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TUJA  PALABRA  ANTES  DE  EMPEZAR 


Triste  cosa  es  oarrar  glorías  que  tan  pronto  pasan.  En  el  segundo  tomo 
ha  quedado  el  lector  viendo  los  crepúsculos  del  dta  de  la  libertad  por  en- 
cima de  los  páramos  d<  Tuaja.  Péfo  yo  no  puedo  entrar  en  la  gloriosa 
epopeya  d*¡,  la  ultima  guerra  de  independencia  y  del  nacimiento  de  U  gran 
Hepública,  obra  del  inmortal  Bolívar,  sellada  por  el  ilustre  Congreso  de  An- 
gostura, sin  lanzar  un  grito  de  dolor  sobre  sus  ruinas. 

t  Oh  Colombia  I  escucha  la  expresión  dolorosa  que  la  raeUr.coIfa 
arranca  del  corazón  de  un  hijo  que  pasaba  su  juventud  ea  tu  regazo,  lleno 
de  bellas  ilusiones,  cuando  desapareciste. 

I  Qué  se  hizo  aquella  gran  Hepública  ?  Nació  como  flor  en  la  maHana 
de  un  hermoso  día,  y  i  la  tarde  cayó  como  sombra.  Bella  imagen,  con  que 
el  doliente  Job  caracteriza  la  miseria  humana. 

I  Oh  1  si  me  fuera  dado  en  el  ocaso  de  mí  vida  meditar  sobre  tus 
ruinas  como  el  solitario  fílósofo,  cubierta  la  cabeza  con  su  manto,  meditaba 
sobre  las  de  Palmira  I  Pero  no  me  ts  permitido  poner  en  el  mismo  cuadro 
al  santo  de  Hus  con  el  ateo  que  en  su  lúgubre  meditación  evocaba  todas  las 
religiones  para  dejar  al  mundo  sin  ninguna. 

i  En  dónde  está  Zea  P  Llamémosle,  no  yá  para  que  vea  las  ruinas  del 
Instituto  Botánico,  sino  para  que  llore  al  ver  en  lo  que  ha  parado  aquella 
sa  bella  utopia;  !a  gran  Nación  que  auguraba  más  poderosa  que  el  imperio 
de  los  asirioi  y  los  medos  :  más  pujante  que  los  de  Augusto  y  Alejandro  t 
con  un  pie  en  el  Atlántico  y  otro  en  el  Pacífico,  viendo  sus  mares  poblados 
de  bagcics,  trayendo  las  riquezas  del  Asia  y  de  la  Europa  cn  cambio  de  las 
preciosidades  de  nuestro  suelo. 

i  So&aba  Zea  ?  |  Oh,  nó  I  la  República  de  Colombia  se  levantaba  sobre 
algo  más  que  las  chozas  pajizas  sobre  que  se  levantó  Roma,  que  vino  á  ser 
seftora  del  Universo. 


DNA   PALABRA   ANTES   DE   EUPFZAR 


Nada  existe  de  la  gran  República  á  quien  saludaron  con  entustasmo  dos 
ctúncs  poderosas.  No  existe  de  ella  sino  el  cadáver,  que  dividido  en  tre» 
azos,  ano  yace  sepultado  en  Venezuela,  otro  en  Nueva  Granada  y  otro 
en  el  Ecuador. 

En  mi  juventud  asistf  á  la  gran  creación  de  Colombia  y  no  puedo  re- 
cordar aquella  época  sin  profunda  melancolía,  j  Qué  espíritu  patriótico  tan 
noble,  tan  desinteresado!  jqué  armonía  entre  las  gentes  ]  ¡qué  fratcrnidadi 
qué  confianza  I  Los  colombianos,  como  los  primeros  cristianos,  parecía  qnc 
^nú  tenían  sino  un  corazón  y  una  alma. 
^H  ¿  De  qué  me  sirve  ahora  ver  tantos  edificios  aliñados  ;  dentro  de  las 
^Basas  tanto  lujo  ;  una  agitación  continua  por  las  calles  tras  los  intereses 
Bdel  oro,  y  popularizados  ciertos  conocimientos  generales,  si  el  sólido  saber 
se  ha  hecho  tan  raro ;  si  lo  que  se  ha  aumentado  en  superficie  se  ha  per- 
dido en  profundidad  ;  si  la  pa£  se  ha  ausentado  cuando  mái  se  le  invoca  ; 
si  U  fraternidad  es  de  nombre ;  si  la  moral  es  de  cálculo ;  si  al  patriotismo 
se  ba  sustituido  el  egoísmo  ;  si  las  fiestas  se  acaban  á  puñaladas  ¡  si  desapa- 
reció U  confianza  mutua,  y  cuando  se  está  en  una  sociedad,  los  concurrentes 
se  miran  de  reojo  por  las  opiniones  políticas,   y  quizá  de  allí  mismo  salen 

E&  tomar  la  lanza  para  batirse  al  otro  día  ? 
■  Murió  la  madre  y  te  fue  todo  el  bien  t  todo  lo  bueno  desapareció  con 
Colombia,  y  los  hijos,  los  antiguos  colombianos,  noscncontramos  hoy  como 
huérfanos  en  tierra  extraña.  Pero  yo  me  detengo  aquí ;  dejo  estos  iristes 
lecuerdos  y  quiero  alucinarme  por  un  momento,  figurándome  que  Co- 
lombia existe,  para  referir  sus  glorias  A.  la  presente  generación,  ya  que  la 
he  dejado  martirizada  con  la  sangrienta  historiado  los  expedicionarios 
¡paúoles. 
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Libertar  I*  Na«ra  Onuütwla  pora  libertar  &  Ooluoibt»  fue  el  pennunientú  d»  Bolívar^ 
Diflcoliadw  üoo  qoe  tavo  qoc  luebor  y  cómo  lu  v«cci6 — Sn  laarohii  dwd*  A; 
k  OnniDan-,  jr  de  CaMUur*  &  Tanja  ^  Combate  de  la  deacobierte  en  Tnjv,  —  Pfaa*' 
Udade«  delejíníto  al  trasiDontar  1<m  Andes  —  Et>1«do  mlBenble  en  <|ue  uUA  &  1» 
IMVtídoíií  tl«  Tunjn  —  Vmtaáa  brílliuit*  dst  «jfircíto  tli*  Bariviro  —  Primer  coxTU^nir 
cea  lu  tropw  eaemig-ufin  G&rne»  j  Gomüea  —  F^  dtRp^rMda  iinn  pArCC  d« 
Tuiguonlla  patriota  y  ma  h«chM  nlfinnaa  pri)i{on^rD«— l*a«o  <l«l  rto  O&mozft  bftjo  1c 
taegoe  del  enemigo — Combate  en  Tópa^  —  fletK^raJa  el  Ejército  Libertador  J  > 
aitdsenel   valle  lie  Ccriou  —  El  oaamígo  «baadoaa  i oh  po«jaíini«e  7  m  cfttsk 
cnbrb-ndo  &  Tanja  y  BtMt»té — El  Ejército  Libeitador  ee  sttilA  en  el  llano  de  Bou 
frente  a!  enemigo  —  ha.  dltpenióa  de  loa  doe  ooin[iEBlM  en  O&mexe  y  Corrolee : 
cnnonlcada  at  Virrey  eotno  hba  derrota  —  Entn  es  cuidado  la  Iteol  Andiesolft  &  I 
tetro^  al  \lmiy  eobr*  «1  ecUdo  de  la  gnetra  ^  El  Virrey  eonteilA  eaTÜadolo  li 
Gacet»  —  Batalla  de  Vargaa  —  Morimientoe  eetrat¿gicoa  oon  qoe  BoUtot  eo^ftAa  I 
Barrviro—  El  Ejercito  Libertador  en  Taoja  —  Boirein)  marcha  haoU  Sontafé  — : 
Ejercito  Libertador  marcfaa  de  Tunja  en  la  miema  direoolAo—  So  «MnuDtna  loa  ácm  ' 
ejétcitoe  —  Batalla  do  Bo}-ao&  —  Derrota  completa  de  la  faena  realista  —  Aparicio 
•oriirende  &  SAmooo  oon  la  notiefa  —  IiS  emifTKÜn  —  E»t»do  de  la  cíadad  abondo* 
nada  —  El  General  Bolívar  ODtra  00  SuitafíS  oon  ani  edeoonea—  FU  «a  ICoaaerxatc 
Kntzada  del  Ejército  Libertador  «n  Santafé  ooo  loe  pridODena  de  BoyacL 

LIBERTAR  á  Nueva  Granada  para  libertar  todo  et  pa(s  que  debía 
componer  la  República  de  Colombia,  era  el  pcnsamituito  de  Bolívar. 
Pero  i  (laé  de  obstículos  no  presentaba  la  empresa  I  Mas  ella  estaba 
encomendada  por  la  Providencia  al  genio  extraordinario  de  Sur 
Amírica,  y  éste  supo  lle\TirIa  al  cabo  superando  toda  clase  de  dificuludes. 


El  ptao  estaba  trazado  por  su  diestra  mano  y  su  eíecución  concertada 
secretamente  con  los  primeros  Generales  con  quienes  deb<a  realizara.  Su 
objeto  era  marchar  con  el  ejt^rciio  desde  tos  Llanos  de  Apure  hacia  los  de 
Casaoarc  ;  reunirse  allf  con  lasfuerzas  del  General  Santander,  y  atravesando 
la  cordillera,  caer  sobre  la  provincia  de  Tunja  cuando  menos  lo  pensaran 
los  españoles.  Pero  la  quinta  división  realisu  se  hallaba  en  ios  valles  de 
Cúcuta  al  mando  del  Brigadier  don  Miguel  de  La  Torre,  y  la  tercera,  al 
mando  del  Coronel  don  José  María  Birreiro,  cataba  en  la  provincia  d^Tunja 
guardando  las  avenidas  de  la  cordillera  que  la  separa  de  los  Llanos,  lo  que 
era  más  que  suGctentc  para  diñcultar  la  empresa.  El  General  BoUvar  estaba 
enelMantecalcon  el  ejercito  de  Apure;  el  Gencrni  Páez  en  Guadualito  coa 
una  parte  del  mismo  ejército,  y  el  General  Santander  en  Porc  con  d  de 
Casanare. 

£1  General  Bolívar  debía  dar  los  primeros  pasos  desde  el  Mantecal  á 
Guadualito;  pasar  el  Arauca  ;  venirá  Poie,  y  reunido  con  Santander,  pasar 
la  cordillera  y  caer  subrc  la  provincia  de  Tunja.  Pero  para  esto  era  preciso, 
en  primer  lugar,  hacer  la  marcha  con  la  mayor  celeridad,  coq  el  mayor 
sigilo,  y  por  la  vía  menos  conocida,  aunque  fuera  la  más  dificultosa,  á  6n 
de  no  dar  tiempo  6.  que  las  fuerzas  de  La  Torre,  entendiendo  la  operación, 
volasen  4  reforzar  las  de  Barrciro.  Mas  como  era  muy  posible  que  cato  su- 
cediese, por  veloces  que  se  hicieran  las  marchas  por  Casanare,  fue  necesario, 
en  segundo  lu^r,  llamarles  la  atención  hacia  los  valles  de  Cúcuta,  fingiendo 
invadir  por  aquella  parte.  De  este  modo  quería  Bjlívar  no  &ólo  &jar  en  sos 
puestos  la  división  de  La  Turre  para  que  no  pudiese  moverse  hacia  Tunja, 
sino  también  obligar  á  la  división  de  Barrcira,  si  no  llegaba  á  entender  la 
marcha  por  los  Llanos,  á  dejar  descubierta  la  provincia  de  Tunja  por  re- 
forzar á  La  Torre  viéndolo  amenaxado. 

Para  conseguir  esto  y  llevar  i  cima  un  plan  tan  bien  mcdiudo,  el  Ge- 
neral Bolívar  hizo  correr  la  voz,  desde  el  Mantecal,  de  que  marchaba  sobre 
los  valles  de  Cúcuta  á  batir  las  fuerzas  de  La  Torre.  Marchó,  en  efecto,  del 
Mantecal  para  Guadualito  eldU  2$  de  Mayo,siDquesesoapecha£eotraco». 
Aquí  se  reunió  con  Pácz  ;  te  dio  instrucciones  para  que  con  mil  hombres  de 
caballería  obrase  sobre  la  provincia  de  Barinas  y  amagase  sobre  los  valles 
de  Cúcuta  para  llamar  U  atención  de  La  Torre,  mientras  él  con  el  ejército 
tomaba  la  vfa  para  tos  Llanos  de  Casanare.  Pero  la  estación  era  entonces  la 
del  invierno  mis  crudo  ;  tos  Llanos  estaban  inundados  ¡  y  desde  Apure 


hasta  Pore  había  que  badear  ó  pasar  á  nado  unos  enantes  Kos  caudalosos, 
y  profundos  caflos,  teniendo  que  atravesar,  al  mismo  tiempo,  el  célebre  es- 
tero de  Cachicamo,  especie  de  laguna  de  muchas  leguas,  que,  con  el  derrame 
de  los  rfos,  se  forma  en  b  parte  más  baja  de  los  Llanos  de  Arauca.  Por  ca- 
minos tan  trabajosos  andaba  el  ejercito  á  marchas  forzadas,  llevando  todo 
ei  parque  para  hacer  una  campaña  sobre  enemigos  tan  poderosos  y  de  tintos 
recursos,  al  mismo  tiempo  que  las  municiones  de  boca  y  los  cquípaies  que 
eran  de  necesidad,  (i) 

Saliú,  pues,  el  ejército  de  Guadualtto  y  el  4  de  Junio  pasó  el  Arauca 
para  entrar  en  el  territorio  granadino.  El  1 1  se  reunid  en  Tame  con  el  Ge- 
neral Santander.  El  33  las  fuems  reunidas,  en  número  de  2,500  hombres, 
trayendo  la  vanguardia  las  de  Casanare,  dejaban  el  Llano  y  entraban  en  la 
toontana.  El  27  se  encuentra  la  vanguardia  con  las  primeras  tropas  es- 
pañola* en  Paya  y  las  bite.  Pirro  las  tropas  libertadoras  estaban  en  tal 
csudo  de  miseria,  que  eran  pocos  los  soldados  que  conservaban  su  chaqueta 
6  sus  calzones  :  gran  parte  de  ellos  no  tenían  mis  hilo  de  ropa  i»obrc  su 
cuerpo  que  su  guayuco  á  la  cintura.  Y  estos  soldados,  nacidos  y  criados 
en  climas  ardientes,  vestidos  de  tal  manera,  eran  los  que  iban  á  atravesar 
la  gran  Cordillera  de  los  Andes  por  entre  piramos  y  nieblas,  para  obrar 
sobre  terrenos  quebrados  y  de  clima  sumamente  helado.  El  llanero,  este 
hombre  terrible  en  su  tierra,  que  vive  sobre  el  caballo  y  que  nunca  ha  reci- 
bido un  aire  templado,  debía  pasar  por  los  piramos  mis  crudos,  por  entre 
espesas  nieblas,  al  helado  temperamento  de  Tunja,  desnudo,  i  pie,  reducido 
d  nulidad  por  no  poder  hacer  uso  de  su  lanza  ni  de  su  caballo,  pues  que 
todos  los  del  Llano  se  inutilizaron  al  empezar  i  subir  la  cordillera. 

I  Y  contra  qué  enemigos  venta  i  pelear  ?  Contra  batallones  numerosos, 
agaerridos,  perfectamente  disciplinados  y  equipados  con  ostentacidn  y  lujo; 
orgullosos,  descansados  y  pri:Aico3  en  el  terreno  que  debían  defender. 
Sus  jefes  y  oficiales  eran  de  lo  mejor  del  ejército :   Morillo  los  habfa  esco- 


0 )  Omapostaoe  «1  ejercito  de  loa  b&uUonM  do  i&fantertft,  Biflee,  Bravos  de  P&es, 
Butxlana  r  Albióu;  de  Im  rücuMlioiicií  de  caWlerla,  Goíaade  Auiue,  dos  d«  luootos  j 
de  Llaiiixurrib*  j  otn>  de  carmbincRML  Lm  Jetea  de  eafa»  cuerpos  erso  :  A  Tenieote-Oo*  | 
tond  Anaro  ft«nd«r  j  Cras Ciim'14. dol  primero;  kw  CoroaolM  AiQta»íoPlaia,delts*j 
r«ado :  Boolc.  Ar\  tcrecro  ;  Hvrajeixr^ilda  Hujic*,  del  coarto  ;  LeooArdo  Iuf&nt«,  d«  loi . 
ünlM  :  Joan  JoHi  Ranilóa,  de  loa  lanceros  do  Llaao-uriba,  <r  ol  Toaianta-Oaronri  José] 
VtUao,  da  Iw  osrutunonM. 


gido  de  lo  más  granado  que  teafa  eti  Venezuela  y  Nueva  Granada,  porque 
la  conservación  de  este  país  era  negocio  de  la  más  alta  importancia. 

Yá  estaba  cl  Ejército  Libertador  pisando  la  provincia  de  Tunja,  lleno 
de  aatiafacción  por  haber  salido  délos  peligros  y  di5cuUades  que  á  cada 
paso  ofrecía  la  marcha  por  el  IJano,  cuando  tuayores  vinieron  á  probar  su 
constancia  y  esfuerzos,  Ó  mejor  dicho,  A.  probar  el  genio  del  caudillo  á 
quien  seguía.  "Tiemblo  todavía,  dice  un  testigo  presencial  de  los  hechos, 
bI  recordar  el  lastimoso  estado  en  que  yo  he  visto  ese  ejército  que  nos 
ha  restituido  la  vida.  Un  número  considerable  de  soldados  quedaron  muer- 
tos al  rigor  del  frío  en  el  páramo  de  Pisba:  un  número  mayor  había  llena- 
do los  liospttales,  y  cl  resto  de  la  tropa  no  podía  hacer  la  más  pequeña 
marcha.  Los  cuerpos  de  caballería,  en  cuya  audacia  estaba  librada  una 
gran  parte  de  nuestra  con&anza,  llegaron  á  Socha  sin  un  caballo,  sin  mon- 
turas y  hasta  sin  armas,  porque  todo  estorbaba  al  soldado  para  \-olar  y 
salir  del  páramo.  Las  municiones  de  boca  y  guerra  quedáronse  abandona- 
das, porque  no  hubo  cabatlcria  que  pudiese  salir,  ni  hombre  que  se  atrevie- 
se i  conducirjas-  £n  la  alternativa  de  morir  victimas  del  fr(o,  preferían  en- 
contrarse con  el  enemigo  en  cualquier  estado.  £1  ejército  era  uo  cuerp-j  mo- 
rÍbundo;uno  que  otro  jefe  eran  los  únicos  que  podün  hacer  cl  servicio.*' 

¿  Y  quién  habrCa  podido  prometerse  un  triunfo  por  parle  de  los  patilo- 
tas,  al  comparar  et  estado  de  su  ejército  con  el  de  los  realistas  ?  Nadie  lo 
habría  imaginado.  Pero  era  Bolívar  el  que  estaba  á  la  cabeza  de  aquéllos, 
y  la  fe  en  este  genio  lo  auplU  todo.  Aquí  fue  donde  este  hombre  moítró 
cuál  era  el  temple  de  su  alma,  desplegando  una  energía  y  una  firmeza  ex- 
traordinarias. Dudamos  que  Napoleón  I  con  tales  recursos  y  sujeto  i  talt^ 
condiciones,  hubiera  hecho  tinto  respectivamente,  teniendo  que  habértelas 
con  los  vencedores  de  Bailen. 

Acampal)!  el  ejército  en  cl  pueblo  de  Socha,  al  frente  mismo  del  Ao- 
rido  ejército  espafiol ;  y  Bolívar  en  tres  días  hace  montar  la  calxiUerfa,  U 
arma,  reúne  cl  parque,  vivifica  y  restablece  su  gente  como  por  encamo. 
Por  todas  partes  dirige  partidas  contra  el  enemigo,  pone  en  efervescencia 
los  pueblos,  amaga  en  todas  direcciones.  Los  pueblos  de  la  circunscripciún 
que  ocupaba  correspondían  con  un  calor  y  entusiasmo  no  vistos  á  hs  exi- 
geocias  de  la  campafli.  No  se  temía  caer  en  manos  de  los  españoles  per 
un  revés,  porque  todos  hablan  resuelto  vencer  ¿  morir:  sus  personas,  sus 
intereses,  todo  lo  ponían  á  disposición  del  General  Bolívar.  ¡  Tal  era  el  odio 


que  hablan  sabido  granjearse  los  expedicionarios!  Tres  aAos  antes  estos 
Diistnos  pueblos  loa  habían  recibido  entre  sus  brazos  y  ahora  los  arrojaban 
con  furor  I 

Apenas  había  tenido  cinco  días  de  descanso  el  Ejército  Libertador,  y 
aún  no  se  habla  reunido  ta  Legión  Britinica,  (i)  y  la  columna  del  Coronel 
Nonato  Pérce,  que  se  habían  atrasado,  cuando  aparecieron  sobre  Corrales 
y  Gámeza  los  eipaflolcs  que  iban  á  atacarlas.  Estos,  i  so  paso,  consiguÍe> 
ron  derrotar  una  compaflia  de  la.  división  de  vanguardia  que  se  hallaba  ea 
el  pueblo  y  dispersar  una  partida  de  caballería  que  estaba  en  Corrales,  ha- 
ciendo a1f;uno8  prisioneros  que,  amarrados  espalda  con  espalda,  fueron  lan- 
ceados  de  dos  en  dos,  por  orden  del  jefe  español.  (Véase  el  n.^  i.**) 

Esto  pasaba  et  to  de  Julio,  y  el  ii  al  amanecer  les  salieron  al  en 
cuentro  la  división  del  General  Santander  y  la  del  General  Anzoátegul,  á 
tiempo  que  habían  pasado  el  rio  Gámeza.  El  enemigo  lo  repasó  inmedia- 
tamente y  tomando  posiciones  sobre  la  pefla  de  Tópaga,  &  uno  y  otro  ladcti 
cruzaban  sus  fuegos  sobre  el  paso  del  río.  A  pesar  de  esto,  los  patriotas  lo 
pisaron  con  el  mayor  arrojo.  El  enemigo  dejó  aquellas  posiciones  para 
tomar  otras  más  fuertcE  en  los  molinos  de  Tópaga,  donde  se  comprometió 
el  combate  por  más  de  ocho  horas,  con  pérdida  de  algunos  oficiales  y  sol- 
dados muertos  por  una  y  otra  parte  ;  pero  como  las  posiciones  del  enemigo 
no  podían  ser  forzadas  sino  á  costa  de  muchas  vidas  que  Bolívar  quería 
conservar  para  mejor  ocasión,  hfzose  un  movimiento  retrógrado,  desistien- 
do de  invadir  el  valle  de  Sogamoso,  en  donde  se  había  establecido  el  ene- 
raigo ;  y  por  una  marcha  de  Qanco,  el  ejercito  se  puso  en  el  valle  de  Cerinza. 
El  enemigo  abandonó  inmediatamente- sus  posiciones  y  se  situó  cubriendo 
i  Tunja  y  Santafé. 

El  3odeJulioeI  Ejército  Libertador  estaba  frente  al  realista;  y  aunqo« 
la  disposición  de  los  ánimos  estaba  en  fóvor  de  un  combate,  el  General  Bo-> 
llvar  quiso  primero  ocuparse  en   hacer  un  exacto  reconocimiento  porsf 


(I)  Es  ftUa  p&rte  hemoe  obwrntdo  (tono  3,"*,  «Ap,  LXI)  qni)  por  ooaMjo  dol  iagiía 
Fecnaoilo  Vlt  eonflú  Ib  reootuiulita  de  Mta  parto  du  tiu  oolonju  &  Morillo.  Esto  viao 
ft  exutpenr  h  lot  kmerícaoM  but*  hacerlos  leTttnUr  de  nn»  ia&i)«ra  terrible.  Lo^ga 
qo« Mta  moi->li6,  loa  {ngl«M*  Im  proponjioniiroa  toani&a  «ficaoeeaaxílhiii  ]4m  destnitt 
UazpedlcidD  CHpaltoUTaMfonu'ati  ÍDdepcsdenolada  niumuiendefliütira.  Qn£qu[«. 
tv  decir  K«o.'  El  Du<|ued«  W«Ilín^a  nbU  loqit9  likcli  oquido  dio  itt  qoObc^  al  ülcu 
de  Cada  in,  que  oq  sapo  lo  que  libo  «1  totnada. 


mi 


mismo  con  su  Estado  Mayor,  y  examinada  la  ventajosa  situación  del  ene- 
migo, no  queriendo  aventurar  nada,  se  »¡tuO  á  au  frente  en  h  planicie  de 
íonza. 

la  dispersión  de  las  dos  compañías  en  Gámcza  y  Corrales  se  apreció 
porBarreiro  como  una  derrou;  y  til  fue  el  parte  que  de  aquella  escara- 
muza dio  &  Simano  para  que  recrease  el  ánimo  de  los  realistas  de  la  capí* 
tal.  Este  parte  se  publicó  en  la  Gaceta  de  1 5  de  Julio,  como  hemos  visto  en 

Éapftulo  anterior.   Después  de  su  plausible   publicación  no  se  volvió  á 
noticia  alguna  al  público  sobre  el  estada  de  la  guerra,  lo  que  ponía  ya 
cuidado  á  los  realistas.  De  estos  cuidados  parncípaba  la  Real  Audiencia, 
,uien   Sámano   nada   comunicaba,  no  obstante  ser  el  Supremo  Tribunal 
encargado  por  el  Consejo  de  ludías  de  informar  sobre  el  estado  del  Reino, 
y  no  obstante  ser  el  cuerpo  con  quien  siempre  se  aconsejaban  los  Virreyes 
^^n  los  casos  graves. 

^1  Eli  este  c&tado  de  incertidumbre  y  de  cuidados,  el  Tribunal  se  dirigió 
al  Virrey  pidiéndole  le  instruyese  sobre  la  situación  actual  de  las  cosas.  La 
contestación  que  recibió  de  Sámano  fue  que  mandaría  pasarle  las  Gacetas 
para  que  se  impusiese  de  todo  lo  que  deseaba;  es  decir,  que  el  Tribunal 
debía  contentarse  con  saber  lo  que  sabia  el  público;  lo  que  era  una  verda- 
dera burla,  pues  que  demasiado  sabía  Sámano  que  los  Oidores  estaban 
suKritos  i  la  Gaceta  y  que  la  recibían  como  todos  los  particulares.  Esto 
puso  en  más  cuidado  á  la  Audiencia,  que  de  aquí  para  adelante  ya  no  se 
atrevió  á  pedir  más  noticias  al  Virrey. 

El  General  Santander,  autor  de  la  relación  que  ya  hemos  citado,  (i) 
hace  una  pintura  bien  patética  del  Ejército  Libertador  en  los  campos  de 
Bonza;  oigámosle,  para  penetrarnos  bien  del  mérito  de  este  ejército  y  de 
lu  inmortal  caudillo: 

*' Este  ejercito,  dice,  todavía  desnudo  y  pobre,  había  sufrido  mucha 
baja  por  las  enfermedades,  por  los  muertos  y  heridos  en  los  combates  pa- 
sados. Era  ya  un  esqueleto  en  el  campo  de  Bonza.  Su  vista,  en   vea  de 


(1)  El  Genenl  EKnUniler,  oooltando  sn  nombn^  pnao  eaie  tltalo  k  lo  Mcríto :  "  ItA* 
beI6a  «huÍU  por  an  gnuunlíiio  que  en  oilidftd  d«  bTMiCiuero  y  unido  ftl  Rittiwlo  VÍMjot 
dal  Ei¿icitA  Uboriador,  toro  el  bosar  do  preMOOIu  la  oamp^fla  de  la  Naera  Granuls 
hwl*  m  ooDclBeiAs."  Baotander  msDdA  pnl>licju eet« documento «n  1619.  DupDÉBM 
«tpo  que  61  en  tu  antor,  aomo  m  re  juntuido  lu  tniolatct  de  los  aoifitet  que  oonUesc, 
yKmfctn:  BAKTANDEBSITAUTOB. 


Jnapirar  con6aiiza,  desanimaba  á  los  que  se  hablaa  hecho  cargo  del   estado 
del  ciieíaigo,  de  sus  recursos  y  del  plan  de  defensa  que  había  adoptado.   Es 
verdad  que  nadie  desesperaba  del  éxito  de  la  empresa,  pero   tambiiín  es 
iverdad  que  era  la  presencia  del  General  Bolívar  U  que  daba  vida  y  esperan- 
Lzas  i  todos.  Superior  liempie  ¿  toda  dificultad,  hizo  publicar  una  ley   mar- 
[cial.  Comisionados  activos  parten  del  campo  de  Bonza  á  ejecucarli;  los 
pueblos  se  presentan  voluntariamente,  y  entre  unto  que  lejos  del  Cuartel 
General  kc  reúnen  hombres  para  reforzar  ct  ejercito  que  estaba  situado  fren- 
te al  enemigo,  ¿ste  es  molestado,  hostilizado  y  amenazado  frecuenlemeote. 
iLlegaron  los  reclutas  al  campo:  el  ejército  hace  sus  movimientos  directos  y 
l:rctrógrados;  aquéllos  los  siguen,  y  en  los  ratos  de  reposo  se  les   instruye  y 
'disciplina,  sin  perder  uii  solo  momento.  Era  espectáculo  muy  singular  que 
'  mientras  unas  tropas  tiroteaban  al  enemigo,  lo  divertían  y  otras  descansa- 
ban  haciendo  sus  ranchos,  los  reclutas  en  continua  ÍTistrucción  aprendían  á 
manejar  el  fusil,  á  formar  en  columnas,  desplegar  en  batalla  y  todo  lo  de- 
mís  que  era  indispensable.  Al  ruido  de  la  bala  y  &  la  vista  del  enemiga  es- 
tos nuevos  soldados  se  preparaban  para  concurrir  á  la  más  brillante  jornada 
que  presenta  nuestra  historia  militar." 

Por  mlí  que  se  provocaba  al  enemigo  para  entrar  en  combate  fuen 
l'tfe  sus  posiciones,  nunca  se  conseguía,  y  esto  preocupaba  demasiado  el 
inimo  del  General  Bolívar,  que  en  estas  dilaciones  temía,  con  sobrada  ra- 
zón, le  viniesen  refuerzos  á  Barreiro  enviados  por  Morillo  de  Venezuela,  ó 
I  bien  délas  fuerzas  queteníael  Virrey  en  San  tafé.  Este  temor  le  hizo  mover 
el  ejército  por  el  camino  del  Salitre  de  Paipa  para  atacar  al  enemigo  por 
la  espalda,  obligándola  i  salir  de  sus  fuertes  posiciones.  Apenas  se  había 
pisado  el  río  Sogamoso  el  día  25  de  Julio,  cuando  so  presentó  el  ejército  es- 
pafiol  en  el  Pantano  de  Vargas-  El  General  Bolívar  mandó  ocupar  algunas 
altaras  al  Oriente,  y  Barrciro  mandó  ocupar  por  algunos  cuerpos  de  su 
ejército  las  lomas  que  dominaban  la  posición  de  los  patriotas.  Estos  resis- 
tieron vigorosamente,  pero  no  fue  posible  impedir  la  operación  mandada 
por  Barrciro,  y  atacando  al  mismo  tiempo  por  derecha  é  izquierda,  quedó 
el  ejército  republicano  no  solamente  dominado  por  los  fuegos  del  enemigo, 
sino  completamente  envuelto  y  reducido  i  una  profundidad  que  no  tenfa 
má¿  salida  que  un  des&ladero.  Cualquier  otro  ejército  se  habría  dado  por 
vencido  en  esta  situación,  acribillado  por  una  tempestad  de  halas.  Pero  en 
e&te  momento  el  bravo  Coronel  Kondón  dice  al  General  I^ollvar  que  le 
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permita  obrar  con  la  cabalteria  y  le  responde  de  la  victoria.  Hondón  sale 
con  d  escuadrón  de  lanceros  del  ÍJano-amba  y  carga  al  caemigo  sobre  las 
alturas  y  lo  destroza  á  lanzasos;  Carvajal  £  Infante  le  atacan  con  los  Guias 
por  et  camino  de  abajo  con  la  misma  Turia  y  queda  destrozado;  al  mismo 
tiempo  que  la  infantería  arrollaba  la  del  enemigo  que  sobre  la  colina  tenia 
á  so  espalda.  De  un  momento  i  otro  cambió  la  suerte,  pasando  los  realistas 
de  vencedores  á  vencidos,  pero  de  una  manera  furmidablej  porque  nunca 
la  caballería  llanera  había  hecho  destrozo  igual.  Por  eso  deci'a  el  General 
Santander  al  referir  en  su  relación  la  batalla  de  Vargas:  "  Vo  tuve  ocasión 
de  admirar  el  valor  de  nuestros  soldados  y  la  ürmeza  y  disciplina  del  ene- 
migo. Aquí  se  ha  combatido,  por  una  y  otra  parte,  de  una  manera  admira- 
ble. La  victoria  estuvo  por  mucho  tiempo  dudando  á  cuál  partido  debía  fa- 
vorecer. Por  un  momenío  viteminadax  las  e$percinxas  de  libertad  de  la  Nue- 
Grattiida,  y  en  Qtro  tnomenh  las  vi  recuperadas.^' 
El  ejército  de  Barreiro,  en  completa  derrota,  abandonó  el  campo  lleno 
de  cadiveres  y  heridos;  y  si  no  cierra  la  n->che  con  una  copiosa  lluvia,  se* 
guramcntc  habría  terminado  en  aquel  d(a  la  campan)  de  Nueva  Grana- 
da, al  continuar  la  persecución  sobre  ese  enemigo  aterrado  y  en  desorden. 
I  Véase  el  n,"  2.) 
k  Pero  después  de  esta  sangrienta  jornada,  en  que  los  realistas  quedaron 
errotadús,  el  General  Bolívar  no  quiso  continuarla  persecución  por  lo  dis- 
ilnufdo  y  cansado  del  ejército  y  estar  á  la  entrada  de  una  noche  lluviosa. 
gtlvió,  pues,  á  hacer  retrogradar  el  ejército  y  lo  situó  de  manera  que  pu- 
diera resistir  un  ataque  de  Grme  y  aprovechar  una  coyuntura  favorable 
para  dominar  los  valles  de  Sogamoso  y  de  Cerínza,  con  la  ventaja  de  po- 
der recibir  atU  los  refuerzos  que  debía  producir  la  ley  marcial  y  además 
la  de  hallarse,  desde  esa  situación,  en  contacto  con  las  provincias  del  So- 
corro y  Pamplona,  para  donde  partieron  los  Gobernadores  nombrados  con 
los  auxilios  que  fue  posible  franquearles,  con  el  ñn  de  debelar  las  fuerzas 
que  el  enemigo  tenía  en  ellas.  El  espionaje  estaba  perfectamente  estableci- 
do y  la  opinión  de  los  pueblos,  tan  hostil  i  los  españoles,  suministraba  fre> 
puentes  noticias  del  estado  del  enemigo. 
^^P  Eite,  después  de  la  derrota  de  Vargas,  se  situó  en  el  pueblo  de  Paipa. 
f  Apenas  se  tuvo  nuitcia  segura  de  su  estado,  el  General  Bolívar  hizo  mover 
I    su  ejército  contra  esa  posición  y  logró  hacer  que  el   enemigo   evacuase  el 


•e  rnaatuvod  ejército  frente  á  la  nueva  posición  enemiga,   reconociéndola, 
y  ungiendo  que  se  pensaba  en    aucarla,  salían   partidas  de   llaneros  que 
¡aterraban  con  su  audacia  á  los  cuerpos  avanzados  de  Birreiro.    Peio   este 
pefe  tenia  una  gran  con&anza  en  su  ejército,  que  había  reforzado  conalgu- 
las  partidas  más;  contaba  con  su  valor,  con  su  rígida  disciplina.  La  muer- 
y  el  dinero  eran  los  dos  ejes  de  esa  máquina;  ¿  todo  desertor  se  pasaba  por 
is  armas,  y  ta  fidelidad  y  bravura  det  soldado   &e   recompensaban  con 
los   los  intereses  de  los  pueblos  que  hubieran   ocupado  los  patriotas' 
kdemas,   Barreiro  había  repartido  dinero  oon    profusión   entre  la   tro- 
L;  Cuando  los  soldados  de  la  Kepública  esubín  desnudos  y   hambrientos, 
||oa  del  Rey  estaban  vestidos  de  lujo  y  con  pe^os  fuertes  en  el  bolsillo.  Esos 
)os  móviles  empicados  por  el  jefe  español  explican  la  causa   por  qué   te* 
niendo  la  tercera  división  del  Key  tintos  soldados  y  oficiales  americanos  y 
aun  patriotas,  no  se  verificó  que  se  pasara  al  ejército  patriota  sino  un  solda- 
len  todo  el  tiempo  que  estuvieron  careándose  y  batiéndose  los  dos  ejérci- 
tos. Esa  confianza  un  grande  que  tenía  Barreiro  en  su  magnifica  división, 
le  la  que  le  hizo  proferir  aquella  blasfemia  el  día  7  de  Agosto:  "Ni  Dios 
le quita  la  victoria".  Así  le  fue. 

Barreiro,  desalojado  de  Cerinza,  se   situó  sobre  una  altura  que  domi- 

iba  la  unión  de  los  caminos  de  Tunjs  y  el  Socorro,  y  el  ejército  patriota, 

travesando  por  la  noche  el  puente  del  Sof;amoso,   acampó  &  sa  orilla 

lerecha,  donde  permaneció  todo  d  día.   Al  anochecer,  el  General  Bolívar 

ordenó  un  movimiento  retrógrado,  de   manera  qiia  dejándolo  observar  á 

Barreiro,  éste  creyese  que  procuraba  ocultárselo,  y  que  tenía   por  objeto 

Ivcrsc  á  las  posiciones  de  Ronza.  Hero  á  las  ocha  de  la  noche,  cuando  no 

lía  ser  observado,   el   General   Bolívar  hizo  encender  candeladas  en  el 

*unto  donde  debiera  pernoctar  el  ejército,  y  contramarcha  silenciosa  pero 

rápidamente  con  todo  el  ejército,  y  Lomando  el  camino  deToca  se  dirige  so- 

«  Tunja,  dejando  á  Barreiro  á  su  espalda.  Caminando  toda  la  noche,  llega 

pueblo  de  Cibatá  á  las  nueve  de  la   mañana  del  dfa  5  de  Agosto,  y  A  las 

once  entra  i  Tunja  el  Ejército  Libertador.  En  esa  misma  noche  habla  salido 

de  allí  el  Gobernador  don   Juan  LaAo  con  el  Batallón  3  **  de    Numancia, 

para  reunirse  con  Barreiro,  y  esta  circunstancia  \<t  libró  de  ser  allí  cogido^ 

como  lo  fue  la  guarnición.  Tomároiisu  aa    Tunja  seiscieaLos   fusiles  y  loi 

Imacenes  del  enemigo  con  vestuarios,  grande  acopia  de  pertrechos,  boti- 

[uines  y  otras  rail  cosas  de  que  carecía  el  Ejército  UbertaJor,  que  allí  so 
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vistió,  aunque  no  todo. 

No  pacde  explicarse  la  sorpresa  tan  agradable  que  caasó  en  Tunja  la 
aparición  del  General  Bolívar  estando  interpuesta  la  fuerza  española.  Ka- 
die  temió  et  comprometerse  con  Us  mis  espléndidas  manifestaciones  de 
regoci)í>,  proporcionando  al  ejército  víveres  y  cuanto  necesitaba.  Barreiro 
no  supo  el  movimiento  del  General  Bolívar  sino  hasta  las  cinco  de  la  raa» 
fiana,  en  que  se  halló  con  su  enemigo  interpuesto  entre  él  y  el  Virrey,  con 
quien  no  podía  ya  comunicarse.  Marcha  inmediatamente  por  el  camino 
de  Paipa  y  ¿  las  cinco  de  la  tarde  hizo  alto  en  el  llano  de  la  Paja.  A  las 
ocho  de  la  noche  continuó  su  marcha  por  el  páramo  de  Cómbita,  y  el  6  á 
las  nueve  de  la  macana  llegó  al  pueblo  de  Motavíta,  &  legaa  y  media  de 
Tanja,  hostilizado  siempre  por  un  cuerpo  de  dragones  que  se  había  desti- 
nado á  su  observación.  El  7  de  Agosto  muy  de  maSana  se  puso  en  mar- 
cha con  el  ñn  de  tomar  á  Bolívar  la  delantera  y  ponerse  en  comunicación 
con  las  fuerras  de  la  capital  del  Virreinato.  Debía  tomar  uno  de  dos  cami- 
nos, el  deSaniacá  ó  el  del  Puente  de  BoyacA  \  por  el  primero  tenia  un 
rodeo  más  grande  para  acercarse  á  Santafó  ;  por  el  segundo  lo  hacia  más 
pronto. 

El  Ejército  Libertador,  formado  en  la  plaza  mayor  de  Tunja,aguardaba 
las  órdenes  del  General  Bolívar,  quien,  con  su  Estado  Mayor,  observaba 
desde  Ua  alturas  la  marcha  de  Barreiro.  Apenas  lo  ve  tonur  la  vía  del 
Puente  de  Boyacá,  da  la  orden  de  marcha  ;  los  Jefes- dan  la  voz  de  mando, 
y  el  ejército,  ansioso  por  combatir  y  vencer  definitivamente,  marcha  por 
el  camino  principal  en  dirección  &  Santafé  para  salir  al  paso  á  las  tropas 
reales. 

^....  Aquí  póngase  de  pie  el  lector  para  oír  estas  palabras,  que  vienen 
perfumadas  con  el  humo  de  BuvacA  : 

*' A  las  dos  de  la  tarde  la  primera  división  enemiga  llegaba  al  Puente, 
cuando  se  dejó  ver  nuestra  descubierta  de  caballcrfa.  El  enemigo,  que 
aún  no  había  podido  descubrir  nuestras  fuerias,  y  que  creyó  que  lo  qoe 
se  le  oponía  era  un  cuerpo  de  observación,  lo  hizo  atacar  con  sus  cazado- 
res para  alejarlo  del  camino,  mientras  el  cuerpo  del  ejército  seguía  lu  mo- 
vimiento. Nuestras  divisiones  aceleraron  la  marcha,  y  con  gran  sorpresa 
del  enemigo  se  presentó  toda  la  infantería  en  columna  sobre  una  altura 
que  dominaba  su  posición.  La  vanguardia  enemiga  había  sulndo  nna  parte 
del  camino  persiguiendo  ngeslra  descubierta,  y  el  resto  del  ejército  estaba 


CAPITL-LO  SaSENTA  T  SIETB 


15 


en  lo  bajo,  á  un  cuarto  de  legua  del  Puente,  y  preientaba  una  fuerza  de 
tres  mil  hombros. 

"El  Batallón  de  Cazadores  de  nuestra  vanguardia  desplegó  una  com- 
pañía en  guerrilla  y  coa  los  demás  en  columna  atacó  i  los  cazadores  ene- 
migos y  los  obligó  á  retirarse  precipitadamente  hasta  un  paredón,  de  donde 
fueron  también  desalojados.  Pasaron  el  Puente  y  tomaron  posiciones  del 
otro  lado.  Entre  tanto  nuestra  infantería  descendía  y  la  caballería  marcha- 
ba por  el  camino. 

"  El  enemigo  intentó  un  movimiento  por  su  derecha  y  se  le  opusieron 
los  RiQcs  y  U  compañía  inglesa.  Los  batallones  primero  de  Barcelona  y 
Bravos  de  Piez  con  el  escuadrón  de  caballería  de  Llano-arriba  marcharon 
por  el  centro.  El  batallón  de  linca  de  N'ucva  Gran.tda  y  los  Guías  de  reta- 
guardia 9c  reunieron  al  Batallón  de  Cazadores  y  formaron  la  izquierda.  La 
columna  de  Tunja  y  la  del  Socorro  quedaron  en  reserva. 

"  En  el  momento  se  empeñó  la  acción  en  todos  los  puntos  de  la  linea. 
£1  señor  General  Anzoitegui  dirigía  las  operaciones  del  centro  y  la  dere- 
cha: hizo  atacar  un  batallón  que  el  enemigo  había  desplegado  en  guerrilla 
en  una  cafiada  y  lo  obligó  á  retirarse  al  cuerpo  del  ejército,  que  en  colum- 
na sobre  una  altura  con  tres  piezas  de  ^artillería  al  centro  y  dos  cuerpos  de 
caballería  á  los  costados,  aguardaba  el  ataque.  La*  tropas  del  centro,  des- 
preciando el  fuego  que  hacían  algunos  cuerpos  enemigos  situados  sobre  so 
üanco  izquierdo,  atacaron  la  fuerza  principal.  El  enemigo  hacia  un  fuego 
terrible  ;  pero  nuestras  tropas,  con  movimientos  los  mis  audaces  y  ejecu- 
udos  con  la  mis  estricta  disciplina,  envotvicroD  los  cuerpos  enemigos.  El 
escuadrón  de  caballería  de  ZJano-arriba  cargó  con  su  acostumbrado  valor, 
y  desde  aquel  momento  todos  los  esfuerzos  del  General  español  fueron  in- 
fructuosos; perdió  su  posición.  La.  compañía  de  Granaderos  i  caballo, 
todos  españoles,  fue  la  primera  que  cobardemente  abandonó  e)  campo  de 
batalla.  La  infantería  trató  de  rehacerse  en  otra  altura  y  fue  inmediata- 
mente destruida.  Un  cuerpo  de  caballería  que  estaba  en  reserva  aguardan- 
do la  nuestra  coa  las  lanzas  caladas,  fue  despedazado  á  lanzasos ;  y  todo  el 
Ej^'cito  Español  en  completa  derrota,  y  cercado  por  todas  partes,  después 
de  sufrir  una  gran  mortandad,  rindió  sus  armas  y  se  entregó  prisionero. 

"  Casi  simultáneamente  el  sefior  General  Santander,  que  dirigía  las 
operaciones  déla  izquierda  y  que  habla  encontrado  una  resistencia  te- 
meruia  eo  la  vauguardia  enemiga,  ¿  la  que  sólo  había  opuesto  sua  Cazado- 
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res,  cargd  con  una  compañía  dd  batallón  de  linea  y  los  Gulas  de  retnguar< 
«lia,  pasó  et  Puente  y  completó  la  victoria. 

"Totln  cl  cjiírciio  enemigo  quedó  en  nuestro  poder :  fue  prisionero  el 
General  Barreiro,  Comandante  General  del  Ef¿rcÍto  de  Nueva  Granada,  á 
tjmen  tomó  en  c!  campo  de  batalla  el  soldado  del  primero  de  Rifles  Pedro 
Martlnc'.  Fue  prisionero  su  segundo  el  General  Jiménez,  casi  todos  los 
Comandantes  y  Mayores  de  los  Cuerpos,  multitud  de  subalternos  y  mis  de 
mil  seiscientos  soldados  :  todo  su  armamento,  municiones,  artilJcrfa,  caba- 
llería &  •  Apenas  se  han  salvado  unos  cincuenta  hombres,  entre  ellos  algu- 
nos Jefes  y  Oficiales  de  caballería,  que  huyeron  antes  de  decidirse  la  acción. 

*'  El  General  Santander  con  la  vanguardia  y  los  Guías  de  retaguardia 
siguió  en  el  mismo  acto  en  persecución  de  los  dispersos  hasta  este  sitio ;  y 
ci  General  Anzoitegui,  con  el  resto  del  ejército,  permaneció  toda  la  noche 
en  el  mismo  campo.  No  son  calculables  las  ventajas  que  ha  conseguido  la 
República  con  la  gloriosa  victoria  obtenida  ayer.  Jamás  nuestras  tropas 
liabfan  triunfado  de  un  modo  mis  decisivo,  y  pocas  veces  hablan  combati- 
do contra  tropas  tan  disciplinadas  y  tan  bien  mandadas. 

"  Nada  es  comparable  i  la  intrepidez  con  que  el  seflor  General  Anzoá- 
tegui,  á  la  cabeza  de  dos  batallones  y  un  escuadrón  de  caballería,  atacó  y 
rindió  al  cuerpo  principal  del  enemigo.  A  ¿1  se  debe  en  gran  parte  la  vic- 
toria. £f  señor  General  Santander  dirigió  sus  movimientos  con  acierto  y 
6rmeza.  Los  batallones  Bravos  de  Páez  y  primero  de  Barcelona  y  el  escua- 
drón da  Llano-arriba  combatieron  con  un  valor  asombroso.  Las  columnas 
de  Tunja  y  el  Socorro  se  reunieron  á  la  derecha  al  decidirse  la  batalla.  En 
suma,  S.  H.  ha  quedada  altamente  satisfecho  de  la  conducta  de  todos  los 
Jefes,  Oficiales  y  soldados  del  Ejército  Libertador  en  esta  memorable 
jornada. 

"  Nuestra  pérdida  ha  consistido  en  diez  y  ocho  muertos  y  cincuenta  y 
ocho  heridos.  Entre  los  primero»  el  Teniente  de  caballería  N.  Pérea  y  el 
Reverendo  padre  fray  Miguel  Díaz,  Capetlio  de  vanguardia  ;  y  cnue  loa 
segundos  el  Sargento  Mayor  José  Rafael  de  las  Heras,  el  Capitán  Jonshon 
y  el  Teniente  Rivero." 

Hé  aquí  el  parte  de  la  memorable  acción  de  Boyacá,  fechado  en  Ven- 
laquemada  i  8  de  Agosto  de  1S19,  y  firmado  por  el  General  Jefe  de  Esta- 
do Mayor,  Carlos  Soublette.  Siguiendo  nuestro  sistema,  preferimos  esu  re- 


UciÓQ  oficial,  porque  ella  debe  ser  mis  interesante  para  el  lector  que  cuan- 
to DosúLros  pudiúramns  decir  sobre  este  suceso  impurtanie. 

No  se  puede  menos  que  admirar  la  prontitud  y  habilidad  con  que  el 
General  Bolívar  terminó  esta  campaña.  Dos  meses  y  medióse  contaban  des- 
de su  marcha  del  Mantecal  í  Guadualito  el  día  7  de  Agosto,  en  que  coronó 
su  obra  con  la  batalla  de  Boyacá, después  de  atravesar  un  territorio  Inmen- 
so, lleno  de  embaraKis  capaces  de  detener  á  olroque  no  fuera  n  olivar.  Baste 
decir  que  cuaudo  Morillo  en  Venezuela  contaba  con  que  el  ejercito  estarla 
bregando  con  el  paso  de  los  rfos  en  los  Llanos,  y  en  este  concepto  enviaba 
refuerzos  i  Barreiro»  yá  éste  estaba  prisionero  en  Boyacá.  Sin  esta  actiri- 
dad  en  el  obrar  y  sin  la  maestría  con  que  se  ejecuta  el  plan  de  opcracioncsr 
el  enemigo  se  habría  prevenido  mejor,  habría  podido  recibir  esos  auxilios 
y  csando  menos,  habría  prolongado  por  mucho  tiempo  la  campaAa. 

Dejemos  el   campo  de  Boyacá  ;  dejemos  ese  ejército   victorioso  reco- 
giendo sus  laureles,  y  traspórtemenos  i  la  capital  de  Santafé,  que  envuelta 

^en  tinieblas  bajo  el  despotismo  de  Sdmano,  ignora  Id  que  ba  pasado. 

Los  habitantes  de  esta  ciudad  estaban  muy  tejos  de  pensar  en  el  triun* 

de  Bolívar.   Los  españoles  y  americanos  reali&tas  confiaban  tanto  en  el 

j<3rcÍto  de  Barreiro,  que  cada  día  esperaban  la  noticia  de  su  triunfo.  De  los 

[patriotas,  unos  pocos  sabían  el  estado  de  las  cosas  ;  pero  siempre  desconfia. 

fhin  del  éxito  de  su  causa,  atendido  el  buen  pie  en  que  estaba  el  ejército 
realista.  Los  demás,   en  lo  general,   no  sabían   sino  lo  que  los  espadóles 

contaban  y  la  Gaceta  publicaba,  que  siempre  eran  ventajas  y  triunfos  sobre 
toe  insurgentes,  i  quienes  pintaban  de  la  manera  más  criste  y  desventajosa. . 
iiro  había  dado  parte  de  la  batalla  de  Vargas  contándola  como  un 
triunfo  espl-índido,  en  que  el  ejército  de  Bolívar  había  quedado  en  tal  esta- 
lo que  no  se  necesitaba  sino  de  otro  encuentro  para  cogerlo  prisionera 
temor  que  todos  hablan  cobrado  desde  el  suceso  de  la.  Pola  era  IIÜ,  que 

nadie  se  atrevía  á  preguntar   ni  á  decir  cosa  alguna  que  tuviera  relación 

con  la  guerra  ;   todos,   tristes  y  abatidos  con  la  noticia  de   Vargas,  hablan 

perdido  las  últimas  esperanzas  ;  parecía  que  el  mal  ya  no  tenia  remedio. 
Esta  en  la  situación  del  &  de  Agosto,  cuando  á  las  diez  de  la  nochs 
itran  votando  el  Coronel  Manuel  Martínez  de  Aparicio  y  el  Comisario 
Ion  Juan  Barrera,  escapados  de  Boyacá,  se  desmontan  en  el  palicio  y 
Aparicio  dice  i  Sámano  que  todo  es  perdido  ;  que  el  ejército  ba  *'****f°'"¡ 
plelameote  derrotado  y  hecho  prisionero  con  casi  todos  los  jefes  y  ° 


que  Bolívar  viene  volando  sobre  Santafé,  sin  que  haya  quien  lo  detenga. 
Sámano  era  hombre  de  mal  humor  y  medio  decrépito  ;  $e  incomodaba  te- 
rriblemente con  los  que  le  decian  algo  que  le  disgustara,  y  asi  contestó  á 
Aparicio  con  un  regaño,  dicicadule  que  eso  no  podfa  ser  ;  que  Bolívar  era 
un  cobarde  para  derrotar  á  Barreiro.  Aparicio,  que  sabía  cómo  estaban  las 
cosa»,  que  la  autoridad  de  Sámano  era  de  pocas  horas  y  que  los  momentos 
eran  preciosos  para  escapar  con  el  bulto,  le  contestó  que  si  querU  creer  lo 
que  le  decía  lo  creyera,  y  que  si  no,  Bolívar  le  daría  la  noticia  al  dfa  siguien- 
te, cuando  lo  tuviera  en  Santafé  i  que  el  no  quería  que  lo  cogieran  aquí 
ya  que  ttabta  escapado  de  Boyad  Entonces  Simino  les  hizo  rendir  decla- 
ración jurada  sobre  lo  que  deciin,  pues  Barrera  aseguraba  lo  mismo.  (Véase  • 
el  número  3). 

Aparicio  fue  i  dar  aviso  ¿  su  amigo  íntimo  el  canónigo  don  Plácido 
HeroindeK  Domínguez,  que  estaba  recién  venido  de  Santa  Marta,  promo- 
vido al  coro  metropolitano,  quien  comunicó  la  fatal  nueva  á  sus  amigos 
León  y  Barco,  y  éstos  la  dieron  i  otros,  y  fue  del  modo  como  se  divulgó, 
porque  Slmano,  en  lugar  de  reunir  el  Real  Acuerdo  para  providenciar  en 
aquellas  circunstancias,  no  pensando  más  que  en  salv^^r  su  persona,  lo  que 
hiio  fue  comunicar  la  noticia  en  reserva  i  uno  de  los  Oidores,  su  particular 
amigo,  para  que  se  salvase  con  sus  intereses. 

Et  Tribunal  fue  noticiado  del  suceso  por  ct  español  don  Pedro  S&enz, 
y  al  momento  se  reunió  en  acuerdo  á  instancias  del  Fiscal  de  lo  civil,  don 
Agustín  Lopetedi.  Mas  nada  se  determinó,  por  haber  sabido  que  el  Virrey 
no  trataba  sino  de  hutr.  Con  esto  los  Oidores,  viendo  que  no  podían  hacer 
otea  cosa,  determinaron  hacer  Ig  mismo,  poniéndose  inmediatamente  en 
camino  para  Honda,  (t) 

Una  chispa  eléctrica  no  corre  con  mis  velocidad  que  la  fatal  noticia 
entre  los  españoles  y  demás  realistas.  Lo  primero  que  seles  representó 
fueron  las  escenas  de  1814  y  1815,  la  guerra  i  muerte  y  la  multitud  de 
víctimas  sacrificadas  en  la  Nueva  Granada  por  Morillo  y  Sámano,  cuya 
sangre  veían  humear  y  cuyos  miembros  pendían  aún  en  las  escarpias  de 
Egipto  y  la  Agua-nueva  clamando  vindicta.  En  Bolívar  no  velan  sino  el 
genio  de  la  muerte,  y  por  todas  partes  enemigos  implacables  de  cuyas 
manos  no  podían  escapar  si  perdían  loa  primero*  momeotofl  de  aquel  día  de 

(1)  Véom  m  el  apSodíoe  del  tomo  3.*  el  docamnto  ittSmno  43,  <]a«  cootíeoe  Ib 
MpnMtttbciíia  q<aA  el  &M»1  diilgió  al  Rej-, 
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r  confusión  y  espanto,  en  que  la  copa  del  plaocr  que  ustaban  gustando  se  les 
convirtió  en  acíbar. 
Era  precIsD  haber  estado  «n  SantaftS  aquella  noche  y  la  madrugada  del 
día  siguiente,  para  formarse  una  idea  de  lo  que  se  llama  turbaciún,  terror, 
trastorno.  El  que  ejto  escribe  lo  presenció,  porque,  con  motivo  de  vivir  en 
casa  de  uno  de  sus  inmediatos  parientes,  el  hermano  de  Aparicio,  la  familia 
se  impuso  de  todo  lo  acontecido  desde  que  ¿ste  salid  de  donde  el  Virrey  A 

I   dar  aviso  á  los  suyos.  Veíanse  cruzar  los  bal  tos  de  una  partea  otra  silenciosos 
y  andando  á  la  ligera  ;  grupos  aquí  y  allí  que  hablaban  paso  y  se  disolvían 
prontamente.  Loa  jefes  militares  aprestaban  con  tanto  afán  como  silencio  la 
tropa  en  los  cuarteles  ;   todo  era  movimiento  y  silencio.  A  las  dos  de  la 
maftaaa  ya  se  mentía  ruido  ;  en  h  plaza  se  estaban  matando  reses  traídas  de 
los  potreros  inmediatos  para  racionar  la  tropa. 
Cuando  aclaraba  el   dfa,  el  camino  de  la  Sabana  se   veia  cubierto   d( 
emigrados  que  marchaban,  unos  para  Honda  y  otros  para  el  Sur;   unos 
caballo  y   los  m&s  á  píe.   £1  Virrey  salió  entre  una  guardia  de  caballerfa 
disfrazado  con  una  ruana  verde  y   sombrero  grande  de  hule  colorado.  Los 
Ministros  de  U  Real  Audiencia  no  todos  tuvieron  cab.ilIo  en  qué   salir.  EL 
Oidor  Vallecillos  y  los  Fiscales  Miota  y  Lupetedi  tuvieron  que  marchar  á 
pie.  El  Virrey  los  alcanzó  antes  de  llegar  á  Foiitibón,  y   aunque  pasó  por 
junto  de  ellos,  no  tuvo  ct  comedimiento  de   hacer  desmontar  sus  soldados 
11         para  darles  caballo*.  En  Facatativá  ae  detuvo  unos  momentos  mientras  to- 
^m    maba.  un  pocilio  de  chocolate,  y  deda  A  los  soldados  que  estuvieran  en  ob- 
^M    servación  j  ver  si  venían  por  ahí  ¿sos  cohard/s. 

^B  En  la  turbación  de  que  fueron  sobrecogidos  los  espafloles,  muchos  de 

ellos  dejaron  sus  casas  abandonadas,  y  los  almacenes  de  algunos  ricos  co- 
^B  merciantes  abiertos,  por  haber  ido  á  tomar  algunas  onzas,  sin  detenerse  A 
^^  cerrar  la  puerta,  porque  creían  que  de  cualquier  momento  perdido  podía 
depender  su  vida.  El  aturdimiento  se  apoderó  de  las  cabezas  en  tales  tér> 
minos,  que  espaQol  hubo  que  por  coger  una  mochila  de  dinero  que  había 
puesto  sobre  la  baranda  de  un  balcón  donde  tenía  un  gallo,  tomó  éste  en 
lugar  de  la  mochila  y  no  ad^nrtíó  en  loque  llevaba  hoíta  la  salida  d«  la 
ciudad,  en  que  juntlndcsc  con  otros,  le  preguntaron  para  qu¿  llevaba  esc 
gallo.  Varios  buenos  españoles,  viejos  y  achacosos,  salieron  &  medio  vestir 
envueltos  en  su  capa,  y  asi  fueron  i  dar  &  píe  hasta  donde  pudieron  en- 
contrar bestia,  y  hubo  quienes  así  fueran  hasta  Honda,  uno  de  dUcs  al  co- 
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mercuTiLe  don  Andrés  de  Urquinaona,  espafiol  anciano,  que  á  nadie  había 
hecho  daño,  el  cual  murió  al  llegar  £í  aquella  villa,  ahogado  con  la  fatiga 
del  camino  en  aquel  ardiente  clima.  Muri¿  también  en  ese  lugar  y  en  el 
mismo  df?.  el  Arcediano  Barco,  y  en  el  mismo  sitio  donde  poco  tiempo  antes 
Je  habían  remachado  los  grillos  al  Arcediano  Pcy. 

A  la3  seis  de  la  maílana  la  ciudad  de  Santafé  estaba  sola  y  sileociosa, 
porque  todos  los  realistas  habían  salido»  y  lo3  patriotas,  encerrados  en  sus 
casas,  aunque  llenos  de  contento,  no  se  atrev-ían  ni  á  asomarse  á  las  ven- 
tanas ni  á  abrir  las  puertas  de  la  casa,  porque  en  lamaAa  novedad  aun  no 
conocían  U  situación.  Calzada  y  don  Basilio  Garcfa,  comandante  de  la 
guarnición,  marcharon  con  ésta  para  Popayán,  seguidos  de  una  parte  de  la 
«migraciún.  Calzada  dispuso  que  se  pusiese  fuego  al  almacén  de  ta  pólvora 
lut*go  que  salieran  de  la  ciudad,  lo  que  se  vcri6có  &  las  siete  de  la  mañana, 
produciendo  un  estallido  aterrador  en  aquellas  circunstancias  para  la  po- 
blación, que  temiéndolo  todo,  sintió  conmovérselos  cdíCicios  y  rompérselas 
vidrieras  de  Us  ventanas,  sin  saber  lo  que  aquello  sería.  La  gran  fortuna  de 
la  población  consistió  en  que  el  fuego  no  pudo  comunicarse  á  todo  el  com- 
bustible que  estaba  almacenado  y  en  estar  el  depósito  de  la  pólvora  á  un 
cuarto  de  legua  fuera  de  la  ciudad,  hacia  el  Sur. 

Calcada,  en  su  marcha,  se  llevó  algunos  de  los  presos  que  teofan  en  la 
circel,  y  otros  &c  fugaron  de  dU  &  favor  del  des&den.  El  Virrey  dejó 
abandonada  la  Secretaría  con  la  correspondencia  oficial  y  sus  archivos;  lo 
mismo  que  la  Tesorería  y  Casa  de  moneda,  donde  quedaron  más  de  seis- 
cientos mil  jicsos  en  oro  y  plata  correspondientesal  fisco. 

La  ciudad,  sin  autoridad  de  ninguna  especie  y  sin  guarnicíóa  alguna, 
estaba  expuesta  á  las  depredaciones  de  los  facinerosos  que  quisieran  adue- 
flaree  de  ella,  ó  á  las  de  las  partidas  de  los  derrotados  de  Boyacá,  que  podrían 
yeoir  sin  jefes  que  las  contuviesen.  Esto  era  lo  más  probable  y  lo  más  te- 
mible, y  esto  fue  lo  que  evitó  el  Coronel  Francisco  Javier  González  (ilias 
Gonsalón),  antiguo  jefe  de  tas  milicias  de  Santafc,  que  habfa  escapado  del 
banquillo  haciéndose  tonto  cu  el  Cooscjo  de  Guerra  de  Morillo  y  aflojando 
plata. 

Gnmedio  del  estupor  en  que  las  gentes  estaban  con  el  movimiento  de 
la  emigración,  el  viejo  Coronel  González  se  dirigió  en  esa  maílana  i  la  casa 
del  doctor  Miguel  Tovar,  &.  consultarle  sobre  si  le  estaría  mejor  quedarse  en 
Ir  dudad  ó  irse  ¿  una  estancia  qne  tenia  por  la  Calera.  Et  doctor  Tovor  le 


[  lii£0  presente  el  estado  en  que  estaba  la  ciudad,  expuestos  sus  habitantes  i 
los  riesgos  de  la  anarquía  y  á  los  desórdenes  que  podrían  cometer  los  dis- 
persos que  vinieran  del  ejército  de  Barreiro»  viendo  la  ciudad  indefensa  y 
ftin  autoridad  alguna  ;  y  le  aconsejó  que  ¡untase  alguna  gente,  que  la  ar- 
mase y  proveyese  á  la  s^uridad  pública  ;  medida  que  nadie  te  habla  de 
iprobar  siendo  en  favor  du  todos.  Asi  lo  hizo  el  Coronel  González  y  i  pcMras 
tuvo  alf^una  gente  reunida  de  sus  antiguos  milicianos,  sobre  quienes 
ejercía  ascendiente.  Los  españoles  habían  abandonado  el  parque  de  artillería, 
como  hablan  abandonada  todo  lo  dcmis,  y  allf  encontró  González  con  qué 
[■rmir  patrullas  y  destacamentos. 

Cuando  las  patrullas  empezaron  i  recorrer  la  Calle  Real,  yá  otras  pa- 
¡trullas  habían  visitado  los  almacenes  y  casas  que  se  hallaban  abiertos  y  en 
abandono.  Individuos  hubo,  y  bien  conocidos,  que  quedaron  ricos  en  esta 
ocasión.  En  la  entrada  de  San  Diego,  camino  por  donde  debían  venir  los 
derrotadof,  puso  el  Coronel  González  un  fuerte  destacamento,  con  orden  de 
detener  á  los  que  vinieran,  y,  si  era  posible,  desarmarlos.  Ko  se  necesitó  de 
más  para  que  ninguno  de  ellos  entrara  á  la  ciudad,  porque  cuantos  venlao 
por  esa  vfa,  al  ver  gente  armada  en  aquel  punto,  lomaban  por  cotre  las 
malezas  para  salir  ai  camino  del  Salitre  en  vía  para  Fontibón. 

Esta  era  la  situación  dcSanlafceldIa9,y  mientras  tanto  la  vanguardia 

^del  Ejercito  Libertador  llegaba  ai  puente  del  Común,  distante  seis  leguas  de 

capital.  Allí  supo  el  General  Bolívar  el  desamparo  de  la  ciudad  con  U 

del  Virrey  y  demás  autoridades.  InmediaiameinemarcUó  para  la  capital 

Mo  con   sus  ayudantes,  á  6'n  de  salvar  á  sus   habitantci  de  loa  males  de  la 

irquia,y  Santafó  vio  entrar  á  su  Libertador  el  dfaiode  Agosto  í  las  ctoco 

Ide  la  tarde. 

Fue  indecible  el  entusiasmo  que  se  apoderó  de  todos  los  habitantes  de 
U  ciudad  al  ver  al  Libertador.  El  mismo  júbilo  hacía  derramar  lágrimas, 
y  todos,  hombres,  mujeres,  viejos  y  oiOos,  corrían  á  abrazarlo,  á  echarse  í 
sus  píes  sin  saber  cómo  manifestar  su  reconocimiento.  Et  Libertador,  con 
aquella  alma  tan  grande  y  con  su  habitual  elocuencia,  á  todos  contestaba, 
todos  atendía  lleno  de  ternura  y  profundamente  conmovido  con  aquellas 
jstraciones  de  amor  y  reconocimiento  que  explicaban  muy  bien  los 
irgos  sufrimientos  y  profunda  pena  de  que  acababan  de  salir  los  espíritus, 
>mo  por  encanto. 

En  el  momento  que  llegó  el  Libertador  y  se  desmontó  en  el  palacio 
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del  Virrey,  se  dispuso  por  tos  Regidores  dé\  Cabildo  qac  habían  (jacdado,  se 
reuniese  geate  pan  formar  un  cuerpo  de  guardia  que  le  diese  segundad, 
porque  apenas  había  traido  en  su  compañía  unas  pocas  personas,  y  se 
temía  que  de  las  tropas  españolas  que  estaban  en  otros  puntos  al  lado  de 
Tunja  y  que  no  entraron  en  el  combate  de  Boyacá,  vinieran  ¿  dar  sobre 
Santafé  por  vi  camino  de  Guasca  y  la  Calera;  y  en  efecto  asi  sucedió,  por- 
que en  esa  misma  noche  apareció  sobre  el  cerro  de  Monserraie,  que  domina 
la  ciudad,  el  Teniente-coronel  don  Antonio  Plá  con  trescientOB  hombres  que 
tenfa  en  el  valle  de  Teoza.  Mas  estaban  tan  sobrecogidos  los  españoles  con 
la  derrota  sufrida  en  Boyacá,  que  no  se  atrevió  ¿  bajar  á  la  ciudad,  como 
pudo  haberlo  hecho,  y  hasta  hahcr  cogido  &  Bolívar.  El  1 1  empezó  í  entrar 
en  Santafé  el  Ejército  Libertador,  y  Plá,  que  lo  observaba,  no  halló  más 
recurso  que  buscar  salida  con  su  genLe  por  los  páramoK,  dirigiéndose  otra 
vez  hacia  Guasca.  Pero  tan  luego  como  los  vecinos  de  este  pueblo  lo  supie* 
roa  y  comprendieron  su  apurada  situación  y  que  la  gente  se  le  venía  dis- 
persando, saliéronle  al  encuentro  en  varias  guerrillas  armadas  con  algu> 
ñas  lanzas,  con  palos  y  rq'os  de  enlazar,  lo  que  fue  suficiente  para  coger 
al  jefe  español  y  á  los  oficiales  con  la  gente  que  les  quedaba  y  conducir- 
los presos  á  la  cárcel  de  la  ciudad. 

El  General  Bolívar  había  dejado  desde  el  Común  sus  órdenes  al  General 
Anzoátegui  para  que  siguiera  por  la  Sabana  en  dirección  á  Honda  con 
fuerza  suficiente  tras  el  Virrey.  Anzoitegui  siguió  con  el  negro  Coronel  Leo- 
nardo Infante,  que  mandaba  el  encuadrón  de  Guias.  Este  se  adelantó  con 
la  caballería,  creyendo  alcanzar  la  emigración  en  Honda.  Llegó  al  puerto, 
y  no  encontrando  barqueta  alguna  en  qué  pasar  el  río,  por  habérselas  lle- 
vado todas  los  emigrados,  mandó  á  los  Guías  que  le  siguieran,  picó  cl  caba- 
llo, se  lanzó  á  las  aguas  y  atravesó  el  Magdalena,  un  poco  más  arriba  del 
SaltOi  seguido  délos  Guías, que  todos  eran  llaneros  acostumbrados  á  luchar 
con  las  corrientes  del  Arauca  y  Orinoco.  Arrojo  extraordinario  reservado 
•^0  para  esta  gente,  pero  infructuoso,  porque  creyendo  coger  á  Sámano 
en  Honda,  se  hallaron  con  que  toda  la  emigración  iba  río  abajo,  sin  que 
hubiera  quedado  emigrado  alguno  de  importancia  eo  el  lugar. 

Tampoco  se  le  pudo  dar  alcance  á  Calzada,  tras  cl  cual  marchó  con 
una  columna  el  valiente  Coronel  Ambrosio  Plaza.  La  emigración  principal 
se  pu»  en  cuatro  días  de  Santafé  í  Nare.  Tal  era  la  precipitación  con  que 
huían,  que  no  se  detenían  oí  aun  i  tomar  alimento,  y  cuando  la   necesidad 


de  tomarlo  ios  hada  detener  algunos  momentos,  lo  primero  que  encargaba 
Sámano  en  que  observaran  si  venían  por  alguna  parte  esos  cobardes. 

Los  batallones  Cazadores  de  vanguardia  y  Rifles  entraron  cn  la 
capital  el  dfa  I3  con  la  música  que  fue  á  encontrarlos  á  San  Diego,  y  en 
medio  de  ios  vivas  y  aclamaciones  de  un  gentío  innumerable,  ebrio  de 
alegría,  que  no  sabia  cómo  pagar  tinto  bien  á  sus  libertadores.  Estos  cuer* 
pos  conducían  á  Barreiro  y  demás  prisioneros  de  Boyacá,  excepto  el 
oficial  Vignont,  i  quien  el  General  Bolívar  hizo  ahorcar  ea  el  campo  de 
faetalla  apenas  lo  vio  éntrelos  prisioneros;  único  acto  de  esta  especie  eje- 
cutada en  la  campaña;  y  esto,  por  haber  sido  este  oficial  el  traidor  que  en 
i8i3  entregó  la  plaza  de  Puertocabello  &  los  españoles. 

Los  orgullosos  expedicionarios,  que  pocos  días  antes  se  cúmpladan  en 
vejar  y  a6igir  á  los  habitantes  de  Santafé,  se  vieron  esc  día  cubiertos  de 
confusión,  bien  desengañados  do  que  los  americanos  no  eran  manadas  de 
carneros  de  que  podían  disponer  i  su  gusto,  y  de  que  la  justicia  divina 
había  puesto  punto  i  sus  maldades.  Sin  embargo,  estos  espailoles  fueron 
tratados  con  decencia;  y  en  su  entrada  por  las  calles  no  fueron  insultados, 
no  obstante  que  en  los  balcones  de  la  carrera  por  donde  los  conduíeron  al 
cuartel  de  la  prisión  estaban  viéndose  las  viudas  y  huérfanos,  á  quienes 
habían  privado  de  sus  padres  y  esposos. 

El  batallón  primero  de  línea  deNueva  Granada  habla  quedadoenZipa- 
quiri  para  acabar  de  recoger  los  dispersos  de  Boyacá  y  librar  d  los  habi- 
tantes de  aquellos  campos  de  la»  depredaciones  que  estaban  su&iendo  por 
parce  de  varios  de  ellos. 

Desde  Boyacá  mandó  el  General  Bolívar  algunos  cuerpos  y  cuadros  para 
[.  formar  otros,  á  Tunja,  Socorro  y  Pamplona,  con  el  fin  de  aprehender  las 
partidas  realistas  quo  acaudillaban  los  Gobernadores  don  Lucas  González  y 
Bausa;  y  principalmente  para  asegurar  la  libertad  de  los  pueblos  del  Norte, 
amenazada  por  la  división  de  don  Miguel  de  La  Torre,  que  ocupaba  los 
valles  de  Cúcuta. 
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FÍMd>  da  aooJ¿n  de  grtcíM  ol  Todopoderoso— 6e  {mbUcft  el  primer  niSmeio  da  la  OMfta 
de  Satta/i  (Te  J<'<ínfit— Primen»  aclOB  gnberaatJToe  del  Libertador— El  Litmiador 
«xdui  al  Caplnüo  iii«trúpoUtano  pfti»  fiuc  ha^s nombramlcato  de  VicarJo  capitalu — 
Ko  Uto  efecto  wUi  Dombramicnto— £1  (loolor  Gocrnt  ooatiniia  de  Ptovímt — So- 
hmafifl  exequias  «tebradiu  «n  la  Catolral  jvn  ]o«  difuntot  iwtdoUA— Frovinoiaa 
libree  poi  eonaecutada  d«l  trianto  de  BoTacá— Ea  petaetfoida  la  emi^racióa— Tol- 
r&  abandona  á  Antioquia— rroclama  del  Libuitador  &  loo  granadino* — El  OeDcra 
BaaUndet  nombrado  Yiaptcatdent«  de  Nncra  Granada — Ofido  del  Libertador  í, 
S&mano  ptroponifindolo  conjo  por  loe  priaioiuroBdt  Boyac&— Eimaoo  había  diepuceto 
do  la  reota  do  dioxnioa— Providencia  del  Libertador  en  farot  de  loa  d«»clio«  de  la 
If  lóala — Calzada  monda  nnn  colomns  de  tropas  al  Canea— Qnerrillaa  qae  la  baten — 
Bl  General  Joaqafn  aioamto— ik««daatoa  que  conietea  al^iiDoe  gnemlleíoe— El  Co- 
nestí Soub1«U«  derrota  &  loa  etrpaflolea  en  Cdonta— H«dnHo  nna  junta  en  Santafé  ; 
le  deoMta  lo*  hoooroa  del  uioafo  al  Libertador— Ocsoripoitin  do  ceta  bolla  fanolfio 
patriótica. 

LA  población  de  Sanufc  estaba  absorta  y  enajenada  con  lo  que  aca- 
baba de  suceder.  Aquello  parecía  un  suefko,  y  todos  bendecían  la 
mano  de  Dios,  que  tan  poderosamente  se  había  extendido  para 
favorecerlos.  El  Libertador,  igualmente  reconocido  at  Seilor  de 
los  Ejércitos  por  los  triunfos  que  le  había  concedido,  dirigió  un  oficio  al 
Cabildo  eclesiiittco  con  fecha  13  de  Agosto,  pidiéndole  que  dispusiese  una 
fiesta  solemne  de  acción  de  gracias  al.Todopoderoso  en  la  Iglesia  Catedral. 
El  Cabildo  así  lo  dispuso,  y  el  domingo  15  del  mes  se  celebró  una  misa  so- 
lemne con  Te  Dettm  en  la  capilla  del  Sagrarlo  de  dicha  Tglesía,  con  asis- 
tencia del  mismo  Cabildo,  comunidades  religiosas  y  del  Litxrtador  con 
todos  los  jefes  y  oficiales  del  ejército. 

El  mismo  día  15  se  publicó  el  número  primero  de  la  Gacela  de  Sitn- 
taféde  Bogotá.  Su  primer  artículo  fue  consagrado  al  Ejercito  Libertador  y 
&  SQ  ilustre  caudillo,  y  nosotros  queremos  consignar  en  las  páginas  de  noes- 
Ira.  historia  estas  palabras  : 

"  La  Libertad,  hija  del  cielo,  ha  vuelto  &  descender  sobre  el  territorio 
de  la  Nueva  Granada.  El  Ejército  Libertador,  conducido  por  el  ilustre  Pre- 
sidente de  la  República  de  Venezuela,  apareció  en  la  Provincia  dcTunja.  y 
después  de  tres  gloriosos  combates  en  que  hizo  desaparecer  ¿  los  opresores 


del  país,  entró  triunfante  en  esta  capital  el  lo  del  corriente.  S.  E.  fue  el 
primero  que  pisa  las  callea  de  la  ciudad  y  el   primero  que  recibió  las  de- 

;;R)Ost raciones  más  expresivas  de  gratitud  y  de  reconocimiento  de  un  pueblo 

'  lleno  de  entusiasmo  por  su  libertad  "  &.* 

El  primer  acto  gubernativo  expedido  por  el  Libertador  con  fecha  17 

^46  Agosto,  fue  un  reglamento  provisorio  para  los  Gobernadores  y  Conua* 
dante£  generales  de  tas  provincia;  libres  de  Nueva  Granada,  ¿  fin  de  que 
estas  autoridades  pudiesen  sin  confusión  ejercer  sus  respectivas  funciones 

.y  que  la  militar  tuviese  toda  la  expedición  necesaria  en  las  circunstancias 

^pre«eDtes. 

Este  reglamento  contenía  cuatro  artículos.  Por  el  primero  se  cometía 

U  I0&  Comandantes  militares  no  sólo  el  mando  de  armas,  tino  también  la 
alta  policía  y  las  funciones  del  orden  gubernativo.  Por  el  segundo  se 
encargaba  á  los  Gobernadores  de  provincia  la  parte  contenciosa  y  baja 
policía.  Por  el  tercero  «  atribula  á  los  Comandantes  gentrates  la  presiden- 
cia de  los  cabildos;  y  por  el  cuarto  se  declaraba  este  reglamento  con  fuerza 
de  ley  para  las  dichas  provincias,  hasta  que,  convocada  la  Representación 
nacional,  decretase  el  gobierno  que  los  pueblos  quisieran  darse. 

En  la  misma  fecha  pa&ó  un  oficio  al  Cabildo  eclesiástico  excitándolo 
á  que  hiciese  nombramiento  de  Provisor  Gobernador  del  Arzobispado,  por 
creerse  que  el  doctor  Francisco  Javier  Guerra  había  emigrado.    Pero  reu- 

^oidoinmediatamcntecl  Cabildo,  el  doctor  Guerra  se  presentó  en  él ;  lo  cual 

Kcomunicado  al  Libertador,  contestó  celebrando  aquella  cirscunstancta,  y 
manifestó  la  satisfacción  que  tenía  en  que  el  doctor  Guerra,  siendo  español, 
continuase  desempeñando  aquel  cargo.  Esto  era  dar  una  prueba  de  que  su 

'corazón  no  abrigaba  encono  contra  éstos  y  de  que  quería  inspirar  confianza 
en  los  que  no  habían  emigrado,  que  eran  bien  pocos. 

El  día  34  se  celebraron  en  la  Iglesia  Catedral  solemnes  exequias 
por  las  almas  de  los  ciudadanos  sacrificados  en  los  patíbulos  y  por  las  de 
los  militares  libertadores  muertos  en  la  campaña.  La  tumba  y  demás  deco- 
raciones funerarias  estaban  preparadas  por  el  V'irrcy  desde  el  mes  de  Junio, 
porque  así  son  las  cosas  del  mundo,  que  muchas  veces  sirven  para  lo  coa* 
trarío  de  lo  que  se  quiere.  En  ese  mes  se  había  recibido  la  Real  Cédala  en 
Lcual  se  comunicaba  la  muerte  de  la  Reina  dofia  Marü  Isabel  de  Braganzai 
de  la  infanu  que  estaba  para  nacer.  Preparábase,  pues,  el  real  túmulo 
ira  tas  c:(equias  que  debían  hacerse  en  Agosto.  Una  de  los  docoracío< 
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nes  más  notables  era  un  gran  cuadro  alegórico  pintado  al  temple,  que 
ocupaba  todo  et  respaldo  del  coro  de  los  canónigos.  En  esta  pintura  se 
variaron  algunas  cosas  acomodándolas  al  asnnto,  que  era  bien  diferente 
del  primero  ;  de  modo  qae  hasta  la  Reina  participó  de  la  derrota  de 
Boyacá. 

Celebró  la  misa  el  Provisor  Gobernador  del  Arzobispado  doctor  Fran- 
cisco Javier  Guerra,  y  el  Padre  Fray  Luis  Fajardo,  agustino,  pronunció  U 
oración  fúnebre.  La  asistencia  oficial,  presidida  por  el  Libertador,  fue  muy 
lucida,  y  e!  concurso  numeroso.  ¡  Cuántas  lágrimas  corrieron  por  las  meji- 
llas de  las  viudas,  de  los  huérfanos,  de  los  padres  y  hermanos  al  ofr  al  ora- 
dor recordar  los  nombres  de  tantas  vfctimas  ilustres  I  y  ¡qué  mezcla  de 
sentimientos  diferentes  producían  estos  recuerdos  cuando  ae  hacían  los 
de  aquellos  que  se  liabfan   sacrificado  por  libertar  el  país  de  tanta  tiranía  t 

No  sólo  quedaron  libres  con  el  triunfo  de  Boyacá  las  Provincias  de 
Tunja,  el  Socorro,  Pamplona  y  Cundinamarca,  sino  también  las  de  Ma- 
riquita, Nciva,  Anffoquia  y  el  Chocó.  De  estas  dos  últimas  huyéronlos 
jefes  españoles  al  tener  la  noticia,  y  los  patriotas  se  pusieron  en  armas 
para  completar  su  libertad.  El  General  Aozoátegui  persiguió  la  emigración 
de!  Magdalena  hasta  Narc,  tomando  en  este  lugar  algunos  oficiales  y  sol- 
dados prisioneros  que  no  hablan  encontrado  en  qu¿  embarcarse.  Sámano 
habla  dirigido  desde  este  pueblo  un  oficio  al  Presidente  de  Quito,  dándo- 
le noticia  de  su  desgracia,  y  de  la  cual  culpaba  &  Barreiro,  como  don  Qui- 
jote culpaba  de  la  suya  i  Rosinante  en  la  aventura  délos  comerciantes 
toledanos.  (V<;ase  el  n."  3).  El  Coronel  Plaza  avisaba  desde  el  paso  de  Flan- 
de»  que  Calzada  seguía  muy  de  carrera. 

Desde  Antioquia  oficiaba  el  ciudadano  José  Urrea  con  fecha  20  de 
Agosto,  diciendo :  "  El  ex-gobernador  Carlos  Tolri  se  halla  en  marcha 
desde  ayer  á  las  tres  de  la  tarde,  dirigiéndose  á  la  plaza  de  Cartagena  con 
los  únicas  fuerzas,  .1  lo  sumo,  de  cien  hombres,  sin  que  pueda  contar  coa 
el  auxilio  de  los  pueblos,  y  menos  con  el  de  este  (Marintlla),  el  cual  se  halla 
en  la  actualidad  en  combustión  por  su  propia  seguridad,  pues  nos  hemos 
reunido  más  de  cuarenta  hombres,  y  algunos  que  se  nos  van  agregando, 
resueltos  á  morir  antes  que  entregarnos  al  bárbaro  brazo  del  tirano  es- 
pafiol ". 

El  Teniente-coronel  José  María  Córdoba,  que  habla  marchado  desde 
Santafé  para  Antioquia,  salió  de  Nare  para  Medelllnel  25  de  Agosto,  tu- 
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biendo  tomada  en  el  tránsitodelMagdalenasetentzy  seis  soldados  armados 
del  ejército  espaflol,  escapados  de  Boyacá  con  otros  ochenta,  á  quienes  na 
podo  dar  alcance. 

El  8  de  Septiembre  dirigió  el  Libertador  á  los  granadinos  la  siguiente 
proclama  : 

"  Granadinos  t  Desde  los  campos  de  Venezuela  el  grito  de  vuestras 
aSixiones  penetró  mia  oídos  y  he  volado  por  tercera  vez  con  el  E¡£rcito  Li- 
bertador á  serviros.  La  victoria,  marchando  siempre  delante  de  nuestras 
banderas,  nos  ha.  ^ido  fiel  en  vuestro  país  y  dos  veces  vuestra  capital  nos 
ha  visto  triunfantes.  Kn  ¿sta,  como  en  las  otras,  yo  no  he  venido  ni  en  busca 
del  poder  ni  de  la  gloria.  Mi  ambición  no  ha  sido  sino  la  de  libertaros  de  los 
horribles  tormentos  que  os  hacían  sufrir  vuestros  enemigos,  y  restituiros  a] 
goce  de  vuestros  derechos  para  que  instituyáis  un  gobierno  de  vuestra 
espontinea  elección. 

"  El  Congreso  general  residente  en  Guayana,  de  qnien  dimana  mi  aa- 
Coridad,  y  á  quien  obedece  el  Ejército  Libertador,  es  en  el  dia  el  depositario 
de  la  soberanía  nacional  de  venezolanos  y  granadinos.  I^s  reglamentos  y 
leyes  que  ha  dictado  este  cuerpo  legislativo  son  lo»  mismos  que  os  rigen  y 
son  los  mismos  que  he  puesto  en  ejecución. 

"Granadinos!  La  reunión  de  la  Nueva  Granada  y  Venexuela  en  una 
República  es  el  ardiente  voto  de  lodos  tos  ciudadanos  sensatos,  y  de  cuantos 
extranjeros  aman  y  protegen  la  causa  americana.  Pero  este  acto  tan  grande 
y  sublime  debe  ser  libre  y,  si  es  posible,  unánime  por  vuestra  parte.  Yo  es* 
pero,  pues,  la  soberana  determinación  del  Congres:j  para  cjnvocar  una 
Ajiirablca  nacional  que  decida  la  incorporación  de  la  Nueva  Granada. 
Entonces  enviaréis  vuestros  diputados  al  Congreso  general,  ó  formaréis  un 
gobierno  granadino. 

"Yo  me  despido  de  vosotros  por  poco  tiempo,  granadinos.  Nuevas 
victorias  esperan  al  Ejército  Libertador,  que  no  tendrá  reposo  mientras  haya 
enemigos  en  el  Norte  y  Sur  de  Colombia. 

"  Entre  tanto  uada  tenéis  que  temer.  Yo  os  dejo  valerosos  soldados  que 
oft  defiendan ;  Magistrados  justos  que  os  protejan  y  un  V^icepresidente  digno 
de  gobernaros. 

"  Granadinos  I  Ocho  de  vuestras  provincias  respiran  la  libertad.  Con* 
senid  ileso  este  sagrado  bien  con  vuestras  virtudes,  patriotismo  y  valor. 
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No  olvidéis  jamás  U  igaominia  de  los  ultrajes  que  habéis  experimenUdo,  y 

vosotros  seréis  libres.'' 

InmeJiatamente  expidió  et  Libertador  un  decreto  por  tí  cual  nombra- 
ba Vicepresidente  de  Nuev:i  Granada  al  General  de  división  Francisco  de 
Paula  Santander,  para  que  gobernase  en  su  ausencia  con  el  mismo  titulo, 
funciones  y  atribuciones  que  el  reglamento  del  Congreso  de  Venezuela,  de 
28  de  Febrero,  concedía  al  Vicepresidente  de  aquella  República. 

Hecho  este  nombraraicnlo,  el  Libertador  lo  comunicó  al  General  San- 
tander con  un  oficio  en  que  le  decía  que  desde  el  día  de  su  partida  entraría 
á  ejercer  las  funciones  de  V^icepresidente,  como  también  las  de  Director  de 
la  guerra  cuando  hubiese  salido  del  territorio  granadino. 

También  dirigió  el  Libertador  un  oficio  á  Sámano  proponiendo  un 
canje  de  prisioneros  arreglado  á  las  leyes  de  la  guerra  en  las  naciones 
cultas.  Este  oficio,  enviado  por  medio  de  dos  capachinos,  no  tuvo  contes- 
tación, porque  Sámano,  sin  abrir  el  pliego,  los  htzo  embarcar,  no  permitién- 
doles tocar  en  Cartagena,  sin  duda  para  que  no  se  supiera  que  se  le  había 
propuesto  canje.  Asi  dejó  comprometida  la  vida  de  todos  esos  españoles 
cuando  permanecía  la  guerra  ú.  muerte.  Tál  era  el  hombre  L  (Véase  el  n."  4). 

Este  mismo  Sámano,  sin  respeto  por  las  leyes  de  la  iglesia  ni  temor  de 
tas  censuras,  había  mandado  enterar  todas  las  ri:ntas  decimales  en  la  Comi- 
saría de  guerra  de  la  tercera  división  ;  y  por  lo  cual  el  Libertador  pasó  á 
los  gobernadores  militares  una  circularen  la  cual  decía  ;  "No  siendo  conve- 
niente que  las  rentas  decimales  se  enteren,  ni  aun  por  vía  de  empréstito, 
ea  las  cajas  délas  provincia,  (i)  cuya  novedad,  trastornando  el  orden  y 
método  establecidos,  haría  refluir  esta  medida  en  perjuicio  de  la  misma 
renta,  dando  lugar  al  desorden,  coartando  las  facultades  de  la  Junta  general 
del  ramo,  ó  por  lo  menos  entorpeciendo  el  éxito  de  sus  providencias,  pre- 
vengo i,  V.  E.  auxilie  pur  su  parte  i  tos  Jueces  colectores  de  sus  respec- 
tivos partidos,  para  que  activen  y  lleven  adelante  el  cobro  de  estos  caudales, 
que  deben  entregarse  en  esta  tesorería  eclesiástica,  según  el  método  obser- 
vado, sin  deducción  alguna,  pues  que  cuando  asi  lo  exijan  las  urgencias  del 
Estado,  del  gobierno  partirán  las  órdenes  necesarias  para  el  suplemento  6 
éuplementos  que  demanden  aquéllas.  Comuniqúese  y  contéstese  así  al  Juez 
hacedor  de  dieümos,*'  etc. 

(1)  CoiDplir«Me  e«to  coa  Iw  |aOTÍd«iidu  dil  Qobiemo  de  la  Uiú¿n  en  1815.  ( VCau  ^\ 
totúo  S.'.  wp.  tXl). 


CAPfrULO  SRSHNTA  T  OCHO 


29 


Otro  decreto  expidió  el  Libertador,  que,  sunque  benéfico,  no  citaba  en 
oonsooancia  de  principios  con  la  circular  que  antecede-  Por  el  se  mandaba 
establecer  en  el  convento  abandonado  délos  capuchinos  un  colegio  para 
^educar  A  los  nii\03  i>obrcs,  hijos  desgraciados  de  patriotas  inmolados  por  los 
espafioles  en  los  patíbulos  y  muertos  en  los  campos  de  batalla  en  defensa 
de  la  libertad.  Asignábanse  para  fondos  del  colegio  24,200  pesos  testados  á 
favor  de  la  educación  pública  por  el  doctor  Juan  Ignacio  Guticrr«z  y  tjdas 
las  rentas  que  pertenecían  al  convento  y  comunidad  de  capuchinos,  de- 
biéndose cubrir  con  las  rentas  del  Estado  los  gastos  i  que  no  alcanzaran  las 
asignadas.  Este  decreto  no  tuvo  efecto  alguno. 

Intertanto  el  poder  espaflol  se  desmoronaba  en  todas  partes  á  virtud 
del  triunfo  de  Boy  acá,  y  diariamente  llegaban  plausibles  noticias  i  la  ca- 
pital. El  Gobernador  Comandante  general  de  Antioquia  oficiaba  al  Go- 
bierno, con  fecha  19  de  Septiembre,  que  aquella  provincia  habla  quedado 
enteramente  libre  coa  la  fuga  del  Tolrá,  que  se  había  embarcado  en  Zara- 
goza para  Cartagena  con  sólo  seis  soldados.  Este  Jefe  era  uno  de  los  que 
mi$  satYa  habían  inanifc&tado contra  los  americanos ;  y  en  Antioquia  había 
hecho  mucho  dinero  con  el  arbitrio  de  reclutar  jóvenes  hijos  de  padres 
ricos,  los  que  se  rescataban  dándole  plata.  Por  orden  del  mismo  Gober- 
nador de  Antioquia  habia  marchado  para  el  Chocó  el  Capitán  Juan  Marfa 
Gómez  con  alguna  gente.  Don  Juan  Aguirre,  Gobernador  de  la  provincia, 
se  retiró  sin  hacer  resistencia  alguna,  y  dirigiéndose  i  Cartagena,  fue  cogido 
i,por  los  patriotas  en  el  Atraco  y  fusilado.  Era  de  lamentar  que  tos  patriotas 
-empezasen  á  cometer  atentados  de  c&t.i  especie,  loque  estaba  reservado  & 
hacer  en  el  Cauca.  Levantóse  mucha  gente  en  grandes  guerrillas,  y  una  de 
éstas  cogió  al  Gobernador  de  Popayán,  don  Pedro  Domínguez,  que  andaba 
en  la  visita  de  los  pueblos,  y  sin  que  este  hombre  hubiese  hecho  mal  i 
nadie  en  su  gobierno,  lo  fusilaron  los  guerrilleros.  Calzada  habla  mandado 
con  coo  hombres,  sobre  las  guerrillas  del  Cauca,  al  Teniente-coronel  de  hú- 
sarc»,  don  Miguel  Rodríguez.  Internado  en  el  Cauca,  plagado  de  enemigos, 
se  vio  rodeado  por  todas  partes,  sin  poderse  retirar  ni  comunicarse  con  Cal- 
lada para  pedirle  auxilios.  La  bandera  que  llevaba  su  gente  era  negra,  en 
señal  de  exterminio;  pero  á  pesar  de  los  quinientos  veteranos  que  mandaba, 
del  regimiento  del  Príncipe,  fue  sitiado  en  la  hacienda  de  San  Juanito, 
cerca  de  Buga.  donde  tuvo  que  entregarse  por  capitulación, garantizándoles 
la  vida.  £1  General  Joaquín   Ricaurte,  que  había  permanecido  oculto  en 


30 


HISTORIA   DE  XUEVA  GRANADA 


Us  montanas,  en  tanto  la  dominación  española,  había  salido,  y  era  el  Jefe 
de  las  gentes  del  Cauca.  Luego  que  los  realistas  se  entregaron,  mandó  para 
Cartago  á  Rodrfguez,  junto  con  el  Teniente  Delgado,  y  allí  los  fusiló  el 
Oficial  Custodio  Gutiérrez,  faltando  á  las  capitulaciones, 

También  había  rccibidn  el  Libertador  comunicaciones  del  General 
Soublcttc,  en  que  daba  parte  de  haber  desalojado  á  los  realistas  de  los  va- 
lles de  Cúcuta,  persiguiéndolos  hasta  el  otro  lado  del  Tichira.  Y  el  Gober- 
naduT  político  de  la  Provincia  de  Antioquia.  doctor  José  Manuel  Restrepo, 
le  había  enviado  su  felicitación  i  nombre  de  la  provincia  por  el  triunfo 
obtenido  en  Boyacá.  El  doctor  Restrepo  decía  :  "No  dudamos  que  se  adop- 
tar! unánimemente  un  gobierno  central,  el  más  enérgico  que  fuere  posible, 
dejando  para  tiempos  mis  tranquilos  el  establecerlo  sobre  principios  li- 
berales." 

Sobre  estas  palabras  del  señor  Restrepo,  que  haWa  sido  de  los  federa- 
listas del  Congreso  en  la  época  anterior  á  los  expedicionarios,  decfa  el  ar- 
tículo editorial  de  la  Gaceta  :  "  \  Oh  tiempo  aquel  que  perdimos  en  disputas 
frivolas,  en  discusiones  triviales  y  oontieadas  pueriles!  ¡  Oh  días  aquellos 
que  nos  vieron  combatir  unos  contra  otros  coa  un  encarnízaraíento  ver- 
gonzoso 1  Y  qué  de  sangre  y  de  lágrimas  se  hubieran  ahorrado  si  con  más 
prudencia  1l>s  hubiéramos  sabido  emplear.  Aprended,  compatriotas,  en 
vuestras  mismas  desgracias." 

Bien  pronto  veremos  que,  bajo  otro  sentido,  de  nada  ha  servido  la  ex- 
periencia de  lo  pasado,  por  haber  desoído  la  voz  de  hombres  justos  y  pre- 
visivos...-- Pero  no  amarguemos  por  ahora  la  copa  tan  dulce  que  estamos 
gustando  i  la  sombra  de  los  laureles  de  Boyaci. 

Los  habitantes  de  Santafé  quisieron  manifestar  de  una  manera  espIéo« 
dida  su  reconocí  miento  hacia  el  Libertador  y  valeroso  ejército  que  acaudi- 
llaba. Se  quena  una  manifestación  de  gratitud  y  gloria  digna  de  !os  Liber- 
tadores de  Nueva  Granada  y  capaz  de  llevar  su  fama  basta  nuestras 
últimas  generación^.  Con  tal  designio  se  promovió  una  Junta,  de  acuerdo 
con  el  Gobernador  que  habla  sido  nombrado,  doctor  Tiburcio  Echeverríai 
para  convenir  en  las  medidas  que  debian  tomarse  para  cumplir  tan  alto 
como  grato  deber. 

Convocóse  la  Junta  para  el  día  9  de  Septiembre,  y  el  Gobernador  de- 
signó para  su  reunión  el  local  del  colegio  Seminario  de  San  Bartolomé,  ata 
contar_ con  la  aquiescencia  del  |VicarÍo  Capitular,  como  debiera  haberlo 


hecho,  y  cuya  oinUión  produjo  luego  resultados  d«agradables  y  de  mala 
trascendencia.  I^euniósc  la  Junta  el  dia  scAalido,  y  á  ella  concurrieron 
todos  los  empicados  civiles,  el  Cabildo  de  la  ciudad,  el  eclesiástico  (excepto 
el  Vicario  Guena,  piarla  circunstancia  dicha),  los  prelados  de  las  comunida- 
^des  religiosas,  los  sujetos  más  notables  del  comercio,  muchos  clérigos  y 
multitud  de  particulares. 

£1  Gobernador  Echeverría,  Presidente  de  la  Junta,  hizo  presente  el 
importante  objeto  de  la  reunión,  y  cuan  justos  y  debidos  eran  lo»  home- 
najes que  los  granadinos  debían  tributar  í  sus  libertadores.  Los  concurren- 
tes, poseídos  de  entusiasmo,  manifestaron  el  más  vivo  interés  porque  se 
acordase  loque  debiera  hacerse  para  llenar  tan  digno  objeto.  El  Goberna* 
dor  presentó  un  programa  de  los  honores  que  en  su  concepto  debün  decre- 
tarse al  Libertador  y  al  Ejército.  Esic  programa  se  discutió  y  aprobó  en 
los  t<!rratuos  siguientes: 

"  I ."  La  Asamblea  declara  solemnemente,  en  cuanto  está  en  sus  facul- 
tades y  como  un  voto  emanado  del  más  justo  reconocimiento,  que  los 
guerreros  que  en  la  inmortal  jornada  de  Boyacá  destruyeron  las  fuerzas 
de  nuestros  tiranos,  son  Libertadores  de  ¡a  Ahueva  Granada. 

"2.*  Decreta  al  Excelentísimo  señor  Presidente  y  General  en  Jefe  de 
los  Ejércitos  de  la  Kepública,  Simos  Bolívah,  un  triunfo  solemne  y  una 
corona  de  laurel,  que  le  será  presentada  á  nombre  de  la  ciudad  por  una  di- 
putación de  sefloritas  jóvenes. 

"3.*  Todos  los  individuos  que  se  hallaron  en  aquella  gloriosa  batilla 
Ly  los  ilustres  heridos  que,  por  haberlo  sido  en  las  precedentes,  no  pudieron 
combatir  en  la  última,  llevarán  por  insignia  al  pecho  una  cruz  pendiente 
de  una  colonia  verde,  con  el  mote  BovacA.  Las  del  Excdentísimo  señor 
Presidente  y  los  señores  Generales  Anzoáiegui,  Saolander  y  Souhleitc, 
serán  de  piedras  preciosas;  las  de  toda  la  oficialidad  de  010,  y  las  de  los 
soldados  de  pUta. 

"  4.»  Bajo  del  dosel  del  Calúldo  de  la  ciudad  será  colocado  un  cuadro 
emblemático  en  que  se  reconocerá  la  LmERTAD  sostenida  por  el  brazo  del 
General  Bolívar,  y  á  sus  lados  estarán  también  representados  los  tres 
ícflores  Generales  de  división  ya  nombrados. 

"5.*  Para  eterno  monumento  de  aquel  inmortal  servicio  y  del  pro- 
fundo reconocimiento  de  este  pueblo,  se  levantará  una  columna  en  la 
entrada  pública  de  San  Victorino.  Allí  será  inscrito,  en  el  lugar  máa  cmt- 
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Dente,  et  nombre  del  General  Bolívar,  y  lu¿go  los  de  todus  los  héroes  que 
CombaiieroQ  en  BgyacA. 

"6.°  El  día  7  de  Agosto  de  todos  los  años  se  celebrará  el  gloiioso 
aaiversario  de  aquella  jornada. 

''T."  Las  circunstancias  y  la  necesidad  de  acceder  á  los  justísimos  y 
generales  deseos,  nos  autorizan  para  anticiparnos  á  dar  estas  pequeOas 
muestras  de  nuestra  viva  gratitud.  Pero  á  su  tiempo  las  elevaremos  ala 
Asamblea  general  de  la  nación  cuando  se  reúna,  para  que  se  digne  sellarlas. 
como  esperamos,  con  el  augusto  y  perpetuo  sello  de  su  ratiñcación." 

El  Gobernador  potftico  pasó  el  acta  de  la  Junta  al  Libertador  cou  un 
oficio  en  que  le  expresaba  los  deseos  que  tos  habiuntes  de  esta  provincia 
abrigaban  de  manifestar  y  hacer  brillar  lossentímientos  de  gratitud  hacía 
su  Libertador  y  hacia  el  denodado  y  magnánimo  ejército  que  le  obedecía. 
Concluía  suplicando  al  Libertador  se  dignase  aceptar,  á  nombre  de  Cundí- 
namarca,  lo  acordado  por  la  Junta,  como  la  expresión  de  su  eterno  recono- 
cimiento, y  permitiese  el  uso  de  la  cruz  de  que  hablaba  el  articulo  3.^  disimu- 
lando la  pequcAez  de  los  actos  consagrados  al  múríto  y  virtudes  del  Liber- 
tadofi  comparados  con  la  deuda  que  se  deseaba  satisfacer.  (Véase  el  n.*  $). 

£1  Libertador  contestó: 

"  Et  Ejército  Libertador  acepta  con  trasporte  los  sentimientos  y  demos* 
traciones  de  gratitud  que  á  nombre  de  esta  provincia  me  ha  trasmitido  V.  E. 
en  su  oñcio  de  13  del  corriente.  El  exterminio  de  los  tiranos  y  libertad  de 
loa  pueblos  oprimidos,  siendo  el  único  objeto  y  ambición  del  Ejército  Liber- 
tador, son  también  la  única  recompensa  á  que  aspira.  Asi,  él  se  baila  satis- 
fecho  con  haber  hecho  desaparecer  á  los  opr^ores  de  esta  bella  porción  de 
nuestro  continente,  y  con  haber  repuesto  en  sus  derechos  y  restituido  á  la 
dignidad  de  hombres  á  los  granadinos  que  por  tres  años  habían  sido  degra- 
dados en  ella.  La  gratitud  y  reconocimiento  que  ha  manifestado  et  pueblo 
de  Cundinamarca  por  su  libertad,  ha  multiplicado,  sin  embargo,  nuestra 
ratisfacción,  yes  en  testimonio  de  ello  que  permito  el  uso  de  la  cruz  decre- 
tada en  el  acta  del  9  á  favor  de  los  vencedores  de  Boyacá.  Este  permiso 
seiá  provisional,  como  lo  es  su  institución,  hasta  que  el  Congreso  general 
la  apruelic,  reforme  ó  anule.  De  todos  modos  los  sentÍmi<.nlos  del  virtuoso 
pueblo  de  Cundinamarca  hacia  sus  bienhechores  le  harán  un  honor  eterno 
y  se  conservarán  indelebles  en  nuestros  corazones."' 

El  Gobernador  dictó  las  providencias  necesarias  para  que  se  hiciesen  los 
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escudos,  preferentemente,  conforme  se  hiibUn  decretado.  Señalóse  para  U 
función  triunfal  el  18  del  mismo  mes  de  Septiembre;  y  aunque  el  tiem- 
po era  corto,  lo  suplió  el  celo  y  actividad  de  U$  personas  inmediatamente 
encargadas  de  les  preparativos. 

Pero  en  medio  de  tan  gratos  momentos  vino  i  presentarse  un  caso 
desagradai^e.  La  indisposicidii  del  Provisor  Guerra  con  el  Gobernidor 
Echeverría  no  habia  tenido  resultados,  aun  cuando  éste,  resentido  con  ú 
Guerrade  1819,  como  con  el  Guerra  de  1814,  te  hubiera  hecho  creer  al 
Libertador  que  el  na  haber -asistido  á  la  Junta  con  el  Cabildo  eclesiástícOt 
tiendo  Gobernador  del  Arzobispado^  había  sido  por  desafecto  á  la  causa 
americana.  Pero  quiso  la  mala  suerte  que  el  Padre  Fray  Manuel  Garay, 
de  quien  en  otra  parte  de  csla  Historia  hemos  dado  noticia,  (1)  presentó 
al  Libertador  una  pastoral,  ú  más  bien,  proclama  patriótica,  encabezada 
por  el  Gobernador  del  Arzobispado.  La  pastoral  gustó  al  Libertador,  y  se 
la  envió  al  doctor  Guerra  para  que  la  fírmase.  £1  doctor  Guerra,  que  er« 
hombre  de  saber  y  de  bastante  orgullo  para  querer  pasar  por  firmón,  se 
denegó  en  términos  fuertes,  y  no  fue  menester  más  para  que  los  chismosos 
acaloraran  el  genio  del  Libertador,  quien  resolvió  desterrarlo  á  Guayana 
como  enemigo  de  h  República,  y  de  lo  cual  dio  aviso  al  Capiculo  para  que 
procediese  á  hacer  nombramiento  de  Viorio  capitular.  El  Capítulo  recibió 
el  oficio  del  Libertador  el  día  11,  y  en  el  mismo  se  reunió  para  hacer  la 
elección,  precediendo  la  renuncia  del  doctor  Guerra,  la  cual  hizo  en  el  mis- 
mo acto,  y  fue  electo  en  su  lugar  el  Canónigo  doctor  Nicolás  Cuervo,  (Véa- 
se ci  n.°  6). 

Llegado  el  día  del  triunfo,  el  Libertador,  con  su  Estado  mayor  y  el 
ejército,  se  trasladó  desde  las  dos  de  la  tarde  ala  plazuela  de  San  Diego, 
que  está  á  la  entrada  de  la  población  á  la  Parte  del  Norte.  Altf  se  haUa 
preparado  una  casa  donde  debía  aguardar  la  comitív.i  que  de  la  ciudad 
salla  d  conducirlo  en  triunfo.  El  Gobernador  Político,  que  presidia  la  fun- 
ción  i  nombre  de  la  capital  y  provincia,  se  reunid  en  la  plaza  mayor  i  las 
tres  de  la  tarde  con  el  Cabildo,  Alcaldes,  Tribunales,  demás  empleados  y 
multitud  de  sujeto»  distinguidos  que  concurrieron  á  solemni;car  este  acto 
popular.  Los  empleados  de  grande  uniforme  y  los  particulares  lujosamente 
vestidos,  venían   montados  en  famosos   caballos.   Reunidos  todos  en    U 


(1)  VéMe  el  tomo  UI,  Caplfealo  XLU. 
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pizza,  marcharon  en  buen  orden  hacia  Sao  Diego,  por  en  medio  de  un 
paeblo  numeroso  que  inundaba  toda  la  carrera  de  Sur  á  Norte.  En  la 
plazuela  de  San  Diego  formaban  eo  dos  alas  los  cuerpos  vencedores 
GranatUríiS  dt  ¡a  Gitardia,  Rifiesy  Legión  Británica. 

Llegados  á  este  punto,  se  hizo  alto,  y  c!  Gobernador,  acompañado  del 
Presidente  de  la  Corte  de  Justicia,  se  adelantó  hacia  donde  se  encontraba 
el  Libertador,  y  echando  pie  á  tierra,  le  invitó  á  seguir  hacia  la  ciudad. 
Este  correspondió  cortesmente  á  la  excitación,  y  montando  i  caballa 
iamediatamente,  comenzó  la  marcha  triunral. 

Cuatro  clarines  rompieron  la  marcha,  anunciándola  con  sus  toques. 
Seguían  ocho  batidores  despejando  el  tránsito:  luego  Ioa  maceros  del 
ilustre  Cabildo  y  alta  Corle  de  Justicia;  y  despuís,  en  dos  hileras,  todos  los 
empleados,  corporaciones  y  particulares.  Al  fin  de  este  lucido  cortejo  veíase 
al  Liherudor  en  medio  de  los  dos  Generales  Anzoítegoi  y  Santander.  Se- 
guían los  Secreiarios,  Estado  Mayor  general,  Ayudantes  de  campo  y  al 
fin  la  tropa.  La  marcha  lenta  y  majestuosa,  al  son  de  la  música  guerrera, 
daba  una  animación  extraordinaria  al  cuadro,  y  la  vista  de  los  soldados 
vencedores  en  Gámeía,  Vargas  y  Boyaci  llenaba  de  orgullo  y  entusiasmo 
h  los  granadinos. 

Las  calles  del  tránsito  se  habían  aseado  y  adornado  con  uniformidad 
y  gusto.  Elegantes  cortinajes  de  damasco  con  los  tres  colores  independien- 
tes, festones  y  coronas  de  olivos  y  laureles  ornaban  los  balcones,  puertas  y 
ventanas.  Siete  arcos  triunfales  de  tres  claros  estaban  erigidos  en  determi- 
nados sitios.  Por  el  claro  del  medio  no  pasaba  más  que  el  Libertador;  los 
dos  Generales  y  el  acompañamiento  lo  hacían  por  los  dos  colaterales. 

Desde  que  el  Libertador  comenzó  su  entrada  en  li  ciudad  no  cesó  un 
ioatantc  la  multitud  espectadora  de  repetir  mil  vivas  gloriosos  al  licroe  y 
Ejército  Libertador.  Una  lluvia  incesante  de  flores  descendía  de  los  balcones 
y  ventanas  sobre  las  cabezas  de  lüs  libertadores,  al  propio  tiempo  que  ui 
vivísimo  repique  de  campanas  en  todas  las  torres  hería  los  aires,  y  con  el 
golpe  de  música  marcial  aumentaba  el  gozo  y  el  contento.  Yá  no  era  Ja 
campanilla  de  la  Veracruz,  ni  u1  tambor  con  sordina  del  ángel  de  U 
muerte,  lo  que  se  oía  por  la  Calle  Real.  Todas  las  miradas  se  dirigían  príme- 
roinenle  á  descubrir  al  Libertador:  después  á  sus  dos  ilustres  camarada^;  y 
hasta  los  últimos  soldados  se  miraban  con  entusiasmo,  con  el  mis  vivo 
interés,  con  orgullo  y  complacencia.  Sensaciones  bien  difeteoles  de  las  que 


Mte  mismo  pueblo  experimentaba  pocos  días  antes  con  li  vista  de  los 
militares  expedición  arios. 

De  esta  suerte  fue  recorriendo  d  paseo  triunfal  desde  San  Diego  hasta 
la  plazuela  de  San  Agustín,  y  desde  aquí,  volviendo  por  U  calle  de  Santa 
Clara,  hasta  la  plaza  mayor,  donde  se  cch6  pie  í  tierra,  y  la  comitiva  ofi- 
cial condujo  al  Libertador  y  á  sus  dos  camaradas,  Anioátcgui  y  Santander, 
á  la  Iglesia  Catedral,  porque  entonces  la  República  no  se  habla  divorciado 
del  Dios  que  la  protegía.  Esperaba  en  la  puerta  mayor  del  templo  el  Pro- 
visor Gobernador  del  Arzobispado  con  el  Cabildo  Metropolitano,  vi  clero 
secular  y  regular,  el  cuerpo  universitario  y  los  colegios  con  sus  Rectores. 

Entrados  al  templo  del  Dios  de  los  Ejércitos,  el  Libertador  y  los  dos 
Generales  fueron  conducidos  por  el  maestro  de  ceremonias  al  pie  de  las 
gradas  del  Tabernáculo,  donde  hincados  ante  la  Augusta  Majestad,  rindié- 
ronle gracias  al  entonar  en  el  coro  un  solemne  Te  Deum,  \  Oh,  qué  verda- 
deros eran  entonces  los  sentimientos  religiosos!  Estos  solemnidades  no 
eran  vanas  ceremonias  &  hipúcricas  manifestaciones  de  exterior  piedad. 
[  Con  razón  que  se  viera  tan  de  bulto  la  protección  divina  I 

Terminado  el  acto  religioso,  el  Libertador  y  los  dos  Generales  fueron 
conducidos  con  todo  el  cortejo  i  la  plaza.  Habíase  preparado  en  ella  una 
especie  de  grande  anfiteatro,  cuyo  pavimento,  de  elevación  regular  sobre  el 
dívcI  común,  estaba  alfombrado.  Hacía  la  mitad  ¿  inmediato  i  la  acera  ea 
donde  esuba  entonces  el  palacio  y  boy  las  galenas,  se  elevaba  un  ancha 
solio  de  damascos  tricolor.  Un  espacioso  semicírculo  de  sofAs  para  las  seño- 
ras, y  otros  de  asientos  que  se  repetían  después  de  este,  servían  para  los 
empleados  públicos  y  demis  personas  del  séquito.  Seis  esUluas  del  tamaflo 
natural  colocadas  en  el  tablado  simétricamente  y  á  proporcionadas  distan- 
cias, simbolizaban  las  virtudes  características  del  húrocdel  triunfa.  La  Re- 
Ugidn,  la  Libertad,  el  Valor,  la  Constancia.  &.■,  se  reconocían  por  sus 
atributos. 

El  Gobernador  condujo  bajo  del  aotio  á  los  tres  Generales,  colocando 
ca  el  asiento  del  medio  al  Libertador,  X  su  dercclu  al  General  Anzoát^ui 
y  á  su  izquierda  al  General  Santander.  Todos  los  demis  tomaron  asiento 
en  los  semicírculos,  ocupando  el  primero  las  damas  y  más  respetables  ma- 
tronas. Los  batallones  Libertadores  formaban  en  dos  atas  á  uno  y  otro  oh- 
tulo  del  anfiteatro,  y  un  inmensa  pueblo  cubría  el  resto  de  la  plaza.  Toda 
la  ciudad  y  cuantos  habfan  concurrido  de  fuera  estaban  allí ;  los  que  no  en 
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la  plaza,  en  los  balcones,  que,  adornados  simciricamente  con  cortinas  tri- 
ctdor,  producían  un  golpe  üo  vísla  hermoso  y  pintoresco.  La  tarde  estaba 
serena,  y  la  bóveda  del  clcl0|  vestida  de  cclc&tc  y  blanco,  scrvU  de  cúpula 
á  todo  el  conjunto. 

¡Qu<3  inunienLo  aquél !  Kn  esa  gran  linea  de  señoras  se  veían  las 
esposas,  tas  madres,  las  bijas,  las  hermanas  de  aquellos  patriotas  fusilados 
no  mucho  tiempo  hacia  en  esa  misma  plaza  y  plazuelas  de  la  ciudad.  Pocu 
aerfan  las  personas  présenles  que  no  hubiesen  tenido  que  llorar  por  los 
suyo»  ó  padecer  en  sf  mismas.  Este  era  el  concurso  que  allí  contemplaba 
á  su  Libertador,  no  creyendo  aun  todavía  lo  que  lenfa  ante  los  ojos,  nt  lo 
qae  sentía  I 

Colocados  todos  en  sus  puestos,  tras  un  silencio  profundo,  el  coro  de  mú- 
sica entonó  on  himno  á  Bolívar,  análogo  á  lo  que  iba  á  sucederse.  Veinte 
seAoritas  jóvenes,  de  las  m¿s  beneméritas  familias,  vestidas  de  blanco,  can 
la  sencillez  y  elegancia  de  las  estatuas  romanas,  se  presentaron  sobre  el 
tablado.  Estas  eran  las  que  dcbian  presentar  la  corona  triunfal  y  las 
condecoraciones  destinadas  por  la  capital  y  provincia  de  Cundinamarca  al 
Libertador  y  sus  Generales.  £n  sus  manos  llevaban  un  rico  ccstillo  de  plata^ 
y  entre  él  la  corona  y  las  cruces.  ( i ) 

Concluido  el  himno  y  hecho  silencio  la  música,  la  seflorita  Dolores 
Vargas,  que  precedía  á  las  demás  y  cuyo  padre,  el  doctor  Ignacio  Vargas, 
había  muerto  en  el  patíbulo,  dirigió  al  Libertador  estas  palabras: 

"Ilustrk  gfjíeralI  Este  pucUo  reconocido  ignora  hoy  el  lenguaje  de 
»u  reconocimiento.  Vuestros  servicios  son  ilimitados.  Hemos  salido  do 
repente  de  los  horrores  de  la  más  ignominiosa  esclavitud,  para  ver  el  día 
de  nuestra  felicidad  y  nuestra  gloria.  Desaparecieron  las  proscripciones, 
los  patíbulos  y  toüo  ese  horrendo  conjunto  de  males  con  que  á  cada  instan- 
te atormentaba  el  feroz  español.  Yi  no  veremos  arrancar  de  nuestros  bra- 
zos á  nuestros  padres  y  á  nuestros  hermanos :  yá  no  oiremos  el  ignoroinío^ 
so  ruido  de  sus'cadeoas,  ni  los  veremos  caminar  para  el  cadalso.  V  tode 
esto  ¿  vos  lo  debemos  |  oh  gran  General !  Ese  brazo  heroico,  esc  ralor  y 

(1)  EatMCian:  Dolores  Yugu  Fkrlt,  NIavM  ríaBÓo,  Betaardia»  Ib&üAZ,  Joaefa 
NaTUto,  JoseÍR  Saobtmarfa,  Josefa  Arco,  PranoÍBoa  Octflgft,  Bora  OomÍii{ra«x.  IffaBcla 
Bdoefio,  llariqQtto  Roahc,  DioaUia  CaJcedo,  Liberata  IUcaurt«,  Rita  Farb,  Muraelloa 
Aadndc,  Dolorea  nivM,  Clon  Ángulo,  Juaoii  mcaiute,  Triaülad  Bicaoru,  Joeefa  Be> 
nHoB,  Boa  Unbío. 


const&ncia  sin  ejemplo,  son  los  autores  de  nuestra  felicidad.  Nada  tiene 
oeste  pueblo  coa  qu¿  premiar  dignamente  tau  insignes  beneficios  y  loi 
debidos  á  toda  vuestra  oñcialidad  y  ejército.  Cualquiera  homenaje  es  infe- 
rior á  tanto  mérito;  pero  generoso  y  magnánimo  como  aoi»,  aceptaríii 
gustoso  este  pequeño  tributo. 

Nuestros  padres,  nuestras  madres  y  todos  los  dichosos  habitantes  de 
esta  ciodsd  y  provincia,  nos  mandan  á  orreoérosto.  El  contento  no  cabe 
en  nuestros  corazones  viéndonos  encargadas  de  tan  halagüeña  comisión. 

Si,  Cita  corona  de  laurel  de  que  vamos  A  ornar  vuestras  sienes-,  este 
«tcudo  que  será  siempre  una  insignia  del  valor  que  le  supo  granjear;  la 
columna  que  erigida  en  una  entrada  pública  debe  llevar  á  la  última  poste* 
rídad  la  tierna  memoria  de  vuestros  hechos  inmortales,  y,  en  fin,  el  cuadro 
en  que  se  represente  nuestra  querida  libertad  sostenida  por  vuestro  invicto 
esfuerzo,  sean  al  menos  un  monumento  eterno  de  vuestra  gloria  y  de 
nuestra  gratitud.  Recibid,  pues,  esta  limitada  demostración  que  por  medio 
de  nosotras  os  tributa  un  pueblo  entregado  al  más  viro  trasporte." 

Al  concluir  estas  palabras  la  scfiorita  Vargas,  pu»3  la  corona  de  laurel 
&abrc  la  cabeza  del  Libertador,  y  en  seguida  é\  y  los  dos  Generales  recibic' 
ron  de  mano  de  las  otras  el  escudo  de  Bo)'ac&,  qac  colocaron  sobte  su 
pecho. 

Conmovido  ct  libertador  con  un  sinceras  manifestaciones  de  amor  y 
agradecimiento,  tomó  la  palabra  para  contestar  i  este  discurso.  £)  mismo 
entusiasmo  y  conmoción  de  quo  cataba  poseído  hacfasu  voz  tan  penetran- 
te, que  se  oía  perfectamente  desde  todos  los  ángulos  de  la  plaza  cuanto 
dccfa.  No  fue  posible  recoger  tánlas  y  tan  bellas  como  elocuentes  expre- 
iemes  con  que  correspondió.  No  era  fácil  imitar  esa  energía  de  expresión, 
f%sa  elocuencia  que  le  era  característica.  Colmó  de  elogios  al  pueblo  j  maoi- 
iestó  cuan  digno  era  de  ser  libre;  protestó  que  no  era  á  su  valor  y 
esfuerzos  que  se  debían  las  inmortales  acciones  que  en  ¿1  se  ensalzaban, 
sino  á  los  Generales  que  tenfa  á  su  lado  ;  d  los  compañeros  de  armas  ;  á 
lot  soldados  que  formaban  en  aquella  plaza.  "  Esos  soldados  libertadores, 
dijo,  son  los  que  merecen  estos  laureles",  y  quitándose  la  corona  de  la 
cabeza,  la  pasó  inmediatamente  sobre  las  sienes  de  los  dos  Generales  y  Iiiégo 
U  arrojó  sobre  el  batallón  RiHes,  que  era  el  más  inmediato  al  tablado,  y 
ella  fue  colocada  en  su  bandera.  Concluyó  el  Libertador  manifestando 
cnán  gratos  le  eran  los  honores  que  se  le  tributaban  :  cómo  vivirían  siem- 


pre  ea  m  pecho,  y  cómo  procuraría  merecerlos  con  su  perpetua  consagra- 
ción á  la  defensa  y  prosperidad  de  la  patria. 

No  era  posible  mantener  U  frialdad  en  aquellos  momentos  :  todo  el 
concurso  estaba  coamovido,  ligrimas  de  ternura  corrían  por  los  semblan- 
tes, y  et  mismo  Libertador  no  pudo  contener  las  suyas. 

En  «te  estado  fueron  acercándose  ordenadamente  el  Gobernador  po- 
lítico, la  alta  Corte  de  Justicia,  el  Provisor  Gobernador  del  Arzobispado  y 
venerable  Capitulo,  acompañado  del  clero  secular  y  regular;  et  Superin- 
tendente Director  de  Hacienda  y  Casa  de  moneda ;  el  Cabildo  de  la  ci  udad  : 
el  Tribunal  de  Secuestros  ;  el  claustro  universitario  y  colegios.  Cada  uno 
por  su  orden  expresó  al  bcroc,  con  la  irresistible  elocuencia  del  corazón, 
la  justicia  de  aquellos  homenajes  y  los  vivos  sentimientos  de  la  gratitud. 
(VÉased  n.«7). 

El  Libertador  contestó  i  todos  los  discursos  con  particularidad,  lleno 
de  docuencia,  de  pensamientos  sublimes  y  de  nobles  sen  ti  míen  tos. 

Concluiremos  la  nuticia  de  esla  función  patriótica  con  las  palabras  del 
editor  de  la  Gaceta  en  que  se  describió  todo  esto,  porque  viene  á  ser  una 
especie  de  artículo  de  costumbres  de  la  ¿poca. 

'*  Luego  que  las  corporaciones  y  estamentos  de  la  capital  hubierob 
concluido  estos  cumplimientos,  pasó  S.  £.  con  toda  la  comitiva  á  la  casa 
ea  doode  estaba  preparada  otra  clase  de  obsequios.  Entróse  á  un  gran 
salón  bien  iluminado,  donde  estaba  dispuesto  un  tefresco  exquisito,  abun- 
dante y  magnífico.  Aguas  refrescantes  (i)  (It^  diversos  gustos;  dulces  los 
mis  gratos  y  delicados,  trabajados  en  mil  formas  y  6guras  particulares  (2) ; 
pasta»  agradables  ¡  vinos  deliciosos  fueron  servidos  á  las  damas  y  decnis 
asistentes,  con  ñouní  y  decencia.  Durante  el  refresco  volvió  á  oírse  un  con- 
cierto arrebatador  de  música,  y  cantos  nuevos  en  alabaRza  de  los  héroes 
que  triunfaron  en  Coyaci.  La  satisfacción,  la  mutua  con&aoza,  una  alegría 
general  se  veía  brillar  en  los  semblantes. 

"  Trasladáronse  despucs  los  asistentes  á  la  sala  destinada  para  el  baito. 
Ella  tenía  una  extensión  proporcionada  al  extraordinario  concurso  de 
aquella  noche.  Estaba  adornada  con  esplendor  y  profusión.  Su  pintura 
imitaba  al  natural  un  hermoso  jardín.  Espejos,  arañas  del  mis  exquisito 
cristal :  preciosas  lámítias  de  los  más  ingeniosos  dibujos  y  grabados  ;  uiia 

(I)  Kutonoea  no  ae  Beaban  ardiemtet  ea  esUui  fancioan. 
tS)  BlD  tniuitnqiMg. 
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'Iluminacidn  simútríca  y  abundantísima  hermoseaban  este  lugar  y  llevá- 
bala á  los  corazones  el  enajenamiento  de  la  más  pura  alegría.  A  la  testera 
de  la  sala  se  elevaba  un  majestuoso  docel.  Dos  genios  hechos  con  el  últi- 
mo primor  y  propiedad,  y  colocados  &  derecha  é  iiquíerda,  levantaban 
con  la  una  mano  el  cortinaje  tric<rfor  de  rico  damasco,  y  con  la  otra  soste- 
nJan  las  armas  de  las  Repúblicas  de  Venezuela  y  Nueva  Granada.  Debajo 
se  descubrían  tres  suntuosas  sillas,  donde  tomaron  asiento  los  señores  Ge- 
nerales. La  floreciente  y  vivaz  juventud  de  ambos  sexos  se  veía  aquí  reuni- 
da, y  el  corazón  y  la  fantasía  experimentaban  i  cada  paso  las  más  agradables 
sorpresas.  El  wals,  la  contradanza,  los  minués,  todos  los  bailes  acostumbra- 
dos  se  ejecutaron  con  primor  y  gallardía.  Dos  diversos  conciertos  sostenían 
lin  interrupción  una  música  alegre,  variada  y  deliciosa.  En  el  intermedio 
de  esta  función  fue  servido  un  magnifico  ambigú,  y  de  esta  suerte  conclu- 
yeron el  dia  y  la  noche  más  solemnes  y  más  festivos  que  nunca  habfa  visto 
esta  capital. 

** La  maf\ana  del  dfx  siguiente  fue  consagradla  tributar  nuevas  gra- 
cia! al  Dios  Omnipotente  autor  de  las  victorias  de  la  libertad.  S.  E.  y  toda 
su  lucida  oBcialidad,  los  Tribunales,  corporaciones  y  un  gran  número  de 
particulares  de  ambos  sexos  concurrieron  á  este  religioso  acto.  Un  orador 
elocuente,  bien  conocido  en  la  Nueva  Granada  por  sus  austeras  y  sublimes 
ririude»,  el  venerable  Ministro  del  santuario,  en  quien  este  pais  ve  hoy 
Eproducídos  lofi  Ignacios  de  Loyola  y  los  Crisóstomus,  el  doctor  ciudada- 
no Francisco  Mar^.itlo,  pronuncia  un  discurso  expresi^  y  enérgicoi 
lleno  de  e$as  tublimes  imágenes,  de  esas  alusiones  á  la  historia  sagrada  que 
le  son  tan  familiares,  en  que  persuadió  que  todos  los  gobiernos  eran  una 
obra  del  muy  Alto  ;  que  ¿I  nos  prescribía  su  obediencia,  y  que  éstos  serían 
eternos  mientras  fuesen  celosos  protectores  de  la  santa  religión.  Nos  ex- 
hortó i  obedecer  al  presente,  como  legítimamente  establecido,  é  hizo  al 
cielo  profundos  votos  por  su  felicidad  y  permanencia."  {Gacfia  número  ii* 
del  J7  de  Octubre  de  1819). 


■ 
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Galo  d  LiboTtoáor  d»  S»iít»íé  para  el  N'ort»— Deja  org&niskdo  el  Ciobi«mo  de  Cnndiiift* 
mures— Gobiernos  drUeg;  mlHtftTM  de  las  prorincUift — ProclaRi&  del  Vioepreiidea- 
t&>»URBÍrc«t«cionM  do  gmtiUiil  qn*  ncibiá  el  LitNírtJultt  en  loa  pnablos  dA  ■& 
tiiuJto— El  Libertador  y  Ua  monju  da  la  Tilla  de  Lelra — Exceuvoe  gastos  qas 
deniBBiJaba  la  «ítanciúa— Do  Cundlnomaroa  te  tomitc  diovio  para  bw  tiopu  d«  Ve* 
DSEoeto — Bl  Libertador  pone  ü  medio  atuldo'loa  MnploadoB— El  Cabildo  ecteei^tíco 
«ixilia  con  dinero  al  Gobierno —Illaaif»t«cióa  do  gratitud  ooa  iiue  oorroepoocle  el 
Gobferao— Kl  Libortodoc  calnraní&do  en  Ang^oatiua — DIficDtUtItdqQe  loa  ntültATM 
olMoIan  al  Gobierno  de  Zea  en  Angoatum— DiMnsionea  «nlnt  UrdnnuU  y  Marino 
por  el  mando  del  ujéroito  d«  Oriento — Lle^  4  Angootura  la  noticia  iIr  la  victoria  do 
Bojftci  T  di«{pa  la  bnapfe^tad  oonlrael  Libertador— Contestación  que  el  rrü^deoto 
del  Congreeo  da  al  Ollcio  del  Libertador — Propone  1»  nnión  de  VeRtmaoIn  y  Candi' 
aomarca — Son  fosíIadoB  en  Sant&Té  loa  priaionrrM  de  tíoynok — Cómo  «xplica  sa 
conducta  Kibro  e«t«  lioclio  el  0»nerttl  SantaadM— Clérigo*  r«alÍalAs  deiterradot  para 
loa  Uuioa-Eecrlto  del  doctor  doa  Jiw£  Torrea  itobro  In  roT0liicí6n— Cayú  vu  nuuioi 
del  General  Santander — Principal  caoaa  dsen  dcetierro— Pastoral  del  Vicario  ao> 
bernador  del  Aitobíspado  eobn  la  debida  obedivuda  al  UobtiTno. 

AL  siguiente  día,  lunes  20  fte  Septiembre,  salió  de  DogoU  el  Liber- 
tador pzra  tas  provincias  del  Norte.  Sin  haberse  hecho  convite 
alguno,  concurrieron  á  paUcío  en  aquel  din  multitud  de  ciudada- 
nos distinguido»  i  hacer  acompailamiento  al  Libetlador  y  padre 
ót  la  patria,  yendo  hasta  buen  trecho  fuera  de  U  capital.  £1  silencio  en 
que  marchaba  la  comitiva  manifestaba  bien  el  dolor  que  causaba  su  parti- 
da, y  el  pueblo,  agrupado  en  codo  el  tránsito  desde  la  plaza  hasta  San  Dio* 
go,  se  despedía  con  lágrimas  de  aquel  á  quien  miraba  como  padre.  El  Lí. 
bertidor,  sensiblemente  conmovido,  aceleraba  el  paso  despidiéndose  de 
todos  con  el  morriún  en  la  mano,  y  su  geaiil  viveza  mezclada  entonces  der 
melancoKa. 

Es  increíble  todo  lo  que  hizo  el  Libertador  en  el  corto  espacio  de 
tiempo  que  permaneció  en  Santafé.  Sin  innovar  nada  en  el  sistema  de  ren- 
tas, porque  no  era  conveniente  en  aquellas  circunstancias,  restableció  el 
Tribunal  mayor  de  Cuentas  bajo  las  mismas  leyes  y  disposiciones  q-ie 
antes  regían.  Creó  una  Dirección  y  Superintendencia  general  de  Hacienda  i 
arregló  los  dcstínoa  de  Casa  de  moneda  ;  acüvó  sus  trabajos;  visitó  las  sali- 
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US  de  Zipaquiráé  hizo  algunas  úlUes  reformas;  estableció  una  alta  Corte 
leJusticia  quebicieie,  como  la  extinguida  Audiencia,  las  veces  de  Supremo 
Tribunal  de  apelaciones  para  todas  las  provincias  (i)  ¡arregló sus  gobiernos 
ajo  la  forma  de  on  Gobernador  militar  y  un  Gobernador  político,  deta- 
llándoles sus  facultades,  y  dictó,  en  tin,  una  multitud  de  providencias  en 
m  pocos  d(as,  que  pareda  haberse  empleado  muchos  en  la  meditación  de 
'ellas.  En  menos  de  treinta  días  puso  en  movimiento  divisiones  para  AmÍo> 
quia,  Chocó  y  Popayin  ¡  hizo  ocupar  &  Cúcuta  por  un  nucncrosocjércilo, 
desalojando  á  las  tropas  enemigas  que  lo  ocupaban  ;  y  mientinis  este  ejérci- 
to marchaba  á  ponerse  á  las  órdenes  del  General  Páez,  otro  no  menos  nu- 
meroso segufa  déla  capital  á  reemplazarle. 

Al  día  siguiente  de  la  partida  del  Libertador,  el  Vicepresidente,  Ge- 
neral de  división,  Francisco  de  Paula  í%antander,  expidió  la  siguiente  pro- 
clama : 

"Granadinos  I  La  libertad  que  cuatro  meses  há  os  ofrecí  desde  Casa- 
nare,  se  os  ha  restituido  ya.  Los  tiranos  han  desaparecido;  la  sangre  de 
nuestros  compatriotas  ha  sido  en  parte  vengada,  y  vosotros  estáis  en  pose- 
lión  de  vuestros  más  sagrados  derechos.  Cuarenta  dfas,  un  eiércilo  de 
ivos  y  un  jefe  acostumbrado  &  vencer,  &  superar  obstáculos  y  á  romper 
ift  cadenas  de  los  pueblos  esclavos,  h¿  aqu(  todo  lo  que  se  lu  empicado  en 
roestro  bien. 

"Granadinos!   Recordad  siempre  que  vuestra  regeneración  en    iStí 
[¡es  obra  del  inmortal  Balivar.  Recordad  que  vuestra  esclavitud   en    1816 
>e  obra  do  la  apalia,  de  la  confianza,  la  intriga  y  la  desunión.  El   bien    de 
|ue  disfrutáis  es  inmenso ;  muy  caro  precio  os  cuesta  ya  querer  ser  Ubres; 
;ro  más  caro  os  costará  volver  á  ser  esclavos. 

"Compatriotas I  La  suerte  y  una  extraordinaria  bondad  del  Jefe  de 
la  Nación,  me  han  colocado  en  el  alto  destino  de  gobernaros.  No  esperéis 
grandes  cosas  de  mi.  Yo  no  puedo  ofreceros  sino  un  ardiente  deseo  de 
conservar  vuestro  país,  y  mi  cooperación  con  los  libertadores  á  defenderlo. 
Protesta  que  la  Nueva  Granada  no  \-olverá  á  ser  borrada  del  catálogo   de 


(1)  Lo*  HiDUtiT»  ttwtua  :  (i  Dootor  SíooUa  Mallen  do  Oazm&a  ;«I  Dwtoc  ígtuuAa 

I  j  el  DtKtor  Antooio  VU&».  CI  Dootor  Hlgvel  lahai  f  ug  uumbriido  B«oal  da  I» 

^DáTÍl  y  áa\  uTÍmca.  £1  Doctor  Igaiuño  SUrqooi  lo  fue  do  lÍAolenilA.  iDtendoate  gAnenl 

<  notw  el  señof  Loia  Edoanlo  Amóla,  7  auiietintoadeDto  de  Üaude  moaed»  «1  BcitfA- 
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tos  pueblos  libres  por  U  influencia  de  Io9  vicios  que   into   la   redujeron  i 
la  servidumbre. 

"  Vuestros  esfuerzos,  granadinos,  son  neceuríis,  son  indispensables. 
Sin  ellos,  el  Cobícrno  es  un  cuerpo  inerme.  Ministros  del  Santuario, 
militares,  comerciantes,  agricultores,  grauadiuos  todos;  si  cada  una  de 
vosotros  no  contribuye  ¿  sostener  la  patria  de  la  manera  que  vuestro  estado 
y  vuestras  facultades  lo  exijan  de  rigorosa  obligación,  contad  con  que  se 
repetirán  en  vuestro  país  horrores  y  escenas  de  sangre  mis  espantosas 
que  las  que  habtiis  visto  cjccuCir.  Una  mancha  eterna  recaerá  sobre  vuestra 
memoria,  y  la  posteridad  os  maldecirá  por  no  haber  hecho  tos  sacrificios  que 
debíais  i.  h  libcrLid  C  independencia." 

lié  aquí  las  primeras  palabras  del  General  Santander  al  empezar  su 
periodo  de  mando.  Veremos  si  n  fíconítí  sUmtre  qtu  la  regtneradán  de 
lil^/tu  oirá  deí  inmortal  Bolívar. 

£1  Libertador  escribía  de  Puenic-real  al  Vicepresidente  Santander  : 

"  En  seis  jornndas  me  he  puesto  de  Saotafú  aqui.  Ue  tenido  que 
detenerme  más  de  lo  que  pensaba  en  algunos  lugares,  para  satisfacer  los 
vehementes  deseos  de  los  pueblos.  Puedo  decir  ^uc  desde  mi  salida  de  ¿sa 
he  venido  en  triunfo  hasta  aquí.  No  hay  testimonio  de  gratitud,  de  amor 
y  de  confianza  que  no  me  hayan  prodigado  estos  pueblos  con  las  cxpre- 
s¡oae£  mis  cordiales  y  sinceras  de  regocijo.  En  todo  el  camino,  grupos  de 
gentes  transportadas  me  han  obstruido  el  paso,  y  las  madres,  con  la 
ofrenda  que  han  hecho  de  sus  hijos  i  la  patria,  han  consagrado  otras  taa 
naturales,  tan  sencillas,  que  las  he  apreciado  más  que  los  obsequios  de  ma- 
yor valor.  Los  arcos  triundle?,  las  llores,  las  aclanuciones,  los  himnos,  las 
coronas  ofrendadas  y  puestas  sobre  mi  cabeza  por  las  manos  de  júvenes 
bellas,  los  festines  y  mil  demostraciones  de  contento,  es  el  menor  de  los 
presentes  que  he  recibido  ;  el  mayor  y  más  grato  A  mi  corazón,  las  ligri- 
mas mezcladas  con  los  tran&]iortes  de  la  alegría  con  que  he  sido  bañado 
y  los  abrazos  con  que  me  he  visto  expuesto  i  ser  sofocado  por  la  muí' 
titud. 

"Tanja  I  esta  ciudad  es  heroica;  en  ella  la  reacción  del  espíritu  ha 
iido  proporcionada  i  la  opresión  terrible  de  tres  años.  El  clero  secular  y 
regular,  los  monasterios  de  religiosas,  los  funcionarios,  los  viejos,  los 
niAos,  los  pobres,  las  mujeres,  hasta  los  moribundos  se  han  acercado  & 
mi  enajenados  y  me  hou  abierto  su  conuón.  Yo  no  he  lullado  eu  Lodo 
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esto  et  lenguaje  úe  la  lison{a,  sino  la  «xprestón  del  candor  y  del  sentimiento 
de  los  bienes  que  trae  consigo  la  libertad.  En  este  paeUo  entusiasta  de  su» 
derechas  sin  afeceación,  he  visto  et  foco  del  paiTíutismo,  y  creo  que  seri  el 
taller  de  la  libertad  de  estas  provinciis. 

"  El  seflor  Gobernador  militar  de  Tunja  ( i )  »e  hace  cada  v«¡  más  dig- 
no de  mi  aprecio  y  de  mí  confianza,  y  los  pueblos  á  quienes  roinda  pueden 
descansar  seguros  sobre  sus  virtudes. 

"  Mailana  sigo  por  vía  de  Véhr.  al  Socorro.  Deseo  el  contento  y 
tranqoilldad  de  estos  pueblos;  la  salud  y  satísfacct<Jn  de  V.  E.  &.*" 

¿Qué  tienen  que  ver  los  pueblos  con  militares  que  van  y  vienen,  sin 
tener  que  causarles  molestias  por  lo  menos?  ;Ah[  este  entusiasmo,  estos 
transportes,  estas  adoraciones  tributadas  por  los  pueblos  á  Bolívar  y  sus 
soldados,  explican  mejor  tos  crueles  padecimientos  que  experimentaron  de 
los  expedicionarios  españoles,  que  la  narración  hecln  por  nosotros  de  todas 
esas  iniquidades.  Si  Femando  VU  hubiera  enviado  su  expedición  con  el 
designio  de  hacer  patrioue,  no  se  habría  podido  hacer  mejor  de  como  lo 
hizo  Morillo. 

Desde  la  Villa  de  Leiva,  con  fecha  25  í/¿  Sepiiimbre,  dirigid  el  Liber- 
tador el  siguiente  o&cio  : 

"  Excelentísimo  señor  Vicepresidente  de  la»  provincias  libres  de  Nae- 
rs  Granada: 

"He  visco  en  mi  tránsito  por  esta  Villa  el  convento  de  Nuestra  Sedo- 
n  del  Carmen,  y  me  he  informado  de  la  escasez  y  miseria  á  que  están 
redu^tdas  ciUs  pobres  religiosas  por  falta  de  fondos.  Para  aliviarlas  he 
dispuesto  que  de  la  renta  de  aguardientes  de  esta  Villa  se  les  den 
mcnsuahnente  cien  pesos,  entre  Canto  restablecen  sus  rentas  A  un  pie  que 
pueda  proveer  á  su  subsistencia.  Y  lo  participo  á  V.  E.  para  su  intetigen 
cía  y  cumplimiento." 

.-Vnnque  en  la  Casa  de  moneda  se  había  hallado  mis  de  medio  millón 
d^;  {>cso8,  de  que  el  Gobierno  pudo  disponer,  y  de  los  cuales  se  llevaron  más 
de  trescientos  mil  para  Venezuela,  los  gastos  de  la  guerra  y  los  demás  con- 
íiguientcs  al  nuevo  plan  tea  míen  tu  de  las  instituciones  en  la  Nueva  Granada 
c  -5  y  tan  crecidos,  que  el  Tesoro   publicóse  veía  demasiadamcaie 

ii-o --■>■  El  Libertador,  con  su  Decreto  de  14,  de  Septiembre,  había  re- 


tí) El  Coread  iJaiiuIon<Í  Soimn. 
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ducído  á  la  mitad  los  gastos  en  sueldos  de  empleados  ;  pero  esto  do  era 
más  que  unalivior  y  cf  Gobierno  do  Cundínamarca  se  vxi'a  cn  apuros.  En 
estas  circuti&tancias  el  Cabildo  eclesiástico,  atendiendo  á  U  excitación  que 
el  Viceprcsídeute  había  hecho  en  su  proclama,  quiso  manifestar  su  patrio- 
tismo cediendo  al  Gobierno  una  pane  considerable  de  la  renta  decimal  ;  y 
autorizado  para  ello  el  Canónigo  Juez  hacedor  det  ramo,  dirigió  ail  Vice- 
presidente el  oficio  siguiente  : 

"  Encargado  por  mi  Cabildo  eclesiástico  para  entender  cn  la  haccdu- 
ria  de  rentas  decimales,  así  por  parte  de  la  mitra  como  de  nuestra  corpora- 
ción, con  toda  la  investidura  y  facultaíes  aun  extraordinarias  que  residen 
en  este  Cuerpo  Capitular  para  tratar  de  asuntos  que  puedan  versarse  &  cer- 
ca de  las  eitadas  rentas  y  sus  derechos,  tengo  necesidad  de  hablar  y  signi6- 
car  1  V.  £,  las  iatenciones  de  dicho  mi  Cabildo  sobre  la  conducta  y  manc- 
jocoo  que  aquéllas  deben  dispensarse  con  respecto  á  lo  sagrado  de  las  leye* 
que  como  i  hijos  de  la  Iglesia  Católica  nos  deben  regir  ;  pero  »ia  perder  de 
vista,  al  mismo  tiempo,  aquellos  allanamientos  sobre  que  las  mismas  kyes 
dispensan  en  urgencias  que  puedan  sufrir  el  estado  civil  y  político,  como 
se  considera  acontece  cn  la  ¿poca  actual  respecto  de  un  Gobierno  que  en 
todo  caso  ha  de  ceder  en  servicio  de  la  Iglesia  y  utilidad  de  los  que,  coma 
miembros  de  U  sociedad,  debemos  contribuir  á  la  común  prosperidad  ;  y 
también  atender  á  la  seguridad  de  nuestras  personas  y  demás  temporalida- 
des. Por  tamo,  á  mis  de  nuestra  principal  ayuda  ¿  intlujo,  muy  propio  del 
estado  eclesiástico,  que  lo  son  los  socorros  espirituales  consistentes  en  los 
sacri&cios  y  dem¿6  sagradas  funciones  que  cada  día  ofrecemos  al  Dios  de 
los  victorias,  no  dudamos  ver  llegado  el  caso  de  sobreseer  al  imperio  de  la 
causa  presente^  cediendo  á  su  favor  las  cantidades  sobrantes  de  la  precisa  é 
¡ndispcosable  distribución  que  corresponde  á  sus  legUimos  participes  que 
sirven  al  Santuario,  y  para  cuya  subsistencia  csiin  asignadas  desde  la  erec- 
ción de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  stn  que  en  ella  pueda  ni  deba 
haber  variación  ni  dispensación,  por  ser  tan  conforme  i.  una  justa  compen- 
sación debida  á  los  que  sirven  al  aítir.  qtm  de  di  forzosamente  han  de  ali- 
mentarse con  los  estipendios  que  dimanan  de  unos  derechos  que  los  cano* 
nes  siempre  han  reputado  por  sagrados,  y  por  ello,  por  propio  pauiotísmo, 
de  los  Ministros  sagrados  y  emancipados  al  culto  divino. 

"  En  esta  virtud  la  iglesia  de  Saniafé,  esto  es,  su  Capitulo  sedevacante, 
Asociado  de  su  Provisor  Gobernador  del  Arzobispado,  habiendo  euuado  en 


jna  madura  conrurencia  y  iciiicndo  presente  U  doctrina  inconcusa  de  los 
autores  canonistas  y  decisiones  auténticas  de  los  sagrados  cánones,  ha  ve- 
nido en  hacer  por  ahora  al  Estado  y  al  Gobierno  actual  un  donativo  gra- 
tuito, tanto  de  los  novenos  que  han  corrido  con  cl  nombre  dercaU»,  como 
de  todas  las  piezas  vacantes,  yí  de  la   mitra,   yi  de  las  prebendas ;  dd  ma- 
nera que,  con  arreglo  al  cuadrante  general  del   ramo,  queden  excluidas  á 
favor  du  sus  partícipes  las  cantidades  que,  scgi'in  el  urden  de  dicho  cuadran- 
te,  deben  distribuirse  sin  menoscabo  entre  su»  legítimos  acreedores,  para 
que  nunca  se  falte  i  las  obligaciones  que  demandan,    no  sólo  esta  Santa 
Iglesia  Catedral,  sino  las  del  resto  del    Arzobispado,  como  son  :   curas,  fi- 
bricas  de  iglesias,  sacristanes,  sacristías,  hospitales,  seminario,  vestuarios  de 
tos  pobres  el  Jueves  Santo  &.^  A  todo  lo  cual  accede  este   Cabildo  eclesiás- 
tico, como  dicho  es.  por  ahora  y  mientras  el  Estado  pueda  ocurrir  á  la  Sede 
Apostólica  en  solicitud  de  los   privilegios,  más  ú  raenoH,   que  los  Reyes  de 
Eíparta  han  impetrado  y  en   cuya   virtud   reportaban   dichos  haberes  ;  re- 
servándose entre  tanto  el  que  representa  á  esta   iglesia  el  derecho,  fuero  é 
inmunidades  que  deben   gozarlas  citadas  rentas  decimales  conforme  al 
espiriiu  de  los  cánones  ;  con  lo  que,   libres  de  todo  escrúpulo  y  ansiedad, 
pueda  el  Estado  aprovecharse  en  cuanto  al  uso,  que  es  lo  más  interesante,  y 
cuyas  erogaciones,  como  llevo  expuesto,   h.in  de  ser  precisamente  en  auxi- 
lio y  sostén  de  nuestra  relígi<in,  cuya  consistencia  y  aumento  deben  ser  el 
principal  objeto  y  blanco  de  un  Gobierno  católico,  que  no  puede  prescin- 

Ir  ni  desentenderse  del  carácter  de  su  profesidn.  Y  para  que  todo  lo  dicho 
kueda  surtir  tos  favorables  efectos  que  se  esperan   mediante  la  alta  ilustra- 
ción que  adorna  á  V.  E.,  acompaííada  verdaderamente  de  un  celo  religioso, 
ha  juzgado  oportuno  elevar  á  sus  superiores  manos  esta  represen tacidn  que 
hago  á  nombre  y  como  personero  de  mi  Cabildo,  como  llevo  expuesto." 

Esta  nota,  fechada  á  27  de  Septiembre,  tuvo  (a  siguiente  coatestación 
dd  Secretaria  del  Interior,  doctor  Estanislao  Vergara  : 

"  Jamás  ha  dudado  el  E.  S.  Vicepresidente  que  el  venerable  Cabildo, 
su  discreto  Provisor  y  el  clero  en  general,  estcn  dispuestos  á  cooperar  coa 
todos  sus  csfuenos  á  la  salvación  del  país  y  defensa  de  la  libertad.  La  cau- 
sa de  ésta  se  ha  vuelta  sinónima  con  la  del  sacerdocio,  cuya  sagrada  digni- 
dad ultrajaron  los  espa'Voles.  Se  vieron  los  ministros  del  Santuario  tratados 
indignamente,  arrastrados  i  prisión,  conducidos  como  i  unos  criminales  y 
últimamente  deportados.   Es  ya  un  deber  en  ellos,  una  obligación  natural 


sostener  el  Gobierno  independiente  que  los  protege,  qué  Jes  htird  guardar 
tus  firhn/egios  jf  exenciones  y  t/e  guien  no  deben  temer  las  ultrttiei  y  m/ifie/í' 
di<ts pasados.  La  parte  de  dicsmos  cedida,  nunca  será  mejor  empicada  que  en. 
mautcner  al  soldado  defensor  de  los  derechos  de  su  patríay  de  ¡a  igUst'a. 
V.  S.  sabe  que  los  cánones  en  este  caso  y  por  guerra  tan  justa,  permiteti  se 
gasten  las  rentas  eclesiásticas,  y  aun  previenen  á  los  clérigos  tomen  Iss  ar- 
mas en  defensa  de  su  país  y  para  repeler  la  agresión.  La  salud  pública  les 
interesa  y  la  salvación  de  la  patria  está  unida  i  su  existencia  personal,  quo 
debm  conservar  por  un  piiiicípiu  de  justicia,  de  razón  y  de  religión. 

"  El  Gobierno  considera  poseído  al  venerable  Cabildo,  á  V.  S.  y  al 
clero,  de  estos  sentimienios,  y  de  ello  le  presta  un  convencimiento  la  cesión 
qoe  hncc  á  favor  del  Estado  de  los  novenos  llamados  reales  y  de  los  pro- 
ductos de  vacantes  mayores  y  menores.  En  el  Gobierno  español  se  gasta- 
ban las  rentas  en  objetos  puramente  profanos,  y  ahora  se  invertirán  en  una 
luclu  gloriosa  en  que  se  sostiene  la  iglesia  ¡iber/ando  al  sacerdocio  de  nue- 
vos insultos.  Entonces  ellas  eran  disipadas  y  los  clúrigos  no  percibían  los 
efectos  de  su  inmunidad  :  a/tora  la  gozarán  disfrutando  de  todos  los  bene- 
fictos  gtie  les  dispensan  los  cánones  y  <¡iu  les  lian  concedido  los  goóteraos 
ca/áiicos, 

"  Fiva  V.  S.  seguro  de  que  esta  promesa  será  efícaa  y  tendrá  todo  su 
atmplimitnto.  MI  Gobierno  protegerá  al  clero,  considerando  á  sus  iudivi- 
dttos  como  id  unos  ciudadanos  de  esfera  superior  empleados  en  el  servicio 
del  Si-r  Mterno,  A  quien  dirigirán  continuamente  sus  votos  y  oraciones 
para  que  se  afiance  la  independencia.  No  se  dispondrá  de  provento  alguno 
perteneciente  á  la  masa  decimal  que  no  se  incluya  en  la  cesión,  y  las  que 
correipondaii  á  los  prebendados,  seminario,  fábrica  de  iglesias  &' j'ír<fn 
itrvulnerablts.  Así  me  previene  S.  E.  lo  diga  ¿  V.  S.  para  que  lo  haga  pre- 
•ente  al  venerable  Cabildo,  por  cuyo  cuerpo  se  halla  penetrado  de  gratitud, 
de  respeto  y  de  la  mayor  veneración  ".  ( i ) 

I  Y  qui¿n  había  de  pensar  que  al  mismo  tiempo  que  en  la  Nueva 
Granada  ponía  el  Libertador  el  sello  ¿  la  libertad  americana  con  sns  VÍC' 
tortas,  y  cuando  los  pueblos,  redimidos  del  más  bárbaro  despotismo,  bende- 
cían ¿  su  Libertador  y  coronaban   sus  sienes  de   laureles,  en  Venezuela 


(I )  Btt«  docnmento  no  halln  en  •!  ndmnro  D  d*  U  Gaoetft  tl«  BaatAT^  d«  Bogotft,  (nh 
mtpondieaiw  al  3  de  Ootnbre  de  tSI?.  A  su  tiempo  TetemM  061DO  m  bu  cumplido  («tu 
pnHntMf, 


se  le  había  de  csUr  calamniando,  tratindolo  de  desertor  y  [jaerléndolo 
perder  infamemente  ?  EetoeralDque  pasabgt  en  la  ciudad  de  Angostura, 
donde  se  lultaba  el  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela  i  cargo  del 
Vicepresidente  Zea,  i  quien  no  querían  los  militares. 

Habíanse  tomado  ciertas  medidas  por  el  Gobierno  relativamente  al 
mando  del  ejército  de  Oriente  ;  una  de  ellas,  la  de  encargarlo  al  General 
Urdancta.  Marino,  que  era  quien  lo  mandaba,  se  resistió  dcntasiado,  atribu- 
yendo eitas  medidas  á  influeacl.-i  del  Libertador;  y  Arismendi,  que  tam- 
bién guardaba  sus  resentimientos  por  otros  motivos,  se  uniúen  causa  cod 
Marino,  ayudados  de  algunos  Representantes;  lo  que  fue  bastante  para 
complicar  alli  la  situación  del  Gabierno.  Entonces  se  desencadenaron  las 
pasiones  contra  el  Libertador,  escribiendo  y  hablando  contra  ¿I  de  una 
minera  indigna.  Se  le  trató  de  form-tr  acusación  como  i  dcüCrtor  por  haber 
venido  con  el  ejército  ala  Nueva  Granada  sin  autorización  del  Congreso, 
como  si  el  territorio  granadino  no  hubiera  estado  reconocido  como  vene- 
solano  para  tas  operaciones  de  la  guerra  de  que  era  director  el  Libertador. 
HasU  un  tal  líaficl,  de  Mérida,  había  dirigido  al  CongrcíO  una  representa- 
ción horrible,  un  libelo  infamatorio  contra  la  conducta  del  Libertador,  y 
en  el  que  anunciaba  la  ruinalotat  de  la  República,  fundado  en  los  preceden- 
tes que  asentaba.  La  ciudad  de  Angostura  estaba  en  candela,  era  una  revolu- 
ción en  forma  lo  que  iiabtu,  y  el  honor  dd  Libertador  se  hallaba  por  tos  sue- 
los, pues  hasta  hicieron  creei  que  estaba  en  derrota,  perdido  el  ejercito  y  que 
venía  prófugo.  Esto  éralo  que  corría  como  cierto,  cuando  el  [9  de  Sep- 
tiembre llega  el  parte  oScíal  de  la  victoria  de  Boyad  y  la  completa  des- 
trucción del  ejercita  español  más  respetable-  Aquella  noticia  fue  como  un 
nyo  que  dejó  petríBcadoe  á  los  revoltosos  y  émulos  del  Libertador.  Toda 
la  población,  embriagada  de  la  más  grande  alegría,  prorrumpió  en  vivas 
y  aclamaciones  al  Libertador.  El  Gobierno  se  afirma,  los  calumniantes 
quedan  corridos  y  avergonzados. 

El  Presidente  del  Congrego,  doctor  Roscio,  contestó  al  oGcio  del  Li- 
bertador en  los  términos  mis  elocuentes  y  honrosos,  felicitándolo  por  sus 
admirables  hechos,  al  ejército  por  su  valor  y  abnegación  y  al  pueblo  gra- 
nadino por  la  cooperación  que  había  prestado  al  buen  éxito  de  la  campaña. 
En  csu  contestación  propuso  el  Presidente  del  Congreso  venezolano  la 
unión  de  los  dos  pueblos  en  una  &oU  República. 

Volvamos  ahora  á  Santaff,  donde  se  oye  un  estruendo  horroroso.  ¿QoA 
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es?  La.  ejecución  de  los  tretnu  y  ocho  prisioneros  de  Boyacá. 

Los  prisioneros  fueron  asegurados  «n  et  local  llamado  de  las  Autas 
cuando  entraron  en  Santafé  ;  mas  luego  los  trasladaron  al  cuartel  de  ca- 
ballerJa,  que  se  hallaba  en  la  pinza  mayor.  Se  dijo  quu  esta  providencia  ha- 
bía sido  ocasionada  por  no  considerarse  aquel  local  listante  seguro,  lindan* 
ido  por  una  parle  con  la  capilla  castrcnce  y  por  otra  con  la  iglesia  de  San 
Carlos  ;  que  iban  muchas  scQoras  á  visitarlos  y  se  tenifa  la  fuga  de  algunos. 
Y  es  do  notar  que  las  que  lot  visitaban  eran  todas  conocidas  por  patriotas  ; 
pero  las  mujeres  entre  nosotros,  y  principatmeníc  las  bogotanas,  son  muy 
propensas  i  los  sentimientos  de  compasión,  y  siempre  quieren  ser  redento- 
ras  de  cautivos.  Estas  visitas  seguramente  perjiídicaron  i  los  presos. 

El  10  de  Octubre  dio  orden  el  General  Santander  para  fusilarlos  al 
otro  d(a.  Se  les  puso  en  capilla  y  se  les  llevaron  los  padres  franciscanos  para 
auxiliarlos,  j  Qué  sorpresa  la  que  causó  í  estos  hombre»  el  ver  entrar  á  los 
padres  con  sus  crucifijos,  anunciándoles  que  dentro  de  pocas  horas  iban  i 
pasar  á  ta  clcrnidad  1  Ellos  no  pensaban  en  tal  cosa,  pues  que  sabían  que 
ee  habla  propuesto  un  canje  ¿  Sámano,  de  quien  no  creían  lot  dejase  com- 
prometidos, seguramente  porque  aún  no  conocían  las  entrañas  de  ese 
hombre. 

El  1 1  desde  las  siete  y  media  <1u  la  mañana  empezó  la  ejecución  en  la 
plaza  misma  donde  estaba  el  cuartel  de  su  prisión.  Fuúroulos  sacando  por 
partidas,  empezando  por  los  principales  Jefes.  Birreiro  quiso  hablar  con  el 
General  Santander,  pero  éjte  se  denegó.  Entonces  1c  envió  su  diploma  é 
insignias  de  masón  de  alto  gnido,  sabiendo  que  el  General  Santander  era 
hermano ;  pero  ¿ste  dijo  que  primero  estaba  la  patria  que  la  masonería. 
liemos  tenido  en  nuestras  manos  el  diploma  é  insignias  de  Barreiro,  as( 
como  sus  libros  masóntcoi. 

Los  espailoles  habían  regado  la  sangre  de  los  americanos  en  todas  las 
plazas  y  calles  de  Santafé,  y  el  día  1 1  de  Octubre  de  iStg  se  vio  correr  con 
sangre  et  caOo  de  la  acera  frente  A  Ij  Audiencia  donde  fueron  ejecutados 
los  38  prisioneros.  Cn  esparto!  plebeyo  y  paisano  llamado  Malpica,  que  se 
había  complacido  en  las  ejecuciones  de  los  patriotas  y  que  el  día  del  de  la 
pola  amenazó  á  gritos  en  la  calle,  diciendo  que  pronto  se  seguirían  otros, 
llegó  á  la  plaza  cuando  se  iba  concluyendo  la  ejecución,  y  con  tono  de 
amenaza  dijo  á  unos  cuantos  que  estaban  en  el  altozano  :  "atrás  viene 
quien  las  endereza,"  indicando  á  Morillo.  Corrieron  i  declnelo  al  General 
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tnUiidcr,  quien,  informado  de  h  rerdad,  dio  orden  para  que  lo  fusilaran 
In  el  acio.  Se  le  dio  padre  pata  que  lo  confesartí  y  completó  el  iiúmeio  de 

).  (Véase  el  n."  8). 

Se  ha  hceho  valer  ta  especie  de  que  hubo  e»c  d-ía  señoras  que  al  sóa  de 
la  música  salieron  i  bailar  á  la  pUza,  cuando  estaban  tendidus  por  e)  suelo 
los  cadáveres.  Esto  es  enternmetite  faUo.  Huba,  si,  unas  pocas,  pero  nu  de 
las  principidcs,  que  concurrieron  í  la  plaza  m-tnifeitando  la  satisfaccián 
que  les- causaba  ver  á  los  godos  fucilados  don  Je  ellos  habían  fusilado  &.los 
patriotas. 

Eata  medida  del  General  Saittander  fue  cenwrada  por  unos  y  aplau- 
dida por  otros.  Él  expuso  las^  razone»  que  había  tenido  para  hacer  morir  ¿ 
esos  hombres,  (i)  Es  preciso  oírle  por  un  momento.  Dice  que  informó  al 
Libeitidor  sobre  aquel  hechc,  que  w  informe  pareció  satisfactorio  ;  y  luc- 
({o  aAade  ;  "  Bolívar,  para  borrar  la  nota  de  cruel  que  le  había  granjeado 
la  declaratoria  de  guerra  á  muerte  en  1S13  (á  ta  qpe  me  opuse  encrgica- 
nente  en  Cúcuta),  propuso  al  Virrey  Sámano,  existente  en  Cartagena,  un 
canje  de  los  prisioneros  de  Boyacá  por  los  ingleses  presos  en  Panamá  y 
por  pnlrioLas  detenidos  en  Cartagena  ;  y  al  efecto  en  Agosto  despachó  cou 
la  propuesta  á  dos  padres  capuchinos.  Sámano  nu  sólo  no  recibió  el  pliego, 
sino  que  ni  quiso  ver  á  los  padres,  haciéndolos  embarcar  sin  tocar  en  Car- 
tagena. Supe  oportunamente  este  resultado  &  tiempo  en  que,  como  se  com- 
probó en  la  información  praciicüda  con  ioascriores  doctores  Tiburcio  Hche> 
vcrria,  Vicente  /Vzucro,  Juan  José  Ncira  (hoy  Coronel jy  algunos  soldados 
de  tos  prisioneros,  ios  oficiales  españoles  seducían  al  pueblo  y  maqui- 
naban una  reacción.  Al  partir  Bolívar  de  Santafáel  21  de  Septiembre,  me 
dejó  órdenes  de  enviar  á  Cücuta  todas  las  tropas,  el  armamento  y  muni- 
ciones que  Cristian  en  la  ciudad,  de  modo  que  solo   me  quedaban  los  38* 

fes  y  oficiales  prisioneros,  sin  gunrnición  ni  recursos  para  frustrarles  cuaU 
ler  proyecto.   Barreiro   nos  había  hecho  la  guerra  á  muerte  ;  treinta  y 
^cuatro  soldados  que  nos  hizo  prisioneros  en  la  parroquia  de  Gdmc¿a  apare- 
cieron tendidos  en  el  camino  de  Sugamoso,  atados  espalda  con  espalda  y  lan- 
ceados con  crueldad:  aparte  de  esto,  en  su  correspondencia  con   Sámano, 
que  tomamos,  le  pedía  Órdenes  horribles  para  castigar  de  muerte  i,  todos  los- 
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pueblos  que  nos  estabín  auxiliando.  Eitos  antecedentes,  I2  subsistencia  de 
la  guerra  á  muerte  y  las  circunstAficias  en  que  me  iba  á  encontrar  rae  de- 
cidieron &  decir  ál  General  BM'var,  anta  de  su  partida,  qoc  &i  110  habla 
canje  ó  no  disponía  du  los  españoles  prisioneros,  yo  me  vela  en  Vi  forzosa 
necesidid  de  cumplir  en  ellos  el  dfcreto  de  guerra  ú.  muerte  para  salvar  i 
Cundinanurca  do  una  reacción  parecida  á  la  de  Fuertocabcrllo  en  iSlS- 
Obre  usted  como  gue  le  dejo  mi  autoridad  y  debe  responder  del  país,  fue  la 
respuesta." 

Dice  luego  el  General  Santander  que  veintiún  días  despulí  de  esto 
dispuso  la  ejecución  de  los  prisioneros;  que  esto  fue  muy  duro  para  ¿1» 
pero  que  se  vio  en  la  necesidad  de  hacer  lo  que  o'.ros  jefes  y  Bolívar  mis- 
mo haWan  hecho  en  diversas  partes  sin  que  se  les  censurara,  y  añade  : 
"El  señor  Zea,  imbuido  en  las  ideas  filaatrúpicas  que  había  adquirido  en 
Europa,  excitó  desde  San  Thnmas  á  la  comisión  permanente  del  Congreso 
&  que  exif^iera  razón  de  aquella  ejecución.  Zea  pensaba  que  con  proclamas, 
discursos  é  ideas  de  tilantropfA  podíamos  exterminar  el  poJeroM  ejercito 
real  que  ocupaba  cl  país.  Nosotros,  que  habíamos  sufrido  desde  la  revolu- 
ción todo  ct  peso  de  este  cjórcito  exterminador,  pensábamos  de  otro  modo. 
Nueitra  opinión  se  fundaba  en  que  sóh  llevando  al  cabo  la  guerra  d  muerte 
(esto  era  cinco  á  seis  aitos  después  de  declarada)  podíamos  aterrar  &  un 
enemigo  que  venia  dedos  mil  leguas  de  distancia  ¿  Qui¿n  puede  asegurar 
que  en  la  gloriosa  revolución  de  Riego  y  Quiroga  el  i."  de  Enero  \%zo  no 
tuviera  nna  pane  cjnsidtrable  la  guerra  á  muerte  ejecutada  contra  las  tro- 
pas de  Morillo  antes  de  la  regula rlzacióii  de  la  guerra  ?  La  cotaisiOn  perma- 
nente guardó  aiiencio  sobre  mi  informe,  y  el  Congreso  seguidamente  me  eli- 
gió en  Diciembre  de  1819  Vicepresidente  de  Cundinamarca,  en  cuya  clec< 
ción  yo  recibí  la  entera  aprobación  de  mi  conducta." 

Este  largo  párrafo  de  las  Memorias  del  General  Santander  nos  da  lu- 
gar para  hacer  algunas  observaciones,  sín  pretender  justificar  ni  condenar 
su  conducta  sobre  el  hecho  de  que  se  trata.  Para  esto  necesiiamo»  fijarnos 
en  las  fechas  á  que  se  refieren  bs  cosas. 

Dice  el  General  Santauder  :  '*  Estos  antecedentes rae  decidieron  á 

decir  al  General  Bolívar,  «ntrs  de  su  partida,  que  si  rto  Jiabta  canje,  ó  nó 
disponía  de  los  espacióles  prisioneros,  yo  me  vefa  en  la  forzosa  necesidad  de 
cumplir  en  ellos  el  decreto  de  la  gaerra  á  muerte."  ¿Y  cuáles  eran  cj/oj 
antecedentes}  Uno  de  ellos,  el  haber  sabido  oportutuunent*  el  resultado  ínú- 


til  de  la  propuesta  de  canje  ;  otro,  la  información  practicada  con  Echeve- 
rría, Azuero  &.^  Pero  el  oficio  en  que  se  proponía  el  canje  tcnfa  fecha  9  de 
Septiembre,  y  el  Libertador  partió  de  Santaf¿  el  ¿o,  según  se  dice  en  la 
Gaceta;  y  como  fue  antes  de  esto  que  ese  anUcedmte^  sabido  oporiunameti' 
te,  decidió  al  General  Santander  á  decir  tales  cosas  al  Libertador,  se  sigue 
que  en  doce  díu,  contados  del  9  al  so,  fue  el  pliego  á  Cartagena  y  volvió 
la  noticia  de  su  inútil  rcsoltadoi  lo  que  era  bien  difícil.  Mas  como  inme- 
diatamente dice  el  General  Santander  que  le  dijo  &  Bolívar  que  sino  había 
can)*  se  vería  en  la  necesidad  de  ejecutar  ea  ellos  la  ley  de  guerra  á  muerte, 
quiere  decir  que  aún  no  sabia  el  resultado  de  la  propuesta  de  canje,  y  en- 
tonces el  antecedente  desaparece  ;  y  si  no  desaparece,  ¿  por  qué  se  bablaba 
al  General  Bolívar  en  sentido  hipotético  sobre  el  canje  ?  Esto  es  antilógi- 
co; no  hay  congruencia  en  tas  ideas. 

Pero  hay  más.  Dice  el  General  Santander  que  supo  oportunamente  el 
mal  resultado  de  la  propuesta  de  canje  i  tiempo  en  que  se  comprobó  por 
infornución  que  los   prisioneros  españoles  estaban  seduciendo  al  pueblo. 

Entonces  esta  información  se  practicó  antes  t^c  la  partida  del  Geaeral 
Bolívar,  y  siendo  asf,  no  serla  el  Vicepresidente  Santander  quien  practica* 
ra  estas  diligencias,  sino  el  Presidente  Bolívar,  porque  el  General  Santan- 
der, como  Vicepresidente,  no  podía  ejercer  funciones  de  mando  sino  en 
ausencia  del  Libertador,  según  el  decreto  de  1 1  de  Septiembre,  y  en  tal 
coso,  comprobada  la  tentativa  de  conspiración,  el  Libertador  habría  sido 
qtüea  castigara  i  los  conspiradores  y  nó  el  General  Santander. 

Dice  el  General  Santander  que  el  General  Bolívar,  antes  de  su  parti- 
da, le  dejó  órdenes  para  enviar  áCúcuta  todas  las  tropas,  municiones  &.% 
dejándolo  solo  y  sin  guarnición  alguna  en  poder  de  los  38  jefes  y  oficiales 
españoles  prisioneros.  Difícil  es  compaginar  esto  con  la  proclama  de  des- 
pedida del  Libertador,  y  con  la  del  mismo  General  Santander,  expedida 
ilespu¿s  de  la  partida  del  Libertador.  En  la  primera  decía  ¿ste  á  los  grana- 
dincí ;  "  entre  tanto  nada  tenéis  que  temer  ;^o  of  áeJQ  vaUrosoj  soidados 
que  M  defiendan^  (1),  y  el  General  Santander  con  la  suya  »  dirigía  i  los 
militares  cxcitindolos  i  que  le  ayudasen  á  sostener  la  patria  en  la  situación 
presente  (2).  Aparte  de  esto,  todos  viraos  custodiados  ¿  los  presos  por  un 
cuerpo  de  tropa  veterana ;  vimos  al  Coronel  Francisco  Jancr  González  y  al 
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Comandante  Sabala  mandando  uu  batall6a  de  milicias,  constante  de  ocho- 
cicntas  plazas,  que  se  disciplinaba  armado  todos  los  domingos,  y  vimos  for- 
marseel  batallón  Bogotá,  compuesto  de  reclutas,  al  mando  del  Teniente-Co- 
ronel Rafael  Ayala.  La  informaciún  de  que  habla  el  General  Santander  se 
practicó  en  efecto  ;  pero,  ¿cómo  es  powble  creer  que  treinta  y  ocho  expe- 
dicionarios tan  aborrecidos  y  odiados  de  todos  so  atreviesen  &  seducir  i  uo 
pueblo  que  no  se  cansaba  de  manifestar  su  al^r(a  por  verse  libre  de  seme* 
jante»  hombres  ?  ¿  Ni  cómo  estos  hombres,  en  una  estrecha  prisión,  rodeados 
de  goardias  é  incomunicados  con  el  pueblo,  habían  de  poder  seducir  al 
pueblo,  aun  cuando  hubiera  estado  en  su  favor  ? 

Nosotros    DO  condenamos  a1  Vicepresidente  Santander  sobre  este 
hecho,  porque,  aun  cuando  las  explicaciones  que  hemos  sujetado  al  crt$ol 
de  la  critica  no  sean  muy  satisfactorias,  hay  dos  coa  que  si  ha  podido 
sattsEacer,  aunque  de  U  una  no  haya  hecho  mérito.  La  primera  es  la 
subsistencia  del  decreto  de  guerra  i  muerte ;  la  segunda  pertenece  al  orden 
de  la  Providencia.  El  General  Santander  fue  el  azote  con  que   Dios  quiso 
manifestar  su  justicia  sobre  esos  hombres  crueles  y  sanguinarios  en  la 
tnisma  ciudad  teatro  principal  de  sus  iniquidades.  £1  seflor  Restrepo  ha 
tnirado  la  cuestión  baje  otro  aspecto,  con  mucho  acierto,  cuando  dice: 
"  Esta  medida  de  severidad  dio  vida  y  nuevo  aliento  á  los  independientes, 
salvando  acaso  1  la  República  de  otras  desgracias.  Multitud  de  patriotas 
granadinos  que  estaban  tímidos  y  vacilantes  se  decidieron  enérgicamente 
en  Santafé  y  en  las  provincias.  Vieron  que  no  había  otro  arbitrio  que 
vencer  ó  morir  á  manos  de  los  españoles,  los  que  i  nadie  perdonarían  si 
voK-fan  á  ocupar  el  país.  La  fuerza  que   estos  sentimientos  y  persuasión 
comunicaron  á  todas  las  clases  del  Estado,  fue  muy  grande.  Unida  A  la 
actividad,  energía  y  firmeza  del  Vicepresidente  de  Cundioamarca  y  demás 
funcionarios  públicos,  salvaron  á  este  hermoso  pats  de  otra  nueva  catás- 
trofe y  funesta  retrogradación.  Creemos,  por  tanto,  que  la  ejecución  der 
Barreiro  y  de  sus  desgraciados  compañeros  fue  muy  útil  &  la  salud  de  la 
patria,  y  que  hay  razones  harto  poderosas  para  sostener  la  justicia  y 
neceiidad  con  que  fie  luciera  "  (i)> 

En  cl  párrafo  de  que  nos  hemos  ocupado,  el  General  Santander 
ofende  al  Libertador,  echando  á  mala  parte  su  generosidad  é  hidalguía  al 
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proponer  á  S&mano  canje  por  tos  prisioneros  de  Boyaci.  Repetiremos  sui 
palabras : 

"  Bolívar,  para  borrar  la  nota  de  cruel  que  te  había  granjeado  la  decla> 
nÓD  de  guerra  li  muerte  en  1 813  (á  que  inc  opuse  eaérgicanientc  en 
Cúcuta),  propuso  al  Virrey  Sámano,  existente  en  Cartagena,  un  canje  de 
los  prisioneros  &.*" 

Un  poco  más  adelante,  hablando  det  sistema  desacertado  de  Zea,  que 
quería  salvar  la  República  con  diKursos  y  proclamas,  dice  : 

"  N^osotros,  que  habíamos  sufrido  desde  la  revolucíún  todo  el  peso  de 
ese  ejercito  extermiaador,  pensábamos  de  otro  modo.  Nuestra  opiníóa  se 
fundaba  en  que  só¡o  Uevando  d  cabo  ¡a  gtttrra  4  mtierié  (esto  era  cinco  ó 
seis  años  después  de  declarada)  podríamos  aterrar  á  un  enemigo  que 
venía  de  dos  mil  leguas  de  distancia  &.'  " 

El  General  Santander  quiso  con  un  paréntesis  mostrarse  superior  á 
Bolívar  en  la  virtud  humanitaria,  cuando  hace  alarde  de  haberse  opuesto  \ 
la  declaratoria  de  guerra  i  muerte  decretada  por  Bolívar,  y  después,  cuando 
criticando  á  Zea  opinaba  por  la  guerra  á  muerte  como  el  único  medio  de 
libertar  la  República,  trata  con  otro  paréntesis  de  evitar  la  contradicción 
de  principios,  advirtiendo  que  aqaella  primera  opinión  era  de  cinco  i 
seis  aííos  antes.  Pero  con  esto  no  hacía  el  General  Santander  otra  cosa  quo 
confesar  su  desacierto  de  ahora  cinco  ó  seis  años  en  Cucúta ;  y  que  la 
'declaratoria  de  guerra  á  muerte  no  fue  efecto  de  crueldad  en  Bolívar,  sino 
de  buen  cálculo ;  y  que  la  República  se  habría  perdido  si  se  sigue  la 
opinión  del  General  Santander,  opinión  que  abandonó  después. 

Continuando  su  defensa  el  General  Santander,  dice  :  "  Que  al  mismo 
tiempo  que  hacía  represalias  en  los  prisioneros  de  guerra  espafloles,  fa- 
vorecía á  los  hijos  del  país  que,  por  desafectos  á  la  causa  de  la  indepen- 
denda,  desterraba  i  Guayana  el  Libertador,''  y  agrega :  "  Ni  un  solo 
individuo  salió  de  Bogotá  para  tales  destierros  por  disposición  mía  ; 
los  salieron  por  orden  del  Presidente,  y  i  mf  me  deben  el  no  haber 
'wguido  igualmente  el  doctor  Bernal,  cura  de  Samacá;  el  doctor  Juan 
Malo;  el  doctor  Páramo  y  cuantos  llegaron  i  Bogotá  enviados  del  valle 
del  Cauca  y  de  Antioquia,  como  enemigos  de  la  indepondencta.  A  todos 
los  acogí  con  benignidad,  les  permití  permanecer  libremente  en  la  capital, 
les  exigí  que  no  correspondieran  mal  á  mi  indulgencia,  y  me  parece  que 
logró  con  esta  conducta  cambiar  á  algunos  de  ellos  ea  favor  de  la  causa 
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pública.  BuUvar  se  molestó  de  esta  protección,  porque  en  unz  cuta  me 
dijo  qtu  el  cura  de  Samac4 }•  lodos  ios  gndos  quedarían  ai  la  Nueva  Gra- 
nada ,■  que  h  avúara  con  tiempo  para  tío  enviarlos  4  Venezuela^  donde 
tiingán  bien  iban  á  hacer  y  d  donde  ¡os  mandaba  sólo  por  un  exceso  de 
patriotismo. " 

Confesamos  que  no  entendemos  el  sentido  de  estas  palabras  que  el 
General  Santander  pone  en  boca  del  Libertador,  quien  se  expresaba  con 
bastante  precisión  y  claridad  ;  y  es  cosa  bien  rara  que  estuviera  impro- 
bando desde  Venezuela  los  procedimientos  del  Vicepresidente  de  Cundí- 
naaiarca,  á  quien  había  dicho  en  negocio  de  tanta  gravedad  como  el  de 
pasar  por  las  armas  &  los  prisioneros  de  Boyaci :  "  Obre  usted  como  qoc  te 
dejo  mi  autoridad  y  debe  responder  del  país." 

Por  otra  parte,  en  la  Gaceta  de  Santafó  de  Bogoti  correspondiente  al 
3  de  Octubre,  número  9,  encontramos  las  dos  siguientes  providencias  gu- 
bernativas : 

"Habiéndose  dictado  providencia  por  el  supremo  Gobierno  í  fin  de 
que  los  ce.  DD.  Inocencio  Bernal  y  Pedro  Ignacio  Flores,  curas  de 
Samacá  y  Sopó,  acreditasen  la  conducta  política  que  han  observado  en 
todo  el  tiempo  anterior,  lo  verificaron  haciendo  manifestación  de  varios 
documentos  fehacitntes  sobre  el  particular ;  y  en  su  virtud  el  Excelentísi- 
mo seflor  Vicepresidente  de  la  República  so  dignó  expedir  el  decreto 
siguiente  : 

"  Saniafé,  23  de  Septiembre  de  1819.— Declárase  que  no  hay  un  motivo 
para  proceder  contra  el  cura  de  Samacá,  doctor  Inocencio  Bernal,  cuya  con- 
ducta está  purificada  suficientemente  con  los  servicios  que  ha  hecho  á  la 
causa  de  la  independencia  antes  de  ser  subyugado  esle  país,  en  el  tiempo 
de  la  subyugación  y  después.  Comuniqúese  al  discreto  Provisor,  al  in- 
teresado, é  insiriese  en  la  Gaceta  para  su  satisfacción. " 

L"  Santafé,  Septiembre  30  de  1819. — Resultando  de  documentos  que  el 
presbítero  ciudadano  Pedro  Ignacio  Flores,  actual  cura  de  Sopó,  no  ha 
causado  perjuicio  á  la  causa  de  la  libertad,  ni  que  para  conseguir  aquel 
beneficio  hizo  mérito  alguno  de  servidos  que  hubiese  hecho  &  la  causa 
del  Rey,  se  declaig  que  puede  restituirse  i  su  beneficio^  donde  ha  ofrecido 
emplear  el  uso  de  su  ministerio  en  obsequio  de  la  santa  libertad.  Comuni- 
qúese y  publiquese  "  &.*■ 
Por  las  fechas  de  estas  dos  resoluciones  se  ve  que  las  diligencias  de  in- 


fonnación  practicaüas  sobre  Ii  conducta  polftica  de  estos  dos  clérigos,  se 
obraron  antes  del  30  de  Septiembre,  porque  era  imposible  que,  por  )o 
menos  respecto  al  primero,  en  tres  días  se  pudieran  evacuar  semejantes 
prueba*  con  documentos  fehacietttes.  Luego  ellas  «  practicaron  bajo  et 
gobierno  del  Libertador,  que  duró  hasta  el  zo :  y  el  Vicepresidente  San- 
tander, que  empezó  4  ejercer  el  suyo  el  2t,  no  hizo  más  que  resolveren 
conformidad  de  lo  aauado  ;  de  donde  se  sigue  que  la  buena  conducta  de 
estos  dos  clérigos  se  comprobó  ante  et  Libertador  y  de  consiguiente  no  se 
comprende  cómo  podría  éste  reconvenir  al  Vicepresidente  por  no  haberlos 
castigado  como  ^i/tAT  enemigos  de  la  independencia  ;  á  no  ser  que  se  diga 
que  el  Libertador  liada  practicar  diligencias  informativas  sobre  la  conduc> 
ta  política  de  los  individuos,  nada  mis  que  por  hacer  notables  sus  injusti- 
cias, cuando  las  podía  cometer  impunemente  usando  de  las  facultades 
omnímodas  de  que  estaba  revestido  por  las  circunstancias;  pero  conducta 
tan  torpe  no  podía  atribuirse  al  Libertador. 

Son  demasiado  interesantes  los  hechos  de  nuestros  altos  magistrados 
en  tos  momcntu»  del  restablecimiento  de  la  Kepúbtica,  y  por  eso  nos  deten- 
dremos algo  más  de  lo  que  en  otras  circunstancias  fuera  necesario  en  el 
examen  de  sus  providencias. 

Diccct  General  Santander  en  sus  Apuntamientos  :  "  Ni  un  solo  indivi- 
^duo salió  de  Bogotá  para  tales  destierros  por  disposición  mía}  todos 
itieron  por  orden  del  Presidente." 

Hay  hechos  que  están  en  contra  de  esta  proposición.  (Vcasectn.*»  9).En 
mes  de  Febrero  de  1820,  cuando  el  Libertador  estaba  en  Venezuela  y  el 
Vicepresidente  ejercía  el  Gobierno  sin  dependencia  del  Presidente,  salieron 
desterrados  para  tos  Llanos,  por  la  vía  de  Cáqueza,  varios  clérigos,  entre  ellos 
les  dos  hermanos  Torres,  curas  de  Tabio  y  de  las  Nieves  ¡  el  doctor  Pedro 
Ignacio  Flores,  cura  de  Sopó,  declarado  libre  de  todo  cargo  en  el  mes  de 
Septiembre  del  aAo  anterior  ;  el  doctor  Nicolás  Valenzueta  Moya  (alias 
Botasfuertes);  el  doctor  Pedro  Bujanda,  cura  de  Cajicá,  espaúol,  y  otros 
doc  ú  tres  cuyos  nombres  no  recordamos. 

Cierto  es  que  los  señores  Torres  habían  sido  realistas,  pero  á  nadie 
habían  perjudicado.  El  doctor  don  Santiago,  cura  de  las  Nieves,  tcnfa, 
sin  embargo,  el  pecado  de  haber  sido  comisario  del  Santo  oficio,  y  no  dejó 
de  hacer  papel  el  día  en  que  se  publicaron  los  decretos  de  la  inquisición  en 
1817.  £L  doctor  don  José  Antooio,  hcrnuQO  del  anterior  y  cura  del  poe- 
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blo  de  Tabío,  era  uno  de  los  individúe»  más  DDUbles  del  dcro,  taoto  por 
sus  virtudes  evangélicas  como  por  su  gran  tálenlo  y  profunda  ciencia. 
Era  doctor  en  teología  y  en  ambos  derechos,  versadísimo  en  humanidades; 
era  excelente  latino  ;  conocía  el  frsaoés  y  el  italiano;  muy  buen  predicador 
y  de  los  mejores  escritores  de  su  tiempo.  Se  conservan  de  ól  varios  sermo- 
nes y  escritos  en  que  impugna  otros  anticatólicos.  La  memoria  del  doctor 
don  José  Antonio  Torres  se  conserva  con  respeto  y  veneración  entre  los 
viejos  vecinos  de  los  curatos  que  sirvió,  Nemocón  y  Tabio.  La  tradición 
que  hay  entre  esas  gentes  nos  dice  que  este  sacerdote  era  un  modelo  de 
virtudes.  Operario  infatigable,  humilde,  casto,  penitente  y  desinteresado, 
que  nunca  recibió  derecho  de  óleo,  y  á  los  pobres  que  no  tenían  comodidad 
para  pagar  los  de  casamiento  y  entierro,  les  servía  de  balde. 

Se  preguntará:  ^  y  por  qué  desteirar  á.  un  hombre  tan  justo,  y  que 
aan  cuando  hubiera  tenido  sus  opiniones,  en  nada  habla  perjudicado? 
Nosotros  hemos  descubierto  la  raíon  que  el  Vicepresidente  Santander 
tuviera  para  aborrecerlo,  aunque  no  para  castigarlo, 

£1  doctor  Torres  había  escrito  unas  "  Memorias  sobre  las  revoluciones 
y  sucesos  de  Saotafé  de  Bogotá,  en  el  trastorno  ^e  la  Nueva  Granada  y 
Venezuela  ¡ "  pera  bien  se  dejaba  conocer  que  ésta  había  sido  obra  de  pura 
curiosidad,  sin  designio  de  publicarla,  como  que  no  se  publicó,  habiendo 
sido  escrita  desde  el  aflo  de  1814,  q,uedando  aún  sin  concluir,  como  se  ve 
en  e!  original  autógrafo  que  poseemos.  Este  escrito  interesante,  por  estar 
lleno  de  datos  y  noticias  curiosas  6  importantes  para  la  historia,  reveta 
muy  bien  la  capacidad  y  saber  del  autor;  pero  también  revela  su  aversión 
i  la  causa  revolucionaria,  mas  nu  por  amor  al  despotismo,  sino  por  horror 
á  las  ideas  filosóficas  de  la  revolución  francesa,  cuyo  espíritu  creta  el  doctor 
Torres  que  era  el  que  animaba  i  los  revolucionarios  de  América,  y  no  la 
imítactón  de  la  República  norteamericana.  Poseído  de  tal  idea,  cuando  llega 
á  hablar  de  los  proceres  de  la  Independencia,  los  trata  mal ;  y  se  hace  aun 
temerario,  pues  que  hasta  la  misión  cientíñca  del  Barón  de  Humboldi  la 
calificaba  de  sospechosa  y  no  vacilaba  en  creer  que  el  Barón  era  enviado  de 
Napoleón. 

Este  manuscrito,  con  semejantes  condimentos,  ca}Ó  en  manos  del 
General  Santander,  y  parece  que  fue  el  proceso  del  doctor  José  Antonio 
Torres,  pues  se  encuentra  anotado  de  puílo  y  letra  de  dicho  General ;  y 
está  bien  claro  que  ésta  fue  la  causa  de  su  destierro,  en  vista  de  una  nota 


que  tiene  en  cierto  lugar,  donde  el  doctor  Torres  hace  uoa  explicación. 
Esta  nota  dice :  Dtle  la  que  qmera y  marche  para  Guayana.  Al  fin  del 
escrito  tiene  otra  que  concluye  con  las  iniciales  del  nombre  del  General  San- 
tander y  dice  :  Este  escritnr  es  tan  acreedor  d  una  horca  como  lo  fue  Jmdai 

Jscaritíe Bogoíd,  Febrero  14,  tercer  dia  del  Carnaval,  4  /as  doce  del 

día  del  afio  de  iSzo — 10,"  di  la  Independencia. 

El  doctor  Flores,  cura  de  Sopú,  se  hallaba  de&empcflando  su  beneficio 
en  virtud  de  la  resolución  de  30  de  Septiembre  del  año  paiadO)  coando 
cierto  chismoso  vecino  de  Ztpaquirá  dio  denuncio  al  General  Santander  de 
que  el  cura  de  Sopó  tenía  el  retrato  de  Fernando  Vtl  entre  el  sagrario  y 
que  lodos  los  días  iba  i  la  hacienda  del  espaiVoI  Velasco,  Itatuada  \k  Agua 
caliente,  1  tramar  contra  el  Gobierno.  Se  practicaron  diligencias  y  de  ellas 
resultó  que  en  el  sagrario  no  había  tal  retrato  de  Fernando  VU,  pera  se 
comprobó  que  todos  los  días  iba  á  la  estancia  de  Velasco  el  doctor  Flores 
á  un  baAo  que  en  la  casa  habían  hecho.  No  fue  menester  más  para  deste- 
rrarlo. 

El  doctor  Vaten^uela  había  »ido  realista  exaltado  ¡  se  dijo  que  había 
ofrecido  qninientos  pesos  por  la  cabeza  de  Bolívar  ;  había  hecho  un  sermón 
furibundo  contra  los  patriotas  en  la  primera  ípoca  de  la  República:  pero 
desde  que  lo  tacaron  para  los  Llanos  ocurrió  al  General  Santander  con  una 
representación  llena  de  protestas  y  súplicas,  que  fue  atendida  por  él,  la 
cual  se  publicó  en  la  Gaceta  número  34,  de  19  de  Marzo  de  1830»  en  los 
lúrminos  siguientes  : 

"  El  Gobierno  había  considerado  indispensable  separar  a!  doctor  Nico- 
lás de  Valenzuela  y  Moya  enviindolo  &  Guayana,  como  uno  de  los  pocos 
eclesiásticos  que  fueron  mis  exaltados  por  el  sistema  de  la  opresión.  En  el 
trinsito  ha  dado  pruebas  de  su  desengaño,  y  el  excelentísima  scOor  Vicepre- 
sidente se  sirvió  en  consecuencia  mandarle  detener  en  San  Martin,  reco- 
mendándolo al  prelado  eclesiástico  para  que  le  dé  colocación  en  uno  do 
loa  beneficios  de  aquel  distrito.  Enterado  de  esta  gracia  «1  doctor  Moya, 
ha  escrito  i  S.  E.  la  siguiente  carta  : 

''Excelentísimo  seUor : 

'*  Acabo  de  recibir  el  testimonio  más  ilustre  de  la  bondad  y  equidad 
de  V.  E.  y  de  la  República,  á  quienes  mi  reconocimiento  tributa  el  acto 
mii  obsequioso  y  rca-Üdo  de  acción  de  gracias.  Me  será  agradable  la  vida 


sí  la  empleo  ea  todos  sus  momentos  en  obsequio  de  V.  E.  y  de  la  Repú* 
blica.  Mis  votos  no  dejarán  de  dirigirse  al  cielo  incesauLemente  por  la 
felicidad  de  ambos. 

"  Nuestro  Señor  guarde  la  muy  importaotc  vida  de  V.  E.  muchos 
años — San  Marün,  y  Enero  9  de  1S20 — Excelenltsimo  señor,  B.  L.  M, 
de  V.  E.  S.  V.  C.  — Nicolás  de  Vahnsuehí  y  Moya  — Excelentísimo  S.  C. 
Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepresidente  de  la  República.  " 

I  Cómo  augura  el  General  Santander  que  ni  uno  solo  salió  desterrado 
por  orden  suya? 

El  doctor  Bujanda,  cura  de  Cajtcl,  tenia  una  mala  recomendación  :  la 
de  ser  español,  y  español  que  se  habla  manifestado  enemigo  del  Gobierno 
desde  la  primera  ¿poca  de  la  República.  Se  le  tuvo  preso  en  San  Bartolomé 
se  le  siguió  causa,  se  le  confiscaran  los  bienes,  fue  desterrado  y  murió  en 
d  destierro.  Los  que  perdieron  con  esto  fueron  los  pobres  y  la  iglesia  de 
Cajicá,  á  favor  de  los  cuales  habla  testado  y  dejaba  sus  bienes. 

De  todos  los  clérigos  desterrados  sólo  volvieron  á  Bogotá  dos :  el 
doctor  Guerra  y  otro  ;  los  demás  murieron.  El  doctor  Guerra  auxilió  al 
doctor  Flores  en  sus  últimos  momentos  y  á  los  otros  los  alivió  en  lo  que 
pudo  hasta  que  se  le  permitió  regresar  del  destierro. 

Cuando  el  Gobierno  procedía  contra  algunos  eclesiásticos,  era  preciso 
que  la  autoridad  eclesiástica  dijese  algo  para  evitar  á  la  autoridad  pública 
la  nota  de  irreligioso  que  el  pueblo  le  atribuía  por  sus  providencias.  Coa 
tal  objeto  el  Gobernador  del  Arzobispado,  atento  á  sostener  el  Gobierno, 
expidió  una  pastoral  en  el  mes  de  Octubre,  en  que  exhortaba  á  todos  á  la 
obediencia  j  sostenimiento  del  Gobierno  de  la  República.  (Véase  el  n."  lo). 
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I  dstisftrmu  libertadorM  on  «1  Norte  y  tntA  Sor— Eatr»n  lu  Ut^iu  <]«  U  Repilt- 
blicAflQ  fop«j'4n— Kmignuí  paro  I'imU»  Im  r«aliitea—&l  Obispo  cínife*;  dejft«ut  re- 
dicho vn  PvfHíjftii  — C«uurAs  <x>3tni  los  )iittr¡oUs— £1  ViocprMÍileuM  csctIImi  k1 
Obüpo—IiU  c«iuiii&a  del  ObÍHpo  •edco'ttraQ  nulas— CocttotAuiáo  ütierldft  que  dio 
el  OUipo  &  U  cuC*  del  VjoepKdJcnco — Eacñto  del  doctoc  Sftnmleuel  fmtiusuKiido 
I>  coaduot*  iIbI  Obt^M>  da  Popi^in— Rmíjira  ul  Obtapo  cl«  Mírída  —  8e  c«!ebr«  |>or 
primera  ret  g1  di&dc  Sui  8imja— rAtriobíHuo  del»  antioqtifiilK  Simona  Duque— Ro- 
KkUvm  j  f uncÍMiM  piídosos— Pntriotiwno  d«l  alero-~Lo>  vecínoa  da  Ik  vill*  da 
lIopAa  munlfitatMi  aa  p>trlftliamo  fchotojuado  loa  fetratog  de  Ferntado  VII  y  Carloa 
IV— Huerta  dal  Qanaral  Anio^bMguí  — ^v  notioln  bEo^tÜfica— Sus  faoDnJ«M  «n 
fianUU—Ueira  «I  Llbertiadot  i  Otuyut*— Entra  on  AngoatorA  cuando  aun  no  ee  1« 
etipcTAbk— Ea  recibido  por  ol  Oobieroo— Ba  preaonta  kI  CoDi^niso— Honocce  que  *9  le 
Uíbatac — I>¡8oureodiíl  LiberUdof  sute  el  Con^reeo.  Cootertitcláii  d«t  Pncldentc— 
Sft  Bunoíon»  la  \^f  fandanwntal  de  oniAu  de  laa  dm  Bepdbticaa— Se  aliga  Praaí* 
dente  ds  Colombík  al  Ltbürtador  y  VIoepreúdeate  »1  mfl<ir  Ztw — £avi»  el  UbtrUdor 
■1  Vity:pi nú  lente  Ae  Cuadíuamarc*  Ib  Uij  da  uaíÓD.  Kl  Vii:>e|>re*idcDt«  aomele  la  ley 
&  nos  jauU  y  ea  Aoeptad&— PablicACÍSn  de  la  ley  fuudainental— Faaeiúa  de  i^lusia 
«n  Md¿a  degtaeJM—Ptorfileuciaa  que  dicta  el  Libertador  PrealLlente  ea  Augva- 
tnn— IiayM  del  CoD^mo— Actc  Icfriülativo  de  boaurea  al  Libctlodoc— Paito  do  Au* 
goatant  «1  LibnttadoT  paim  el  aj6r<;tto  da  Apure — El  Congraao  oiem  coa  aeMioa«a~ 
DiMvrso  do  Zea— AdmioistraciÚQ  dal  General  Santander — Sus  acertadas  y  aDÜroa 
prorldencoii^  nülitores. 

iNTRE  tanto  las  armas  libertadoras  se  extendían  por  todas  parles  y 
de  todas  partes  arrojaban  á  los  realistas.  El  General  Pies  en  Vene* 
zuda  amagaba  sobre  Morillo  ;  el  General  Soublette -habla  pasado 
ya  la  montafla  de  San  Camilo  y  marchaba  á  reunirse  con  el  ejér- 
cito de  Occidente  ;  el  Coronel  Joaquín  Parte  entraba  el  24  de  Octubre  en 
Popayán,  de  donde  salió  precipitadamente  para  Pasto  el  Coronel  Caluda 
con  sus  tropas  y  el  Obispa  don  Salvador  Jiménez  de  Enciso,  seguidos  de 
numerosa  emigración. 

El  Obispo,  sin  atender  roas  que  i  los  derechos  de  su  Rey,  trató  de  com- 
peler i  lodos  sus  diocesanos  á  emigrar,  abandoaando  sus  hogares  para  que 
lot  patriotas  no  encontrasen  recursos  de  ninguna  especie.  Para  ello  fulmi- 
aó  excomuniún  contra  todos  los  que  aguardasen  ¿  las  tropas  republicanas 

ó  que  les  prestasen  auxilios.  Declaró  á  Popayia  en  entredicho  general  y 
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susp«asos  del  ejercido  del  ministerio  á  los  ecfeiiisticot  que  no  emigrasen, 
lo  que  puso  en  gran  conflicto  á  las  gentes,  pues  que  no  todos  podían  emi- 
grar, aunque  quisieran. 

Tan  luego  como  se  tuvo  nottvia  de  esto,  el  Vicepresidente  dirigió  al 
Obispo  el  siguiente  o6cio  t 

"  He  tenido  la  noticia  sensible  de  que  US.  T.,  abandonando  su  grey, 
lia  fugado  de  Popayán  y  marchado  á  Pasto.  Aunque  US.  I.  por  su  naci- 
miento debe  su  afecto  al  sistema  español,  por  su  ministerio  s6\o  debe  ocu- 
parse ci)  instruir  á  los  pueblos  en  la  religión  y  verdades  reveladas.  Las 
opiniones  políticas  son  «jenas  de  US.  I.,  que  siguiendo  el  ejemplo  de  San  Pa- 
blo y  su  doctrina,  debe  obedecer  á  las  potestades,  cualesquiera  que  sean.  El 
apóstol  no  exceptúa  Reyes  ni  Repúblicas,  y  en  sus  excursiones  evangélicas 
reconoció  de  igual  modo  A  los  gobiernos  dependientes  de  Roma  que  i  los 
que  habían  sacudido  el  yugo  de  su  dominación.  Creo  í  US.  I.  poseído  de 
estos  principios,  como  lo  está  el  discreto  Provisor  del  Arcobispado,  cuya 
pastoral  le  acompaño. 

^^  Ei  Gobierna  republicano  se  gloria  del  timbre  de  católico  y  Je  pro* 
tecior  de  los  mim'stroB  del  Santuario  :  siempre  que  ellos  no  turben  la  tran- 
quilidad pública,  pueden  contar  con  que  su  inmunidad  y  los  privilegios 
que  tienen  por  dcrectio  divino  y  positivo  les  serán  respetados.  A  US.  I.  no 
le  es  excusable  el  abandono  de  su  grey  por  temores  vagos  y  ain  fundamen- 
to, y  en  el  juicio  que  haga  á  US- 1,  el  Pastor  eterno,  debe  dar  cuenta  de  eu 
fuga."(i) 

Es  del  caso  que  comparemos  la  polftica  del  Gobierno  del  General  San- 
tander con  la  política  del  Gobierno  del  20  de  lulio  respecto  de  los  Obispos. 

El  Vicepresidente  Santander,  no  obstante  ser  el  Obispo  de  Popiyán 
enemigo  declarado  de  loa  patriotas  americanos,  no  reclamaba  de  él  otra 
cosa  sino  que  no  abandonase  su  diócesis.  Le  reconvenía  por  su  fuga  respe- 
tuosa y  moderadamente,  con  el  objeto  de  atraerlo;  le  decía  que  nada  tenía 
que  temer,  aunque  por  su  nacimiento  fuera  afecto  al  sistema  espaílot :  do 
le  exigía  fórmulas  de  sometimiento  al  Gobierno,  sino  el  sometimiento  de 
hecho  viniendo  á  su  iglesia,  y  por  eso  le  persuadía  con  el  ejemplo  de  San 
Pablo,  que  sin  someterse  á  fórmulas  de  juramento  reconocía  y  obedecía  los 
Gobiernos  que  hallaba  establecidos.  £1  Arzobispo  don  Juan  Bautista  Sa- 


(1)  Gaoetft  de  Swtaíé  de  BogoU  DÚmero  17,  del  11  de  Noriembre  do  iei9. 


crtstán  hiK>  todo  lo  contrario  que  el  Obispo  de  Popayin  ;  y  el  Gobierno 
del  30  de  Julio  liizo  con  él  todo  lo  contrario  de  lo  que  coa  el  Obispo  de 
Popayán  hizo  el  Vicepresidente  Santander.  El  señor  itm¿nex  se  declaró 
enemigo  de  loa  republicanos;  los  anatemati26  y  salió  de  entre  su  grey  ha- 
yendo  de  dios ;  el  señor  Sacristán  no  había  dado  prueba  alguna  de  ser  ene- 
migo de  ios  patriotas  :  le  cogió  la  revolución  en  Cartagena,  y  en  vei  de 
huir  corno  aquél,  se  viene  para  Santafé  i  ocupar  su  silla.  El  General  San. 
taiider  llamaba  al  que  se  habla  ida  maldiciendo  á  los  patriotas  y  privándo- 
los de  su  minisícrio.  El  Gobierno  del  20  de  Julio  ataja  el  paso  al  Prelado 
y  lo  expulsa  del  país  cuando  venía  bendiciendo  i  su  grey  y  proveyendo  i 
todas  sus  necesidades  espirituales. 

ha  política  del  General  Sanunder,  que  al  fin  produjo  buenos  efectos, 
como  se  verá  después,  e^  la  condenación  mis  formal  de  la  política  del  Go- 
bierno del  20  de  Julio  respecto  1  tos  Obispos. 

Pero  el  de  Popayáti  no  hizo  caso  de  nada  y  siguió  su  camino.  Enton- 
ces los  de  aquella  ciudad  ocurrieron  al  metropolitano  con  una  exposición 
de  los  hechos  y  del  estado  de  ansiedad  y  conflicto  en  que  se  hallaban,  pi- 
diéndole que  en  uso  de  sus  Tacultades  declarase  nulas,  por  injustas,  las  cen- 
suras impuestas  por  el  Obispo^  que  abusando  délas  armas  espirituales  de 
la  iglesia,  las  ponía  al  servicio  de  una  causa  política.  Vino  también  una 
representación  al  Gobierno  para  que  por  su  parte  se  dirigiese  al  eclesiásti- 
co cxcitindolo  i  remediar  tanto  mal.  El  Vicepresidente  se  dirigió  al  Pro- 
visor del  Arzobispado,  de  quien  recibió  la  siguiente  contestación  : 

"  Excelentísimo  seflor : 

"  Para  mayor  satisfacción  de  V.  E.  y  firmeza  de  una  resolución  que 
desvanezca  los  recelos  y  temores  ea  algunas  personas  y  en  los  mismos 
pueblos,  por  las  censuras  del  señor  Obispo  de  Popayán,  convoqué  á  una 
juma  de  canonistas  y  teólogos,  en  la  cual,  examinada  la  materia  con  deten- 
ción.' de  común  dictamen  se  acordó  y  declaró  :  que  aquellas  excoranniones 
son  injustas,  atentadas,  de  ningún  valor  ni  efecto.  En  cuyo  concepto  he 
mandado  ñjar  un  auto  sobre  el  particular  y  providtnctas  para  que  los  pre- 
dicadores y  confesores  exhorten  é  instruyan  á  los  pueblos,  así  en  este  pun* 
to  principal  como  en  todos  los  demis  propuesto»  en  el  oficio  de  fecha  7 
del  corriente  i  que  doy  contestación,  poniéndolo  en  el  superior  coaoci- 
micntodeV.E.  &.»"(i) 


(1)  rolilicadoeQ  UOM»tad«  Suit«f&  d«  Bogotá  nflmero  96,  deldoiDliifo  20  di 


Al  caba  de  un  año  recibió  el  Vicepresidente  Sar.tandcr  la  contestaci<5a 
del  Obispo,  en  I^  cual,  entre  otras  c:>5as.  le  decía  :  "  He  víiio  con  indigna- 
ción la  pastoral  que  ha  circulado  el  discreto  Provisor,  como  UJ.  lo  llama, 
y  en  quien  no  nxonozco  sino  un  hijo  del  diablo  separado  del  rebarto  «Je 
Jesucristo  ;  indigno  del  sacerdocio  y  anateioatirado  por  la  ijlcaia  con  los 
inás  terribles  anatema;,  y  por  lo  tanto  sin  jurisdicción  alguna  sobre  los 
fieles  á  quienes  temerariamente  llanu  su  greyT 

No  pudo  llegar  á  mis  el  exceso  de  este  prelado.  Al  saber  que  no  era 
un  hombre  como  el0b¡sp3  Rodríguez  de  Cartagena,  sino  un  hombre  culto 
y  de  mucha  ciencia  eclesiástica,  se  creerla  que  deliraba  ;  porque  era  preciso 
desconocer  enteramente  las  leyes  canónicas  para  expresarse  en  esos  tér* 
minos. 

En  primer  lugar,  el  Obispo  olvidaba  que  las  armas  espirituales  de  que 
osa  U  iglesia,  como  son  las  censuras,  no  se  pueden  emplear  sino  como  me- 
dio curativo  y  como  castigo  por  delitos  contra  la  religión  ;  mas  no  para 
hacetlas  servir  á  los  intereses  políticos  de  los  Gobiernos.  Olvidaba  el  Obis- 
po  que  la  iglesia  de  Dios  no  era  la  monarquía  española,  ni  Fernando  VH 
el  Vicario  de  Jesucristo,  para  que  separándose  de  aquella  Metrópoli  y  des- 
conociendo á  éste  los  americanos,  quedasen  fuera  de  la  iglesia  )'  anatemati- 
zados como  apóstatas.  Olvidaba  que  el  Provisor  Gobernador  del  Arzobis- 
pado no  era  intruso  para  merecer  el  tratamiento  de  "  hijo  del  diablo/'  y 
que  su  jurisdicción  era  legítima,  como  legitimo  sucesor  del  doctor  Francisco 
Javier  Guerra,  Provisor  y  Vicario  Capitular  Gobernador  del  Arzobispado 
desde  iSt?,  por  muerte  del  Arzobispo  don  Juan  Bautista  Sacristán. 

El  doctor  José  Ignacio  Sanmíguel,  abogado  de  Tama,  muy  ortodojo, 
llibil  teólogo  y  canonista  distinguido,  dirigió  una  carta  al  Obispo,  la  que 
se  publicó  por  la  prensa  bajo  el  título  de  "  Rellexíones  exactas  para  disipar 
preocupaciones  funestas."  El  doctor  Sanmiguel  empezaba  por  reconocer 
y  acatar  la  autoridad  y  sagrado  carácter  del  Prelado  ;  lu¿go  pasaba  á  re- 
convenirle con  los  lugares  de  la  Santa  Escritura,  sobre  el  irrespeto  y  des- 
precio con  que  trataba  al  Magistrado  que  ejercía  el  Poder  Público,  contra- 
diciendo así  la  misión  de  paz  y  la  mansedumbre  de  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo, con  mengua  de  su  propia  dignidad.  Probada  en  seguida  la  temeri- 
dad 6  ¡Djusticia  de  las  censuras  contra  los  que  reconociesen  el  Gobierno  de 

ilaiM  i*  1B20.  8s  iioml)c6  por  VÍc«rÍo  Gcnvral   Gobenador  del  OtrÍqpii<lo  de  Popajin  al 
ilHlor  Msonel  Uotla  Umtú. 


la  Rcpúblic.1,  y  le  increpaba  fuertemente  sobre  los  calificativos  de  herejes  y 
cismJticús  que  aplicaba  i  los  patriotas ;  porque,  aun  cuando  Tueran  verda- 
deros insurgentes,  iio  por  esto  serían  herejes  ni  cismiticos,  ni  excomulga- 
dos. Oigamos  las  propias  palabras  del  doctor  Sanmíguel : 

"  Señor  Ilustrísimo;  para  mi  instrocción  le  suplico  tenga  la  paciencia 
de  ciiarme,  no  digo  una  decisión  caolínica  que  lo  autorice  p^ra  el  fin  pro- 
puesto, sino  síijuicra  la'oj>iiuó:i  Je  un  autor  de  siíquíto.  Determinadas  soa 
en  los  sagrados  cánones  las  causas  per  las  cuales  se  puede  imponer  la  ex- 
comunióa  mayor,  y  entre  ellas  yo  no  encuentro  la  de  la  separación  de  los 
pueblos,  ó  insurrección,  como  quiere  llamarse  nuestra  iudependencia  del 
Cübiemo  peninsular.  La  Ley  2.",  Ututo  9.^  partida  i.^  fundándose  en  las 
mismas  decisiones  canónicas,  seAaJ.i  diez  y  sei5,  y  ninguna  de  ellas  es  de 
insurrección.  Sólo  que  eso  este  eo  uno  de  tos  artículos  de  las  instrucciones 
que  da  el  Gobierna  de  Madrid  i  los  llustrisimos  sefiore»  Obispo»  de  Ame- 
rica ;  como  lo  seri  también  ser  punto  de  religión  vivir  esclavizados  bajo  las 
cadenas  y  el  yugo  de  los  peninsulares  que  estábamos  sufriendo.  Pero  nos- 
orrros,  Iltistrísimo  scEior,  yi  estamos  en  tiempo  de  no  dejarnos  seducir  y 
alucinar.  Nos  atenemos  1  la  ley  de  Dios,  al  Evangelio  y  &  la  recta  moral 
que  nos  ensenaron  tos  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  que  co  adu- 
laron ni  esperaban  en  la  tierra  la  recompensa  de  su  religioso  celo. 

"No  somos  los  americanos  los  primeros  insurgentes,  como  se  nos 
llama.  A  Robnan  se  le  separaron  diez  tribus,  y  no  leemos  en  la  Santa  Es- 
critura que  Dios  Nuestro  Señor  las  hubiese  castigado  por  este  delito;  ante^ 
bien,  leemos  que  ¿sla  fue  su  divina  voluntad,  y  que  por  esto  el  profeta 
contuvo  al  Rey  para  que  no  les  hiciese  la  guerra,  como  consta  del  Libro 
de  liis  Reyes,  capítulo  XK,  libro  3.'*,  desde  el  número  22  á  34.  En  la  Eu- 
ropa misma,  á  vista  del  Vaticano,  las  Provincias  de  Flandes  se  separaroo 
del  cetro  espaflol.  Portugal  hizo  lo  miiiuo,  y  unos  y  otros  han  quedado  in- 
dependientes, sin  que  su  resolución  haya  sido  anateaiatíjuda ;  pues  ni  et 
Santo  Padre  n¡  Obispo  alguno  por  esa  causa  fulminó  contra  dios  los  te- 
rribles anatemas  que  V.  S.  L  ha  fulminado  en  Popayin. 

"  Cun  luucba  iletertción  y  cconomfa  se  debe  tisar  en  la  Iglesia  de  esta 
terríWc  pena,  aun  cuando  hubiera  sobrado  motivo  para  imponerla.  Se  des- 
acredita el  Obispo  si  se  le  frecuenta,  así  como  se  pierde  su  estimación  al 
ni^ico  cuando  son  repetidas  las  muertes  de  los  cofermos  que  asiste.  Com- 
paiación  propia  del  juicioso  Séneca.  ¿Y  qué  debemos  juzgar  cuando  no 
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hay  motivo  justo  para  fulminarla  contra  pueblos  enteros?  Cuando  no  hay 
[wcado  grave,  la  excomunión  ni  la  puede  imponer  el  Obispo  ni  se  incurre 
ea  ella :  expone  su  autoridad  i  la  critica  y  censuras  de  los  mismos  que  de* 
ben  venerarla.  Noeséátecl  medio  seguro  y  opurtono  para  conciliar  to» 
finimos.  La  benignidad,  la  mansedumbre,  la  moderación,  siempre  produ- 
cen admirables  efectos  en  el  corazón  del  hombre,  cuando  al  contrario,  siem- 
pre se  ha  experimentado  (mprobo  el  rigor  que  los  obceca ...." 

Trae  aqu(  el  autor  un  largo   pasaje  de  Fcijó  y  continúa  diciendo: 

"  Hn  efecto,  éstas  fueron  tas  reglas  que  observaron  los  Santos  Padres, 
y  los  Obispos  santos  no  gobernaban  de  otro  modo  sus  iglesias  y  á  sus  fe- 
ligreses. Asi  decía  San  Bernardo,  que  más  querU  ser  reprendido  por  mise- 
ricordioso que  pr>r  severo.  La  lenidad,  la  humanidad,  la  caridad  son  las  ba- 
ses en  que  debe  subsistir  el  Gobierno  eclesiástico  ;  y  éítas  son  las  princi- 
pales virtudes  que  recomiendan  el  cristianismo.  Y  yo  aseguro  que  hubieran 
logrado  el  designio  \oi pacificadores  del  Reino  si  hubieran  venido  poseídos 
de  «las  máximas  de  humanidad  y  en  vez  de  haber  asolado  el  Reino  con 
tanta  crueldad,  hulñeran  cumplido  religiosamente  lo  que  tantas  veces  ofre- 
cieron á  nombre  del  Rey  en  los  indultos  que  publicaban.  Faltan  pérfida- 
mente, y  creyendo  que  el  terrorismo  era  el  mejor  medio  para  subyugarnos, 
se  engañaron  y  no  han  conseguido  otra  cosa  más  que  alarmar  lo&  pueblos  y 
asegurar  nuestra  libertad  é  independencia.  Faltas  de  política  y  de  instruc- 
ción, pues  tenemos  en  la  historia  repetidos  ejemplares  de  que  en  todos  los 
tiempos  y  en  todas  las  naciones  ha  producido  el  mismo  efecto  el  ri- 
gorismo ••. 

Apoya  esto  en  la  carta  de  San  Gregorio  I  al  Emperador  Mauricio,  y 
volviendo  sobre  las  cxcomunioiiei,  dice  :  "  Y  yoartido,  sin  riesgo  de  equi- 
vocarme, que  estarían  mis  bien  ordenadas  estas  excomuniones  contra  todos 
los  que  desobedecieran  á  la  Uepública  y  se  uniesen  á  las  armas  hostiles  con 
que  se  le  quiere  combatir.  Dos  razones  concluyentes  me  inspiran  este  pen- 
uuiienío.  Li  una  es  que  sí  tos  que  la  reconocen  no  pecan,  son  recade 
ulpa  mortal  los  insubordinados  que  se  resisten  i  tomar  las  armas  para  su 
defensa.  Estos  pecan  faltando  á  la  subordinación,  y  da  consiguiente,  mis 
bien  hay  mírito  para  dirigir  contra  ellos  la  excomunión.  La  otra  reflexión 
U  excita  la  impla,  depravada  y  horrorosa  conducta  coa  que  se  conducen  las 
tropas  de  sn  nación.  El  que  tas  sigue,  el  que  las  auxilia  y  anima,  jqué 
otra  cosa  preieode  sino  lajniqüídad,  la  irreligión,  crueldades,  asesinato» 
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iCupros,   adulterios,  bUiremiis  contra  Jesucristo,  so  Santísima   madre, 
'irreverencia  en  tos  templos,  la  pruranacidii   de  ellos  y  la    irrisión  de  nues- 
tros sagrados  dogmas  ?  Todo  esto  hem  ?s  visto  que   han   practicado,  y  mu- 
cho mil,  >i  es   posible  m.tyor  desolación  y  mayor  corrupción  de  costum- 
bre^.  Estos  son  los  laureles,  el  timbre  y  el  fruto  de  sos  victorias. 

"Después  que  se  ha  declamado  tanto  contra  los  horrorosos  crímenes 
!^que  se  cometieran  en  la  conquista,  ¿  qué  dirían  las  naciones  cultas  cuando 
se  actuasen  de  la  impía,  abominable  conducu  con  que  se  han  conducido 
\(y^  pacificadores  del  Heino,  practicada  en  un  siglo  de  luces,  en  que  se  han 
reconocido  los  derechos  del  hombre  ;  en  que  domina  la  sana  política  y  loa 
sentimientos  de  humanidad  tratan  de  hacernos  dóciles,  nos  han  civilizado 
y  noi  inspiran  el  amor  i  nuestros  semejantes?  Se  ratificaráa  en  que  los 
españoles  siempre  han  sido  bárbaros  y  crueles.  Bien  pueden  gritar  que  son 
imposturas  de  los  enemigos  de  la  nación  ;  pero  los  hechos  inmortales,  loa 
violencias  y  tiranías  que  con  tinto  descaro  han  ejecutada  &  la  faz  del  uni- 
verso, maiiifiíestan  la  verdad.  Estas  son  las  tropas  que  sigue  U.  S.  I.,  entre 
cuyas  lineas  dice  que  se  le  veri  morir  si  sucumben  las  armas  del  Rey.  Si 
U.  S.  1.  lo  hiciera  por  defender  su  grey  y  por  no  desampararla,  nos  edificaría 
su  firmeza  apostólica.  Pero  desentenderse  de  las  reglas  que  le  dicta  el 
Evangelio,  el  estar  resuelto  mis  bien  i  sacrificar  su  vida  por  un  reino 
temporal,  es  una  proposición  que  no  puede  menos  que  causar  escándalo  i 
los  verdaderos  creyentes  y  que  cede  en   desdoro  de  su    pastoral  dignidad". 

En  fin,  sobre  el  calificativo  de  apisiatas  que  el  Obispo  daba  á  los  pa- 
triotas, decía : 

'*  Esto  supuesto,  señalen  en  qué  parte  del  credo  y  en  cuál  de  los  artf- 
culos  de  ta  fe  que  no«  enscAa  el  catecismo  está  el  que  los  patriotas  no  de- 
ben separarse  de  la  dominación  del  Rey  de  EspaAa,  aunque  tengan  muy 
urgentes,  gravísimas,  razonables  y  justas  causas.  ¿  Y  qué  hemos  de  pensar 
de  la  apostasla  ?  Digo  lo  mismo  ;  que  estos  espantajos  son  para  engaAar 
bobos  é  intimidar  i  los  pueblos.  Fcro  éste  no  es  el  oficio  de  los  Obispos, 
•íno  instruir  i  sus  feligreses  en  la  pureza  de  la  religión,  en  la  verdad  de  la 
doctrína,  y  no  tratar  de  ofuscarlos  y  engañarlos.  Apóstata  es  el  que  se  se- 
para de  la  religión  que  profesa ;  y  los  patriotas,  antes  bíen,  se  reúnen  i  la 
rdigiún  católica  que  profesamos,  apartándonos  déla  comunicación  y  co- 
mercio con  los  peninsulares.  Sus  procedimientos,  sus  costumbres  manifies- 
tan bien  cuál  es  su  creencia,  y  ek  uso  de  tos    bellos  libro,  que  en  sus  mar. 


chas  leen  en  corro,  maníSestamente  dan  á  entender  cuileí  son  las  maneras 
de  la  religión  que  siguen." 

Verdaderamente,  parecía  más  que  ceguedad  la  del  Obispo  de  Popayin 
cuando  anatematizaba  como  i  enemigos  de  D\oi  separados  de  su  iglesia  i 
Iqs  que  no  siguieran  í  aquellos  que  hablan  echado  por  tierra  y  conculcado 
todas  las  leyes  canónicas  y  fueros  eclesiásticos,  aprisionando  i  los  Goberna- 
dores del  Arzobispado  por  una  orden  militar,  entregando  el  Gobierno  de 
la  Arquidiócesis  al  Vicario  del  ejercito,  Ditlabrillt:,  verdadero  intruso  y 
usurpador  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  sostenido  por  el  Jefe  cxpediciuna- 
rio,  no  sólo  contra  los  sagrados  cánones,  sino  con  desprecio  de  las  redama- 
ciones dirigidas  desde  Cartagena  por  el  Arzobispo  don  Juan  Bautista  Sa- 
crisUn,  quien  debiera  haber  lanzado  anatema  contra  Morillo  y  los  que 
sostenían  sns  impías  providencias  y  escandalosos  atentados.  jNosabta  todo 
cato  el  Obispo  de  Popayán  ?  ¿  Los  Jefes  patriotas  habían  hecho  algo  seme- 
jante ?  ^  De  que  lado  estaba  la  dpostasLa  y  la  impiedad  í  i  Quiénes  eran  tos 
merecedores  de  las  excomuniones?  ¿Quiéneslos  cismáticos  hijos  del  diablo  f 

Oigamos  un  poco  más  las  reconvenciones  que  al  Obispo  dirigía  el  doc- 
tor Sanmiguel,  para  que  se  juzgue  siquiera  de  la  mala  lógica  del  señor  Ji- 
ménez. Decíale  : 

••  Ha  pensado  V.  S.  1.  que  lo»  americanos  »n  apóstaus  por  «pararse 
de  la  dominación  del  Rey  de  EspaQa,  pero  no  piensa  en  que  atribuyéndo- 
nos el  crimen  ile  apostasla  por  ese  motivo,  ha  acriminado  la  conducta  de  un 
Rey  cristianísimo  y  de  otro  que  se  titula  eatálico;  el  Rey  de  Francia  y 
el  scftor  don  Carlos  III,  que  protegieron  i  los  norteamericanos  en  su  inde- 
pendencia de  la  corte  de  Londres ;  y  sabemos  que  es  cómplice  eii  ti  delito 
el  que  le  apoya  y  auxilia"  (i). 

Otro  Obispo  ofuscado  en  aquella  ¿poca  fue  el  de  Mcrida,  doctor  Ra- 
fael Lassode  la  Vega,  quien  también  emigró  al  acercarse  las  fucraas  liber- 
tadoras, y  declaró  suspensos  á  los  sacerdotes  que  no  Ic  siguieran.  Pero  este 
Prelado  no  se  pronunció  de  la  manera  que  el  de  Popayáo,  y  desde  que  so 
le  inspiró  confianza  respecto  á  las  cosas  eclesiásticas  por  parte  del  Liber- 
tador, volvió  sobre  sus  pasos,  guardando  siempre  un  lenguaje  y  un  ca- 
rácter manso  y  humilde  que  manifestaba     la  buena  fe  con  que  procedía. 

El  aS  de  Octubre  se  celebró  por  primera  vez  el  cumpleaños  del  Liber- 


(1)  T  DO  M  diga  qDB  fue  pM  Uevar  el  MtoltcñtDO  Í  )u  colooiaa  pcotMtaotes,  porfOtt 
tuda  iMDo*  qu«  C«U>  penaacon  caca  tloa  B«fOf. 


CAPÍTULO  SETENTA 


Hdor.  Solemniróse  este  dfa  con  una  función  relígio»,  y  el  Vicepresidente 
ordenó  se  hiciesen  solemnes  preces  en  1%  iglesia  Catedral  por  I2  salud  y 
prosperidad  "del  Padre  déla  Pan  ¡a."  El  riumcroeo  pueblo  oraba  fervorosa- 

^niente  por  lan  querido  objeto  i  y  pronunció  el  sermón  el  Padre  Fray  Tos¿  de 
>an  Andrés  Moya,  Candelario,  excelente   orador,  que  fue  diputado  al  prí- 

[mer  Colegio  electoral  de  Cundínatnarca  en  181 1. 

Parece  que  San  Simón  había  inspirado  heroísmo  con  su  nombre.  Ea 
este  mismo  mes  daba  parte  al  Gobierno  desde  Ríonegro  el  Coronel  José 
María  Córdoba,  de  la  conducta  heroicamente  patriótica  Je  tina  mujer  an- 
tioqueña  llamada  Simona  Duque.  "  Esta  mu)er,  actualmente  \'iuda,  decía 
Córdoba,  tiene  cinco  hijos,  los  cuales  presentó  al  servicio  de  las  arma^  en 
la  ¿poca  anterior  de  la  República  Tres  de  ellos  sirvieron  gloriosamente  en 
la  campan»,  portándose  como  verdaderos  soldados  de  la  patria.  A  la  cntra-> 
da  de  las  tropas  cs¡>al^oIas  en  esta  provincia  fueron  alistados  ;  se  desertaron, 
permaneciendo  ocultos  poi  mucho  tiempo,  y  á  mi  arribo  me  I0&  presentó 
de  nuevo  su  madre,  con  la  circunstancia  extraordinaria  de  que  hubo  enere 
ellos  un  combate  vivo  sobre  la  elección  del  que  debía  permanecer  &  su  lado. 
Uno  de  ellos,  cubierto  de  cicatrices,  fue  destinado  i  este  objeto  por  loa 
otros  y  respondió  que  nó,  que  aún  podía  ser  militar.  En  atención  á  la  v¡u> 
dedad  y  pobreía  de  la  expresada  Duque,  me  denegaba  i  admitirlos  todos 
en  el  servicio ;  pero  instado  vivamente  por  ella,  me  vi  en  la  necesidad  de 
condescender.  Un  rasgo  tan  sublime  de  amor  á  la  patria  merece  tamas 
grande  consideración  de  parte  del  Gobierno.  Así  espero  que  V.  E.  se  digne 
asignarle  una  pensión  proporcionada  i  su  subsistencia. 

Ei  Vicepresidente  puso  este  decreto  : 

*'A  la  ciudadana  Simona  Duque  se  le  suministrarán  del  Tesoro  público 
de  la  Provincia  de  Anlioquia  diez  y  seis  pesos  íntegro»  al  mes  durantes» 
vida.  Publfquesc  en  la  Gaceta  este  extraordinario  rasgo  de  amor  á  la  Pa- 
tria, para  satisfacción  de  la  que  lo  ha  manifestado  y  para  ejemplo  délos 
demás  individuos  de  la  República.^ 

Ilízose  otra  función  de  rogativa   por  espacio  de  nueve  días,  para  dar 

gracias  al  Señor  por  los  beneficios  que  se  estaban   recibiendo  de  su  mano 

con  tantas  victorias  como  por  donde  quiera  se  obtenían  sobre  los  enemigos. 

Asi  cl  pueblo  se  edificaba  y  así  se  identificaban  las   ideas  de  religión  y  pa- 

riotismo,  de  libertad  é  iglesia,  fortaleciendo  cada  d(a  más  la  opinión  públU 

«n  favor  del  Gobierno. 


Empezóse  la  rogatív»  el  32  y  concluyó  el  3!  con  solemae  procesión  de 
Jesús  Nazareno  desde  la  iglesia  de  San  Agustín  á  U  Catedral,  con  grande 
scompanamienta  prc-iiüdo  por  el  Cabildo  eclesiiitíco,  el  secular  y  el  Vice- 
presidente de  Cundtnamarca  con  sus  Secretarios,  escoltando  la  tropa  de 
milicias,  porque  no  era  sólo  en  tiempo  de  Narirto  que  en  ciertos  casos  se 
apelaba  nX  fanuHsmo  (l).  La  función  piadosa  se  solemnizó  con  dos  sermo- 
nes, pronunciado  uno  por  el  padre  fray  Luis  Fajardo  y  el  otro  por  el  padre 
fray  Máximo  Fernández,  ambos  oradores  afamados  de  aquel  convento,  y 
de  quienes  hizo  un  elogio  la  Gaceta  oficial  diciendo  ;  "  Estos  oradores  han 
ilustrado  al  pueblo  sobre  sus  verdaderos  derechos  y  han  impugnado  la  doc- 
trina de  los  apóstoles  de  ta  tiranía," 

Conviene  que  cl  lector  vaya  notando  cómo  se  manifestaba  el  espíritu 
eclesiástico  respecto  de  U  causa  de  la  República,  para  que  después  pueda 
hacer  justicia  sobre  ciertas  apreciaciones. 

Otra  función  piadosa  tuvo  lugar  en  el  mes  siguiente.  Desde  cl^sde 
Noviembre  se  bajó  en  procesión  á  la  iglesia  de  San  Francisco  la  imagen  de 
Jesús  de  Monserrate,  y  se  hizo  una  misión  de  rogativa  por  la  causa  pública. 
Hasta  el  5  de  Diciembre,  en  que  se  restituyó  i  su  ermita,  hubo  ejercicios 
espirituales;  y  los  predicadores,  que  tenían  á  su  frente  al  fervoroso  y  apos- 
tólico Francisco  Margallo,  no  cesaron  de  exhortar  diariamente  al  pueblo, 
Instruyóiidolo,  tanto  en  los  principios  de  la  religión  como  sobre  los  deberes 
del  ciudadano.  En  esta  parle  debemos  oír  cómo  se  expresaba  el  órgano  del 
Gobierno,  Hé  aquí  la»  palabras  de  la  Gaceta  Oficial: 

"  El  vrrdadrro  Sr.^or,  ei.  Homdrk-Dios  que  veneramos  en  Monse- 
rrate, comenzado  á  enclavar  sobre  la  crns  en  la  derecha  mano  por  los  ver> 
dugos  que  to  tiranizaron,  ha  descendido  de  su  santo  monte  para  estar  con 
nosotros  en  el  templo  de  San  Francisco  de  esta  ciudad,  desde  el  35  del  pa- 


(I)  En  lftiii«iiuxriapiraMnt«d«Kl  ViccpTf«ifl«Dta  d«  Ouadinunvoft  por  «1  Ministro 
dtl  Interior  y  de  JttnÜuto,  M  doclft  :"  V.  B.  oono»  mar  bi«n  el  iuflnjo  qn»  tieaon  lo» 
•cÜMlifllioM  es  los  pieblca  qne  \t*  eülin  niouculoB,  7  er»  oonTeniente  Tolene  de  él,  en 
o^]Mif)aio  dn  Ik  I  adnptüidenciik  Con  «abn  objeto,  y  p*im  qae  por  boca  da  loa  minietroe  del 
palto  se  iuRlrujr&s  todoa  «n  lu*  dereclioe  y  deberé»,  V.  £.  Im  deerttada  rúfttttát  y 
■BkntUdo  i  le*  caroM  qtK^  prediqDoa  k  sos  Mtgrreeee  que  1*  cau«e  de  U  libcrted  tiene  od» 
tiltina  04iaPKÍón  con  le  doctría»  de  J««uorÍ«tu  ;  7  qao  lo*  uaiiítje  ilv  In  ladepeodentna  no 
■on  ben<jee  ni  apuesto»  a1  cmxoliciitmo.  Katu  nhorucionu  deben  tener  felicea  rMoltkdM, 
■■f  como  lo  torioron  ]■  de  loa  «aoerdote*  poitO^Betei  COftCdo  BU  OMfdB  ■•  iadependUi 
d«  U  domÍi]Bol£a  cutvUtBa," 


tado  Moviernbre  hasta  el  5  del  corriente,  en  que  se  ha  restituido  á  su  ermi- 
ta. En  aquel  intervalo,  d  pueblo  de  Santaíé,  siempre  religiosoy  ahora  re- 
conocido  á  su  Liuertadoh,  ha  concurridocn  tropas  i  tributarle  el  homena- 
je y  accián  de  gracias  de  su  obligación  por  el  insigne  beneficio  de  m  resca- 
te; y  Él  se  ha  dignado  contestarle  por  boca  de  sus  oradores  sagrados, 
manifestándole  expresamente  su  voluntad  y  lo  que  exige  de  su  corres- 
pondencia. 

"  Los  oradores  le  han  dicho:  *  Vuestra  inobediencia  á  la  ley  os  sujetó 
i  la  vara   del   vencedor;  guardadla,  pues,  de  hny  en  adelante,  si  pensáis 
evitar  mayores  males.  Li  religión  sólo  os  consoló  en  vuestras  aflicciones; 
cultivadla,  puesto  que  la   experiencia  misma  os  la  ha  mostrada  6cl  amiga. 
y  ya  no  es  menos  deber  vuestro  sacriBcarlo  todo  por  la  Patria  que  por 
ella,  habiendo  llegado  la  osadía  del   enemigo  hasta  insultar  lo  mis  sagrado 
La  Verdadera  lihkktau  no  mora  bajo  el  crimen;  tened  presente;,  como  un 
útil  aviso,  las  desgracias  en  que  os  envolvió  para  no  incurrirías  huyendo 
lejos  de  él,  etc.  etc. 

"  Tan  divina  satñdurta  nuniS  durante  aquel  espacl'3  de  la  boca  de  los 
ministros  para  ilustrar  y  edificar  al  pueblo,  que  serla  necesario  un  olvido 
total  de  s(  mismo,  un  trastorno  espantoso  de  sentimientos,  para  descuidar 
•  US  deberes,  y  como  otro  Israel,  incurrir  en  el  infame  crimen  de  la  ingra* 
eitud  etc." 

Pero  no  era  únicamente  por  medio  de  la  palabra  que  los  eclesiditicos 
ayudaban  &  sostener  la  causa  de  la  Patria;  era'  también  con  su  dinero.  En 
la  Gaceta  del  t8  de  Noviembre  se  lee  un  artículo  bajo  el  rubro  "  Patrio' 
tismo,"  donde  se  registran  varios  donativos  hechos  por  eclesiásticos  para 
lo»  gastos  de  la  guerra  de  independencia.  El  Cura  de  Fontibón,  Doctor 
Bartolomé  Solanilla,  dio  doscientos  pesos  en  efectivo;  el  de  Sutapelado 
Doctcr  Pedro  José  Nieto,  todos  sus  exiipendios  mientras  durase  la  guerra 
de  i ndef tendencia,  y  el  de  Ambalcma,  Doctor  Miguel  Cornclío  García, 
dio  rail  pesos  en  dinero  y  víveres  para  la  tropa.  Posteriormente  se  halla 
otra  publicación  hecha  por  orden  del  Gobierno  sobre  donativos  de  los 
Curas,  empezando  por  el  Doctor  Tgnicio  Versara,  que  acababa  de  llegar 
de  las  bóvedas  de  Puertocabello,  i  donde  lo  hahfa  mandado  Morillo;  y 
A  pesar  de  hallarse  en  la  indigencia  y  su  curato  de  Puebloviejo  incongruo, 
eedió  un  platillo  de  plata,  única  alhaja  que  le  había  quedado,  y  la  mitad  de 
lo  que  pudiera  cobrar  de  su  pueblo.  El  Padre  Fray  Antonio  Murillo,  do- 
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reinicano,  donó  cien  pesos;  el  Doctor  Pedro  José  Ortega,  doscientos;  el 
Doctor  Carlos  Suárez,  ciento;  el  Doctor  PeJro  Juan  Neporauccno  Parra, 
cincuenta;  el  Doctor  Agustín  Diiz,  treinta  y  dos:  el  Doctor  José  María 
Romero,  doscientos.  Estas  donaciones  fueron  enviadas  de  Sogamoso  por 
el  Coronel  Padre  Fray  Ignacio  Marino,  dominicano,  y  el  Vicepresidente 
puso  el  siguiente  decreto: 

"  Santafé,  Diciembre  3  de  1819 — Imprímase  para  satisfacción  de  los 
eclesiásticos  que  han  heclio  los  donativos,  y  por  conduelo  del  Coronel 
Padre  Marino  dénseles  las  gracias  por  e&tas  verdaderas  pruebas  de  pa- 
triotismo.** 

No  se  quedaban  atrás  en  patriotismo  los  vecinos  de  la  Villa  de  Honda, 
qne  en  el  mismo  tiempo  ocurrieron  al  Gobierno  de  la  provincia  pidiéndole 

licencia  para  ahorcar  i  Carlos  IV  y  i  Fernando  VII. cómo  ?  Lo  vamos 

i  ver  ejecutado,  como  lo  pide. 

La  petición  era  enérgica  y  elocuente.  Decía  ast: 

"  Los  infrascritos  vecinos  de  «ta  ciudad,  ante  V.  S<con  nuestro  mayor 
respeto  parecemos  y  decimos,  que  teniendo  noticia  de  que  en  la  Secret.irla 
de  V.  S.  se  hallan  los  retratos  de  Oir/os  y  Fernando  Barbones,  hemos 
creído  ser  indecoroso  á  este  Gobierno  conservar  en  su  imagen  la  memoria 
de  los  tiranos.  N'ucstros  pcchns,  que  son  una  especie  de  volcin  encendido, 
no  pueden  contener  el  ímpetu  del  furor  dimanado  de  la  durísima  opresión 
y  de  ta  vil  esclavitud  en  que  lian  tenido  á  los  americanos  esos  enernigus  de 
la  hwnanidad y  de  las  virtudes.  El  mundo  todo  es  testigo  de  esta  verdad, 
y  nosotros  á  la  luz  de  ella  queremos  dar  un  público  testimonio  de  nnestros 
senitmientos  de  odio  á  los  tiranos  y  de  amar  la  libertad,  pidiendo  atenta- 
mente 1  V.  S.  se  digne  mandar  que  «sos  retratos  sean  puestos  públi- 
camente pendientes  de  una  horca,  permaneciendo  allí  nueve  hocas  y  luego 
aean  quemados  S  vista  del  pueblo"  (')• 

•"No  se  hizo  del  rogar,  i  Un  piadosa  como  patriótica  petición,  el  Co' 
ronel  José  María  Mancilla,  que  era  Gobernador  de  la  Provincia  de  Mari* 
quita,  y  decretó  diciendo; 

"  Se  accede  á  la  presente  solicitud,  quedando  &  la  disposición  del  señor 
Gobernador  político  el  modo  y  formas  de  la  eJecnciAn.^* 

Se  veriScó  ésta  coa  el  aparata  correspondiente  i  víctimas  de  tan  alto 


C1]  Rar  «onMeiea  fifinu,«in|ieM8doptr  FelfiM  Qngorio  Alnn» del  Piso,  B«olto 
rs]*oío.  Tedio  Diago,  Higoel  Agud^,  Pioquiato  Samodía,  Juro  B.  Torrea,  Ac 


rango,  las  cuales  fueron  conducidas  i  la.  plaza  cntr«  uQa  escolta  con  el 
verdugo  si  lado,  quien  las  sutnó  A  la  horca  entre  estrepitosos  aplausos, 
músicas  de  tiples,  alfandoques  y  panderetas.  A  la  tarde  fueron  bajado*  los 
dos  reos,  de  quienes  se  hizo  auto  de  fe  echándolos  en  ana  hoguera,  ma- 
nifcsfando  de  este  modo  los  patriotas  republicanos  que  no  estaba  tan  mal 
con  el  sistema  de  las  hogueras,  y  que  si  eso  hacían  en  seco  ¿qué  h.irian  en 
mojado  cayendo  en  sus  nunos  I05  originales?  En  fin,  Honda  ha  5ido  teatro 
de  escenas  de  esta  clase :  en  1814  vio  fusilar  á  un  capuchino  con  otros 
espartóles;  en  1818  vio  exhumar  con  grande  aparato  fúnebre  los  restos  de 
estas  victimas,  y  en  1819  vio  ahorcar  y  quemar  en  retablo  d  dos  reyes 
espacióles:  al  que  nos  entregd  A  los  franceses  y  al  que  nos  niandd  á  los 
erpeJicionaríus.  Hubo  la  circunstancia  de  que  el  mismo  día  de  esta  función 
se  echaba  al  agu!k  la  flotilla  armada  en  Honda,  bajo  la  dirección  del  Capitán 
español  Jos¿  Marfa  Barrionuevo;  pero  flotilla  que  no  se  convirtit)  en  notas 
como  las  que  se  han  echaJo  despuéi,  sino  que  cumplid  gloriosamente  su 
destino. 

En  aquella  ¿poca  de  entusiasmo  y  de  gloriosos  acontectrotentoa  para 
las  armas  de  la  República,  un  suceso  infausto  vino  á  enlutar  la  Patria. 
Lleno  de  vida,  cubierto  de  glorias  militares  marchaba  el  ilustre  General 
José  Anzciátegui  i  mandar  el  ejército  del  Norte,  cuando  repentinamente 
le  asaltó  la  muerte  i  los  treinta  años  de  su  edad,  cl  día  15  de  Noviembre, 
en  la  ciudad  de  Pamplona. 

Este  ilustre  ciudadano  habla  nacido  en  Barcelona  de  Venezuela,  hijo 
de  una  de  las  familias  más  distinguidas.  Decidió&c  por  la  causa  de  la  In- 
dependencia desde  el  momento  de  la  transformación  poKtica  de  acuella 
República  con  admirable  entusiasmo  y  abrazó  la  carrera  de  las  arma». 
Hasta  la  subyugación  del  pafs  por  Monieverde  sirvió  con  honor  en  clase 
de  Capitán  en  las  diversas  comisiones  que  se  le  conBaron  y  en  la  campana 
de  Oriente.  Restablecida  la  República  por  consecuencia  de  los  sucesos 
prodigiosos  obtenidos  en  1813  por  el  General  Bolívar  al  frente  del  ejercito 
granadino,  el  joven  Anznátcgui  se  incorporó  de  nuevo  en  las  blas,  y  en  la 
terrible  campana  de  1813  y  1814,  en  que  casi  no  habfa  día  en  que  no  se 
diera  un  combate,  él  concurrió  i  los  mis  sangrientos  y  gloriosos,  dlstin- 
guiéndosc  por  su  valentía.  Mosquitero,  Bocachico,  Araure,  Carabobo,  Saa 
Mateo,  testigos  fueron  todos  eslos  sitios  del  heroísmo  de  Anzo&tegui. 

Subyugada  nuevamente  Venezuela  por  los  realistas,  vino  i  la  Nueva 
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Granada  con  loa  restos  del  ejército  que  condujo  el  General  Urdan«ta;  y 
ba[o  las  órdenes  del  General  Bolívar  asistió  á  U  desgraciada  contienda  con 
el  Gobierno  de  Cuadtnamarca,  que  dio  por  resultado  el  sometimiento  de 
esta  Provincia  al  Gobierno  federal.  Siguió  lu¿go  en  la  expedición  destinada 
i  Santa  Marta,  y  por  consecuencia  de  U  malhadada  rivalidad  entre  Castillo 
y  Bolívar  en  1815,  se  despidió  voluntarianiente  del  servicio  y  pasó  &  las 
colonias  inglesas. 

Aquí  lamentaba  Anzoátegui  los  males  en  que  vela  envuelta  su  pa- 
tria y  ansiaba  por  la  ocasión  favorable  en  que  pudiese  volver  á  los  caco- 
p-js  de  batalla.  En  Mayo  de  1816  se  le  presentó  el  General  BoUvar  con  el 
atrevida  proyecto  de  invadir  4  Venezuela.  De  trescientos  Oficíales  que 
salieron  de  los  Cayos,  resueltos  á  destruir  el  imperio  de  Fernando,  esta* 
blecido  y  sostenido  en  Venezuela  por  mis  de  diez  mil  soldados,  Anzoite- 
gut  fue  uno  de  dloi,  concurriendo  con  fusil  en  mano  en  Carúpano  &  la 
primera  terrible  jornada  que  cubrió  de  gloría  aquel  pcqueúo  ejército,  sólo 
comparable  con  los  trescientos  espartanos  de   Leónidas  (véase  el  n.°  it). 

Dispersos  luego  en  Ocumare  por  el  suceso  de  los  Aguacates,  Anzoi- 
tegui  los  reúne  y  coopera  eácazmente  en  la  retirada  que  salvó  la  expedi- 
ción y  i  la  República.  Los  campos  de  Quebradahonda,  Alacrán  y  Juncal 
le  vieron  cambatir  al  frente  de  un  batallón  con  admirable  inteligencia  y 
bravura. 

La  empresa  de  invadir  la  Provincia  de  Gusyana  debió  la  mayor 
parte  de  su  ¿xito  al  General  Anzoátegui.  Con  admirable  Ürmcza,  con  una 
actividad  prodigiosa  pudo  superar  los  obstáculos  que  la  naturaleza  y  los 
hombres  oponían.  Se  ejecuta  el  difícil  paso  del  r(o  Caura,  defendido  por 
el  enemigo;  se  asalta  la  plaza  de  Angostura  en  Enero  de  1817:  se  da  la 
famosa  batalla  de  San  Félix,  y  en  Agosto  se  rinden  las  dos  plazas  que 
servían  de  refugio  en  la  va&ta  Provincia  de  Guayana.  En  todos  estos 
sucesos  tuvo  Anzoátegui  la  parte  que  le  cabla  como  Mayor  General  dá 
ejército. 

Ascendido  i  General  de  Brigada,  tuvo  el  mando  de  la  guardia  de 
honor  del  Jefe  Supremo,  y  á  su  frente  hizo  la  campaña  de  181S  sobre 
Caracas,  combatiendo  en  Sombrero,  Semen,  Ortiz  y  Cogcdcs,  con  la  au* 
dacia  que  le  era  natural  y  que  lo  hacfa  estimable  en  todo  el  ejército. 

En  la  siguiente  camparla  de  1S19,  en  que  tu\-o  el  carácter  de  Coman- 
dante General  de  infantería  y  segundo  Jefe  del  ejércílo  de  Occidente, 


^ 


CAPÍTULO  SETENTA 


7Í 


*^^V^r*-i*u 


ervú  Mcmpre  el   mismo  celo,   actividad,  serenidad  ¿  intrepidez  que  le 
listingufan. 

En  la  campaña  de  U  Hueva  Granada  el  General  Anzoitegui  tuvo  una 
irte  muy  conjíderable,  ydeconiiguieote  los  granadinos  deísmos  tribu-^ 
ar  i  su  memoria  el  homenaje  de  reconocimiento  que  le  es  debido.  En 
(imeza,  en  Vargas,  y,  s<íbre  todoi  en  Boyacú  al  frente  de  su  división, 
lízo  prodigios  de  valor.  La  cualidad  que  más  distinguió  á  Anzoátegui 
como  militar,  fue  la  con&anza  en  sus  operacionesi  y  como  ciudadano,  su 
obediencia  al  Gobierno.  En  la  acción  de  Boyaci  el  Libertador  lo  ascendió 
i  General  de  División.  Sus  bellas  prendas  sociales  lo  hacían  estimable  de 
todo  el  mondo.  Su  figura  noble,  su  trato  caballeroso  y  fino ;  buen  esposo, 
buen  padre  y  buen  amigo,  lo  hicieron  gcneralinenle  sentido.  Ei  Gobierno 
de  la  Nueva  Granada  decretó  que  el  ejército  llevase  lulo  tigüroao  por  el 
término  de  ocho  dU«. 

La  población  de  Saniafé  manifestó  bien  su  sentimiento  por  la  muerte 
del  segundo  de  sus  liberradorcs.  en  la  gran  concurrencia  quese  experimentó 
en  las  honras  funerales  que  por  el  alma  de  este  ilustre  General  se  celebra- 
ron en  la  iglesia  de  San  Agustín  el  dia  22  de  Diciembre,  con  asistencia 
del  Gobierno  y  tudas  las  Corporaciones  civiles,  eclcsiisticas,  militares  y 
colegios.  Pronunció  la  oración  fúnebre,  en  elogio  del  General,  el  Padre 
provincial  del  mismo  convento,  Fray  ioaqufn  García.  El  predicador,  como 
todos  los  de  la  ¿poca,  abundó  en  sentimientos  patrióticos  presentando  á 
su  héroe  como  el  modelo  más  digno  para  los  mililares  y  cuyas  virtudes 
cívicas  debUa  imitar  todos. 

Recibió  el  Libertador  tan  infausta  noticia  en  las  salinas  de  Chita,  ¿ 
inmediatamente  nombró  Jefe  del  ejército  del  Norte  al  Corunel  de  artillería 
Bartolomé  Salom,  y  trasponiendo  la  cordillera  pasó  á  los  Llanos  y  se 
dirigió  i  Guayana.  El  11  de  Diciembre  llegó  Á  Angostura,  cuando  aun 
no  se  le  esperaba.  Pocas  horas  antes  se  tuvo  noticia  de  su  aproximación, 
y  todo  el  mundo  corrió  al  puerto  á  recibirle  entre  los  mis  vivos  traspor- 
tts  de  alegrfa. 

Conducido  por  el  pueblo  á  la  casa  del  Comandante  general  de  armas, 
fue  inmeJiataraeote  felicitado  por  el  Congreso,  por  el  Gobierno,  por  todas 
lu  autoridades  y,  en  fin,  por  lodos  los  habitantes  del  lugar,  ricos  y  pobres, 
que  se  disputaban  la  gloria  de  ser  cada  uno  e)  primero  en  saludar  al  padre 
de  la  Patria  y  Libertador  de  la  República. 
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Al  t«rcer  dU  de  su  llegada  Alo  aviso  al  Congreso  por  medio  del  Mi- 
nistro del  Inlerior,  anunciando  que  pasarla  i  presentar  personalmente  X  U 
represen  tac  ron  nacional  el  homenaje  de  los  triunfos  obtenidos  por  las  armas 
de  la  República  bajo  su  mando  en  la  Kueva  Granada  y  la  expresión  del 
voto  uninimc  de  nquellos  pueblos  por  su  reunión  política  con  los  de  Ve- 
nezuela. Kn  consecuencia,  el  Presidente  del  Congreso,  ciudadano  Francisco 
A.  Zea,  citó  para  reunión  extraordinaria  el  día  siguiente,  15.  &  las  doce 
del  día. 

Reunido  el  Congreso  á  dicha  hora,  el  Presidente  nombró  una  comisión 
que,  precedida  de  la  música  militar,  fuese  á  saludar  al  Libertador  Presi- 
dente de  la  República  y  le  condujese  al  salón  de  las  sesiones.  Las  salvas  de 
artillería  anunciaron  la  salid.i  del  Libertador  y  la  entrada  en  el  palacio  del 
Congreso.  La  represen tació a  nacional  salió,  toda  en  cuerpo,  á  recibirle  fuera 
de  la  barra,  y  lu¿go  que  entraron  al  salón,  el  Presidente  del  Congreso,  por 
una  demostración  singular,  te  cedió  el  asiento  y  la  palabra. 

I  Qué  emociones  las  de  aquel  momento !  Los  corazones  palpitaban  y 
todas  las  miradas  se  fijaban  sobre  el  Libertador,  esperando  ofr  de  su  boca 
la  elocuente  narración  desús  gloriosos  hechos  de  armas.  Bulívar  habla  y 
todo  el  mundo  escucha  atento,  sin  perder  lú  una  tilde  de  sus   palabras. 

"SeAores  del  cuerpo  legislativo,  dice: — Al  entrar  en  este  augusto  recin- 
to, mí  piimer  sentimiento  Cs  de  gratitud,  por  el  honor  infinito  que  se  ha 
dignado  dispensarme  el  Congreso  permitiéndome  volver  á  ocupar  eita  silla 
qoc  no  liá.  un  año  cedí  al  Presidente  de  los  Representantes  del  pueblo. 

"Cuando  inmerecidamente,  y  contra  mis  más  fuertes  sentimientos, 
fui  encargado  del  Poder  Ejecutivo  al  principio  de  este  aflo,  representé  al 
Cuerpo  soberano  que  mi  propensión,  mi  caricier  y  mis  talentos  eran  in- 
compatibles con  las  funciones  de  magistrado.  Asi  desprendido  de  estos 
deberes,  dejé  sn  cumplimiento  al  Vicepresidente  y  únicamente  lomé  sobre 
mi  el  encargo  de  dirigir  la  guerra.  Marché  luego  al  ejército  de  Occidente, 
*  cuyo  frente  se  hallaba  el  General  Morillo  con  fuerzas  superiores.  Nada 
habría  sido  más  aventurado  que  dar  una  b.ttalla  en  circunstancias  en  que 
)a  capital  de  Caracas  debía  ser  ocupada  por  las  tropas  expedicionarias  úl- 
timamente venidas  de  Europa,  y  en  momento  en  que  esperaba  más  nuevos 
atixilios.  El  General  Morillo,  al  aproximarse  el  Invierno,  abandonó  las  lla- 
nuras de  Apure,  y  juzgué  que  más  ventajas  produciría  á  U  República  la 
libertad  de  la  Nueva  Granada  que  completar  la  de  Venezuela. 
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"  Sería  demasiado  prolijo  detallar  al  Congreso  los  esfuerzo»  que  tuvic  " 
ron  que  Itacer  Us  tropas  del  Ejército  Libertador  para  conseguir  la  empre- 
sa que  nos  propastmoa.  El  invierno  en  llanuras  anegadizas,  las  cimas 
heladas  de  tos  Andes,  ia  súbita  mutación  de  clima  ;  un  triple  ejercito 
aguerrido  y  en  posesión  de  las  localidades  más  militares  de  la  America 
meridional,  y  otroc  muchos  obstáculos,  tuvimos  que  superar  en  Paya, 
Gámeza,  Vargas,  Boyacd  y  Popayin  para  libertar  en  menos  de  tres  meses 
doce  provincias  de  Nueva  Granada. 

"  Vo  recomiendo  áU  soberanía  nacional  el  m¿rito  de  esto*  grandes 
servicios  por  parte  de  mis  esforzados  compaflcres  de  armas,  que  con  una 
constancia  sin  ejemplo  padecieron  privaciones  mortales,  y  con  un  valor 
sin  Igual  en  los  analcG  de  Venezuela,  vencieron  y  tomaron  el  e|ércÍto  del 
Rey.  Pero  no  es  sólo  al  Ejército  Libertador  á  quien  debemos  las  ventajas 
adquiridas.  El  pueblo  de  la  Nueva  Granada  se  ha  mostrado  digno  de  &er 
libre.  Su  c6caz  cooperación  repuso  nuestras  pérdidas  y  aumentó  nuestras 
fuercas.  El  delirio  que  padece  una  pasión  desenfrenada  es  menos  ardiente 
que  el  que  hi  sencido  la  Nueva  Granada  at  recobrar  su  libertad. 

"Esic  [JUtfblo  generoso  ha  orrcndjüo  todos  sus  bienes  y  lodia  sus 
vidas  en  lui  aras  de  la  patria;  ofrendas  tanto  más  meritorias  cuanto  guc 
son  espontáneas  1  St,  la  unánime  detenntnacián  de  morir  libres  y  de  no 
vivir  esclavos  ha  dado  á  la  Nueva  Granada  un  derecho  á  nuestra  admira- 
ción y  rpspctü.  Su  anlielo  pur  la  reunión  de  sus  provincias  ¿  las  provincias 
de  Venezuela  es  también  unánime.  Los  granadinos  están  intinumenie  pe- 
netrados de  la  inmensa  ventaja  que  resulta  á  uno  y  otro  puebla  de  la  erec- 
ción de  una  nueva  liepública  compuesta  de  estas  dos  naciones.  La  reunión 
de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  es  el  objeto  único  que  me  he  propuesto 
desde  mis  primeras  armas  :  es  el  voto  de  tos  ciudadanos  de  ambos  países, 
y  es  la  garantía  de  la  libertad  de  la  América  del  Snr. 

"  I-egiaUdores  I  El  tiempo  de  dar  una  base  lija  y  eterna  i  nuestra  Re- 
pública lia  llegado.  A  vuestra  salñduria  pertenece  decretar  este  grande 
acto  social  y  establecer  los  principios  del  pactu  sobre  los  cuales  va  i  fun- 
darse esta  vasta  Uepública.  Proclamadla  á  la  faz  del  mundo  y  mis  servicios 
quedarán  recompensados." 

El  Presidente  del  Congreso  contestó : 

"  Excelentísimo  scftor ; 

"  Entre  tintos  días  ilustres  y  gloriosos  que  V.  £.  ha  dado  A  ta  Repd- 
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blica,  ninguno  tan  dichoso  como  el  de  hoy,  en  que  V.  E.  viene  i  poner  á 
los  pies  de  h  rcpre»entactón  oacional  los  laureles  de  que  lo  ha  coronado 
la  victoria  y  á  presentarle  las  cadenas  de  dos  millones  de  hombres,  rotas  con 
su  espada.  {  Yo  te  saludo,  brillante  y  memorable  día  I  en  que  los  principios 
soberanos  del  orden  represen t ni vo  reciben  tan  solemne  homcnaic  del  he- 
roísmo, en  medio  de  las  aclamaciones  de  numerosos  pueblos  redimidos  de 
la  liranfa  i  fuerza  de  prodigios. 

"  En  efecto,  señores  ;  no  cabe  en  la  imaginación  lo  que  el  héroe  de  Ve- 
nezuela ha  hecho  desde  que  dejó  instalado  e«te  augusto  Congreso ;  y  asom- 
bra la  perspectiva  inmensa  de  lo  que  ya  no  puede  menos  de  hacer.  La 
empresa  sola  de  pasar  ios  Andes  con  un  ejército  fatigado  de  tan  larga 
y  penosa  campaña  ;  esta  empresa  atrevida  en  el  rigor  de  la  estación  de  las 
lluvias  y  de  las  tempestades  y  cuando  torrentes  impetuosos  se  precipitaban 
por  todas  partes;  cuando  los  ríos  se  convierten  en  mares;  cuando  desapa* 
recen  los  valles  bajo  inmensos  lagos  y  no  puede  darse  un  paso  sin  peligro 
y  sin  horror,  fluctuando  siempre  entre  las  aguas  de  la  lit-ira  y  las  que  arro- 
ia  el  ciclo  ;  esta  empresa  soU  pareció  tan  extraordinaria,  que  el  enemigo 
llegó  á  mirarla  como  t:n  delíiio  militar.  Asi  es  que,  sobrecogido  de  un 
terror  pánico,  4  la  repentina  aparición  de  nuestras  tropas  sobre  las  cum- 
bres inhospitales  de  Paya,  abandona  una  posÍLÍún  formidable  en  que  un 
puflado  de  hombres  pudiera  detener  fuerzas  inmensas.  Vencida  la  naturale- 
n,  ¡  qué  oposición  no  presenta  todavía  un  ejército  tres  veces  más  numeroso, 
bien  discipHuado,  bien  provisto,  eiitacionado  en  aquella  frontera  y  batién- 
dose siempre  en  posiciones  venujosas,  Gámeza,  Vargas,  Ronza,  Boyacá, 
bajo  las  órdenes  de  un  jefe  tan  hábil  como  intrépido  y  experimentado  1  Pero 
todo  cede  al  imperio  rápido  y  terrible  de  los  soldados  de  la  independencia  ; 
apenas  puede  la  victona  alcanzar  al  vencedor,  y  en  menos  de  tres  meses 
la  principal  y  mejor  parle  de  la  Nueva  Granada  se  halla  libertada  por  esas 
mismas  tropas  cuya  destrucción  daba  el  Virrey  de  Santafé  por  complc- 
ca  6  inevitable. 

"  ¿  Y  qué  hombre  sensible  á  lo  sublime  y  grande ;  en  qué  país  capas 
de  apreciar  los  altos  hechos  y  los  altos  nombres  dejará  de  pagarse  á  Bolí- 
var el  tributo  de  entusiasmo  debido  A  tanta  audacia  y  á  tan  extranrdina- 
rías  proezas  ?  Haber  llevado  el  rayo  de  las  armas  y  de  la  venganza  de 
Venezuela  desde  las  costas  del  Atlántico  hasta  las  del  Pacífico ;  haber  en- 
arbolado  el  estandarte  de  la  libertad  sobre  los  Andes  del  Oriente  y  los  del 
Occidente:  haber  arrebatado  en  su  rápida  carrera  doce  provincias  á  la 


inquisición  y  ¿  la  tiranía;  haber  htcho  resonar  desde  las  ardientes  llanuras 
de  Casanarc  hasta  las  cimas  heladas  de  tos  montes  del  Ecuador,  en  una 
extensión  de  mis  de  cuarenta  mil  leguas  cuadradas,  el  grito  heroico  de 
íodependencia  ó  muerte  que  cada  vez  repiten  los  pueblos  con  nueva  ener* 
gfa  y  más  intrépida  resolución;  tantos  prodigios  obrados  por  la  salud  del 
Diundu  interesado  en  la  independencia  de  la  América,  ¿  no  seriit  admirados, 
ni  el  gunio  á  quien  se  deben  obtendrá  el  premio  que  ambiciona?  Qaé\ 
¿  no  logrará  él  la  unión  de  los  pueblos  que  ha  libertado  y  sigue  libertando? 
Unión  que  es  de  necesidad  para  las  Provincias  de  V'cnczucla,  las  de  Quita 
y  lasque  propiamente  constituyen  la  Nueva  Granada;  de  in6nito  precio 
para  la  causa  de  la  independencia;  de  grandes  ventajas  para  toda  América 
y  de  interés  general  para  todos  los  países  industriosos  y  comerciales.  La 
importancia  en  política  es  proporcionada  i  las  masas,  como  U  atracción 
en  la  naturateca.  Sí  Quito,  Santafé  y  Venezuela  se  reúnen  en  una  sola 
República,  ¿quién  podrí  calcular  el  poder  y  prosperidad  correspondiente 
4  tan  inmensa  masa  i"  ¡Quiera  cl  cielo  bendecir  esta  unión,  cuya  conso* 
lidación  es  el  objeto  de  todos  mía  desvelos  y  el  voto  más  ardiente  de  tdi 
corazón  I " 

El  Libertador  contestó  á  este  hermoso  discurso  atribuyendo  toda  la 
gloría  de  la  redención  de  la  Nueva  Granada  al  valor  y  denuedo  de  las 
tropas,  al  sublime  entusiasmo  de  los  pueblos  y  i  la  habilidad  y  heroísmo 
de  los  Jefes,  entre  los  cuales  hizo  particular  mención  del  Coronel  inglés 
Rcok  y  del  General  Anzoitegui,  tributando  á  su  memoria  los  mayores 
elogio*.  "Hizo  también  respetuosa  y  honorífica  conmemoración  (i)  del 
ilustrado  patrioftsmo  del  cUro  secular  y  regular  de  la  Nueva  Granada, 
ülianientc  persuadido  de  que  la  independencia  de  la  América  exUnderd  cl 
imprtio  de  la  religión  y  le  dard  m/et'O  rfalcey  esplendor." 

Nombróse  la  comisión  que  debía  presentar  el  proyecto  de  la  ley  fun- 
damental de  la  República  de  Colombia,  el  cual  fue  presentado  y  sancio- 
nado el  día  17  con  muy  cortas  modíGcaciones  resultantes  de  la  discusión. 
La  votación  fue  unánime,  concluida  la  cual,  el  Presidente  del  Congreso, 
puesto  de  píe,  leyó  él  mismo  la  ley,  la  besó  y  firmó  dando  gracias  al  Towkj 
ftHiSECiso  por  la  feliz  conclusión  de  acto  tan  importante.  Firmaron  luégOi 
lo*  Diputados,  y  poniéndose  en  pie  el  Presidente,  dijo  en  alta  voz:  '*La 
J^tfúÓlica  de    Culombio  qmda  constituida.  \  Viva  la  República  de  Coloro* 
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bia  [  *'.  EsU  aclanución  fue  rípettda  con  entusiasmo  por  el  Congreso  y  por 
el  gran  concurso  que  asistía  á  la  barra  (Véase  el  número  12). 

Quedando  Venezuela  en  clase  de  DcparUmcnto,  la  gran  República 
que  acababa  de  erigirse  no  podfa  ser  gobernada  por  sus  Jcfus;  procediúse, 
en  consecuencia,  i  la  elección  de  Presidente  de  Colombia,  y  resultó,  por 
unanimidad  de  votos,  electo  el  General  EdlÍvar.  Aunque  nadie  podfi 
dudar  de  esta  elección,  prevenida  por  la  opinión  pública,  se  recíbi6  con 
entusiasmo  al  verificarse  el  escrutinio.  Siguióse  la  elección  de  Vicepre- 
sidente de  la  República  y  Departamentos;  siendo  dlezy  siete  los  electores, 
resultó  que  el  Presidente  del  Congreso,  bonorable  Francisco  Antonio  Zea, 
obtuvo  para  la  Vicepresídencia  de  Colombia  catorce  votos;  uno  el  Dipu  - 
tado  General  Rafael  Urdancia;  otro  cl  Gobernador  político  de  Anuo- 
qaia,  Doctor  Josa  Manuel  Ueslrepo.  y  otro  el  General  Francisco  de  Paula 
Sanunder.  Este  General  obtuvo  d¡«  y  seis  para  la  Vi cep residencia  de 
Cundinamarca,  y  cl  voto  restante  cl  sedor  Zea.  El  honorable  Vicepresi- 
dente del  Congreso.  Juan  Germán  Roscio,  fue  elegido  Vicepresidente  de 
Venci^uela  por  trece  votos:  habiendo  tenido  dos  el  General  Rafael  Urda- 
neta,  uno  el  General  losé  Antonia  Pácz  y  otro  el  Doctor  Ignacio  Mufloz. 
líespecto  á  la  Vicepresidcncia  de  Quito,  se  determinó  que  se  hiciese 
la  elección  en  aquella  capital  luego  que  entrasen  en  ella  las  armas  liber- 
tadoras. 

El  scAor  Zti3  manifestó  que  aceptaba  cl  cargo,  diciendo: 
"Seüores  Diputados: — Cuatro  veces  renuncié  en  este  augusto  Con- 
greso la  Vicepresidcncia  de  la  República,  porque  nos  hallábamos  en  cir- 
cunstancias que  requerían  mis  bien  un  poder  militar  que  una  autoridad 
civil.  Únicamente  atento  á  la  salud  y  felicidad  de  ia  patria,  he  procurado 
siempre  proporcionar  mis  servicios  á  su  situnció'i.  Pero  ia  hz  entera  de 
Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada  se  ha  mudado;  se  ba  mudado  la  formai 
se  han  mudado  los  negocios  y  tos  hombres,  y  en  los  campos  de  Boyacá  ha 
quedado  escrita  en  caracteres  inmortales  la  acta  sagrada  de  nuestra  inde- 
pendencia. En  tales  circunstancias,  creo  que  puedo  ser  útil  á  la  patria  acep- 
tando la  segunda  dignidad  de  Colombia,  cuyos  pueblos,  especialmente  en 
la  Nueva  Granada,  mi  país  nativo,  han  mirado  siempre  con  benevolencia 
mis  esfuerzos  por  la  libertad.  Yo  manifesté  desde  niño  este  deseo;  desde 
niAo  padtxj  por  cl,  y  por  él  he  vuelto  d  Amihica,  por  él  vivo  y  por  él 
moriré.  Yo  pienso  que  mi  caricler  es  bien  conocido  en  la  Nueva  Granada» 
y  saben  todos  mis  compatriotas  que  soy  incapaz  de  suscribir  i  ainguna 


medida  que  no  e$té  convencido  u  dirige  i  su  felicidad.  Acepto  con  igra- 
decimiento  la  V i ccp residencia,  que  desempeñaré  raieutras  crea  puedo  ser 
úti].  y  que  renunciaré  cuando  piense  que  no  to  soy.  La  acepto  con  el  objeto 
de  cooperar  á  la  ejecución  de  los  grandes  planes  que  d  Congreso  tiene  me* 
ditados  en  favor  no  sólo  de  Colombia,  sino  de  toda  América,  y  de  contri- 
buir i  consolidar  la  unídn  dichosa  que  acaba  de  establecerse.  Kste  no  es 
más  que  el  primer  paso  de  una  carrera  inmensa." 

El  Piestdente  Bolívar  cnviú  la  ley  fundamental  de  Colombia  al  Vice- 
presidente de  Nueva  Granada,  General  Santander,  con  el  siguiente  oficior 

"Tengo  la  satisfaccióit- de  remitir  á  V.  E.  la  iey  fundamental  déla 
República  de  Colombia,  decretada  por  el  soberano  Congreso.  La  ley  misma 
contiene  los  poderosos  motivos  que  ha  tenido  el  Congreso  para  realizar  al 
fin  los  yutos  de  los  ciudadanos  de  ambas  naciones  uniéndolas  en  una  sola 
República.  La  perspectiva  que  presenta  este  acto  memorable  es  tan  vast») 
como  magnifica.  Poder,  prosperidad,  grandeza,  estabilidad  serán  el  re- 
sultado de  esta  feliz  ynión. 

"  £1  voto  unininie  de  los  Diputados  de  Venezuela  y  ta  Nueva  Gni» 
nada  ha  puesta  la  base  de  un  edificio  sólido  y  permanente;  ha  determinado 
el  nombre,  rango  y  dignidad  con  que  debe  conocerse  en  el  mundo  nuestra 
naciente  República  y  bajo  el  cual  debe  establecer  sus  relaciones  políticas." 

Sigue  enumerando  las  ventajas  de  la  unión, y  concluye:  "La  Repú- 
blica de  Colombia  presenta  cuantos  medios  y  recursos  son  necesarios  para 
sostener  el  rango  y  dignidad  A  que  ha  sido  elevada,  ¿  inspira  i  los  extran- 
jeros la  confíanu  y  la  segurí:lad  de  que  es  capaz  de  sostenerlos.  De  aqu( 
nacen  la  facilidad  de  obtener  aliados  y  de  procurarse  auxilios  para  conso- 
lidar la  independencia. 

**  Las  riquezas  de  Cundinamarca  y  Venezuela,  la  población  de  ambas 
y  la  ventajosa  posición  de  la  última,  llena  de  puertos  en  el  Atlántico,  dori 
una  importancia  á  Colombia  de  que  no  gozarían  ni  Venezuela,  ni  la  Nue- 
va Granada,  permaneciendo  separadas. 

"  Los  amantes  de  la  ixrdadera  felicidad  y  esplendor  de  Colombia  soa 
los  que  mis  poderosamente  han  contribuido  á  ta  unión.  El  honorable  se- 
Oor  Francisco  Antonio  Zra  ha  tenido  la  gloría  de  ser  el  principal  agente 
de  este  pacto  que  promete  tántis  y  tan  grandes  utilidades. 

"  L.a  ley  fundamental  de  la  República  de  Colombia  debe  ser  publicada 
•oteranementc  en  los  pueblos  y  en  los  ejércitos,  inscrita  en  todas  las  muni- 
cipalidades y  ejecutada  ea  el  Departamento  de  Cundinamarca,  como  prcvie- 
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ne  el  Congreso. 

''  A  V.  H.  toca  U  gloria  de  ser  et  efeciitor  del  acto  que  llama  su  país 
natal  á  una  grandeza  y  dignidad  que  casi  no  puede  percibir  la  imaginación 
más  brillante,  y  hacer  que  los  pueblos,  lo&  ejércitos,  corporaciones  y  muni- 
cipalidades lo  cumplan  y  ejecuten. 

"  Luego  que  el  Congreso  dé  el  reglamento  para  la  convocatoria  de  los 
RepresenUntea  de  Colombia  en  U  Villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  lo  ejecuta- 
rá. Allí  recitóri  csíe  acto  toda  la  Süle:nnidad,  legalidad  y  formalidades, 
expresándolo  por  sus  legitimen  representantes.'' 

Esta  nota,  fechada  en  Angostura  á  20  d»  Diciembre  de  1S19,  fue  re* 
cibida  por  el  Vicepresidente  de  Cuniínatnarca,  quien  hizo  reunir  en  pa- 
lacio, el  día  tzde  Febrero,  una  Junta  de  las  principales  autoridades  de  la  Nue- 
va Granada,  á  saber  :  los  Ministros  de  la  alta  Corte  de  Justicia  y  Fiscalw ;  el 
Superintendente  general  de  Hacienda,  tribunales  y  principales  empleados 
de  este  ramo;  el  venerable  Deán  y  Cabildo  del  Arzobispado  ;  el  Goberna- 
dor  político,  Alcaldes  y  el  Cabildo  de  la  ciudad,  y  fmalmcnte,  los  prelados 
de  todos  los  conventos  (1 ). 

El  Vicepresidente  expuso  varías  razones  de  conveniencia,  de  polftita 
y  de  nece^dad  que  concurrfjn  á  favor  de  la  inmediata  ejecución  de  la  ley 
fundamental  de  la  República  de  Colombia.  Representó  que  se  aumentarían 
tos  recursos,  la  confianza  délos  pueblos,  el  poder  de  la  Nación  ;  que  la 
suerte  de  mis  de  tres  millones  de  hombres  unidos  y  dispuestos  á  sacrificar- 
se por  la  ¡ndependc:icÍ3  y  libertnd  de  su  país,  interesarfa  sin  duda  á  tas 
naciones  ilustradas  y  las  decidirla  i  un  formal  reconocimiento  y  prolec- 
ción ¡  que  de  todas  suertes  se  triunfaría  más  fácilmenle  de  los  enemigos 
que  infestaban  el  territorio  ;  y  en  fin,  que  el  más  seguro  resultado  de  este 
acto  grande  y  memorable  sería:  grandeza,  crédito,  riqueza  y  un  vuelo  rá- 
pido al  más  alto  grado  de  prosperidad  y  gloria.  Hizo  también  prefcntes  to5 
oportunos  pasos  que  el  Presidente  Bolívar  habla  dado  ya  para  establecer 
las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y  con  esle  motivo  excitó  al  venerable 
clero  para  que  representase  á  Su  Santidad,  i  fin  de  obtener  todos  los  au- 
xilios espirituales  y  la  prolección  de  que  necesitaba  nuestra  iglesia. 

Todos  toa  de  la  Junta,  uninimemente,  fueron  de  dictamen  que  se 
aceptase  y  publicase  la  ley  fundamental,  con  la  reserva  al  Congreso  gene. 
ral  constituyente,  que  deberla   reunirse  en  el  afto  de  i8ii,  para  su  confir- 
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macióii  ó  reformación,  en  los  términos  que  liiltise  convenientes.  También 
U  acorJó,  por  unanimidad,  se  dieran  cordiales  gracias  al  Excelentísimo 
•eñor  Presidente  por  sus  grandes  servicios  en  favor  de  la  Nu¿va  Granada, 
los  preUdos  cclesíáiticos  manifestaron  que  ibin  i  dirfgtr,  cuanto  antes* 
tnpa  á  Su  Santidad  conforme  á  las  insinuaciones  que  acababa  de  hacer  et 
entlstmo  señor  Vicepresidente. 

Eüte  dictó  en  el  mismo  acto  el  siguiente  decreto  : 

"  Palacio  de  Santard  de  Bagotá,  1 2  de  Febrero  de  1 820,  10," — Estando 
en  acuerdo  las  autoridades  generales  de  la  Nueva  Granada,  tanto  civt - 
lea  y  militares  como  la  eclesiistica,  publíquese  la  ley  fundamental  de  la 
Kepúbüca  de  Colombia  en  todos  los  pueblos  y  ejércitos  de  las  provincias 
basta  hoy  c*oitoc)doj  con  el  vombre  de  N'ueva  Granada.  Guárdese,  cúm- 
plase, ejecútese  y  publlquese  de  U  manera  mis  solemne,  imprimase  y 
circúleic,  dándose  cuenta  al  Excelenlísim?  seAor  Presidente  de  U  R<pii- 
blica."  &.* 

En  cumplimiento  de  este  decreto,  la  ley  fundamental  fue  publicada 
ea  la  capital  de  Saniafé  al  siguiente  día,  domingo  13  de  Febrero,  El  Sar- 
gento Mayor  de  U  plaza,  CDiiundante  Soiú  Arce,  presidia  el  acto  en  com< 
partía  del  Ministro  de  la  alta  Corte  de  Justicia,  Doctor  Nicolás  Mallen,  el 
Contador  del  Tribunal  de  Citentas,  señar  Tose  Ignacio  Parfs,  y  el  Alcalde 
ordinario  de  primer  voto,  señor  Juan  Contreras.  La  escolta  se  componía  de 
una  guardia  de  infantería,  orra  de  artillería  con  una  pieza  de  á  cuatro  y 
los  htlsares  montados,  la  banda  de  tambares  y  la  música  militar.  Este 
Ufquíto  marclu^  por  l«s  calles  principales  inmediatas  á  la  piau,  las  cuales 
estaban  adornadas  con  cortinajes  de  damasco  tricolor.  En  cada  punto  donde 
«e  publicó  la  ley  se  liicteron  salvas  de  artillería,  y  durante  el  acto  se  dio  un 
repique  general  de  campanas  en  todas  las  torres  de  las  iglesias.  Eti  las  tres 
noches  siguientes  hubo  pública  iluminación:  en  la  mañana  del  14  se  hizo 
fiesta  solemne  de  acción  de  gracias  coa  Tí  Deum  en  ta  iglesia  Catedral, 
con  asistencia  del  Gobierno.  Tribunales  y  Corporaciones  del  Departamento, 
El  Padre  guardián  del  convento  de  franciscanos,  Kray  Francisco  Florido, 
pronunció  la  oración  gratulatoria  análoga  al  asunto,  llena  de  fuego  patríj- 
tico.  El  dia  15  se  celebró  uiisa  de  acción  de  gracias  ea  todas  las  iglesias  de 
la  dudad,  y  la  alegría  Inundaba  todos  los  oorazone»  colombianos,  prome- 
tiéndose un  porvenir  de  grandeza,  felicidades  y  dichas. 

Entre  tanto  el  Congreso  y  el  General  Bolívar,  como  Presidente  de  li 
epúbijca,  se  ocupaban  en  Angostura  de  todas  aquellas  medidas  necesarias 


y  consiguientes  al  establccimicnio  de  la  gran  República.  Una  de  citas  fue 
1i  de  establecer  negociaciones  con  las  puteocias  extranjeras  á  fin  de  obte- 
ner el  reconocimiento  de  la  independencia  de  Colombia,  y  al  efecto  se 
encargó  esta  misión  diplomática  cerca  det  Gobierno  británico  al  señor  Zea, 
Presidente  del  Congreso,  quien  debía  al  mismo  tiempo  negociar  un  em- 
préstito. Envid  también  el  Libertador  comisionados  á  diversos  países  ex- 
tranjeros á  solicitar  elementos  de  guerra  ;  organizó  una  columna  de  tropas 
para  que  se  reuniese  al  ejercito  de  Apure,  que  esuba  á  cargo  del  General 
Páez,  y  nombró  al  Coronel  Mariano  Montílla  jefe  de  la  expedición  irlan- 
desa, que  había  arribado  á  Margarita,  enviada  por  el  General  IXEvereux. 
Esta  fuerza,  con  alguna  otra  del  país,  debía  hacer  un  desembarco  en 
Riohacha  paTa  obrar  sobre  Cartagena  y  Sania  Marta  en  combinación  con 
las  de  Cundinamarca  que  debían  ocupar  el  Magdalena. 

Hecho  esto,  el  Libertador  saltó  de  Angostura  el  día  24  de  Diciembre, 
trayendo  consigo  la  fuerza  que  había  organizado  para  reuniría  al  ejército 
de  Apure.  A  su  paso  revistó  este  ejército  y  dejó  instrucciones  al  General 
Piez.  Dispuso  que  el  General  Valdés  y  el  Coronel  Mires  marchasen  con 
una  división  al  Sur  de  la  Nueva  Granada.  Después  de  lomadas  ¿stas  y  otms 
varías  medidas  relativas  &  la  campana  que  disponía,  el  Libertador  siguió 
para  Cúcuta. 

El  Congreso,  por  su  parte,  dictó  varias  leyes  de  organización  mientras 
se  reunía  el  Congreso  general  constituyente,  y  acordó  el  reglamento  para 
las  elecciones  de  sus  representantes.  Dictó  igualmente  on  acio  legislativo 
concediendo  ai  Gkneral  Bolívar  el  título  de  Liisert^^ix^k,  el  cual  debía  pre- 
ceder á  todos  los  demás  que  tuviera,  y  que  su  retrato  fuese  colocado  bajo 
de  solio  en  la  sala  de   las  sesione»  del  Congreso,  con  esta  inscripción :  Bo. 

UVAB,    LlBEttTAIXMt    DB  COLOMBIA,   PADRE  DE  LA   PATRU,   TlíltROft  DE  LOS 

TIRANOS.  Por  Otro  aclo  aprobó  y  con&rmó  los  honores  y  condecoraciones 
decretados  por  la  Asamblea  de  Santafé  en  el  mes  de  Septiembre  al  Liber- 
tador y  demás  individuos  del  ejército  vencedor  en  Boyaci. 

El  Cúngtcso  de  Angostura»  cerró  sus  sesiones  el  día  19  de  Enero  de 
1830,  á  los  once  meses  de  haberlas  comenzado.  El  IVesidcnte  Zea,  antes 
de  declararlas  cerradas,  leyó  un&  larga  y  elocuente  exposición  dirigida  á 
loB  colombianos,  en  la  cual  presentaba  ti  grandioso  cuadro  del  porvenir 
de  la  República  bajo  el  sistema  político  que  se  acababa  de  adop  ur.  (Véase 

Entre  tanto  la  Nueva  Granada  marchaba  con  paso  firme  hacía  su 
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Eonipleta  independencia.  La  administ ración  del  Geaeral  Santander  en  el 
)rtD  periodo  que  le  cupo  en  e1  ano  de  1819,  fue  acertada,  vigorosa  y  acti- 
va  cual  demandaban  las  circunstancias  ;  aunque  bien  se  hubieran  podida 
omitir  algunas  duras  providencias  contra  personas  que  no  habrían  perjudi- 
cado. Es  preciso  leer  las  Memorias  de  tos  Secretarios  de  Estado,  para  (or< 
marse  idea  de  todo  lo  que  se  hizo  en  tan  corto  tiempo.  El  General  Santan- 
der dio  perfecto  cumplimiento  á  la  organización  política,  civil  y  militar 
que  dejó  establecida  el  Libertador;  en  el  ramo  de  guerra,  principalmente, 
fue  Diacho  lo  que  hubo  de  hacerse  ;  con  la  mayor  actividad  se  formaron  y 
disciplinaron  cuerpos  de  tropas  en  las  provincias  libres :  de  la  capital  mar- 
cliaron  nuevos  batallonca  para  reforzar  el  ejército  del  Norte  ¡  se  formó  y 
organizó  perfectamente  un  regimiento  de  milicias  de  infantería,  de  la  mis- 
roa  manera  que  una  brigada  de  artillería  ;  levantáfonte  escuadrones  de 
caballería  en  la  sabana  y  en  la  capital,  uno  de  húsares  veteranos  y  otro  de 
milicias,  formado  de  los  comercianlcs,  empicados  y  demás  vecinos  notables. 
Este  cuerpo  se  montó  y  uniformó  á  su  costa.  )  Todo  lo  hacía  el  entusiasmo 
patriótico  en  aquellos  tiempos,  y  el  temor  de  volverá  caer  en  manos  de 
los  españoles!  Se  formó,  equipó  y  armó  ana  escuadrilla  en  Ronda  y  se  for- 
tificó por  ingenieros  la  angostura  de  Mare, para  prevenirse  contra  la  in- 
vasión que  se  esperaba  harfa  Sáinano,  que  desde  Cartagena,  teniendo  por 
suyo  todo  el  litoral,  disponía  de  fuerzas  suficientes  para  emprender  cani- 
pefla  sobre  el  interior.  Se  establecieron  fábricas  de  nitro  y  pólvora  ;  hicié. 
ronsc  grandes  acopios  de  plomo  ¡  se  fabricaron  miles  de  tanzas ;  se  arregla- 
ron las  rentas  públicas,  manejándose  con  economía  y  purezi,  en  términos 
de  no  tener  que  pensionar  á  los  particulares  con  empréstitos  y  donativos, 
no  obstante  los  muchos  gastos  que  había  que  hacer.  En  Gn,  el  Vicepresi- 
dente de  Nueva  Granada  supo  hacer  respetable  el  Gobierno  é  inspirar 
confianza  á  los  ciudadanos. 
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C4mo  «mpeiicl  aBoflQ  1820; — FuniUcida  d«U  prime»  lozUeaSnotaté—Calud»  to* 
mft  &  Poparán  poe  Mrptwa— S4niaao deade  CirtAJenA  ^nrik  fagn»  sobro  Antio^iaín 
jr  »1  CbocA/iums  ana  MOtu/lrílIaen  et  31tt{>lalea'\— CaIeí-Ii  »d  el  Ümma  -\Vjirl«ta 
dvtroU<lt>  por  COnlgba  en  ¿atioiula— Ltt  eacn^drilla  (ixtrlolft  bat^ea  ol  PíAód  Ik 
reaUnu— El  Ocfl«ral  MircederroU  anafaerzadoC&Uvii— El  Lihartvlor  r<%ibe  en 
al  Socorro  al  ofidio  ea  qot  el  VloeprasIilentodoCaalInainiroale  arifabab«r  eldo 
soepUda  y  publicada  li  lejr  faodaatentiü— Coat-asticl  Libsruilorconanmaxal- 
flco  éifigla  mi  Gnnonl  Saatandor— Entrada  dol  riihcrladcir  en  la  on[iÍlal— Su  procla- 
ma L  loa  oolorabiasoí— AobH  ^abernativoa  ez{>edid(M  por  ol  Libsrtidor,  ralatíros  al 
territorio  dol  Oaaaa-~>R«-}^wi  á  Venviusla^BI  Caui:a  jMrcnaanan  inCectado  oon 
alganu  p&rtiíJaa  da  Collada— Et  Coronal  Concha  nombrado  Gobernador  da  la  pro* 
vl>icU^It)ipoTtAnt«aiuedidu  d«  eate  Jefe— DoaaLiros  li6cho«  ni  Oobierno  pant  loa 
^mUm  de  la  goerra— El  General  Bantnndvr  dn  u1  ejamplo  ea  cate  Manto — Diatln- 
poew  tanbiín  d  clftro— Primer  acAa  liUtrario  pmaenbvlo  por  Io«  Pnlrm  franols- 
canOB,  dadfcado  al  Liberto'lor — Propo^oioneAqueMMMluviecotí  ao  favui  de  lalodc- 
peodencia  amtrienaa— CoBtMtaci&a  qn*  dio  al  Lib«rUdor  &  los  padre». 

CÓMO  empezó  el  aAo  de  1 820  ? 
Parece  que  el  genio  del  raal,  envidioso  de  la  prosperidad  á  que 
era  llamada  ta  |!^an  República,  arrojó  sobre  su  terreno  con  mano 
airada  la  faUl  semilla  que  con  el  cienipo  ahogaría  los  mejores 
frutos.  Nos  haremos  entender. 

En  ta  Gacíia  Oficial  del  2  de  E  ncro  aparecitS  el  siguiente  "  Aviso  al 
iblJco"; 

"Una  sociedad  amante  de  la  \\ixsx.x^z\6n, proíegi da  par  el  señor  Gene- 
ral SaiUander,  ofrece  al  público  dar  lecciones  para  aprender  á  traducir  y 
hablar  los  idiomas  francés  £  inglés.  El  señor  Francisco  Urquinaona  (1) 
y  el  Teniente  Coronel  Beniamín  Henrtques  (3 )  serin  los  preceptores.  Los 
lunes  y  jueves  de  cada  semana,  de  las  seÍ6  i  las  ocho  de  In  noche,  darán 
lecciones  en  la  casa  en  que  habita  el  seflor  Lastra.  Los  que  deseen  tomar 
conocimientos  en  estos  idiomas  se  pondrán  de  acuerdo  con  el  «flor  José 
París,  contador  ordenador  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas,  en  inteligencia 
que  á  principios  de  este  mes  se  abrirá  la  sala  de  lecciones,  " 

<1)  Tfo  del  <iu»  «alo  eeotlbe. 
^)  Po  rollsfda  i«m«lita, 
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aviso  tan  simple  y  tan  desinteresado,  que  ni  aua  exigía  de  ios 
concurrentes  i  la  clase  pagasen  algo  para  el  costo  de  local  y  alambradlo, 
era  nada  ñipóos  tjue el  llamatniento  á  la  logia:  era  la  primera  piedra  del 
templo  masónico  erigido  en  la  Nueva  Granada. 

Dos  objetos  habfa  en  este  raudo  de  proceder:  el  primero  evitar,  con 
las  apariencias  de  escuela,  toda  sospeclu  que  de  las  reuniones  nocturnas 
pudiera  formarse  en  el  público;  y  segundo,  procurarse  ud  medio  dístmuta- 
do  y  cómodo  para  la  catequi^ación.  Y  en  efecto,  el  director  y  maestros 
supieron  dcícmpcAar  Un  bien  sus  functoaes,  que  4  tos  poc^s  meses  la  logia 
ya  contaba  con  algunos  aprendices. 

El  local  se  habla  dispuesro  de  manera  que  los  concurrente)  á  1 1  escue- 
la, no  pudieran  sospechar  cosa  alguna,  m.inteniénd'>»e  cerrada  la  puerta  de 
la  sala  donJe  se  habla  aderezado  el  templo.  Ellos  concurrían  á  la  suya,  y 
concluida  ta  hora  de  lecciones,  se  leüraban.  Entonces  empezaban  los  traba- 
jos de  ta  logis. 

Hé  aquí  los  principios  de  la  misonerla  en  Nueva  Granada  y  cuya 
historia,  sin  duda,  ignoian  los  masones  de  boy.  Ast  se  fuñió  esta  asocia- 
ción bajo  la  protección  del  Gobierno;  medida  impolítica  hasU  lo  sumo 
por  parte  del  Vicepresidente  Santander  y  que  nn  estaba  en  consonancia 
con  la  conducta  observada  con  Barrciro,  Ptá  y  otros  masones  que  cayeron 
fusilados  en  U  plaza  de Santafé  el  día  ii  de  Octubre,  sin  qitu  les  valiese 
la  hermandad,  porque  "  primero  estaba  la  patria  que  la  logia,"  lo  que  debía 
haber  tenida  siempre  presente  el  Jefe  del  Gobierno  de  Cundinainarca  para 
fio  exponer  la  patria  al  abandono  de  sus  mejores  hijos  por  huir  de  h  logia, 
cuya  institución  nada  importaba  para  que  fucseinos  libres  é  independientes 
de  la  España,  puesto  que  aquel  á  quien  >t  debía  patria,  indepcnJoncia  y 
libertad  y  que  nada  había  omitido  en  beneficio  de  estos  bienes,  nunca  creyó 
necc&itar  de  las  logias  para  conseguirlos.  Con  los  hechos  ntanifesta remos  A 
su  tiempo  ta  exactitud  de  nuestros  conceptos;  y  por  ahora  echemos  la  vista 
sobre  los  enemigos  que,  repuestos  del  espanto  causadu  en  D^yacá,  vuelven 
á  la  carga. 

Callada  marcha  sobre  Popayín  v  fimi  U  ciudad  por  sorpresa  el  día 
A4  de  Kncru  al  amanecer,  cuando  trasnochados  de  un  baile  dormían  los 
L  Jefes  y  Oficiales  de  la  guarnición,  que  no  constaba  mis  que  de  400  hom- 
ibre»  del  batallón  Tiradores,  Ijs  que  fueron  atacados  en  su  cuartel  por 
^más  de  mil  hombres  cuando  se  tocaba  diana.  El  Comandante  General, 
LCoronct  Antonio  Obando,  se  escapó  ewondídQ  en  casa  de  unos  realistas 
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que  to  fiívorecieron.  También  escaparon  la  mayor  parte  de  tos  soldadot 
del  batallón,  peleando  con  bravura.  De  tos  Oüciates,  unos  escaparon  y 
otros  quedaron  prisioneros,  entre  ellos  do»  jóvenes  Cadetes  de  corta  edad, 
á  quienes  después  de  pocos  días  hizo  fusilar,  sin  forma  de  juicio,  ct  Coro- 
nel español  Don  Basilio  Garda,  Comandante  del  batallón  de  Aragón,  agre- 
gando la  crueldad  de  hacer  que  cada  uno  de  ellos  cavase  con  8U&  propias 
mauDS  la  sepultura  donde  iba  á  ser  eoterrado  su  cadáver. 

Simano  desde  Cartagena  dispuso  fuerzas  al  mando  de  Warleta.  para 
tomar  i  Aotioquía:  una  escuadrilla  al  mando  del  francas  Violó  para  obrar 
sobre  el  alto  Magdalena  y  otra  en  el  Aira  to  para  el  Chocó;  Calíida  se 
apoderó  del  Valle  del  Cauca,  cuyo  terreno  le  disputaron,  sin  recursos,  sus 
valientes  hijos;  y  noticiado  del  movimiento  de  Warleta  sobre  Antioquis, 
ocupó  á  Cartago,  creyendo  ponerse  en  comunicación  con  aquel  Jefe  y  con 
el  Virrey.  Pero  Warleta  fue  inmediatamente  derrotado  por  los  antioque- 
flos  bajo  el  mando  de  Córdoba  en  to  militar,  y  del  Doctor  José  Manuel 
Restrepo  en  lo  políiico.  Uno  y  otro  procedieron  con  tanto  acierto  y  ac- 
tividad como  lo  exigían  las  circunstancias  para  cortar  la  comunicación  de 
Sámano  con  Calzada  y  el  Presidente  de  Quito. 

La  escuadrilla  patriota  que  se  habla  echado  al  agua  en  Monda  el  dfa 
de  la  ejecución  de  tos  dos  Key£S  de  Espafia,  estaba  at  mando  del  Tenien- 
te José  Antonio  Mat?  y  el  Comandante  Carvajal,  que  mandaba  los  Guias. 
Maf2  bajó  intrépidamente  el  río,  resuelto  á  atacar  la  escuadrilla  de  Violó, 
no  obstante  ser  superior  á  la  suya.  El  ataque  se  dio  en  el  peñón  de  Barba- 
coas. Violó  hizo  sallar  á  tierra  mis  de  cincuenta  soldados  de  infantcrh 
española.  Carvajal  desembarcó  los  cuarenta,  y  nueve  gulas  que  mandaba, 
y  con  bandera  negra  y  lama  en  mano  dejaron  tendida  en  el  campo  la 
fuerza  de  infantería.  Mientras  tanto  Maíz  se  fue  al  abordaje  y  en  menos 
de  DO  cuarto  de  hora  cogió  toda  la  escuadrilla,  quedando  muertos  sesen- 
ta enímigoa,  entre  ellos  el  Comandante  Violó,  cuya  cabeza  hizo  cortar 
Maf2  para  que  los  realistas  creyeran  en  el  triunfo. 

La  fuerza  enviada  sobre  el  Chocó  no  pudo  perjetrar  por  el  Atrato,  por 
las  fortificaciones  que  habían  hecho  los  patriotas. 

Calzada  regresó  íl  Popayán,  por  haber  sabido  que  le  iban  las  fuerzas 
del  General  Valdés  por  La  Plata.  Sus  Tenientes,  en  su  paseo  por  el  Cauca, 
coraetieroQ  mil  atrocidades,  dejando  la  devastación  por  todas  parles.  Cat- 
eada habla  mandado  una  columna  de  tropas  á  atacar  al  Coronel  Mires,  que 
estaba  en  La  Plata.  Éste  fingió  uaa  retirada,  y  engaflaodo  al  Comandaote 
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Domínguez,  le  dio   una  derrota  completa,  sin  qoe  escaparan  mis  que  do9 
Oficiales  para  llevar  U  noticia  á  Calzada. 

Entre  tanto  el  Libertador  continuabasu  marcha  hacia  Santafc,  ansioso 
de  saber  ct  resultado  del  llamamiento  hecho  i  los  granadinos  (>or  el  Con- 
greso de  Angostura  para  formar  una  sola  gran  República  de  los  dos  pue- 
blos, V'enfttucla  y  Nueva  Granada.  El  Libertador  no  dudaba  de  su  acep- 
tación por  parte  de  tos  granadinas,  porque  bistaba  qae  les  hubiera  mani- 
festado que  aquéllos  eran  los  deseo*  de  su  coraián.  Sii  embargo,  temía 
que  hubiera  alguna  oposición,  y  el  desciba  la  unanimidad;  no  quería  que 
hubiese  uno  solo  que  repugnase  la  unión  con  Venejuela. 

¿Cuál  »erfa,  pues,  el  gozo  que  inundó  su  corazón  al  recibir  en  el  So- 
corro la  nota,  en  que  el  Vi  ce  presiden  te  de  Cundinamarca,  con  fecha  13  de 
Febrero,  le  participaba  que  la  ley  fundamental  de  Colombia  había  sido 
recibida  por  los  granadinos  con  el  mayor  entusiasmo  y  aceptada  con  una- 
nimidad? Esto  BÓlo  pueden  explicarlo  las  altamente  honorlKcas  expresio- 
nes con  que  el  héroe  de  Colombia,  enajenado  de  contento,  lleno  de  entu- 
siasmo, contestó  al  V^icep  residen  te.  ¡  Qu¿  oñcío  aquél  I  ]  Cómo  manifes- 
taba la  grandeza  de  alma  de  quien  verdaderamente  es  grande  y  no  teme 
menoscabar  su  mérito  enalteciendo  el  de  otro  I  Esa  nota  del  Litxrrtador 
es  el  más  hermoeo  timbre  de  la  antigua  bofa  de  méritos  y  servicios  del 
General  Santander.  |  Ojalá  no  la  hubiera  deslustrado  alguna  vez  la  pa- 
ción 1  (Véase  el  número  14). 

Hizo  su  entrada  el  Libertador  en  la  capital  de  Cundinamarca  el  día  4 
de  Marzo.  Kl  Vicepresidente,  con  una  gran  comitiva  de  empleados  civiles 
y  militares  y  muchísimos  particulares,  salió  á  recibirle  hasta  Uuquún.  El 
concurso  popular,  como  una  gran  cadena  en  movimiento,  se  extendil 
hasta  Chapinero,  y -todos  los  balcones  y  ventanas  de  la  carrera  por  donde 
se  bacía  la  entrada  estaban  llenos  de  gente.  Coma  no  se  había  anuncia* 
do  con  anticipación  sino  algunas  horas  ante*!,  no  hubo  tiempo  para  má» 
preparativos  que  los  de  disponerse  los  honores  militares  y  el  adorno  de 
los  balcones  y  ventanas  de  las  calles;  pero  la  alegría  y  el  entusiasmo  de  las 
gentes  valía  por  todo. 

La  tropa  se  tendió  en  dos  hileras  y  la  artillería  se  formó  en  San  Diego. 
El  estallido  del  caftún  anunció  la  llegada  del  Libertador  y  fue  la  seAal  de 
los  lepiques  de  campanas  y  de  un  movímienLO  general  en  todas  los  gentes. 
Á  las  cinco  de  la  tarde  eniró  en  medio  de  un  acompaflamiento  numeroso 
que  llenaba  las  calles,  pues  se  le  habían  reuniio  multitud  de  campesinos 


lie  los  pueblos  del  trinsíto.  Todos  los  ojos  le  buscaban  ansiosos,  como 
si  Fuera  la  primera  vez  que  se  viese  al  héroe  de  Boyaci,  ó  como  si  se  le 
viese  después  de  una  targ;a  ausencia,  hl,  con  su  genial  viveza,  saludaba 
para  tojas  partes,  enternecido  el  semblante  al  ver  tanto  entusiasmo  y 
(áutas  mucítrás  de  amor;  y  por  entre  una  lluvia  ije  flores  que  descendía 
de  Eos  balcones,  a!  mismo  tiempo  que  los  repiques  de  campanas  y  aclama- 
ciones del  pueblo  llenaban  los  aires,  se  dirigía  hacia  la  plaza  del  palacio 
en  medio  del  brílUntc  cortejo  del  Vicepresidente,  distiiiguicndoscde  todos 
por  su  (raje,  que  parecía  de  Oficial  de  posta,  con  su  casaca  vieja  y  las 
insignia»  militares  ennegrecidas  con  las  intemperies  de  la  camparía.  In- 
mediatamente, en  pos  suya,  se  vela  al  cirtire,  su  fiel  paje,  con  el  morral  i 
las  ancas,  único  equipaje  qne  el  Libertador  Presidente  y  padre  de  la  patria 
acostumbraba.  Al  día  siguiente  sus  amigos  tuvieron  que  llevarle  ropa, 
porque  no  cenia  con  qué  mudarse. 

A  los  cuatro  dús  de  su  llegada  á  la  capital  expidió  la  siguiente  pro- 
clama : 

"¡Colombianos  1  La  República  de  Colombia,  proclamada  por  el  Con- 
i;reso  General  y  sancionada  por  los  pueblos  Ubres  de  Cundínamarca  y 
Venezuela,  es  el  sello  de  vuestra  independencia,  de  vuestra  prosperidad, 
de  vucftra  gloria  nacional. 

"t.as  potencias  extranjeras,  al  presentaros  constituidos  sobre  bases  sóli- 
das y  permanentes  de  extensión,  popularidad  y  riqueza,  os  reconocerán 
como  nación  y  os  respetarán  por  vuestras  armas  vencedoras.  Esp.iña  misma, 
al  veros  montados  sobre  las  inmensas  ruinas  que  ella  ha  aglomerado  en  el 
ámbito  de  Culombia,  conocerá  que  sois  hombres  capaces  de  gozar  de  vues- 
tros derechos  y  de  la  eminente  dignidad  á  que  son  destinados  todos  los 
mortales  por  su  naturaleza.  Sf,  la  España,  agotada  en  recursos  y  en  pa- 
ciencia, abandonará  nuestra  patria  al  curso  de  su  destino;  recobrará  la  paz 
deque  ha  menester  para  no  sucumbir,  y  nosotros  recobraremos  el  honor 
de  no  ser  españoles. 

*' I  CotONiiiANos  I  Los  crepúsculos  del  día  de  paz  iluminan  yá  la 
esfera  de  Colombia.  Yo  contemplo  con  un  gozo  inefable  este  glorioso 
periodo,  en  ijue  van  i  separarse  las  sombras  de  la  opresión  de  los  resplan- 
dores de  la  libertad.  Tan  maféstuoso  espectáculo  me  asombra  y  roe  encanta. 
Con  anticipación  me  lisonjeo  de  vuestra  colocación  política  en  la  faz  del 
Universo;  de  la  igualdad  de  la  naturaleza;  de  los  honores  de  la  virtud  j 
de  los  premios  del  mérito;  de  U  fortuna ;  del  saber  y  de  la  gloria  de  sus 
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hombrea.  Vuntra  suerte  va  á  cambiar.  A  las  cadenas,  i  las  itm'ebbs,  á  la 
ignorancia,  á.  las  miserias,  van  i  .luccder  los  sublimes  dones  de  la  Provi- 
dencia divina,  la  libertad,  la  Idz,  el  honor  y  la  dicha. 

"iCoLOMBiANusI  Yo  OS  lo  ¡jronielo  en  nombre  del  Congreso;  seréis 
regenerados;  vuestras  instituciones  alcanzarán  la  perrección  social;  vuestros 
tributos  abolidcA;  rotas  vuestras  traba»;  vuestras  virtudes  serán  vuestro  pi- 
trimonio!  y  sólo  el  talento,  el  valor  y  la  virtud  serán  coronados. 

"¡CcsDiSAUARQtJKSRsl  Quise  ratificarme  si  deseabais  aún  ser  colom- 
bianos ;  me  respondisteis  que  sí,  y  os  llamo  co/om/'uwis. 

"l  Vbnezolancw  I  Siempre  habéis  mostrado  el  vivo  interés  de  per- 
tenecer á  la  gran  República  de  Colombia,  y  ya  vuestros  votos  se  han  cum» 
plido.  La  intención  de  mi  vida  ha  sido  ana,  la  formacidn  de  la  República 
libre  é  inüepetidiente  d«  Colombia  entre  los  pueblos  hermanos.  Lo  he 
alcanzado ¡Viva  el  Dios  de  Colomuia  I !  '* 

Kl  Libertador  dictó  algunas  providencias  durante  los  poeos  días  de 
su  permanencia  en  Saiitafé.  Una  de  ellas  fue  el  decreto  de  1 1  de  Marzo, 
asignando  i  la  Provincia  de  Popayín  el  nombre  de  Profmcia  del  Cauca, 
y  declarando  á  Cali  por  capital  de  ella;  quedando  la  ciudad  de  Popayin, 
con  los  pueblos  que  estaban  comprendidos  en  la  jurisdicción  de  su  Cabildo, 
como  un  Cantón  de  la  Provincia,  gobernado  como  los  de  Bu(;a  y  Cartago. 
Este  decreto  se  declaraba  con  fuerza  de  ley  mientras  el  Congreso  General 
dispusiera  otra  cosa. 

El  Libertador  regresó  para  Venezuela  á  fines  del  mismo  mes  de  Marzo, 
ircntido  de  toda  )>  capital,  como  jicmpre,  dejando  un  recuerdo  de  su  bene* 
6ceacía  y  sentimientos  patrióticos  en  la  familia  del  rairtir  déla  patria 
Doctor  Joaquín  Camaeho,  á  cuya  viuda  asignó  ochenta  pesos  mensualeí 
de  sil  sueldo,  como  General  de  la  República. 

El  Cauca  permanecía  aun  infcsUdo  por  las  partidas  de  Callada,  no 
obstante  los  esfuerzos  de  sus  habitantes,  á  quienes  remitió  auxilios  el  Vice* 
presidente;  y  sobre  todo,  el  nombramiento  que  se  había  hecho  en  el  Coro* 
nel  Joí<í  Concha,  al  erigir  el  Libertador  la  nueva  Provincia,  fue  de  la 
mavor  importancia,  porque  este  Jefe  inteligente,  valeroso  y  activo  puso  en 
orden  Us  guerrillas  patriotas  que  obraban  sin  plan  ni  arreglo,  causando  á 
veces  bastante  daflo  i  los  pticblos  y  aun  d  la  misma  causa,  que  desacre* 
dílaban  con  sus  deiórdeoes;  til  era  la  partida  que  mandaba  el  inglés  Runel» 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  esclavos  y  de.gente  mala. 

El  Libertador)  en  los  diasque  permaneció  en  Santafé,  concertó  con  el 


Vicepresidente  tas  medidas  de  campaña  sobre  lo»  enemigos  qae  obraban 
en  Nueva  Granada,  y  le  dejó  initruccioncs,  que  se  pusieron  en  ejecución 
con  !a  mayor  actividad.  El  Gubierno  conuba  con  la  opinión  pública  mis 
decidida;  y  el  entusiasmo  de  las  gentes  por  servir  á  la  causa  era  grande. 
En  las  gacetas  de  la  ¿poca  se  registran  muchos  rasgos  de  patriotismo  de 
ciudadanos  que  contribuyeron  con  donativos  voluntarios  para  los  gastos 
de  (a  guerra.  K\  mismo  Vicepresidente  Santander,  ademis  de  dejar  para  los 
gastos  del  ejército  la  mitad  de  su  sueldo,  biza  donación  de  mil  pesos  para 
vestuario  de  la  tropa.  Entre  los  donativos  de  pirticulares  figuran  los  del 
clero.  El  Cnra  de  Turméqué,  D-JCtor  Cusloiio  Cárdenas,  donó  ti-es  mÜ 
pesos;  el  presbítero  Manuel  Obeso  dio  cien  pesos;  «1  Cura  cxcusador  de 
Soraondoco,  Doctor  Benedicto  Salgar,  ceJió  el  valor  de  las  primicias  de 
su  beneficio  durante  la  guerra,  calcuhdaa  en  ochocientos  pesos  por  aflo¡ 
los  párrocos  de  la  Provincia  del  Socorro,  por  medio  del  Vicario  Doctor 
Blas  José  de  los  Reyes,  donaron  á  la  República  todos  sus  novenos,  y  el 
Vicario  dio  cien  pesos  más  y  el  vestuario  para  seis  soldados.  Los  párrocos 
de  la  Provincia  de  Tunja,  con  las  expresiones  mis  satisfactorias,  dice  ¿<i 
Gaceta,  han  donada  á  la  República  todos  sus  novenos  decimales.  Los  pá- 
rrocos de  la  Provincia  de  Neiva,  por  medio  del  Doctor  José  Joaquín  de 
Buendia,  cedieran  á  la  República  todos  sus  novenos  bsneScialesi  y  en  el  ofi- 
cio con  que  el  Vicario  dio  parte  de  esta  donación,  üecfa  que,  además  de  los 
diez  caballos  que  tenía  cedidos,  ponía  i  disposición  del  Gobierno  los  demás 
intereses  que  poseía  y  su  misma  persona.  El  Vicepresidente  puso  la  si- 
guiente resolución  sobre  este  oficio: 

"Bogotá,  Abril  25  de  1830. — Pubtiqucse  en  /^i  Gíicító  p.ira  satis- 
facción del  Vicario  que  firma,  de  los  venerables  Curas  de  la  Provincia  de 
Neiva  y  de  iodo  el  dcro  de  Cundínamarca,  que  tan  decididamente  coopera 
y  sQsUene  ¡a  causa  de  fa  independencia." 

Entre  los  individuos  que  dieron  vestuarios  en  Tunja,  figuran  los 
siguientes  eclesiásticos:  el  Padre  Prior  de  San  Agustín  dio  tres;  el  Padre 
guardián  de  San  Francisco,  tres;  el  Padre  Prior  de  la  Candelaria,  tres:  el 
de  San  Juan  de  Dios,  tres;  d  Padre  Bello,  dos:  el  Doctor  Rocha,  uno;  el 
Padre  Fray  Rafael  Niñu,  uno;  el  Prior  de  Santo  Domingo,  tres;  el  Cura 
de  Paipa,  tres;  y  el  Cura  de  Tuta,  tres. 

F.n  el  mes  de  Abril,  los  religiosos  franciscanos  de  Bogotá  quisieron 
obsequiar  al  Libertador  Pr^ideiite  y  manifestar  su  pratríolismo,  dedi- 
cándole un  acto  literario,  que  sostuvo  el  Padre  Fray  Francisco  Javier 
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Meditu,  bajo  la  direccidn  de  su  catedriiico  el  renombrada  Padre  Fray 
Ffancisco  Florido.  La  justicia  de  la  causa  de  Ii  independencia  americana 
fue  ia  malcría  de  catorce  proposiciones  que  contenía  el  aserto,  que  se  dedi* 
c6  al  Libertador  con  este  encabezamiento: 


"Al  Jepe  supremo; 

Al  HÉROE  IXCOMPAKABLE, 

ESPAlíTO   DE  LA  Ib8RU  Y   GLORIA  DB  SO 

PATRW  ; 

Al  OUIÜtHRKO   INVICTO, 

A2OTB  OE  LOS  TIRAMOS  Y  PROTaCTOR  DE 

LOS  HOMOKKS. 

AL  OGNI6  nB  LA  BMPRUSA, 

Sereno  bN  la  adversidad, 

MonKSTO    BV  I^    ELEV'ACIÓK 
Y  SIFJdPRE  GSAMOE, 

SIMÓN  BOLÍVAR, 

LlOUBTADOK  PRESItlENTE  V  GENERAL 
DS   LAS  ARMAS   DE  LA 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

LA  PROVLVCIA   OB  PRANCISCANOS  DB  CUNDINAMARCA, 

EN  SEftAL  DE  GRATITUD,  OBSEQUIO 
y  ADMIRACIÓN 

O.       D.       C. 

UN  ACTO  LITERARIO   HN  QOH  SK   DEPENDERÁN 

LAS  SIGUIENTES   PR  OPOSICIÓN  ES: 

'M.^  Aun  desatendiendo  las  causas  inmediatas  de  b  revolución  de 
América,  ústa  debía  esperar  que  en  algún  tiempo  llegace  et  de  su  eman- 
cipación. 

"2>  La  revolución  de  América  fue  oportuna  y  aun  necesaria  en  loa 

momentos  en  que  sucedió. 

"  3.»  La  palabra  rtvoluciún  en  la  América  no  desigaa  aquel  grado  de 
depravación  moral  y  política  que  se  le  atribuye.  S 


"4.*  Citur  los  horrores  de  la  Franria  en  su  anarrjuta,  para  Jiacer  odio- 
sa la  revolución  de  Amírica,  es,  por  lo  mismo,  obra  de  malignidad. 

"  5.*  Li  independencia  d«  Amdrtca  en  nada  se  opona  á  la  religión  de 
Jesucritcu,  y  antes  en  ella  se  ;ipoya. 

"  6.'  La  independencia  de  América  en  nada  se  opone  á  laa  decisiones 
de  los  ooncilifls  ni  á  la  diacípüna  de  la  iglesia. 

"7.*  Es  un  deber  en  sentido  moral  y  una  consecuencia  forzosa  del 
orden  correUtitro  de  los  acontecimientos  politices. 

"8.'  La  EspaOa  no  tiene  ¡ustiuia  para  reclamar  su  dooiinacíún  en 
América,  ni  la  Europa  derecho  para  intentar  someterla  al  Gobierno  es- 
pañol. 

"  9.*  La  mala  fe  con  que  la  Espafla  nos  mira  bajo  todos  as^iecios,  y 
la  impudencia  conque  ha  infringido  los  pactos  y  capitulaciones  m&s  so- 
lemnes durante  la  guerrat  ponen  al  americano  en  la  necesidad  de  desaten- 
der sus  promesas,  por  ventajosas  que  parezcan. 

"10."  La  America  se  halla  hoy  en  la  forzosa  alternativa  de,  ó  soste- 
ner su  independencia,  ó  someterse  á  un  Gobierno  de  sangre,  de  fuego  y 
de  exterminio. 

"  u,'  Las  fuerzas  y  recursos  de  la  América,  sus  ventajas  naturales  y 
medios  de  defensa,  la  aseguran  de  no  poder  ser  ligada  otra  vez  i  Ksp-ina 

"12."  Pensar  que  en  la  bula  del  Papa  Alejandro  VI  se  dé  á  la  Espa* 
ña  un  derecho  de  propiedad  íobre  los  países  de  AmOrica,  arguye,  ó  una 
loca  temeridad,  6  una  vergonzosa  ignorancia. 

"  13.*  El  americano  no  puede  ser  dichosa  dependiendo  de  su  anticua- 
da matriz,  la  EspaAa. 

"  14  La  Hcpública  de  Colombia,  obra  del  inmortal  Bolívar,  estable- 
ce la  felicidad  de  los  pueblos  que  la  forman. " 

He  aquí  las  enseñanzas  de  nuestros  frailes  en  iS:o.  ¿Qué  dirjn  les 
que  han  leído  en  nuestros  historiógrafos  y  en  nuestros  serios  políticos  "que 
el  clero  de  la  Nueva  Granada  ha  sido  enemigo  de  la  Independencia,  y  que 
desde  el  20  de  Julio  ha  trabajado  contra  la  República  y  en  favor  del  despo- 
tismo eápaüol  f "  ¿No  habremos  quitado  una  venda  de  loa  ojos  de  rflil 
lectores  í  Al  ver  la  suerte  que  i  las  últimas  ha  cabido  al  clero  granadino, 
podrfaseles  decir  lo  que  á  si  mismo  se  dcda  el  escribano  García  cuando  le 
estaban  remachando  los  grillos  en  tiempo  de  Morillo:  "Chupa  por  patriota". 
Pero  sigamos  con  nuestro  certamen,  que  tiempo  nos  ha  de  sobrar  para  dis- 
currir y  filoeofar  sobre  la  tirfT-jí/iVuf/rüptiij/fí;^»/!,  como  tan   bellamente  ha 
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dicho  cl  General  Po»(Ia. 

El  LibcTcaiJor,  como  yá  hemos  dicho,  había  regre&ado  al  Norte  cuando 
(Uvo  lugar  cl  acto  literario,  y  por  su  ausencia  asistió  como  mecenas  el 
Viccp residente  Santander,  citando  colocado  bajo  de  solio  cl  retrato  del  Li- 
bertador, de  medio  cuerpo  al  tamaño  natural,  en  un  magnifico  marco  de 
plata   huclm  exprufeso  para  la  función. 

El  concurso  fne  inmenso  por  la  novedad  del  acto  y  por  la  materia  de 
que  se  trataba.  Asistió  todo  el  claustro  universitario  y  doctores  de  todas 
las  facultades  con  sus  mucetas  y  bonetes  borlados.  Era  de  ver  tinto  respe- 
table doctor  de  caíaca,  muceta  y  bonete.  No  fue  el  examen  como  los  que 
en  los  itcinpL>s  nii^i  luminosoa  acostumbramos,  de  preguntas  en  que  va  in- 
dicada la  respuesta,  sino  á  estilo  ergotista,  porque  los  doctores  de  ese  tiem- 
po todavía  estaban  acostumbrados  al  ergo,  aunque  no  fuera  en  latín.  Pero 
si  tas  réplicas  iban  ¡irevenidas  con  argutueiitos,  el  sustentante  no  lo  esta* 
ba  menos  para  contestarloSf  y  el  padre  Medina  se  lució  completamente, 
quedando  con  una  fama  tal  de  talento,  que  no  dejó  de  perjudicarle  después. 

El  Fadie  Florido  dirigió  al  Libertador  el  aserto  coa  su  dedicatoria  y 
asa  carta  que  le  mereció  la  siguiente  contestación: 

"Simún  Oüiívar,  Libertador  Presidente,  etc. 

"  El  acto  literario  que  V.  P.  ycl  lí.  P.  Fray  Francisco  Medina  se  han 
dignado  dedicarme,  es  i  la  vez  el  testimonio  más  glorioso  de  la  esclarecida 
virtud  y  patriotismo  de  los  sagrados  alumnos  de  San  Francisco  y  U  prueba 
mis  evidente  de  la  ceguedad  de  las  pasiones  impetuosas  que  inspira  una 
gratitud  sin  limites  y  una  exorbitante  bondad.  Si,  reverendísimo  Padre, 
el  scni¡.n¡ento  sublime  que  V.  P.  abriga  en  su  pecho,  de  lo  grande,  de  lo 
heroico,  de  lo  perfecto,  le  ha  hecho  mírai  en  mí,  al  través  de  los  prestigios 
mis  lisonjeros,  un  hombre  tal  cual  V.  P.  ha  concebido  cl  modelo,  ó  quizá, 
ha  Tccütiucidu  en  tí  mismo  la  imagen  de  cíte  magnifico  modelo.  V.  P.,  pro* 
díglndcme  sus  inagotables  encomios,  me  ha  colmado  de  méritos  que  no  he 
contraído:  de  servicios  imposibles  para  mí,  y  de  virtudes  que  no  poseo. 
Asi,  V,  P.  ha  hollado  las  débiles  honras  á  que  podría  aspirar,  y  lejos  de  en* 
saldar  mi  ambición,  la  ha  humillado,  presentándome  como  no  puedo  ser  y 
haciéndome  sufrir  el  contraste  terrible  délo  que  realmente  soj*.  Si  V,  P., 
menos  profuso,  me  hubiese  ofrecido  un  objeto  que  yo  fuere  capaz  de  alcan- 
tar,  podría  agradecer  como  lección  los  honores  que  se  me  han  tributado  ; 
pero,  rcvercndísijno  Padre,  V.  P.  me  ha  querido  elevar  tanto,  que  me  bi 
rcdocido  i  la  imposibilidad  de  seguir  el  arrogante  vuelo  de  su  geoio. 


^mA 
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**  Los  temas  del  certatnea  de  que  V,  P.  y  su  digno  consocio  han  sido 
lo3  defensorers,  son  en  mi  dictamen  los  más  acreedores  á  ser  colocados  en  la 
citedra  de  la  verdad,  bajo  tos  santos  auspicios  de  la  &lantrop{a  y  de  la  re- 
ligión. Atletas  de  los  titulo*  imprescriptibles  del  hombre  y  de  Colombia, 
VV.  PP.  ban  abierto  un  nuevo  campo  de  gloria  á  los  verdaderos  apóstoles 
de  U  verdad  y  de  la  luz ;  asociando  VV.  PP.  el  saber  de  la  religión  á  loa 
sencillos  preceptos  de  la  naturaleza,  han  dado  un  mayor  realce  á  la  ixiníca 
y  á  las  sandalias  del  Seráñcoi  á  esa  orden  que  fue  siempre  la  primera  en 
santidad  monástica,  y  ahora  en  santidad  política.  Nú;  jamás  las  bendicio- 
nes del  cielo  han  podido  derramarse  á,  U  tierra  por  un  canal  más  puro  que 
ct  del  ministerio  de  nuestros  maestros,  de  nuestros  pastores,  de  nuestros 
oráculos.  La  augusta  verdad  no  puede  ofrecerse  á  los  hombres  bajo  de  for- 
nus  más  majestuosas,  sino  cubierta  con  el  manto  celestial,  y  resplandecien- 
te con  los  rayos  de  la  sabiduría  eterna.  VV.  PP,,  semejantes  á  los  profetas, 
4  los  apóstoles  y  mártires,  anuncian  los  bienes  futuros,  enseñan  la  santa 
doctrina  y  se  preparan  á  un  sacri&cio  glorioso.  (  Qu¿  más  dignamente  ha 
podido  llenar  su  carrera  un  justo  I 

"Acepten  V\'.  PP.  los  testimonios  más  sinceros  de  mi  gratitud  cor- 
dial, de  mi  alta  consideración  y  de  mi  profundo  respeto. 

"  Bolívar  ". 
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CAPITULO  LXXII 

X«M  «>t«gioad»  San  Bartaloioí  7  «1  R«uj«— El  lUuiatro  Z«a  se  pi«s«Qta  «a  LondrM  coa 
Cnftd»  «teoUoióa-  Se  ntñh»  r-n  Sutafc  U  noticia  d«  1a  nTotod^  de  G^pañs  — 
IViaon»  il«  las  fuerus  tío  1a  B«iiúbUuA  uafei*  bu  do  Ciliada  es  «I  Cftuc»— El  GocqimI 
Ifoatfllft  bate  k  loa  Sipaaoles  mi  RtohAokA— C&nloba  y  Miua  tríanfAS  en  el  Xa^dAl** 
BA— El  AlmiTADte  BrlJD  en  S«WittUa— KotíciA  de  loe  auxto»  nUtiTO*  4  U  expadl* 
«i¿n  holAtiáeRAAl  mando  de  MentlIU,  ;  on  retwlidn  eo  BiohaofaA— DIfloultAdexjue 
eoouaUú  JContillA  ea  «I  MAgdalcuA  para  mimpUt  odh  la*  órdenes  del  LibcrtAdor — El 
OoioDel  CnrnMAA  marcba  oon  en  gente  par*  el  Valle  Dupar— Se  dirii:e  Io<^  4  onir- 
ee  00a  la  Dirlvión  del  Coconel  liara,  &  quien  halla  ea  1u  sabaaAB  de  TamaUmeqM— 
Dvcnto»  del  Libertador  en  favor  d«  loe  lodi^emuL,  de  la  In^aoMa  Pdhtioa  y  de  la 
iudastriAr-I'roolama  del  Ltbertadat  ora  tnoUro  de  los  mceMC  de  Espula— Se  jura  )• 
Coostiuicióu  «ttiuii'ola,  es  Cartageiu  A  peni  de  Simaoo — Fieato*  d«l  30  de  Jalio  en 
Candioauíorca — 8e  repnKnt*  )a  erogedla  do  tm  Pola  en  el  Fneblo  do  Bogotá — Puf 
taa  de  BojacÁ  j  ra  dMcHpciátt— Se  reoibo  la  doUcía  da  hAbet  deatnUii  el  Coronal 
likra  Iah  /ttcnaa  reoliftas  d«  CIúrigQaoi  y  cato  anmente  el  lesocijo  de  laa  fitataa— 8a 
pvblica  ignalmcnte  la  tiMoa  de  Popaj&n  por  ka  patriotaa, 

LOS  colegios  d«  Saa  Bartolomé  y  el  Rosario  también  habían  empe- 
tado  sus  tareas,  y  el  Vicepresidente  había  dispuesto  que  ae  enseña- 
se el  ciercicio  miliur  i  los  estudiantes,  lo  que  estaba  á  cargo  del 
Mayor  de  plaza  Josó  Arce.  También  ae  habla  formado  un  batallón  i 
cargo  del  mismo,  compuesto  de  los  muchachos  del  pueblo,  denominado 
"  Los  Júvc-nes "'.  Eslos  salían  los  domingos  «n  formación  á  hacer  su  ejerci- 
cio oon  fusiles  de  palo.  De  este  modo  el  Vicepresidente  militarizaba  el  pato, 
y  eta  preciso  hacerlo  así  para  mantener  aquel  espíritu  entusiasta  y  guerrero 
que  demandaban  las  circunstancias. 

Por  este  tiempo  se  presentí^  Zea  en  Londres  como  Ministro  de  Colom* 
bia,  y  para  dar  la  más  grande  importancia  posible  á  su  carácter  y  á  la  na- 
ción que  representaba,  procuró  rodearse  de  todo  aquel  aparato  y  ostenta- 
ción de  los  gracides  Ministros  diplomáticos,  y  como  el  hombre  por  sí  era  de 
íniponaDcia  por  su  grande  ilustración  y  talento  para  expresarse,  agregán- 
dose la  circunstancia  de  poder  hacerlo  en  el  idioma  inglés,  que  conocía,  no 
pudo  menos  que  llamar  la  atención  pública  y  atraérselas  consideraciones 
de  ktf  hombres  de  Estado-  Obsequtóscle  en  Londres  con  un  gran  convite  quo 
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presidió  el  Duque  de  Somfrfiet,  quien,  con  ocaíión  de  un  brindis,  pronuncie 
un  discurso  en  elogio  de  Coloraljia  y  de  los  grandes  hombres  que  la  lubUn 
rcscaudo  del  poder  opresivo  de  la  E«ipaAa  ;  brindis  que  fue  celebrado  y 
aplaudido  esirepitosamcnic  por  todos  los  convidados,  scgú!»  la  noticia  pu- 
blicada por  £■/  Carrea  de  Bogotd,  referente  á  loí  papeles  de  Londres. 
Vanidad  de  vanidades  es  toda  ostentación  que  no  se  lu  de  poder  sostener 
siempre,  como  sucedió  con  el  boato  del  Ministro  Zea,  que  acabó  bien  tria- 
tcmcntc,  y  con  perjuicio  de  la  Hepúbitca, 

En  el  mes  de  Mayo  se  recibió  en  6'jgotá  la  noticia  de  la  revolución  de 
Espadü.  hecha  por  un  cuerpo  de  ej¿rcito  de  diez  mil  hombres,  destinados 
nacvamente  pira  auxiliará  Morillo.  El  pronunciamicnio  mililar  se  hijo 
proclamando  la  Co;istituctón  de  1812  y  las  Corles  generales.  Coiicertóso  el 
plaa  con  mucho  sigilo,  y  fue  nombrado  Jefe  el  Coronel  Don  Antonio  Qut- 
roga,  que  á  la  sazón  estaba  preso  por  causa  política.  El  día  1.*  de  I^iieni,  á 
Us  ocho  de  la  mañana,  el  Comandante  del  Datallóu  de  Asturias,  Ootí  Rafael 
de  Riego,  dio  principio  i  la  insurrección,  reuniendo  el  cuerpo  Rcuarlelado 
en  el  pueblo  de  las  Cabezas  de  Don  Juan,  proclamando  al  frente  de  las  ban- 
deras i^  Constiluciói*.  política  de  la  monarquía,  poniendo  Alcalde)  constitu- 
cionales, y  dirigiéndose  en  seguida  al  cuartel  general  de  Arcos,  sorprendió 
al  General,  Cunde  de  Calderón,  que  tenia  un  batallón  á  &us  órdenes,  el  cual 
se  uuió  á  Riego,  y  agregándosele  en  seguida  otros  muchos  baialloties  que 
no  tenían  ganas  de  probjr  I4  lan/a  de  lofi  llaneros,  en  pocos  días  vino  a  srr 
muy  poderoso  y  la  revolución  ya  no  pudo  aer  detenida;  suceso  plausible 
para  los  americanos,  porque  sinella  laguerrt  habría  tenido  que  prolongarse 
por  mucho  tiempo,  reforzado  con  oira  expuJición  el  General  Morillo.  Fer- 
nando VII  tuvo  que  jurar  la  Constitución  el  día  9  de  Marxo.y  enconsecnen- 
cia  expidió  circulares  para  que  se  pusiera  en  libertad  á  todos  los  presos  por 
delitos  políticos. 

Todo  marchaba  bien  para  la  República.  Al  siguienie  mes  de  esta  noticia 
se  obtuvo  el  completo  triunfo  sóbrelas  fuerzas  enemigasque  dominaban 
la  Provlticia  del  Cauca.  El  cuerpo  que  conducía  el  General  Valdés  por  Gua- 
nacas  se  encontró  el  6  de  Junio  con  la  fuerza  enemiga  en  Pitayó,  donde  su 
Comandante  López,  americano  y  el  mejor  o5cÍal  de  los  de  Calzada,  esperaba 
&  Valdc'i  al  salir  del  páramo,  con  casi  seguridad  de  batí  tío,  trayendo  su  gente 
estropeada.  Situado  ventajosamente,  atacó  la  vanguardia  con  tal  íntrepidei 
que  la  hizo  replegar.  El  General  Valdés  opúsola  audacia  d  la  audacia,  y 
haciendo  cargar  i  U  bayoneta  á  doscientos  soldados  de  Albíón  y  cincucnt* 


Gofss,  con  su  Coi)untl«nte  Cirv^íjl,  el  enemigo  no  pu^o  resistir  esta  carga 
y  quedó  comptetamente  destrozado.  Tuvo  ciento  treinta  soldados  muertos 
y  cuAtro  Oüciale»  ;  se  hicieron  prisioneros  ciento  cincuenta  y  tres  soldados 
coniresOBciales;  cogiéronse  549  fusiles,  multitud  decartucheras,  seiscajas 
de  guerra,  camelas,  cartuchos  y  cuanto  teníjn  en  carga.  López  escapó  con 
muy  poca  gente,  por  haber  salido  la  cibaMcria  de  Valdés  sumamente  estro- 
peada del  páramo.  Calzada  había  quedado  en  Picndamó  esperando  la  notida 
dt:  haber  M(lo  destruiJo  d  (¿jcrcito  patriota  para  seguiral  valle.  De  la  fociza 
de  ValJés  no  entraran  en  combate  sino  una  parte  de  los  batallones  Albión 
y  Ketva  y  toa  Guúí,  muriendo  treinta  soldados  y  el  valiente  oñcíal  Tapia ; 
hub3  sesenta  y  dos  soldadas  heridos,  tres  OHciales  de  Albión  y  tos  bravos 
Capitanes  de  Xeiva,  Caball  y  Pizarra.  En  el  parto  se  recomendó  i  lodos 
los  Ofíciak's  que  pudieron  batirse,  particularmente  al  Comandante  García, 
por  su  valor,  serenidad  y  tino  i  al  Comandante  Msckint^ia;  al  intrépido 
Carvajal,  al  Capitán  de  Guías,  Jim<íne<,  que  hizo  prodigios  con  su  iaiua,  y 
ttCapcUin  iHL'sbíitfTo  Guzmátt,  que  se  portó  perfeciamcnic.  Calzada  evacuó 
la  ciudad  de  Pupayin  luego  que  recibió  la  noticia  de  esta  derrota,  que  le 
sorprendió  lanío  cama  ¡iSimanolade  Boyad;  y  también  tuvo  que  emigra 
legiinda  vcí  para  Pasto  el  Obi»po,qucsc  había  rcítituIJo  isu  iglesia  creyendo' 
pcrnunctitcs  las  ventai^s  de  Ctlzada  sobre  Popayin  y  el  Cauca,  debidas  nada 
más  que  i  la  mala  elección  de  Jefe  que  se  babia  heclio  para  deícnder  á 
Popayán. 

Al  mismo  tiempo  qu«  e&tú  pasaba  en  el  Sur,  U  expedición  mandada 
por  el  Coronel  \Liriano  Mantilla  .batía  en  Kiohacha  la  división  espaftula 
que  mandiba  el  Coronel  Sánchez  Urna.  El  Teniente  Coronel  José  MarU 
Córdoba  había  tomado  i  Mom[>ox,  habióndosc  apoderado  antes  de  las  sabanas 
de  Coronal,  La  flotilla  española  tuvo  que  abandonar  b  fuerte  posición  del 
Banco,  retirándose  en  tal  desorden  que  pudier<m  pasarse  á  la  de  los  patrio- 
tai  dos  embarcactuncft  cun  su  gente,  armas  y  niuniciones;  operación  prac- 
Ucadit  por  dos  Sargentos  y  dos  Cabos,  después  de  fusilar  á  los  Comandantes 
espaflolet.  En  Murapox  recibió  Córdoba  pliego^del  Almirante  BrÍón,queocu> 
paba  con  k  encuadra  de  la  República  el  puerto  de  SubanilU.  Consto^ba  est 
fuerza  marítima  de  quince  buques  mayoresy  otros  mcnorts.  El  tydejunic 
Córdoba  y  atajía,  con  la  escuadrilla  y  una  columna  de  infantería,  atacaroR 
i  lo»  cspaflülcs  en  la  fuerte  posición  de  Tenerife,  defendida  por  300  hom- 
bres y  1 1  buques  de  guerra,  donde  los  derrutaroD  completamente,  despudí, 
de  prodigios  de  valor  hechos  por  la  escuadrilla  sobre  la  del  enemigo^  tnatandf 


todos  los  300  hombres  y  tomándoles  9  bagaes  bien  dotados  y  todos  loi  fó- 
siles. Córdoba  ocupó  inmediatamente  i  Barranca  y  se  puso  en  comunicadón 
con  Montilla,  que  yá  estaba  en  Soledad,  después  de  haber  pasado  mil  pena- 
lidades con  la  tropa  irlandesa.  El  Almirante  Brión,  su  cotnpaAero  de  trabaK»> 
informó  ligeramente  al  Gobierno  sobre  este  irisie  episodio  de  la  campafta 
de  la  costa.  Nosotros  detallaremos  un  poco  mis  las  cosa»,  toraindotas  desde 
su  origen. 

Yá  en  otra  parte  hemos  dicho  que  el  Libertador  desde  Angostura  habEa 
encargado  al  Coronel  Montilla  del  mando  de  la  expedtcián  irlandesa  enviada 
i  Margarita  por  el  General  D'Evereux  (i'íase  el  n."  1 5 ),  de  la  camparla  sobre 
Santa  ^farta  y  Cartagena  en  combinación  con  las  fuerzas  de  Cundinamarca, 
que  deberían  obrar  por  d  Magdalena.  Pero  Mantilla  debía  solicitar  en  las 
Antillas  los  elementos  de  guerra  de  que  carecía  para  el  deseropeüo  de  su 
comisión  y  tuvo  que  viajar  en  solicitud  de  ellos,  no  consiguiendo  todo  lo 
que  necesitaba.  La  expedición  con  que  debía  dirigirse  sobre  Kiohacha  se 
componía  de  setecientos  cincuenta  irlandeses  y  otra  parte  de  gente  del  pafs. 
Kl  Almirante  Luis  Brión  debia  mandar  la  escuadra  compuesta  de  catorce 
buques  mayores  y  menores,  i.  cuyo  bordo  se  pusieron  mis  de  mil  hombres 
de  infantería  y  tropa  de  marina. 

La  expedición  zarp6  del  puerto  de  Juan-Griego  el  día  7  de  Marzo  de 
1820,  y  el  12  fondeó  en  el  puerto  de  Riohacha  bajo  tiro  de  cañón,  y  el 
Gobernador  espaftol,  Don  José  SoJls,  recibió  la  intimación  correspondiente 
en  los  términos  más  políticos,  asegurándole  nada  tenían  que  temer  de 
las  tropas  déla  República  ni  los  españoles  ni  los  americanus  realistas.  F.l 
Gobernador  se  denegó  i  entregar  la  plaza  sin  pretender  defenderla,  porque 
esa  misma  noche  la  abandonó  y  se  fue  con  los  afectos  A  su  causa,  dejando 
encendido  fuego  i  la  población.  Las  tropas  de  Montilla  hicieron  su  desem- 
barco por  la  mañana;  lomaron  la  ciudad  y  apagaron  el  incendio  empezado. 
Se  nombró  de  Gobernador  *1  Coronel  Ramón  Ayala,  segundo  de  Montilla- 
Parte  de  la  emigración  volvió  £  sus  hogares  i  consecuencia  de  ona  proclama 
expedida  por  Montilla  en  ese  mismo  día,  ofreciendo  completas  garantías 
I  los  que  asi  lo  ejecutasen. 

Montilla  tenia  que  cumplir  tas  órdenes  que  desde  Angostura  le  habla 
dado  el  Libertador.  Este,  asi  como  el  iguíla,  que  remontada  i  las  cumbres 
del  cielo  repasa  la  tierra  de  una  sola  mirada,  echaba  su  vista  desde  la  Gua- 
yan» hasta  el  Cauca  y  combinaba  el  plan  general  de  campana  que  dentro 
de  pocos  días  debía  abrirse  para  completar  la  libertad  de  la  gran   República 


que  acababa  de  crear  con  la  fucm  de  sus  talentos  militares,  de  una  vo- 
lunlad  decidida  y  de  un  patriotismo  el  mi5  desinteresado  y  generoso. 
Montilla,  pues,  resolvió  marcbar  con  una  cclumna  de  ;oa  hombrea  sobre 
el  Valte  Dupnr,  donde  debía  reunirse,  según  los  planes  del  Libertador,  con 
otra  columna  enviada  por  Ocafla  á  dicho  valle,  i  6n  de  dar  libertad  i 
Maracaibo.  Pero  ni  Montilla  pudo  reunirse  con  esa  fuerza,  que  no  encontró 
en  el  valle,  aunque  U  esperó  mis  de  un  mes,  ni  pudo  siquiera  ponerse  en 
coraunlcación  con  las  fuerzas  patriotas  del  interior,  estando et  tránsito  lleno 
de  enemigos  que  interceptaban  toda*  tas  comunicaciones.  Asf  fue  que  se 
vio  este  Jefe  precisado  4  regresar  i  Rtohacha,  al  saber  que  el  Coroneles- 
pañol  Sánchez  Lima,  con  una  fuerte  división  enviada  de  Maracaibo  y  auxi- 
liado por  el  Teniente  Coronel  Don  Fnncisco  Labarcés,  se  dirigía  sobre 
aquel  lugar.  Montilla  no  había  encontrado  enemigos  que  molestaran  su 
marcha  hacía  el  Valle;  pero  no  fue  así  á  su  regreiio,  que  á  cada  paso  se  veta 
asaltado  por  partidas  de  guerrilla  que  había  levantado  el  indio  Miguel 
Gómez. 

Se  prcguntiri  1  ¿  y  en  que  consistió  que  laa  fuerzas  que  debían  niar-j 
char  por  Ocafü  á  obrar  con  Montilla  faltaron  á  la  combinación  del  plan 
dispuesto  por  el  Libertador  ?  Consistió  en  qitc,  habiendo  Calzada  sorpren* 
dido  á  Popayán  y  apoderádcse  del  valle  del  Cauca,  cuando  absolutamente 
na  se  contaba  cotí  este  dato,  hubo  de  variarse  la  disposición  general,  para 
ocurrir  inmediatamente  á  un  peligro  inminente,  y  las  fuerzas  destinadas: 
para  OcaHa.que  eran  el  Batallón  Albión  y  loa  Guías  de  Carvajal,  que  de- 
bían ponerse  á  órdenes  del  Coronel  Salom  y  de  su  segundo  et  Coronel 
Carrillo,  tuvieron  que  marchar  para  el  Sur  de  Cundinamarca,  de  lo  cual 
no  pudo  tener  noticia  el  Coronel  Nfoniilla,  aunque  de  ello  se  le  diese  aviso^ 
por  haber  interceptado  los  enemigos  las  comunicaciones.  Poco  después  se 
mandó  al  Coronel  Francisco  Carmona  con  una  columna  para  ocupar  i 
Ocañai  pero  nada  pudo  adelantar,  por  ser  las  fuerzas  pf>ca»,  y  muchas  lis 
guerrillas  que  lo  molestaban.  LuC-go  mandó  el  Libertador  desde  Bucara- 
manga,  en  dirección  i  Ocafia,  con  el  Coronel  Jacinto  Lora,  otra  fuerza  ma-l 
yor,  con  et  objeto  de  reforzar  á  Montilla. 

A  poco  tiempo  de  regresado  este  Jefe  ¿  RiohacJta  y  cuando  daba  pro- 
vindencias  para  aumentar  sus  fuerus,  y  hallándose  el  Coronel  Sánchez 
Lima  al  frente  con  la  división  de  Maracaibo,  se  le  presentaron  cincuenta  y 
dos  Oficiales  de  la  tropa  irlandesa  con  un  memorial  atrevido  y  alarmante, 
porque  revelaba  que  aquella  gente  se  hallaba  en  estado  de  insubordinación* . 
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Pedfan  quo  se  les  racionase  mejor,  lo  que  era  imposible  en  aquella  situación ; 
se  quej.ilun  deque  no  se  les  había  cum¡i1Í(]o  con  lo  prometido,  y  pedían 
que  se  les  trasladase  á  una  colonia  inglesa,  ¡Mrque  ya  no  queHan  servir  í 
la  Kepública,  ¿  Cuál  eerfj  el  cuíJado  en  que  esto  puso  i  Montilla,  néndose 
con  el  enemigo  al  frente  ?  Pero  ál  era  hombre  de  ^-alor,  de  talento  y  no  se 
acobarda;  ¿I  logró  mover  un  poco  los  ánimos  &  su  favor  y  consiguió  que 
al  dia  siguiente  los  irlandeses  se  portaran  bien  en  un  tiroteo  que  hubo  con 
el  eaemigo,  á  quien  rechazaran.  Con  esto  concibió  más  esperanzas,  y 
halagándolos  con  darles  algunas  cosas  de  que  carecían,  creyó  que  se  podía 
ya  contar  con  sus  servicios.  Dio  las  Órdenes  de  marcha  y  se  halló  desobede- 
cido de  los  tiradores  i)c  CunJinamarcí,  que  no  quisieron  salir  de  sus  cuar- 
teles, lio  obilante  las  diligencias  desús  Jefes. 

A  pesar  de  lan  azarosa  situación,  Montilla  consiguió  salir  á  atacar  al 
encmi  ];o  con  una  parte  de  la  división  que  logró  reducir  á  la  obediencia,  y 
aunque  inferior  en  número  á  la  det  enemigo  que  estaba  emboscado  en 
Laguna  salada,  la  hizo  retirar  y  siguió  en  su  persecución,  Al  dfa  siguiente 
ae  ^'olvió  á  cm|icnar  el  coinK-itc  en  el  aittode  Patreo,  de  donde  tuvo  que 
retirarse  Sátichei!  Lima  con  su  gente  en  desorden,  dispersándose  algunos 
de  sus  cuerpos,  y  se  internó  en  la  Provincia  de  Santa  Marta. 

Vuelto  Montilla  á  la  ciudad  y  pasados  algunos  díits,  los  irlandeses 
rolvicron  á  insubordiniric  y  entonces  ya  no  fue  posible  contar  con  esa 
j^ente  para  coniinunr  ninguna  clase  de  operaciones.  Se  resolvió  dejar  la 
ciudail,  lo  que  se  verificó  el  4  de  Junio,  Tojas  las  personas  que  debían  salir 
de  la  ciudad,  .isí  como  los  hospitales  y  municiones,  se  pusieron  á  bordo  de 
los  buques  que  cataban  aucUdos  en  el  puerto,  y  los  irlandeses  debían 
permanecer  en  sus  cuarteles  hasta  embarcarlos  en  buques  mercantes  que 
los  trasportaran  á  la  ¡sla  de  Jamaica;  pero  no  estaban  ya  en  estado  de 
conformarse  Clin  las  órdenes  del  Jefe,  y  saliendo  de  los  cuarteles  se  entre- 
garon al  saqueo  de  las  casas  y  á  la  bebezón,  acabando  por  incendiar  la 
ciudad.  El  Coronel  Montilla  y  el  Almirante  Brión  dirigieron  una  nota  al 
Gobernador  de  Jamaica  y  al  Almirante  ingles,  qiiejándose  de  la  mala  con< 
ducta  de  los  irlandeses. 

Sánchez  Lima  hieo  valer  esto  como  un  triunfo  debido  A  sus  csfuerzoe  y 
le  valió  el  gr-jdo  de  General.  La  situación  de  Montilla,  Brion  y  demás  patrio- 
tas que  abandonaban  i  Riohacha,  era  sumamente  deplorable,  porque  no  sólo 
Carecían  de  víveres,  sino  de  dinero  y  de  crddito  para  conseguirlo.  Entre 
cwi  patrtotaa  se  hallaban,  por  fortuna,  los  señores  Pedro  Gual  y  Fraacisc9 


Paül,  venezolanos;  el  canónigo  Madamga,  chileno;  Jo.iqaín  Bnnero,  gra- 
nadino, y  Miguel  Santamaría,  mejicano.  Esteiiltim^  fue  comisionado  para 
aoliciiar  fusiles,  y  trajo  mil  de  Hiilí;  y  la  escuadrase  hizo  á  la  vcU  el  dta  7 
de  lulio,  y  dirigiéndose  á  Santa  Marta  inieniú  tomar  la  pla^a;  pero  detts- 
tío  de  su  empresa  por  no  haber  suficienle  gente  de  desembarco.  Siguíú  á 
los  cuatro  dias  para  Sabanilla,  tomó  el  fuerte»  que  estaba  defendido  por  poca 
gente,  y  desembarcando  una  columna  de  tas  tropas,  penetró  hisia  Barran- 
quilla  y  Soledad,  donde  fue  recibido  cun  entusiasmo  patriótico,  y  desde 
allí  se  puso  Montilla  en  comunicació:i  con  Córdoba. 

Los  restos  de  la  tropa  realista  batida  por  Montilla  en  Laguna-salada 
el  a;  de  \rayo  se  hablan  dirigido  á  Chiriguaná.  El  Coronel  Carmona.  que 
se  dirigía  sobre  el  Valle  Dupar,  tas  reconoció  de  cerca  el  16  de  Junio  y 
retrogradó  siempre  ásu  vista  hacíala  división  del  Coronel  Jacinto  Lara,  co» 
quien  se  incorporó  el  21  del  mismo  en  la  sabana  de  Tamalamoque.  Lara 
movió  su  división  el  iz  hacia  Chiriguaná,  y  el  2:  su  vaiíguarjia  se  encontró 
con  una  descubívrtj  enemiga  que  se  internó  precipiíadamente  enclboíque. 
Laia  se  detuvo  para  disponer  su  persecución;  mas  luego  que  se  informúi 
por  un  campüjino,  de  que  había  seguido  para  Chiriguaná,  continuó  la  mar- 
clia  para  dicho  punto.  Alli  halló  al  enemigo  apoyado  en  un  bosque  cerca 
del  lugar,  lo  atacó  hasta  uliligarto  á  retirarse  al  monte,  y  seguida  la  peise- 
cución,  lo  dispersó  enteramente,  cogiéndole  el  armamento  y  los  pertrecho». 

El  Libertador  recibió  ti  parle  de  estas  operaciones  en  la  villa  del  Ro- 
«rio  de  Cúcuta,  y  lo  comonitó  al  Viceprcsideiite  de  Cundinamarca  pron* 
tamenie,  con  los  decretos  que  allí  habia  expedido  para  el  Dcparlanienta;,| 
uno  estableciendo  una  comisión  de  Gobierno  para  conocer  de  Ins  recursos 
de  ínjurticia  notoria,  que  hasta  cntences  se  dirigían  al  Presidente  de  la 
Repúbhcaíotrotn  favor  de  los  indios;  otro  estableciendo  j»:nus  de  agri. 
cultura  y  comercio,  y  otro  sobre  estudios. 

El  decreto  en  favor  de  los  indios  tenía  por  objeto  favorecer  i  estos  in- 
felices de  la  tierra  contra  los  engaítos  y  depredaciones  que  sufrían  de  los 
particulares  y  funcionarios  públicos  pre\'alidos  del  apr>camiento  6  ignoran- 
cia de  aquéllos.  En  esc  dccrclo  parece  ^ne  v<;m  >i  icílejada  alguna  real  cé- 
dula de  los  antiguos  monarcas  espacióles.  En  él  se  disponía  se  les  pusiese 
en  posc&ión  de  sus  tierras  ú  resguardos  que  se  les  habUn  usurpado ;  que 
CÉiando  quisieran  arrendarlos,  fuera  con  intervención  de  los  Jefes  palilicos, 
quienes  debían  cuidar  de  que  no  se  les  engasase  en  el  contrato  y  lo  hiciese 
cumplir  dtbidamenle,  en  caso  necesario.  Taiabi^n  se  disponía  el  estable 


cimiento  de  escuetas  en  todos  loi  pueblos,  para  la  enseflanxa  de  tos  indios 
y  demis  nitros  del  vecíudarío,  en  las  primeras  letras,  doctrina  cristiana, 
aritmética  y  los  deberes  del  ciudadano.  BoHvar  no  qucrfa  que  se  empezase 
la  educación  del  pueblo  por  la  enscnan/a  de  los  drrec/ioi  del  hombre^  sino 
por  la  de  los  dcUtes  del  ciudadano.  Bien  »abía  lo  que  liacfa. 

Los  maestras  habifan  de  pagarse  de  un  fundo  formado  con  una  parte 
de  los  arrendamientos  de  resguardos,  que  debían  separarse  con  este  objeto. 
Prohibíase  severamente  el  abuso  de  servirse  de  los  indios,  ya  tos  curas,  ya 
los  vecinos  ó  empleados;  y  se  mandaba  pagar  su  servicio  de  la  misma  ma- 
nera que  á  los  blancos.  Prohibíase  asimismo  que  los  curas  pastasen  el  ga- 
nado de  cofradía  en  los  resguardos  de  indígenas  sin  pagarles  el  pastaje. 
Mandibase,  en  general,  que  á  ningún  vecino  se  le  negaran  los  sacramentos 
por  no  haber  pagado  el  derecho  de  cofradía,  como  hasta  entonces  lo  hablan 
acostumbrado  muchos  curas,  contra  lo  dispuesto  en  las  leyes  eclesiásticas  y 
civiles. 

Otras  varias  disposiciones  contenía  este  decreto  en  favor  de  los  indios, 
&  quienes,  deda  el  Libertador,  debía  el  Gobierno  tratar  con  un  cuidado  pa< 
ternal,  en  atención  á  su  natural  incapacidad. 

El  decreto  estableciendo  juntas  de  comercio  y  agricultura  empezaba 
por  detallarla  organiuciún  de  las  juntas  y  ta  manera  de  hacer  las  elec- 
ciones de  sus  funcionarios,  sus  atribuciones,  &c-  Sobre  los  objetos  á  que 
debía  aplicar  su  atención  la  junta  de  agricultura,  cuyos  miembros  debían 
ser  elegidos  por  todo  el  cuerpo  de  agricultores  de  la  Provincia,  decía: 
"  Promover  la  agricultura  en  todos  sus  ramos;  procurar  el  aumento  y  me- 
jora de  las  crias  de  ganados  caballar,  vacuno  y  lanar.  ( i )  Presentar  al  pue- 
blo proyectos  de  mejoras  y  reformas,  extendiéndolos  de  todos  modos,  hasta 
hacer  vulgar  el  conocimiento  de  tos  principios  científicos  de  estas  artes,  y 
facilitando  la  adquisición  de  libros  y  manuscritos  que  ilustren  al  pueblo  en 
e^ta  parte.  Animar  á  los  propietarios  y  ricos  hacendados  á  que  emprendan 
el  cultivo  del  aAil,  cacao,  café,  algodón,  lino  y  grana;  del  olivo  y  de  la  vid, 
delaUindoles  los  terrenos  que  ofrezcan  más  ventajas  para  cada  una  de  estas 

( 1 }  Loe  ecoooiDlilaa  (ju«  iliotQ  <í(fitr  JUiWT,  Bereirün  dCNtO;  pero  contra  los  vsu- 
ueDUM  de  hecho  no  h^j  qoe  ninct,  Un  «olo  indiridno,  «I  "eiVoT  Barique  Pui*^  ha  bnfdo 
al  j«ÍB  bueti«acrtu  (ItfuiadoTMxiiMi  j  Uñar, 7  nperiraoiuniOB  el  bcn«ftcfo  q« orto 
mIo  fitdfTtdno  bft  hícho.  i  Cuánto  mis  m  lisbilft  oooaeBuido  pot  medio  d«  uiMMOciaclÓii 
devtliuda  á  Mt«  fin,  protegida  por  el  Gotjlenio !  UcnuM  Tbto  hutft  DfljaniH  laa  flotM 
IM>c  oa  fAiticBlor. 
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plantas;  y  premiar  debidamente  i  los  que  se  aventajasen  en  cualquier  ge- 
nero de  cultivo.  Animar  y  dar  acción  al  comercio  interior  y  exterior  por 
medios  semejantes  i  los  anteriores  ú  otros;  reparar  ó  abrir  caminos  cómo- 
dos y  breves  por  s{  mi»ma,  ó  por  contratas;  facilitar  el  tráfico  con  estable- 
cimientos de  mercados ;  presentar  es  pee  (ilaciones  productivas  para  que  se 
emprendan,  é  inspirar  »cbre  todo  la  buena  fe  y  religiosidad  en  el  cumpli- 
miento de  los  contratos  y  obligaciones  ". 

En  el  párrafo  6."  del  articulo  S."  se  decía  :  ''Fomentar  la  industria  pro- 
porcionando y  concediendo  premios  á  los  que  inventen,  proporcionen  ó  in- 
-  troduzcau  cualquier  arle  ú  género  de  industria  útil,  muy  particularmente  i 
los  que  establecen  las  fábricas  de  papel,  paAo  y  demás  telas  de  primera  ne- 
cesidad, y  á  los  que  mejoren  y  faciliten  la  navegación  de  los  ríos,  ó  hagan 
menos  dispendiosos,  fáciles  y  cómodos  los  transportes  por  tierra  ". 

Por  el  artículo  9  se  indicaban  los  medios  de  proporcionarse  la  junta 
recursos  pecuniarios,  y  se  asignaban  al  efecto  los  sobrantes  de  rentas  mu- 
nicipales en  las  Provincias. 

Por  el  10  se  prevenía  el  establecimiento  y  fundación  de  poblaciones 
en  los  lugares  tiaficadoe  pero  desiertos. 

La  base  de  este  sistema  consistía  en  uoa  ¡unta  central  compuesta  de 
un  presidente,  seis  cónsules  y  un  procurador  consular,  todos  agricultores  y 
comerciantes,  presidido»  por  el  Gobernador  político  de  la  Provincia  en  su 
capital.  De  esta  Junla  debían  depender  otras  subalternas  en  los  can- 
tones, &c. 

El  Libertador,  en  medio  del  ruido  de  las  armas,  atendía  á  las  medidas 
económicas  y  gubernativas  de  todo  género,  y  en  todas  ellas  se  vea  brillar 
su  talento  y  resplandecer  su  patriotismo. 

Con  motiva  de  las  noticias  de  la  sublevación  de  las  tropas  espaíVolas 
que  «e  aprestaban  en  la  Península  para  venir  i  América,  el  Libertador,  coa 
fecha  I,'  de  Julio,  desde  la  Villa  del  Kosario  de  Cúcuta,  dirigió  á  los  cspa- 
flotes  la  siguiente  proclama : 

"  I  EspaSolbs  i  Víctimas  de  la  misma  persecociún  que  nosotros,  bab^iii 
sido  expulsados  de  vuestros  hogares  por  el  tirano  de  la  Espafia  para  consti- 
tuiros en  la  horrorosa  alternativa  de  ser  sacrificados  ó  de  ser  vordugus  de 
vuestros  inocentes  hermanos.  Pero  el  día  de  la  justicia  ha  sonado  para  vues- 
tro país-  El  pendón  de  la  libertad  se  ha  tremolado  en  todos  los  ángulos  de 
U  Península.  Hay  ya  espafiolcs  libres.  Si  vosotros  preferís  la  gloria  de  ser 
soldados  de  vuestra  patria,  al  crimeo  de  ser  los  dc&tructores  de  U  América) 
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yo  tu  ofrezco,  d  nombre  de  1j  República,  la'garintfa  más  solemne.  Veoitl  á 
nosotras,  y  seriáis  restituidos  al  seno  de  vuestras  familias,  como  ya  se  lia 
veiificado  con  afgiinos  de  vuestros  compañero»  de  armas. 

"  j  AutcKiCANos  KTALisTAS  I  Kiitr3-J  eii  vosotcos  mismos,  y  es  espanta* 
ré'.i  de  vut^tro  error. 

"  ¡  LiflKaAt.es  !  Idos  &  gozar  de  las  benJicíoaes  de  la  paz  y  de  la  li- 
bertad. 

"  SfiRViLiís  I  No  seáis  mis  tiempo  ciegos  y  aprended  á  ser   hombres  "■ 

Cuando  se  recibió  en  Cartagena  la  noticia  de  qtte  en  la  ista  de  Cuba  se 
liabia  jur;iiJa  la  Constitución  del  ai^o  de  )i,  los  liberalt.-s  hicieron  junu.  á 
que  concurrieron  oOciaIcs  de  la  guarnición,  empicados  civiles  y  otros  par- 
ticulares, X  cuya  cabeza  estaba  el  Gobernador  de  la  plaza,  Brigadier  don 
Gabriel  Torres.  Su  objeto  era  jurar  inmediatamente  h  Cou&titucidn,  como 
ya  se  habfa  bccho  en  Caracas  ;  pero  Simano  lo  resistió  apenas  te  fue  hecha 
la  proposición,  diciendo  que  no  lo  baria  hasta  no  tener  órdenes  para  ello  de 
fa  Corte.  Pero  los  liberales  estaban  con  la  cabeza  cilicnte,  y  Sámano  decré- 
pito y  tan  enfermo,  que  un  mes  ames  habfa  salido  á  temperar  á  Tiirbaco, 
con  las  piernas  hinchadas,  le  calculaban  ya.  pocos  dfas  de  vida  y  resolvieron 
echarlo  i  un  lado;  lo  que  consiguieron  ganindose  la  tropa,  qne  se  pronunció 
por  la  Constitución  el  día  7  de  Junio,  desobeüecicnda  las  órdenes  del  Bri- 
gadier don  Antonio  Cano,  Coronel  del  Regimiento  de  León.  El  g  se  hizo  la 
jura  de  la  Constitución,  denegándose  i  ello  el  Virrey  Sámano,  que  dejó  el 
mando  político  encargado  al  oidor  Mosquera :  y  el  militir,  al  Gobernador 
Torres.  Mosquera,  que  veía  las  cosas  políticas  con  las  piernas  hinchadas 
como  laa  del  Virrey,  renunció,  y  se  reunieron  en  Torres  las  dos  autoridades. 
El  Virrey,  el  Obispo,  Cano  y  Warlela  se  embarcaron  para  Jamaica  i  fines 
del  mismo  mes. 

Llegado  el  20  de  Julio,  fue  celebrada  en  Condínamarca  el  aniversario 
de  la  transformación  política  del  pais,  no  sólo  en  la  capital  sino  también  en 
los  pueblos.  Las  gentes  estaban  de  buen  humor,  alegres  y  contentas,  sin  dt- 
visicnes  ni  rencillas  y  por  consiguiente  dispuestas  á  divertirse.  En  la  capi- 
tal se  celebró  el  aniversario  con  una  ücstasntcmne  en  la  iglesia  Catedral,  con 
Tr  Dfum  y  gran  asistcrcia  oficial.  El  Padre  Fray  Máximo  Fcrnándezi 
excelente  predicador  agustino,  pronunció  una  magnifica  oración  gratulato- 
ria, de  que  quedó  tan  pagado  el  Viceprcsíd,ente,  que  hizo  de  ella  un  grande 
elogio  en  la  Gaceta  Ministerial,  de  la  cual  ¿1  era  el  verdadero  redactor, 
aunque  otro  llevase  el  nombre.   Por  la  tarde  hubo  corrida  de  toros,  y  por 
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b  noche  dio  el  Viceprcsidenie  nn  famoso  baile  y  ambÍRÚ  en  el  palacio. 

En  el  Csintóri  de  Bogntá  (hoy  Pama)  empezaron  Us  fiestas  el  dfa  23  y 
duraron  trei  dljis.  El  Jefe  político  y  milíur,  doctor  Tose  M.irfu  Domingurz 
;he,  convidú  por  medio  de  on  oficio  al  Vicepresidente.  EsUs  Gestaa  es- 
tuvieron mis  alegreique  las  de  la  capital.  La  ciuJpd  se  despobló  para  ir  á 
fiestas  da  Bogotá.  Tudo  cantribufa  para  armar  más  alboroto  c  incitar 
el  humor  alegre  de  las  gentes;  la  concurrencia  del  Vicepresidente  Santan- 
der, que  en  aquellos  tiempos  nn  se  torcía  el  bigote,  que  era  demasiado  po- 
pular, se  pintaba,  como  dicen,  para  aumentar  la  alegría  é  inspirar  confianza 
hasta  entre  los  orejones;  Ibs  buenas  rütictas  que  diarianienle  se  recibün  de 
todas  partes  ;  iiem  más,  se  3gref;ó  nn  asunto  de  novedad,  la  ru presen tacidn 
de  la  tragedia  La  Pala,  composición  del  Jefe  político,  en  verso,  por  snpiies- 
to  ;  y  como  el  asunto  era  patriótico,  la  cosa  hilo  un  ruido  estupendo,  y 
mis  cuando  se  empezaron  i  ver  los  preparativos  para  hacer  el  teatro  en  la 
;taza  del  pueblo  de  Bogotá,  &  donde  se  estuvieron  conduciendo  ocho  diu 
Intes,  alfombras,  canapé»  de  pata  de  cabra,  porque  todavía  no  hablan  en- 

ido  los  sofós  de  resorte  :  ubureies,  mesas  y  tanta  cosa,  que  parecía  no  h<- 
hr&n  de  caber  en  cl  pueblo.  Este  era  el    tiempo  de    los  gariteros,  músicos  y 

iiillcros.  ¡  Qué  de  toldos  se  hicictun,  ¿4  para  los  pasadieces  y  bisbices  : 
(■i  para  boiillerfa;  I  Lus  toros,  las  mAscaras,  los  bailes ;  todos  los  habitante» 
'de  U ciudad  se  j'Usicron  en  movimitiuo  con  las  fiestas  de  Bogóla,  hasta  lo* 
que  no  Iban  i  citas,  porque  no  quedó  uno  á  quien  no  le  locara  algo  quo 
hacer  Hubo  bailes  permanentes,  porque  se  bailaba  hasta  eriticcldia.  Co- 
midas y  refrescos  no  se  digs,  porque  atti  fue  dónde  sacaron  vientre  de  mal 
aAu  los  botilleros  y  reposteros,  entre  quienes  presidian  Jititiin  y  el  AUUiso. 
Por  lo  que  hace  á  la  gente  campesina,  hubo  rígs  de  chicha,  diluvio  de  ma- 
tamorras  y  bollos  como  llovidos.  |  Qaé  tristeza  el  dia  que  se  acabó  todo  I 
por  poco  se  pone  la  patria  de  luto.  La  noche  de  í-.<i  Püa  fue  patética^  por»- 
que  bobo  sollozos  y  ligrimas  con  maldiciones  al  viejo  Sáinano. 

Al  mes  siguiente  fueron  las  fiosta»  de  Guadua».  Como  exto  era  más 
It-jos,  no  hubo  tanto  concurso.  Sin  embargo,  hubo  mucho  y  bastante  buen 
humor.  El  antiguo  Coronel  Acosta,  que  era  el  todo  de  Guaduas  y  muy  ge- 
neroso, se  esmeró  en  obsequiar  al  General  Santander  y  demás  gente  gra- 
nada de  la  capital. 

Eran  los  tiempos  felices:  la  juventud  de  Colombia,  triunfante  porto* 
tUs  partes,  y  á  la  madre  patria,  enferma  y  achacosa,  yásc  le  caía  de  la  mano 
el  litigo  con  que  azotaba  á  su  hija.  Sus  e;[pcdicionariosse  iban  acabando  con 
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la  cuchara  llanera;  y  ya  nu  podía  mandar  tnis,  despoés  de  sublevados  los  de 
Riego.  Todo  esto  aumentaba  el  contento  de  los  colombianos  y  asi  era  que 
al  presentarse  Us  ocasiones  de  regocijo,  ¿»te  se  llevaba  hasta  su  más  alto 
grado. 

Bajo  estas  influencias  y  en  presencia  de  tales  condiciones,  vino  el  siete 
de  A^sic,  el  d>a  de  B^yucd !  Todo  el  mundo  lo  esperaba  con  ansia,  y  los 
preparativos  se  empezaron  con  mucha  anticipación.  Entre  el  General  San- 
tander, el  Jefe  político  y  otros  amigos,  &e  hizo  el  programa  de  las  Bestas  de 
Boyaci.  La  Gaceta  número  56,  al  dar  noticia  de  ellas,  decía  : 

"No  hay  una  idea  del  entusiasmo  y  júbilo  con  que  el  pueblo  de  Bo- 
goti  ha  celebrado  este  dichoso  aniversario.  No  se  puede  describir  el  placer 
deque  ha  estado  poseído  c^da  uuodelos  habitantes  de  Bogotá,  desde  el 
lefe  superior  del  Departamento  Iu<;i3  el  último  del  pueblo.  En  estos  dlas^ 
Us  noticias  favorables  que  se  recihíercín  Ar  Cartagena  y  Santa  Marta  y  pro- 
gresos de  la  revolución  de  la  Península,"  >:\i^->;•^n  los  Énimos  á  un  grada 
de  regocijo  muy  elevado.  No  se  oían  sino  viv' ^  repetidos  á  la  Kepúbüca, 
&  la  batalla  de  Boyacá,  al  Liberudor  Bolívar.  Este  nombre  se  pronuncia- 
ba de  uno  i  otro  extremo  de  la  ciudad  ;  resonaba  en  los  templos,  en  las 
ciDes,  en  Us  casas,  en  todas  partes  BoHvar  era  pronunciado  con  entu- 
siasmo por  los  militares;  lo  era  por  los  eclesiásticos,  pot  los  MagistradoSi 
por  lot  viejos,  los  niños,  los  hombres,  las  mujeres,  por  todas  las  clases." 

Esta  era  la  expresión  de  los  sentimientos  que  entonces  reinaban  res- 
pecto del  Libertador,  y  cuya  autenticidad  queremos  se  conserve  trasmi- 
tiendo los  textos  de  la  ¿poca. 

Llegado  el  memorable  día  7  de  Agosto,  se  anunció  )a  salida  del  sol  con 
saWas  de  arlillerla  y  un  repique  general  de  campanas,  recorriendo  al  mis- 
mo tiempo  la  música  militar  las  calles  principales.  A  las  nueve  el  Vice- 
presidente con  todas  las  corporaciones  pasó  i  la  Catedral,  que  pcrmanccfa 
en  U  iglesia  de  San  Carlos.  La  gente  no  cabía  en  el  templo.  Se  cantó  la 
misa  can  la  mayor  solemnidad  y  predicó  el  presbítero  Manuel  Fernández 
Saavedra,  cuya  habilidad  oratoria,  erudición  y  natural  elocuencia  eran,  y 
aun  son,  bien  conocidas.  El  orador  manifestó  los  terribles  males  de  que 
se  libertó  Cundinamarca  coa  la  acción  de  Buyacá,  y  los  inmensos  bienes  que 
concedió  á  Colombia.  Después  de  Is  misa  se  entonó  el  Te  Deum, 

Concluida  la  fiesta,  c!  Vicepresidente,  con  todo  el  cortejo  oficial,  voK-ió 
a!  Palacio,  donde  recibió  las  felicitaciones  de  los  altos  empleados  en  elo. 
cuentes  y  expresivos  discursos,  áquc  contestó  d   Vicepresidente  con  pro- 


pted4ilycon  aquelU  elocuencia  que  la  naturaleza  Inspira  en  situaciones 
como  la  presente,  tratándose  d«  un  hecho  tan  glorioso,  y  en  que  la  persona 
que  contestaba  i  ios  que  lo  recordatun  con  eatusiaimo.  habla  aido  uno  de 
9U3  principáis  actores. 

A  la»  tres  de  la  tarde  se  sirvió  en  el  Palacio  una  comida  de  setenta 
cubiertos,  cuya  mesa  ocuparon  los  altos  empleados  y  los  ciudadanos  más 
distinguidos.  La  República,  la  Union,  el  Libertador,  los  vencedores  de  Bo< 
yaca  fueron  los  objetos  preftírentes  en  loa  brindis. 

En  uno  de  ellos  dijo  et  doctor  Francisco  de  Urquioaona: 

"  Del  Cid  descuelgue  Espanta  la  armadura 
De  esa  antigua  pared  yi  carcomida 

Y  la  espada  nos  muestre  enmohecida 
Que  de  Pelayo  ostenta  la  bravura. 

Caven  sus  manos  triste  sepultura 
Para  esta  liberud  lan  perseguida, 

Y  forgc  púr  doquier  embravecida 
Fuertes  grillos,  asa2  cadena  dura. 

Convoque  los  tiranos  rcmentidos 
Que  infestan  esa  Europa  esclavizada 

Y  acométannos  todos  reunidos; 

De  Colombia  la  hueste  denodada 
Libertará  cien  mundos  oprimidos, 
Si  Santander  la  ayuda  con  su  espada.  " 

Mientras  se  estaba  en  el  banquete,  se  dio  al  pueblo  diversión  de  toros, 
en  la  plaza.  A  l.ts  ocho  de  la  noche  se  cmpció  un  gran  baile  en  PalaciOi 
al  cual  asistió  la  flor  de  Bogoti.  [  Cómo  se  recordó  en  este  baile  el  del  d(a 
del  santo  del  Rey,  i  que  Morillo  hizo  asisLÍr  i  las  viudas  y  dolientes  de  los 
patriotas  fusilados  I 

£1  día  8  por  la  maílana  una  délas  alamedas  se  cubrió  de  barracas, 
adornadas  de  florea  y  ramas,  para  que  bajo  de  ellas  comieran  las  personas 
quo  quisiesen  concurrir  con  sus  familias.  Los  cuerpos  militares  tuvieron 
también  sus  grandes  enrramadas  para  el  mismo  efecto.  De  Us  damas,  unas 
presentaban  coronas  de  laurel  al  Vicepresidente  y  otras  á  los  demis  Jefes. 
EH  General  Santander  hizo  coronar  de  guirnaldaa  á  cinco  soldados,  ünicoo 
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que  existían  en  la  ciudad  de  las  del  ejercito  vencedor  en  Boyacá;yen 
presencia  de  todo  el  pueblo  tomó  con  ellos  una  copa,  brindando  al  valor 
y  constancia  que  desplcgafon  en  aquella  campaña.  i.a  alatncja  estaba 
cuajada  de  gente  y  todos  comieron  allí  en  el  may^^r  regocijo  y  con  la  ma- 
yor confianza,  como  sí  hubieran  sido  de  una  misma  casa  y  familia.  La  tropa 
comió,  i  uso  de  campaña,  terneras  asadas,  y  luvgo  hizo  ejercicio  de  fuego 
y  varios  movimienlos  bien  ejecutados.  Todo  esto  terminó  á  las  &eís  de  la 
tarde,  y  á  las  siete  de  la  noche  yá  estaba  el  teatro  que  no  cabía  de  gente  i 
ver  representar  la  tragedia  titulada  La  A/sira,  cuya  cíccuciün  dc£cmpcñd 
con  perfección  y  gran  lujo  en  los  vestidos  una  compañía  de  aficionados. 
Los  dos  primeros  papeles  fueron  ejecutados  por  la  señora  Bárbara  Cuervo 
y  el  doctor  Policarpo  Uricoethea.  A  la  representación  precedieron  cancio- 
nes patrióticas  en  honor  del  Libcriadcr. 

El  dja  9  hubo  un  gran  paseo  ecuestre  por  las  principnles  calles  de ta 
ciudad.  La  presidía  el  Jefe  Hel  Gobierno,  i  quien  seguían  muy  bien  mon* 
tados  y  con  lujo  en  los  vestidos,  los  enipleados  civiles  y  militares  y  todos  lo3 
comerciantes  y  personas  notables  de  la  ciudad.  Las  calles  se  hallaban  ador- 
nadas con  cortinajes  en  tos  balcones,  los  cuales  estaban  ocupados  por 
infinidad  de  gente  que  victoreaba  y  regaba  flores  al  tiempo  de  pasarla 
comitiva,  que  llenaba  más  de  una  cuadra.  La  comida  pública,  como  la  del 
día  antes,  tuvo  lugar  en  la  plaza  mayor.  Por  la  noche  hubo  baile  en  el 
Coliseo.  El  concurso  fue  inmenso  y  la  alegría  inexplicable. 

El  día  lo  era  el  aniversario  de  la  entrada  del  Libertador  en  Bogoti. 
En  el  programa  de  las  fiestas  se  habfa  anunciado  que  en  este  día  habría  una 
mascarada:  que  todo  el  mundo,  hombres  y  mujeres, habían  de  salir  con  di2~ 
fraz  y  máscara,  bajo  la  pena  de  ser  llevada  al  cepo,  que  se  pondría  en  la  plaza, 
toda  persona  que  se  encontrara  en  la  cidle  con  traje  común,  aunque  fuera 
por  ct  confcsoi.  Toda  cuadrilla  de  máscaras  estaba  autorizada  para  ejecutar 
esta  sentencia.  De  este  modo  no  se  vieron  esc  dU  en  las  calles  de  la  ciudad 
más  que  enmascarados,  lo  que  produjo  un  humor  de  mecha  sin  igual.  Sólo 
se  exceptuó  de  esta,  disposición  á  los  militares  en  servicio.  No  hubo  día  mis 
divertido  que  éste.  Se  ofrecieron  mil  anécdotas  curiosas;  chascos  diversos 
que  por  muchos  dUs  dieron  que  reír  y  que  contar.  Uno  de  ellos  fu« 
¿ste : 

Se  convinieron  desde  el  día  antes,  casi  todas  las  personas  de  mis  hu- 
mor, en  no  disfraMise  en  sus  casas  para  no  ser  conocidas,  sino  en  otras» 
juntáadose  tos  amigos  para  ulír  en  comparsas  á  dar  chascos,  metiéndose  en 
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lodss  las  casas  de  conocidos  y  no  conocidos.  El  General  Santanderfue  i 
disfrAsAfsc  con  otros  amigos  i  casa  del  doctor  Francisco  de  Urquinaona. 
Llevó  por  disfraz  un  uniforme  de  soldado  del  Batallón  Bogotá.  Luego  que 
él  y  los  demás  corapaAeros  se  disfrazaron,  salieron  al  balcón  de  la  calle. 
Pasa  el  Teniente  Coronel  Rafael  Ayala,  Comandante  del  Batallón  Bogotá, 
y  ve  á  un  disfrazado  con  el  uniforme  de  su  cuerpo;  se  enfurece,  y  desde  la 
calle  le  grita  y  amenaza  si  inmediatamente  no  se  quita  el  uoiforme.  El 
miscara  Gcntrral  se  reía  de  ver  la  cólera  del  Comandante  y  no  se  daba  por 
cDtendido  de  quitara  el  vestido.  Ayaia  le  dice  que  por  respeto  á  la  cata  en 
que  csti  no  entra  y  lo  patea;  perc  que,  en  saliendo  á  la  calle,  caerá  ea  sus 
manos  Et  General  Santander  se  moría  de  risa  bajo  de  su  máscara ;  y  Aya- 
la  lo  .iguardaba  en  la  calle,  cuando  uno  de  los  disfrazados  en  la  casa,  que  era 
iu  amigo,  salió  y  le  di)o  :  •*  Mire  que  e!  soldado  de  su  baullón  es  el  Gene- 
ral Sanlander".  Entonces  se  fue,  {lura  no  quedar  deslucido  con  sus  amena- 
zas, que  tanto  dieron  que  reír  después  al  Comandante  y  su  General, 

Pero  si  en  el  día  hubo  buen  humor,  por  la  noche  fue  mayor  en  el  baile 
de  máscaras  del  Coliseo-  AlM  fueron  innumerables  los  chascos,  las  an¿cdo- 
US,  porque  ninguno  podía  entrar  al  Teatro  sin  máscara  ni  quitársela  por 
tin  momento  estando  dentro,  su  pena  de  que  la  guardia  lo  echara  fuera.  La 
función  duró  hasta  el  amanecer,  sin  que  hubiera  do  contarse  al  otro  dia 
tina  sola  frtlta  cometida  por  algún  disfrazado.  No  se  referían  sino  pasajes 
graciosos,  chascos  y  legaduras  originales,  sin  que  persona  alguna  tuviera 
que  quejarse  del  menor  desliz.  No  aseguramos  sí  en  el  día  pcxirfan  hacerse 
estas  gracias  con  la  sociedad  actual. 

Se  liabia  recibido  en  aquel  dia  la  noticia  de  haber  batido  y  derrotado 
completamente  en  Chiriguaná  el  Coronel  Lara  una  columna  de  cuatro- 
cientos enemigos,  restos  de  la  división  de  Sánchez  Lima,  que  fue  derrota- 
da co  Laguna  Salada.  Destruida  esta  fuerza,  toda  la  de  los  realistas  en  la 
Provincia  de  Cartagena  y  Santa  Marta  quedaba  reducida  á  las  guarnicio- 
nes encerradas  en  las  plan».  El  día  antes  de  empezarse  las  licitas  se  habfa 
publicado  en  h  Gaceta  la  toma  de  Popayán  por  el  General  Valdcs,  dapaé» 
de  dispersar  con  cincuenta  Guías  de  la  guardia  del  Libertador  un  cuerpo 
numeroso  de  carabineros  en  el  puente  del  Cauca,  de  lus  cuales  murieron 
dos,  se  hicieron  diez  prisioneros  y  fueron  cogidos  algunos  caballos  ensilla- 
dos. Calcada  habta  salido  precipitadamente  de  Popayán  y  ocupado  la  Ca- 
chilla  del  Tambo  y  rocas  de  Juanambii.  Apenas  fue  tomada  la  ciudad  pof 
Us  tropas  del  General  Valdés,  el  Cabildo  reunido  dirigió  un  oñcio  al  Vice- 
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presidente  del  Departamento,  manirest Índole  su  gratitud  por  la  libertad 
que  acababa  de  recibir  por  medio  de  las  fuerzas  que  con  tal  destino  había 
enviado.  (Véase  el  n.*  i6). 


CAPITULO  LXXIII 


Q  Oeoeml  Morillo  recibe  la  círcnlac  de  Fecoauílo  Vil  para  ilar  libertad  £  loa  pdtríotu— 
Este  .Tofo  la  comunica  i  Im  aatond«d«> i1«  bu  iomimo—lUgraua  &  Saatafj  ftlgunoa 
d«t«muIoa— Ikoibe  otra  pora  entrar  en  a«^ocíaclonCB  ooa  Ida  dlaliltolr*— Ectnbtcoa 
una  Junta  ta  CnnMM,  llamada  tía  jMcí/ÍAinwn—ftluriUoenTin  uiin  <x>ml><i>Sa  cvrca  <3«1 
Oongnsa~Preliiniiiareí9  da  negooÜMiatiM  ooo  et  Liborttdot  Preuleate  dtt  Colombia. 
Oomnnloacioneii  rvdprocoa^lAa  pitoe  qaDrioa  obrar  ea  caaclenda,  portjiir  no  podioo 
comente  «1  asador — Se  «etreclia  ol  aillo  d«  Cartas«aa — Salea  de  la  plosa  paro  Jamai- 
ca SdUaano,  el  ObUpo  Rodrígun  7  el  Oúbernodor  Cano— Troalidou  el  LiberUflor  & 
la  ProTiadadc  Cnrlosena-Salidaqne  liioíeroDloa  troiMS  de  Cnrts^raa  contra  loe 
dttMonUlla — Ventajas  iq»  obturieron  I<a  reatistas  de  Carta^>iia  7  Sauta  ftlurtO — 
Esta»  cotioias  al&muuua  reaatmaa  el  eaimtloitmo  en  Santafú— El  clero  «uxilía  al 
Gobierno  con  dinero— TesUiDonio  honnMO  qaa  sobre  este  hecho  da  el  Vioeprvalilcutc. 
So  Dombraa  ootaUtDiuiloa  pata  laa  negodadionee  de  pu  entre  el  Gobierno  de  la  I^?- 
ptlbUca  J  Morillo— Se  abtren  las  Degoetacionea— Ual  eetwla  de  Cabula  en  Juanant- 
bd — ATinetich  00  «e  halla  mpjor — Lm  noUetaa  hiMsa  orear  en  Caraca»  victorias  da 
Oali:ulk  «obre  loe  patriotas— Dos  oompallM  eepatloUa  del  ngimíento  de  Barboatfo 
d^plMtoa  &  ana  oflaíales  j  m  posan  &  los  patriotiu— La  flecta  de  San  Simóo  en  la 
capital— Guayaquil  pcoclania  su  isdepeodeacía— £1  ormiatieio. 


ACONSECUKNCIAdc  la  tran ¡forra ación  política  de  España,  Mo- 
rÜIo  habla  recibido  dos  órdenes  de  Fernando  VII:  una  para  dar  li- 
bertad á  [os  presos  patriotas,  y  otra  p;ira  que  entrase  en  negocia- 
ctoues  pacificas  con  losdisidentes.  Yáno  se  les  llamaba  insurgentes. 
Para  dar  Morillo  cuniplimícnta  á  la  primera,  coraunicú  órdenes  circubrcs 
&  las  autoridades  respectivas,  y  á  consecuencia  de  esto  pudieron  volver  á 
Santafé  algunos  de  los  desterrados,  entre  ellos  varios  clérigos.  La  segunda 
contenia  las  bases  para  entraren  negociaciones  de  paz.  Estas  eran;  que 
estableciesen  sus  gobiernos  los  disidentes,  que  serian  reconocidossus  em- 
pleos jurando  la  Constitución  espailola  y  mandando  sus  diputados  &  las 
Cortes.  Aunque  esto  no  era  más  que  una  soberanía  de  provincia  y  una  in- 
dependencia ilusoria,  concesión  arrancada  por  U  nocesidad,  y,  i  mis  do 
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poder,  del  liberalismo  espaflol,  que  no  querfa  ser  liberal  sino  con  los  de  su 
caw,  sin  embargo,  el  Jefe  espedícionario,  que  yaestabí  tan  acostumbrado  4 
mirarnos  de  arriba  para  abajo,  y  qoe  tan  cebado  como  el  ligre  estaba  en  la 
sangre  americana,  no  podía  llevar  en  paciencia  el  tener  que  tratar  de  igual 
á  igoal  con  Bolívar,  A  quien  habfa  prodigadosiemprelos  epítetos  más  deni- 
grantes y  de  quien  tanto  se  había  mofado  su  gacetero  de  Santafc  ¡  y  así  se 
dijo  que  al  leer  la  real  orden,  no  pudo  menos  de  prorrumpir  «n  exclama- 
ciones de  improbación,  cnric'iiyoníln  con  decir  que  5Úlo  la  obediencia  Á  qne 
se  veta  obligado  podía  hacerle  dar  cumplimiento  á  semejantes  mandatos. 

Estableció,  pues,  una  Junta  en  Caracas,  llamada  át pacificación^  nom- 
bre de  mal  agüero  para  los  patriotas,  que  habían  visto  enviar  á  los  suyos  al 
banquillo  por  los /<Tct)fca(i'or£i-.  Componíase  la  tal  Junta  de)  Jefe  político, 
del  Gobernador  del  Arzobispado,  del  Intendente  de  Hacienda,  de  losdos  Al- 
caldes ordinarios,  de  dos  vecinos  respetables  y  de  un  Secretario  con  voto, 
que  lo  fue  el  doctor  Domingo  Díaz,  enemigo  acérrimo  de  los  patriotas. 

Morillo,  de  acuerdo  con  la  Junta,  dirigió  una  circular  con  fecha  17  de 
Junto  á  los  Jefes  del  ejército  colombiano,  Fáez,  Bermúdez,  Saraza,  Mona- 
gas,  Cederhi?,  MontiUa  y  otros,  en  que,  dándoles  noticia  del  nuevo  orden  de 
cosas  c^i.abtecido  en  la  Península,  les  proponía  una  suspensión  de  armas 
para  entrar  en  negociaciones  pacfScas. 

Nombró  luego  una  comisión  cerca  del  Congreso  de  Angostura,  com- 
puesta del  Brigadier  don  Tomás  de  Cires  y  del  Intendente  don  Jusé  Do- 
mingo Duarte,  quienes  debían  hacer  iguales  proposiciones. 

Pasando  ya  por  esta  humillación  el  orgulloso  expedicionario,  tuvo  que 
pasar  por  la  aún  más  dolorosa  de  mandar  comisionados  cerca  del  Liberta- 
dor Presidente  de  Colombia.  Nombró  para  ello  i  don  Juan  Rodríguez  Toro, 
Alcalde  constituciunal  de  Caracas,  y  á  don  Francisco  González  de  Linares, 
qoienes  marcharon  para  Cúcuta  A  cumplir  su  comisión. 

Los  Jefes  á  quienes  se  había  dirigido  Morillo  contestaron  que  depen- 
dían del  Gubierno  de  la  República  y  que  darfan  cuenta  al  Presidente.  El 
Congreso  cuntestó  "que  oiría  con  gusto  las  proposiciones  que  se  te  hicieran 
de  parte  del  Gobierno  espai^ol,  siempre  que  tuvieran  por  base  el  reconoci- 
Tnfento  de  la  sobcranfa  e  irkdependencia  de  Colombia,  y  qoe  no  admitiría 
lasque  se  sep.iraran  de  este  principio,  muchas  veces  proclamado  poc  el 
Gobierno  y  pueblos  de  la  República".  Nada  adelantó  la  comisión  no  estan- 
do aotorizada  para  admitir  estas  bases. 

VX  Libertador  recibió  la  circular  de  Morillo  el  dia  7  de  Julio,  en  la 
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Villa  del  Rosario  de  CúcuU,  juntamente  coa  una  caru  del  Marisca)  de 
campo  don  Miguel  de  la  Torre,  cn  que  le  propinia  en  términos  muy  come- 
didos y  urbanos  la  suspensión  de  armas  por  un  mes,  en  lo  que  convino  el 
Libertador,  contestando  cn  Io&  mismos  túrminos.  La  Torre  le  anunciaba  el 
envío  de  los  comisionados,  y  el  Libertador  contestó :  "Pueden  venir  los  co- 
misionados, siempre  que  hnjan  de  tratar  de  paz  y  amistad  con  Colombia,  re- 
conociendo Cita  Kcpiiblica  como  un  Euado  inJcpcndicntc,  libre  y  sobera- 
no. Si  el  objet'?  de  la  misión  de  esos  señores  £s  otro  que  el  reconocimiento 
de  la  República  de  Colombia,  V.  S.  se  servirá  signifícarles  de  mi  parte  que 
coi  intención  es  no  recibirlos  y  ni  aun  oír  ninguna  otra  proposición  que  no 
teoga  por  base  este  reconocimiento". 

Aíorillo  dirigió  posteriormente  at  Libertador  el  siguiente  oficio  : 

"Servicio  nacional.  Al  Excelentísimo  señor  don  Simón  Bolívar,  Prc* 
sidentc  del  Congrego  de  Guayana  y  General  en  Jelc  de  »us  tropas  (i). 

"  Excelentísimo  scftor : 

"Ansioso  de  terminar  los  males  de  estas  provincias,  y  de  cumplir  re- 
ligiosamente la  voluntad  de  uoa  nación  generosa  y  magnáiiitiia  y  de  un 
Rey  que  acaba  de  dar  las  mAs  humanas  pruebas  de  su  espíritu  público,  (2) 
me  apresuro  ¿  dirigir  á  V.  E.  á  don  Francisco  Cinzález  de  LiiiATes  y  á 
don  Juan  Rodríguez  de  Toro,  vecinos  déla  ciudad  de  Caracas,  y  cuyas 
excelentes  calidades  no  son  á  V.  E.  desconocidas.  Kllus  pondrán  eu  manos 
de  V.  E.  las  suficientes  credenciales  con  que  van  autorizados  para  tsia  im- 
portante comisión,  y  por  ellas  se  servirá  V.  E.  ver  cuáles  son  su  objeto  y 
sus  fines. 

"Como  General,  ha  hecho  la  guerra  en  este  país  y  me  he  prcientado 
bajo  el  aspecto  que  este  carácter  llev.^  consigo.  Como  conciliailor  no  me 
apartaré  jamás  de  las  dulces  formas  que  le  son  inseparables,  habiendo  evi- 
tado cn  atiuclla  situación  cuantos  males  han  estado  á  mi  alcance  cn  las  di- 
fíciles circunstancias  de  una  guerra  de  odios  y  de  pariídus  ,  y  haciendo  en 
£sta  cuantos  bienes  han  podido  nacer  de  mi   autoridad,  i  pe&ar  de  que  la 


(1)  AqvlMli  podfftlialwr  cuitado  b1  orifuUnao   Jeta  expodicioauio  lo  quo  ]«  tilw- 
ralM  <!■  E«pafiA  k  FernuiJa  VII  :  Tralla, 

(2)  EstM  jituebu  do  v«awnMÍilad  da  Femanclo  VII  nt»  pareos  qae  1h  ¿«bn  ood  U 
abitia  ■iaccridftd  con  t\xtn  mU  UfttiUulo  el  qua  oon  tan  cordial  lUFnlJEaifnto  habta  rtci' 
bido  Ua  ¿>d«oea  pam  Lrfttac  coa  loa  inmrfentet.  Loa  fitoa  00  podían  ootoerM  ti  «Máor  7 
•r*  preoUo  obrAt  en  coaolcovia. 


tquivocaciiSn  ó  una  política  del  momento  hayan  presentado  i  ambas  bajo 
diversos  aspectos. 

"Sírvase,  pues.  V.  E.  oír  la  voz  de  comisionadoa  suficientemente  auto- 
rizados, y  h;ic¡endo  callar  la  del  rcíentimlento,  del  odio  y  del  interés  par- 
ticular y  do  las  demás  pasiones  que  puedan  ofrse  á  su  rededor  en  estoa 
preciosos  momentos,  entrar  en  comunicaciones  con  ellos  y  llegar  al  cabo 
de  una  Fettz  decisi¿n  que  vuelva  á  estos  pueblos  desgraciados  la  paz  que 
ana  fatalidad  lis  hechu  Jesapurecer. 

"  Por  e^ios  principios  y  deseos,  ignorante  del  lugar  en  que  las  opera- 
ciones militares  permiten  á  V,  E.  residir,  y  cierto  de  la  dilación  que  esta 
ignoranci.1  lleva  consigo,  be  dado  igual  comisión  cerca  del  serenísimo  Con- 
greso residente  en  Angostura,  á  los  señores  don  José  Domingo  Duartc,  In- 
tendente Superintendente  general  de  Hacienda  púUica,  y  al  Brigadier  don 
Tomás  de  Cir«s.  al  mismo  tiempo  que  considerando  el  estado  de  guerra 
opuesto  á  las  cimunicacinnes  paci6cas  y  tranquilas  que  solicito  y  propon- 
go, he  dada  órdenes  tcrminanlcs  i  las  diversas  divisiones  del  ejército  de 
mi  mando  y  á  las  fuerzas  marítimas  para  que  se  suspendan  las  hostilidades' 
comunicando  esta  iliipostción  á  los  Jefes  de  las  del  mando  de  V.  E. 

"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  artos.  Cuartel  general  ca  Valencia,  33 
de  Junto  de  i8¿o — Püb/o  iVor/V/o— Excmo.  señor  don  Simón  Bolívar." 

El  Libertador  contestó: 

**  Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  República,  &.•  &." 

"Cuartel  General  Libertador  en  el  Rosario,  ázi  de  Julio  de  1820. — 
ExccIünUsioio  seAor  don  Pablo  Morillo. 

''Excelentísimo  seAor  : 

"Tengo  el  honor  de  acusar  la  recepción  del  despacho  que  V.  E.  se  ha 
aervido  dirigirme  con  fecha  32  de  Junio,  desde  su  Cuartel  general  de  Va 
leñera. 

"La  República  de  Colombia  se  congratula  de  ver  rayar  el  día  en  que 
la  libertad  extiende  su  mano  de  bendición  sobre  la  desgraciada  Eípafía,  y 
de  ver  1  Su  misma  antigua  metrópoli  seguirla  en  ta  senda  de  la  razón.  Re* 
tuelto  el  pueblo  de  Colombia,  há  mis  de  diej:  aúos,  i  consagrar  el  último 
it  sus  micmbrtic  á  la  única  causa  digna  del  sacri&cio  de  la  paz,  á  la  causa 
de  U  patria  oprimida,  y  confudo  en  la  santidad  de  su  resolución,  expresa- 
da con  la  mayor  solemnidad  el  30  de  Noviembre  de  í8i8,  de  combatir  pe  r- 
fttiinutfttte  contra  el  dominio  ctUrtQr y  áe  no  reconciliafse  tino  can  ia  ín- 
ét^ndencia,  me  tomo  la  libertad  de  dirigir  á  V.  E.  la  adjunta  ley  funda 
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mental,  que  prescribe  las  bases  únicos  sobre  las  cuales  puede  trartr  el  Go- 
bierno de  Colombia  con  el  español. 

"Con  la  mayor  satisfacción  tengo  et  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  esta  fran- 
ca declaración,  como  preliminar  de  toda  transacción  entre  nuestros  respec- 
tivos Gobiernos,  y  como  un  testimonio  de  la  rectitud  que  caracteriza  á  nues- 
tro sistema  liberal  y  representativo.  El  amor  á  la  paz,  tan  propio  de  Io« 
que  defienden  la  causa  de  la  (usticia,  no  será  jamás  ahogado  por  tos  do- 
lientes clamores  de  la  humanidad,  antes  inmolada  en  el  icatro  de  tantos 
horrores.  V.  H.  puede  contar  con  que  no  serán  oídos  ct  resentimiento  nt  el 
odio  de  aquellos  intereses  particulares  que  V,  E.  coiiceptúa  como  enemigos 
de  la  paz.  Un  solo  grito  resuena  en  Colombia  :  el  de  la  naturaleza  que  re- 
clama todos  sus  derechos  hollados  y  hundidos  hasta  ahora  en  los  abismos 
del  despotismo,  que  ha  convertido  cu  vasta  desviación  cuantos  dominios 
lueron  españoles. 

"El  armisticio  solicitado  por  V.  E.  ro  puede  ser  concedido  en  su  to- 
talidad, sino  cuamlu  se  conozca  la  naturaleza  de  la  negociación  de  que  vie- 
Den  encargados  los  setlores  Toro  y  Linares.  Ellos  serán  recibidos  con  el 
respeto  debido  á  su  carácter  sagra'io.  Entre  tanto  me  rcSero  á  mis  comu- 
nicaciones con  el  señor  General  don  Miguel  de  la  Torre- 

"Dios  guarde  i  V.  E.  muchos  aflos — Excelentísimo  señor— Simón 
So/ivar". 

Kn  la  misma  feclu  en  que  el  Libertador  daba  esta  contestación  al  Ge- 
neral Morillo,  el  Brigadier  don  Mtguel  de  la  Torre  le  escribía  la  nota  si- 
guiente : 

"Al  Excelentísimo  scflor  Presidente  don  Simón  Bolívar, 


"Excelentísimo  sefior  i 

''Con  la  mayor  saiisfacCTÓn  he  recibido  el  oficio  de  V.  E.  de  17  del  co- 
rriente, conducido  por  mi  primer  Ayudante  el  Teniente  Coronel  don  José 
María  Herrera,  qoe  no  tiene  el  gusto  de  poner  ésta  en  manos  de  V.  E.  por 
haber  llegado  bastante  estrope.iilo.  En  la  correspondencia  que  recibí  ayer 
del  Cuartel  General,  me  anuncia  el  Excclentisimc  scQor  General  en  Jefe 
del  ejército  expedicionaria  que  los  comisionados  para  tratar  con,  V.  E. 
vienen  por  esta  dirección,  anunciándome  dicho  seAor  les  ha  dado  órde- 
nes terminantes  para  que  hagan  tas  marchas  á  la  ligera  ;  yo  infiero  que  es- 
tarán aquí  en  breves  días.  Tamlúén  me  remite  S.  E.  el  adjunto  pliego,  el 
cual  dirijo  i  las  manos  de  V.  E.  con  el  Sargento  Juan  González,  que  ha. 


acompañado  i  mi  Ayudante  cuando  ha   tenido  el  honor  de  ir  al  Cuartel 
General  de  V.  £. 

"Tengo  dadas  las  órdenes  convenientes  á  las  observaciones  pertene- 
cientes á  esta  División,  para  que  no  pasen  del  Puente  real  de  la  Grita,  has> 
ta  donde  llegarán  también  las  del  ejército  de  V.  E. 

"Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aüos — Bailadores,  Julio  31  de  iSzo— 
Miguel  de  ¡a  Jorr*— Excelentísimo  scíior  don  Simón  Bolívar". 

El  Libertador  contestó: 

"Simón  Bolfvir,  Libertador  Presidente,  &c. 

"Cuartel General  Libertador  en  el  Rosario,  á  23  de  Julio  de  iSao— AI 
seAor  Mariscal  de  Campo,  don  Miguel  de  ta  Torre. 

"  Señor  General : 
'*  Tenyo  el  honor  de  acusar  el  recibo  del  oficio  qne  US.  se  ha  servido 
dirigirme  con  fecha  21  del  que  rige,  incluyéndome  el  despacho  de  S.  E.  el 
General  Morillo,  al  cual  contesto  en  el  pliego  que   me  tomo  la  libertad  de 
acompañar  á  US. 

"  Ambos  rae  han  llenado  de  satisfacción,  y  yo  deseara  que  los  míos 
causaran  el  mismo  agradable  efecto.  Celebraré  mucho  que  los  scrtorcs  co- 
misionados  Toro  y  Linares  apresuren  sus  marchas,  para  dar  los  primeros 
pasos  en  las  nuevas  relaciones  que  la  gloriosa  restauración  de  España  pro- 
porciona á  los  pueblos  de  Colombia,  que  experimentan  la  tremenda  agonfa 
de  una  guerra  tati  horrorosa.  Yo  bendigo  este  momento  de  calma,  en  qoe 
ya  nos  vemos  como  hombres  y  no  nos  consideramos  como  fieras  consagra- 
das cu  esta  detestable  arena  aun  mutuo  exterminio. 

"  Me  es  bien  sensible  la  incomodidad  que  ha  padecido  el  señor  Te- 
niente Coronel  Herrera  en  su  penosa  marcha  por  el  desierto  que  nos  separa, 
y  me  scri  bastante  satisfactorio  tener  el  honor  de  volverá  ver  en  mi  Cuar- 
tel General  á  un  caballero  Un  digno  dtí  nuestro  general  aprecio. 

"  Quc^o  enterado  de  haber  convenido  US.  en  que  el  Puente  de  la 
Grita  sea  el  punto  de  demarcación  entre  la  jurisdicción  de  ambos  ejércitos. 

"Dios  guarde  á  US.  muchos  años — Señor  General.— iS'/Mtin  Botitrar**, 

El  Vicepresidente  Santander  recibió  en  el  siguiente  mes  de  Agosto 
comunicaciones  del  General  Mariano  Montilla,  Jefe  de  la  División  del 
Magdalena,  en  que  ledecü  que  desde  el  día  3  de  Julio  habian  entrado  en 
Cartagena  los  últimos  miserables  restos  de  las  tropas  españolas  de  Zbpata 
y  Tolü  ;  que  las  avanzadas  del  Ejérdt*^  Libertador  llegaban  hasta  el  pie  de 
La  Popa,  porque  tenia  colocada  la  caballería  ct»  Ternera  y  «  prometía 
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que  en  loa  primeros  (lías  queJaríin  cubiertas  todas  las  avenidns  de  la  Bo- 
quilla y  Ciénaga  de  Tascir;  coma  tambiéa  la  de  Albanos,  PAHacalullos, 
Cospitiuc  y  Mimonal,  cjyos  puntos  serían  defendiJoa  por  la  Colntnna  de 
pilrtcios  que  organizaba  d  Curoncl  Ayala  en  Sabmalarga  y  Sin  Eitailíslao, 
U  cual  debsrfa  moverse  el  i6  con  tal  objeto. 

DdCfa  el  General  Montilla  en  su  comunicación  al  Vicepresidente,  que 
aun  sin  necesidad  de  tropas  estaba  bien  cortada  li  comiinic.ició:i  con  la 
plaza,  por  la  cooperación  de  los  pueblos,  cuya  opinión  era  decidida  contra 
los  españoles.  D^Ia  que  el  cnemi;(0  tenia  abinJonada  La  Popa  y  que  sus 
fuerzas  sutiles  eran  tan  mezquinas,  que  no  hibían  podido  posesionarse  ni 
aun  de  la  Ci¿-\aga  <le  Tascar.  Daba  pirte  de  la  salida  del  Virrey  para  Ja* 
matea,  en  e!  mes  anterior,  juntamente  con  el  Obispo  Rodríguez  y  el  Briga- 
dier Cano;  no  sólo  á  consecuencia  de  la  aproximicict'i  de  l.is  tropis  de  la 
República,  sino  por  la  anarquía  que  reinaba  en  la  plaza  de  resulta»  de  la 
revolución  que  hut»  para  jurar  la  Constitución,  de  suerte  que  el  primer 
Vocal  de  la  Junta  de  Seguridad  pública  establecida,  era  un  Sargento  Cor* 
t¿s,  ariilleri-t.  el  cual  dirigía  los  negocios  de  Cartagena.  Decía  también  el 
General  MotitilU  que  lnbí;in  arrojado  de  la  plaza  i  todos  los  hombres  que 
les  parv::Un  sospechosos,  y  que  se  le  habían  presentado  muchos,  entre  elloi 
Castillo,  Pjrdo.  Mutis,  Santamaría  y  Gutiérrez.  Con  motivo  de  la  expul- 
iíón  de  gentes  de  la  plaza,  el  Gobernador  Dan  Gabriel  Torres  expidió  una 
proclami  que  decía:  "Cartageneros:  Nada  ha  sido  mii  sensible  para  mí 
corazón  que  la  necesidad  de  miniaros  salir  de  vuestros  hogaresj  pero  no 
es  posible  evitarlo,  si  se  quiere  evitar  nue&tra  desgracia  y  destrucción.  Tal 
vec  en  boca  de  algunos  malvados  esta  medida  será  mirada  como  una  cruel- 
dad; pero  si  recordáis  que  el  Gobierno  os  ha  tratado  siempre  con  e¡  mayor 
arntr;  si  aUiis  los  ojos  sobre  las  circunstancias  de  esta  plaza,  conoceréis  que 
vais  á  perecer  si  permanecéis  en  elUí  quecujndo  el  enemigo  esté  á  la  vista, 
no  os  permitifi  salir,  pata  que  no  se  disminuya  el  número  de  bocas;  y 
entonces,  vuestra  muerte  es  infalible.  Canvcnc^os  de  la  necesidad  que 
tcnOís  de  ir  á  buscar  vuestra  sübsisieticia,  y  lejos  de  mirar  como  crueldad  el 
mandato  de  emigrar,  lo  miiaréis  como  un  bene&cio.  Afortunadamente  el 
enemigo  da  algunas  treguas,  pero  al  fin  podrá  ser  preciso  evacuar  la  plaza, 
y  tal  vez  evacuarla  con  precipitación.  Salid  lo  mis  pronto  posible,  cartage- 
neros, y  libf.idnie  del  pesar  de  tener  que  hacerlo  militarmente.  Si  los 
rebeldes  se  presentan  junto  á  la  plaza,  no  tendréis  ni  un  cuarto  de  hora  de 
l¿nU"io  jm'A  verificarlo,  y  no  podré  usar  con  vosotr^f  de  U  metior  con- 
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templación.  Cirugencros:  poneos  á  cubierto  con  tiempo  de  «ta  desgracia 
que  Os  Amenjzj.  Pasadas  bs  presentes  círcaiisi4ncias.  vosotros  volveréis  1 
vueslrüs  hogares  y  entonces  m^  daréis  lis  gracias  por  haberos  librado  de 
todos  los  males." 

Antcü  de  abrirse  las  negociaciones  de  p3z  con  los  comisionados  de 
Morillo,  el  Libertador  creyó  conveniente  hacer  una  escursidn  sobre  la 
Provincia  de  Cartagena,  y  partió  para  Ocifta.  DesJe  Tiirbaco  entró  en  co- 
municación con  el  Gobernador  Turres.  Cruzáronse  algunas  notas  sin  rebul- 
tado alguno,  lusti  que  iitc  exigió  decididamante  que  se  le  contestara  si  se 
reconocía  el  Gobierno  español;  si  se  juraba  la  Constitución  y  se  enviaban 
Dtputidos  á  las  Cortes.  E^tas  proposiciones  irritaron  al  Libertador,  quien 
contentó,  no  yá  como  diplomátioi,  sino  como  S'.>ld3do¡  lu  que  irritó  eo 
extremo  tos  ánimos  de  los  realistas,  en  tanto  grado,  que  apenas  habla 
vuelto  i  tomar  su  i.'aniino  para  Cúcula  el  Libertador,  hiciernn  una  salida 
de  la  plaza  cuatrocientos  hombres  del  regimiento  de  León  y  desembarcando 
ca  Caspíque  i  la  malrugada  del  i.°  de  Seplienibre,  sorprendieron  la  avan- 
nda  patriota  y  aparecieron  eti  Turbaco.  La  fuerza  que  estaba  allí  con  el 
Coronel  Ayala,  era  bispfVa  y  ro  pudo  resistir  el  ataque  de  gente  veterana. 
Se  dispersaron  todos,  y  los  invasores,  matando  hombres  y  mujeres,  ¡ncen* 
dtaron  el  lugar,  porque  esperaban  vendría  tiimeJialamcitte  una  fuerza 
luperior  sobre  üIIo»;  y  asi  fue,  porque  la  caballería  que  estaba  en  Torrecilla, 
oyendo  el  fuego,  fcunida  con  un  tiozo  de  Infantería  &  las  órdenes  del  va- 
liente Capitán  Florencio  iimencz,  (i)volósobrc  Turbaco:  pero  ya  no  era 
tiempo  de  librar  aquel  lugar  de  ia  calamidad  sucolída;  aunque  alcanzaron 
t  cargar  sobre  el  unemigo,  que  tuvo  que  abandonar  la  población.  El  Gene* 
ral  Montilla  se  hallaba  en  Soledad  disponiendo  las  fuerzas  para  marchar 
•obre  Santa  Mana.  Con  la  noticia  marchó  i  Turbaco  con  el  batallón  An- 
tloquii  y  restableció  las  cosas  al  estado  en  que  se  hallaban  antes,  estre- 
chando el  sitio  de  Cartagena.  A  este  contratiempo  se  agregó  otro,  que 
fue  la  llcgjda  de  buques  de  guerra  espartóles  con  víveres  para  Cartagena, 
de^puói  de  haber  dejado  algunos  en  Santa  Marta,  adcinis  de  doscientos 
hombres  de  tropa  que  traían  otros  bnqnes  de  Puerto  Cabello. 

E»to  dio  much>)  animación  á  los  realistas  de  la»  dos  plazas;  y  las  noti* 
ctu  vénulas  al  Vicepresidente  de  Cundinamarca  causaron  en  Bogotá  bas- 
tante inquietud  ;  pero  inquietud  que  produjo  entusiasmo.  El  Gobierno  víq 
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con  placer  ocurrir  prontamente  los  dadadanos  á  los  alistamientos;  y  i 
otros  con  generosas  ofertas,  caso  que  el  Gobierno  necesitase  de  recursos. 
El  clero,  que  no  cesaba  de  acreditar  su  patriotismo  de  la  manera  más  posi- 
tiva, no  se  contentó  con  ofertas,  sino  que  hizo  al  Gobierno  un  donativo 
considerable,  sin  que  se  le  excitase  á  ello.  Y  para  que  se  vea  un  testimo- 
nio autentico  del  recoaoctmiento  del  Gobierno  á  este  servicio,  hé  aquí  el 
articulo  que,  bajo  el  epígrafe  de  "  Servicio  importante,"  mandó  publicar 
el  Vicepresidente  Santander  en  la  Gaceta  Oficial  de  i."  de  Octubre  de  iSso, 
número  63;  dice:  "La  Tesorería  general  de  la  capital  ha  recibido  de  la 
de  diezmos  1 1,4.51  pesos,  producto  de  los  novenos  beneficíales  que  por 
el  aAo  de  181S  pertenecen  á  tos  venerables  Curas  déla  Diócesis  de  Bogotá, 
cuya  cantidad  ha  sido  cedida  al  Gobierno  por  sus  partícipes.  Este  rasgo 
generoso  y  patriótico  del  clero  de  Bogotá  realra  su  mérito,  demasiado  (/<•- 
tnostrado  en  cuantas  cottírtlmcíoiies,  donalivos,  etc.  se  ie  han  pedido,  y  en  tu 
opititútt,  sobradamente  mntnffstada  de  todos  los  modos  posibles,  S.  E.,  muy 
agradecido  i  tan  laudable  generosidad,  quiere  se  publique,  para  honor  y 
satisfacción  del  muy  venerable  clero  bogotano." 

Antes  de  regresar  ol  Libertador  á  Cúcuta  se  hablan  terminado  sín 
resultado  alguno  las  conferencias  de  los  comisionados  de  paz  de  Morillo,  con 
los  que  aquél  había  dejado  encargados  de  ellas  por  su  parte.  Los  comisionados 
por  parte  del  Gobierno  espaíiol  fueron  Linares  y  el  Coronel  don  José 
María  Herrera,  por  h^ber  enfermado  Toro.  Por  parte  de  Colombia 
fueron  el  General  Rafael   XJrdaneta  y  el  Coronel   Pedro  Briceño  Méndez. 

Los  comisionados  se  habían  reunido  en  la  villa  de  San  Cristóbal,  y  las 
propuestas  por  parte  de  los  primeros  fueron:  que  se  jurase  la  Constitucióa 
espaQola,  nombrando  y  enviando  inmediatamente  Diputados  á  las  Cortes; 
que  en  este  caso  el  Rey  conservaría  X  los  actuales  Jefes  patriotas  el  mando 
que  tuviesen  en  las  Provincias,  por  tiempo  ilimitado,  con  suborninación 
al  Jefe  del  Ejército  pacificador  ó  al  Gobierno  de  la  metrópoli  directamente. 

Los  comisionados  por  parte  del  Libertador  contestaron:  que  no  esta- 
ban autorizados  para  sellar  los  males  de  Colombia  sometiéndola!  la  Espa- 
ña, sino  para  promover  sus  intereses  y  derechos,  constituyéndola  libre,  in- 
dependiente y  soberana;  que  sí  los  comisionados  admitían  estas  bases,  pro- 
cederían A  las  negociaciones,  y  que  de  lo  contrario,  protestaban  que  no 
contestarían  4  proposición  alguna.  "Los  defensores,  decían,  de  la  justicia 
y  de  la  libertad,  lejos  de  ser  halagados  por  ofertas  de  un  mando  ilimitado, 
reciben  uo  verdadero  ultraje  al  verse  confundidos  con  la*  almas  growras 
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que  anteponen  la  opresión  y  el  poder  i  la.  sublime  gloria  de  ser  los  liberta» 
dores  ác  su  patria." 

L13  proposiciones  sobre  armisticio  hechas  por  los  Jefes  expedicíoaa- 
rios  alarmaron  á  los  patriotas  penudorcs  y  dieron  materia  á  la  prensA 
para  populariur  la  cuestión. 

Kn  la  Gaceta  se  publicó  an  artículo  bajo  el  título  de  "  negociaciones 
con  Colombia,"  en  que,  con  motivo  de  haberse  escrito  de  Guayaoa,  como 
cosa  cierta,  la  llegada  de  un  agenlc  d«l  Rey  de  Eipaíia  con  el  objeto  de 
proponer  un  armisticio  durante  la  reunión,  instalación  y  resolución  de  las 
Cortes,  el  escritor,  que  protestaba  no  pretender  dirigir  la  poUttca  del  Go- 
bierno, sino  únicamente  presentar  aus  idea»  sobre  materia  de  tan  graves 
consecuencias  como  las  que  podía  tener  respecto  á  los  intereses  de  la  Re* 
pública  y  aun  de  coda  la  América  española,  sino  únicamente  ilustrar  la 
cuestión  por  su  parte,  fijaba  est-t  proposición  como  la  única  que  debía  con- 
siderarse en  el  negocio:  ¿Conviene  líos  intereses  generales  de  G)Iombla 
conceder  un  armisticio  semejante?  El  escritor  decfa  que  de  la  resolución 
de  este  problema  debían  resultar  las  ventajas  ó  desventajas  de  ta  actual 
situación,  el  complemento  de  los  esfuerzos  de  diez  años,  6  un  mal  irreme- 
diable !  la  independencia  de  la  América  del  Sur,  ó  su  eterna  dependencia 
de  la  España. 

Al  entrar  en  la  cuestión  dccú  que  Us  ventajas  resultantes  de  esta 
medida  eran  ningunas  paia  la  República,  y  las  desventajas  muclias.  Decfa 
que  mientras  las  Cortes  se  reunían,  determinaban  y  nos  veiiU  su  resolu- 
ción, habrían  pasado  tres  ó  cuatro  me^es,  y  que  en  ese  tiempo  no  podría- 
mos liscer  mis  que  esperar.  Si  la  resolución  es  contraría  á  nuestros  inte- 
reses generales,  decfa,  h¿  aquí  que  hemos  dado  bastante  tiempo  á  los  ene- 
migos para  rehacerse,  salir  de  $11  actual  espanto  y  ponerse  en  actitud  res* 
petablci  lo  que  no  parecía  prudente,  porque  era  tanto  como  sí  los  Jefes 
abandonaran  las  armas  en  circunstancias  en  que  el  enemigo  no  podía 
resistirlas,  lo  que  nunca  se  había  visto  en  los  fastos  de  la  guerra,  aun  sobre 
asuntos  triviales. 

Según  el  pie  en  que  se  habrían  puesto  las  cosas  en  los  tres  ó  cuatro 
meses  de  inacción,  podríase  rendir  á  Cartagena  y  Santa  Marta;  preparar  la 
rendición  de  Maracaibo  y  Puerto Cabello;poJrfa»e  ocupar  el  Departamento 
de  Quito,  ofreciendo  para  ello  tintas  ventajas  el  estado  victorioso  del 
Ejército  del  Sur,  la  opinión  de  los  pueblos  y  la  ineptitud  del  Presidente 
Aymerich;  y  en  fin,  podríase  hasu  libertar  á  Caracas  de  la  dominación  de 
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Morillo,  sucesos  muy  probalilcs  qae  darían  grande  ttnporuncía  á  Colombia 
y  que  forzarían  i  las  Cortes  i  reconocer  su  independencia. 

De  este  modo  discurría  el  escritor  respecto  i  las  ventaja»  que  resulca- 
rUn  de  no  conceder  el  armisticio,  y  p^&aba  luego  á  considerar  sus  desven- 
tajas admitiéndolo.  Tales  eran  las  erogaciones  inútiles  que  en  el  tiempo 
de  inacción  habrían  de  hacer  para  mantener  un  Ejercito;  la  reacción  de 
los  enemigos  existentes  en  el  paí!,  apurando  sus  esfuerzos  para  tener  tropas 
y  para  corromper  la  opinión  de  los  pueblos.  En  6n,  que  no  «ra  de  esperar 
de  las  Cortes  una  decisión  en  favor  de  la  independencia,  por  más  libera- 
lismo ^ue  dücantaran.  Otras  rail  razones  se  aducían  contra  la  tregua  pro- 
puesta por  los  espartóles,  circunstancia  suficiente  para  conocer  tj  mal  estado 
en  que  se  hallaban,  porque  sin  eso,  jamás  darían  un  paso  que  pudiera  ser 
favorable  á  los  americanos.  No  era  con  los  antiguos  españoles  que  estiba- 
mos tratando,  para  fiarnos  de  sus  palabras:  las  de  Fernando  Vil,  dirigidas 
fi  los  americanos  en  su  manifiesto,  revelaban  demasiado  el  encono  quo 
contra  ellos  se  guardaba,  por  haber  proclamado  su  independencia. 

No  obstante,  el  Libertador  dir'gió  al  General  Morillo,  desde  su  Cuar- 
tel general  de  San  Cristóbal,  con  fecha  3t  de  Septiembre,  cl  9tguicnt« 
oficio: 

"  ExcelentUirao  señor  don  PaWo  Morillo. 

"  Al  abrir  esta  campaña  no  puedo  menos  que  dirigirme  á  V.  E.  para 
darle  ]a  última  prueUt  de  la  franqueza  del  Gobierno  de  Colombia  y  de  la 
pureza  desús  intenciones. 

"  V.  E.  nos  ha  convidado  cnn  un  armisticio  cuyo  objeto  parecía  ser 
la  paz  de  America.  Un  armisticio  scmcjanie,  sin  ofrecer  siquiera  cl  recono- 
cimiento de  nuestro  Gobierno,  es  demasiado  perjudicial  á  los  intereses  de 
la  República,  cuando  ella  se  lisonjea  de  un  triunfo  final  y  completo,  scgúo 
todas  las  probabilidades.  La  continuación  de  las  hostilidades  debe  produ- 
cirnos la  ocupiición  del  resto  de  Venezuela  y  Quito,  libertándonos  al  mismo 
(ienipo  de  las  enormes  erogaciones  que  nos  causa  un  Ejército  demasiado  nu- 
merosopara  Colombia;  y  la  suspensión  decUascn  la  estación  más  propia  para 
la  guerra  y  en  momentos  críticos  para  nuestros  enemigos,  trae  consigo)* 
perdida  de  todas  las  ventajas  que  podrían  resultarnos  de  nuestros  constan- 
tes, prolongados  y  dolorosos  sacrificios.  Sin  embargo,  el  Gobierno  de  Co- 
lombia quiere  manifestar  á  V.  K.  y  á  toda  la  Nación  española,  que  preveré 
la  paz  i  la  guerra,  aun  &  su  propia  costa,  y  propone  entrar  en  comunica- 
ciones con  V.  £.  para  traosietr  las  díQcuUades  que  ocurran  sobre  cl  armi»- 


tício  con  que  se  le  ha  convidado,  íiempre  que,  en  calidad  de  Indemnización, 
Míe  den  d  Colümbia  las  seguridad»  y  gannUas  que  ella  exija  como  gaje 
de  este  empeño. 

**  Para  faciliur  y  abrir  nuestras  reciprocas  comunicaciones,  yo  esta- 
bleceré  mi  Cuartel  general  en  San  Fernando  para  Unes  del  próximo  Octu- 
bre, ¿  donde  espero  la  respuesta  de  V.  K.  ó  los  cotnísionados  que  quiera 
V.  E.  dirigirme,  si  lo  tuviere  por  conveniente. 

"Entretanto,  no  suspenderemos  las  operaciones.— Dios  guarde  i  V. 
E.  muclios  años.— ^'i/Zí-nr." 

En  la  misma  fecha  el  Vicepresidente  de  Cundinamarca,  General  San- 
tander, por  medio  de  una  proclama,  recordaba  i  los  cundínamarquescs  qii« 
ese  día  completaba  un  ai1o  en  el  mando  y  no  se  glorÍab;i  de  otra  cosa 
mejor  quede  tiaber  cumplido  con  las  órdenes  dd   Libertador;  oigAiausle: 

''Cundinamarqueses  1  Un  año  hace  hoy  que  os  anuncie  haber  obte- 
nido el  mandi>  de  estas  Provincias.  Entonces  os  protoslc  que  no  volverlaij 
i  ser  subyugados  por  la  in6uencia  de  los  victos  que  en  ct  fatal  año  de  1816 
os  sometieron  al  poder  espaiVol,  y  vosotros  habéis  visto  que  he  cumplida 
mi  palabra. 

"  I  Pueblos  de  Cundinamarca  1  El  Gobierno  ha  sido  ayudada  super- 
ibunda:i  temen  te  con  vuestros  esfuerzos:  vosotros  habéis  cumplido  con 
vuest ros  deberes  y  con  mis  recome iidacianes,  y  i  ese  desprendimiento 
generoso  es  debida>  en  gran  parle,  la  ventajosa  situación  en  que  os  halláis. 
Recibid  los  votos  de  mi  salisfacción,  y  no  os  detengáis  en  hacer  en  adelanta 
cualquiera  esfuerzo,  con  la  seguridad  y  esperanza  de  que  no  está  lejos  el 
día  en  que  os  pueda  anunciar  con  plxcei  no  ser  ya  necesarios  más  sacri- 
6cÍos. 

•'  Compatriotas!  En  el  brillante  estado  en  que  hoy  aparece  en  el  globo 
la  República  colombiana,  no  me  es  dado  gloriarme  de  otra  cosa  que  ds 
haber  procurado  cumplir  con  las  órdenes  del  Libtrtador,  y  de  habcrma 
proporcionado  ocasiones  frecuentes  de  recibir  las  más  ardientes  pruebas  de 
vuestro  patriotismOj  de  vuestro  celo,  obediencia  y  afecto.  Vosotros  os  lu> 
bcia  ganada  ct  derecho  de  pertenecer  á  la  Nación  colombiana.  Os  denuncia 
que  el  sacrificio  de  mi  vida  nunca  será  tan  grato  como  cuando  lo  demanden 
la  libertad  c  independencia  de  tos  cundinamarqupses." 

Tenia  razón  el  General  Santander  en  gloriarse  de  liabet  ajustado  sv 
conducu  en  el  mando  i  las  prescripciones  del  hombre  que,  después  de 
Dios,  era  el  que  tenia  la  clave  de  los  sucesos  presentes  y  futuros.  Esto  lo 
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cOQOcieroo  los  mismos  Jefes  españoles,  y  de  ello  dieroa  buenos  teatimo- 
DÍos.  Uno  de  los  sujetos  i  quienes  visitaron  cu  Guayana  los  comisionados 
que  Morillo  mandó  á  tratar  con  el  Congreso,  escribió  esUs  paUbras  en  una 
cacta:  "  Los  dos  comisionados  lucen  grandes  elogios  del  General  Bolívar 
y  de  los  venezolanos  que  han  seguido  el  partido  de  la  independencia  con 
tinta  constancia  y  valor;  y  Cires  ha  dicho  que  Bolívar  debe  ser  colocado 
entre  los  héroes,  porque  sus  hechos  soa  admirables;  que  la  campaba  de 
Nueva  Granada  tiene  U  brillantez  que  no  se  encuentra  en  ningún  hecho 
de  la.  rida  militar  de  W.íshington." 

Calzada,  atrincherado  en  Juanambú,  pedía  auxilios   al  Presidente  Ay- 
mericli,   manifestándole  el   mal  estado  en  que  se  hallaba,  sin  tener  más 
fuerzu  que  las  rocas  de  Juanambú.  El  Presidente  de  Quito  tampoco  estaba 
muy  aventajado  en  fuerzas:  no  tenía  más  que  500  hombres,  de  los  cuiles  le 
envió  200.  Sin  embargo,  en  Caracas  hicieron  creer  los  realistas  que  Calzada 
habla  venido  hasta  Bogotá  y  recuperado  á   Cundínamarca.   Esta,  era  la  00- 
CicÍJ  que  circulaba  en  aquella  ciudad  con  gran   satisfacción,  cuando  el  Li- 
bertador escribió  á  Morillo  desde  San  Crisiúbal,  admitiendo   nuevamente 
la  propuesta  de  armisticio.  No  fue  menester  más  para  que  li  cosa  se  cre)*era 
por  todos,  hasta  por  los  mismos  patriotas;  porque  decían  que  sólo  hallán- 
dose Bolívar  mal,  podía  haber  dado  aquel   paso.  Asi  son   las  coincidencias 
que  en  el  estado  político  se  ofrecen  tan  repetidas  veces  y  que  extravian  á  los 
espíritus  ligeros  y  acalorados;  después  de   haber   hecho  castillos  en  el  aire, 
la  ilusión  dtsaparcee  y  muchas  veces  quedan  en  posición  de  donde  no  pue- 
den volver  atrás.  Esto  sucedió  á  los  realistas  venezolanos,  que  tantas  espe- 
ranzas y  tantos  cálculos  se  habían  forjado  dando  ¡>or  ciertos  los  triunfos  de 
Calzada,  no  obstante  que  lo  conocían  demasiado  por  su  ineptitud  militar. 
Cuando  los  realistas  de  Caracas  se  recreaban  con   estas  chispas,  los 
patriotas  de  Cundinamarca  recibían   noticÍ.ns  positivas  de  la  Cosía,  bien 
placenteras.  El  General  Comandante  en  Jefe  del  Ejercito  del  Magdalena» 
Mariano  MontilU,   oficiaba  al   Vicepresidente  anunciándole  el  arribo  de 
cuatro  buqura  de  guerra  i  Sabanilla,  enviados  de  Margarita,  conduciendo 
al  Coronel  Luis  K.  Rictix,   que  venía  con   dos  Comp.inías  dei  regimiento 
español  deBarbastro,  que  hallándose  de  guarnición  en  Carúpano,   degolla- 
ron á  sus  Oficiales  y  se  pasaron  con  su  armamento  y  municiones  á  las  tropas 
de  la  República.  Comunicaba  también  Monttlla  noticias  sobre  ct  estado  de 
Cartagena;  decía  que  por  los  pasados  al  Ejército  Liberudor,  entre  ellos 
el  doctor  Carrcfio  y  doo  Clemente  Malo,  se  sabía  que  la  flotilla  llegada  & 
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Poerto  Cabdlo  conduciendo  un  bergantín  con  víveres  para  U  plaza,  habisj 
regresado  i  su  destino  después  de  un  gran    choque  entre  su  ComandantOi 
7  el  Gobernador  Toires ;   que  la  tropa  estaba  cedida  d  una  escasísima  ra- 
ción, sin  eximir  al  pueblo,  casi  [icreciendo  ;  que  tas  tropas  que  se  anuncíal 
llegarían  con  Sánchez  Lima,  sólo   habían  llegado  &  U  hacienda  de  Pivijaj 
en  número  de  400  hombres  desorganizados,  que  no  se  atrevían  A  salir  i  ta 
ribera  del  Magdalena. 

Llegado  el  28  de  Octubre,  día  de  San  Simóa*la  ciudad  de  Bigotá  d( 
podía  pasar  el  cumpU'aAos  de  su  Libertador  sin  hacer  la  manifestación  d< 
3u  agradecimiento,  El  Ayuntamiento,  varios  cuerpos  militares  y  algunos 
particulares,  hicieron  una  lucida  función  exponiendo  el  retrato  del  Liberta- 
dor con  muchos  adornos  é  iluniiiiaciún  de  toda  la  ciudad  por  dos  noches, 
Btn  que  hubiera  sido  necesario  prevenirlo  por  bando.  El  Vicepresidente  dio 
baile  en  Palacio. 

La  autoridad  eclesiástica,  siempre  animada  por  el  espíritu  patriótico, 
dispuso  una  solemne  misa  de  acción  de  gracias  para  el  día  aS,  por  la  salud 
del  Libertador  y  prosperidad  de  las  armas  de  la  República,  y  con  tal  objeta 
el  Cabildo  metropolitano  dirigió  al  Vicepresidente  el  siguiente  oficio: 
"  Excvlcnlístmo  señor: 

"Siendo  tan  justo  el  tributar  á  Dios  Nuestro  SeÚor  las  mis  humildes 
y  rendidas  gracias  por  los  grandes  y  continuados  beneficios  que  ñus  ha  dis- 
pensado, continuando  la  salud  del  Excelentísimo  scííor  Presidente  Liberta- 
dor Simón  Bylívar,  en  prosperidad  de  su  nombre  y  de  sus  armas,  ha  dcier- 
sinado  este  Cabildo  celebrar  el  día  felicísimo  de  su  natalicio,  el  28,  diri* 
pendo  al  Altísimo  con  la  mayor  humildad  las  debidas  preces,  ofreciendo  el 
tanto  y  adorable  sacrificio  del  altar,  para  que  se  perpetúen  á  beneficio  de  la 
patria  las  mismas  gracias  que  nos  ha  repartido  con  tanta  liberalidad  y  be> 
Dcficencia.  y  para  que  esta  función  se  haga  con  el  esplendor  y  magnificen- 
cia que  pide  tan  alto  objeto,  suplicamos  i  V.  E.  que  se  digne  honrarla  con 
su  asistencia  y  la  de  las  corporaciones,  como  interesados  que  somos  ea  me* 
rccer  de  la  Divina  Majestad  la  prorrogación  de  sus  preciosos  dones, 

"Dios  Nuestro  Scflor  guarde  á  V.  E.  muchos  artos.— Bogotá,  Octubre 
S7  de  1820. — Excelentísimo  señor. — Josr  Domingo  Duguesne. — Jaan  N. 
Cabrera. — Niculdt  Cmn/Q.^-Mariano  Ló^z  y  Qui'niana.'*  (1) 

(1 )  Queramos  vqmvtvm  coa  toda  ra  wit«otíoid«d  Mto«  documento*,  qus  muidMitan 
«1  patriotíemo  del  cUrc,  porft  quo  cuando  lle^oetnoi  i  oterta  épocft  H  ptrdb*  biso  Im  jiu* 
Itda  d*  DUoAna  Bprectootonei.  10 
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La  fiesta  de  San  Simón  alegra  más  con  las  noticias  recibidas  del  Sur. 
El  General  Valdüs  coiUíiiuaba  sus  0}>er3cionfi3  y  se  preparaba  para  seguir 
á  Pasto,  conforme  á  las  órdenes  dadas  por  ci  Gobierno,  coando  recibió  un 
parte  del  Comandante  general  de  Guayaquil,  dándole  noticia  de  haber  pro* 
clamado  la  independencia  eu  aquel  lugar  tas  tropas  y  el  pueblo,  al  anune- 
cer  el  día  ^  de  Octubre. 

Por  todas  partes  se  iba  desmoronando  la  dominación  española,  y  de 
consiguiente  haciéndose;^  necesarias  las  medidas  de  paz.  El  Libertador, 
como  hemos  visto  antes,  lubla  dirigido  una  nota  á  Morillo,  manifestándole 
que,  á  pesar  de  las  ventajas  que  estaban  reportando  las  armas  de  la  Repú- 
blica, deseaba  que  la  paz  concluyera  loque  habia  de  concluir  la  guerra. 
Morillo  aguardó  algunos  dfas  para  contestar,  calculando  el  tiempo  en  que 
habia  de  estarcí  Libertador  en  San  Fernando  de  Apure,  y  lo  hiio  con 
fecha  20  de  Octubre,  anunciándole  el  envío  de  la  comisión  que  debía  tratar 
del  asunto,  compuesta  del  Brigadier  don  Ramón  Correa,  de  don  Juan  Ka- 
drfguer  Toro  y  de  don  Francisco  González  de  Linares,  "cuyos  sujetos,  de- 
cía, se  hallan  en  marcha  para  Calabozo  y  esa  villa,  á  donde  supongo  y4  á 
V.  E.,  y  sólo  me  testa  ahora  desear  que  el  objeto  de  su  coniisíún  sea  tan 
feliz  como  lo  necesita  este  desgraciado  suelo,  cu}-a  ventura  y  prosperidad  €  i 
mi  más  ardietüe  anhelo." 

Cuando  esta  nota  de  Morillo  seguía  para  San  Fernando,  el  Libertador 
se  hallaba  en  Trujillo,  y  desde  allí  escribía  al  jefe  español  con  fecha  z6  del 
mismo,  diciéndole  por  qué  razón  no  había  podido  marchar  á  San  Fernan- 
do, como  se  lo  había  anunciado  en  su  anterior  oficio;  y  para  abreviar  el  tér- 
mino de  sus  negociaciones  le  daba  una  idea  de  las  bases  para  el  armisticio. 
Estas  eran  las  siguientes: 

**  1.*  Habrá  un  armisticio  general  por  cuatro  ó  seis  meses  en  todos  los 
departamentos  de  Colombia; 

"  3.*  Este  cuerpo  de  ejército  ocupará  las  posiciones  en  que  se  encuen- 
tre al  acto  de  la  ratificación  del  tratado; 

"  3>  La  división  de  la  Cosía  tomará  posesión  de  las  ci  udades  de  Santa 
Marta,  Riohacha  y  Maracaibo,  sobre  tas  cuales  está  en  marcha  y  probable- 
mente debe  rendirlas; 

"  4.'  La  división  de  Apure  tendrá  por  línea  divisoria  todo  el  curso  de 
la  Portuguesa,  desde  donde  le  entra  el  río  Biscucuí  hasta  el  Apure,  cuyas 
aguas  también  los  dividirán  del  territorio  espafíol;  por  consiguiente,  toda 
li  provincia  de  Barloas  y  el  territorio  Guanaro,  abandonado  yá  por  loa  es- 


pañoles,  itri  ocupado  por  nuestras  armas; 

"  5.'  La  división  de  Oriente  con&ervari  cl  territorio  que  ocupe  al  acto 
de  la  notiñcación  del  tratado; 

"£.■  La  división  de  Cartagena  conservará  las  posiciones  que  ocupe  al 
Cío  de  la  notificación  dol  tratado; 

"7^  La  divisíún  del  Sur  conservará  el  territorio  que  haya  dejado  i  9u 
^palda  en  £u  marclia  d  Quito,  y  conservará  las  posiciones  en  que  se  en- 
cuentre al  acto  de  la  noii&cación  del  tratado." 

Conteitó  Kíorillo  de  Barquisimcto,  con  feclia  39  de  Octubre; 

"En  consecuencia  de  Us  indicaciones  que  se  sirvió  V.  E.  hacerme  en 
su  oficio  de  SI  de  Septiembre  próximo  pasado,  dc$de  San  Cristóbal,  confia* 
ba  en  que  se  hallaría  pan  fines  de  este  raes,  según  me  ofreció,  en  San  Fcr* 
nando  de  Apure,  y  bajo  tal  concepto  se  encontraban  yá  en  Calabozo,  de  mi 
orden,  prontos  i  pasar  i  dicha  villa,  el  Brigadier  don  Ramón  Correa,  Jefe 
superior  político  de  estas  provincias,  cl  Alcalde  primero  constitucional  de 
Caracas,  don  Joan  del  Toro,  y  don  Francisco  González  Linares,  con  las  ins< 
triicciones  convenicnles  para  acordar  y  tratar  con  V.  E.,  como  Presidenle 
del  Congreso  de  Guiyana,  las  basci  sobre  que  debía  arreglarse  cl  armisticio 
y  el  término  de  la  guerra  que  aflige  este  suelo. 

"El  adjunto  oficio  es  duplicado  Je  ta  contestación  qae  con  dichos  se- 
QüTcs  remití  á  V.  E.  por  aquella  dirección,  á  su  primera  carta, 

'*  Las  proposiciones  que  V.  E.  se  adelanta  á  hacerme  en  esta  segunda 
carta,  no  pueden  algunas  convenir  á  la  nación  española,  ni  me  considero 
autorizado  para  admitirlas;  pero  los  comisionados  que  vendrán  ahora  á  mi 
Cuat!el  general  y  pasarán  al  de  V.  E.  inmediatamente,  discutirán  tos  artí- 
culos que  comprendt  su  citada  carta,  abrirán  la  negociación  en  virtud  de 
lus  poderes  y  de  tas  instrucciones  que  llevan  y  convendrán  definitivamente 
sobre  las  bases  en  que  deba  fundarse  cl  armisticio  de  paz  y  unión  que  tinto 
desea  el  Gobierno  constitucional  de  la  monarquía. 

"Mis  deseos,  por  consiguiente,  son  los  más  sinceros:  la  buena  fe  y  la 
franqaeca  de  mis  gestiones,  desde  el  punto  que  me  halle  autorizado  para 
újíi  estos  pasos  tan  conformes  i  mis  sentimientos  y  al  bien  de  la  humani- 
dad,  no  pueden  interpretarse,  y  V.  E.  debe  conocer  que  para  obtenerla 
tranquilidad  y  entendernos,  necesitamos  suspender  las  armas,  sin  experi- 
mcnUr  los  graves  perjuicios  que  se  han  seguido  yá  á  la  causa  de  la  Dación, 
desde  que  envié  á  V.  E.  mis  primeros  comisionados;  perjuicios  de  mucha, 
trascendencia  que  pesan  sobre  nuestra  responsabüidad.  Entretanto  que 
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vienen  los  comisionados,  continuaremos  nuestras  operaciones  etc." 
Contestó  el  Libertador  desde  Carache,  con  fecha  4  de  Noviembre: 
"Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  E.  el  recibo  de  sus  notas  oficiales  de 
20  y  29  del  próximo  pasado,  que  ha  puesto  en  mis  manos  el  Capitán  Real. 
"Considerando  que  los  señores  diputados  que  V.  E.  dirige  á  mi  Cuar- 
tel general  son  bien  dignos  de  emplear  sus  buenos  oficios  en  favor  de  la 
humanidad,  me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  suplicar  á  V.  E.  se 
sirva  autorizarlos  plenamente   para  que  concluyan  con  el  Gobierno  de  la 
República  un  tratado  verdaderamente  santo,   que  regularice  la  guerra  de 
horrores  y  crímenes  que  hasta  ahora  ha  inundado  de  lágrimas  y  sangre  á 
Colombia,  y  que  sea  un  monumento  entre  las  naciones  más  cultas  de  civi~ 
lización,  liberalidad  y  filantropía.  Dios  guarde  á  V.  E.  etc." 


CAPITULO  LXXIV 

£1  Coroul  CuraKo  il«atnir«  «u  U  piQvíovta  ile  8«Dt«  Uu'ta  1m  fwnas  que  hsbUu  «id». 
d£do&  SáncbeK'LimB.— Tota»  la  olnúiul.— ni  Coronel  Podíllt,  el  AlmirKuto  Bríón  ; 
el  Coronel  Uax&  {matan  ea  e*u  jomada  MrTkfod  importaotca— HI  Coronel  Montiltft, 
Oonaadaobe  ^eaenl  del  ejército  del  &Uffdal«Da.  expide  en  Santa  Marta  ana  piocla- 
i&n.-~En  «1  raUtno  día  lu  ■otoiídAdea  jurua  el  QoUenio  de  Colombio.— Kl  Obispo 
expide  cirniluce  &  lot  onraa  pora  i|u«  i'xhortea  &  loi  paebloa  ft  la  obediencia  del  Uo- 
bicrno.— Caaii«i¿a  del  Coronel  NorrUes. — Ee  ie«oiii«odado  por  •!  Obiapo.*— Koevo 
aUomfento  en  la  provtociA. — Simono  en  ranamL — UaeieteBcU  que  ae  la  opona  psm 
reooDoccrlo  como  Vitnj.—K»  recooooido,— fiu  raueita.— Lo«  tratadoa  da  Trujillo 
Bobtre  re^Utisaciúu  de  la  ^erra.— Entuviata  do  Bolívar  y  Mocf  lio  en  el  paeblo  de 
Bantana. — Reciprocas  manifcAtaoIones  de  nprccfo  y  bnena  amistad  entre  loe  dos 
jefei.— Monumento  qae  ocuerdou  erigir  pam  perpetuar  la  memoria  da  eate  aaoeao.— 
Uegftn  i  Colotnbia  los  oomlaionadoe  de  Fernando  Til  para  eetablecer  nepMlacioacs 
009  loa  Kstedoa  amcrioanos.— Antea  de  notlficarae  el  aimittícío  afgite  «obre  ['aato  «1 
General  Valdéa,— DJ(¡cuItadceqaeBQcuL'Qttn<;ueKta<wnpa!la,  y  ])€rdMa«qQC«ufrp,^ 
Loa  ooiaÍ«tonado«dol  armistíoio. — TA  General  Socre  tof&a  el  mnodo  militar.— Loa 
paataaoa  no  qncrtan  recibir  el  armisticio.— Eífuerzoe  del  Obinpo  Jiménw  para  redn- 
eirtee  &  la  obedleaoUdel  tratado.— Entrad  Libectoclor entacapitaL — Fonnollitaclta 
de  la*  loziaN,— Se  declara  la  gutaia  «1  clero. ^Pnblicacionea  antlcatAUcaih— Loe  fnú- 
Ics  en  la  lofio. — El  Oobfemo  pretende  el  desecho  de  palroaato.— Consulta  aobre  silo 
ton  ana  oanoaiitaa. — Eiitoa  le  oanteitan  conforme  &  ana  dpsooa. — So  rompe  el  atinla' 
tldo.— Operoclonea  de  T.  Bailllo  Oart^fa  sobre  FopajíB, — Mal  aoceeo  de  Im  operactlo. 
nea  del  Geoemt  Torrea  Mbre  Patla. — Snore  en  tíuayatioil. — Cciebm  nn  oanrenlo  con 
la  Junta  de  Kobfenio.^-3e  pone  Goajaiitüt  bujo  la  proteooifin  de  Colombia.  ^Traición 
de  Uptz  y  SnlgradOi.— El  Qeneral  Tarrea  maroha  sobre  Tatta  y  deja  dcagnamecidO  & 
Popajiüi,— Los  ipierrtlleroM  atacan  la  ciudad  y  eoa  rechasado*. 


TENTRAS  que  e*U>  píAlicas  pasaban  entre  los  caballero»,  lo» 
escuderos  no  se  estaban  mano  &obre  mano.  En  Venezuela  trata- 
ban de  paz  entre  el  Libertador  y  Morillo,  y  en  Santa  Marta  el 
Coronel  CarreQo  destrozaba  las  fuerzas  con  que  Sinchez  Lima 
trataba  de  dcFcndcr  aquella  plaza,  que  despu^j  de  un  reñido  combate  coa 
lot  indtot  del  pueUo  de  San  Juan  de  la  Ciénaga,  quedó  en  poder  de  los 
pa[rioi.ii. 

Et  Coronel  Jú»é  María  Carrcñolubto  relevado  del  mando  de  Us  fuerzas 
del  Magila'ena  al  Coronel  Jacinto  Lara,  quien  acababa  de  rejjasar  cl  Magda> 
lena  para  atacar  las  fuerzas  del  Brigadier  Sánchez  Lima,  que  se  retiraban. 
Ellai  fueron  alczuzadas  por  Carreflo  en  et  paso  del  Itfo  de  la  Fundación  de 
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San  Sebastian,  que  se  propusieron  defender  obstinadamente  desde  la  ribera 
opuesta;  mas  al  cabo  de  una  hora  de  vivo  fuego,  aunque  el  paso  del  rio  era 
profundo  y  peligroso,  se  logró  forzarlo  con  ocho  llaneros  de  caballería.  El 
enemigo  »e  retiró  inmediaUmente  á  una  altura  llamada  Cotio,  una  legua 
distante  del  río,  donde  creyó  defenderse;  pero  t-n  vano,  porque  alU  fue 
complctamcnie  derrotado,  al  tomar  la  altura,  por  la  segunda  conipañia  del 
Rifles  y  alguna  caballería.  Sólo  pudo  escapar  Lima  con  el  Comandante  Bal- 
cárcel  y  quince  hombres,  de  más  de  trescientos  que  defendían  la  altura.  No 
fue  posible  alcanzarle,  aunque  inmediatamente  siguió  en  su  persecución  un 
piquete  de  caballería  con  el  Comandante  Calderón,  quien  regre&ó  con  tnás 
de  cincuenta  prisioneros  de  los  dispersos.  Otra  partida  fue  enviada  á  sacar 
algunos  otros  del  monte,  donde  fue  bailado  y  muerto  Balc&rcel. 

Pero  los  realistas  de  Santa  Marta  y  su  Gobernador  Porras  conEaban 
mucho  en  cl  \'alor  üe  los  irdios  del  pueblo  de  la  Ciénaga,  vi  cual  se  había 
fortificado  por  todas  partes  con  buena  artillería.  Los  patriotas  sabían  bien 
todo  esto,  y  CarreAo  decidió  atacarlas  diez  y  nueve  forti&cacioues  déla 
Ciénaga  el  día  lO  de  Noviembre  á  las  nueve  de  ta  mañana.  La  marina,  al 
mando  del  Almirante  Brión,  las  fuerzas  sutiles  mandadas  por  el  Coronel 
Padilla  y  el  ejército  por  cl  Coronel  CarreQo,  debían  obrar  al  mismo  tiempo 
cada  cual  por  el  punto  conveniente.  La  división  de  este  tiUimo,  antes  de 
diea  minutos,  había  tomado  las  baterías  de  Puebloviejo,  dejando  á  su  es- 
palda los  cañones  que  las  defendían.  Mas  los  indios,  obstinados  en  la  defensa, 
protegidos  por  ventajosas  posiciones  y  orgullosos  por  sus  antiguos  triunfos, 
renovaron  dentro  de  la  población  y  aus  cercanías  un  fuego  bien  nutrido  y 
certero,  que  causó  bastante  darto,  pero  que  en  lugar  de  acobardar  á  los  sol- 
dados republicanos  tos  Itcnó  de  tal  furor  que,  cargando  de  un  modo  el  más 
audaz  y  ciego,  Qo  fue  posible  evitar  la  mortandad,  principalmente  la  que 
hizo  la  caballería  llanera,  que  cruzaba  el  pueblo  en  todas  direcciones  repar- 
tiendo la  muerte  entre  aquellos  valientes  indios,  que  primero  se  dejaban 
matar  que  rendir  las  armas.  "Asegura  i  V.  E.  (decía  el  parte  de  Montilla) 
que  he  visto  el  campo,  y  está  esterado  de  cadívtrcs  :  "  cuatrocientos  indios 
quedaron  muertos. 

Mientras  tanto  el  Coronel  Padilla,  cuyo  deber  era  tomar  las  baterías  de 
]i  Barra  y  Puebloviejo,  con  las  fuerzas  sutiles  y  tropa  de  la  división  de  Ca" 
rrcAo,  obró  con  tal  actividad  y  denuedo  queen  muy  pocos  minutos  tuvo 
eo  su  poder  los  buques  de  guerra  del  enemigo  que  coadyuvaban  í  la  defensa 
de  las  fortificaciones,  y  marchando  lu¿go  por  tierra  coa  1>  infantería  y  una 
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parte  ds  sui  Diitiiieros,  se  reunió  con  las  tropas  qac  habían  tomado  pose- 
sión de  U  población  de  las  sabanas.  £1  Almirante  Briún  estaba  con  la  es' 
cuadra  al  frente  de  Santa  Marta  esperando  al  Corouel  Padilla,  quien  sa- 
liendo por  la  Barra  fue  á  reuntrsele. 

Destruido  el  enemigo,  ordenó  el  Coronel  Carrejo  al  Comandante  Maza 
que  con  una  columna  siguiera  persiguiendo  los  restos  Itasta  apodcrar&e  de 
las  baicriai  del  Dulcino,  última  recurso  que  podía  quedarles;  lo  cual  verificó 
este  jefe,  mientras  el  cuerpo  del  ejercito,  después  de  recogidos  los  despojos 
del  campo,  se  puso  en  marcha  siguiendo  los  movimientos  de  la  columna  de 
vanguardia  (i). 

A  las  doce  de  la  noche  se  presentó  el  Coronel  Narváez,  á  quien  tenían 
prisionero  los  realistas,  con  dos  miembros  del  Ayuntamiento  de  Santa 
Marta,  pidiendo  «uipensión  de  armas.  Carrefto  ordenó  i.  Mará  suspendiese 
sus  movimiento*.  Mientras  tanto  el  Gobernador  déla  ciudad  se  fugó,  de- 
jándola abandonada  á  la  anarquía  y  abandonados  al  vencedor  todos  sus 
partidarios,  lo  cual  verificó  en  una  goleta,  que,  visitada  por  la  escuadra, 
burló  su  vigilancia  entrándose  en  el  puerto  y  logró  escaparse  sin  ser  vistai 

El  Almirante  Brión.quc  se  presentó  al  frente  de  la  bahía  en  la  mañana 
del  1 1,  recibió  una  invitación  de  la  plaza  para  que  tomase  posesión  de  ella , 
pues  ignorando  el  Jefe  del  ejército  la  fuga  de  Porras,  no  había  dado  un  paso 
adelante,  aguardando  en  buena  fe  las  últimas  contestaciones.  Pero  tan 
pronto  como  supo  lo  que  pa&aba,  siguió  su  nurcha  y  ocupó  la  ciudad.  In- 
mediatamente se  trasladó  i  ella  el  Comandante  general  del  ejército  del  Mag- 
dalena, Coronel  Mariano  Montüla,  quien  expidió  una  proclama  i  los  sama- 
rlos, el  dta  15  de  Noviembre,  increpándoles  su  obstinación,  y  haciéndoles 
ver  las  ventajas  de  la  Kepública,  los  excitaba  i  que  eligieran  su*  represen- 
tantes para  el  Congreso  constituyente  de  Colombia. 

El  misma  día  26  de  Noviembre  las  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas 
de  Santa  Mirta  reconocieron  y  i'nraron  obediencia  al  Cobierno  de  Colom- 
bia. El  Obispo,  doctor  Fray  Antonio  Gómc2  Polanco,  dirigid  una  pastora] 
i  so  grey,  en  la  cual,  después  de  exhortar  i  los  párrocos  al  celo  y  diligencia 
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en  el  desempeño  de  su  roiaisterio,  se  dirígia  á  todos  los  ciudadanos,  reco 
mcndandücon  el  más  vivo  interés  la  obediencia  y  sostenímicDlo  del  Go- 
bierno de  la  República,  á  cuyo  nombre  les  prometía  U  paz,  U  prosperidad 
y  toda  clase  de  seguridades  y  garantías  para  sus  intereses,  y  concluía  ex- 
hortando á  que  depusiesen  las  malas  ideas  conque  les  enemigos  de  h  Amé* 
rica  los  tenían  preocupados  para  mantenerlos  bajo  su  dominación.  Al  raismo 
tiempo  dirigió  una  circular  i  los  curas  con  el  Coronel  Juan  Narváez,  en  la 
coal  lo  recomendaba  como  sujeto  cristiano  que  Á.  nombre  del  Gobierno  lle- 
vaba comisión  para  organizar  y  pacificar  los  pueblos,  á  Bn  de  hacer  sti  feli- 
cidad, que  era  lo  que  el  Gobierno  pretendía.  Ksta  recomendación  del  Obispo 
le  valió  al  Coronel  Nar\'ácz  para  escapar  de  las  traiciones  de  ios  indios. 

¿  Quién  creyera  que  después  de  todo  esto  no  habría  de  marchar  en  pal 
con  la  República  la  Provincia  de  Santa  Marta?   Pero  no  fue  así.  porque 
mukituJ  de  gentes  de  los  pueblos  Realzaron  en  guernllas.  que  fueron  cun-j 
diendo  por  el  Magdalena  y  llegaron  á  ponerse  en  un  pie  íoi  midabtc,  por  lá 
malaconducta  del  Coronel  Montes  de  Oca,  encargado  de  combatirlas, 
aqui  fue  que  resultó  la  facción  llamada  Los  colórateos  de  Ocafia,  que  tant 
dieron  que  hacer,  liasta  que  fue  preciso  poner  sobre  ellos  toda  una  divisióni 
al  mando  del  Coronel  Manuel  Manrique,  para  destruirlos. 

N*o  quedaba  roas  por  reducir  que   la  piara  de  Cartagena,  sobre  la  cual 
pudo  yi  fijarse  toda  la  atención;  era  uno  de  los  pocos  puntos  de  Cundina. 
marca  que  no  obedecían  al  Gobierno.  Parece  increíble  que  sólo  de  las  Pro- 
vincias del  interior  de  Cundinaniarca   hubieran  podido  sacarse  tamos  re- 
cursos para  la  guerra,  y  no  sólo  para  la  que  se  hacia  en  el   Departa  mentó, 
sino  también  para  el  ejército  de  Venezuela,  pues  se  mandaron  en  este  tiem- 
po para  el  ejército  Je  Apure  caniidades  de  dinero  y  vestuarios  parala  tropa. 
Por  este  mismo  tiempo  el  célebre  Virrey  Sámano  luvo  por  conveniente 
trasladarse  de  Jamaica  á  Portobelo,  y  de  allí  i  Panami.  Su  llegada  causó 
alguna  sensación.   El  Gobernador  Porras,  el  fugitivo  de  Santa  Marta,  con- 
vocó una  Junta  de  autoridades  civiles  y  militares,  para  resolver  »i  se  reco- 
nocía á  Símanocomo  Vineyó  no,  puesto  que  no  habta  jurado  la  Coustitu- 
ctóa.  Sámano  asi  lo  pretendía,  y  en  la  Junta  prevaleció  la  opinión  en  su 
favor  contra  la  del  Gobernador  y  algunos  del   Cabildo.  Esta  Corporación 
inmediatamente  representó  al  Gobernador  contra  lo  acordado  porlaJunta,y 
se  revocó  el  acuerdo.  Sin  embargo,  Sámano  insistía  en  que  se  le  reconociese, 
y  al  fin  se  le  dio  gusto,  porque  la  pasión  del  mando  en  los  vieps  «e  convierte 
en  manía,  y  aunque  se  Íes  desprecie  quedan  satisfechos  si  se  tes  da  gusto. 


Así  sucedió  á  Simano,  á  quien  todos  miraban  en  Panamá  como  á  Virrey 
áii  comedia,  que  liabU  de  acabar  pronto  su  papel;  y  «n  efecto  mutió  i  poco 
tiempo  de  su  apéndice  virieinal. 

A  fínes  de  Octubre  había  tenido  lugar  en  Guayaquil  una  revolución 
en  que  se  prociamó  la  Independencia,  de  lo  cual  se  dio  aviso  al  Gobierno 
de  Colombia,  orreciendo  auxiliar  á  las  tropas  de  la  República,  y  se  anun- 
ciaba la  marcha  de  fuerzas  sobre  Quito.  Pero  un  cúmulo  de  sucesos  des- 
graciados frustró  todos  los  planes  de  los  patriotas  de  Guayaquil,  Ecníendo 
los  principales  ó  más  comprometidos  que  emigrar  at  Perú. 

Por  este  mismo  tiempo  se  estaban  daado  pasos  en  Venezuela  para  con- 
cluir los  tratados  de  armisticio  y  regularización  de  la  guerra  entre  el  Go- 
bierno de  Colombia  y  el  General  cspai^ol  dun  Pabia  Morillo,  Los  comisio- 
nados para  este  arreglo  fueron  :  por  parle  de  éste,  el  Jefe  superior  político 
de  Venezuela,  Brigadier  don  Ramón  Correa,  el  Alcaide  i."  constitucional 
íle  Caracas,  don  José  Rodríguez  Toro,  y  don  Francisco  GonzAlez  de  Linares. 
Por  parte  del  Presidente  de  Colombia  lo  fueron:  el  Gener.il  de  brigada,  An- 
tJnio  José  de  Sucre;  Coronel  Pedro  Briceño  Méndez  y  Teniente  Coronel 
José  Gabriel  Pérez, 

Los  trat-idos  fueron  concluidos  en  Trujillo  en  lo$  días  25  y  26  de  No- 
viembre, y  ratificados  por  el  Libertador  Presidente  y  por  el  General  Mo- 
rillo al  día  siguiente.  (V^a^e  el  número  17). 

En  este  estado,  mnnifcjtó  este  último  á  los  comisionados  cclombiano» 
sus  ardientes  deseos  de  tener  una  entrevista  con  el  Libertador,  Éste  acepti> 
guitoso  la  proposición  luego  que  los  comisionados  se  U  hicteroo,  y  en  el 
mismo  día  marcharon  el  General  Morillo,  desde  su  Cuartel  general  de  Ca- 
rache, y  el  Libertador  desde  el  suyo  de  Trujillo,  al  pueblo  de  Santana,  si- 
tuado en  el  punto  medía  de  los  dos  cuarteles.  Ambos  Jefes  fueron  seguidos 
de  un  Ayudante  y  alguno  otros  Oficiales  de  cortejo.  Et  Genera)  Morillo 
llegado  primera  A  Saiilana,  deslinó  cuatro  Jefes  para  que  salieran  á  recibir 
al  Libertador,  y  cuando  supo  que  ya  se  acercaba  al  pueblo,  salió  ¿I  mismo 
en  persona  á  recibirle,  con  el  resto  de  su  comitiva,  i  la  entrada  del  lugar 
Apenas  se  vieron,  echó  pie  á  tierra  el  General  Morillo,  lo  mismo  hizo  el 
Libertador,  y  ambos  se  precipitaron  para  dar«e  un  estrecho  abrazo,  con  las 
muestras  más  vivas  de  cordialidad  y  buena  fe.  Todos  los  de  la  comitiva, 
pie  á  tierra,  y  con  las  cabezas  descubiertas,  contemplaban  con  asombro 
aquella  escena. 

De  allí  marcharon  para  U  casa,  donde  el  General  Morillo  había  hecho 


preparar  una  buena  comida  militar.  Todos  aquellos  militares,  enemigos  en- 
carnizados poco  antes,  se  trataban  con  U  noble  franqueza  quu  se  trataran 
antiguos  camaradas,  al  unirse  después  de  larga  ausencia.  En  U  comida  hubo 

U   míi  grande  alegría,   la  satisracción   más  completa Pero  dejemos 

hablar  á  las  gentes  de  la  época,  á  los  actores  de  la  escena,  para  svntir  todo 
el  efecto  de  las  impresiones  del  momento.  Decía  la  relación  mandada  del 
Cuartel  general  lilwrtador  para  publicar  en  la  Giceta: 

"  Et  General  Morillo  propuso  que  se  consagrase  4  la  posteridad  un  mo* 
oumento  ijue  perpetuase  este  d(a  ;  que  se  erigiera  una  pirámide  en  cuya 
base  se  grabaran  los  nombres  de  tos  comisionados  de  Colombia  y  de  Gs- 
pafia  que  habían  presentado,  redactado  y  concluido  el  tratado  de  regulari- 
sación  de  la  guerra  entre  los  dos  pueblos  ;  que  la  primera  piedra  que  debía 
ser  el  fundamento  de  esta  pirámide,  fuera  conducida  por  el  Presidente  de 
Colombia  v  por  él,  como  que  hablan  aprobado  y  ratifícadu  aquel  tratado, 
lo  que  se  vería  en  Europa  como  un  documento  eterno  de  generosidad  y 
ülantropía ;  y  que  sobre  aquella  piedra  se  renovasen  sus  promesas  de  cum- 
plirlo estricta  y  üelmentc,  dando  de  este  modo  un  carácter  mis  augusto  y 
religioso  i  aquel  convenio,  que  debía  llamirsc  el  de  la  conscrvictón  de  los 
y«í  en  io  siáeeswQ  sean  destinados  pt>r  los  dos  Gobieruos  d  sostener  sus  de- 
rechos. £1  Presidente  adoptó  la  idea  con  trasporte,  y  los  dos  condujeron, 
al  lugar  donde  se  encontraron  y  abrazaron  la  primera  vez,  una  piedra 
angular,  que  será  la  primera  que  haya  de  servir  para  la  columna.  Sobre 
ella  9C  abrazaron  de  nuevo  y  reiteraron  sus  ofertas,  haciendo  lo  mismo  cada 
uno  de  los  oficiales  de  Espafía  y  Colombia  También  propuso  el  General 
Morillo  que  los  dos  Gobiernos  destinaran  ingenieros  que  se  encargasen  de 
«U  obra,  y  que  se  dibujase  una  limina  que  representara  al  Presidente  de 
Colombia  y  al  General  Morillo  en  el  acto  de  abrazarse  la  primera  ves. 

"Era  admirable  y  aun  encantador  ver  cómo  la  oaturalcía  recobró 
alli  todo  su  pader,  h;icicndo  olvidar  las  exterioridad  es  de  la  etiqueta. 
Alli  todos  eran  hombres.  Las  dos  naciones  estaban  confundidas,  y  suspen- 
diendo las  trabas  injustas  que  separan  á  los  hombres,  presentaban  los  cora- 
Eones  sus  sentiroientos  tales  cuales  eran.  Los  españoles  y  los  colombianos  se 
estrechaban,  se  unían  y  se  amaban  como  tiernos  hermanos.  |  Ojali  que 
los  dos  pueblos  hubieran  sido  testigos  de  este  espectáculo!  [  Ojalá  que  el 
grito  poderoso  de  la  naturaleza  ee  baga  o(r  i  pesar  del  espantoso  ruido  de 
lu  pasiones  injustas  1 

"Muhitud  de  brindis  generosos  y  propios  del  día  contribuyeron  i 
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hacerlo  mis  agradable  y  á  aamentar  progresivamente  la  conGanza  y  ta 
ile^Tía  de  la  concurrencia." 

I,'  A  /a  /icroica  firnuzQ  de  los  combatientes  de  uno  y  otro  e/ército,  d  su 
|ewiítóncM,  su/rimientt>  y  valor  sin  ejemplo, 

2."  jÍ  los  hombres  digfirts  qtie  al  travéi  de  miles  Aorrorosos  sostienen  y 
iefienden  su  libertad. 

3,*  A  los  que  ha»  muerto  gloriosamente  en  defeitsa  de  su  patria  y  de  su 
Gobierno. 

4.'  A  las  heridos  de  ambos  ^A'citos  qae  han  mattifesUido  su  intrepidest 
su  dignidad  y  su  carácter. 

5.'  Odio  eterno  d  las  gtu  deseen  sangre  y  la  derramen  injustamente. 

"  El  General  Mürillo,  después  de  otros  muchos  brindis  llenos  de  li- 
beralidad : 

6."  Castigue  eí  cielo  á  hs  que  «<>  esíe'n  animada  de  los  inism'is  se ntU 
rentos  de  paz  y  amistad  qtte  nosotros. 

"  £1  Brigadier  Correa  : 

/.•  Prefiero  este  día  d  todas  ¡as  victorias  de  la  tierra, 

"  Don  Juan  Rodríguez  Toro  : 

8.'  La  muerte  me  es  indiferente  despu/s  de  nn  din  tan  glorioso, 

"  Un  colombiano  : 

9.«  Que  la  última  página  de  la  historia  militar  de  Colombia  termine 
en  el  37  de  Noviembre. 

"  De  resto  hubo  amistad,  franqueza,  cordialidad  y  confianza. 

"  Concluida  la  comida,  la  conversación  conti  11  uósusteiúda  por  pariidas 
ds  o&ciales  de  una  y  otra  parte,  que  no  cesaban  de  felicitarse  por  los  acon- 
tecimientos que  hablan  producido  aquella  entrevista.  Boyacá,  Riego,  Qui* 
'C>ga,  fueron  un  manantiat  de  hechos  dignos  y  gloriosos  que  se  celebraren 
con  placer.  Los  esfuerzos  heroicos  de  los  guerreros  colombianos  y  espaflo- 
les  se  repiticroo  con  entusiasmo  y  se  elogiaron  con  desprendimiento.  En 
C&le  día  memorable,  sólo  presidian  la  verd.id  y  la  jubticia  ;  las  pasiones  ÍU' 
justas  no  tuvieron  entrada  en  un  circulo  de  hombres  que  so&tenían  toda 
iü  dignidad.  Un  momento  de  tan  venturosa  existencia  vale  por  siglos. 

"El  General  La  Torre  manifestó  su  carácter  franco  y  liberal ;  presen- 
tó coa  candor  y  firmeza  su  adhesión  i  la  libertad,  y  en  el  di&cursa  de  una 
Urga  conversación  con  S.  E.  el  Presidente,  le  dijo  una  ves  trasportado^ 


Desctttderemos  juniví  d  ios  tnjierms  en  persecución  de  los  tíranos.  ( l ) 

<*  El  Presidente  corresponilió  á  c2da  uno  de  estos  rasgos  con  senti- 
mientos de  admiración  y  du  gratitud.  Enajenado  durante  esta  entrevista, 
hi  contemplido  el  poder  de  la  justicia  y  el  triunfo  de  la  libertad. 

"A  la  mii'^ana  del  dfa  siguiente  5S.  ER.  se  dirigieron  de  nuevo  al 
«iüo  donde  colocaron  la  piedra  ;  se  estrecharon  mil  veces  ;  repitieron  sus 
promesas  y  sentimientos  ;  victoriaron  alternativamente  las  naciunes  espa- 
ñola y  colombiana,  imitando  este  ejemplo  todos  los  oficiales,  y  se  separa- 
ron llenos  de  placer  y  satisfacción." 

Después  de  haber  partido  ul  Libertador  para  su  Cuartel  general,  Mo- 
rillo escribía  al  Comandante  de  armas : 

"  Mí  estimado  Pino. 

"  Hoy  he  vuelto  del  ¡>uebIo  de  Santana,  donde  pasé  ayer  uno  de  los 
días  más  felices  de  mi  vida  en  compañía  del  General  Bolívar  y  de  varios 
Qñcíales  de  su  plana  mayor.  Nos  abrazamos  con  la.  mayor  ternura.  Todos 
seremos  fdiccs.  Comimos  juntos,  y  el  entusiasmo  y  fraternidad  litigaron  al 
mis  alto  grado.  Bolívar  vino  sola  con  sus  oficiales,  confiando  en  la  buena 
fe  y  amistid,  y  yo  previne  inmediatamente  i  una  pe<]uena  escolta  que  me 
acompañaba,  se  retirase.  Nadie,  ni  nosotros  mismos,  somos  capaces  de  con- 
cebir lo  ÍDtcreunte  de  esta  entrevista,  y  la  cordialidad  y  amor  que  anima- 
ba á  tos  que  esiábimis  en  ella;  nueitra  alegría  estaba  mezclada  con  la 
locura,  y  parecfa  un  suci^o  vernos  reunidos  alH  como  espaAoIcs,  como  her- 
manos y  como  amigos.  Créame  usted,  la  franquc/a  y  la  sinceridad  presi- 
dieron en  esta  reunión.  U:4ivar  estaba  lleno  üe  satisfacción.  Mil  veces  nos 
abnuamos  con  nuestras  armas,  y  resolvimos  erigir  en  el  «itto  en  q.ue  noa 
dimos  el  primer  abrazo,  un  monumento  que  sirviera  de  eterna  memoria  á 
la  reconcitiación  que  nos  habíamos  procurado  &.*" 

El  Libertador  comunicó  inmediatamente  órdenes  para  que  los  redac- 
tores de  papelea  públicos  se  abstuvieran  de  zaherir  en  manera  alguna  al 
Golnerno  espafíol,  ni  á  sus  Jefes  ó  dependientes,  y  mucho  menos  al  Gene- 
ral Morillo,  que  se  ha  hecho  acreedor  en  esta  vez,  decía  la  orden,  á  nues- 
tras consideraciones.  Esta  resolución  se  comunicó  al  editor  de  la  Gaceta 
de  Bogoti  por  medio  del  Secretario  de  Guerra  del  Gobierno  de  Cundina- 
aiarca,  doctor  Alejandro  Osorio, 


(1)  iQnlín  b&brt*  dtclio  i  1m  dtl  tUJ«  &  ctom  «cliente  Itm  dú  1m  tir&aof ,  qq«  mof 
jfamto  ae  tiabfui  do  nuoper  Im  pa«c«i  ea  Carftbobg ! 


El  General  Morillo  se  trasladó  luego  á  Caracas  y  reunió  la  Junta  de 
paciBcación  que  aprobó  los  tratados.  Concluido  as<  d  negocio,  cl  General 
Morillo,  que  habla  recibido  ya  la  orden  de  su  relevo,  encargó  cl  mando 
en  Jefe  del  ejército  de  Costafirme  al  Brigadier  don  Miguel  de  Iji  Torre,  y 
después  de  dcspcdir&e  del  ejercito  por  medio  de  una  procUnia  fechada  S 
2  de  Diciembre,  se  hÍ20  á  la  vela  en  Puerto  Cabello  para  la  Península. 

Et  General  La  Torre  también  dio  su  proclama  al  hacerse  cargo  del 
mando  del  ejército,  en  el  mismo  sentido  que  la  üc  su  predecesor  respecto 
al  establecimiento  de  la  paf.  (VéaK  el  n*  i8). 

A  pocos  días  recibió  el  Libertador  Presídeme  una  comunicación  de 
los  comisionados  por  Fernaudo  VH,  con  proposiciones  de  par  para  los 
Estados  de  Sur  América.  Estos  habtan  salido  de  la  Península  desde  el 
mes  de  Julio,  y  eran  ;  para  Caracas,  el  Brigadier  don  José  Santorio  y  el 
Capitán  de  fragata  don  Francisco  Espciins  :  para  Santaff,  cl  Capitán  de 
navio  don  Tomás  Urrecbi  y  el  Capitán  de  fragata  don  Juan  Bairi ;  para 
Buenos  Aires,  cl  Coronel  de  artillería  don  N.  Herrera,  et  Secretario  de 
S.  M- don  Nicolás  Cortinas  y  el  Capitán  de  fragata  don  Manuel  M.  Ma- 
ceo ;  para  Chite,  el  Brigadier  don  José  Kodrígucz  de  Arias  y  el  Capitán  de 
fragata  don  Manuel  Abreu  ;  para  Lima,  el  Capitán  de  navio  don  Joaquín 
Goni  y  cl  Capitán  de  fragata  don  Francisco  X.  Ulloa. 

Desde  que  Morillo  propuso  el  armisticio,  cl  Libertador  trató  de  actix'ar 
todas  las  operaciones  militares,  de  manera  que  cuando  te  hubiera  de  cele> 
brar  estuvieran  librea  todas  las  provincias  de  C  un  din  anta  rea,  y  si  fuera  po- 
sible, hasta  Quito,  Así  fue  que  cuando  los  tratados  se  concluyeron  en  Tru- 
jíllo,  se  había  adelantado  bastante  en  este  plan. 

El  Libertador  se  puso  en  camino  para  Bogotá  lu¿-go  que  se  uombraron 
los  comisionados  que  debían  partir  para  diversos  puntos  con  los  tratados 
de  paz  y  regularización  de  la  guerra,  á  notificarlos  á  todas  las  autoridades 
militares  y  civiles  de  oqo  y  otro  Gobierno.  Por  parte  del  de  Colombia  fue 
nombrado  el  Coronel  Antonio  Múrales,  y  por  parte  del  General  Morillo  el 
Teniente  Coronel  don  José  Marfa  Moles,  los  cuales  fueron  con  la  misión  al 
Sur,  á  donde  la  Providencia  los  ojndujo  á  tan  oportauo  tiempo,  que  si  do 
es  asf»  se  pierden  nuevamente  aquellas  provincias. 

Es  de  saber  que  con  motivo  de  las  órdenes  comunicadas  por  el  Liber- 
tador para  adelantar  las  operaciones  militaros  cuanto  se  pudiera  antes  del 
armisticio,  el  General  Valdés,  que  trató  de  andar  demasiado  ligero  eo  sus 
novimientos,  sin  reflexionar  Uen  sobre  las  dificultades  de  diversa  natura- 


leu  que  presentaba  la  campaíía  de  Pasto,  saltó  de  Popayin  el  dfa  2  de  Ene- 
de  iSsi,  con   novecientos  hombres  que  pudo  reunir  de   los  batallones 

klbíón,  Nciva,  Cauca  y  ciento  veintisiete  Gulas  de  Apure,  que  mandaban 
los  Jefes  vencedores  en  Vargas  y  Boyacá,  Carvajal  é  InUnte.  Aunque  el 
enemigo  hubiera  tenido  triplicada  fuerza,  habría  sido  destruido  por  esta 
gente;  pero  las  formidables  posiciones  militares  de  que  estaba  adueflado; 
la  naturjlexa  del  terreno,  montaí^oso  y  quebrada  por  unas  partes,  y  erizado 
de  escarpadas  rocas  por  otra,  donde  los  indios  pastusos  y  timbianos,  suma- 
mente prácticos  en  la  localidad  y  láctica  de  guerrillas,  valientes  y  buenos 
liíadores,  estaban  regados  por  dondequiera,  sin  que  pudieran  &cr  victos,  al 
mismo  tiempo  que  ellos  observaban  todos  tos  pasos  y  movimientos  de  sus 

)ntrarÍ08,  que,  rodeados  por  todas  partes,  no  tenían  por  suyo  mis  terreno 
|ue  el  que  pisaban,  porque  continoamcnte  estaban  asechados  por  guerri- 
llas que  no  s6lo  tenían  incomunicado  á  Valdís  con  Popayán,  sino  que  por 
las  noches  los  soldados  no  podían  alejarse  del  campamento  sin  ser  cogidos 
prisioneros  por  los  indios,  que  se  les  acercaban  hasta  oír  lo  que  hablaban,  y 
cuando  encendían  fuego  por  la  noche  para  asar  carne  tenían  que  ponerse 
distantes  de  la  lumbre,  porque  por  ¿sta  se  guiaban  los  pastusos  para  apun< 
tarles  y  matarlos;  todo  esto  les  daba  ventajas  Infinitas  sobre  Vald>:s,  que  ai 
había  podido  saber  la  derrota  ^ufrida  por  los  patriotas  de  Guayaquil,  con 
cuyo  auxilio  se  hacía  cuenta,  al  menos  para  distraerá  dividirlas  fuerzas 
realistas  del  Ecuador  y  Pasto. 

No  obstante,  Valdcs  logrd  ponerse  al  otro  lado  del  formidable  Juanam- 
bú,  donde  estaba  situado  e!  Coronel  español  don  Basilio  García,  tomando 
por  más  abajo  e!  paso  de  Gusmbuyaco,  y  se  dirigió  hacia  Pasto  (1).  Sapo 
esta  operación  el  Coronel  García,  y  de  acuerdo  con  el  Coronel  pastuso  don 
Kamón  Zambrano,  se  dirigió  á  Pasto,  de  donde  salió  con  los  suficientes 
recursos  y  fuerzas,  las  que  se  componían  de  350  veteranos  y  600  pastusos 
voluntarios,  que  en  aquellas  localidades  se  les  podían  echar  i  dos  mil  vete- 
ranos. £1  Jefe  realista  se  situó  en  las  alturas  que  dominan  el  paso  de  U 
quebrada  de  Jenoy  y  Guaipabamba,  i  tres  leguas  de  distancia  de  Pasto, 
paso  indispensable  para  los  de  Va1d¿s  en  su  marcha  hacia  la  ciudad.  La 
vanguardia  se  componía  de  los  Guías  de  Apure  y  el  Batallón  Albión.  Ella 


(1)  En  e«t«  part»  dic*  el  MÍtor  It«Mtr«po:  "  Qnerfao  m»  ¡etm  eritw  por  entA  niAnío» 
km  lu  taertfs  posicíouee  dol  cumno  prinapnl,  dpads  en  otn  tiempo  ae  wtnlló  Xarüto.' 
Nniiflo  no  m  tsti*ll6  «n  niugontt  parte  del  camÍDO.  Él  Ueg6  victoñoM  hutA  lo«  cjidn 
da  l'MtO,  J  jk  benua  dicho  en  lo  q,ne  oúsctitiú  an  detgimcU. 
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lUcó  las  guerrillas  el  dU  2  de  Febrero,  pero  retiradas  hacía  cl  ¿raeso  de  su 
ejército  despuds  de  un  fuerte  tiroteo,  vuelven  á  U  carga  cuando  los  pauia> 
tis  marchaban  por  el  mal  paso,  y  desde  mil  puntos  cruzaban  sus  mortiferos 
fuegos  sobre  éstos,  que  sosteniendo  el  combate  valerosamente  por  espacio 
de  cuatro  lloras,  en  que  hicieron  prodigios  de  valor  inútilmente  por  tomar 
las  formidables  posiciones  enemigas,  fue  muerto  de  un  balazo  el  valiente 
Carvajal,  y  gran  parte  de  los  Guías  y  casi  todo  el  batallón  Atbión,  bajo  un 
granizal  de  balas  de  que  pocos  «caparon.  Quedaron  en  el  campo  sobre 
doscientos  muertos,  entre  ellos  veinte  Unciales;  los  demis  prisioneros  casi 
todos  heridos.  El  resto  de  la  División  tocó  retirada  y  repasando  el  Jua* 
nambú  llegó  al  pueblo  del  Trapiche,  y  esto  por  no  haber  tenido  los  realistas 
caballería  que  los  persiguiera. 

En  tan  mal  píe  asi  su  hallaban  las  cosa?,  cuando  acertaron  i  llegar 
los  comisionados  anunciando  el  armisticio ;  si  así  no  hubiera  sido,  se 
pierde  otra  vez  todo  el  Sur  de  Cundinamarca,  pues  el  ejército  habla  quedado 
reducido  á  sólo  $t6  hombres,  con  314  fusiles.  Desde  entonces  tomó  el 
mando  del  ejército  el  General  de  Brigada  Antonio  José  de  Sucre,  quien 
llegó  juntamente  con  los  comisionados.  Estos  siguieron  su  marcha  i  PastOi 
donde  fueron  tan  mat  recibidos  de  los  indios  al  saber  lo  del  urmisücio,  que 
los  mismos  Jefes  españoles  temieron  una  sublevación,  que  sin  duda  ta  habría 
habido,  si  no  hubiera  sido  por  las  persuasiones  del  Obispo  don  Salvador 
Jiménez,  á  quien  respetaban  y  por  quien  se  habfan  guiado  con  tinta  ani- 
iDOsidad  contra  los  patriotas,  á  quienes  tenían  por  herejes  y  excomulgados 
desde  que  puso  el  entredicho  en  Popayán  y  fulminó  excomuniones,  las  que 
levantó  en  virtud  del  armisticio. 

El  Presidente  de  Quito,  don  Melchor  Aymerich,  hizo  un  gran  reci- 
bimiento i  los  comisionados;  los  obsequió  mucho,  dio  órdenes  para  que  en 
lodos  ios  pueblos  los  respetaran,  y  confirmando  lo  que  habían  arreglado 
eo  Pasto,  reconoció  la  línea  de  demarcación  en  el  Mayo;  pero  dd  convino 
en  que  la  provincia  de  Guayaquil  se  comprendiera  en  el  armisticio,  por- 
ijoe  decía  pertenecer  al  Perú. 

£1  General  Sucre  se  dedicó  á  la  reorganización  del  ejército  y  se  puso 
en  relaciones  amistosas  con  los  Jefes  espafloles  y  el  Obispo,  á  quien  dirigió 
una  carta  sobre  ta  importancia  de  su  ministeríc  para  la  reconciliación  de 
los  ánimos  y  paz  de  la  República  (  véase  el  n.**  19 )  i  pero  habiendo  sido 
encargado  de  otra  comisión,  tomó  el  mando  de  las  fuerzas  el  General  Pedro 
LcóQ  Torres. 


BtSToUtA  X>E  NURVA  QSANADA 


Mientras  se  cumpUm  estos  icontecimientos  en  el  Sur,  se  verificaban 
lu  elecciones  de  Rejirescntantes  para  el  Congreso  constit  uyente  de  Colotn- 
Wa,  conforme  al  reglaraenlo  dictado  al  efecto  por  el  Congreso  de  Angos- 
tura. En  tolas  partes  fueron  elegidos  hombres  de  importancia  por  sus 
luces  y  patriotismo. 

El  Libertador,  que  estaba  «n  vía  para  Bogotá,  llegó  á  esta  capital  el  día 
5  de  Enero,  no  solamente  con  tus  lauros  de  la  guerra,  sino  con  la  olivi  de 
la  paz.  Es  excusado  hablar  de  recibimiento,  basta  dcctr  que  si  en  las  dos 
entradas  anteriores  á  esta  capital  se  le  tributaron  tan  espléndidas  manifes- 
taciones de  amor,  de  respete  y  gratitud,  en  ésta  no  solamente  se  vio  lo 
mismo,  sino  que  parecía  que  en  cada  ocasión  crecía  más  el  entusiasmo  por 
el  Libertador;  aunque,  á  decir  verdad,  su  entrada  después  de  B^yacá,  no 
lia  compararse  con  nada,  aunque  sin  aparatos  exteriores,  porque  todo 
fuello  fue  espíritu,  emociones  del  alma  producidas  por  la  inesperada  tran- 
sición del  estada  dcduclo  al  de  alegría  y  de  la  esclavitud  á  la  libertad. 

La  comisión  de  que  el  Libertador  hibía  encargado  al  General  Sucre 
era  la  de  formar  un  ejército  para  proteger  la  independencia  de  Guaya- 
quil; pero  en  consonancia  con  las  instrucciones  qóe  se  le  dieron.  Según 
ellas,  Sucre  debi'a  promover  la  incorporación  de  Guayaquil  &  Colombia, 
co  conformidad  con  la  ley  fundamental  del  Congreso  de  Angostura,  y 
además  debía  solicitar  se  le  confiriese  el  mando  en  Jefe  de  las  tropas^á  fin 
de  obrar  de  una  manera  uniforme,  en  unión  de  los  colombianos,  contra  el 
enemigo  común;  pero  que  si  no  obtenía  el  mando  en  Jefe,  obrara  como 
auxiliar. 

El  Congreso  de  Angostura  había  dictado  un  decreto  con  fecha  9  de 
Noviembre  del  aflo  anterior,  que  disponía  la  traslación  del  Gobierno  de 
Colombia  í  la  villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la 
ley  fundamental.  Las  elecciones  de  Diputados  al  Congreso  constituyente 
se  hablan  veri&cado  en  todas  las  provincias  libres,  aunque  no  todos  los  del 
departamento  de  Cundinamarca  se  haUaraii  en  la  capital.  El  Libertador 
Presidente  dictó  sus  providencias  en  Bogoti  para  apresurar  la  marcha  de 
los  Diputados  i  Cúcuta,  y  aunque  su  designio  al  venir  i  Btjgoti  era  el  de 
seguir  al  Sur,  resolvió  volver  í  Venezuela  con  ocasión  de!  o5cÍo  que  había 
recibido  de  los  comisionados  cspaQoles  Santorio  y  Cspelins,  1  quienes  creía 
fluficienteroentc  autorizados  para  concluir  los  tratados  de  paz  con  Espafla, 
sobre  la  base  del  reconocimiento  de  la  independencia.  Ea  este  concepto 
raarchó  de  Bogotá  para  Cúcuta  juntamente   con  tos  Kepreseotatites  que  se 


bailaban  en  esu  cipital. 

Declarémonos  nosotros  también  en  armisticio,  y  dejando  por  ahora  la 
guerra  í  un  lado,  veamos  el  giro  que  se  les  empezaba  á  dar  á  las  cosas  en 

fcl  orden  moral,  para  que  con  el  tiempo  viniesen  á  desarrollarse  ciertos  gér« 
menes  maljlices,  cuya  infección  llega  luiU  el  tiempo  preiente,  y  sabe  Dios 

¡hasta  dónde  llegará  el  mal. 

Hista  abora  hemos  visto  al  Gobierno  de  Cundinamarca  en  muy  buena 
armonía  con  la  religión  y  LrtbutanJo  frrandes  elogios  al  clero  por  su  patrío- 

^tismo,  y  el  clero,  á  5u  vez,  haciéndose  cada  dh  mis  acreedor  á  ellos  por  sus 
iervÍcÍo3  á  la  causa  de  la  Independencia.   Nfoy  bien  se  portaba  el  Gobierno 

^«n  trtJo  lo  relativo  á  la  iglesia;  pero  cuando  los  que  se  portan    bien  es  por 

[niedo,  Dios  noi  Ubre  el  día  que  lo  pierden. 

El  estado  de  España  era  imponente  despulí  de  las  guerras  con  Na- 
3león,   porque   Lenta  ejércitos  de  qué  disponerj  esto  daba   cuidado  ¿los 
patriotas  americanos,  que  temían   uuevos  refuerzos  para  el  ejercito  expedí  • 

[cionario,  y  efectivamente  los  prepnraba.  Era,  pues,  preciso   no  suicítar 

kcueslioncscscandaiosas-en  materia  de  religión,  entre  pueblos  celosos  de  au 

tcreencia,  para  no  enajenarse  la  opinión  de  ellos,  y  mucho  menos  del  clero, 
i  quien  respetaban  hasta  el  extremo;  pero  vino  la  revolución  de  Riego  y 
Qutroga  en  Espaíia,  y  las  tropas  que  se  preparaban  para  otra  expedición  á 
Costafiruie  gritaron  que  no  vendrían  i  reemplazar  i  los  que  hablan  muerto, 
para  morir  ellos  i  su  vez,  y  no  fue  menester  más  para  que  se  acabaran  loa 
cumplimientos  y  cortesías  con  la  religión.  Por  consecuencia  precisa  de  la 

I  revolución  de  Eípaña  vinieron  las  proposiciones  de  paz  por  parte  del  Hty 

vcoiuii/uciottal,  y  yi  se  podía  decir  que  no  había  nada  que  temer,  y  menos 
cuando  el  Gobierno  tt>gl¿í  yá  estaba  dando  pasos  hacia  el  reconocimiento 
de  la  independencia  de  Colombia.  Atiéndase  al  curso  de  los  acontecimien- 
tos, y  se  tendrá  una  gran  luz  para  andar  el  laberinto  en  que  estamos,  y  loa 

^dato6  más  positivos  para  la  re»lución  de  un  gran  problema  ea  el  porvenir* 
Se  creyó,  pues,  que  ya  ae  andaba  sobre  terreno  firme  y  no  se  temió 

[pisar  recio.  Las  lo^^ias  debían  ser  el   primer  elemento  del  sistema  que  se 

[ideaba  por  algunos,  y  la  logia  ae  habla  establecido  antes  de  esu  situación' 
pero  de  una  minera  silenciosa  y  vergonzante.  Recuérdese  que  las  tenden- 
cias al  filosofismo  las  hemos  vtsto  desde  la  ¿poca  anterior  á  los  expcdiclona- 
ríos  y  que  ellas  causaron  la  pérdida  de  la  opinión  pública  y  las  oposiciones 

al  Gobleroo,  circunstancia  con  que  seguiameate  nohaclacueau  el  General 

U 


Santander,  cuando  en  sd  proclama  de  inauguración  de  su  Gobierno  reco. 
mcndaba  á  los  cundinamarqucscs  tuvieran  presentes  la»  causas  de  división 
que  tos  habían  conducido  á  la  esclavitud  y  despotismo  de  [Si6,  para  no 
reincidir  en  ellas. 

En  la  Gaceta  se  acogfan  cuantas  producciones  daban  á  la  preoia  en 
Europa  los  liberales  españoles  contra  eí  despotismo  y  en  favor  de  la  líber, 
tad,  pero  siempre  amalgamando  al  clero  con  aquél.  La  inqutsicián  era  cosa 
muy  explotable  para  llevar  adelante  el  plan,  de  manera  que  las  gentes  retí' 
gíú&as  y  buenas  entrasen  en  ¿1  sin  conocer  el  lazo.  Eita.  táctica  del  libera- 
lismo español  se  adoptó  completamente  entre  nosotros,  y  casi  no  habfa 
número  de  la  Gaceta  del  Gobierno  que  no  saliese  con  un  artículo  contra  la 
inquisición,  tomado  de  papeles  españoles.  Por  de  contado,  en  estos  artfcu* 
los  se  pintaba  aquel  tribunal  con  colores  infernales,  se  exageraban  basta  el 
último  extremo  los  abusos  y  crueldades  que  realmente  se  cometieran  en  la 
inquisición  es^ñola,  que  fue  más  bien  un  tribunal  civil  que  eclesiástico; 
ie  mentía  liasta  donde  mentía  el  Canónigo  Llórente  en  su  historia  de  U 
inquisición.  Después  del  cambio  poHlico  de  EspnOa,  fueron  iimumera- 
bles  los  artículos  de  los  liberales  españoles  contra  el  orden  cclesÜstico,  que 
amalgamaron  perfectamente  con  ta  inquisición.  Se  pintaba  con  arte  la  inhu- 
manidad, la  ferocidad  délos  inquisidoies,  todos  ellos  Cardenales,  Obispos, 
frailes,  al  mismo  tiempo  que  »c  cxcitabn  la  compasión  por  ks  victimas  ino- 
centes que  arrojaban  á.  las  llamas  los  sacerdotes,  todo  ello  con  la  autoridad 
y  aprobación  de  los  Papas,  á  quienes  se  atributa  "esta  invención  del 
averno."  Esta  gente  había  hecho  cinco  millones  y  trescientas  mil  victi- 
mas, según  la  cuenta  publicada  en  una  de  esas  Gacetas.  Se  publicó  el  "  Có* 
digo  déla  sefiora  de  la  vela  verde,"  por  supuesto  una  cosa  horrorosa,  y  al 
en  ¿I  se  contenta  algo  de  la  inquiyicián  española,  se  hacía  pasar  por  Código 
general  de  la  infuisidCn  de  todas  partes.  De  este  modo  se  logró  infundir 
grande  horror  hacia  ese  tribunal,  pero  ese  tribunal  se  iüeiitificalia  con  el 
clero  católico,  desde  el  Papa  para  abajo.  La  oovelita  de  "  Cornelia  Boror- 
quia  "  se  hizo  andar  en  manos  de  todas  las  mujeres,  quienes  Ucgaion  i  abo- 
rrecer tinto  i  los  frailes  cuanto  compadecTan  aquella  victima  inocente. 

La  logia,  por  consiguiente,  progresaba,  y  habiendo  sido  reciludos  en 
ella  algunos  clérigos,  se  hizo  empeño  en  mclcr  frailes,  y  en  efecto  se  con- 
siguieron de  Santo  Domingo,  que  eran  los  más  despreocupados,  como  «e 
decía  entonces;  lo  que  equivalía  á  no  tener  religión.  En  los  banquetes,  lo> 


frailes  y  clérigos  eran  los  que  mis  brindaban  contra  los  Papas,  porque  do 
hay  {Kor  cuAa  que  la  del  mismo  palo.  Como  ya  había  muchos  y  muy  pode- 
rosos, porque  el  ViceprtaiJentc  Santander  había  sido  electo  venerable  en 
lugar  de  París,  y  todo  et  Ministerio  estaba  en  la  logia,  sin  qtie  faltaran 
Ministros  de  la  Corte  Suprema,  entraron  todos  los  Jefes  militares  y  la 
mayor  parte  de  los  comerciantes;  por  lo  menos  antioqucnos  y  costeños  casi 
todos  eran  masones.  Con  esto  y  bastantes  clérigos  y  frailea,  parecía  que  no 
hibfa  mucho  que  temer  para  llevar  adelante  los  planes  del  ñloso0sma  anti- 
católica. 

i  Y  cómo  cmpeur  á  dominar  la  iglesia  ?  El  Gobierno  del  General 
Santander  tenía  buenos  canonistas  que  le  indicaran  el  camino.  El  dercclio 
de  patronato  dcbia  conducir  á  esc  termino,  pero  el  Gobierno  no  podía  de. 
clararse  bruscaniciile  eti  po&esiún  de  ese  derecho,  y  mucho  menos  cuando 
desde  la  primera  ¿poca  de  la  patria  se  había  declarado  que  este  negocio 
dcbta  arreglarse  con  la  Santa  Sede,  cosa  que  ahora  se  eludía;  mas  como  era 
preciso  mourarse  un  tanto  escrupulosos  y  que  la  gente  viera  que  se  proce- 
día con  acuerdo  de  sacerdotes  sabios  y  virtuosos,  el  Vicepresidente  consulta 
con  alguntKS,  siendo  el  principal  el  Presbítero  doctor  Juan  Nepomucctío 
A zuero,  ¿quien  el  Secretario  del  Interior,  doctor  Estanislao  V^ergara,  de 
ordon  del  Vicepresidente,  le  pasó  la  siguiente  consulta: 

«  i  Los  reyes  de  K^paAa  necesitaron  de  concesión  para  ejercer  el  patro- 
nato, 6  podían  hacerlo  como  una  regaifa  inherente  al  Gobierno  supremo? 

"  Si  lo  eJÉrcían  en  virtud  de  privilegio^  ¿  se  entenderá  concedido  éste 
al  Gobierno  de  la  liepública  por  una  epiqucya  Ó  por  las  circunstancias  ? 

*'  Siendo  una  regaifa  de  toda  autoridad  suprema  ¿  independiente,  ¿se 
podrá  ejercer  con  U  misma  extensión  que  los  reyes,  6  con  modificaciones? 

"Si  ni  como  privilegio  ni  como  regaifa  corresponde  el  ejercicio  del 
patronato  al  Gobieroo  de  la  República,  i  quién  deberá  proveer  los  beneficios 
y  con  qué  limitaciones? 

"  ¿  A  que  autoridad  corresponde  declararlo,  mientras  la  Silla  apostólica 
determina  ? 

'■Finalmente,  siendo  unos  ciudadanos  los  eclesiásticos,  y  estando  la 
iglesia  dentro  del  Estado,  ¿  cuál  será  su  sobordioaciún  al  Gobierno  en  cuanto 
L  la  provÍsi6n  de  beneficios  y  modo  de  desempeñarlos  ?  " 

No  necesitaba  el  General  Santander  haber  ocurrido  al  doctor  Ajtuero 
con  estas  preguntas.  El  Secretario  que  las  hacía  sabía  indisputablemente 


mis  en  fnateríis  can<5ntcas  é  historia  eclesüstioa  que  el  chxtor  Afuero;  pero 
se  querfü  que  ultesccide  la  boca  de  un  ccIesU&tico  estas  rcspucsias. 

"  Nada  tietie,  en  mi  coacepto,  de  espiíioaa  la  cuestión,  nada  de  dificÜ 
ni  de  oscura,  «1  prescindimos  de  preocupaciones  absurdas,  y  miramos  con 
el  desprecio  que  se  mcrccsn  las  miserables  opiniones  de  autores  ignorantes 
y  rancios.  Ocurramos  mAs  bien  i.  fuentes  puras,  y  sigamos  las  luces  de  la 
raeón,  de  la  historia,  de  una  juiciosa  crítica.  Felizmente  para  el  g¿ncro  hu- 
mano, pasaron  aquellas  tenebrosos  siglos  en  que  se  vio  á  tos  monarcas  enea* 
denados  bajo  el  itimitado  poder  de  los  Papas,  en  que  disponían  éstos  á  su 
antojo  de  las  coronas  y  de  los  imperios,  y  en  que,  dudar  délas  inmensas 
faoultadcs  que  se  usurparon,  se  hubiera  tenido  por  un  sacrilego  atentado 
contra  la  religión." 

]*or  este  arranque  no  má;  se  puede  calcular  lacilma,  la  imparcialidad, 
y  ortodogfa  del  consultor  del  Gobierno.  Eicusado  es  decir  que  fue  de  los  pri- 
meros recibidos  en  la  logia  (i). 

Echando  así  por  el  ata|o,  el  doctor  Azuero  se  llevaba  por  delante 
los  principios  de  derecho,  los  dogmas  y  la  historia,  no  dejando  en  pie  sobre 
la  materia  sino  las  doctrinas  embusteras  de  Viltanueva,  de  Llórente  y  de 
lo«  sutoro»  protestantes  de  que  se  hablan  valido  ¿stús.  El  doctor  Azuero, 
por  otra  parte,  era  un  hombre  irritable  hasta  el  «tremo,  á  quien  no  se  podía 
contradecir,  porque  a!  punto  se  encendía,  se  le  cortaban  tas  palabras  y  echaba 
espumarajos.  Este  era  su  genio;  y  por  eso,  en  panlx>  á  patriotismo,  fue  tan 
bueno,  pues  nunca  transigía  con  los  enemigos  de  la  Independencia-  Mas, 
en  cuanto  á  lo  eclesiástico,  siempre  estuvo  tan  mal  acomodado,  qne  por 
Ckltimo  hasta  dejó  los  liibítos. 

Llevado,  pues,  de  sus  principios  y  de  su  genio,  el  doctor  Azuero  dcsba* 
rraba  en  cuestiones  eclesiásticas;  porque  tampoco  s-  podía  contar  entre  los 
hombres  de  jjraii  caudal  en  esa  ciencia.  La  inserción  de  algunos  trozos  de«u 
informe  lo  dará  mejor  á  conocer;  y  darán  á  conocerlas  intenciones  de  quien, 
conociéndolo  tanto,  lo  consultaba  en  estas  materias. 

Atribuyendo  el  doctor  Azuero  i  concesiones  de  los  Reyes  en  favor  de 
los  Papas  lo  que  era  concesiones  de  los  Papas  á  loa  Keyes,  decía: 


(I)  Oflade  tímn  utrcrümoa  que  do  cchunos  &  las  públicx  nombra*  ignendo»  «n  Mte 
unnto,  ponjue  dMdfl  1í>mI  la  logia  de  Bogotá  publicó  pot  U  pmiM  1m  nonbrM  d«  aqoe- 
UoamMonen,  7«Dtn  elloBeltld  itatúr,  qnicn  m  vlopTeclaMdo-&-du:lM  algunaa  «zplÍM. 
ciaao*,  y  &«itiQip)e  d»  61  otigt  CréiM  ilndocxo  20). 


CaPrtULO  SETENTA  T  CUATRO. 
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"El  entusiumo  de  los  primeros  Keyes  y  Magistrados  cristianos  por  los 
virtuosos  ministros  de  la  religióu  que  habían  abrazado,  los  movió  i  conce- 
derles exenciones  y  prerrogatil-as  rafe  6  menos  grandes;  y  lo  que  al  prin- 
cipio fue  una  gracia,  so  usurpó  despuós  como  un  derecho,  y  como  derecho 
divino.  Cada  dfa  mis  ríoos,  más  poderosos  y  mis  venerados  los  pontiüces, 
fueron  también  mis  celosos  de  enianchar  su  autoridad;  y  al  fin  díspuarort 
cl  poder  y  los  tronos  i  los  mismos  príncipes  que  los  habian  engrandecí- 
do"(i). 

Pasando  i  la  doctrina  y  disciplina  de  la  Iglesia  prlmiiiva,  decU  con  no 
menos  ariogancia: 

"  Pero  es  inccncuso  que  el  reino  fundado  por  Jesucristo  es  todo  espiri- 
'.ual ;  que  no  disminuyó  en  Id  más  mínimo  la  autoridad  de  ios  potentados 
temporales;  que  lejos  de  sustraer  de  su  obediencia  á  los  clérigos,  i  los  obis- 
pos, á  los  niisoiQs  pontiñces,  \es  dio  positivos  preceptos  de  la  mis  inaltera- 
ble subordinación,  y  que  todos  los  privilegios  que  el  estado  eclesiástico 
puede  alegar  en  su  favor,  son  puramente  humanos.debidos  i  la  generosidad 
y  munificencia  de  los  príncipes,  y  que  <±stos  pueden  extenderlos  ó  coartatloa 
confirmándolos  Ó  revocándolos  del  todo,  según  tengan  por  mis  conveniente, 
i  la  felicidad  de  los  Estado»."  ^ 

Kcmontábase  lu^go  el  doctor  Afuero  al  origen  del  cristianismo,  y  de^ 
cia:  "Nunca  entró  en  los  designios  del  divino  legislador  déla  Iglesia  et 
despojar  4  los  supremos  directores  de  tas  naciones  del  derecho  de  mirar  por 
U  inviolable  conservación  de  las  leyes,  por  la  prosperidad  y  tranquilidad  de 
la  República:  del  derecho  de  impedir  que  dentro  desús  Estados  no  se 
levante  una  asociación  de  hombres  independientes  y  privilegiados  que  un 
día  puedan  turbar  el  orden  6  resistir  i  sus  justos  mandamientos;  del  dere- 
cho de  prohibir  que  estos  hombres  adquieran  territorios  y  riquezas  ¡nmen- 
sos,  y  que  estos  territorios  y  riqueMs  queden  exentos  de  todo  servicio  y 
coniríbución;  y  en  fin,  del  derecho  de  ver  y  procurar  por  todos  medios 
que  la  Kepública  no  sufra  ningún  detrimento  de  parte  de  unos  hombres 
gje  tienen  lin  ^r^iiilv  iotíu|o  sobre  Us  conciencias,  que  pueden  abusar  de 
-■■  p4ra  corromper  las  co!>tun)bree,  (oh  ')  para  introducir  docccinu  ó  supers- 


<l)  Todo  cl  aparato  do  «iidid6aiii>«(l»plPrBn>D  cu  <«l»  nalnlafEtoBfiabloe  qntt 
aif  tMM  attl^IU^  tn  Rquel  tiempo,  M  ucftiAde  "£!  niljralo  [lolUlcodu  loi  l'aiuM'  j. 
-  ipoUifia  do  la  coastítaciia  rvlfgícwa"  por  LI<»«otc. 


tictones  perniciosas,  Ó  pira  süUracr  á  los  súbütos  de  una  obediencia  racio- 
nal y  legítima." 

Esto,  deducido  de  los  principios  establecidos  por  Jesucristo,  es  muy 
peregrino.  De  este  modo  de  raciocinarse  dcJuccqtic  Jesucristo,  en  lugar 
de  proveer  á  la  libertad  y  seguridad  de  su  1^1  ^-sia,  lo  que  hizo  lucaniur  de 
poder  absoluto  á  las  potestades  temporales  contra  el  sacerdocio  de  esa  niism  a 
Iglesia,  que  siempre  tubU  de  estar  como  un  enemigo  amenazando  et  po> 
der  público  y  pronto  &  t^urpar  su  aotoridad.  De  manera  que,  según  esto, 
Jesucristo,  al  instituir  su  sacerdocio,  lo  que  instituyó  Tae  un  poder  maléfico, 
perjudicial  al  orden  público:  un  poder  para  tener  siempre  en  cuidado  á  los 
«beranos.  Pero  aun  es  más  peregrina  la  idea,  si  consideramos  que,  en  los 
'tiempos  á  que  el  doctor  Afuero  se  refiere  para  Fundar  su  argumentación, 
los  Gobiernos  y  pueblos  eran  paganos  ó  judíos,  cncniigui  de  U  religión  dd 
Divino  fundador;  de  manera  que  si,  como  él  dice,  "los  pueblos  ó  los  qiw 
los  gobiernan  tienen  (por  Jesucristo)  el  supremo  derecho  de  dirección,  ins- 
pección y  protección  sobre  todos  los  establecimientos  que  haya  dentro  de 
ellos,  yá  sean  políticos  ó  religioaos,  y  pueden  establecer  leyes  que  reglen 
estos  CfiUbleci miemos,  prohibir  cuanto  crean  perjudicial  á  la  fulicidid  pú- 
blica y,  en  una  palabra,  que  nada  se  haga  sino  en  virtud  de  so  expreso  con- 
sentimiento," el  cristianismo  no  debería  existir,  porque  él  se  fundó  y  mar- 
chó S  pesar  y  contra  c!  consentí  miento  de  todos  esos  potentados,  pueblos  y 
gobiernos,  y  entonces  es  preciso  concluir  quu  «1  cristianismo  obró  contra  la 
doctrina  de  su  fundador,  que,  según  el  crítica  del  ministerio,  lo  dejó  sujeto, 
absolutn mente,  á  las  prescripciones  del  poder  temporal,  poder  pagano  que 
en  todas  parles  trató  de  ahogarlo  en  so  cuna,  prohibiéndolo  con  pena  de 
muerte.  Tenemos,  pues,  ona  de  dos:  si  Jesucristo  dejó  á  sus  ministros  tan 
sujetos  como  todo  eso  al  poder  temporal,  los  apóstoles  y  primeros  cristianos 
que  trabajaron  contra  las  expresas  prescripciones  de  los  magistrados  jiiüfos 
y  gentiles,  desobedecieron  á  JesucrUto,  y  si  no  ba  de  ser  as(,  Jesucristo  no 
estableció  esa  sumisión  hacia  d  poder  tempor4l  en  asuntos  de  religión  (i). 

Evidentemente,  Jesucristo  oo  pudo  establecer  semejante  orden  de 
cosas  al  fundar  sb  Iglesia;  y  es  preciso  estar  loco  ó  ciego  con  la  preocupa- 
ción, para  admitir  tan  enormes  absurdos;  ¿  i  qui¿n  le  cabe  en  la  cabeza  que 
Jesucristo  dejara  í  los  emperadores  paganos  y  áU  sinagoga  de  los  judíjs  el 
derecho  de  direcctóK,  inspección  y  pratecci&n  sobre  loa  establecí micntofi  cri^ 

(1)  Uatw  X,  18  al  3£.  B«choB  Apost.  V,  17  al  Í9. 
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timos  }  Pera  ea  los  tiempos  en  que  escribía  el  doctor  Afuero,  et  comdn  de 
Us  gentes  do  cafa  en  la  cuenta  de  estas  cosas,  aunque  hubiera  mucho  mis 
espíritu  religiosu  que  ahora,  porque  entonces  las  nociones  generales  sobre 
liistoria  iJc  la  religión,  sobre  teología  y  derecho  público  eclesiisiico,  no  exis- 
tían sino  en  unos  pocos  abogados  y  eclesiásticos,  que  por  lo  regular  vivían 
abstraídos  de  cosas  públicas,  y  ni  leían  lo  que  se  escribía,  porque  esUbamot 
acostumbrados  i  obedecer  y  no  á  discutir.  Hoy  no  sucede  eso,  y  bajo  tal 
sentido  iio  se  puede  negar  que  ha  habido  adelantos,  pero  adelantos  que  ha 
traJdo  consigo  la  necesidad  de  estar  en  guardia  contra  los  ataques  del  po- 
der, y  que  quízi  se  podrían  perdonar  por  vivir  en  paz;  aunque  los  turbu- 
lentos y  los  que  siguen  por  moda  su  voz,  la  llamen  paz  de  los  sepulcros: 
peto  aun  cuando  as(  fuese,  valdría  máa  estar  en  el  sepulcro  que  en  revolu» 
«iones.  Tampoco  se  había  Formado  criterio  público  en  aquellos  tiempos;  y 
tsí  vemos  y  veremos  pasar  desapercibidas  cosas  que  hoy,  sin  haber  el  espí- 
ritu religioso  que  había  entonces,  no  pueden  lanzarse  al  público  por  la 
prensa  lin  que  caiga  sobre  ellas  la  más  severa  critica. 

El  dcctor  Aiuero,  copiando  á  Llórente,  no  dejó  lugir  del  Nuevo  Tes- 
tamento, de  aquellos  que  establecen  la  sumisión  y  obediencia  ¿  las  potesta- 
des, que  no  adujese  con  el  soñsma  de  ampliación  aplicada  al  texto  det  capí- 
tulo XIII  de  la  epístola  á  los  romanos;  pero  no  cayó  en  la  cuenta  de  que,  por 
querer  inculcar  demasiado  la  doctrina  en  ese  sentido,  condenaba  de  llano 
-en  plano  ta  revolución  de  los  americanos  contra  el  poder  español  cuando 
decía:  "  luego  el  que  resiste  í  la  potestad  resiste  tas  divinas  disposiciones^ 
y  los  que  resisten  se  hacen  criminales.**  Cuando  el  doctor  Aznero  dirigía 
-estas  pa!abra£  al  Vicepresidente  Santander,  condenaba  su  conducta,  porque 
«e  ocupaba  en  resistir  al  Gobierno  español,  que  era  el  establecido  por  Dios 
coando  se  hixo  U  revolución;  y  condenaba  en  general  á  todos  los  patriotas 
que  i  esa  hora  andaban  con  las  armas  en  la  mano  resistiendo  al  ministro 
Je  Dios,  que  no  en  vano  llevaba  espada,  Morillo. 

£1  doctor  Azuero,  como  se  ve,  respondía  mis  de  lo  que  se  le  pregun- 
'taba,  Seguramente  el  preguntón  y  el  respondón  se  hablan  convenido  para 
echar  al  aire  todas  esas  especies,  que  seguramente  trian  acostumbrando  los 
oldoi  piadosos  1  oír  lo  qu.e  nunca  hablan  oído. 

Ko  se  trataba,  según  aparece,  sino  de  saber  qui¿n  debería  proveer  los 
liene&ciosi  y  el  (iobierno  que  preguniaba,  tenía  reconocido  que  esa  decla- 
matoria correspondía  i  U  Silla  apostólica.  Mas,  el  respondón  dio  con  la 
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Silla  apostólica  al  trsste;  y  se  confirma  con  la  respuesta  á  la  pregunta 
sobre  ti  los  ICeyes  de  Espada  necesitaron  de  concesión  para  ejercer  el  pa- 
tronato.  En  este  punto,  el  doctor  se  desentiende  de  toda  la  historia,  y 
tomando  las  cosas  al  revéi,  como  hemos  dicho  al  principio,  contestó  con 
\u  conce»ionc5  hechas  por  los  Prtncipcs  i  los  Papas. 

Aticndaso  que  cuando  se  trata  de  derecho  de  patronato  y  demás  re- 
galías, se  entiende  hablando  de  Gobiernos  católicos,  y  para  nuestro  caso, 
de  los  Reyes  de  España.  Ka  preciso  tener  esto  presente  para  no  dejarse 
envolver  con  cl  sofi«ma  de  ampliación  con  que,  aburando  do  los  textos  del 
Nuevo  Testamento,  se  pretende-_in vestir  de  semejante  poder  &  Gobiernos  aa« 
ticatólicos,  para  que  i.  titulo  de  tuición  y  patronato  destruyan  la  Iglesia  (i ). 

Yi  llegari  la  época  de  tratar  este  punto  de  nuestra  historia  con  alguna 
extensión;  por  ahora  no  diremos  más  sobre  las  falsas  aserciones  del  doctor 
Aíucro,  sino  que  el  primero  que  en  Esparta  sostúvolos  derechos  de  regalía, 
fundado  en  u»  lugar  del  Concilio  XU  de  Toledo,  que  inserta  el  monie 
Graciano,  fue  don  Francisco  Mendoza,  antiguo  Ministro  del  Consejo  jr 
Cámara  de  Castilla.  Palacio  Rubios,  Covarrubias,  Larrea,  Salcedo,  Ramón 
del  Manzano,  Castro  y  Araújo,  ilustres  Magistrados  y  Fiscales  de  Espa&a, 
sólo  reconocen  en  los  Reyes  cl  patronato  protectivo,  el  derecho  de  la  no- 
minación de  los  Obispos  y  la  presentación  de  los  beneficios  consistoriales; 
y  esto,  en  virtud  de  indultos  apostólicos,  correspondiénUoles,  además,  el 
patronato  efectivo  en  los  bencñcios  particulares  c  iglesias  en  que  conste 
lá  construcción  y  dotación  real.  Y  los  mismos  Reyes  de  Espaíia  ;qué  han 
dicho  sobre  esto?  Don  Alfonio  el  sabio,  en  la  t^y  XVIII,  Título  5.",  Par- 
tida I .»  únicamente  funda  la  antigua  cosííímMí  y  el  derecho  de  la  corona, 
para  solo  el  ascenso  en  la  elección  de  Obispos,  en  la  construcción  y  dota- 
ción de  iglesias,  sin  extcndertu  al  nombramiento  de  dignidad,  prebendas 
y  demás  beneficios  qae,  como  expresa  la  Ley  1.*,  Titulo  16  de  la  misma 
partida,  correspondía  á  los  Obispos  y  otros  Prelados  mayores;  y  concluye 


(1)  Vqt  om  díoe  STr.  CuimC  en  toa  .VedtlJtei<*iin  Mhn  fa  retfgUú  : 
"El  rf-giroMi  át  ftllBDx»  con  el  EaUuIo  e«U  tiojeto  &  condioioties:  nn  Iw  en&leB  ntdM 
tradifa  do  TCDtftjoro,  pcnio«  para  -.|uv  U  nlínDia  cotrv  )■  Iglcvla  j  cl  Catado  Ka  tftetíva 
7  eñcAt.  M  jattiio  qt]«  Iit  uur  7  «1  ctm  icbtn  m  perfecto  acn*>nlo  co  cuanto  á  los  prin- 
cápiOK  rMCBcinlM  át  t«  kocinUd  nUgioos  f  <)e  Ik  fooie^ad  civil  qne  r«pr»Mtitan."  Nok- 
otrof  Miitfiíemot  la  neociidid  de  I1  nniíSn  «ittrr  !a  IfUnía  y  tí  l^ittiulo  ea  los  [ulBea  c»* 
Ulioos.  lili  dcKODOcci  I(M  matci  que  «d  el  duéíIto  lian  utiau^o  t  la  IglMJk  loa  gob«t- 
MülM  uiltcJktóUeot,  TBlúloa  del  pretendido  dereeho  áe  tuini*  jftttrmaií. 


CAPÍTULO  SKTENTA  T  CUATRO. 


Mr 


uta  Le/  diciendo  ;  "  6  sobre  todas  las  cosas  que  son  dichas  en  csla  Ley, 
el  apost-ólíco,  que  es  el  Papi,  lia  poder  de  dar  dignidades,  C  personajes,  é 
todos  los  otros  beneficios  de  saaU  egJesía,  á  quien  quisiere,  é  en  cual  obis- 
pado quisiere." 

3e  ve,  pues,  qae  et  doctor  Afuero  no  podía  fundar  su  infoime  en  ct 
tentido  que  él  quería,  ni  en  el  derecho  divino,  ni  en  el  derecho  antiguo 
real  de  España.  Los  políticos  instruidos  saben  que  hay  un  derecho  público 
eclesiástico  que  determina  los  límites  de  las  dos  potestades;  derecho  en 
que  han  convenido  ambas,  en  los  países  católicos,  para  no  chocarle,  y 
para  prestarse  mutuos  apoyos-;  y  de  aquí  ha  resultado  la  combinación  de 
los  cánones  de  la  Iglesia  con  las  leyes  reales ;  y  de  eáto,  las  mutuas  conce- 
siones entre  la»  dos  potestades.  En  virtud  de  este  deredio  es  que  se  ha 
visto  á  los  soberanos  temporales  legislar  sobre  materias  de  disciplina.eclfi' 
siáslica,  y  ala  autoridad  eclesiisüca  sobre  materias  temporales.  Pero  el 
doctor  Azuero,  sin  hacer  cuenta  con  nada  de  esto,  lo  embrollaba  todo ; 
■tributa  lo  primero  al  derecho  inmanente  de  la  soberanía  temporal,  y  la 
segundo,  á  usurpacionee  del  poder  eclesiástico. 

El  dtctnmen  del  doctor  Azuero  se  publicó  por  la  prensa  ¡  y  á  pesar  dé 
doctrinas  tan  heréticas  y  escandalosas  como  ha  que  contenía,  condenadas 
mil  veces  por  la  Iglesia,  no  tuvo  inijiugnadores;  lo  que  prueba  la  obser- 
vadóa  hecha  poco  hi,  acerca  de  la  ignorancia  que  en  el  común  de  las 
gentes  había  en  estas  materias;  y  el  descuido  de  aquellos  que  las  enten* 
dian;  que  más  parece  disimulaban  por  consideración  al  Gobierno,  i  quien 
no  se  quería  desacreditar  en  aquel  tiempo.  Poco  después  veremos  agotarse 
esta  paciencia  con  tos  repetidcs  golpes. 

Nada  se  adelantó  sobre  la  cucstióa  de  patronato  por  entonces,  porque 
estando  para  reunirse  el  Congreso  constituyente,  era  excusado  que  los 
Gobiernos  departamentales  estableciesen  cosa  alguna  sobre  un  punto  qoe 
debía  arreglar  el  Gobierno  de  la  República,  según  las  reglas  que  dictase  e| 
Congreso.  Pero  no  estuvo  por  demis  echar  el  toro  i  la  plaza,  para  que  los 
i/«^/'ecf»//;dfcj  adquiriesen  confianja,  al  ver  qoe  no  había  toreadores  que 
■ele  pusiesen  por  delante.  Desde  entonces  se  empegó  ¿  hablar  pública- 
mente  contrn  la  curia  romana.-  contra  los  /aadíícos,  que  eran  todos  aque- 
líos  i  quienesse  les  veía  practicar  la  religión.  Empezaron  las  burU»^ los 
sarcasmos,  en  que  se  distinguían  los  que  habían  Itído  á  Voltairc,  el "  Dic- 
cionario crítico  burlesco,"  el  "  Pobrecito  Holgaziu,"  etc.  etc.  Los  comer* 


Bb 


clatites,  en  Ig  general,  y  especialmente  los  antioqueflos,  hadan  raya  en  la 
malcría,  porqaecasi  txlos  erati  maiones,  excepto  algunos  viejcs  de  gato  en 
4i\  mostrador  que   vendían   badanas  y  novenas,  hernunos  de  la  Veracruz- 

La  togia  tenia  ya  muchas  alas,  muchos  braxos  para  trabajar.  Los 
altos  Magistrados,  los  Generales,  loa  ricos  comerciantes  ceñían  el  mandU 
masónico,  casi  toioi  de  aprendices.  La  sociedad  de  entonces  era  de  un 
carácter  muy  diverso  al  de  la  de  hoy,  y  es  preciso  tener  esto  en  cuenta  para 
comprender  ciertos  fenómenos  del  teatro  social.  Hoy  día  nadie  se  cree 
honrado  con  que  el  Presidente  de  la  República  le  dé  la  mano  y  ie  converse 
familiarmente;  los  empicados  subalternos  comen  en  una  fonda  con  los 
Jefes  du  las  oficinas,  y  quizá  tornan  algunas  copius  fraternalmente,  sin 
creerse  favorecidos.  IJoy  los  hombres  de  Estado  hacen  parte  de  los  corrillosi 
las  tieudas  y  en  la  calle;  y  cnalquicr  cachaco  M  mete  i  conversar  y 
imar  cigarrillo,  sin  que  su  presencia  les  imponga  algún  respeto.  No  se 
lea  hacen  más  cortesías  i  los  hombres  públicos  que  á  las  mujeres  públicas. 
I  Tan  públicos  así  se  han  vuelto  I  En  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  no 
£ra  asf.  Acabados  de  salir  de  entre  la  atmósfera  aristocrática;  cuando  el 
qoe  lograba  conversar  un  rato  con  algún  alto  Magistrado  se  tenía  por  muy 
honrado;  cuando  todos  sc  quitaban  el  Mmbrcro  en  la  calle  al  pasar  el 
Presidente  ú  el  Gobernador,  aunque  estuviera  lloviendo,  como  si  pasara 
el  íianilsimo;  cuando  los  mercachifles  entraban  á  la  tienda  del  comerciante 
con  el  sombrero  en  la  mano  piia  preguntar  si  había  pafluctos;  cuando 
nadie  se  atrevía  á  hablar  en  público,  y  mucho  menos  por  la  imprenta,  sto 
4«tar  graduada  de  doctor;  en  6 n,  cuando  los  particulares  uo  se  atrevlaa 
i  hombrearse  con  los  Magistrados»  ¿  qué  efectos  oo  causarla  la  logia,  cuando 
ta  ella  sc  encontraba  ese  hombre  apocado,  con  el  Vicepresidente  de  U 
Kepública,  con  los  Secretarios  de  Estado,  Ministros  de  la  Suprema  Corte 
y  con  loa  opulentos  comerciantes,  y  todos  ellos  tratándole  como  á  su  igual, 
sin  distinción  ninguna,  convereándole  familiarmente,  y  mezclados  allí  con 
ellos,  tratando  con  la  mayor  franqueza,  multitud  de  hombres  de  baja  esfera? 
No  podía  darse  cosa  de  m¿s  atractivo  que-  ésta.  Para  esos  hombrea 
que  perecen  por  alternar  con  los  grandes  y  que  se  creen  enaltecidos  COQ 
que  un  Presidente  converse  con  ellos,  la  logia  era  una  gloría,  el  paraíso; 
y  eáto  atrajo  á  su  seno  i  todos  los  aduladores  del  poder,  á  todos  los  hom- 
bres vanos,  á  todos  los  pretendientes  de  destinos  y  negociantes  coa  d 
firob.erno;  y  ¿s(a  era  la  parte  Que  tenía  una  fuerza  de  atracct*3n  mis  posi- 


ttva  en  la  logia,  porque  en  aquel  tiempo  siempre  se  dieron  los  destinoi  i 
ios  hermivtos,  con  preferencia  &  tos  f/rofanos,  aunque  tuvieran  más  méritos 
que  aquéllos. 

Los  clérigos  y  frailes  masoncí  eran  recomendados  para  la  colocación 
«n  los  beneficios;  siempre  se  habían  de  poner  en  lerna,  y  era  «■guro  que 
d  Gobierno  elegía  al   masúa,  aun  cuaodo  los  otros  fueran  de  mis  mérito. 

Asi  crecia  la  logia  como  espuma;  y  como  aquella  era  la  escuda  del 
liberalismo  antirreligioso,  y  la  parodia  del  liberalismo  español,  iba  rcsul- 
taodo  cada  día  una  mata  enorme  de  opinión  unifurme  contra  lo  que  allí 
•c  llamabj  fanatismo,  es  decir,  la  religión  católica,  que  se  entregó  al  ridiculo, 
en  término»  que  ya'hastj  la  gente  buena  que  no  estaba  cu  laconüagraciún, 
»e  avcrgonzalja  de  aparecer  en  público  practicando  los  actos  do  religión, 
y  hasta  de  los  qne  se  casaban  se  hacia  burla ! 

La  logia  ya  se  dejaba  sentir  demasiado:  ca«i  Lutlas  Us  nuches  habi'a 
recepciones;  raro  era  el  hombre  de  los  que  querían  pasar  por  ilustrados  y 
de  talento,  que  no  estuviera  recibido  de  masón.  La  cosa  tomó  al  mismo 
licmpo  cl  carácter  de  diversión  para  algunos  hermanos  de  buen  humor, 
-amigos  de  chanzas  y  pegaduras.  El  doctor  Benedicto  Domínguez  desplegó 
no  genio  fccundCsimo  en  este  género,  y  ayudado  de  los  conocimientos  de 
física  y  química,  que  poseía,  íntrcntú  mil  pruebas,  á  la  verdad  sorpren- 
dentes  (i). 

Asi  juzg&bamos  al  hermano  terrible,  cuando  otro  más  terrible  vino  k 
poner  i  la  gente  en  cuidado,  y  fue  ta  noticia  de  haberse  roto  cl  armisticio 
por  la  revolución  de  Maracaibo,  verificada  el  2ff  de  F.nero  de  1821. 

Hablase  estipulado,  según  se  ve  en  cl  correspondiente  documento 
(núracTO  T7),  que  los  territorios  ocupados  por  las  partes  beligerantes  al 
itíempo  de  la  ratifictcíón  del  tratado,  permaneciesen  baíosu  dominio  hasta 
el  definitivo  establecimiento  de  la  paz  ó  contiuuación  de  la  guerra.  Mí- 
ncaib3  esUba  en  c«e  tiempo  por  los  españoles,  pero  sin  haber  alU  fucrzs 


(1)  £1  6ocb>r  Domttig'iiAs  no  ert»  inu6Ri  l>«ro  m  1m  t»&(K¿  jnr  t¿l  &  1m  fuDdiuloría 
il«U  log'iA  c«  1KJ0,  dloifiodcilet  qoo  uti  Jeí«  ttpnlul,  tlu  í,\\a>  ^nuloj-  [avtitUi)«>,  Ivhnbl» 
comunk-iKlu  Ion  tfw  primfTM  gnirlaa  (le  ftjireiKllz,  oompaílcro  7  maestro,  lo  «ime  le  fQé 
(icH  bsocrlM  croitr.  pOR|no  atuiilo  hombre  lll«nto  y  mvj  ourlo<o,  hAbta  conwgaido  na 
imltbcAmao  niuiioleo,  7  con  lo  denuiíi  que  hibla  lehlo  aobie  nuooiuirla,  w  babia.  apta&dldo 
Im  iwlabra»,  toigoM  y  dgnas  oob  qoa  «  dtUMn  &  cDoooer  lo*  raMooM.  A»t  noa  lo  refería 
ti  dootor  I>omtngii«>E,  tlAodoaa  do  haber  imtndo  &  ta  logia  da  ooattabanda,  y  ■!  aiviu 
Jiempo  anepetiU^u  do  babtiM  Iieobo  jwrtidpuito  d«  lu  oenaaru  de  la  Igltú^. 
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realista,  y  como  tx' ocasión  es  provocativa,  asf  las  autorídadeí  como  loa 
particulares,  que  estaban  deseosas  de  unirse  i  Colombia,  dispusieron  el 
pronunciamiento  con  mucha  reserva,  contando  con  que  serían  auxiliados 
por  la,s  fuerzas  del  General  Urdaneta  acantonadas  en  Trujiilo;  y  no  les 
■olieron  mnlas  las  cuentas,  porque  este  General  hizo  avanzar  un  cuerpo  de 
infftntcrfa  at  mando  del  Coronel  Heras,  hacía  Maracaibo,  desde  antes  del 
tB,  y  al  día  siguiente  al  del  pronunciamiento  entrú  en  la  ciudad,  según 
difo,  para  impedir  los  desórdenes  de  la  anarquin;  de  manera  que  bien  po- 
dían decir  los  españoles  que  la  revolución  na  habla  sido  espontáneo  mo- 
vimiento dd  pueblo,  sino  por  instigación  de  tos  patr^ptas.  Sin  embargo, 
el  roovtniient'p  fue  unánime,  tuvo  todos  los  caracteres  de  popular,  y  uu  se 
habría  podido  decir  otra,  cosa  si  no  hubiera  ocurrido  tan  pronto  la  fuerza 
colombiana. 

Se  hallaba  allf  el  Obispo  don  Rafael  L^sso,  i  quien  eJ  Gobernador 
pasó  inmediatamente  un  lecado  d¡c¡¿ndole  que  no  saliese  ala  calle  ni  se 
asomase  al  balcón;  temiendo,  sin  duda,  que  el  Obispo  contradijese  el  pro- 
nunciamiento y  causase  algúa  inconveniente;  pcru  él  estaba  bien  lejos  de 
mezclarse  cu  pro  ni  en  contra  del  movimiento.  Llamado  lui;go  al  Cabildo, 
manife^ó  que  su  sentir  era  que  mientras  un  solo  pueblo  del  Obispado 
estuviese  bajo  el  dominio  español  en  que  los  había  recibida,  no  podía  por 
(i  mismo  ser  piedra  de  división;  psro  que  estaba  pronto  á  continuar  pres- 
tando sus  servicios  sin  ingerirse  en  lo  hecho;  mas,  que  bi  no  se  confoima- 
ban  con  csiOf  dispusiesen  de  su  persona  como  quisiesen,  pues  que  estaba 
pronto  á  dar  cuento,  al  Congreso  de  su  conducta.  Entonce»  se  le  ofreció 
pasaporte,  ¿obre  lo  cual  no  instó,  y  quedó  a&f,  sin  que  se  le  dijese  otra  cosa, 
liasta  que  en  una  junta  i  que  se  le  Uamó,  se  le  previno  que  siguiese  i. 
gre^entarse  al  Congreso. 

Urdanei.1  dio  parle  del  movimiento  al  General  La  Torre,  y  para  colo- 
rearla ocupación  de  la  ciudad  por  sus  tropas,  diju  que  los  vecinos,  teoieodo 
ya  decidido  pronunciarse  por  Colombia,  le  habían  pedido  anticipadamente 
ese  aoxitio  para  evitar  desórdenes  y  la  anarquía  que  pudiera  resultar  por  no 
tener  la  autoridad  pública  fuerza  alguna  para  sostener  el  orden.  La  Torre 
te  contestó  que  para  guardar  la  buena  fe  de  los  tratados,  las  tropas  de  Co- 
lombia dcbí.in  retirarse  ínniediat^nienle  hacia  la  línea  demarcada  en  el 
armisticio.  En  los  mi'mos  lérminos  escribió  al  General  Bolívar,  convi- 
niendo en  qu«  Maracaibo  quedase  sin  guamición  como  antits,gobernándc^ 
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por  Acs  propias  autoridades;  con  lo  que  daba  pruebas  dcqutM^r  guardar 
boeaa  armonía.  Esia  conducta  en  La  Torre  era  noble. 

ni  Libertador  contestó  desde  Cúcuta,  qnc  habiendo  sido  la  revolución 
de  Maracaibo  un  acto  espontáneo  de  sus  moradores  y  autoridades,  ya  no 
pertenecía  al  dominio  español,  y  que,  por  consiguiente,  las  tropas  de  U 
República  no  habían  infringí  Jo  el  armisticio  ocupando  ese  territorio  inde- 
pendiente; y  úitimaraente,  que  por  el  armisticio  no  le  estaba  pmhilüdo 
A  Colombia  admitir  tos  territorios  que  quisiesen  unirse  á  cll:t.  La  rszón 
era  plausible,  porque  realmente  ú  caso  no  estaba  previsto  en  el  tratado, 
ybtenpodfa  ser  que  algún  territorio  que  estuviera  por  cuenta  de  la  Re- 
pública, se  pronunciara  por  el  Rey  y  lo  admitieran  los  espartóles.  £1  Li- 
bertador cxtgU  de  La  Torre  Icdijcse  si  no  devolviendo  á  Maracaibo  qncdaba 
roto  el  armisticio  y  abiertas  las  hostilidades.  Después  de  algunas  contcs- 
Laciones,  el  resultado  fue  la  continuación  de  la  guerra.  El  Gobierno  dispuso 
que  se  hicieran  rogativas  públicas  porcl  triunfo  de  las  armas  de  Colombia. 
La  autoridad  eclesiástica  las  dispuso  en  todas  las  parroquias  y  demás  Igle- 
sias, empezando  por  la  Catedral.  Era  preciso  llamarse  á,  iglesia.  Al  mismo 
tiempo,  el  Vicepresidente  expidió  un  decreto,  haciendo  saber  i  todas  las 
personas  que  i  virtud  del  armisticio  habían  pasado  del  territorio  espaftol 
al  lepublicano,  que  dentro  de  24  horas  ocunicscn  i  recibir  sus  pasaportes 
para  regresar  á  los  lugares  de  donde  habían  venido,-ó  á  cualquiera  otro; 
pero  que  si  las  dichas  personas  quisiesen  permanecer  en  U  República, 
gozarían  de  las  g-tranuas  de  los  ciudadanos,  manifestando  bajo  juramento 
sor  su  libre  voluntad  contarse  como  ciudadanos  fieles  al  Gobierno.  Eite 
decreto  se  publicó  el  1 1  de  Abril,  y  hasta  el  20  de  Mayo  no  se  babfa  pie- 
smtado  persona  alguna  á  pedir  pasaporte,  y  sí  muchos  &  prestar  el  jura- 
mento, la  mayor  parte  españoles.  £1  Libertador  expidió  dos  procUnxas,  una 
dirigida  al  ejtSrcito  de  la  República  y  otra  á  los  soldador  espafloles.  {Véase 
el  número  21)- 

El  doctor  Restrepo,  1  quien  nadie  tachará  de  enemigo  del  Libertador, 
dice  sobre  xste  asunto  lo  siguiente : 

''  En  la  correspondencia  relativa  i  la  ocupación  de  Maracaího,  La  Torre 
tuvo  una  decidida  superioridad  de  razón  para  rebatir  los  fundamentos  ale. 
gados  por  Urdancta  y  Bolívar,  Es  claro  que  fue  una  violación  del  armis- 
ticio, colorida  con  pocos  argumentos  especiosos.  El  Libertador  tenía  pode- 
*^ro80S  motivos  para  romper  la  auspcnsión  de  hostilidades;  pero  en  la 
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tnitmaciiSii  dirigida  desde  Boconó  al  Jefe  «paflol,  adujo  razones  que  no 
estaban  Je  acuerdo  con  sus  oficios  y  recientes  operaciones;  lo  que  diera 
justo  motivo  para   tildar  sa  conducta  con  el  epíteto  de  mco»frc-»£n/«."  (i) 

Los  Jefes  que  faacfací  la  campaña  sobre  la  plaza  de  Caitagena  recibie- 
ron  órdenes  de  abrir  las  ho^lilidadcs,  que  empezaron  el  28  de  Abril.  Padi- 
lia  estrechóles  el  sitio  con  su  escuadrilla,  y  el  General  Montilla  por  tierra. 

En  el  Sur,  el  armisticio  fue  quebrantado  por  los  españoles.  Antes  de 
latlmarse  la  cesación  de  ¿ste,  el  Presidente  de  Quilo,  Aymcrich,  pretendió 
que  la  Unen  de  dcmarcacióu  entre  las  partes  beligeranles,  que  por  el  ar- 
misticio  se  habla  fijado  en  et  Mayo,  se  retírase  á  la  Cuchilla  del  Tambo, 
y  que  los  elementos  de  guerra  que  el  General  Sucre  había  llevado  á  Gua* 
yaquil  fuesen  igualmente  retirados.  Ayiuericli,  al  tiempo  del  armisticio,  no 
quiso  que  se  comprendiese  en  él  i  Guayaquil,  diciendo  que  pertenecía  al 
Perú;  luego  la  cuestión  con  Sucre  no  era  con  el  Gobierno  de  Quito,  y  de 
con  siguiente  la  pretensión  del  Frcoidentc  era  antojadiza,  ó  procedió  de 
mala  fe  cuando  al  arreglar  la  ejecución  del  armisticio  alegó  que  Guayaquil 
no  era  de!  Gobierno  de  Quito. 

Ninguna  délas  dos  proposiciones  fue  admitida  por  el  Jefe  del  ejercito 
de  ia  República,  y  las  hostilidades  se  abrieron  el  día  27  de  Mayo.  La  pri- 
mera operación  del  General  Torres  fue  retirar  las  fuerzas  que  tenía  avan* 
zadas  hacía  Pasto  y  reconcentrarlas  á  Popayin,  porque  eran  pocas. 

El  Coronel  don  Basilio  García  marchó  de  Pasto  para  Popayin  con 
una  columna  de  cuatrocientus  hombres,  y  reunido  con  tos  guerrilleros  de 
Timbto,  José  María  Obando,  Sarria,  Parra  y  otros,  atacó  á  Popayin  el 
día  15  de  Junio;  pero  hubo  de  retirarse  porque  se  encontró  con  más  re- 
sistencia de  la  que  esperaba,  porque  el  General  Torres  había  hecho  trin- 
cheras para  defender  la  ciudad.  García  dejó  instrucciones  á  los  guerrilleros 
y  regresó  para  Fasto. 

Estas  novedades  alentaron  á  tos  realistas  de  Barbacoas  para  sublevarse 
y  apresar  la  corta  guarnición  que  tenía  allí  el  Gobierno.  Parra  los  auxilió 
conforme  á  las  instrucciones  del  Coronel  García  y  extendieron  su  acción 
A  ta  costa  del  Chocó.  El  General  Torres  cnvtó  con  una  partida  de  Guía« 
al  Coronel  Leonardo  Infante  y  otros  Oficiales,  entre  ellos  al  Coronel  Simón 
MuGoz:,  tránsfuga  del  ejército  español,  con  ta  comisión  de  recorrer  el  terri- 
torio de  Patía  y  recoger  los  ganados  y  caballos  que  hubiera  y  conducirlos 


(1)  HúC  d«  Colofflb>,  puto  3.*,  cap,  III,  tegaada  bdíoMa— ISfiff. 
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á  Popayín.  Infante  pasó  hasu  la  bajada  de  Quilcaté,  lo  cual  ubido  por 
el  Comandante  de  las  guerrillas,  José  María  Obando,  luaibó  el  puente  de 
Quilcasé,  se  cmlrjácó  y  dejando  adelaitur  ¿  Infante  hasta  un  punto  dondo 
no  podían  obrar  los  jinetes,  la  atacó  por  la  espalda  £  incendiando  el  pajonal 
de  la  loma  en  que  estaban  los  patriotas,  fueron  unos  hcclios  prisioneros 
otrtM  muertos.  Infante  quedó  entre  los  primeros  gravemente  herido;  y  S' 
Simón  MuAoz  lo  fusilaron  como  á  traidor  después  de  cogido. 

Entre  tanto  las  cosas  en  Guayaquil  habían  tomado  muy  mal  car&cler 
por  no  haber  aceptado  h  Junta  la  proposición  hecha  por  Sucre  de  incorpo- 
rarle i  Colombia  y  darle  el  manjo  eo  Jefe  de  las  fuerzas.  La  Junta  no  hizo 
sino  celebrar  con  ét  un  convenio  por  el  cual  Guayaquil  &e  puso  bajo  la 
protección  de  Colombia  y  prometió  auxilios  para  la  libertad  de  Quito. 
Sucre  tenía  pocas  tropas  colombianas  é  instó  á  los  Jefes  del  Sur  para  que  le 
mandaran  la  gente  que  habla  ofrecido  el  Vicepresidente  Santander,  pero  no 
conseguía  sino  muy  lentamente  este  auxilio. 

Mientras  Sucre  organizaba  las  fucritas  que  habia  podido  reunir,  estalló 
una  revolución  en  Guayaquil,  tramada  por  espai'^ules  y  realistas  del  país» 
de  acuerdo  con  el  Teniente-coronel  don  Nicolás  Lópcx,  que,  siendo  prisio- 
nero de  los  de  Guayaquil,  habla  tomado  servicio  en  las  tropas  independien- 
tes, pero  de  mala  fe,  lo  que  se  vio  después  de  sufocada  la  revolución  por 
Sucre,  &  quien  U  Junta  dio  el  mando  militar  de  la  provincia;  mas  no  tu^ 
biendo  querido  admitirlo,  fue  nombrado,  por  su  indicación,  el  Coronel 
colombiano  Antonio  Morales.  Las  fuerzas  sutiles  revolucionarias  de  Guaya* 
quil  huyeron,  pero  fueron  apresadas  por  dos  goletas  y  dos  falúas  qoe  se  man. 
daron  inmediatamente  en  m  persecución.  López  y  Salgado  se  hallaban  con' 
la  gente  de  su  mando  en  Babahoyo  :  Sucre  mandó  sobre  ellos  una  fuerza, 
sabiendo  que  habían  estado  de  acuerdo  con  los  levantados  de  la  escuadrilla. 
Ellos  huyeron,  y  dispersiodoseles  la  mayor  parte  de  la  gente,  que  voU'iú  i 
Guayaquil,  lograron  presentarse  con  un  resto  de  cincuenta  hombres  ij 
Aymerich. 

El  General  Torres  en  Popayin  habia  reunido  mil  ochocientos  hombres, 
de  los  cuales,  st  hubiera  mandado  mil  al  General  Sucre,  habría  podido  em> 
prender  la  campana  sobre  Quito  con  buen  suceso;  pero  no  pensó  sino  en 
que,  con  esa  gente,  podía  emprender  campaña  sobre  Pasto,  y  so  paso  en 
marcha  para  el  valle  de  Patía  el  día  29  de  Julio,  creyendo  tambiín  evitar 
las  bajas  que  diariamente  tenía  en  su  tropa  á  causa  de  una  £cbrc  maligna 
que  reinaba  en  la  ciudad. 
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Quedó  Popayán  con  una  tan  corta  guarnición  que  no  alcanzaba  á 
ochenta  hombres,  al  mando  del  Comandante  Pedro  Murgaeitio.  El  Gober- 
nador, Curoueí  Concha,  salió  al  día  síguíetUe  p^ra  Cali;  y  los  guerrilleros 
Córdoba,  Castillo  y  Sarria,  con  irescieatos  hombres,  atacaron  la  ciudad  el 
i3deAgoito  á  tas  diez  de  la  noche,  entrando  hasta  la  plaza,  en  cuyai 
casas  estaba  repartida  la  guarnición,  que  les  -hizo  resistencia  y  tanto  daño 
Je»lc  los  balcones  y  ventanas,  que  lús  obligó  ¿  retirarse  por  haber  sido 
herida  mortalmente  Castillo.  Bn  la  defensa  de  la. ciudad  no  solamente  peleó 
ta  tropa  sino  muchos  vecinos  á  la  par  de  los  soldados.  £1  General  Turres 
tuvo  que  abandonar  su  empre&a  y  regresar  i  Popayjln  desde  el  Valle  de 
Patia,  donde  empezó  la  fiebre  i  matarle  mucha  gente ;  mas  no  se  atrevió 
á  entrar  en  ta  ciudad  porque  aún  cxístfa  la  epidemia,  y  acampó  en  Calibío. 

Hn  c&tc  estado,  el  Gobierno  de  Cundinamarca  resolvió  enviar  á  Gua- 
yaquil, por  el  puerto  déla  Buenaventura,  las  fuer¿as  del  General  Torres 
y  con  esto  quedó  otra  vez  Popayán  1  discreción  de  los  guerrilleros-de 
Fatla,  lo  que  obligó  á  emigrar  al  Cauca  mucha  gente- 
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CUAN'DO  así  pasuban  las  cosas  en  el  Sur,  en  el  Norte  se  pre* 
&enub3  otra  escena  de  orden  diferente,  pero  de  grande  impur* 
Uncía,  cual  era  la  rcuaiún  del  Congreso  constituyente,  que  habU 
tocado  grandes  diñcukades. 
El  Libertador,  como  digimos  tn  otra  parte,  marchó  de  Bogoti  para 
Cúcula  con  los  Representantes,  pero  no  pudo  instalar  el  Congreso  por  falta 
de  nómcro,  aunqau  esperó  algún  tiempo  en  aquel  lugar,  de  donde  tuvo 
que  partir,  porque  los  negucius  de  la  guerra,  que  iba  á  renovarse,  le  llama- 
ban al  Ejercito.  Esperábanse  con  ansia  loj  Representantes  que  faltaban 
para  completar  las  dos  terceras  partes,  estando  enfermo  el  Vicepresidente 
de  la  República,  doctor  Roció,  quien  murió  el  dfa  13  de  Marro  de  1821.  Esto 
puaoen  constcrnaciún  ¿  los  Diputados,  poique  era  una  nueva  dificultad  para 
la  instalación   del   Congreso.  No  obstante,  este  mal   tenia  remedio,  porque 

podía  entrar  el  Ouigaado,  conforme  á   un   decreto  del  Libertador  Prest- 
ía 


» 


dente.  Tocó  el  reempl32o  al  Secretarla  de  Hacienda,  que  \o  era  e)  Brigadier 
Luis  Eduardo  Azuela.  Pero  al  mes  completo,  et  1 3  de  Abril,  murió  Azuola. 
Esto  aterró  á  los  Diputados.  Aún  no  hahU  número;  pero  aunque  lo  hu- 
biera, no  había  quien  instalara  el  Congreso,  porque  no  había  PoJer  Ejecu- 
tivo que  presidiera.  Con  las  dos  mucrll^<i  consecutivas  se  opoJeró  el  miedo 
de  muchos  Diputados;  yA  había  quienes  opinaran  que  la  reunión  del  Con' 
gre\o  fcra  imposible,  y  varios  pensaban  retirarse  ásuscasa*:  otros  proponían 
que  se  instalase  el  Congreso  por  sí,  sin  inCcrvcnctón  del  Ejecutivo;  otros 
aconsejaban  paciencia  y  espera,  haciendo  presente  que  sí  ta  reunión  se  di- 
solvía, no  se  efectuarla  el  Congreso  y  que  la  República  quedaría  sío  constí-' 
tu  irse. 

En  e&tas  penas  estaban,  cuando  d  37  de  Abril  se  les  apareció  el  General 
Nariilo,  que,  escapado  de  la  Península,  habla  venido  por  Oiviyana,  y  por 
loa  Llanos  se  diritíía  á  Cundinamarca.  Narílío  se  encentró  con  el  Liberta- 
dor, que,  sabedor  ya  de  la  muerte  del  doctor  Rocío,  le  nombró  Vicepresi- 
dente, y  siguió  inmediatamente  para  Cúcuta  á  instalar  el  Congreso.  Este 
día  fue  de  gran  contento  para  Ioü  Diputados,  pues  aunque  na  habi'a  tod:)- 
vfa  el  número  suficiente  para  proceder  ¿  la  íni^talaciún,  la  principal  dificul- 
tad había  desaparecido.  No  habla  sino  57  Dip<:lados,  de  95  que  debían  haber 
elegido  las  diez  y  nueve  Provincias  libres.  Tr.'ósc sobre  instalar  el  Congreso 
con  t'l  número  que  habÍ3,  siendo  ya  muy  diílcil  que  se  aumentara.  Este 
punto  se  consultó  y  discutió  con  el  Vicepresidente,  el  cual  opinó- porque 
asi  se  hiciera,  pues  á  mis  de  Lw  dificultades  que  habla  para  que  se  comple- 
tase el  número,  el  Poder  Ejecutivo  se  hallaba  autorizado  por  un  decreto  del 
Congreso  de  Angostura  para  allanar  todas  tas  dificultades  que  ocurriesen  en 
la  instalación  del  Congreso. 

Resuelta  asi  la  dificultad,  señalóse  el  día  6  de  Mayo  para  la  instalación 
del  Congreso  constituyente  de  Colombia.  Una  comi&ión  compuesta  délas 
Diputados  Félix  Restrepo,  Francisco  Pereira,  Vicente  Azuero,  Miguel  Zi« 
rragí  y  Prudencio  Lana,  fue  encargada  de  la  calificación  de  los  Podere*. 
Verificada  ésta,  llegó  el  día  seAalado.  Reunidos  los  Representantes  déla 
nación  en  la  iglesia  parroquial,  donde  oyeron  tamisa  de  Espíritu  Santo  con 
Us  preces  del  Ritual,  pasaron  si  local  designado  para  la  instalación,  donde 
se  dio  principio  al  acto  por  un  excelente  discurso  inaugural  pronunciado 
por  el  Vicepresidente  Narifto.  Procedióse  luego  á  la  instalación,  prestando 
los  Representantes  el  juramente.  Nombróse  Presidente  del  Cuerpo  al  doctor 
Félix  Reslrepo,  Vicepresidente  al  sefior  Fernando  Peaalver,y  Sccretarioa  £ 


(os  señores  Francisco  Soto  /  Miguel  Santamaila. 

As(  queJó  instalado  en  la  vílla  de)  Kusario  de  Cúcuta  el  Congreso 
constituyente  de  la  República  de  Colombia,  y  colmados  los  deseos  del  Li- 
bcna:íor  y  de  todos  los  buenos  patriotas  (Véase  el  núinero  22). 

El  Cabildo  de  aqueUa  villa  acordó  tres  dfasde  fiestas  para  solemnizar 
el  grande  acto  nacional.  Hubo  tres  días  de  iluniinaciÓn  por  bs  noches  y 
permanecieron  las  calles  adornadas  con  colgadaras.  Se  pUntd  en  la  plaza 
el  irbol  de  !a  libertad  ;  se  figuro  un  castillo  en  donde  se  veia  colocada  la 
banderi  nacional,  que  debía  ser  combatido  por  un  navio  que,  viniendo  de 
Fuera  de  la  plaza,  conduela  aVZ>»/0/^'j/n(>.  El  primer  dia  de  las  GcstaSf  que 
fue  cl  anterior  i  la  t^£t3lací<^l1  del  Congreso,  se  pasó  en  fuegos  artiCciales, 
saU-as  de  artillería  y  en  los  preparativos  para  el  ataque  y  defensa  del  cas- 
tillo. El  segundo,  después  de  la  inítaldción  y  de  haberse  servido  un  abun- 
dante refresco,  se  ocupó  en  el  combate,  Us  aclamaciones  y  efusiones  produ- 
cidas pt>r  la  consecución  del  objeto  deseado  y  el  bien  qae  se  esperaba.  En 
el  Combate  figurado  entre  el  navio  de  Iberia,  que  conducía  al />fj/íí/fj«(j, 
y  el  castillo,  que  figuraba  i  Colombia,  el  navio  fue  vencido  y  ct  monstruo 
hecho  prisionero  y  sacrificado  ante  la  imagen  de  la  LtÓert-id.  El  d (a  ter- 
cero, el  Congreso  pasó  con  el  Ejecutivo  al  templo  del  SeSoh,  á  rendirle  el 
homenaje  de  gratitud  por  el  beneficio  concedido  por  su  bondad.  Se  celebró 
la  misa  de  acción  de  gracias  con  Te  Deum  y  cl  doctor  Manuel  Campos 
pronunció  la  oración  gratulatoria  del  caso,  con  aquella  unción  que  en  tan 
solemnes  momentos  inspiraban  la  piedad  y  el  patriotismo.  Después  se  pasó 
el  día  en  guerrillas  y  disfraces,  anuncio  del  porvenir  de  la  Kepública  des- 
pués de  constituida  con  tintas  fatii^s  y  trabajos. 

Los  pueblos  de  Cücuta,  aunque  agotados  de  recursos,  aniquilados  con 
|ta  guerra  y  más  con  la  devastación  de  los  expodicionarios,  hicieron  en  esta 
vez,  par.i  celebrar  el  acto  augusto  de  la  instalación  del  Cuerpo  soberano,  lo 
qae  parecía  increíble  y  superior  i  sus  recursos  (l). 

El  Congreso  confirmó  el  nombramiento  de  Vicepresidente  hecho  en  el 
General  Narlño,  y  á  pocos  dias  recibió  un  oficio  del  Libertador,  enviado  con 
un  Ayudante  de  campo,  en  qucdecía: 

cSeflor: — El  acto  augusto  déla  instalación  del  Congreso  general  de 
Colombia,  compuesto  de  los  Representantes  de  veintidós  rrovincias  libres, 


(l)  TbI  ai  Ift  roIsuÍ¿a  ncrits  va  1k  miBmft  villa  del  Itosufo  el  dfa  B  de  táñji>  át  IS2], 
j  ]>oblicMla  eu  Ift  Okoet»  át  BocotA,  ndni«io  S6,  del  27  dol  mtn&o. 


ha  puesto  el  colmo  i  tais  más  ardientes  votos.  Li  República,  fundada 
«hora  sobre  U  mis  completa  representaciói)  de  los  pueblos  de  Cundinamarca 
y  Venezuela,  se  elevará  á  la  cumbre  de  ta  dicha  y  de  la  libertad  ¿que  aspira 
«sta  naciente  nación;  y  yo,  al  ver  gue  los  legítimos  depositarios  de  la  sobe- 
Tanfa  del  pueblo  ejercen  ya  sus  sagradas  funciones,  mv  juzgo  vxtrnido  de 
toda  autoridad  ejecutiva. 

<  Nombrado  pot  el  Congreso  de  Venezuela  Presídeme  interino  del 
Estado,  y  siendo  vuestra  representación  la  de  Colombia,  no  soy  yo  el  Pre- 
sidente de  esla  Kepública.  porque  no  he  sidoaorabrado  por  ella;  porque  no 
tengo  los  talentos  que  ella  exige  para  la  adquisición  de  su  gloria  y  bienestar;^ 
porque  mi  oficio  de  soldado  es  incompatible  con  el  de  Magistrado;  poique] 
estoy  cansado  de  oírme  llamar  tirano  por  mi»  eneni>gos;y  porque  mí  carác 
ter  y  sentimientos  me  oponen  una  repugnancia  insuperable. 

«Dignaos,  seAor,  acoger  con  toda  vuestra  bondad  mi  mis  revereotel 
homenaje,  la  profesión  que  os  hago  de  mi  más  ardiente  adhesión,  y  el  jura-i 
iDeoto  mis  solemne  que  os  presto  de  mi  ciega  obediencia.  Pero  sí  el  Coci-j 
gre&o  soberano  persiste,  coiuo  no  lo  temo,  en  continuarme  aún  en  la  Presi-! 
-dencia  del  Estado,  renuncio  desde  ahora  para  siempre  hasta  el  gloríosoj 
titulo  de  ciudadano  de  Colombia  y  abandono  de  hecho  las  riberas  de  raí] 
patiía. 

«Soy,  seAor,  con  la  más  profunda  sumisión  y  respeto,  vuestro  más  hu- 
tnllde  y  obediente  subdito.— Simón  BoUvar.» 

También  había  recibido  el  C;>ugresu  la  renuncia  del  Geueral  Sautan- 
tler  como  Vicepresidente  de  Cundinamarca,  destino  conferido  igualmente 
por  d  Congreso  venezolano.  Iit  Vicepresiilente  de  Cundinamarca  concluía 
€on  estas  palabras:  «Ruégoo*.  señor,  que  seáis  benigno  coa  los  defectos  y 
errores  de  mi  administración;  atribuidlos  &  mi  inexperiencia  é  ignorancia. 
Tened  presente  que  he  administrado  en  el  desorden  de  la  revolución,  cer- 
cado de  enemigos,  agitado  de  grandes  necesidades,  aislado,  sin  ley  n¡  cons- 
titución; y  escudadme  de  que  si  no  he  podido  Ltcer  ni  un  pcquctio  bien,  al 
menos  he  prucurado  no  causar  ningún  gran  mal.»  Ninguna  de  estas  renun- 
cias fue  admitida  por  el  Congreso. 

El  General  Nariílo  habfa  trabajado  un  proyecto  de  Constitución,  y  i 

los  veinte  dfas  de  instalado  el  Congreso  pasó  á  este  Cuerpo  el  siguiente  o6cto: 

«SeAor: — Aunque  me  hallo  interina  y   accidentalmente  al  frente  del 

Poder  Ejecutivo,  creo  que  esta  circaostancia  no  me  priva  del  deredio  que 

tiene  todo  ciudadano  de  concurrir  con  su  persona,  con  $ui  bienes  y  con  $uc 
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luces  al  mejor  servicio  de  fticaosa  pübüca.  Veintisiete  aflos  de  meditaciones 
continua;  en  todas  las  posicio«ie$  en  que  qm  hombre  ae  puede  hallar  en  la 
sociedad,  subiendo  y  bajando  desde  el  estado  mi»  abyecto  al  mis  elevado 
y  desde  ¿ste  á  las  mazmorras  mit  oscuras,  parece  que  me  dan  un  derecho  á 
ser  oído,  cuando  se  trata  de  nuestra  orgaitiaactón  social,  objeto  de  mis  votos 
y  causa  de  los  padecimientos  de  toda  la  flor  de  mi  vida;  y  mucho  más 
cuando  he  merecido  el  honor  de  ser  nombrado  por  la  Provincia  de  Carta- 
gena Rtipresentante  de  este  soberano  Cuerpo,  no  obstante  que  el  todo  de 
las  funciones  de  este  nombramieiilo  si  lo  creo  íticonipattble  con  mi  destino 
actual. 

«Estas  consideraciones  me  animan  i  ofrecer  i  V.  M.  el  fruto  de  mis 
padecimieiitus  y  del  inextinguible  amor  de  mi  patria,  presentándole  un 
proyecto  do  Constitución  en  el  momento  mismo  en  que  el  soberano  Cuerpo 
va  á  ocuparse  de  asunto  tan  grave  y  trascendental.  Si  lus  momenios  son 
crjtict's;  si  la  guerra  existe:  si  todo  el  territorio  aún  no  ení  libre,  estos  in- 
convenientes deben  ceder  al  mayor  de  todos,  cual  es  el  de  vivir  &in  leyes 
que  nos  gobiernen. 

tLa  regular ización  de  la  guerra,  este  paso  de  la  mis  alta  importancia, 
dobído  al  hcroe  de  Colombia,  á  nuestro  ilustre  Libertador,  nos  hn  sacado 
de  aquella  guerra  asesina  y  criminal  que  conducía  i  la  muerte  al  prisionero, 
al  pacífico  labrador  y  al  mismo  sexo  desvalido,  y  colocándonos  en  ta  dase 
de  naciones  civilizadas,  ha  puesto  al  Cuerpo  representativo  de  la  nación  en 
estado  de  ocuparse  hoy  con  mis  tranquilidad  en  unos  trabajos  que,  además 
de  establecer  el  orden,  proporcionan  los  recursos  necesarios  para  completar 
la  grande  obra  de  nuestra  emancipación  y  libertad. 

«.Mas  como  no  sé  sí  el  soberano  Congreso  esti  ya  decidido  i  entrar  en 
is  pormenores  dt  una  Constitución,  ni  s¡  tendrá  por  conveniente  el  que 
jro  presente  mi  proyecto,  hago  sólo  la  propuesta,  sin  remitirlo,  aguardando 
su  soberana  resolución.  Afladiendo  que,  en  caso  de  ser  exequible  y  justa  mí 
pretensión,  se  me  permita  presentarlo  por  partes,  por  no  haber  acabildo  de 
poner  en  limpio  los  apuntes  que  tengo  formados,  y  porque  si  la  primera 
parte  que  presentare,  hasta  las  atribuciones  del  Poder  Legislaiíti*o,  no 
mereciere  lomarse  en  consideración,  no  perder  el  tiempo  en  ordenar  la  que 
íalu  poner  en  limpio."  (Véase  el  número  23). 

El  Congreso    contestó  que  recibirla  coq  placer  cl  proyecto  en  los  tér- 
miaon  propuestos. 
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El  señor  Restrepo  dice  sobre  esto:  "El  VicepTisidcmc  Nür^rj  ¡>ic- 
»entó  el  bosquejo  de  una  ( Constitución)  que  decía  era  ccnlral  por  algún 
tiempo,  y  federal  después.  El  Congreso  mandó  pasar  el  proyecto  á  la 
misrna  comisión.  Esto  causó  mitclto  disgusto  ¿  su  autor,  tjtjieri  pretendía 
se  discutiera  inmediatamente  su  proyecto  y  de  preferencia  d  cualquiera 
otro." 

El  primer  acto  legislativo  del  Congreso  general  en  12  de  Mayo,  y  que 
nunifestaba  el  desinterés  de  esos  l{c[)resentaute5,  fu£  un  decreto  sobre 
ift'efaj.  Por  el  Congreso  de  Angostura  se  liabian  asignado  diez  pesos  diarios 
&  cada  uno  de  ellos:  por  este  decreto  los  lebajaron  á  tres. 

Tomóse  luego  en  consideración  la  ley  funtUraenial,  que  se  sancionó 
conrorine  enteramente  con  I&  dictada  por  el  Congreso  de  Angostur.i  en 
17  de  Didembre  de  1919. 

Inmediatameiile  después,  el  doctor  Fúlix  Restrepo,  llamado  cl  Calón 
colombiano,  presentó  el  proyecta  de  ley  que  declaraba  libres  los  partos  de 
Us  esclavas,  quedando  lo*  Kijos  con  la  obligación  de  servir  i  los  amos  basta 
la  edad  de  diez  y  ocho  artos;  y  ésto»  con  la  de  educarlos  y  rainlcnerlos 
hasta  esa  edad.  Para  la  libertad  de  los  esclavos  se  dispuso  el  m^o  de 
formar  un  ion  Jo  de  manumisión  sobre  las  martuorias,  y  con  el  cual  se 
irían  manumiiieiidn  esclavas  paulatinamente  é  indemnizando  á  sus  ducflos.. 
lista  ley  se  sancíuDÓ  con  general  apUuso. 

Entre  tanto  el  Libertador,  ocupado  en  los  preparativos  de  la  ijuerra, 
marchaba  hacia  Trujillo — de  donde  dirigió  ona  carta  al  Presidente  del  Con- 
greso irtlereslndoae  por  el  espaüjl  dun  Francisco  Sturbo,  quien  había  ofre- 
cido su  vida  por  salvar  la  del  Libertador  (véase  cl  número  24) — &  tiempo 
que  el  seflor  Lasso,  dirigiéndose  hacia  Cúcuta,  llegaba  allí  i  ver  al  General 
Urdaneta.  Supo  la  aproximación  del  Libertador  y  le  envió  un  oficia,  di- 
cléndole  que  le  sería  nuiy  salisraclorio  salir  á  recibirlo;  pero  que  era  más" 
conforme  hacerlo  á  la  puerta  de  la  iglesia  con  los  ritos  del  pontifical.  "  La 
contestación  fue,  dice  el  leflor  Lasso,  prcsentirseme  á  dicha  puerta,  tenien- 
do yo  el  mayor  gozo  de  verle  edificar  á  trKlo  3qu¿l  pueblo,  arrodillándose 
á  besar  la  cruz,  y  luego  á  las  gradas  del  presbiterio,  hasta  que  concluidas 
las  preces,  di  solemnemente  la  bendición.'*  (t) 

El  Libertador  se  atojó  en  casa  del   General  Urdaneta,  i  donde  pfn6  4 


O)  Condacta  d'1  Ohlqxxlelkrúitdsdcfldfl  la  InuisronnMlóa  d»9Iancaihaea  1821. 
Biblioteca  nadoaal.  Col.  d«  l*iseiU,  «cri»  S,*,  toI.  t9.  Bdaero  778. 
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visitarlo  el  Obispo  á  las  cinco  de  la  tarde,  El  Libertador  lo  recibid  con  las 
tnayores  minifestaclones  de  aprecio,  y  despué»  de  mil  ofrecimieotos  y 
pruebas  de  confianza,  la  conversación  rodó  sobre  asuntos  de  independencia 
y  patiiotismo.  ICI  Obispo  manifestó  que  siempre  se  habia  gloriado  de  haber 
nacido  americano;  que  nunca  había  adulado  al  poder  real  atribuycndulc 
origen  divino,  eterno  é  iiwacjablc,  siendo  ciL-rto  que  al  consentimiento  de 
loa  pucbtns  es  al  que  debe  reducirse  todo  sistema  de  gobierno,  y  d  cuya 
reunión  es  que  Dios  da  la  soberanía,  añadiendo  que  era  palpable  cuanto 
había  adelantado  en  esta  parte  la  Kepúblíca  desde  la  acción  de  Boyjei;  y 
dUímamente  dijo  que  era  innegable  que  habiendo  llegado  la  América  i  la 
edad  viril  de  las  naciones,  t<^f3  razón  para  proclamarse  independiente  de 
la  España;  agregándose  además  la  de  los  atentados  que  estaban  ccnii:Licndo 
la»  Cortes  contrj  la  religión  y  la  iRlesia. 

El  Libviudor  siguió  para  Barínas,  y  el  Obispo  pasó  á  Cúcula  cuando 
aun  no  se  había  instalado  el  Congreso;  siguió  hacía  Pamplona,  y  estando 
aiU,  tuvo  noticia  de  su  instalación.  Pasó  un  oficio  al  Congre&o  felicitándole 
por  tan  feliz  acontecimiento  y  excitando  i  los  pueblos  i.  la  obediencia,  y 
que  rojeasen  á  Dios  por  el  acierto  en  sus  resDlucioncs,  apropian  lo  las  pala- 
bras del  salmo  CXXVI:  4  Si  el  5H'ñor  no  edificare  la  casa,  en  vano  trabaja' 
rin  los  que  la  con3títuyen.>  Hn  este  tiempo  fue  la  revolación  de  Coro,  su 
agregación  i  Colombia  y  la  elección  del  scfljr  Lmso  para  Rspre:)t;niante 
por  la  provincia  de  M.iracaibo,  por  cuyo  mutivo  regresó  á  Cúcuta,  donde 
recibió  el  oñcio  en  que  se  le  comunicaba  cl  nombramiento;  pera  como  el 
señor  Lasso  era  el  único  Obispo  que  existía  en  Columbia,  y  el  oticio  pasto- 
ral le  llamaba  A  cumplir  inmediataraente  ciertas  funciones  de  su  ministe- 
rio, lo  expaso  ast,  rogando  se  le  permitiera  cumplir  con  esas  obligaciones 
antes  de  tomar  podcsióa  de  su  asiento  en  cl  Congreso,  lo  que  le  fue  conce- 
dido. 

A  pocos  días  se  le  llamó  para  que  prestase  juramento  de  obediencia  y 
llenue  su»  deberes  de  Representante.  El  Obispo  prestó  au  juramento  y 
tomó  asient'i  en  el  Congreso. 

Couio  el  seflor  Lasio  habfa  sostenido  tanto  los  derechos  de  Fernando 
Vil,  que  hasta  había  prevenido  i  su  clero,  bajo  pena  de  excomunión»  que 
etnigrase  al  acercarse  laü  rropas  independientes,  se  vio  obligado  i  hacer 
una  explicación  subre  su  cambio  de  conducta,  y  entre  otras  raiunea  que 
daba,  una  de  ellas  era  que  las  obligaciones  del  vasallaje  habían  cesado 
detde  que  el  Rey  juró  la  Cooatitucióo,  como  que  por  este  acto  devolvió  la 
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soberanra  al  pueblo,  y  que  el  pueblo  había  enfrado  en  el  ejercicio  de  la 
soberanía  desde  que  había  formado  su  Constitución,  obra  que  no  podU 
hacer  otro  que  el  soberano.  «Desde  esc  acto,  decía  el  Obispo,  rcirocedié 
el  juramento  del  señor  don  Fernando  Vil.  Retrocedió  allá?  Luego  tam* 
bien  para  entre  nosotros.»  De  aquí  concluía  que,  como  las  Américas  no 
entraron  en  nuevo  pacto  de  obediencia  Hetmií^  que  el  Key  devolvió  la 
soberanü  al  poeblo,  el  pueblo  de  Colombia  no  tenia  ya  ninguna  c1a»e  de 
compromisos  para  con  el  Rey  de  Etpaña;  y  que  por  estas  raüoncs  había 
reconocido  y  jurado  sin  escrúpulo  de  conciencíala  suberania  del  Gobierno 
de  Colombia  y  su  legitimo  derecho  á  la  independencia. 

Como  hemos  visto,  el  señor  Lasso  había  manifestado  ya  sus  principios 
al  Libertador  desde  su  conferencia  en  TrujiMn;  y  además  Ic  manifestó  qjie 
estaba  pronto  á  trabajar  en  favor  de  Id  República  cerca  del  Papa.  Ei  Liber- 
tador empeñó  entonces  al  Prelado  para  que  diese  los  piimcro»  pasos  en  el 
establecimiento  de  relacionen  con  la  Süla  apostólica.  De  esto  ae  diu  noticia. 
al  público  en  la  Gaceta,  haciendo  un  elogio  de  la  virtud  del  Obispo  de  Mé- 
rída.  El  Papa  fc  hallaba  ya  con  favorables  disposiciones  hacía  la  República 
y  hacia  el  Ubenador  Prc5Ídentc,  como  se  manifestaba  por  una  caria  que  á 
éste  escribió  desde  G^bralCar  el  Cónsul  de  Su  Santidad  Pío  VII,  con  fecha 
7  de  Noviembre  de  1820,  en  que  le  decía: 

lExcelentísimo  seflor: — El  bien  fundado  aprecio  qoe  hago  del  sistema 
de  gobierno  adoptado  en  las  Provincias  que  reúne  esa  República,  y  la  oca- 
sión que  me  brinda  la  partida  del  señor  cura  de  la  ciudad  de  San  Martin, 
doctor  José  Ramón  Gómez,  para  esa,  me  exigen  lograr  la  satisfacción  de 
felicitarte  con  la  más  cordial  enhorabuena  por  tos  progresos  que  ha  sabido 
conseguir  el  heroísmo  de  esa  Nación,  deseando  por  momentos  que  la  inde- 
pendencia de  esa  República  sea  reconocida  de  todas  las  potencias  y  gobier- 
nos de  todo  el  orbe. 

cAl  mismo  tiempo  me  pongo  i  la  disposición  del  soberano  Congreso 
para  que,  en  lo  que  me  considere  útil  en  est.i  plaza,  me  ocupe,  satisfecho  de 
que  tendré  honor  y  gusto  en  poderlo  descmpeflar  con  suceso.  Dios  N.  S. 
guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  artos,  ttc— Juan  Af.  Botichetti,  Cónsul  ro- 
mano.— Sefior  Presidente  de  la  República  de  Colombia. »  ( l ) 

Estos  sentimientos,  expresados  por  un  agente  de  la  Corte  romana,  ase. 
guraban  el  buen  éxito  de  los  negocios^  eclesiásticos  en  U  República. 


(1)  Pttbliea^oea  la  Gaceta  odinero  4L 
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Pero  cuando  esto  inspiraba  contento  en  el  pueblo  de  Colombia,  emi- 
nentemente religioso,  otros  síntomas  presagiaban  algo  malo  para  el  porve- 
nir, ó  por  lómenos  inspiraban  desconfianza  en  la  buena  fecon  que  se  proce- 
diera en  estas  materia*.  Un  hecho  escandaloso  en  el  orden  de  la  religión 
ocurrió  por  este  tiempo  en  Bogoti  y  que  dio  nu  poco  que  decir  acerca  del 
Vicepresidente  Santander. 

Fue  el  caso  que  celebrándose  en  la  Capilla  del  Sagraría  el  octavario* 
del  Santísimo,  predicaba  el  doctor  Nicolás  Quintana,  á  quien  hablan  man- 
dado de  Popayin  i  Bogoti  como  realista.  Kl  Vicepresidente,  muy  celoso 
en  aquella  época  por  la  caosa  de  la  independencia,  no  deiaba  de  asistir  A 
los  sermones,  para  ver  sí  los  predícadures  propag.tbin  mala»  ideas  eti  punto 
i  política.  Ilallába&e  allí  d^  píe  junto  i  la  puerta  oyendo  el  sermón,  cuamlo 
el  orador  pro&rió  ciertas  palabras  que  le  sentaron  mal  al  General  Santan- 
der, aunque  no  fueran  conira  la  causa  pública,  y  en  el  acto  levantó  la  voz, 
y  sin  reparar  en  que  la  Majestad  estaba  patente,  dijo  al  predicador:  "  cese 
el  «ermt'in,"  lo  que  repitió  subiendo  por  el  cuerpo  de  la  iglesia  hasta  pararse 
frente  al  pulpito.  El  predicador  calló,  baj(3  del  pulpito  y  se  fue  para  la  sa- 
cristía. 

Apenas  se  cubrió  la  Maiestad,  el  preste  dd  altar,  que  lo  era  el  Provi- 
sor, doctor  Nicolás  Cuervo,  siguió  también  para,  la  sacristía  con  el  doctor 
José  María  Montaivo,  también  clérigo  de  Popayán,  pero  muy  patriota, 
que  de  sobrepelliz  asistía  al  altar  con  el  Provisor.  Santander  se  fue  tras 
ellos  para  la  sacristía,  y  estando  allí,  dio  orden  á  éste  para  que  mandase 
preso  á  la  Capuchina  al  clérigo  Quintana.  El  ProvÍ5ornniy reverentemente 
dijo  que  obedecería;  mas  el  clérigo  Montaivo,  lleno  de  energía,  se  dirigió 
al  Vicepresidente,  didcndotc  que  cómo  era  eso  de  mandar  castigar  á  un 
predicador  que  no  había  cometido  delito,  cuando  él  era  el  que  hjbia  come* 
tido  el  de  irrespetar  á.  la  Majestad  de  Oios  y  de  escandalizar  al  pueblo ;  "  y, 
■tienda  usted,  añadió,  que  á  m(  no  se  me  puede  decir  goda,  porque  soy  más 
patriota  que  usted,  ni  tengo  miedo  de  que  me  mande  al  banquillo."  El  Gene- 
ral Santander  le  dijo  que  con  qué  carácter  era  que  le  hablaba  en  esos  térmi- 
nos. "  Con  el  de  clérigo,  porque  no  soy  más,  le  contestó,  y  si  fuera  Provisor, 
en  lugar  de  obedecer  sus  órdenes,  le  diría  que  usted  era  el  que  habla  come- 
tido un  delito  contra  la  religión,  y  nó  el  predicador." 

A  las  voces  se  había  agolpada  ya  gente  1  la  sacristía,  lo  que  notado 
por  el  General  Santander,  dijo  al  Provisor,  que  al  otro  dfa  tratarían  dej 
negocio,  y  se  retiró.  El  doctor  Montaivo  tomó  de  brazo  al  doctor  Quintana 
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y  ae  fue  con  él  para  donde  el  Cipellán  de  la  ConcepcióD,  doctor  Policarpo 
Jiménez,  que  era  Iniicno  amigo  del  General  Santander  y  quien  había  reco* 
roendada  el  sermón  A  Quintana.  Habiéndolo  impuesto  del  hecho,  uli6  en 
la  misma  hora  para  donde  et  General  SanUnJcr,  i  quien,  con  la  confianza 
de  la  amistad,  le  hizu  ver  que  habla  cometido  una  falta  que  poJrUiíerju- 
dicarieen  U  opinión  pública.  Santander,  que  ya  eu  habfa  enrriado,^  reco- 
nociendo U  razón  con  que  le  hablaba  el  doctor  Jiménez,  convino  en  darle 
í  la  cosa  un  giro  que  no  tuviese  resultado,  y  para  ello  mandó  llamar  al  otro 
dia  por  la  macana,  temprano,  i  los  do&  clérigos,  tos  cuales  comparecieron  en 
Palacio.  Allí  se  arreglaron  tas  cosas,  conviniendo  en  que  el  doctor  Quin- 
tana se  fuera  desterrado  á  Facatativá,  donde  estaba  de  Cura  el  doctor 
Saavcdra,  y  que  en  el  sermón  de  por  la  noche,  que  debía  hacer  un  padre 
4gust¡ra,  diese  una  satisfacción  por  parte  del  Vicepresidente,  á  fin  de  quitar 
la  mala  impresión  que  haliía  causído  en  el  público  el  hecho  de  la  noche 
anterior  (i ).  Las  circunstancias  eran  criticas  y  se  hacía  preciio  que  el  Vice- 
presidente no  se  desconceptuara,  porque  esto  debilitaba  la  fuerza  moral  que 
apoyaba  &1  Gobierno  y  de  que  tinto  se  necesitaba  á  tiempo  de  empezarte 
aucvamentc  la  guerra. 

El  Libertador  emprendió  sus  marchas  sobre  el  enemigo,  y  el  e)ércÍio, 
fuerte  de  mis  de  seia  mil  hombres,  se  hallaba  el  23  de  Junio  reunido  en 
Tiaaquillo.  El  General  La  Torre  lo  esperaba  con  iguilcs  fuerzas  en  Cara- 
bobo.  Tenemos  á  la  vista  el  parte  detallado  de  esta  brillante  jumada:  pero 
aquí  es  preciso  oír  hablar  al  ilustre  General  Piez,  el  nombre  más  aterrador 
para  los  españoles -czpedicionarioe: 

"  Preparáronse,  dice,  todos  los  Jefes  para  las  nuevas  operaciones,  y  yo 
recibí  orden  de  Boliv»'  de  marchar  con  «1  ejército  de  mi  mando  á  unirme 
A  su  Cuartel  general  de  Guiñare. 

■'El  10  de  Mayo  salí  de  Achagaas  con  mil  infantes,  mil  quioieatos 
Jinetes,  dos  mil  caballos  de  reserva  y  cuatro  mil  novillos,  y  crucé  el  Apure 
por  el  paso  Enriquero. 

"No  son  de  contar  las  molestias  y  trabajos  que  nos  hizo  pasar,  dorante 
nuestra  marcha,  la  conducción  de  tan  crecido  número  de  animales.  Todas 

(13  El  letioc  Cajctnau  Fontal,  bombrs  abonado,  portero  Atl  Cabildo  qan  taUtñ  «B  Bo- 
gotí.  M  tficügod*  lo  <iucl1ov>mr>i»r«rt>la,  como  quQ  «nano  (blMUÓtltoeqno  uUtfaa 
«n  e)  altar  en  em  noclie  y  que  oMinpaai  i  \ca  clttigo*  ni  PftUcio:  otro  b«tigt>  preMDoiiü  , 
qu  «»'<(«,  •«  «I  Mr.or  iBoamo  Vvi^ ora.  Piidi¿isjue  oombru  oteot  qtu  {^nalmeata  toli- 
lea  en  esti  f  aititoJ. 


CAPÍTUtO   SETENTA  y  CINCO. 


16? 


Ti3  nochc!  los  cabaltoi  se  escapaban  en  tropel,  sin  qae  bastaran  los  hombres 
que  los  custodiaban  para  detenerlos  en  la  fuga-  Por  fortuna,  como  lubU» 
estado  siempre  reunidos  por  manadas  en  los  potreros,  corrían  juntos  y  era 
fácil  seguirlos  por  las  huellas  que  dejaban  en  la  tierra,  muy  blanda  eatonoes, 
pues  para  mayor  aprieto,  estábamos  tía  lá  estación  de  las  lluvias.  Estas 
deserciones  se  repetían  todas  las  noches  atas  ocho,  pues  por  el  instinto 
maravilloso  de  estos  animales,  una  vez  que  han  encontrado  la  posibilidad 
de  escapar  á  sus  dehesas,  redoblan  siempre  sus  conatos  &  la  misma  hora 
del  dia  siguiente. 

"  Al  fin  mis  llaneros  tos  cogían,  y  al  otro  dia  ms  alcanzaban  con  ullo« 
en  la  marcha,  que  yo  aceleraba  todo  lo  posible  para,  reunirrac  caanto  antes 
cou  QoUvar. 

"  En  el  pueblo  de  Tucupldo  supe  que  éste  se  había  movido  hacia 
Araure,  cuya  villa  HabCa  abandonado  La  Torre  para  replegarle  &  San  Carlos* 
punto  que  también  abandonó  cuando  supo  que  Bolívar  había  ocupado  4 
Arauíe,  retirándose  üfuüuieiite  i  Carabobs,  donde  se  proponía  presentar 
batalla  á  las  tropas  republicanas. 

"Sabiendo  yo  que  el  Liberudor  llevaba  muy  poca  caballerfa,  dejéis 
infanicrta  al  mando  del  Coronel  Miguel  Antonio  Vásqucz,  y  con  la  caba- 
llería me  adelanté  hasta  San  Carlos,  donde  alcancé  al  General  en  Jefe. 

''  Incorporada  la  infantería  y  listos  para  mirchar,  se  anunció  al  Liber- 
UJor  et  arriba  de  un  parlamenta  que  le  enviaba  el  General  i^a  Torre  Con- 
ducía dicho  parlamento  el  Coronel  español  Churruca,  i  quien  Bolívar, 
invitándome  para  que  le  acompañase,  saltó  á  recibir  en  el  pueblo  de  Tinaco, 
que  dista  cuatro  leguas  de  San  Carlos. 

"  El  objeto  Aparente  de  la  Llegada  de  Churruca  era  proponer  un  nuevo 
armisticio,'  pero  el  rtal  y  verdadero,  averiguar  si  aún  no  me  había  reunido 
yo  con  Bolívar»  para  atacarle  inmediatamente. 

^<  Habiendo  llegado  Churruca  á  la  hora  de  comida,  antes  de  ocuparse 
del  asunto  quu  le  habla  traído  al  campamento  republicano,  Bolívar  le  in> 
vitó  i  su  mesa;  y  cmno  en  ella  el  comisionado  espafkot  le  preguntase  por 
mí,  Bolívar  inmediatamente  me  presentó  á  é\.  De»pué>  de  U  comida  pa> 
ftaron  i  la  conferencia,  y  Cburruca  dijo  im  el  objeto  de  su  comisión  era 
proponerle  de  parte  de  I.a  Torre  un  nuevo  armisticio,  durante  el  cual  Us 
tropas  republicanas  te  retirarían  á  la  margen  derecha  de  la  Portuguesa, 
cuyo  río  sería  [a  línea  divisoria  de  los  dos  ejércitos  enemigos  mientras 
durase  la  suspensión  de  hostilidades.  Como  semejante  propofiicióa  cquivulla 


í  «xigirnoft  que  perdié^tnos  todo  el  terreno  que  batriamos  ganado,  no  la 
admitió  Bolívar,  y  Churntca  se  volvió  al  campamento  de  La  Torre  pan 
comunicarle  el  re&u'tado  de  »u  entrevista  y  la  noticia  de  (^ue  ya  había  yo 
reuuido  mis  Tuerzas  á  la»  del  Libertador, 

"  Como  ya  he  dicho,  después  de  su  expulsión  de  San  Carlos  y  desde 
|irÍncipios  de  Junio,  habia  el  enemigo  concentrado  sus  fuerzas  en  Carabobo, 
y  desde  allf  destacaba  sus  avanzadas  en  descubierta  hasta  Tínaqaillo.  En- 
víase contra  eiUs  al  Teniente-coronel  José  Laurencio  Silva,  quien  logró 
hacerlas  prisioneras  después  de  un  encuentro  en  que  murió  el  Comandante 
espaAoI.  Entonces  el  enemigo  iuzgó  prudente  retirar  un  destacamento  que 
tenia  en  las  alturas  de  Bucnavista,  y  ocupado  desde  luego  por  el  ejercito 
patriota,  desde  allí  observamos  que  el  enemigo  se  estaba  preparando  para 
impedir  el  descenso  á  la  llanura.  Nosotros  continuamos  nuestra  marcha. 
La  primera  División,  á  mi  mando,  se  componía  del  batallón  Británico,  del 
Bravo  de  Apure  y  mil  quinientos  cnbatlos;  la  segunda,  de  una  Brigada  de 
la  Guardia,  los  batallones  Tiradores,  el  escuadrón  Sagrado,  al  mando  del 
impertérrito  Coronel  Aramcndi,  y  ios  batalles  Boyará  y  Vargas,  nombres 
que  recordaban  hechos  heroicos-  El  General  Ccdedo,  á  quien  Bolivar  llamó 
el  bravo  de  los  bravos,  era  el  Jefe  de  esta  segunda  División:  la  tercera,  i 
Us  órdenes  del  intrépido  Coronel  Plaza,  se  componía  de  la  prínMíra  Brigada 
la  Guardia,  con  los  Batallones  Rifles,  Granaderos,  Vencedor  en  Boyaci, 
znátegui  y  un  regimiento  de  caballería  al  mando  del  valiente  Coronel 
feondón. 

"  Jefr-s,  Oficiales  y  soldados  comprendieron  toda  la  importancia  que  i 
nuestra  causa  iba  á  dar  una  victoria  que  todos  reputaban  decisiva.  Algunos 
de  los  más  valientes  decfan  á  sus  compañeros  que  no  se  empellaran  eon 
jobrada  temeridad,  y  según  tenían  por  costumbre,  en  lances  extremos,  sí 
querLin  alcanzar  la  gloría  de  sobrevivir  al  triunfo  y  ver  al  fin  colmados  sui 
patrióticos  deseos. 

"  El  ejército  espaflot  que  los  aguardaba,  se  componía  de  la  flor  de  las 
tropas  expedicionarias,  y  sus  Jefes  habían  venido  á  América  despulís  de 
haber  recogido  muchos  laureles  en  los  campos  de  la  Península  luchando 
heroicamente  contra  las  huestes  de  Napoleón  (i). 


(1)  T&»t  iabfiiilu  ilniUiuiaellode 

"  Tanto  más  e\  rcnotim  «*  ñtvatAo, 

Cuanto  mi»  el  voaotdo  n  reputado." 
Lo  <l<i«  QO  nblA  B&maoo,  casado  tn   lof  'puttM  de  «ua  tritmftx  y  átrtota»  tiemprt 
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"Seguimos,  pata,  la  marcba  llenos  de  entusiasmo,  teniendo  en  poco 
todaí  las  fatigas  pasadas  y  presetitei,  con  ánimo  Je  s^iltr  á  la  llanura  por  la 
boca  del  desfiladero  en  que  terminaba  la  senda  que  seguiniosi  pero  como 
viésemos  ocupadas  sus  alturas  por  los  regimieniM  Vatencey  y  Barbasiro, 
giramos  hacia  ol  flanco  ¡¿guicrdo  cun  el  ubjeto  de  doblar  la  derecha  del 
«nemiga;  movimiento  que  ejecutamos  ¿  pesar  del  nuliido  fuegu  de  su  arli- 
tlerU. 

*' Dejando  el  General  espadol  los  dos  regimientos  antes  citados  á  la 
boca  del  dc^ladero,  salió  á  disputarnos  con  el  resto  del  ejercito  el  descenso 
al  valle,  para  lo  cual  ocupo  una  pequeña  eminencia  que  se  elevaba  á  poca 
distancia  del  panto  por  donde  nos  proponíamos  entrar  en  el  llano,  que  era 
la  Pica  de  li  Mona,  conducidos  por  un  práctico  que  Bolívar  había  tomado 
en  TinaqutUo.  El  batallón  de  Apure,  rcii&lictido  vigorosümcnte  los  fuegos 
de  la  infanterfa  coemiga  al  b«jar  el  monte,  atravesó  an  riacbuelo  y  mantu- 
vo el  fnegu  lid::^!^  qiic  llegó  la  Legión  británica,  ai  mando  áe  su  bizarro  Co- 
ronel Farriaz.  Kstos  valicntee,  dignos  conipAtrioIas  de  los  que  pucos  años 
■otes  se  habfin  batido  con  láiua  serenidad  en  Watcriuo,  estuvieron,  sin 
cej4r  un  punto,  surriendo  las  descargas  enemigas  hasta  foimarse  en  Ifnea  de 
batalla.  Conlínuóie  la  pelea,  y  viendo  que  ya  estaban  escasos  de  cartucho», 
les  mande  cargar  á  la  bayoneta.  Entonces  ibius,  el  batallan  de  Apure  y  dos 
Compañías  de  Tír^doresr  raandadaft  por  el  heroico  Comandante  Héras, 
obligaron  al  fin  al  enemigo  á  abandonar  la  eminencia  y  tomar  nuevas  posi- 
ciones en  olra  inmediata  que  6e  hallaba  á  ta  espalda.  De  alli  enviú  contra 
nuestra  izquierda  su  caballería  y  el  batallón  de  la  Reina,  d  cuj'o  recibo 
mand¿  yo  al  Coronel  Vásquez  con  el  Estado  Mnyor  (i)  y  una  Compañía 
de  la  Guardia  de  honor,  mandada  por  el  Capitán  Juan  Ángel  Bravo,  quie- 
nei  lograron  rechazarlos,  y  continuó  batiéudose  con  la  caballería  enemiga 
por  su  espalda.  Este  Oficial  Bravo  luchó  con  lal  bravura,  que  se  veían  des- 
pués en  su  uniforme  catorce  lanzadas  que  habla  recibido  en  el  encuentro, 
sin  que  fuese  herido,  lo  que  hizo  decir  al  Libertador  que  merecía  un  uni- 
forme de  oro. 

c  Los  batallones  realistas  Valencey  y  Barbastro,  viendo  que  el  resto 
del  ejército  iba  perdiendo  terreno,  tuvieron  que  abandonar  su  posición 
pora  reunirse  al  grueso  del  ejército:   coril  yo  í  iotiioarles  rendición  acoic* 


'  Al)  CooifouUto  éat^  d«  tiuabk^  ouaIto  ladíndnoe  eatxe  Jefes  j  OúcÍaImi 
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pafladú  del  Coronel  Vlaia,  que,  deiando  so  división,  se  habfa  reunido  con' 
roigo,  dcKoso  de  tomar  parte  personalmente  en  la  refrifga.  Durante  la 
carga,  una  bala  hirió  morialmente  &  Un  valiente  Oficial,  que  allí  terminó 
BUS  servictns  á  la  patria. 

«  Reforzado  yo  con  trescientos  hombres  de  caballería  que  salieron  por 
ei  camino  real,  cargué  con  ellos  d  Barbastro  y  tuvo  qne  rendií:  armas.  En 
Kguida  fuimos  sobre  Vaicnccy,  que  iba  poco  distante  de  aquel  otro  regi- 
tntL'nlo  y  que,  apoyándose  en  la  quebrada  de  Caribobo,  resistió  la  carga 
que  le  dimos.  En  esta  ocasión  estuve  yo  &  pique  de  no  sobrevivir  á  ta  vic* 
toria,  pues  habiendo  sido  acometido  rcpcntiuamenti;  de  aquel  terrible  ata- 
que que  me  privaba  del  sentido,  me  quedé  en  el  ardor  de  la  cargt  entre  im 
tropel  de  enemigos,  y  til  vez  hubiera  sido  muerto  si  el  Comandante  An- 
tonio Martínez,  de  la  caballería  de  Morales,  no  me  hubiera  sacado  dc  aquel 
lugar.  Tomó  él  las  riendas  de  mi  caballo,  y  montando  en  las  ancas  de  éste 
A  un  Teniente  de  los  patriotas  llamado  Alejandra  Salazar,  a/iiH  Guadalu- 
pe, para  sostenerme  sobre  la  silla,  ambos  me  pusieron  en  salvo  entre  los 
mios  (I). 

4  Al  mismo  tiempo  el  valiente  General  Ccdefko,  inconsolable  por  oo 
haber  podido  entrar  en  acción  con  las  tropas  dc  su  mando,  avanró  con  un 
piquete  dc  caballería  hasta  un  cuarto  de  milla  de  la  quebrada,  a  lean  ró  al 
eoemigo,  y  al  cargarte  cayó  muerto  dc  un  balazo. 

cA  tiempo  que  yo  recobraba  el  scniido,  se  me  reunió  Bolívar,  y  en  me- 
día de  vítores  me  ofreció  en  nombre  del  Congreso  ti  grado  de  General  en 
Jefe.» 

La  noticia  de  triunfo  tan  glorioso  fue  recibida  por  el  Congreso  cuando 
aún  se  discutía  la  ley  de  libertad  dc  esclavos.  Es  imponderable  la  alegría  y 
el  entusiasmo  que  se  apoderó  de  la  Asamblea  y  de  todos  los  ciudadanos  de 
la  villa  del  Rosario  de  Cúcuta  el  día  que  llegó  la  fausta  nueva.  Mucha  era 
la  confianza  que  se  tenía  en  la  habilidad  del  General  en  Jefey  en  el  heroico 
valor  de  los  íemAs  Jefes  y  soldados;  pero  cl  «jército  enemigo  infundía  de- 
masiado respeto  por  su  número,  por  su  disciplina,  por  su  valor  y  por  la 
pericia  de  sus  Jefes.  Por  lo  menos,  no  se  creía  que  esc  ejercito  quedara  de»- 

^^V  (I)  ToJnvIa  eetá  por  eaber  al  motlf o  qo*  moilet*  álUartínes  p«r»  ejeAntar  aqnri 

M  aoto  úwaperado y  para  ni  providoncial.  kl  «n  llanno  de  C'slaboso,  /«tooipro  tinm.i 

I  Im  Mjmfiolw  deeda  Iw  tlcmpop  da  BoTM,  con  jnsU  fuña  de  ler  an»  do  nu  a&B  t«TrJble« 

I  Inuj.  EatQTO  oon  noeotroa  Ia  nodift  dnpvéa  da  I*  acción  de  Canbobo.  pero  do  anuuiecid 

r  ea  «i  catnpamcBto.  Máa  ail«Iaat«  lo  vulrerenicia  &  encontrar. 
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IroMo  en  un  solo  combate.  Asf  fue  que  la  alegría  de  Irts  Represen tanics  se 
mezcló  con  la  sorpresa  y  la  admiración. 

En  el  colmo  déla  enajenacióD  el  Congreso  expidió  el  siguiente  tle- 
crec^: 

4  Kl  Congreso  general  de  la  República  de  Cflombia,  instruido  por  el 
Libertador  Presidente  de  la  ínmoital  victoria  que  el  din  24  de  Junio  próxi- 
mo pasado  obtuvo  el  ejército  bajo  su  mando  sobre  tas  Tuerzas  reunidas  del 
enemigo  en  los  campos  de  Carabubo,  y  teniendo  en  considenicióu: 

«  I.''  Que  por  esta  batalla  ha  dejado  de  existir  el  único  ejército  en  qu£ 
el  enemigo  tenía  fincadas  todas  sus  esperanzas  en  Venezuela; 

«  2.*"  Que  por  la  siempre  memorable  jornada  de  Caribobo,  rcsiíluyeii- 
do  al  seno  de  la  patria  una  de  sus  TTiii  importantes  porciones,  ha  consoli- 
dado igualmente  la  existencia  de  csia  nueva  República; 

•I.  3."  Que  tan  glorioso  combate  es  merecedor  de  agradecido  recuerdo 
y  eterna  alabanza,  tanto  por  la  pericia  y  acierto  del  General  en  Jefe  que  la 
dirigió,  como  por  las  heroicas  proezas  y  rasgos  de  valor  personal  con  que 
en  él  se  distinguieron  los  bravos  de  Colombia; 

«  4."  Rii  Gn»  que  es  un  deber  de  justicia  presentar  á  sus  ilustres  defen- 
sores los  sentimienlos  de  gratitud  nacional,  asf  como  también  pagar  el  trj' 
buto  de  dolor  á  los  que  con  su  muerte  dieron  honor  y  vida  i  la  patria; 

«  Ha  venido  en  decretar  y  decreta: 

«  i.''X^3  honores  del  triunfo  si  General  S1MÓ.V  Hoi.ívak  y  al  e{<rdto 
reocednr  bajo  sus  órdenes; 

€3.'>No   pudiendo   verificarse  en  ta  capital  déla  República,  tendrá 
lugar  en  la  ciudad  de  Caracas,  quedando  á  cargo  de  sus  autoridades  y  par- 
ticular de  su  ilustre  Ayuntamiento,    acordar  las  disposiciones  necesaria»  1 
fin  de  que  haga  esta  manifestación  nacional  con  la  pompa  y  dignidad  posi- 
ble»; 

4  3."  En  todos  los  pueblos  de  Colombia  y  divisiones  de  lo»  ejércitos  se 
con&agrará  un  dfa  á  regocijos  públicos  en  honor  de  ta  victoria  de  Carabobo; 

€  4.0  El  dfa  siguiente  i  esta  solemnidad  se  celebrarán  funerales  en  ios 
mismos  pueblos  y  divisiones,  en  memoria  de  los  valientes  que  perecieron 
combatiendo: 

«  S."  Para  recordar  á  la  posteridad  la  gloria  de  este  día,  se  Icvantari 
ana  columna  ática  en  el  campo  de  Carabobo.  El  primer  frcote  llevará  esta 
Inscripcidn: 
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■"  DÍA  24  DE  JUNIO  DEC  AÑO  1 1 ." 

■"  SIMÓN  BOLÍVAR, 

" VENCEDOR. 

"  Aseguró  la  existencia  de  la  República  de  Colombia. 

"Se  hará  después  mención  del  Estado  Mayor  general.  En  los  otro» 
tres  frentes  se  inscribirán  por  su  orden  los  nombrts  de  los  Generales  de 
las  tres  divisiones  de  que  se  componía  el  ejército,  y  los  nombres  de  los 
batallones  y  regimientos  de  cada  .una,  con  los  de  sus  respectivos  Co- 
mandantes; 

*'6.<'  En  el  lado  de  la  base  que  corresponde  al -frente  de  la  jegund» 
inscripción,  se  veiá  grabado: 

"el  GENERAL  MANUEL  CEDEÑO, 
■"  HONOR  DE  LOS  BRAVOS  DE  COLOMBIA. 

"  Murió  venciendo  en  Carabobo, 

"  Ninguno  más  valiente  gue  él, 

"  Ninguno  más  obediente  al  Gobierna. 

"  En  el  lado  de  I3  base  que  corresponde-  al  frente  de  la  tercera  divisián 
se -leerá: 

"  EL  INTRÉPIDO  JOVEN  GENERAL  AMBROSIO  PLAZA, 

*'  Animado  de  su  heroísmo  eminente^ 

'*  Se  precipitó  sobre  un  batallón  enemigo. 

"  COLOMBIA  LLORA  SU  MUERTE. 

"  7°  Se  colocará  en  un  lugar  distinguido  de  los  salones  del  Senado  y 

Cámara  de  Representantes  el   retrato  del   General  Simón  Bolívar  con  la 

siguiente  expresión: 

"SIMÓN  BOLÍVAR, 

"  LIBERTADOR  DE  COLOMBIA. 

"  8."  Se  concede  al  bizarro  GeneraV  José  Antonio  Páez  el  empleo  de 
General  en  Jefe,  que  por  su  extraordina.TÍo  valor  y  virtudes  militares  le 


•  «froció  ti   Libertador  i  nombre  del  Congreso  en  d  mismo  campo  (ie 
baullii; 

"  9.*  Todofi  los  individuos  del  q¿rclto  vencedor  en  aquella  jomada 
Uerarán  cu  el  braza  izquierdo  un  escudo  amarillo,  atado  de  una  corona 
de  laurel,  con  este  motc^ 


■"rHXCEDOR  Ele  CARABOBO,  AÜO  ¡  1.» 

**io.  El  Libertador,  además,  presentará,  muy  eipecialmentci  nombre 
del  Congreso,  el  tesLimotiio  de  agradecí  miento  nacional  at  expresado  Ba- 
tallón Brítánico,  que  pudo  aún  diMinguirse  entre  tantas  victorias,  y  sufrió 
la  pérdida  lamentable  de  muchos  de  sus  dignos  Oficiales,  Lontríbuycndo 
^_4e  e&ta  suerte  á  la  gloria  y  existencia  de  su  patria  adoptiva. 

"  Coniuni<jHcsc  al  Poder  Ejecutivo  para  su  ejecución  y  cumplimiento 
'«n  todas  sus  partes. 

"  Dado  en  el  Palacio  del   Congrego  Genera)  de  Colombia,  en  la  V'ilk, 
del  Rosario  de  Cúcuta»  i.  20  de  Julio  de  1821.— it.* 

"  El  Prcftideníe  del  Congreso,  José  Manuel  Rkstrbpo. — El  Diputada 
Secretario,  Francisco  .Sai».— El  Diputado  Secretario,  Migu/l  SanfatHaría'' 

Este  jecreto  fue  mandado  ejecutar  por  el  doctor  José  María  Castillo 
Sida,  encargado  intcrinaaiente  de  la  Vicepresidencia  de  Colombia  y  su 
Poder  Ejecutivo,  por  renuncia  del  General  Antonio  NariAo  (i). 

Dtspucs  de  ia  balalia  de  Carabobo,  el  Libertador  dio  varias  provi- 
dencias defde  Valencia  para  perseguir  i  los  derrotados  y  siguió  ¿  Caracas 
con  parte  del  cj(!rcuo.  De  allí  había  salido  precipitadamente  el  Corone 
Pereira  con  su  división  para  la  Guaira,  al  recibir  !a  noticia  de  Carabobo,  cor 
objeto  de  refugiarse  en  Pucrtocabello,  donde  habían  ido  á  parar  los  resUM 
del  ejército  con  La  Torre;  pero  Pereira  no  pudo  conseguirlo.  El  Libertador 
le  ofició  proponiéndole  una  capitulación  honrosa.  Pereira  le  contestó  que 
ni  su  honor  militar,  ni  el  honor  de  su  nación  le  permitían  capitular  sia 
bacirsc.  £1  Libertador,  apreciando  altamente  el  digno  comportamiento 
de  este  Jeíe,  volvió  ,i  o&cisrle  ea  los  términos  más  potiticos  y  nobles  que 


(I)  PMiiIm  BoUbtw  Asi  Kjfrcila  Itib«rtadar:  el  Geaenl  (Sedeño,  el  Camftadiint 
MttlUtlo,  que  lafindabn  loa  Dragones  de  la  Gaardia  do  Póes:  el  Coronel  AtabnMiori 
yalTenisnt*  C^uuejo.ldíaa  elne^ro  piyvuifv,  llwniulo  ul  por  loa  llanero»,  porqa«  «r») 
•igtfn  *u  eipnd&D,  «1  prútuin  que  m^ftba  la  ívíhara.  Loi  liuioroft  ll&m&o  aal  Ia  lanu. 
(VteMcliidíauo7£>.  1^ 
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padieran  darse.  De  esta  correspondencia  resultó  un  avenimiento,  por  el  * 
cual  el  Libertador  convino  en  facilitarle  embarque,  con  el  Almiranie 
francés,  para  trasladarse  &  Pucrtocabello  con  ta  gente  que  quisiera  seguirlo, 
y  admitir  al  lervicio  de  Colombia  ¿  los  que  lo  deseasen;  y  en  eFecto,  parte 
de  la  gente,  entre  Oficiales  y  soldados,  tomaron  servicio  en  la  Kepública- 
Contlruiisti  entre  éstos  ioo  hombres  del  baiaílóti  del  Rey,  3O0  de  V'aleocey 
y  30  Húsares. 

Las  tropas  españolas  merecieron  en  esta  vez  tos  elogios  más  grandes 
del  Libertador,  al  contestar  al  Coronel  Fereira;  asi  como  C-l  los  mereció 
del  General  espai)ol,  quien  después  de  la  batalla  le  decía  en  ofício  de  6  de 
Jalto  desde  Puertocabello: 

"  Ha  llegado  i  mi  noticia  que  por  V.  E-  han  sido  tratados  con  toda 
consideración  ios  individuos  del  ejército  de  mi  mando  que  hin  tenido  la 
desgracia  de  ser  prisioneros  de  guerra.  Doy  d  V.  E.  las  delndas  gracias  por 
este  rasgo  de  humanidad,  que  me  hace  disminuir  el  sentimiento  de  la 
tuerte  de  dichos  individuo»,  esperando  que  continuará  de  este  mudo  dando 
pruebas  nada  equívocas  de  que  hace  renacer  las  virtudes  sociales  que  habían 
desaparecido  por  el  enardecimiento  de  las  pasiones  que  han  desolado  tan 
fértiles  países. 

"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aftos  etc.,  Mioufi.  de  La  Torre." 
Encerrados  en  la  plaza  de  Puertocabello  los  restos  del  ejército  derrotado 
en  Carabobo,  Á  poco  tiempo  les  llegó  el  General  Juan  de  la  Cruz  Mourgcon, 
enviado  por  el  Gobierno  esparto!  con  el  título  de  Capitin  General  Presi- 
dente de  Quilo,  comisionado  con  400  hombres,  entre  soldados  y  Oficiales, 
para  la  reconquista  del  Nuevo  Reino,  del  cual  sería  Virrey  luego  qoR 
hubiese  sometido  á  su  autoridad  las  dos  terceras  partes  de  ¿1.  Ll  General 
don  Miguel  de  La  Torre  debía  auxiliarlo  en  su  comisión,  pero  el  tal  presunto 
Virrey  llegó  á  tiempo  en  que  La  Torre  estaba  implorando  favor  para  su» 
derrotados  en  Carabobo.  Sin  embargo,  este  Jefe  puso  á  su  disposición  una 
compaf^la  del  regimiento  de  León  y  algunos  Oñcialcs  y  Sargentos  que  pudo 
reunir,  y  con  tales  fuerzas  se  fue  para  el  Istmo  de  Panamá.  Salió  de  Puer- 
tocabello y  se  dirigió  á  la  ¡sla  de  Jamaica  con  el  objeto  de  tomar  alU  más 
*eguras  noticias  sobre  el  estado  de  su  Nuevf,  Rtino,  que  en  verdad  ya  para 
¿1  no  era  de  este  mundo.  De  Kingston  salid  con  dirección  á  Chagres,  á' 
donde  arribó  el  2  de  Agosto  con  la  expedición  disminuida  por  la  fiebre 
amarilla.  De  allí  pasó  á  Paaamá,  á  donde  pocos  días  antes  habla  muerto 
donjuán   Sámaao,  á  quien  se  iban  á  hacer  unas  exequias  funerales.  £1 
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Comandatite  General,  Jefe  superior  de  !a  plaza,  fue  el  único  que  quiso 
honrar  sus  cenizas.  Con  tal  ñn  puso  un  oficio  al  Cabildo  de  la  ciudad,  in- 
vitándolo á  que  asistiese  á  las  exequias  del  Virrey.  El  Cabildo  se  denegó 
á  ello,  contestando  que  si  lo  hiciera  obraría  contra  sus  sentimientos,  pues 
que  si  en  vida  lo  había  reconocido  como  Virrey,  lo  había  hecho  violentado 
por  las  circunstancias. 

Mourgeon  emprendió  formar  una  expedición  para  dirigirle  con  ella  á 
Ouitoi  pero  careciendo  mucho  de  dinero,  echó  mano  de  los  fondos  de 
cofradías  y  de  otros  eclesiásticos  con  talidad  de  préstamo,  y  se  hizo  á  la 
vela  el  22  de  Octubre,  fingiendo  que  se  dirigía  al  puerto  de  Montecristo, 
en  la  Provincia  de  Guayaquil,  por  evitar  las  asechanzas  que  pudieran 
ponerle  los  patriotas  de  Panamá;  pero  cuando  estuvo  en  alta  mar,  tomó 
rumbo  al  puerto  de  Atacames,  irmediato  á  la  boca  del  río  Esmeraldas, 
y  aunque  á  costa  de  mil  trabajos  por  montañas  desiertas,  llegó  á  Quito  el 
día  24  de  Diciembre.  En  Panamá  había  dejado  con  el  mando  al  Teniente 
Coronel  don  José  Fábrega,  que  era  el  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Veraguas. 


CAPITULO  LXXVI. 

Dio  del  Libertador  «I  Vlccfirnldcnto  »obni  interMW  ■Beaáicifai  de  1o«  castillos  do 
Oartaireaa — El  General  Mln»  duroU  ¿  loe  etipaaotee  ea  Yagnaobí— Sa  nlefata  es 
Bogotá  el  tr)iinrod«  Carnbobd — IVoclams  d«I  ViceprmideitU— FÍmIoi  d«  Bojao& — 
El  CongtwQ  oondnda  esa  trahajoi— S«  mnclona  U  CoiutItnol6a — El  doctor  B»So« 
M  reainU.'  ú  firmarla  j  eti  expnlsaiL»  áf\  C<n)grMO~Bl  (i«ncral  IXErersox  deaaf  la  al 
Vicuivi«iil«ut«  Nitrtíto— Cuestión  eobtv  patronato  eolmi&etioo— El  tábortadar  Pn- 
iáátatt¡yc\  Vitxpitááenbe  llegan  á  la  Villa  del  Koaarío — Arabos  dirig*a  Mts  r»- 
bundaii  al  Congnw,  qn«  no  Uu  ulmHe— 8ob  citados  poc  «1  CougreM  pan  preetar 
•1  Jonuioito— &  TerJfioa  cota  j  toatan  ponestda  da  lot  deMlncu— Dlwtuaos  pro- 
Daboiadoa  oa  ««ta  iíitereiajat«  neMÚa. 


HALLABASE  cu  Guanare  cL  Libertador  un  raes  después  de  U 
batalla  de  Caribobo,  cuando  recordó  que  en  el  afio  de  1S19  habla 
librado  una  orden  de  pago  en  favor  suyo  contra  la  Tesorería  de 
Bogotá,  y  pasó  un  oücio  al  Vicepresidente  de  Cundinamarca, 
en  que  con  fecha  22  de  Julio  le  decía: 

"  Instigado  de  los  clamores  con  que  mi  pobre  familia  y  )a  de  alguno» 
de  mis  amigos  y  compaóoros  de  anuas  se  lamentaban  por  la  miserable 
situación  en  que  se  hallaban,  me  tomé  la  libertatl  de  librar  una  ordcii  á  mi 
favor  contra  las  cajas  públicas  de  Bogotá  en  el  año  de  1819. 

"La  copia  que  incluyo  á  V.  S.  con  d  número  i.°  es  la  contettacióo 
que  recibí  del  Director  general  de  rentas  acusando  el  recibo  de  mi  ordeni 
y  avisando  haberla  mandado  cumplir.  Ei  documento  adjunto,  número  3, 
manifíesta  haberse  satisfecho  mi  libramiento. 

"  La  ley  de  repattición  de  bienes  nacionales  me  aaigna  un  haber  de 
veinticinco  mil  pesos  como  General  en  Jeíe  Oci  Ejército  y  me  da  derecho 
para  esperar  asignaciones  y  gracias  exiraordinarías;  y  la  ley  que  declara  los 
sttcldos  de  todos  tos  empleados,  me  asigna,  como  Presidente  de  ti  Repú' 
blica,  et  de  cincuenta  mil  pesos  anuales  desde  el  año  de  t9i(>.  Yo  renuncio 
desde  ahora  estos  derechos  y  asignaciones,  que  no  he  percibido,  dándome 
por  satisfecho  de  ellos  por  los  catorce  mil  pesos  tomados  en  Bogotá- 

**  El  objeto  i  que  los  destine  y  las  sagradas  obligaciones  á  que  satisfice 
con  ellos,  me  han  recompeasado  ampliamente  de  los  derechos  que  renuncio 
d  bvor  del  tesoro  público. 

"  Yo  suplico  á  V.  £.  se  sirva  presentar  al  Cougreso  gcoeral,  en  mi 


nombre,  esta  expresión  sincera  de  rol  votunud.  Aceptarla,  será  para  mt 
juna  gracia  singular  que  miriiré  como  el  testimonio  más  puro  del  aprecio 

que  ta  Representación  nacional  se  digna  lionrarme." 

Proponer  una  compensación  tan  valiosa  al  Estado  en  lenguaje  tan  mo- 
sto y  aun  humilde  ;  reputar  como  un  favor  su  aceptación  por  el  Congreso, 
lUcl  i  quien  todo  se  dcbfit  y  cuya  familia  se  hallaba  en  estado  de  necesidad  ; 
aqu(  un  rasgo  de  noble  patriotismo  y   de    un   sublime  dL-spreodtniiento. 

A  los  catorce  días  de  la  batalla  de  Carabúbo  se  rindieron  los  Castillos 
le  Bocachica  en  Cartagena.  Los  Oficiales  y  tropa  que  los  defendían  se 
rieron  obligados  i  entregarse  por  capitulación  y  se  embarcaron  para  la 
labana  después  de  juramentados. 

Por  el  mismo  tiempo  triunfaban  en  el  Sur  las  tropas  de  la  República. 
£1  General  Mires,  derrotando  i  los  realistas  en  Yaguachi,  salvaba  de  una 
ín\*asjón  i  Guayaquil  y  aseguraba  la  libertad  de  Quito. 

En  Bogoti  rebosaba  la  alegría  con  todas  estas  noticias.  La  de  ta  victo- 
ria de  Carabobo  fue  celebrada  con  locura.  Ella  se  comunicó  al  Vicepresí- 
dente  Satuander  por  el  Secretario  de  Gobierno  desde  Cúcuta.  Toda  U 
población  se  puso  en  movimiento;  estruendo  délas  salvas  de  artillería, 
repiqaes  de  campanas  en  todas  las  iglesias,  cohetes  por  tudas  partes  y  en 
movimiento  todas  las  gentes,  que  corrían  ¿la  plats  victoreando  al  Liberta*- 
dor  y  al  Ejdrcito.  El  mismo  Vicepresidente  salió  á  la  plaza  á  leer  d  parte 
entre  las  músicas  y  la  multitud  que  le  rodeaba.  Partió  en  medio  del  con* 
curso  por  las  caites  principales,  seguido  de  los  militares  y  empleados  públi- 
cos, victoreando  al  Libertador  y  su  Ejérrito. 

Al  día  siguiente  hubo  una  solemne  mr$a  con  Te  Deum  en  la  Catedral 
y  con  aUstencia  del  Gobierno,  empleados  y  comunidades.  Después  de  la 
fiesta  de  igl»ia  se  repartió  la  proclama  del  Vicepresidente.  Decia: 

*'  A  los  pueblos  de  Cundinamarca. 

"  Por  fin  tengo  el  placer  de  anunciaros  la  destrucción  del  Ejercito 
espafiol  en  Venezuela.  El  Libbrtai>or  de  Colombia  ha  terminado  la  cam- 
paña aniquilando  e)  poder  esp^Aol  hasta  en  sus  elementos.  Caradobo  ha 
sido  el  tujtra  en  que  el  tNMOKTAL  Bolívar  ha  sellado  para  siempre  la  liber- 
tad y  la  independencia  déla  República.  Prófugo  el  General  en  Jefe,  La  To- 
rre, es  perseguido  por  el  Libertador  en  persona.  No  han  quedado  del  ejér- 
cito cnemtgu  ni  rcli.qaias:  ocho  mil  combatientes  han  sido  muertos  ó  hechos 
prisiú  ñeros. 

"Cuudíiunurquesesl  Yo  nie  congratulo  coa  vosotros  por  tan  brilUatc 


y  decisivo  suceso:  yo  me  congratulo  por  vuestros  sicriñcios;  por  vuestro 
patriotismo ;  por  vuestros  generosos  esfuerzos,  y  os  congratulo  por  el 
tierno  interés,  por  el  tino  y  acierto  de  poner  vJestra  sudle  en  manos  dtl 
híiaprediiecíQ  de  ¡a  ghria." 

I  Cuál  serú,  después  de  esto,  el  entusiasmo,  la  alegría  y  el  buen  humor 
con  que  se  celebraron  las  fiestas  de  Boyacá,  cuyos  preparativos  ya  »e  eita- 
ban  haciendo,  cuanJo  vino  i  juntarse  con  BoyácA  Caradobo  ?  EíCos  si 
eran  regocijos  públicos;  cuando  no  habfa  división  de  opiíiione:^;  cuando  no 
habla  antipatías,  porque  aunque  ya  hubiera  algún  disgusto  por  los  masones 
y  otras  cosas,  todavía  no  se  hablan  engendrado  odios  personales;  y  en  tra- 
tándose de  libertad ,  de  palriüti^ino,  de  glorias  de  la  República.  toJos  tenían 
el  mismo  corazón,  todos  se  alegraban,  todos  se  divertían  como  hermanos, 
todos  dejaban  &  un  lado  cosas  que  aun  no  habían  podido  hacer  profunda 
irapreslon.  |  Qli  tiempos  de  Colcmbia  I  Los  hombres  que  han  venido  des- 
pués no  han  gii^ta>io  las  dulzuras  del  verdadero  patriotismo,  de  la  verda* 
dcra  fraternidad;  no  han  gustado  de  las  verdaderas  glorías  nacionales. 
I  Cómo  pueden  saber  lo  que  son  glorias  nacionales  los  que  no  han  visto  los 
ejércitos  de  su  patria  peleando  con  los  enemigos  extranjeros,  sino  con  sus 
propios  compatriotas,  con  sus  mismos  hermanos;  cuando  el  vencedor  reco- 
noce entre  los  muertos  del  campo  de  batalla  a)  hermano,  al  amigo  y  quizá 

el  padre  á  su  hijo .?  Esto  es  horrible  !    ¡  V  los  que  andan  triunfando  en 

estas  guerras  fratricidas  se  llaman  héroes!  se  llaman  grandes  Generales! 
Después  de  una  batalla  de  ésas  debía  quedar  más  consternada  el  vencedor 

queel  vencido Pero  dejémonos  de   reflexiones  inútiles,  porque  c» te 

lenguaje  ya  no  puede  ser  comprendido  de  los  que  han  nacido  entre  la 
atmósfera  del  desorden;  los  que  se  h&n  destetado  con  acilur  no  puedeu 
tener  idea  de  lo  dulce. 

A  las  cuatro  de  la  larde  de  aquel  día  el  Vicepresidente  dio  una  gran 
comida  en  Palacio^  á  la  cual  fueron  convidadas  todas  las  nolabiliHades  del 
orden  político,  eclesiástico,  militar,  del  comercio  y  otros  particulares.  Se 
brinJÓ  con  entusiasmo  por  el  vencedor  en  Carabobo  y  sus  compañeros  ; 
por  la  prosperidad  de  Colombia,  ote,  etc.  El  doctor  Francisco  de  Urqui- 
tiaona  dijo  en.  un  brindis: 

"  El  sangriento  laurel  que  un  día  adornaba 
Del  bárbaro  español  la  impura  frente, 
De  pura  libertad  la  llama  ardiente 
En  Carabobo  vi  detpcdanba. 
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"El  pendtin  de  Ja  {Kiiria  tremotabí, 
y  el  monstruo  de  ia  Iberia  urde  siente 
Que  todo  plega  ante  la  luz  naciente: 
Que  su  efímera  gloria  terminaba. 

"Contempla  d  colombiano  enajenado 
Fulgente  d  astro  dul   glorioso  día 
y  á  impulao  dd  placer  arrebatada 

*^  Exclama  en  gozo  lleno  do  alegría: 
Es  Bolívar  un  Dios?  O  si  es  un  hombre, 
Respetad,  tieoipo,  tan  augusto  nombre." 


Llegado,  pues,  el  7  de  Agosto,  principíároase  las  fiestas  de  Boyacá  con 
jpia  contento,  contándose  ya  todot  seguros  y  fuera  de  cuidados  con  la 
total  destrucción  de  las  fuerzas  cs^paAolas  en  Venezuela. 

Como  en  las  fiestas  del  Año  pasado,  el  día  7  se  anunció  con  salvas  de 
inillerta,  repiques,  músicas,  iluminaciones.  El  8  fue  la  comida  cívica  en  la 
alameda.  El  Vicepresidente  con  su  Eitado  Mayor,  de  grande  uniforme  y 
niás  grande  alegría,  se  presentó  con  multitud  de  amigos  i  comer  con  U 
tropa  á  uso  de  campaña.  Para  los  demás  concurrentes  se  habían  preparado 
toldos  y  barracas  i  donde  las  familias  pudieran  preparar  sus  comidas. 
Siguió  luego  un  simulacro  Je  guerra,  y  por  la  noche  se  representó  en  el 
teatro  la  tragedia  lEl  Ótelo  ó  el  Moro  de  Venecia,>  con  un  concurso  ex- 
traordinario. Estas  fundones  de  teatro,  en  esos  tiempos,  se  representaban 
por  curopaíUas  de  aficionadas,  sin  lucro  alguno  y  por  puro  patriotismo]  lo 
que  daba  más  interés,  más  satisFüCción,  confianza  y  buen  humor  entre  las 
familias  relacionadas  y  amigos  de  los  actores,  que  á  cual  más  se  esmeraban 
en  los  trajes  y  en  la  ejecución ;  y  como  esto  se  tocnaba  con  anticipación, 
fCsuUaba  que  desde  ni uctiu  antea  de  las  Gesta»  ya  las  gentes  e&iaban  en 
CDOvimíentu  con  los  preparativos,  y  todo  &c  hacia  como  en  una  misma  Eami- 
IJa,  que  no  tenía  más  .nadre  que  la  patria  ni  mU  padre  que  i  Bolívar. 

El  día  g  siguió  la  raisroa  alegría,  sin  más  interrupción  que  la  que  pro- 
Aujeran  las  horas  desueúo,  que  desaparecía  al  aclarar  el  día,  con  el  estruendo 
de  las  salva:;  de  artillería  y  los  repiques  de  campanas.  Hubo  un  paseo 
«CDettre  Je  todas  las  notabilidades,  presidido  por  el  General  Santander, 
cayo  bueu  humor  le  hada   aatsir /ns  £mí¿ríidas,   con  ^bala,  el  mayor  de 


los  oiilictanc»,  el  doctor  Merizalde  y  otros  tantos  íojetoa  de  genio  aTegre ; 
festivo. 

Las  coplas  de  c¿rfj  erm'gradaj,*  itrihaidís  áeste  último,  tenían 

estribillo: 

"Ya  salen  las  emigradaí, 

Ya  salen  todas  sin  juicio, 
Con  h  noticia  que  tnijo 
E!  Coronel  Aparicio.'' 

El  paseo  ecsestre,  después  de  rodear  por  las  caUcs  principales,  quu 
todas  estaban  engalanadas  con  cortinajes,  se  d¡rigi6  á  la  plazuela  de  San 
^^cto^no,  donde  se  habían  levantado  tres  columnas,  como  emblema  de  tos 
tres  departamentos  de  Colombia,  sobre  cuyos  capiteles  estaban  los  jero- 
glíficos simbólicos  de  cada  uno  de  ellos.  La  tropa  formó  al  contorno  de  las 
columnas,  al  son  de  la  música  marcial;  luego  se  cantaron  canciones  patrió- 
ticas análogas  at  objeto  de  la  función.  Se  habian  hecho  tablados  en  el  trián- 
gulo de  la  plazuirla;  todos  estaban  adornados  con  laureles,  Cestones  y  col- 
gaduras tricolor;  cl  gentío  era  inmenso;  aquella  plazuela  bullía  de  gente 
alegre  y  bien  vestida,  hasta  en  las  ínfimas  clases*,  el  General  Santander, 
seguido  del  gran  cortejo  en  brioso»  caballos,  no  ya  en  sillas  bridas  ni  con 
jaquimones  de  plata,  sino  en  galápagos  ingleses  y  frenos  adornados  coa 
caracolitos,  que  se  sustituyeron  ¿  las  estrellas  de  aquel  metal,  era  el  alma 
de  la  fanción.  Las  colombianas,  á  competencia,  se  habian  presentado  en  lo» 
tablados  llenas  de  adornos  en  los  vestidos  lujosos  de  cambrayes  y  regeiKías, 
en  lo  general,  y  en  lo  más  conspicuOi  vestidas  de  panto  y  mnsclínas  ;  pero 
todas  con  largos  cachumbos,  grandes  peinetas  y  ramos  de  dores  de  mano. 
La  plazuela  era  un  jardín  moviente  con  los  suaves  aires  de  la  alegría. 

En  las  columnas  debían  fijarse  por  nuno  de  cada  uno  délos  Jefes  mili- 
tares y  empleados  de  alto  rango,  los  nombres  délos  bravos  de  Colombia. 
El  Vi^nrcsidcntc,  General  Santander,  qae  al  rayo  del  sol  brillaba  como 
una  ascua  de  oro  por  los  bordados,  charreteras  y  galones,  se  desprendió,  el 
primero,  del  gran  grupo  que  habian  formado  los  del  paseo,  y  acercándose 
en  su  fogoso  caballo  á  la  columna  del  medio,  fijó  en  etla  el  nombre  de  Bo- 
lívar en  letras  de  oro.  Aplausos  y  vivas  llenaron  los  aires.  El  General 
victoreó,  con  el  sombrero  en  la  mano,  al  Libertador  y  a1  valiente  Ejército 
vencedor  en  Boyacá  y  Carabobo.  Los  batallones  contestaron  con  vivas  y 
música.  Siguieron  después,  por  su  orden,  los  demás»  y  cada  uuo  de  elk» 
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fue  fijando  un  nombre  en  los  fastos  colorabunos.  ]  A  quién   no  lubia  át 
arrebatar  seme¡ante  eapecláculo ! 

Terminado  esto,  hubo  corrida  de  sortija.  Aquí  se  hicieron  los  galanes 
de  las  antiguas  carreras.  Después  se  recorrieron  las  calles  con  )a  móaica  y 
cantos  patrióticos.  A  la  noche  se  representó  en  el  teatro  "  El  Calón  de 
ütica." 

£1  lo  hubo  disfraces  por  las  calles  desde  las  diez  do  h  mañana.  El 
genio  bogocaiio  tuvo  sus  desahogos,  bien  á  costa  de  los  que  lo  comprimieron 
por  tres  años.  Entre  tas  comparsa»  de  máscaras  que  .ie  presentaban  en  la 
caite,  &e  vio  una  que  representaba  la  emigración  de  Sámano,  á  quien  reme- 
daban perfectamente  y  era  asunto  de  grandes  risas.  Con  él  iban  unos  cuan- 
tos emigrados  y  emigradas,  de  la  manera  más  ridicula.  A  las  doce  de  cada 
día,  como  en  las  otras  fiestas,  eran  los  encierros  de  los  toros,  qae  se  corrían 
por  las  tardes.  En  los  encierros  se  poiilun  mesas  de  refresco  en  la  plaza, 
abundantes  en  colaciones,  de  aquellas  del  tiempo  de  Ezpcleta,  y  poi  consi- 
guiente, alojas,  oTchatas,  limonadas  y  machas  damezanas  de  vino,  atn 
riesgo  de  chispas,  que  entonces  no  se  hacía  gracia  de  eso;  había  chisperos, 
pero  no  había  achispados  que  hicieran  insufrible  un.i  función.  Se  ponían 
tambit^n  botijas  de  chicha  y  canastos  de  pan  para  t\  pueblo.  Estos  refrescos 
los  costeaban  los  alféreces,  que  eran  nombrados  por  aclamación  cada  día. 
Al  Vicepresidente  era  siempre  al  que  tocaba  el  priinero.y  cada  uno  á  com> 
petcncia  quena  hacer  el  suyo  mejor.  Por  la  noche  hubo  en  el  teatro  baile 
de  disfraz.  "  En  todos  cuatro  días,  dice  la  Caceta,  se  dejó  ver  la  unión  y  la 
amistad,  el  orden  y  la  decencia  en  cuantas  diversiones  se  presentaron.  El 
pueblo  de  Bsgoti  ha  dado  ouevas  pruebas  de  sus  virtudes  y  del  amor  y 
respeto  por  sus  Magistrados." 

Mientras  que  asi  nos  solazábamos  patrióticamente  en  la  capital  de  Co- 
lombia, el  Congreso  continuaba  sus  trabajos  en  Cúcuta. 

La  comisión  de  legislación  encargada  de  presentar  el  proyecto  de 
Constitución  lo  veriücó  i  su  tiempo,  y  se  empezó  á  discutir  por  el  Coti- 
[reso(r).  El  proyecto  no  tenía  artículo  sobre  religión  del  Estado,  y  qul- 
kíeron  algunos  Representantes  que  lo  tuviese,  expresando  que  la  religión 
católica,  apostólica,  romana,  era  la  del  Estado;  perú  hubo  de  sufrir  opo- 
sición por  una  gran  mayoría,  y  { cosa  rara  I  arto  de  los  de  esa  mayoría  fue 


O)  OomponfaM  1i  oomUIAn  de  los  Dlputadoa  Jmj  Uaouel  Reeuepo,  Viaent«  Araeni. 
i  Cornelío  Voleiuan,  Lui>  Ucndout  jr  Diego  Kvruaado  CfinuK. 


Bfi^i^^aa 


«I  leAor  Lauo,  Obispo  de   Mcrída,  como  ól  mismo  lo  dejó  consignado  en 
uno  \¡e  sus  e&crttos  con  estas  palabras: 

"Que en  la  Constitución  no  se  lea  el  articulo  de  nuestra  santa  ••eli- 
gl6n,  protesto  ingenuamente  tuve  en  elto  parte;  pero  no  sólo  fue  por  pa- 
recerme  no  necesario,  aíno  porque  ejtoy  peráuaJído  es  munos  g'uríoso  i  la 
misma  religión  y  como  de  ofenda  á  todos  nuestros  pueblos.  El  lenguaje 
inconsiderado,  por  no  decir  blasfemo,  ia  religión  es  dei  Estado,  tenga  lugar 
para  con  el  bárbaro  é  incrédulo "  etc.  (t) 

Llegado  et  día  de  ^rniar  la  Constitución,  el  doctor  M-tnuel  Bjf^os, 
Reprtitíniantc  pi>r  Tunja,  se  resistió  á  suscribirla,  por  carecer  del  arifculo 
en  que  se  dijese  que  la  religión  cat>'flica,  apostólica,  romana,  con  exclusión 
de  otr.t  alguna,  era  U  de  la  República  de  Colombia. 

Kl  doctor  BaAus  era  elocuente  por  naturaleza;  había  lef  Jo  mucho  U 
historia  antigua;  tenia  una  palabra  neta  y  vigorosa,  acompaiVindole  una 
alta  e^t^tura  y  una  fisjnümta  noble  y  austera;  su  voz  estentórea  y  pausada, 
llena  de  animación  y  gravedad,  bacíi  que  se  le  oyese  con  atención  res- 
petuosa aun  entre  aquellos  f//«  ¡e  tenimt  ^or  Íaco  (2). 

Constan  en  el  acta  del  Congreso,  de  5  de  Septiembre  de  iSii,  estas 
palabras,  con  que  empeló  su  discurso  el  doctor  BjAos: 

"Scrtjr:— Yo  vengo  hoy  di&puesto  á  que  el  Congreso  rae  expulse, 
me  arroje  de  su  seno;  pues  no  puedo  acalUr  los  sentimientos  y  reclama- 
ciones de  mi  conciencia,  de  mi  honor  y  de  la  repres'-'ntaclón  que  eicrzo, 
para  no  ñrniar  la  Consiitución:  pues   hibiemlo  manirestado  que  se  debía 

poner  un  anteólo  sobte  la  religión "  Aquí  le  interrumpió  el  Presidente 

Itamíndolo  al  orJen,  como  que  faltaba  al  reglamento,  no  tratándose  de 
discutir  sino  de  fiímír  la  Constitución.  Preguntóle  sí  al  tiempo  que  se 
sancionaba  había  hirclio  alguna  proposición;  i  lo  que  contentó  que  eso  era 
lo  que  venii  i  hacer,  porque  al  tiempo  de  sancionarse,  el  se  halbba  au- 
sente. No  se  le  permitió  proseguir,  por  estar  fuera  de  tiempo  la  cuestión. 
Sin  embargo,  quiso  continuar;  el  Presidente  !e  llamó  al  orden  en  términos 
imponentes;  mas  no  calló,  diciendo  que  se  le  ahogaba  la  voz  contra  el 
reglamento  de  dcb.-iie&  y  contra  la  inviolabilidad  de  que  gozaba  como  Di> 
putaüo  que  era  de  una  provincia.  Entonces  una  multitud   de   Represen- 


(1)  Fotlfto  ilel  Honor  T.octo,  iinl>]ic«<Io«n  BojotA  «n  1821,  baja  el  Ufcatod»  "Coa. 
dacta  del  Obitpoilc  M'-ridii  dnde  la  tniQ<f<>r'ii)kcli,^n  da  Miraoailtoen  18UI." 

<3 )  Stuí  I'.iliti)  Ro«  habí»  dv  eab»  ¡uem  *a  «1  cuplUilo  [  (Lt  14  eptttols  1.*  i  k»  Cotia- 
líos.  VfiMloelI«ctor. 
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tanHü  le  reclamiron  cl  orlen  iimultineamente¡  pera  ni  aun  con  uto  de- 
jit»  de  hablar  el  doclur  Bjfiua,  h^sla  que  cl  Presiilentu  ledijo  en  lono 
firme  y  severo  que  «e  sirviese  entrar  en  orden  y  lomar  «u  »iUa,  y  concluyó 
amena záciJole  con  que  haili  venir  auxilio  pam  hacerse  obedecer.  El  doctor 
Bafio5  romo  su  asiento  y  lodo  quedó  en  calma. 

Entonces  se  empezaron  A  presentar  y  discutir  proposiciones  sobre 
cuestiones  de  orden.  Ca»i  la  totalidad  del  C.>ngreso  .sí  dccüró  contra  el 
doctor  BjAos.  Se  »o¿tenia  que  estando  U  Constitución  sancionada  desJe 
el  30  de  Agosto,  y  no  habiéndose  hecho  en  esoK  días  protesu  alguna,  el 
doctor  Baños  no  p(.día  hacerla  en  ese  momento  sin  fallar  al  orden.  Se 
peda  con  gran  calor  »e  le  decUraie  delincuente,  p»r  la  funesta  trascenden- 
cia que  tendría  en  la  República  el  heclio  de  hollarse  la  Constitución  en 
d  mismo  t>eno  d<:l  Congreso.  £1  Diputado  Blanco  opinó  queeldoctvr 
Rafios  no  había  faltado  en  manera  alguna,  pues  por  la  inviolabilidad  de 
que  gozaba  como  Diputado  podía  muy  bien  y  tenía  libertad  para  atacar 
^el  todo  de  la  Constitución,  «'  lo  creía  en  conciencia  contrario  ¿  la  felicidad 
de  la  República,  cuyo  concepto  apoyó  en  dos  artkulus  dvl  reglamento 
Interior  del  Congreso,  y  concluyó  diciendo  que  el  Presidente  no  tenia 
facultad  para  llamarlo  ;it  orden  del  modo  amenazante  que  lo  había  hecho, 
pues  que  eso  era  destruir  la  libert'id  que  todo  RcpreseuLaute  debia  tener 
pjra  emiur  francamente  sus  opiniones. 

El  ductor  Félix  Rcstrepo  también  improbó  la  amenaza  hecha  por  d 
Presidente,  aunque  opinó  que  el  doctur  Bino»  había  faltado  ul  orden,  pero 
L-vemciilc,  lo  que  á  su  ver  quedaba  yá  castigado  con  haberlo  llamado  al 
orden  y  haber  él  ob<siccÍJo, 

Pero  no  fue  posible  que  U  mayoría  exaltada  se  conformase  con  tér- 
minos tan  moderadas  ;  siempre  quería  que  su  impusiese  una  pena  parii- 
CuLr  al  doctor  RiAos,  declarando  que  había  faltado,  no  soto  al  orden  del 
debate,  sino  al  respeto  debido  al  Congreso. 

Hablaron  varios  en  defensa  del  Presidente,  por  el  cargo  que  se  le 
acababa  de  hacer  subre  el  nudo  imperioso  con  que  habla  amenazado  al 
doctor  Uaf^os,  Pidió  éste  la  palabra,  y  habiéndosele  concedido,  empezó 
por  manifc-siar  que  no  habla  faltado  al  orden  establecido  por  el  reglamento, 
con  principiar  au  discurso  del  mii")  qu:  Ií  hibía  principiado,  pues  que 
frecuentemente  se  usa  en  la  oratoria  empegar  c^n  preliminares  extraños 
á  la  aajeta  materia,  para  venir  lu^o  subre  ellai  pero  que  habiéndosele 
interrumpido,  no  se  le  había  dejado  lugar  para  elloj  y  como  al  decir  osba 


»e  expresase  un  poco  faertemente  sobre  este  punto,  concluyendo  con  la 
protesta  de  no  firmar  U  Constitución  sin  el  artículo  de  religión  que  exigía, 
otros  y  otros  tomaron  la  palabra  reagravando  U  causa  del  doctor  Ba&oi 
y  ponderando  más  su  delito  con  diversos  comencaríos  sobre  U$  palabra* 
que  acababa  de  proferir. 

Se  hizo  la  proposición  de  que  el  Presidente  hiciese  entender  al  doctor 
Baflo»  que  había  faltado  al  orden  del  debate  y  al  decoro  debido  al  cuerpo 
soberauQ  de  la  Nación,  de  que  era  Diputado.  Esta  proposición  fue  negada, 
psr  creene  la  pena  demasiado  leve.  Continuada  la  sesión  el  dia  6,  el 
Presidente  manifestó  que  había  sido  imposible  reducir  al  doctor  Baflos  4 
que  fírmasela  Constitución.  Ei  sei^or  Lasso  hizo  presente  cuántos  pasos 
había  dado  en  el  mismo  seniido,  sin  poder  conmo\'er  la  firmeza  del  doctor 
Baños;  y  concluyó  diciendo  que,  en  su  concepto,  aquello  no  provenía  sino 
de  trastorno  en  su  cabej^a,  y  que  se  le  hiciera  reconocer  por  tos  módicos, 
para  que,  sí  resultaba  ser  loco,  se  le  expulsase  del  Congreso. 

Estando  en  esto,  se  recibió  una  respuesta,  que  por  escrito  había  dado 
¿  un  o5cio  de  la  Secreurfa  mandándolo  comparecer  en  el  Congreso.  En 
esta  respuesta  decía  á  los  Secretarios:  "  Contestando  al  oficio  de  ustedes, 
de  esta  fecha,  repito  por  escrito  lo  mismo  que  tantas  veces  tengo  expuesto 
en  el  soberano  Congreso,  i  saber:  que  siendo  una  base  esencial  de  la  Cons- 
titución de  un  pueblo  cristiano  el  articulo  de  reconocimientat  protección 
y  soMciiimicnto  de  la  religión,  sin  la  cual  no  se  concibe  Estado;  y  habién- 
dose sin  embargo  omitido,  á  pesar  de  las  repetidas  instancias  que  sobre 
ello  he  hecho  en  cl  discurso  de  las  discusiones;  sin  que  se  entienda 
que  tengo  pretensiones  de  más  sabio  ó  más  religioso  que  los  señores  del 
Congreso,  digo:  que  no  me  hallo  en  el  caso  de  firmar  la  dicha  Constitución 
por  esta  remarcable  imperfección,  para  no  hacerme  cómplice  de  los  terri- 
bles efectos  que  asi  va  á  producir  á  mí  patria ;  el  deseo  de  cuya  prospe- 
ridad sobre  cimíentus  sólidos  es  lo  que  rae  hace  obrar  de  esta  suerte." 

Acabando  de  leer  C5ta  comunicación,  -se  hizo  la  moción  siguiente: 
"  Pocstü  que  cl  seftor  Baños  se  ha  denegado  ayer  abiertamente  i  firmar 
la  Constitución,  y  que  no  han  sido  bastantes  tas  insinuaciones  que  pr¿via> 
mente  se  le  han  hecho  para  reducirlo  al  camino  de  la  raxón,  y  que  su 
última  respuesta,  por  escrito,  es  un  nuevo  crimen  que  ha  cometido  des- 
obedeciendo la  soberana  autoridad  del  Congreso  y  sellando  con  su  firma 
la  tenaz  irrespetuosa  oposición  i  sus  deliberaciones  que  ha  manifestado 
de  palabra,  se  le  declara  desnudo  de  U  representación  que  obtiene,  sea 


expelido  del  Congreso,  suspenso  de  xas  dietas  y  declarado  indigno  de 
obtener  empleos  de  honor  y  de  confiínu  en  Colombia,  nombrándose  una 
comiiiún  para  que  forme  y  siga  U  causa  hasta  la  sentencia." 

Esta  moción  (uc  apoyada  por  unos  cuantos  Diputados;  i  que  agregó 
otro:  "Que  al  scflor  Baños  se  le  expulse  del  Congreso  declarándole  in- 
digno de  obtener  empleos  de  honor  y  de  confianza  en  la  República,  y  que 
&e  comunique  esta  providencia  al  Poder  Ejecutivo  para  que  tómelas 
medidas  consiguientes."  También,  apoyada  esta  moción,  se  hizo  esta  otra: 
*' Que  se  le  expulse  del  Congreso,  dándose  circunstanciada  noticia  del 
suceso  al  Poder  Ejecutivo,  i  quien  se  le  prevenga  que  luego  que  sea  pu- 
blicada la  Constitución,  llame  al  seflor  QaAos  á  prestar  el  juramento  de  hu 
obediencia,  y  no  veriñcándolü,  lo  extrañe  del  territorio  de  la  República.'* 
También  fue  apoyada,  y  se  dejó  U  continuación  del  asunto  para  la  sesión 
de  U  noche,  por  faltar  algunos  Diputados,  y  querer  que  la  condenación 
del  doctor  Uaños  se  hiciese  en  Congreso  pleno. 

Llegada  la  noche  y  abierta  ta  sesión,  dos  Diputados  hicieron  presente 
que,  aun  cuando  el  doctor  Baños  había  faltado  y  desobedecido  al  Congres? 
resistiéndose  i  &rmar  la  Constitución,  sólo  podía  esto  dar  lugar  i  que  se 
le  expulsase  del  Congreso,  pues  nu  habiendo  ley  preexistente  que  designase 
pena  para  esc  delito,  mal  podfa  imponérsele  alguna  oua.  Hubo  quien 
tuviera  por  equivocado  este  concepto,  alegando  qnc  en  el  reglamento 
interior  del  Congreso  había  pena  para  ese  delito  cuando  se  dice  en  uno  de 
sus  artículos  que  si  un  Diputado  cumete  un  delito  grave,  se  le  destituya  y 
entregue  á  los  Tribunales  para  su  juzgamiento;  y  que  en  esle  casóse  hallaba 
el  seflor  Baños,  A  quien,  después  de  expulsado  del  Congreso,  debía  juzgarlo 
el  Tribunal  competente  por  insurrecto.  Otro  agregó  que  no  sólo  se  lo  podb 
juzgar  por  el  reglamento,  sino  también  por  la  Constitución,  que  en  este 
caso  debía  regir,  pues  que  aun  cuando  na  estaba  puUicada,  se  hallaba 
sancionada  y  debía  obrar  en  la  interioridad  del  cuerpo,  puesto  que  en  él 
nada  se  podía  resolver  c^ue  fuese  en  contra  de  elia,  asi  como  se  hacia  con 
el  reglamento;  y  que  por  Jo  tanto,  y  con  arreglo  á  la  misma  Constitución, 
debía  el  Congreso  destituir  al  señor  Baños  de  la  diputación  y  declararlo 
indigDO  de  obtener  empleo  de  honor  y  de  confianza. 

I  Cosa  maravillosa  I  [  hasta  dónde  los  cegaba  la  pasión  I  El  uno  quería 
que  el  reglamento  interior  de  Ja  corporación  sirviera  de  ley  penal  afuera  en 
los  Tribunales,  no  siendo  el  delito  del  doctor  Baños  de  los  definidos  en  las 
leyes  penales  que  debían  aplicar  los  Tribunales,  y  á  los  que  se  refería  el 


ardctilo  del  regtameiUo;  y  el  oiro  quería  que  la  Conslitución  empezase  á 
tener  su  aplicicíón  anies  de  la  sanción  del  Fjecotivi,  sin  la  cual  ninguna 
ley  puele  aplicarse;  pues  que,  cuandu  esto  pasaba,  era  el  6  de  Septiembre, 
y  la  Conítitucióu  no  Tuc  mandada  ejecuUr  por  el  Gobierno  hasta  el  íi  <Ic 
Octubre.  Otro  Diputado  opinó  que  se  compeliese  por  la  fuerza  al  sefior 
BjAos  para  ([uc  firmase  la  Constitución,  amenazándolu  con  (jue  sí  mi  no 
Jo  ejecutaba,  se  le  expulsaría  de  0)lombia,  y  si  necesario  fuere,  se  le  envia- 
ría  ¿t]n  presidio.  Por  último,  aunque  todaí  convinieron  en  la  delincuencia 
del  Diputado,  algunos  Representantes  dijeron  que  debía  tenerte  en  con- 
Siderac'ón  U  probidad  del  doctor  BiAoa,  su  bien  acreditada  patriotismo 
yel  trastorno  de  su  juicio,  dimanado  tal  vez  de  los  trabajos  padecidos 
bajo  la  dominación  española.  Con  esto  se  cerró  la  discusión  y  sólo  K 
aprobó  ta  proposición  de  expeler  del  Congreso  al  doctor  Bkños,  sin  in- 
fligirle  otra  pena,  sujetándolo  á  que  prestase  juramento  de  obediencia  i  la 
Constitución  ante  el  Poder  Ejecutivo. 

El  doctor  BaAos  no  tuvo  inconvcnienie  en  prestarlo,  aunque  hubiera 
resistido  hasta  lo  últim-j  ñrmar  esa  raisma  Constitución,  pues  eran  actos 
bien  dlfífentcí;  porque,  en  el  de  suscribir,  se  hacia  parte  activa  con  res- 
pnnsabíltda'l  moral;  y  en  el  de  obedecer,  no  era  más  que  pasiva  ¿  Írres> 
ponsible  como  simple  ciudadano. 

Al  advenir  tanto  escándalo  y  Unto  alboroto  en  el  Congreso  cons- 
tituyente, en  h  causa  de  uno  de  sus  miembros,  se  creerla  que  éüc 
habf  I  cometido  un  crimen  el  má«  f'Xecrable  contra  la  moral  y  contra  el 
orden  público;  porque  soto  a&f  podríanse  hacer  proposiciones  tales  como 
la  de  que  lo  declarasen  deshonrado  ante  la  sociedad,  indigno  de  la  con- 
fianxa  de  sus  conciudadanos  y  del  Gobierno;  tosas  que  no  se  hacen  sino 
con  tos  perdidos  y  facinerosos.  Una  de  dos  cosas  dcbfa  haberse  tenido  en 
cuenta:  ó  el  doctor  BaAos  era  loco,  como  pretendfan  algunos,  ó  no  er^ 
más  que  un  hombre  du  conciencia  preocupada;  pero  preocupada  de  un 
principio  demasiado  santo,  lejos  de  ser  malo,  cual  era  el  de  que  el  Gobierno 
protegiese  l.i  religión  católica,  que  era  la  de  todos  los  culombianos.  Si  lo 
primero,  ¿  cómo  aplicar  penas  semcjinies  al  que  no  está  en  su  juicio  ?  y  si 
lo  segundo.  ¿  merecería  esa  santa  preocupación  tanto  rigor,  tanto  enconi' ; 
I  Oh  !  éite  era  nn  delito  llamado  y;iHrf//j»/»o  en  el  código  de  la  nueva  filo- 
sofía que  se  iba  i  aclimatar  en  Colombia  (!>■ 

(1)  Al  hsblu  iii  CoDgnMda  1831  bemOB&evho  el  debido  eloglode  «loellosele^oa 
dd  pnsblo;  pero  leCtao  armoDiur  cm  idea  coa  las  tendwdu  de  cetM  botobnuí  lutclt 
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Otro  incidente  desagradable  había  habido  en  el  Congreso,  ocasionado 
por  un  desafío  qtie  el  General  D'Evereux  hizo  al  Vicepresidente  Nariño* 
por  creer  que  ¿sle  habU  hecho  un  desaire  á  la  seflora  English.  Njrjño  hizo 
encausar  al  General  por  desacato  al  Gobierno,  y  reducida  i  prisión,  se 
quejó  al  Congreso.  Et  Congreso  se  introdujo  A  e¡ercer  funciones  guberna- 
tivas que  no  le  correspondíjn  re«pecto  al  procedimiento  del  Vicepreil- 
dente  contra  D'Evcreux,  y  Narírto,  sin  permitir  cumplir  las  órdenes  del 
Congreso,  le  pasó  un  oficia  desconociendo  la  autoridid  que  en  esta  parte 
tuviese  para  eriglric  en  Juer  de  la  causa  de  D'Evereux.  Esto  ocasionó  des- 
agradables conteitacíones  cnire  el  Congreso  y  el  Ejecutivo  y  un  desacuerda 
que  silo  vino  i  terminar  con  la  renuncia  que  hizo  Naríño,  porque  el  estado 
de  su  salud  le  exigía  variar  de  temperamento. 

El  día  7  de  Diciembre  procedió  el  Congreso  d  la  elección  de  Pre- 
Bidente  y  Vicepresidente  de  la  República  de  Colombia.  La  primera  recayd 
en  el  Libertador.  Los  Diputados  eran  59,  de  tos  cuales  cincuenta  votaron 
por  él.  No  era  de  creer  que  le  hubiera  faltado  un  solo  \'Oto. 

La  segunda  eituvo  divíilida  entre  tos  Generales  Nariño  y  Santander. 
Este  último  reunió,  después  de  varios  escrutiniosjas  dos  terceras  partes 
de  los  1*0105,  y  fue  declarado  Vicepresidente. 

El  Congreso  dirigió  oficios,  por  posta,  á  Maracaibo,  donde  se  hallaba 
el  Libertador,  y  &  Bogot;^  «1  General  Santander,  participándoles  su  elec- 
ción y  llamándolos  í  tomar  posesión  de  fits  dcsiiuos. 

Entre  tanto,  se   promovió  en  el   Congreso  el  negocio  del  patronato 
eclesiástico  por  cl  Vicepresidente   CastíMn,  que   opinaba    pertenecer  al  Go-l 
bierno  de  la   República.  Et  Obispo  de  Metida,  doctor  Rafael   Lasso,  se 


«1  filotofinao  natícatólico  t  El  f«ii&rneDo  w  explica  de  este  molo,  ^toa  ntiestros  hoiubn'S 
lirolias,  da  niontliilnd  f  rordadero  pfttriotiimo  do  «qoellod  tI«mpot,  estaban  «IncInAdAn 
OOD  leortna  enffafloiws  <*•  <)0^  ¡^"3  >^  rvrfan  Mnrap^Qtidtw  (am  poc»a  «xtwpoione*)  como 
lo  han  ecUdo  Im  qus  h«ii  ftlcaosailo  d  esum  dltlmoft  tJemiMa,  7  m  tc  en  oooijaeotre. 
qaa  KÍHt<*,  de  los  que  m&s  floraron  tu  et*  Coogivao,  htsta  pmidirlo.  EatonooB,  la 
experiencia  do  eaos  prlacipioa  no  hobfa  dAdd  los  re«ult»i1oe  qae  hadado  con  el  tiempo- 
ni  tampoco  lu  cD«*t{oncs  «mltailoH  por  IwofUIaioontra  la  rdíglfio  «uhablaa  deba- 
tf'lo  Uiifn  como  nhor.i:  eotonccaac  fwnMliA  qaf  I«  oirni^irv  ^  )a  rcrelación  eran  inoota- 
poUbkí,  asi  como  «1  cntoliüitDO  oon  Js  libertad.  AqaeMod  tionbna,  por  mis  qae  n- 
pferan.  no  hablan  poroto  L  pmeb*  la  fe  oon  la  ciencia,  ponine  el  comíale  ile  loe  «ne- 
mifoa  de  la  igleiila  «on  ras  detenwra  no  bAbla  llegado  á  la  alUir&&  qoti  ba  llegado 
úmpaét,  Eeto  lo  reoooooea  eeoa  mlamo*  deaes^oaados  «loe  aún  viren. 


optiso  á  esta  idea,  y  excitó  al  doctor  Castilla  para  que  tuvieran  previamente 
los  (los  un  acuerdo  particular.  De  áqut  resultó  que  el  sefior  Lasso  le  pasase 
una  exposición  de  sus  doctrinas  por  escrito,  y  en  la  cual  le  manifestaba  la 
falta  de  prebendados  en  su  igle&ia  Catedral  y  las  dificultades  en  que  se  iba 
i  ver  teniendo  que  entenderse  un  los  negocios  eclesiásticos  con  diversas 
autoridades,  jror  la  división  del  obispado  en  Departamentos,  y  decía  ser 
más  conveniente  el  entenderse  sólo  con  el  Supremo  Gobierno. 

El  Vicepresidente  Castillo  remitió  este  documento  al  Congreso  con  un 
oficio  en  que  decía:  "  Elevo  í  V.  M.  U  ccmunícacióo  que  me  ha  dirigido 
el  reverendo  Obispo  de  Mérida  sobre  la  provisión  de  prebendas  y  bene- 
ficios edesiisticos;  yo  creo  bien  que  la  materia  debe  arralarse  definitiva- 
mente  por  un  corcordato  con  la  Silla  apostólica,  á  cayo  efecto  estimo  que 
no  debería  postergarse  la  misión  de  delegitdos  nombrados  especialmente; 
pefo  entre  tanto,  es  necesario  un  arreglo  provisorio  y  uniforme  para  toda 
la  Iglesia  de  Colombia,  sin  concluirlo  particularmente  con  cada  uno  de  los 
prelados  diocesanos,  porque  asi  se  introduciría  tal  vez  una  desigualdad 
monstruosa  en  luatcria  tan  delicada,  y  que  pide  por  su  naturaleza  \\  uni- 
dad que  Caracteriza  la  Iglesia.  Este  arreglo  podrí  ser  obra  del  Gobierno 
ensu  eiecución;  pero  sus  bases  deben  sentarse,  i  mi  ver,  por  la  autoridad 
soberana  que  ejerce  V.  M." 

Pasaba  luego  el  Vicepresidente  k  exponer  todas  las  ratones  por  que 
consideraba  pertenecer  al  Gobierno  el  ejercicio  dei  derecho  de  patronato 
eclesiástico,  apoyándose  en  fas  det^isioncs  del  derecho  canónico  que  deter- 
minan las  condiciones  por  las  cuales  se  adquiere  el  titulo  y  ejercicio  del 
patronato,  tales  como  el  fundar  y  mantener  con  rentas  propias  las  iglesias, 
capillas,  colegios  etc.,  concluyendo  de  aquí,  que  habiendo  el  fiey  fundado 
y  mantenido  las  iglesias,  no  con  dinero  del  Tesoro  de  España  smo  de 
America,  estos  pueblos  eran  los  verdaderos  patronos,  y  en  su  represen- 
tación el  Gobierno,  Pero  el  doctor  Castillo  confundía  aquí  dos  cosas  dife- 
rentes, y  por  eso  le  decía  el  señor  Lasso:  "  El  patronato  de  que  aquí  se 
Crata,  no  es  de  simples  capillas  y  capellanes,  sino  de  cura^  que  son  pastores, 
y  de  Obispos  y  sus  Cabildos  que  en  vacante  les  suceden." 

Terminaba  su  oñcio  el  Vicepresidente  con  estas  palabras,  dignas  de 
atención: 

"Concluyo,  pues,  rogando  á  V.  M.  que  lome  en  consideración  esta 
caatena  importante  en  si  y  de  grande  influencia  en  la  República,  que 
acuerde  el  modo  y  medios  de  que  se  tenga  un  arreglo  provisional /«rriz 


4^  el  efecto  de  calmar  escrúpulos,  y  sin  que  st  eitltenda  que  esto  fnvtíehit 
■ni  la  renuncia  del  patrouata  tti  una  con/esUn  de  que  110  lo  gata  el  Gahierno'* 

Esto  cqaivxlú  i  una  dedaratoria  por  parte  del  Gobierno,  deque  es- 
taba en  posesión  del  patronato;  co&i  que  nunca  se  había  atrevido  á  decir 
antes,  ni  en  ninguna  ocasión,  sino  por  el  contrario,  las  resoluciones  d^l 
Congreso  siempre  fueron  de  que  ese  derecho  debía  impetrarlo  de  la  Santa 
Sede. 

AsJ  consta  del  acta  federal  de  1811  y  de  las  resoluciones  del  Congrego 
de  (815.  para  establecer  relaciones  con  la  Silla  apostólica;  y  por  el  con- 
vencíniienio  en  que  el  Gobierno  estuvo  siempre  de  que  no  se  hallaba  en 
posesión  del  derecho  de  patronato,  no  pretendió  en  la  primera  (fpoca  de 
la  República  hacer  presen Laciones  para  los  bene6cio«,  que  loa  proveyó  en 
todo  esc  tiempo  U  autoridad  cclefiAitica.  Tampoco  el  Congreso  de  Gua- 
yana  creyó  que  el  Gobierno  tuviera  el  patronato,  y  por  eso,  dcspuót 
iratar  tnuy  JeteniJarueule  subrc  U  materia,  su  resolución  fue: 

"Mientras  que  por  uti  concordato  con  la  Santa  Sede  su  arregle  toda 
la  convenicttic  al  patronato  «Icsiá«Íco,  los  Vicepresidentes  se  ceñirán  4 
manírcítar  que  los  nombrados  para  provisorn,  prolados  regulares,  vícArioa 
foráneos,  curas  pírrocos  y  doctrineros  ton  ó  nó  de  la  satisfacción  del 
Gubiernu,  para  que  se  proceda  á  la  posesión  ó  nuevo  nombraraiunto  "  {1 ). 

El  «eóor  Laíso  notó  en  uno  de  sus  escritos  que  el  doctor  Castillo 
habla  sido  el  primero  que  en  la  República  se  había  atrevido  á  ensenar  que 
elderediode  patronato  correspondía  al  Gobierno,  por  el  mero  hecho  de 
haberse  sostituido  al  Gobierno  del  Key.  '*  Pero  yo  no  puedo,  decfa,  cír 
senicjantc  representación  sin  indignarme,  auruiue  al  misma  tiempo  con 
mis  grande  pena  por  el  amor  que  desde  su  aifiez  he  tenido  á  su  autor. 
Comprendo  cuáo  corrompido  estaba  su  discurso,  y  que  acaso  su  corazón 
todavía  lucliaba  por  sostenerse,  dando  con  ello  pruebas  de  que  podía  acaso 
estar  dispuesto  A  volveren  sí." 

El  resultado  de  este  negocio  en  el  Congreso  de  Cúcuta  fue  la  reso- 
iución  de  12  de  Octubre,  autorizando  al  Gobierno  pard  formir  una  junta 
'eclesiástica,  compuesta  de  los  diocesanos  y  apoderados  de  las  dió=esia,  para 
arreglar  los  términos  en  que  se  debía  celebrar  un  concordato  con  Ja  Silla 
.apostólica. 

Tanto  el  Libertador  como  el  General  Santander,  habiendo  recibido 
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[os  oBcios  en  que  se  tes  participaba  el  resultado  de  lu  elecciones  de  PresÑ 
dente  y  Vicqjr  esideo  le  de  U  Rcpúblici,  se  pusieron  en  cimioo  pard 
Cúcuta  y  Hegaroa  Casi  al  mismo  tiempo  á  la  Villa  del  Rosario. 

£t  Libertador  pasó  al  Presidente  del  Congreso  un  oficio  con  fecha  lo 
de  Octubre,  en  qtie  decía: 

"  Llamado  por  V.  E.  para  venir  i  prestar  el  juramento  como  Presidente 
d«l  Estado,  tengo  el  honor  de  decir  á  V.  E.  que  he  obedecido  con  gratitud 
á  la  voluntad  del  Congreso  general.  Pero  V.  E.  tendrá  la  bondad  de  so- 
meter 1  su  sabiduría  las  sigulenlea  consideraciones,  ant«s  de  obligarme  á 
aceptar  un  destino  que  tantas  veces  he  reiiunciado> 

'*  Cuando  las  calamidades  públicas  me  pusieron  las  armas  en  la  mano 
para  librar  á  mi  patria,  yo  do  c^jnsuUé  mis  fuerzas  ni  mis  talentos,  cedi 
i  la  desesperación  del  espectáculo  de  horror  que  ofrecía  ella  en  cadenas, 
y  poniéndome  i  la  cabeza  de  las  empresas  militares,  que  han  contíotiado 
)a  lucha  por  más  de  once  anos,  no  fue  con  ánimo  de  encargarme  del  Go- 
bierno, sino  con  la  firme  resolución  de  nu  ejercerlo  jamis.  Vo  juré  en  mi 
cora2<3n  no  ser  masque  un  soldado;  servir  solamente  en  la  guerra,  y  en  la 
paz,  un  ciudadano.  Pronto  á  sacrificar  por  el  servicio  público  mis  biene», 
mi  sangre  y  hasta  la  gloria  misma,  no  pueio,  ún  embargo,  hacer  el  sacri* 
ficio  de  mi  conciencia,  porque  estoy  profundamente  penetrado  de  mi  in- 
capacidad para  gobernar  á  Colombia,  no  conociendo  ningún  género  de 
adminislración.  Yo  no  soy  el  Magistrado  que  la  República  necesita  para 
su  dicha:  soldado  por  necesidad  y  por  inclinación,  mi  destino  está  seAalado 
en  un  campo  ó  en  cuarteles.  El  bufete  es  para  trl  un  lugar  de  aupltcio. 
Mis  inclinaciones  naturales  me  alejan  de  él,  tanto  mis  cnanto  he  altmen* 
Udo  y  fortt&cado  estas  inclinaciones  por  todos  los  medios  que  lie  tenido 
A  mi  alcance,  con  el  fin  de  impedirme  á  mE  mismo  la  aceptación  de  un 
mando  que  es  contrario  al  bien  de  la  causa  pública  y  aun  á  mi  propio 
honor. 

"  Si  el  Congreso  general  persiste,  después  de  esta  franca  declaración, 
en  encargarme  del  Poder  Ejecutivo,  yo  cederé  sólo  por  obediencia;  pero 
protesto  que  no  admitiré  el  titulo  de  Presidente  sino  por  el  tiempo  que 
dure  la  guerra,  y  bajo  U  condición  de  que  se  me  autorice  para  continuar 
la.  campana  á  la  cabeza  del  ejército,  dejando  todo  el  Gobierno  del  Estado 
i  S.  E.  el  General  Santander,  que  tan  justamente  ha  merecido  la  elección 
del  Congreso  general  para  Vicepresídeate,  y  cuyos  talentos,  virtudes,  celo 


y  ftctivictad  ofrecen  á  U  República  el  ¿xUo  más  completo  ea  su  Admi- 
tí is  trac  i  ún. 

"  Tenga  el  honor  de  ser,  con  la  más  alia  consideración,  etc.|  BotíVAR." 
El  Presidente  del  Congreso  contestó: 
"'  Tengo  el  honor  de  anunciar  á  V.  E,  haber  expuesto  i  la  coosidera- 
cidn  del  Congreso  general   la  comunicación  (]ue  coa  fecha  de  estedia  me 
ha  dirigido  V.  E. 

"  Ella  no  ha  producido  otro  efecto  en  la  deliberación  del  Congreso,  sino 
aAadir  nuevos  motivos  para  insistir  la  represen tación  nacional  en  que, 
sacrificando  V.  E.  su  natural  repugnancia  al  dcícrapcño  de  la  autoridad 
Ejecutiva  y  posponiendo  al  juicio  del  Congreso  las  razones  que  aqoílla 
le  sugiere,  proceda  V.  E.  á  ponerse  en  posesión  de  la  suprema  nugistratura. 
"  Lm  deseos  que  manifiesta  V.  E.  de  continuar  la  campaAa  íl  la  cá- 
bela del  ejército,  lo*  veri  concillados  con  la  Constitución,  cuya  ejecución 
te  va  á  ser  cometida,  puesto  que  ella  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
no  sólo  para  dirigir  personalmente  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  sino  para 
mandar  en  penona  los  ejércitos,  depositando  interinamente  la  Administra- 
ción del  Estado  en  el  Vicepresidente,  según  lo  previene  U  misma  Cons- 
titucióQ,  conforme  igualmente  con  los  dedeos  de  V.  E. 

'•Si  á  la  conclusión  de  la  guerra  persiste  V.  E.  en  retirarse  del  mando 
superior,  puede  V.  E.  reproducir  sus  instancias  al  Congreso  que  entonces 
represente  la  Nación. 

**  TU  ha  sida  la  resolución  del  Congreso  general,  de  cuya  orden  tengo 
el  honor  de  comunicarlo  i  V.  E. 

"  Soy  etc- — El  Presidente  del  Congreso,  Josfí  I.  Márqcihz.'* 
Al  día  siguiente,  que  era  el  3  de  Octubre,  el  Vicepresidente  Santander 
dirigió  al  mismo  Presidente  del  Congreso  el  siguiente  oficio: 

«Ofrecí  i  V.  E.,  en  15  del  pasado,  trasladarme  desde  Bogotá  á  esta 
capital,  con  el  objeto  de  presentar  en  persona  al  Congreso  soberana  los 
Votos  de  mi  sumisión  y  respeto,  y  exponerle  á  ta  vez  cuanto  crefa  conve- 
niente á  los  intereses  de  Colombia.  Ayer  he  llegado,  y  quisiera  cumplir 
con  tan  ardientes  deseos,  de  los  cuales  depende  la  resolución  que  yo  he  de 
tomar  con  respecto  á  la  elección  de  Vicepresideaic  de  la  Kepública. 

«Tengo  el  honor  de  avisarlo  así  i  V,  E.,  para  que  se  sirva  prevenirme 

cómo  quiere  S.  M.  que  haga  mi  deseada  exposición,  si  de  palabra  ó  por 

escrito,  y  el  modo  y  hora  en  el  primer  caso.  Dios  guarde  i  V.  E.,  ctci 

El  Presidente  del  Cougreso  contestó  que  éste  aceptaba  gustosamente 
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la  volantad  qoe  manifestaba  de  reno^'arle  en  persona  las  expresiones  de 
respeto  y  conaiJeración  qae  antes  le  había  presentado  por  eacTito;  pero  que 
había  deliberado  se  le  manifestara  que  su  deseo  era  qae  previamente  pra- 
liese  á  tomar  posesión  de  la  Magistratura,  por  demandarla  así  el  bien 
jmún:  que  hetho  esto,  podría  cumplir  sus  deseos,  y  qoe  el  Congreso  oírta 
con  jalisfacción  cuanto  creyese  oportuno  exponerle. 

El  Vicepresidente  volvió  á  oficiar  al  Presidente  del  Congreso,  diciendo: 
«En  cuntesiacióu  á  la  carta  de  V.  E.  de  ayer,  creo  maniíe^tai  al  Coa- 
gresa  general  que  mí  deseo  de  decirte  cuanto  creo  conveniente  d  los  inte- 
re&e^  de  la  República  y  la  re&olución  de  S.  M.,  debían  influir  en  la  que  yo 
he  de  tomar  para  presentarme  A  prcitar  el  juramento  de  ley.  Pero  como 
por  una  parte  V.  E.  me  previene  decididamente  me  presente  ante  el  Cor>- 
gre&o  á  tomar  posesión  de  la  Magistratura  para  la  cual  he  sido  electo,  y 
por  otra,  me  queda  la  libertad  Je  renunciar  después  de  pcsesionado,  V.  E. 
se  servirá,  decirme  la  hora  y  lírmioos  en  que  he  de  veriScar  mi  prcícnta- 
ctún  y  juraraento.> 

Se  le  contestó  que  hallándose  teanído  el  Congreso,  esperaba  que  i.  las 
doce  del  mismo  día  lo  vcriQcase. 

A  la  once  de  la  mañana  el  Libertador  se  presentó  en  el  salón  del  Con» 
greso,  acompañado  de  una  Diputación  que  con  tal  objeto  había  pasado  al 
Palacio  de  gobierno,  de  los  Secretarios  de  Estado  y  de  su  Estado  Mayor 
general.  Habiendo  tomado  asiento  á  U  derecha  del  Presidente,  éste  le 
expresó  ser  Uceado  c)  momento  de  llenar  el  primer  deber  que  le  ímponta  la 
Constitución,  cuyu  cumplimiento  le  iba  á  ser  cometido.  InmedUtaniciitej 
puestos  iodos  de  pie,  el  Libertador  Presidente  prestó  el  juramento  consti- 
tucional, y  concluido  el  acto,  tomó  la  palabra  y  dijo: 

íScrtor: — El  juramento  sagrado  que  acabí  de  prestar  en  calidad  de 
Presidente  de  Colombia,  es  para  mf  uu   pacto  de  conciencia  que  multiplica 
mis  deberes  de  sumiaiÓD  &  la  ley  y  á  la  patria.  Sólo  un   profundo  respeto 
'por  la  voluntad  soberana  me  obligaría  A  someterme  al  formidable  peso  de 
ta  suprema  Magistratura.   La  gratitud   que  debo  á  los  Kepresen untes  d'.'4 
pueblo  me  impone,  ademis,  la  agradable  obligacíún  de  continuar  mis  ser- 
vicios, por  defender  con  mis  bienes,  con   mi  sangre  y  aun  con   mi  honor, 
esta  Constitución  que  encierra  los  derechos  de  dos  pueblos  hermanos,  liga- 
dos por  la  libertad,  por  el  bien  y  por  la  gloria.  La  Constitución  de  Colom- 
bia seri,  juuto  con  la  independencia,  la  ara  santa,  en  la  cual  har¿  los  sacri- 
ficios. Por  ella  marcharé  á  1»  extremidades  de  Colombia  &  romper  las 


«den»  de  los  hijos  det  Ecuador,  1  oonvúlsrlos  con  Colombia  después  de 
haccrlrvs  libres. 

«Señor;  espero  que  me  ;(utorÍc¿ia  para  unir  con  los  vínculos  de  la 
b«neñcencta  á  los  pueblos  que  la  naturaleza  y  el  cielo  nos  han  dado  por 
hermanos.  Completada  esta  obra  de  vuestra  sabiduría  y  de  mi  celo,  nada 
rois  que  la  paz  nos  puede  faltar  para  dar  á  Colombia  todo,  dicha,  reposo  y 
gloria.  Entonces,  scflor,  yo  niego  ardicntemcnie  no  os  mostréis  sordo  al 
clamor  de  mi  conciencia  y  de  mi  honor,  que  me  piden  i  grandes  gritos  que 
no  sea  mis  que  ciudadano.  Yo  siento  la  necesidad  de  dejar  el  primer 
puesto  de  la  Kcpóblica  al  que  el  pueblo  seftale  como  al  Jde  de  su  corazón. 
Yo  soy  el  hijo  de  la  guerra  ;  el  hombre  que  los  combates  han  elevado  ti  la 
Magistratura:  ta  fortuna  me  lu  sostenido  en  este  rango  y  la  victoria,  lo  ha 
continuado.  Pero  no  son  ¿ítos  los  títulos  consagrados  por  la  justictn,  por 
U  dicha  y  por  la  voluntad  nacional.  La  eapnda  que  ha  gobernado  1  Co- 
lombia no  03  la  balan»  de  Astrea,  es  un  azote  del  genio  del  mal,  que  algu- 
nas veces  el  cielo  deja  caer  4.1a  tierra  para  el  castigo  debs  tiranos  y  escar- 
miento de  los  pueblos.  Esta  espada  no  puede  ser\-tr  de  nada  el  día  de  paz, 
y  éste  debe  ser  el  último  de  mi  poder,  porque  asf  lo  he  jurado  para  mU 
porque  lo  he  prometido  á  Colombia,  y  porque  no  puede  haber  República 
donde  el  pueblo  no  ettá  seguro  del  ejercicio  de  sus  propias  facultades.  Un 
hombre  como  yo  es  un  ciudadano  peligroso  en  un  gobierno  popular:  es  una 
amenaza  inmedi.ita  á  la  soberanfa  nacional.  Yo  quiero  ser  ciudadano  para 
ser  libre  y  para  que  todos  lo  sean.  Prefiero  el  título  de  ciudadano  al  de  Li- 
bertador, porque  éste  emana  de  U  guerra,  aquél  emana  de  las  leyes.  Cam- 
biadme, señor,  todos  mis  dictados  por  el  de  buen  ciudadano.* 

El  Presidente  del  Congreso  contestó  r 

cFxccIentfsimo  aeftor: — Lleno  de  la  mayor  satisfacción,  el  Congreso 
geoeral  ha  recibido  los  respectivos  homenajes  que  el  fundador  de  la  Repú- 
blica tributa  al  primer  Cuerpo  representativo  de  la  Nación.  £1  Congreso 
general  mira  en  V.  £.  al  padre  déla  patria;  al  terror  del  despotismo;  al 
protector  de  la  libertad,  de  la  independencia  y  de  la  justicia  de  Coi.ojfBiA. 
V.  E.  en  todo  tiempo  obtendrá  los  elogios  de  la  historia  y  tas  bendiciones 
de  la  posteridad  ;  su  nombre  iloitre  se  pronunciará  en  Colombia  con  orgtK 
lio,  V  en  el  mundo  con  veneración  La  gloria  que  cubre  á  V.  E.  no  es  la 
de  aqucUíift  héroes  que  frecuentemente  no  obtuvieron  este  título  brillante 
sino  oprimieudo  á  los  hombres,  regando  la  tierra  con  sangre,  sembrándola 
de  horrores  para  levantar  el  trono  de  su  grandcía  sobre  la  desgracia  y  cjt 
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enviltcinitento  de  SUS  &cmejantes¡  sobre  el  exterminio  ú  la  esclavitud  de. 
los  pueblos;  sobre  el  temor,  el  luto  y  la  desolación.  Un  pueblo  abatido, 
pero  muy  digno  de  ser  Ubre,  victima  desgraciada  de  la  barbarie  de  sui 
opresores,  privado  por  largo  tiempo  de  los  bienes  inmensos  que  lu  habla 
concedido  la  naturaleza,  recibe  al  fin  de  mano  de  Bolívar  su  libertad,  y  con 
ella  entra  en  su  carrera  política,  y  comienza  á  representar  con  las  demís 
naciones  del  globo.  V.  E.  extiende  el  aliento  vital  sobre  la  Kcpública;  ella 
revive,  progresa  y  bajo  su  brazo,  siempre  vencedor,  se  presenta  majestuosa 
y  triunfante.  Superior  á  cuantos  guerreros  inmortaliza  la  historia,  V.  E> 
ba  pulverizado  á  los  tiranos,  ha  hecho  desaparecer  á  los  opresores  y  ha 
dado  á  conocer  al  mundo  entero  que  un  pueblo  que  tiene  ¿  su  frente  un 
Tefe  sabio,  pradciue,  virtuoso,  jamás  será  inmolado  al  capricho,  á  la  tiranía 
ni  al  despotismo.  Gloríese  enhorabuena  Esparta  de  haber  teniJo  un  T.co- 
ntdas;  Tebas  un  Epaminóndas;  Atenas  un  Foción,  un  Aristide»,  un  Te- 
mbtocles;  Roma,  la  soberbia  Roma,  un  Camilo,  un  Fabio,  un  Cincínato; 
Colombia  se  gloría,  con  mis  justicia,  de  tener  al  inmortal  BOLÍVAR,  que 
por  su  prudencia,  su  saber,  su  valor,  por  ese  dcsprendimicnio  de  que  acaso 
no  hay  modelo,  y  que  tal  vez  no  tendrá  imitadores,  ha  eclipsado  el  mérito 
y  la  fama  de  lodos  los  héroes  que  le  han  precedido.  Colombia  proclama  d 
V.  E.  su  Libertador,  y  al  recibir  las  bienes  de  su  libertad,  íc  reconocerá 
siempre  deudora  á  V.  E.  de  todos  estos  beneficios. 

«Colombia,  después  de  haber  sacudido  el  yugo,  dcspu(}s  que  V.  E.  ha 
despedazado  las  cadenas  que  le  unían  al  triple  carro  de  la  ignominia,  de  la 
tiranta  y  del  fanatismo,  se  ha  dado  ya  una  Constitución  que  afegure  siem< 
pre  esta  misma  libertad  que  V.  E.  le  ha  conquistado  con  tanta  gloria.  La 
Constitución,  este  CóJigo  sagrado  que  fija  los  deberes  y  los  derechos  del 
ciudadano,  que  determina  Us  atribuciones  de  cada   uno  de  los  Poderes  dCj 
U  República,  será  en  todo  tiempo  el  más  seguro  garante  de  los  bienes  qu( 
vai  á  gozar  los  que  tengan  la  dicha  de  pertenecer  á  este  país  afortunado.] 
<EI  Congreso  tiene  un  placer  inexplicable  al  poner  en  manos  de  V.  E* 
este  depósito  santo,  que,  autorizado  con  su  nombre,  será  rcligiosimenti 
custodiado  en  toda  la  República.  Los  trabajos  de  V.  E.  serán  cumplidos  5Í¿ 
al  terminar  la  guerra,  deja  la  República   firmemente  constituida.  Entonces' 
se  dirá  de  Bolívar,  con  más  justicia  que  del  fundador  de  la  opulenta  K^nia: 
BoUvar  fundó  esta  grande  y  vasta  República:  Bol.'var  U  sacude  la  nada, 
la  sostuvo  con  su  brazo,  la  vivificó  con  su  aliento,  y  le  conquistó  su  liber- 
ad ¿  indepeuiencia,  bienes  inestimables  qne  leba  dejado  en   dote,  junta 


con  la  par  mis  inalterable,  de  que  es  prenda  segura  Ii  Coastítuddn.  La 
puria  exige  de  V.  E.  este  nuevo  aactíficio;  U  República,  con  voz  imperiosa, 
Uama  á  V.  E.  ¿  ocupar  la  primera  Magistratura  del  Estado,  y  V.  £.  no 
podrá  abandonar  la  obra  de  $ü%  manos  en  los  moroentos  mismos  eo  que 
mis  necesita  de  su  protección  y  de  sus  cuidados. 

<Nó:  jamás  V.  E.  será  un  ciudadano  peligroso  á  la  patria  á  quien  ha 
libertado,  á  quien  ha  sacrificado  su  tranquilidad,  su  reposo,  sus  intereses,  y 
Á,  quien  lia  consagrado  su  vida  iiiisina.  Buli\-ar,  por  el  contrario,  seri  siem* 
pre  el  apoyo  más  firme  de  los  derechos  de  los  colombianos;  el  baluarte  de 
la  soberanía  nacional;  el  defensor  de  las  facultades  del  pueblo:  su  ejemplo 
contendrá  las  miras  de  la  ambición,  y  sus  virtudes,  recordando  á  los  que  se 
sucedan  en  esta  alta  Magistratura  cuáles  son  los  deberes  que  d<.bcn  cum- 
plir, cuáles  los  deberes  que  deben  llenar,  será  un  fiuiio  que  contenga  el  ím- 
petu de  las  pasiones  del  espíritu  humano.  Ningún  ciudadano  se  acercará 
en  lo  sucesivo  i  ocupar  la  «illa  de  la  Presidencia,  sino  pCsietrado  de  un 
santo  temor  y  respeto;  y  él  s«  dirá  en  lo  (nttmo  de  su  corarón:  'Bolívar 
la  ocuptJ  el  primero;  ninguno  más  de^nieresado  que  ¿I,  ninguno  niÍ2  vir- 
tuoso, ninguno  más  amatue  de  la  libertad.  El  no  sólo  derribó  la  tiranía, 
flino  que,  sobre  sus  ruinas,  él  a6rmd  en  coda  Colombia  el  imperto  de  la  jiit- 
cicia  y  de  las  leyes.  £1  fue  grande  enere  los  héroes,  eminente  entre  los  Ma- 
gistrados.' 

■  Reciba  V.  E.  el  mando  que  su  grandeta  y  su  generosidad  habían  ab- 
dicado en  manos  del  Cuerpo  soberano  de  la  Nación;  continúe  su  empresa, 
perfeccione  su  obra,  y,  si  es  posible,  derrame  todavía  mayores  bieues  sobre 
los  colombianos.» 

En  este  momento  la  barra  rompió  el  profundo  silencio  en  que  había 
estado,  y  un  grito  general  de  aclamaciones  resonó  por  todas  partes  con 
vivas  al  Presidente  de  Colombia,  i  la  Constitución  y  al  soberano  Congre&o. 

El  Libertador  se  retiró  íiimedi acámenle  con  el  mismo  acompafiamiento 
que  lo  trajo. 

Presentóse  en  seguida  cl  Vicepresidente,  General  Santander,  acorapa- 
fiado  de  lot  Secretarios,  de  su  Estado  Mayor  y  de  una  Diputacióu  del  Con- 
greso que  Ealió  á  recibirle.  Repetida  Ja  tuisma  ceremonia^  se  dejó  así  oír  la 
caérgica  voe  del  General  Santander: 

«Scrtor: — Jamás  pensé  ter.er  la  honra  de  presentarme  en  este  augusto 
lufar  como  segundo  Magistrado  de  Colombio.  La  obediencia,  cl  celo,  el 
amor  i  la  pauia  que  desde  mi  mis  tierna  juventud  han  formado  la  esencia 
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it  mi  espíritu  y  existencia,  no  me  duban,  ciertamente,  derecho  á  espet 
un  destino  en  que  los  tálenlos,  las  virti](}c!>,  tas  eminentes  cualidades  son 
Aúa  inferiores  á  las  grandes  obligaciones  que  se  le  imponen.  La  dicha  de  la 
República  «ti  anexa  4  U  sabiduría  del  primer  Magistrado,  y  este  mismo 
primer  Magistrado, desconfl-indo  de  loa  grandes  dotes  con  que  lo  ha  privi- 
legiado la  naturalera  y  una  maestra  experiencia,  se  aleja  de  nuestro  centro- 
y  va  S  las  extremidades  de  Colombia  á  coinidetar  la  obra  que  V,  M.  ha  de- 
cretado y  ¿I  quiere  cumplir. 

«Estd  ausencia  me  llena,  por  decirlo  asi,  de  un  pánico  terror.  Si  encar- 
gado yo  de  una  «norme  masa  de  responsabilidad,  me  vefa  anonadado  en  el- 
departamento  de  Cundinamarca,  ¿<]ué  »erá  cuando  Colombia  entera  repose 
sobre  mis  hombros  ?  Señor,  vuestra  coiiüania  es  más  grande  que  mi  cspe- 
ranra;  me  habéis  encargado  del  limón  de  una  nave  que,  aunque  al  abrigo 
délas  tempestades  civiles,  está  aún  fluciu.indo  entre  lo&  escollos  de  la  gue- 
rra y  de  la  política.  La  España,  aunque  caduca,  aunque  aniquilada,  la  Espa- 
ña, con  iólo  su  Dombre  y  su  representación  entre  las  naciones,  es  todavía 
una  potenciaque  puede  por  sus  conexiones  llevar  adelante  su  lucha  sangui- 
naria- Nuestras  relaciones  políticas  apenas  han  nacido,  y  yo  mismo  apenas 
he  naddo  para  la  política.  Además,  señor,  ensayar,  e}ecucar,  cumplir  la  ley 
fundamental  del  Estado;  dar  á  Colúml»a  una  existencia  legal;  constituir  el 
reino  de  la*  leyes;  hacer  sumir  en  el  seno  de  la  obediencia  hombres  erguidos 
por  la  victoria  y  antes  combatidos  por  las  paciones  serviles  ;  llenar,  en  fin, 
la  intención  de  V.  M.  y  el  voto  de  todos  los  colombianos  por  el  triunfo  de 
la  libertad  y  de  la  igualdad,  no  esy  señor,  la  obra  del  Vicepresidente  que 
habéis  nombrado. 

«Considerad,  pues,  mt  angustia  al  verme  colocado  entre  la  voluntad  na- 
cional, que  me  prescribe,  por  el  Órgano  de  la  Constitución,  el  ejercicio  oni- 
versal  del  bien,  y  la  imposibilidad  por  mi  parte  de  colmar  la  dicha  que 
lodos  esperan  de  ese  monumento  sagrado  y  de  ese  motor  único  de  la  pros- 
peridad de  Culombia.  Pero,  señor,  siendo  la  ley  el  origen  de  cada  bien  y  rai 
obediencia  el  instrumento  del  más  estricto  cumplimiento,  puede  contar  la 
Nación  con  que  el  espíritu  del  Congreso  penetrará  todo  mi  ser,  y  yo  no 
vivirá  sino  para  hacerlo  obrar.  La  Constitución  hará  e!  bien  como  lo  dicta; 
pero  si  en  U  obediencia  se  encuentra  el  mal,  el  mal  será,  i  Dichoso  yo  si» 
al  dar  cuenta  á  la  Kepresentación  nacional  en  el  próximo  CongresOi  puedo 
Atc\r\c:  He  cumplido  COH  la  voluntad  <iel pueble:  la  Nadún  ha  sido  Ubre 
bajo  tütnpetio  dt  ¡a  C<miHhtci^ít,  y  tan  sato  yo  kt  ado  esclavo  da  ColoarJúa,^ 
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El  Presidente  del  Congreso  contestó; 

«Excclcniisimo  «ñcr: — Nada  lubría  hecho  el  Congreso  general  dando 
ana  Constituciún  y  leyes  á  Ja  Re¡)ública,  si  no  hulncsc  puesto  al  frente  dé- 
los negocios  Magistrados  sabios,  prudente»,  virtuosos,  que,  consagrados  al 
bien  público,  ejecutasen  esta  Constitución  y  estas  leyes,  obra  de  sus  largos- 
trabajos  y  mediMciones.  Extendiendo  la  vista  sobre  Colombia,  V.  R.  se  ha 
presentado  al  Congreso  como  un  ciudadano  que  desde  la  memorable  ¿poca. 
de  1810  abrazó  con  eniusiaimo  la  santa  causa  de  la  i nde pendencia;  que  ha 
luchado  incesantemente  por  conqniítarla,  y  c[uc  en  diferentes  puntos  de  la 
República  ha  dado  pruebas  nada  equivocas,  no  sólo  de  su  valor,  sino  cam- 
bien de  sus  talentos  y  de  sus  virtudes.  V.  E„  después  de  haber  llcv^ido  ta 
victoria  y  lalibertad  á  Cundinainarca,  ha  gobernado  esle  departametnocotv 
una  prudencia  y  sabiduría  poco  comunes.  V.  E.  hadisipado  los  males  que 
parecfs  iban  i  desplomarse  sobre  Cundinamarca,  y  con  talentos  superiores 
aun  á  los  caprichos  mismos  de  la  fortuna,  h*  desconcertado  las  tramas- 
del  encmigOi  que  amenazaba  una  gran  parte  de  Colombia.  Bajo  el  mando 
de  V.  E  todo  ha  progresado:  las  rentas  han  tenido  uo  consjderdble  incre- 
mento, y  la^  armas  han  obtenido  brillantes  triunfos.  V.  K.  con  razón  leri 
contado  entre  los  ilustres  liberadores  de  Colombia,  y  su  nombre  ocupará 
vn  lugar  m^uy  distinguido  en  el  registro  de  los  servidores  de  la  patria.  La 
segunda  Magistratura  que  hoy  ocupa  V.  E.  le  abra  un  va^to  caiapo  para 
llenar  su  fínica  ambición:  hacer  nuevos  servicios  á  la  República.  En  el  Con*- 
9cjo  de  Gobierno,  ejerciendo  la»  otras  funciones  que  )e  atribuye  la  Cona- 
tiluciún,  y  acaso  las  del  Poder  Ejecutivo,  V.  E.  va  i  extender  d  trKla  la 
República  los  bienes  de  que  ya  ha  disfrutado  Cundinamarca.  V.  E.,  de^puéi 
de  haber  cedido  su  frente  con  los  laureles  cogidos  en  los  campos  del  lionor,. 
le  acabari  de  llenar  de  }[loria  afianzando  U  oliva  de  la  paü  en  todo  Culúm- 
bia.  El  Congreso  csti  bien  persuadido  de  que  h  República  será  telír  mien- 
tras tenga  al  frente  tan  dignos  Magistrados  que,  ejecutando  la  ConsiiCucióra 
y  las  leyes,  aseguren  para  siempre  el  trono  de  sa  justicia,  del  bieo  y  de  la 
dicha.  Nada  Inbrá  que  temer  de  la  España.  El  despotiínio  no  se  aircA-erá 
jamás  i  profanar  nuestro  territorio,  si  siempre,  ciudadanos  como  Sastají- 
DER,  ocupan  las  primeras  Magistraturas  del  Estado.  Su«  virtudes,  «u  actt^ 
vidad,  sn  genio,  su  patriotismo,  son  sin  duda  un  garante  de  la  seguridad 
de  Colombia.  Ella  en  todo  tiempo  tendrá  orgullo  de  contar  entre  sus  hijo* 
A  eate  benemérito  General,  que  á  la  \tz  que  con  su  espada  ha  sostenido  la 
faidependencia,  con  su  prudencia  y  sus  talentos  ha  hecho  reinar  el  orden  y 
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la  paz.  Sí:  V.  E.  recibiri  los  aplausos  de  los  hombres  justos,  y  la  posteri- 
dad, siempre  imparcial,  le  hará  la  justicia  que  merecen  sus  distinguidos 
□róritos  y  servicios.» 

Repitiéraiise  nuevamente  las  aclamaciones  con  vivas  al  Vicepresidente, 
á  la  Constitución,  á  Colombia  y  al  Congreso.  Se  acababa  de  poner  el  com- 
plemento á  la  República  ;  y  los  enemigos  hablan  desaparecido.  ¿  Cómo  ao 
había  de  haber  entusiasmo  patrioiico.' 


CAPITULO  LXXVÍI. 


tTaa  ComÍBÍoa  pnaentK  la  Conatitiición  ni  Tiibnrtoilor  Preaíilenta — FríocipalM  utfcolM 
ooBNUtucioD&tca— I>jresimportaQUs  qvo  se  sancioiuroii— So  trou  de  (st«ble«>r 
EalodooM  coa  U  SíIIa  aiwtttvUcft—  EX  Goblt'nao  baoo  ooiubrunlento  ¿«  Ministro  Pie- 
aÍpo(«nctftño  «a  Itom»— A^Í^elqcíóii  do  rentas  par&  Io«  Colegios  de  Im  proTiaolaa — 
He  «et«Uecien  e9(Rte1«s  en  I<m  C»uventoi— FuiKlftcignc*  ¿a  «Kuiilni — Snprenlón  de 
Coarcntos  ineiioresr  njilioMióa  de  mii  rentu  &  Im  oolepIoB — ExUsciúa  d«  «npleot 
Tcndiblny  rsnonciablea— QaeOftD  efn  liideinaÍ2iiol¿D  en*  poeM^oras^-Deoieto  del 
Gobtenig  declu&ndo  «bólido  oí  trlhunnl  ile  \m  jnr)uhict¿n— Se  pnliitM  í  la  ftUtoridaS 
edMiÜAtica  ia  facultojl  de  oeoMirax  libro«  — Rv  otriba/a  UR  facoltid  á  1&  autoridad 
oivil— Prloioraintrwlucclútt  de  libros  pcmicioma — Le;  pnrtodora  de  U  rclt^lÓD — 
ObeervitcioBM  sobre  el  etpiritu  do  csU  U7— Cl  Obispo  de  M^da  proiuDere  la  cne«- 
tUneobndi«xDtOB—l¡I  Gobierno  «otluvo  que  Ion  dli-znoe  rvitcDeoinn  al  Estailo — 
CaetUone*  aobrc  ln  don&cióa  hecha  por  Alejandro  VI— 0[itaÍoi)««  del  doctor  CaaUlto— 
Beeolucifindel  CoDcreMMbni  diezmo»— m  Conj:rem  oieira  bus  ceeioBea  7  da  uoa 
klocncióa. 


INMEDIATAMENTE  después  del  juramento  de  los  dos  Magistrados, 
el  Presidente  del  Congreso  nombró  una  diputación  de  siete  Represen- 
tantes, puesidida  por  el  doctor  Cornelio  Valencia,  Vicepresidente  del 
Congreso,  i  quien  entregó  un  ejemplar  ie  la  Constitución  para  que  lo 
pusiese  en  manos  del  Libertador  Presídcoce,  i  quiea  dirigió  estas  palabras 
en  aquel  acto: 

cExcelentfsimo  seüor: — Aquí  tiene  V.  E.  este  Código  sagrado;  la  ex- 
presión lie  la  voluntad  gener;il ;  el  testimonio  de  nuestra  pacto  social,  y  la 
regla  por  la  cual  debe  ser  gobernada  Colombia.  Cele  V.  E.  su  observancia 
V  cumplimiento  sin   permitir  que  nJngut\o  ^  iníiinj*  impunemente.  El 
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Congreso  general,  por  mi  conducto,  lo  deposita  en  manos  de  V.  K.,  pcr^ua- 
dido  de  que,  si  con  la  espada  ha  asegurado  á  la  República  su  independien - 
cía,  con  esta  carta  le  conservará  su  libertad.» 

El  Libertador  contestó  renovando  sus  sentimientos  de  inviolable  adhe- 
«ón  al  Código  de  las  leyes  fundamentales  de  Colombia,  y  reproduciendo 
las  protestas  de  defenderlas  con  su  espada,  y,  en  caso  necesario,  con  su  vida. 

Sin  embargo,  tanto  el  Libertador  como  el  General  Santander  habían 
miniícstailo  privadamente  á  los  Representantes  que  no  aprobaban  ciertoi 
artículos  sustanciales  de  la  Constitución  ¡  mas  por  no  suscitar  embarazos 
CQ  el  estado  en  que  estaban  ya  las  cosas,  convinieron  eii  aceptarla  sin 
reparo. 

Por  esta  Constitución  republicana  se  establecieron  tres  Poderes:  el 
Legislativo,  el  Ejecutivo  y  el  Judicial.  El  territorio  se  dividió  en  Depar- 
tamentos, cuyo  mando  político  Cfcrcfa  en  cada  uno  de  ellos  un  Intendente. 
Este  sistema  departamental  no  era  original  del  Congreso,  pues  ¿1  fue  pro- 
puesto para  Cundlnamarca  en  el  ailo  de  i8i  ]  poi  don  Jorge  Tadeo  Lozano. 

El  Poder  [.egislativo,  según  la  Constitución,  se  compuso  de  doe  Cá- 
maras, la  de  un  Senado  y  la  de  Representantes;  unos  y  otros  elegidos  po- 
pularmente; los  primeros  por  ocho  anos  y  los  segundos  pur  cuatro. 

El  Poder  Ejecutivo  estaba  í  cargo  de  un  Presidente,  por  el  termino 
de  cuatro  aAos,  pudiéndose  reelegir  por  una  vez;  de  un  Vicepresidente 
que  lo  subrogaba;  de  un  Consejo  de  Gobierno,  compuesto  de  los  cinco 
Secretarios  de  Estado  y  de  un  miembro  de  la  alta  Corte  de  Justicia. 

£1  Poder  Judicial  residía  en  la  alta  Corte  de  Justicia,  erk  otros  de 
apelación  y  Jueces  de  primera  instancia. 

La  Constitución  autorizaba  al  Ejecutivo,  en  ciertos  casos,  aunque  no 
tan  bien  determinados  como  debiera,  para  declararse  en  uso  de  facultades 
•xtraordinaría».  La  razón  principal  para  introducir  este  artículo  fi28j  en 
la  Constitución  de  Colombia,  fue  el  hallarse  la  República  aún  ocupada  en 
pirtes  por  fucizis  españolas,  y  el  estado  de  amenaza  en  que  la  tenía  la 
Espaúa  mieniias  no  reconociese  la  independencia. 

Por  una  ley  especial  se  acordaron  F.iL-uUad(:s  extraordinarias  al  Pre- 
sidente en  campaña  mandando  los  ejércitos,  á  quien  estarían  sometidos  en 
todo  lo  gubernativo  las  provincias  donde  tuviera  qae  obrar  militarmente, 
tin  que  el  Vicepresidente,  aunque  estuviese  encargado  del  Poder  Ejecutivo, 
pudiera  ejercer  autoridad  sobre  ellas. 

£t  territorio  de  U  Kcpúblíca  se  dividió  en  deparumcnios,  úlos  en 
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"provincias  y  las  prDvÍnci:is  en  cantones.  Los  primeros  eran  mandados  por 
Inlendentes,  las  provincias  por  Gobernadores  y  los  cantones  por  Jefe*  po- 
líticos. Los  d«paitaniunt<js  en  que  se  dívídiú  U  Repiiblici  fueron:  por 
parto  di;  Venezuela,  el  de  Orinoco,  el  de  Venezuela  y  el  ZuUa;  por  parle 
de  ^^ueva  Granada  fueron:  Boyacá,  Cundinanurca,  Cauca  y  Magdalena-, 
y  para  capital  de  toda  la  República  (ue  señalada  la  ciudad  de  Bogotá,  por 
»ü  p(?5Íci6n  central  y  sus  otras  muchas  condiciones  ventajosas  para  la 
mansif^n  de  los  tres  grandes  Poderes,  así  en  el  orden  Efsico  corno  en  el 
poHtico. 

Acordó  el  Congreso  leyes  orgánicas  del  Poder  Judicial  y  de  los  de 
partanicntos  y  provincias:  sancionó  la  libertad  de  imprenta  sujetándola 
i  una  ley  especial,  que  exigía  en  ciertos  casos  U  responsabilidad  de  los 
impresos,  sujetindolos  á  un  Jurado,  en  caso  de  abuso.  Por  esta  ley  se  de- 
claraban subversivos  los  escritos  contra  la  religión;  y  los  obscenos,  como 
contrarios  á  las  buenas  custunibres.  La  publicación  de  tales  escritos  se 
calificaba  como  abu«o  de  la  libertad  de  imprenta.  Dictó  Umbién  leyes 
sobre  moneda,  sobre  papel  sellado,  sobre  pesas  y  medidas.  Declaró  que  en 
ta  Kt-pública  no  podfa  haber  empleos  de  propiedad  particular.  Kn  Cun- 
dinamarca  habla  algunos,  uno  de  ellos  el  de  Regidor,  fiel  ejecutor  á  cuyo 
cargo  estaba  el  arreglo  de  pesas  y  medidas;  empleos  que  los  particulares 
habían  comprado  al  soberano  con  su  dinero,  y  que  at  decretar  el  Congreso 
que  estos  empleos  volvieien  i.  su  origen,  debió  diaponer  el  modo  y  tér- 
minos de  indemnizar  i  sus  dueños,  dejándoles  alguna  parte  de  la  renta 
que  produjera  el  ramo,  hasta  reembolsarles  la  cantidad  que  se  hubiese 
dado  al  Rey  por  el  empleo,  a^l  como  se  tuvo  consideración  con  los  dueOos 
de  esclavos  disponiendo  un  fimdo  para  pgarles  los  que  fueran  libertándose, 
conservándoles  la  propiedad  de  los  demii.  Eíto  en  verdad  era  monstruoso, 
porque  era  inhumano,  y  sin  embargo,  se  tuvo  tanto  respeto  como  todo  eso 
por  la  propiedad,  cuando  no  se  tuvo  por  algunas  Emilias  que  con  la  pér- 
dida de  un  empleo  bien  adquirido  quedaron  en  ta  miseria. 

Dictáronse  también  disposiciones  para  el  arretjlo  de  los  derechos  de 
aduanas  y  para  U  enajenación  de  tierras  baldías;  se  abolió  el  estanco  de 
aguardiente  y  la  alcabala  sobre  manufacturas  del  país-,  pero  no  se  tuvo 
por  conveniente  abolir  el  estanco  del  tabaco.  Con  csle  motivo  el  Obispo 
de  Metida  ofreció  contribuir,  por  los  días  de  su  vida,  con  quinientos  pesos 
anuales  para  establecer  una  nueva  factoría  en  la  jurisdicción  de  su  obispado, 
á  Ba  de  fomentar  la  agricultura  «u  ai^ucHos  pueblos.  Cste  rasgo  de  patrio- 
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«tisino  dei  Obispo  fue  puWicaa»  con  elogio  en  La  Gaceta. 

El  Congreso,  atendiendo  á  U  educación  p6b)ica,  dio  varias  disposicio- 
nes sobre  fundación  de  escuelas  y  casas  de  educación.  Una  de  i-sjidispo- 
íiciüncs  consistió  en  suprimir  los  Conventos  menores  que  no  tuviesen  ocho 
religiosos  conventuales,  par¿  aplicar  sus  edificios  y  rentas  á  los  colegioi. 
En  ios  considerandos  de  la  ley  su  liablaba  de  esio  cumu  üc  una  cusa  muy 
necesaria  para  c)  arreglo  de  la  disciplina  monástica.  Tal  disposición  estaba 
ya  dada  por  el  Gobierno  cspaflol,  y  no  dejaba  de  ser  razonable,  porque  en 
-mijcbosde  esos  Conventos  menores  reinaba  la  relajación,  y  cblo  lu  hemoK 
visto  desde  lietnpos  antiguos;  mu  u o  creemos  que  el  modo  de  restablecer 
la  disciplina  monástica  frca  suprimiendo  lus  Conventos,  porque  entoncea 
deberían  abulirsc  todas  las  iastitucioiics  en  que  hubiera  relajación.  Segu- 
ramente que  cuando  losiraílcs  no  ton  lo  ()ue  deben  ser,  y  en  vez  da  edtfi- 
■Cit  dan  escándalo,  vale  mis  que  no  las  haya,  y  para  comprender  bten  dio 
110  se  necesita  mis  que  recordar  tas  escenas  del  siglo  XVI,  que  tanta  oca- 
sión dieron  al  protestantismo  y  por  lo  cual  «1  Papa  estuvo  intentado  á  no 
consentir  más  órdenes  monásticas,  y  San  Ignacio,  al  fundar  en  esc  tiempo 
la  nueva  orden  que  debía  oponerse  á  la  secta,  cuidó  de  evitar  toda  asimila- 
ción  con  las  otras  ónienea  religiusns,  tanto,  que  oi  á  bs  casas  quiso  llamar 
Convento. 

Como  se  tocaban  cuestiones  de  esta  naturaleza  en  td  Congreso,  el  Go- 
4>crnadür  dd  Arzobispado  ocurrió  at  V'iccpre>iüunte  excitindulo  »  provi- 
denciar sobre  el  establecimiento  de  relacíonet  con  la  Silla  apostólica.  El 
Vicepresidente  pasó  el  negocia  al  Congreeo,  quien  resulvió  diciendo  que 
como  por  la  sanción  de  la  Constitución  el  nombramiento  de  enviados  & 
otras  naciones  correspondía  al  Poder  Ejecutivo,  te  le  devolviesen  los  docu- 
mentos para  que  en  uso  de  sus  facultades  dispusiese  lo  conveniente.  Eii» 
tunees  cl  Vicepresidente  hizo  nombramiento  de  Ministro  FlenÍpotenciariO| 
cerca  de  Su  Santidad,  en  el  doctor  Ignacio  Tejada,  granadino  reaidente  en 
Roma. 

Otra  disposición  sobre  estudios  fue  la  de  asignar  como  rentas  de  coló- 
gios  de  provincia  las  capellanías  de  famihas  en  que  no  apareciesen  indivi- 
duos con  derecho  á  ellas.  Esto  no  era  más  que  meter  la  hoz  en  míes 
aieaa. 

Otra  fue  U  de  establecer  escuelas  en  los  Conventos  de  frailes,  y  en  Io« 
de  monjas  para  las  niñas,  lo  que  se  harta  de  acuerdq  con  el  Prelado 
eclesiástico.  Poro  aun  ctiaodo  asf  se  hiciera,  cu  intervención  dú  era  bas 


tantt  para  pretender  alteraT  la  observancia  de  los  institutos  de  monasterioa, 
que  no  se  habían  fundiido  para  que  aus  individuos  se  dedicasen  i  la  cnse- 
Axnca.  pública. 

El  Ejecutivo  expidid  algunos  decretos  en  Cúculat  uno  de  ellos  (3  de 
Septiembre),  declarando  abolido  el  tribunal  de  la  inquisición,  del  cual,  decia, 
no  debían  quedar  ni  vettigios,  porque  i  pretexto  de  conservar  el  dogma  y 
U  moral  pura  de  Jesucristo,  no  se  pretendía  sino  sufocar  el  progreso  de  las 
luces  y  atentar  contra  los  derecKus  mi-i  preciosos  del  hombre.  En  con- 
secuencia, se  encargaba  al  Vicepresidente  de  Cundtnamarca  no  permitiese 
la  comisaría  de  la  inquisición  en  líagotá  "  ni  que  se  prohiba  ni  recoja  obra 
alguna  sino  por  disposición  del  Gobiernof  ni  que  se  publiquen  edictos  in- 
qtiisitorialci;  ni  que  los  libros  que  se  introduzcan  se  sujeten  ¿  registro  de 
ninguna  autoridad  eclesiástica,  por  ser  todo  esto  un  abuso  inconipalible 
con  la  libertad  de  la  República,  indecoroso  y  que  no  conduce  al  fin  que  se 
aparenta."  Va  se  ha  dicho  que  por  este  tiempo  cjercta  la  Vicepresidencla 
de  Colombia  el  doctor  J0&4S  María  Castillo,  por  renuncia  del  General  Na- 
TÍtio,  y  de  £1  emanó  esta  disposición. 

Como  se  ve  por  los  términos  del  decreto,  todo  el  ma!  que  se  temia  de 
la  tal  comisaria  de  la  inquietción  (que  noexístU,  porque  el  comisario,  doc* 
tor  Santiago  Torres,  había  muerto  en  el  destierro),  era  relativamente  al 
embarazo  que  te  podía  oponer  i  la  introducción  y  circulación  de  libros 
irreligiosos  y  obscenos,  que  era  sobre  loque  debía  celar  la  autoridad  cele- 
»Íástica¡  y  en  verdad  que  si  por  esto  no  más  era  que  se  extinguía  la  inquisi- 
ción, ojalá  no  se  hubiera  extinguido  nunca,  á  no  ser  que  se  tuviera  por 
progreso  de  las  luces  y  libertad  de  la  Kepúbltca  la  impiedad  y  la  disolución 
de  costumbres. 

Pero  U  disposición  legal  estaba  diciendo  claramente  que  no  era  &  la 
Inquisición  á  la  que  se  temía,  una  vez  que,  después  de  mandar  at  Vicepre- 
sidente de  Cundtnamarca  extinguir  hasta  los  vestigios  de  ese  tribunal,  se 
decía  que  no  permitiera  la  publicación  de  edictos  inquisitoriales.  Pero  ¿  si 
no  había  inquisición,  quien  había  de  publicar  edictos  inquisitoriiiles  ?  Claro 
está  que  de  lo  que  se  trataba  era  de  impedir  que  el  ordinario  eclesiástico, 
usando  de  su  autoridad,  prohibiera  á  los  Beles  la  compra  y  lectura  de  talca 
libros  ¡  y  demasiado  claro  está  esto,  cuando  se  agregaba  en  seguida,  que  nn 
se  permitiese  á  la  autoridad  eclesiástica  el  registro  de  loa  libros  que  se  intro- 
dujesen. 

Cuando  esto  $e  disponía  por  el  Gobierno,  se  acababa  de  hacer,  por  uno 
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de  los  comerciantes  más  notables,  la  primera  Introducción  de  librosde  todas 
materias  y  de  los  mis  modernos,  se  decía  en  el  iviso  publicado  en  )&  GaccU 
Mtinis/eria/  de  Bogotá,  de  t.'de  Julio,  número  lot,  que  tanto  se  interesaba 
por  la  difusión  de  las  luces  que  nos  venían  un  cs'is  libros.  Pero  qud  tíbrosl 
Voltaire,  Rousseau,  Volncy,  Dídcrot,  Duputs,  Llórente,  la  Filoüofla  de  la 
natuialeza,  la  de  Venuí,  el  Citador,  la  Teología  portátil,  Tracy,  Bcnthara, 
el  Diccionario  crJtico  burlesco,  Fobláa,  el  Uetrato  polUico  de  los  Papas,  el 
Cristianismo  descubierto,  etc.,  etc. 

Esto  era  lo  que  «  recomendaba  al  Vicepresidente  que  no  permitiera 
fuese  registrado  por  la  autoridad  eciesiiscica;  y  la  autoridad  eclesiástica, 
estaba  ejercida  por  un  hombre  como  el  doctor  Cuervo,  de  quien  nada  se 
podía  temer  cu  punto  á  opiniones  políticas,  ni  en  punto  á  fanatismo,  des- 
pués de  sus  resoluciones  respecto  á  las  censuras  impuestas  por  el  Obispo  de 
Popayán,  y  otras  pruebas  de  sobrada  condescendencia  que  habia  dado  al 
General  Saiiiander. 

Se  habla  puesto  la  batería  de  las  logias;  faltaba  la  circulación  de  malos 
libros;  después  veremos  la  tercera  en  el  plan  de  esludios. 

A  pocos  días  el  Congreso  expidió  una  ley  "  sobre  el  modo  de  proceder 
ftl  fas  Causas  de/e-^,.."  ¿  Esu  materia  era  de  su  competencia  ? 

Ella  decü: 

"  Considerando  ser  uno  de  sus  primeros  deberes  el  conser^r  en  toda 
su  pureza  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  como  uno  de  ¡os  más  sa- 
^radoí  derechos  que  corresponden  á  los  ciudadanos  y  que  inlluye  poderosa- 
nientc  en  el  sostenimienio  detarden,  de  la  moratydela  tranquilidad  Publica  t 
decreta: 

"Articulo  t.*  Se  extingue  para  siempre  (la  logia?)  el  tribunal  de  la 
inquisición,  llamado  también  Sania  Oficia;  jamás  podrá  restablecerse,  y  aus 
bienes  ó  rentas  se  aplicarán  al  aumento  de  los  fondos  públicos. 

"Articulo  2.<>  En  consecuencia,  se  declara  haber  reasumido  los  revé* 
rendos  Arzobispos  y  Obispos  Ó  sus  Vicarios,  la  jurisdicción  eclesiástica  y 
puramtnie  espirittuil  de  que  los  habla  privado  el  esiablecimiatio  de  ¡a  itiqtd' 
sictón  para  conocer  en  las  causas  de  fe  con  arreglo  á  los  cánonus  y  derecho 
común  eclesiástico,  y  pa»»  imponer  á  los  reos  las  penas  establecidas  por  la 
potestad  de  la  iglesia,  salvos  siempre  á  los  acusados  los  recunos  de  fuerza  á 
los  tribunales  civiles  con  arreglo  á  tas  leyes. 

"  Articulo  3.°  El  seguimiento  de  tales  cansas  tendrá  exclusivamente  lu- 
ftr  con  loa  católicos  romanos  nacidos  en  Colombia,  con  sus  bijoa  y  con  tos 


que,  habiendo  vciii:lo  de  otros  pafses,  se  hayan  hecho  loscribir  en  los  regis- 
tros parroquÍalesdeto$  mismos  católicos;  mas  no  con  los  extranjeros  que 
vcnflaa  á  csUbtecerse  temporal  ó  perpetuamente;  a¡  con  sus  descentlicntes, 
•los  que  no  pudran  ser  <le  modo  algnno  molestados  acerca  de  sus  creencias, 
debiendo  si  respetar  el  culto  y  la  religión  católica,  romana.  En  caso  de  cual- 
quiera contravención,  los  Prelados  ú  Ordinarios  ectcsiiiticos  darán  parte  á 
los  Jueces  respectivos  para  que  pongan  el  remedio  conveniente. 

"  Articulo  4."  En  todos  los  negocios  y  causas  reUtívis  á  la  disciplina 
txifrna  de  la  iglesia,  como  prohibición  de  libros  y  otras  semejaníes,it  coi 
servarán  íntegras  c  ilesas  las  prerrogativas   de   U    potestad  civil,  lo  minino' 
que  todas  aquellas  que  correspondan  al  supremo  Gobierno  en  calidad  de  tul 
jr-tomo  i  protector  de  la  iglesia  de  Colombia." 

¿  Corresponden  estos  artículos  con  su  considerando  ?  Veioioslo. 

Bien    que   cl  Congreso  extinguiera   ti  Tribunal  de  la  inquiaisión  tal 

■cual  era  en  los  domiiiiús  de   E>pafta;    pero  considerado  confirme:  á   la 

institución  pontificia  puramente  en  el  orden  e«pÍrttual/no  debiera  mirarse 

con  t^nto  horror.  Nos  referimos  aquí  á  lo  que  dejamos  dicho  en  la  página 

XVni  del  apéndice  del  tomo 3.** de  esta  obro. 

Nuestros  legisladores  no  eran  muy  exactos  en  el  artículo  2.**  de  la  ley, 
aldedrqucse  devuhia  i.  les  Arzobispos  y  Obispos  la  jurisdicción  ecle- 
AÜsUca  y  espiritual  de  que  los  había  privado  ese  Tribunal  para  conocer 
en  las  causas  de  fe  con  arreglo  á  los  cinones  y  derecho  eclesiástico.  El 
derecho  canónico,  según  el  sefior  Donoso  (t),  loma  también  el  nombre  de 
derecho  pontificio,  tanto  porque  de  él  hacen  parte  los  decrcfos  y  consti- 
•tudones  de  los  Papas,  como  porque  de  ellos  es  qué  recibe  su  sanción.  Pero 
bteai  el  Tribunal  de  la  inquisición  ha  sido  de  institución  pontiGcía  (2), 
'lio  pira  desp'jjir  de  su  jurisdicción,  en  causas  de  fe,  i  los  Obispos,  sino  para 
descargarlos  de  esa  parte  de  trabajo  cuando  vino  á  hacerse  tan  enorme, 
que  les  iubrta  quitado  todo  el  tiempo  necesario  á  las  demás  funciones  del 
ministerio  episcopal,  de  que  por  derecho  divino  y  en  calidad  de  tales,  eran 
inquisidorci  natos;  aunque  la  especialidad  del  ejcrcicin  de  esc  empico  con 
-4U  jurísJicción,  se  hubiera  encargado -á  un  Tribunal  especial  para  el  mis 


(1)  TuftitQcioim  il«  ddtecbo  osaónioo  smericaDOi  tomo  1.*  espítalo  I." 
<")  E<¿a>iIecióU  ca  Eonu  liwoencla  III  para  proceder  ooaUft  loe  becejes  AlbJgeoBM 
Ijus  fl&fimí  abjurar  aoj  tnvtt». 
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cómodo  desempeño  de  su  ejercicio  (t).  Luígo,  sun  cuando  fuera  cierto 

qoe  por  el  tsublecimiento  de  la  ioquietcíúii  se  hubiera  ilespojadu  de  su 
nrisdicción  en  cansas  de  fe  á  los  Obispos,  no  serla  al  Poder  civil  á  quien 
tocaba  drt'olvcrsela,  sino  ai  Pontífice,  coii  quien  deberla  haberse  arreglado 
ma  inAleri^,  cuya,  corapctenca  era  del  poder  espiritual,  y  en  ninguna 
minera  del  tetuparil. 

Et  soberano   temporal   podría  decir:  "no  consiento  cu  mis  Estados 

Tribunal   de   la    inquisición'!;  pero    no    poJia   decir:  "devuelvo  á  los 

bispos  la   íuri^diccióa  espiritaal  que  ejercía  ese  Tribunal,  porque  es  de 

ogmaqueese  poder  ha  sido  comunicado  dire(.uiinente  por  Jesucristo  á 

los  apóstoles  y  i  sus  succsnres,   por  aquellas  palabras:  "  Todo  aquello  que 

igares  sobre  la   tierra  ligado  será  en  el  cielo,  y  todo  lo  que  desatares  en  Ia 

ierra  desatado  teri  en  el  cielo";  y  en  otra  vez:  "  Como  el  Padre  me  envió, 

siyoosenviü Id,  pues,    y   enscílad  á   todas  las  gentes:  y  mirad  que 

o  estoy  con  vosotros  iodos  ios  (/íV;j  hasta  la  consuríiaciún  del  siglo"  ^z). 
»  herejía  declarada  mil  veces  por  la  Iglesia  decir  que  el  poder  temporal 
uede  conferir  ú  devolver  jurisdicción  espiritual. 

La  ley,  al  decir  que  devuelve  X  los  Obispos  la  jurisdicción  en  causas 
e  fe,  agrega  :  "  salvos  siempre  i  los  acusados  los  recursos  de  fuerza  á  los 
ibunales  civiles  con  arreglo  á  las  leyes."  Otra  contradicción  en  quien  se 
ciaba  de  sostener  en  su  integridad  y  pureía  U  religión  católica  y  los 
nones  de  la  Iglesia.  Es  igualmente  de  dogma  que  en  niaterias  de  fe  los 
fallos  de  la  Iglesia  son  soberanos,  y  es  herejía  pretender  que  de  ellos  pueda 
pelarse  á  los  tribunales  civiles.  Los  recurso*  ds  fuerza  establecidos  por  las 
eyesen  los  países  católicos,  no  tienen  lugar  en  las  causas  de  fe,  sino  en 
jiquellos  negocios  de  disciplina  en  que  la  igleua  ha  querido  dar  participa- 
iún  al  soberano  tem()iir.i!,  en  calidad  de  protector  de  los  cánones. 

En  el  artLuto  3."  de  la  ley,  la  jurisdicción  de  los  Obispos  en  causa  de 
(tratándose  de  conservar  en  toda  su  pureza  la  religión  católica,  aposlótíca, 
omana)  no  se  entendía  sino  con  tos  católicos,  apostólicos,  romanos,  nact- 
en  Colombia,  con   sus  hijos  y  con  los  que,  habiendo  venido  de  otros 
es,  se  hubieran  hecho  inscribir  en  \q*   registros   parroquiales.   No  cree> 
os  que  si  se  hubiera  tratado  de  garantizar  la  causa  de  la  independencia 
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contra  los  insultos  y  maquinaciones  d«  «us  enemigos,  nuestros  legisladores 
hubieran  hablado  de  una  manera  lan  vaga  é  insustancial,  ó  más  bien  tan 
favorable  á  ellos,  que  si  liubiera  llegado  el  caso  de  su  aplicación,  de  nada 
habrfa  servido,  i  no  ser  para  burlarse  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Es  claro  que  todos  tos  católicos  romanos  venidos  de  otras  partes,  que 
no  se  hicieran  inícribir  en  les  regisims  parroquiales,  quedaban  exentos  de 
la  jurisdicción  de  U  s  ordinarios  eclesiásticos  en  causas  de  fe;  y  como  para 
ser  colombianos  no  se  necesitaba  de  estar  inscritos  en  los  libros  parrcquia* 
les,  todo!:  los  malos  católicos  que  vínitran  á  establecerse  i  la  República  sin 
esa  inscripción,  podían  ofender  impunemente  la  religión. 

La  ley  exceptuaba  de  la  jurisdicción  eclcsiáiiica  en  semejantes  causis 
i  loa  extranjeros  que  vinieran  á  establecerse  temporal  ó  perpetuamwite. 
Por  la  palabra  extranjeros  no  se  dcs'gnaban  únicamente  los  de  diversas  re- 
ligiones, sino  todos  los  que  vinieran  de  ntros  países,  como  de  Espaf^a,  Fran- 
cia, Italia,  Méjico,  el  Perú,  etc.  etc.,  y  como  los  que  vinieran  de  estos  paí- 
ses, en  lo  general  serian  católicos,  tendríamos  en  Colombia  nna  Ín6mdad 
de  católicos  exentos  de  la  jurisdicción  eclesiástica  en  causas  de  religión,  y, 
por  cotisiguicnle,  con  bastante  libertad,  los  que  entre  ellos  fueran  malos 
católicos,  para  insultar  la  religión  y  escandalizar  i  los  Fidcs.  Pero  la  ley 
dice  que  los  exceptuados  de  la  jurisdicción  eclesiástica  deben  respetar  el 
cultu  y  la  religión  católica,  y  que  en  caso  de  contnvcnci£n,  los  prelados  ú 
ordinarios  eclesiásticos  (/(iri4M/ar/f  á  los  jueces  respectivos  para  que  pongan 
el  remedio  conveniente.  ¡Pobre  religión  ^i  en  esto  no  mis  hubiera  con- 
sistido su  seguridad  para  no  ser  insultada  I  ¿  Qu¿  habria  sido  de  la  causa. 
política,  si  de  semejante  modo  se  hubiera  querido  ponerla  al  abrigo  de  las 
maquinaciones  de  sus  enemigos?  El  recur«o  concedido  á  loa  Prelados,  dfl 
dar  parte  á  los  jueces,  no  era  mis  que  un  arbitrio  insignificante,  pues  que 
eso  no  daba  derecho  para  acusar  en  forma  y  exigir  un  castigo;  porque  dar 
farUnotsmÁn  que  dar  aviso  de  que  ha  acontecido  tal  ó  cual  cosa.  ¿Y 
para  que  daban  parte  ?  L.a  ley  dice  que  para  que  los  jueces  respectivos  pon- 
gan  el  remedio  conveniente.  ¡  Y  de  qué  ley  sacaban  los  jueces,  constitucio- 
nales republicanos,  un  remedio  conveniente  para  castigar  delitos  cometi- 
dos por  los  sectarios  6  impíos  contra  la  religión  ?  ¿  Sería  de  los  rcglameo* 
toa  de  la  inquicicióo  ?  Pero  de  ésta  no  debían  quedar  ni  vestigios^  según  lo 
decretado  por  el  Gobierno. 

Por  el  artículo  4.*  se  decía  que  en  todas  tas  cosas  relativasá  ladiscipii- 
na  externa  de  la  Iglesia,  como  prohibición  de  libros  y  otras  stmejantcs,  se' 
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coriMrvatfan  íntegras  é  ilesas  lasprerrogativasde  la  potestad  civil,  lo  míamo 
que  todo  aquello  que  correspondiese  al  supremo  Gobicimo  como  protector 
de  la  Iglesia  de  Cotombia.  "  La  disciplina  de  la  Iglesia,  dice  Pey  en  su  b- 
nioso  tratado  de  derecho  público  eclcuástico,  es  de  U  competencia  del  poder 
espiritual,*'  y  aitadc  que  esta  propo&icidn  es  de  fe.  (i). 

Para  distinguir  la  com¡'ccenc¡a  sobre  un  objeto,  &e  ha  de  examinar  de 
quién  emanan  las  le>'es  que  deben  servir  de  regla;  pero  es  a&t  que  las  ma- 
terias de  disciplina  i\o  se  reglan  sino  por  el  Evangelio  y  los  cinones  de  la 
Iglesia,  (le  que  s6lo  ella  es  el  intérprete,  luego  la  disciplina  es  de  la  compe- 
tencia del  poder  espiritual.  Las  leyes  civiles  intervienen  únicamente  en 
lu  apoyo,  y  la  autoridad  que  las  aplica  obra  en  uso  del  derecho  de  pro- 
Lección  cor.sentido  por  la  Iglesia. 

Este  derecho  de  protección  que  los  soberanos  católicus  ejercen  en  la 
Iglesia,  se  ba  querido  convertir  en  derecho  de  gobernar  en  la  Iglesia  contra 
la  libertad  lie  ésta;  y  así  es  que,  i  pretexto  de  protección,  le  han  hecho 
bastantes  ii.if\os.  El  publicista  que  antes  hemos  citado,  dice:  "  £1  Príncipe 
no  es,  ni  puede  ser,  el  pruiector  de  los  cánones  sino  en  conformidad  con 
«1  voto  de  la  Iglesia.  Es,  pues,  únicamente  á  la  Iglesia  á  quien  toca  juzgar 
de  la  apticagión  de  las  leyes  canónicas,  según  el  caso,  y  ella  debe  dirigir 
la  acción  del  poder  protector L.a  protección  que  se  deben  las  dos  po- 
testades no  les  da  jurísdiccíóti  alguna  sobre  las  materiasque  conciernen  al 
poder  protegido  i  ni  les  da  en  particular  derecho  alguno  de  legislacióa 
•obre  dichos  obje^  "  (2). 

Otro  atentado  secometfa  al  privar  en  (a  ley  á  la  autoridad  eclesiástica 
del  derecha  de  juzgar  «obre  los  libros  matos  y  cometer  esta  atribución  á 
la  poteMad  civil.  ¿  Qué  es  lo  que  se  juzga  en  tos  libros  ?  La  doctrina  y  la 
moral,  i  A  quién  corresponde  por  derecho  divino  juxgar  sobre  la  doctrina , 
tino  á  la  Iglesia  ?  ¿A  quién  corresponde  el  mismo  derecho  de  juigar  sobre  la 
moral,  sino  i  la  Iglesia  ?  ¿  A  quién  dijo  Jesucristo:  id  y  ensenad  á  todas  las 
gentes?  i  A  los  apóstoles  ó  i  los  Magistrados  civiles  ?  ¿  A  quién  se  encar- 
gaba por  los  apóstoles  la  guarda  del  depósito  de  la  fe  ?  ¿A  los  Magistrad< 
ó  á  los  Obispos  ?  ¿Ante  qué  Tribunal  se  quemaron  los  libros  malos  qu( 
pervertían  á  los  efcsios  ?  i  Ante  el  civil  ó  ante  el  de  San  PaUo  ?  (3)  Erigir 


(I)  Tomo  .*{.■,  parte  3.*,  eapluilo  ITT.  tMr&invfo  %." 
(5)  I-  Tomo  4.V  partfl  í.',  ui>Uu1o  III,  poricraJo  !.• 
(3)  UficliM  spgst.  XIX—I'J. 


t  la  autoridad  civil  en  ¡oez  de  los  libros  contra  la  religión,  era  atribuirle 
la  caliñcación  de  la  doctrina,  tanto  en  el  dogina  como  eti  la  moral.  Tam< 
poco  se  hizo  alto  en  esto  por  los  prelados  eclesiásticos,  y  de  esa  tolerancia 
criminal  resultó  el  que  dcspuc»  se  fueran  dando  pasos  más  avanzado»  en 
el  camino  de  las  usurpaciones. 

Relativamente  á  diezmos,  el  Obispo  de  M<Srida  promovió  la  cuestión 
por  medio  del  Vicepresidente  de  la  República,  á  quien  pasó  un  oficio  en 
que  Ic  decía  que  "cesando  con  el  Gobierno  de  la  República  la  d  inación 
de  los  diezmos  hecha  por  la  Silla  apostólica  i  los  Reyes  de  Castilla,  sin 
duda  se  habían  devuelto  inmediatamente  d  la  Iglesia,  conforme  á  la  bala 
de  erección,  no  obstante  creer  jusu  su  partición,  la  cual  crelí  que  debía 
subsistir,  con  sólo  la  diferencia  deque  aplicando  el  noveno  y  medio  de 
hospital,  por  ahora,  í  los  de  militares,  Iüs  dos  llam3d(.>&  reales  se  reserven 
para  los  costos  de  los  comisionados  que  se  hubieran  de  nombrar  cerca  del 
Papa.s 

El  Vicepresidente  contestó  por  medio  del  Secretario  de  Hacienda, 
doctor  Josí  María  de!  Castillo  (1),  que  el  Gobierno  de  la  República,  suce- 
diendo al  monárquico  de  España,  había  adquirido  legítimamente  todos  lo« 
bienes  y  derechos  que  en  estos  países  pertenecían  á  los  Beyes  Católicos,  coa 
la  obiijiación  natural  c  implícita  de  satisfacer  los  cargos  que  estos  tuvieran 
sobie  sí  ó  sobre  su  Gobierno. 

2  Habrá  sucesión  de  derech'i  cuando  se  sustituye  por  revolución  ?  Kó: 
entonces  la  sust¡4ución  es  de  hecho,  y  el  hecho  no  da  derecho.  El  Gobierno 
de  Colombia  habla  sustituido  de  hecho  y  por  medio  de  la  fuer la  al  Go- 
bierno del  Rey;  I  uegn  no  había  adquirido  legítimamente,  6  según  derecho, 
todos  los  diezmos  que  cu  el  país  pertenecían  al  Rey.  Otra  cosa  es  que,  ha* 
tiendo  justas  causas  para  independizarse  de  In  España  y  erigir  un  Gobier- 
no republicano,  este  Gobierno  ó  el  Estado  sucede  al  Rey  en  la  posesión  de 
los  bienes  naturales  y  derechos  políticos  consiguientes  i  la  misma  natura- 
leu  dd  país,  mas  no  en  aquellas  bienes  que  ct  Rey  gozara  por  concesión 
particular  hecha  por  otro  aob£rano  á  favor  de  la  dioastía. 

«  Los  diezmos  de  ludías,  seguía  diciendo  el  Gobierno,  por  muy  relé- 


(I)  £1  Libertador,  dccpaCí  d«  poaciioiudo,  Orvaoliú  «I  Gobierno  pjecntirú,  noaibraii' 
do  coAtro  S«cr«tArí<M;  el  Míior  P«]ro  GujlI,  de  Rvlwionce  Ext«rloíea>  el  doctor  Jm&  X. 
del  CwtíUu,  (]«  Hacieuil»;  «1  doctor  Jotú  U.  Bfletn!|xi,  d«I  Jat«tiar,  y  el  Corcael  Ttún 
BÍn)»ng  SUndei,  de  Qokm. 
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vantn  títulos  y  conc«»io»es  apostólicas  de  Alejandro  VI,  según  dice  el 
arirciilo  16S  (le  la  ínstruccirtn  de  intendentes  de  Nueva  Esparta,  pertene- 
cían á  la  corona  de  CasiilU  con  dominio  pleno,  absoluto  6  irrcv-ocable,  bajo 
li  penosa  y  perpelna  caíidad  de  asi&tír  £  aquellas  iglesias  con  dote  sufi- 
ciente parz  la  decorosa  niantencióa  del  culto  divino,  y  i  sus  prelado»  y 
denlas  miiiisiros  que  sirviesen  ¿\  altar,  con  la  competente  congrua. 

a  Los  muy  releranies  títulos  que  invoca  el  Rey  de  Espafla  son  muy 
ronocidof,  y  U  concesión  Ó  donación  apostólica  surtió  una  vez  todo  «u 
efecto.  Los  dtc2nios,  por  ella  (presct adiendo  de  aquellos  títulos  relevantes], 
comenzaron  á  pertenecer  i  tos  Reyes  de  España  con  dominio  pleno,  abso- 
luto c  irrevocable.  Si  aquellos  cumplieron  siempre  con  la  perpetua  calidad 
de  asistir  i.  Ui  iglesias  con  dote  suficienie  para  la  decorosa  mantención  del 
culto,  y  i  los  ministros  del  altar  con  la  competente  congrua,  no  ha  existido 
causa  alguna  por  U  cual  se  pudiera  revocar  la  donición.  De  otro  modo, 
t»{o  el  imperio  de  aquellos  Reyes  se  hubiera  redamado,  ó  el  cumplimiento 
«3e  la  conjictón  ó  la  revocatoria  de  la  gncia. 

«  Estaban,  pues,  los  Reyes  de  EspaAa  en  plena  posesión  de  los  diez- 
mos de  América  el  dfa  que  fue  derribado  su  trono  en  esta  parte  y  que  sobroj 
sus  ruinas  se  estableció  el  Gobierno  republifano.  Foreste  so/o  título  el 
Gobierno  repuliltcano  adqoirióó  hizo  soyos  todos  los  bienes  de  la  corona 
y  todos  sus  derechos;  y  naturalmente  entre  aquellos  adquirió  los  dieTtoos 
que  con  dominio  pleno  c  irrevocable  pertenecían  i  ¿a  corona  d>  Castilia.» 

El  Gobierno  confesaba  ei)  esta  contestación  que  la  corona  de  Castilla 
poseía  los  diezmos  de  América  por  gracia  y  concesión  del  Papa,  bajo  cierta 
condición,  y  que  el  Gobierno  de  Cototnbia  hÍ20  suya  esta  concesión  con  el 
^¿s  titulo  ik  Kabcr  derribado  en  este  país  el  poder  de  la  corona  de  Cas- 
tilla. 

Aquí  pudiera  decirse  que  sobre  ruinas  no  se  pueden  fundar  dereclioe^ ' 
pero  vamos  i  otras  razones. 

Siendo  éiA  una  gracia  otorgada  por  el  Papa  Alejandro  VI  á  la  corona 
de  Castilla,  era  fuera  de  razón  pretender  que  ella  pasase  al  Gobierno  popu- 
lar  czigi'Jo,  en  una  parto  de  los  dominios  de  esa  corona,  por  medio  de  una 
revolución.  I-a  bula  de  eslc  Papa  no  se  puede  ajustar  al  Gobierno  de  la 
Repúbllcji,  porque  ella  era  un  privilegio  concedido  i  los  Reyes  Católicos; 
y  tas  leyes  municipales  que  luego  se  dieron,  tampoco  lavorecea  á  la  Kepú-' 
blica,  porque  ellas  no  eran  más  que  explicaciones  del  privilegio.  La  dona- 
ción de  los  diexnws,  como  el  patronato  de  las  iglesias  y  todas  las  demii 
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gracias  y  privilegios  Otorgados  por  la  Silla  Apostótícj  á  tus  Keyes  Cat<S1i- j 
coa,  se  les  concedieron  no  c:>mo  á  Gobierno  sostítuCo  a^xideraijo  de  lo», 
pueblos,  siao  como  á  Reyes  üe  España  y  de  Iiiüiss  ó  soberanos  perpetuos.  ¡ 
Todo  esto  se  conoce  en  que  el  Poiitlñce  hablaba  en  su  boh  directamenie 
con  ellos  como  Reyes  legítimos  de  Espafta  y  con  sus  legiiimoA  succjom:] 
en  que  la  donación  de  diezmos  fue  en  remuneración  justa  y  privilegio  CHie-¡ 
roso,  encargo  y  confianza  en  que  le  quiíieran  encoger  las  calidades  ycír-j 
cuasUncias  de  los  monarcas  cspaúoles.  * 

Es  hasta  ridículo  pensar  que,  cuando  Alejandro  VI  hacía  esa  dunacidn, 
tuviera  presente  la  futura  soberanía  de  los  pueblos  de  Amúríca,  meJinnte  una  j 
revolución,  y  que  $u  intencióa  fuera  que  la  gracia  y  donación  pasara  i  es%¡ 
soberanía  popular,  movediza,  aUcrnaciva,  de  naturalen  y  caracteres  tan 
opuestos  á  la  soberanía  real,  á  quien  por  su  estabilidad  y  fír n^za  podía! 
hacer  el  encargo  de  mantener  el  culto  y  sus  niinistrus;  sc;{uriiiad  que  no' 
podij  esperar  de  Gobiernos  revolucionarios  populares.  Para  cümprcndertoj 
besta  leer  U  bula.  Dirigiéndose  el  Pontífice  i  los  Reyes  CattHicos  Fernaot 
í  Isabel,  decU:  a  A  vosotros  y  á  los  que  en  adelante  fueren  vuestmc-s  suce- 
ionvs...,^  por  ísfiíciaí  ífófi  dé  gracia  oí  catKxáctnos  que  en  las  dichas  In-J 

días,  de  sus  habitantes  y  habitadores podáis    percibir  y  llevar  tas  d¿d< 

mas,  licita  y  libremente,*  ¿  Quién  no  ve  qae  esta  gracia  se  concei1i.i  única- 
meote  á  los  Reyes  de  Espaíla,  Fernando  é  Isabel,  y  sus  legítimos  herederos 
y  sucesores  ?  ¿  Podría  esto  aplicarse  i  los  Gobiernos  dtmocráiicus  de  Amé- 
rica, que  ni  eran  señores  de  España  ni  sucesores  de  los  Reyes  agraciados 
Sucesor  hereditario  es  el  que  entra  en  todo»  los  derechos  y  acciones  del] 
que  muere.  ¿  Y  era  por  la  vía  hereditaria  que  los  pueblos  de  Anii^rica  ha- 
bían entrado  en  el  mando  de  este  Reino  ?  Era  necesario  estar  fuera  de  jui- 
cio para  sostener  que  el  Gobierno  de  la  República  fiubicse  sucedido  i 
Rey  que  no  había  muerto  ui  dejado  de  reinar  en  España,  y  que  de  consi- 
guíente  estaba  en  posesión  de  la  gracia,  aun  cuando  por  raaón  de  la  trans-< 
formación  política  de  Aniérica  no  percibiese  sus  frutos;  y  siéndole  imposi- 
ble el  recibirlos,  claro  está  que  debían  volver  al  donatario. 

Continuando  el  Vicepre>tdeule  tu  respuesta  al  seAor  Lasso,  decía: 
<  Este  titulo  de  adquisición  está  reconocido  ^i).   Las  conquiütadorc 
que  dominan  un  país  cxtraAo   por  la  fuerza,   hacen  suyo   todo  lo  que  era 


(1)  El  dt  la  fuersa.  Alude  A  lo  qse  ha  tliolio  taten  Bobr*  qu«  •!  Gobñrno  d«  t»  U 
ptfblim  M  babts  «i^ldo  «obra  las  raEus  del  espftAol. 


^riMB 


let  Gobierno  destruido,  y  adquieren  además  el  nombre  de  héroe».  Tal  (üi 
d  titulo  mis  poderoso  con  que  los  Reyes  de  Espafti  se  hicierou  señores  dO' 
la  America,  de  sus  naturales,  de  sus  cierras,  de  sus  minas,  de  su»  bosques  y 
de  cuanto  los  ba  enriquecido  y  cambiado  la  faz  de  la  Europa.  Estas  con- 
qut&tas  son  las  que  llamaba  San  AgusUn  grandes  latrocinios,  y  sin  embar- 
go las  ha  cons^igrado  el  Derecho  de  gentes.^ 

Lis  conquistas  que  San  Agustín  llamaba  grandes  latrocinios  no  erii 
las  qiM  scrviin  para  propagar  Ulusdcl  Evangeltc  entre  los  birbaroi, 
haciendo  de  ellos  pueblos  civilizados;  y  si  el  Derecho  de  gentes  ha  recono- 
cido el  de  lus  conquistadores,  y  esto  se  alegaba  para  sostener  el  derecho  de 
la  Bepáhh'ca  i  los  diecmos,  por  tf  el  solo  titulo  >  de  haber  derribado  en 
Amcfica  el  trono  eapafíol,  era  una  inconsecuencia  «1  doLlamar  contra  lai 
usurpaciones  de  lo6  espafloUs  en  la  América  y  contra  la  bula  de  Alejandi 
VI  i  favor  del  dominio  cspafiol  sobro  euos  países,  pues  que  se  bacía  valt 
U  de  donación  del  mismo  Papa  con  respecto  &  los  dicxmos- 

Concluía  el  V^icepresidente  sus  reflrxiones  con  argumentos  de  hip6- 
tesis  tomadas  de  la  historia  de  España,  y  decía: 

«  Si  Jos¿  Bonaparte  hubiera  logrado  afirmarse  en  el  trono  espaAol, 
babrU  sida  ducrto  de  fos  diezmos,  como  lo  fue  Kdipe  V',  que  por  la  fuerza 
de  lab  armas  &e  hizo  al  trono  que  correspondía  i  la  asx  de  Austria.  ¿  Por 
qu¿,  pues,  se  niegan  estos  derechos  adquiridos  con  tfiulos  legítimos  y  sa- 
grados por  el  G'>>bÍemo  de  Colcmbia  ?  » 

Argumentar  con  hi[)ótesis  no  es  de  biiena  lógica;  pero  argüir  con  lo 
que  han  hecho  los  usurpadores  sin  mis  titulo  que  el  de  la  fuerza  y  sin  mii 
objeto  que  el  de  saciar  su  ambición,  DO  es  conforme  i  justicia.  Respecto 
al  ejemplo  de  Felipe  V,  era  preciso  estar  ciegos  6  no  haber  leído  la  bistoiía 
de  España  en  el  siglo  XVllI  para  aplicar  el  raso  á  la  rei'olución  délas 
cotonías  de  Espafli  con  América.  Felipe  V  no  destronó  á  la  casa  de  Austria 
por  la  fuerza  de  las  armas,  sin  tener  derecho  que  alegar.  Lo  tenía,  porque 
el  último  Kcy  tspaüol  de  la  casa  de  Austria,  Carlos  II,  no  teniendo  eucc- 
tor,  dejó  en  su  testamento,  que  hizo  en  21  de  Octubre  de  1700,  por  here- 
dero de  todos  sus  Estados  i  Felipe  de  Anjou  Borbón.  Este  fue  recibido  y 
rsconocido  en  España  bij-i  el  nombre  de  Felipe  V.  Después  le  promovie* 
ron  guerra  los  del  partido  austriaco;  y  éiU  fue  la  gueira  llamada  de  snc*^ 
MÜm.  De  manera  que  este  Rey  no  destronó  por  la  fuerza  de  las  armas  U 
casi  de  Austria,  sino  que  sostuvo  sus  derechos. 


El  Vicepresidente  concluía  su  conlestaci6n  x]  Ohhpb  ofreciéndole  dar 
cuenta  (le  su  consulta  a)  Congreso,  no  obstante  las  razones  alegadas  por  sU' 
parte.  Asi  Jo  verificó  inmediatamente,  y  el  Congreso,  aprobando  la  contes* 
tación  del  Ejecutivo,  resolvió  que  se  continuasen  obser\'ando  las  leyes  de  la 
materia  mientras  se  celebraba  tul  concordato  con  Su  Santidad.  Eeta  reso- 
lución fuedictada  en  ii  de  Octubre  de  iSzi,  en  la  villa  del  Rosario  d& 
Cúcuta,  y  ella  estaba  diciendo  bien  claramente,  no  obstante  la  aprobación 
dada  á  la  contestación  del  Vicepresidente,  que  el  Congreso  no  creía  sufi- 
cientes esas  razonen,  y  que  et  negocio  de  los  iKcfiiius  debía  arreglarse  con- 
tH  Papa. 

Al  sef^ndb  día  de  expedir  el  Congreso  esta  resolución,  cerró  tus  ícs¡o> 
un.  £1  n  publicó  una  alocución,  anunciando  á-Ia  nación  que  yá  quedaba 
comtitulila  y  que  el  Congreso  creía  haber  correspondido  i  tos  deseos  de 
lus  comitentes  dándole  un  código  y  leyes  que  hicieran  el  enrjrandeci- 
miento  y  felicidad  de  Colombia.  Pasaba  luego  el  Congreso  á  exhortar  i  la 
obediencia  i<Ia»-)ejre3-y  al  Gobierno,  y  sobre  el  celo  que  los  pueblos  debían' 
tener  por  la  libertad.  <  Despreciad,  deda,  los  clamores  de  la  ignorancia  y 
el  fanatismo.  Estos  se  dirigen  í  desuniros,  á  tomaros  &  la  dependencia  y  A 
la  servidumbre,  y  ¿  conserv'arr^s  en  el  envilecimiento  y  en  la  opresión.  Ei" 
tos  son  los  esfuerzos  de  nuestros  enemigos.  Ellos  ns  dtrán,  tal  vez,  que 
Congreso  ha  querido  sembrar  máximas  implas  é  irreligiosas;  pero  sabt 
que  vuestro»  repre^ntantcs  no  han  desmentido  la  (c  que  profesaron  en  et 
bautismo,  y  que  debe  asegurarles  la  felicidad  eterna.  El  Dios  de  esos^r/' 
éiciidores  es  el  interés,  y  su  religión  esti  reducida  al  cniit  idólatra  de  sms- 
prcQcupacionfs > 

El  lector  debe  saber  quiénes  eran  los  predicadores  y  cuál  la  predica- 
ción á  que  aludía  el  Congreso.  Ijas  predicadores  eran  el  doctor  Margatlo, 
cuyo  elogio  como  orador  patriota  se  había  hecho  en  el  afio  de  1819  (i),  y. 
el  padre  Padilla!  el  padre  B'crnSndeí,  el  doctor  Azuola  y  otros  qitc  habían' 
dadb  demasiada»  pruebas  de  patriotismo;  y  la  predicación  era  por  causa  de 
la  masonería,  que  yá  se  hada  sentir  demasiado:  por  lus  artículos  que  se- 
publicaban  sin  cesar  en  la  Gaceta  contra  los  institutos  monásticos,  contra^ 
los  Obispos  y  contra  los  P^pas.  La  advertencia  sobre  lo  que  dirían  lo«  ene- 
migos, de  que  el  Congreso  sembraba  máximas  implas  é  irreligiosas,  pudÍA» 
n  encontrar  aplicación  en  algunas  de  Uu  leyes  «ancionadas.. 


(1)  T£áM  la  pigiOft  IK 


CAPÍTULO  SETHNTA  Y  OCTIO. 
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Deide  entonces  se  empezi5^  d  caliñcar  dt  patíos  &  todos  los  que  se 
oponían  á  esas  cosas;  es  decir,  S.  los  católicos  celosos;  ilosquecompcendlan 
la  trama  y  cabían  i  dónde  iban  todos  esos  hitos,  no  ubstanle  haber  estado 
dando  las  mayores  pruebas  de  pitríolijmo,  de  amor  á  la  libertnd,  i  la  inde- 
pen:1encia  y  al  progreso  del  país.  I^  mismo  que  ahora^en  nucstroi  tiempos 
le  ha  nsado  Ha^mar  gotÍM  á  los  mc)orcs  patriota»,  más  amibos  de  ta  libertad 
que  muchos  de  Tos  que  se  llaman  liberales;  de  manera  que  la  maQa  es  vie- 
ja; la  escuda  viene  desde  allá  V  96  añada  aún  con  la  de  la  otra  patria  de 
tiirracos  y  pagadores. 


CAPITULO  LXXVIir 


JlftrniMqufl  tVToel  CongreMiiorla  ímcÍób  d«  loa  coloraáat  ña  Oosfln— Rea«of6n  da 
lof  re»1Ijtta<  de  It{i>hiit>b(i— S3rl¿  Im  rottrÍin«— IiaportAUtA'  wrvlctus  du  Ion  iu-iHdo€ 
Conlí  AttlorcnmUy  Padilla— MiVito<l«I  (^«iiiml  M»»nüll»— Aputwnle  Ic^  «Iliaílos— 
&e  riii()e  1»  plB<4iÍ«  Cutaffeas— Tnxtacióa  ilel  (íuliiírtio  á  Iíi>t;ulú — El  Llboriodor 
«ntra  en  Uonpitivt— Nombriunlcnto  do  [nt«ni!«nt««7  de  Mini*t«tiH  paní  lii«Cort<'fl 
d«  juatirix — Honras  fan^ral^i  por  el  Almlmat»  Bri6n— ^  publica  y  j«r»»n  Bo« 
KOti  ta  Constítucíóa  do  Celonibj»— iDStalaoiiSo  de  la  Corte  de)  Centn— Bl  Litwi- 
tador  jr  al  Vioepreeid^nta  aNJgnao  pensión  Ao  m  «neldo  &  rarinit  riu'lu  d«  los  prÚ- 
cerra  (lo  In  Itnlepviidt'ticia— d«  prodAoia  U  Tndopcniloncin  en  PanqniS— AuxÍUh 
prcuniarioH  ipia  el  Obí»po  j  su  ijaro  •uiinniatrnn  ni  GoImti  ndor  pnra  toiteocí  1»  In- 
do ¡tcntlf  a  cía — El  ObíspQ  oBcía  ni  Gobierno  de  Colombtn,  i)¿ni1<>te  purt«  ó»  haber 
jurado  U  I ud^peodenoia  oon  en  olera— Closíaqnc  hace  de  na  condacta  la  GnctM  del 
Gobierna — PHmora  dranmortíiucíóti  d»  niimtv  murria»  «it  Xnern  Orkiikda.— El  elevo 
«a  qaifen  la  haoe— ;  C¿ino  ae  I«  ha  oorr«<iionaf'Io  7 — /CnÜl  vra  «1  roto  otiuiIt)  del 
pQvblo.'— J  Qu4  caso  M  hnoiado  é!  > — Tiilil rRadancii  Mini-uflciilHe  coulcfl  I»  Iglcaía 
«stñtica— Uvutiras  iHAtóricDR  on  enu  publicaclone§— TcHtíinottio  de  loe  entritom 
40n  temperan M«— Aplicación  del  npolo  do  gcdltmtó  para  baoer  odinMia  &  loa  quq  de* 
feniliAQ  (ti  principia  rellgioN — El  Otiw  áe  B-^Má,  {>rfghaQ  eemi-oficúl.— El  ti 
conducto  il«  bw  peores  produecionaa — S«  prapone  la  extin«i6a  de  convmboa  y  oon* 
lAoUu  de  Boa  reutoa^Ss  ntaoaa  en  gvoanU  loa  ínstítotoa  aoatoicoa  -  Loe  mMonM 
en  la  fcinanu  Banti^  Caín  unía*  oOD&ra  loa  Papo»,  aia. 

1.  CONGRESO  tuvo  su>  alarmas  porque  no  habiendo  Tuern  ar- 
mada alguna  por  h  parte  que  pudiera  favorecerle,  los  colorados 
de  OcaAa  habían  vuelto  á  levantarse ;  lo  mismo  que  los  pueblos 
de  Riohacha  con  motivo  de  la  ocupación  de  Cartagena.  A  tos 
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enemigos  de  Ríohactu  les  puso  U  m«no  inmediatamente  el  Gobernador  de 
la  provincia,  Coronel  José  Sarda,  español,  ijuicn  procedió  con  U  mayor 
energía  y  actividad ;  I¿  facciún  de  Ocaúa  la  disipó  con  pulittca  el  Coronel 
Narvácz. 

El  sitio  de  Cartagena  habla  durado  catorce  meses,  y  en  ¿I  se  había 
pueito  i  prueba  el  valor  y  constancia  del  e¡¿rcÍto  patriota  de  inar  y  tie- 
rra; el  primero  mandado,  en  ta  linea  de  vanguardia,  por  el  Coronel  conde 
Aülercrcutz,  y  las  Tuerzas  sutiles  por  el  Comandaifie  José  Padilla.  Las 
fuerzas  de  mar  habían  apresado  buques  que  venían  con  víveres  i  la  plaza; 
Padilla  h.)b[a  cogido,  de  la  maner.i  más  audaz  y  atrevida,  1a$  fuer/as  sutiles 
de  lo$  enemigos  y  sacado  de  debajo  de  tas  murallas  un  berganiin  americano 
que  había  arribado  con  bastimcnios.  Se  habían  hecho  rendir  los  castilllos 
de  Bocachtca;  y  el  General  Monrilla,  por  tierra,  había  establecido  formida- 
bles batCTÍ^is  en  la  Popa.  L/>s  silíados  estaban  en  csiado  de  desesperación; 
pero  el  Gobernador  Torres  no  cedía.  Arrojó  de  ta  plaza  más  de  quinientas 
personas  inútiles,  que  las  fuerzas  de  Montilla  hicieron  entrar  otra  vez, 
hasta  que  al  fin  hubieron  de  entregar  la  plaza  por  capitulación. 

£1  General  Montilla  dio  en  esta  campaña  pruebas  de  talento,  de  cons< 
tancia  y  de  valor.  El  dio  parte  al  G^>bíerno  de  la  ocupación  de  la  plaza  de 
Cartagena- En  el  oficio  dccfa:  «Tengo  el  honor  y  la  satisfacción  de  pre- 
sentar á  S.  E.  el  LibertaJor  Presidente,  por  el  conducto  de  V.  E.,  las  lla- 
ves de  la  plaza  de  Cartagena,  antemural  de  Cundínamarca.  Ellas  encierran 
algunos  millones  de  pesos  que  importan  sus  fortificaciones  y  los  inmensos 
materiales  y  proyectiles  de  tos  vastos  almacenes.  Entre  los  más  necesarias 
se  encuentran  3.500  quintales  de  pólvora,  1,300  de  plomo,  3,000  fusiles  y 
un  crecido  parque  de  artillería  ...  ■»  etc. 

Cerradas  las  ficsiunes  del  Congreso,  como  hemos  dicho,  el  Vicepresi* 
dente,  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  se  trasladó  con  el  ministcri«  á  Bo- 
goti,  ciudad  defignada  para  capital  de  la  Kepública  de  Colombia,  í  donde 
llegó  el  28  de  Octubre.  El  Libertadoc  se  hallaba  también  en  vía  para  Bo- 
gotá, cuaiülo  recibió  en  Soati  el  parte  de!  General  Montilla  avisándola 
loma  dt  Cartagena  y  conc!  J*"!!"»  ile  U  campafta  de  la  Costa.  El  Libertador 
llegó  i  Bogotá  el  31  de  Octubre,  y  fue  recibido  en  la  capital  con  el  entu- 
»taímo  y  tos  apLtusos  que  sicmpr«,  agregándose  en  esta  vez  los  merecidos 
al  vencednr  en  Carabnt». 

Como  la  ley  de  división  territorial  había  asignado  el  mando  de  los  de- 
pirtanientoft  i  iiiiendentea,  el  Vicepresidente  hiio  nombranjiento  de  ello» 
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interínamente.  Para  el  deparumento  de  Orinoco  fae  nombrado  el  General 
Francisco  BcrmúJcx;  para  el  de  Venezuela,  el  General  Carlos  Soublette; 
para  el  del  Zulia,  el  General  Lino  de  Clemente;  para  el  de  Eoyacá,  el  Co- 
ronel Pedro  Fortoul;  para  el  de  Cundinaraarca,  el  doctor  Estanislao  Ver- 
gara;  para  el  del  Cauca,  el  Coronel  José  Concha;  y  para  el  del  Magdalena, 
el  General  Mariano  .Montilla. 

Por  la  ley  de  i  a  de  Octubre  se  establecieron  tres  Cortes  de  justicia  en 
la  República,  á  saber:  en  el  distrito  del  Norte,  compuesto  de  los  tres  depar- 
tamentos Orinoco,  Venezuela  y  Zutia,  con  residencia  el  tribunal  en  la  ciu* 
dad  de  Caracas;  eo  el  distrito  del  Centro,  comprendiendo  los  departamen- 
tos de  Boyacá,  Cundinamarca  y  Magdalena,  con  residencia  en  Dogotá; 
y  en  el  distrito  del  Sur,  compueEto  del  departamento  del  Cauca  y  los  que 
se  formen  de  las  provincias  de  0<^<^^t  '^^^  residencia  en  esta  ciudad,  luego 
que  fuíra  libertada,  y  entre  tanto  el  Tiibunal    deberla  re&iJír  en  Popayán. 

Cada  Corte  superior  se  componía  de  nueve  Ministros,  de  los  cualeí 
■ietfl  eran  jueces  y  dos  Bscales,  los  que  debían  ser  nombrados  por  el  Poder 
Ejecutivo,  í  propuesta,  en  terna,  de  la  alta  Corte  de  justicia  de  la  Repú- 
blica. 

El  Vicepresidente  hizo  los  siguientes  nombramientos: 

CORTn  DS  lUSTlCiA  DBL  DOTSrrO  DEL  KúKTB. 

Jueces. — Doctor  Cristóbal  Mendoza;  licenciado  Francisco  YáSez  ;  doc- 
tor Juan  Marttncz;  licenciado  Diego  Bautista  Urbancja:  licenciado  Jo&tE 
EspaAa;  doctor  José  María  Salaaar;  licenciado  Pantaleón  Rosillo. 

Fiscales. — Licenciado  Ramón  García  Cádiz;  Licenciado  Prudencio 
Lans. 

CORTH  DE  JUSTICIA  DEL  CENTRO. 

Jueces. — Doctor  Miguel  Tobar  ¡doctor  Diego  Fernando  Gómez;  doc- 
tor Nicolás  Mallen  de  Guamin;  doctor  Antonio  Viana;  doctor  Joaqula 
Otiii;  doctor  Alejandro  Osorío;  doctor  Ignacio  Herrera. 

/íjíftí/«.— Doctor  Ignacio  Marque?;  doctyr  Vicente  Borrero. 

ALTA  CORTE  OB  LA  RKPÚBLlCA. 

El  Congreso,  confurmc  á  la  Constitución,  nombró  para  jueces  de  este 
Supremo  Tribunal  i  los  siguientes: 

Doctor  Miguel  Peña;  doctor  Félix  Reslrcpo;  doctor  Joi¿  Marta  Cuerj, 


^ 
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í^tcfiUf — Doctor  Vicente  Azueroj  doctor  Andrés  ííarbarte. 

Esta  Corte  sv  instaló  desde  el  15  de  Octubre,  y,  conforme  d.  la  ley,  fue 
nombrado  Presidente  el  doctor  Pen.i.  De  lo»  Ministros  de  este  Tribunal 
fue  nombrado  para  cl  Consejo  de  Gobierno,  conforme  á  la  Constitución, 
el  doctor  Félix  líestrepo. 

El  20  de  Noviembre  se  celebraron  honras  funerales  en  lá  iglesia  de 
San  Agustín,  por  orden  del  Gjbiemo,  en  sufragio  del  alma  del  Almirante 
Luis  Brión,  muerto  en  Caracas  el  27  de  Septiembre  ü'tinio.  Pronunció  l> 
oración  fúnebre  cl  Padre  Fray  Ignacio  Quíroga,  del  mismo  convento,  y 
asistieron  al  funeral  el  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República  con  los 
Secretarios,  Corte  de  Justicia,  corporaciones  y  si  Bsiado  Mayor  general  y 
06cialesde  la  guarnición.  El  Almirante  era  católico,  y  habla  prestado  mu- 
chos servicios  i  la  causa  de  la  República,  por  lo  cual  era  acreedor  i  estos 
sufragios  y  honores.  Había  adoptado  por  patria  á  Colombia  y  entregado  tu 
fortuna  al  Libertador  para  hacer  la  campaña  de  Venezuela,  sin  reservar  sus 
servicios  persónate».  En  la  navegación  de  los  Cayos  á  Margarita,  en  el  blo- 
queo de  Guayana,  después  de  la  dcsjjraciada  campaba  de  1818,  y  en  el  bajo 
Magdalena,  Bríón  acreditó  que  amaba  áaii  paEria  adoptiva;  que  estaba  pioalo-^ 
á  sacrificarse  por  su  independencia,  y  que  su  principal  virtud  era  la  ot 
dicncia  al  Gobierno.  El  Libertador,  lleno  de  gratitud,  le  acreditó  siempre 
su*  consideraciones  y  eslimación  particular.  El  Gobierno  lo  elevó  á  la 
clase  de  Capitán  general  y  le  conñrió  la  cruz  de  la  Orden  de  Lihert.idores^ 
En  su  muerte  ordenó,  i  más  de  tas  exequias  por  su  alma,  que  los  emplea- 
dos civile»  y  el  ejército,  ea  scOal  de  duelo,  llevasen  luto  por  d'ea  días  y  la- 
Marina  por  quince. 

El  2  de  Diciembre  se  publicó  la  Constitución  en- liacapital  de  Colon> 
bia  con  las  solemnidades  prescritas  en  el  decreto  del  Congreso,  de  20  de 
Septiembre.  En  cíle  decreto  se  mandaba  celebrar  mita  de  acción  de  gra- 
cias en  todas  las  iglesias  parroquiales,  lo  cual  verificaron  las  de  Bogoti  el 
d(a  3.  Todas  las  corporaciones  cclesiisticas  y  civiles  concurrieron  al  Pa- 
lacio &  prestar  el  luramcnto  constitucional  ante  el  Vicepresidente  encargada 
del  Poder  Ejecutivo, 

Por  nn  decreto  del  Gobierno,  los  Prelados  generales  de  tas  Ordcnel 
religiosas,  después  de  su  elección,  debfan  prestar  cl  juramento  constitu- 
cional ante  el  Presidente  del  Capitulo,  que  deberla  pasar  la  diligencia 
certificada  al  Gobierno.  Los  Prelados  locales  debían  prestarlo  ante  sus 
provinciales,  que  deb(an  participarlo  del  mismo  modo  al  Gobierno. 


capítulo  SRTIIK.TA  S  OCttO. 


ÍI5 


tía  3,  dMpué*  del  juramento  de  las  corporaciones,  el  Vicepresi- 
dente dirigió  uiu  proclama  á  los  colombianos,  presentándoles  el  Código 
poUtico*  Kn  elta  recordaba  los  siicnficios  y  los  triunfos  con  que  se  habla 
ganado  la  independencia,  y  concl<ila:  "  t  Colombianos  t  Apenas  beraot 
echado  la  semilla  del  bien  en  una  tierra  fértil,  que,  cmpa¡»ida  en  la  sangre 
de  uiULiiius  héroes,  orrece  abundantes  frutos.  Mas  no  es  esto  obra  de  nn 
solo  día :  el  tiempo  y  vuestra  virtud  os  lo  pueden  proporcionar.  Las.  arouiE 
os  han  dado  independencia  ¡  las  leyes  os  darán  la  libertad." 

El  dia  7  prestaron  su  jurameuLo  los  Geuerales  y  JtJes  del  ejírctto,  y 
Ja  tropa  en  los  tUas  S  y  9. 

-Kl  tose  in&taló  la   Corte  Suprema  del  centro  y  presté  el  juramento. 

El  Libertador  salió  de  Bogotá  para  tL  Sur  el  13.  Antes  de  marchar, 
dio  un  ejemplo  m&s  de  su  generosidad,  de  caridad  y  patriotismo,  asignando 
de  su  sueldo  pensiones  mensuales  i  varias  viudas  de  los  palriotav  fusilados 
-por  Morillo,  y  de  otros  que,  después  de  grandes  servicios,  dejaron  á  sus 
familias  en  la  indigencia  (1). 

£sic  ejemplo  del  Libertador  no  pudo  menos  queexcitar  una  noble 
•emulación  en  el  Vicepre&idenle,  que  i  su  vez  asignó  pensiones  deeu  sueldo 
4  otras  (i). 

En  estas  circunstancias  vino  al   Gobierno  la   inesperada  noticia  de 

haberse  proclamado  en  Hanami  la  independencia  el  dia  28  de  Noviembre, 

y  de  la  misma  manera  en   Portobtlo,  á  donde  con  tal  objeto  fue  enviado 

l^ltor  el  Cabildo  de  Panamá  el  seEior  Jos£  María  Vatlarioo. 

Dio  la  primera  señal  la  ciudad  de  Los  Sanloa.  El  Coronel  Comandante 
General  Fábrcga,  que  fue  quien  hiito  el  pronuiictamiento,  se  encontró  ro- 
deado de  di&cultodes  y  con  el  tesoro  exhausto,  y  ocurriú  al  Obispo  Fray 
José  Ignacio  Duran,  solicitando  le  auxiliase  con  las  rentas  ectesiíUticas.  El 
Obispo  convocó  inmediatamente  el  Cabildo  eclesiástico  y  algunos  párrocos, 
cou  cuyo  acuerdo  resolvió  ceder  al  Tesoro  nacional  el  valor  de  sesenta  mil 
peaos,  consistentes  en  propiedades  de  cofradías  7  fundaciones  de  obras  pías, 


(1)  &taafuenm:  Is  tíb^  dol  líoctor  Jonjqafn  Cunacho,  ¿  qoien  B«igia6  80  pevgl 
nUHUaWn;  ¿  U  del  doctor  Cstnilo  Totkb  10);  íd.  &  la  d«l  doctor  Crieatito  ValonniaU; 
&  Ia  del  GvDcrat  Antnoio  VtlLtviocncitoi  á  la  ilel  Geacial  Rovira;  &  la  del  Brigadür  LuU 
E.  Anoli:  í  In  d«l  Coronel  B'BIayar,  j&ií  del  níIvt  rantal«¿o  Saotuiiurfa. 

(2)  CntAs  furruu:  In  viada  drl  Gvaernl   Bo*ir«:  la  d«l  Gencrnl  Antosiú  Bongra; 
Udel  Urjgodiei  Aseóla:  Ik  del  doctor  Frutos  J.  Cíatiécres:  U  del  T«ni«0t«  Coroq^l^ 
Fnncóeoo  Aguilor, ;  Ja  d«l  nñor  Foruaiulo  üodea. 
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las  cuales  se  enajenaron  para  sostener  el  pronunciamieato  de  U  indepen- 
dencia, quedando  el  Gobierno  responsable  por  el  principal,  con  hipoicca 
de  los  edificios  públicos,  y  la  obügxcián  de  pagar  un  cinco  por  ciento  anual* 
"  De  esta  manem,  dice  La  Gaceta  de  Colombia  número  37,  sin  haber 
defraudado  á  I3  iglesia  de  Panami  ni  un  solo  miravedí,  se  logrú  obtener 
medios  para  ocurrir  á  los  gastos  pUblicos;  se  pagaron  á  ^*a^io5  vecinos 
alf^imas  cantidades  que  Mourgcon  les  había  entrampado,  y  saiH  dómanos 
muerlas  una  p<.>rtióti  de  prupieJadcs  que  indefectiblemente  strd»  tndj 
útiies  y  productivas  bajo  el  cuidado  de  particulares." 

Aquí  leñemos  la  primera  desamortización  de  manos  raue.taa  hecha 
por  el  Obispo  y  su  clero,  sin  hacer  cuenta  con  la  disposición  del  Concilio 
de  Trento  (i )  súlo  por  servir  &.  la  causa  de  la  República;  para  que  después 
no  salo  no  se  agradL'cicran  los  sacrificios  del  clero  en  fa%'úr  de  esa  causa, 
sino  que  se  desconociesen  y  se  le  calumníase  y  se  tratase  á  sos  miembros 
como  i  enemigos  de  la  República. 

El  Obispo  ofició  al  Gobierno  de  Colombia,  dándole  parte  de  los  acón- 
tecimienios  y  ile  haber  jurado  el  con  su  clero  la  independencia.  Manifes- 
tando el  Prelado  sus  patrióticos  sentimientos,  decía  ai  concluir:  que  tenía 
la  firme  esperanza  de  que  el  Congreso  y  Gobierno  de  Colombia  sosten* 
drlan  la  veneración,  decoro  y  religiosidad  con  que  debe  ser  considerada  la 
santa  religión  católica,  apostólica,  romana,  que  habtan  jurado  igualmente 
defender. 

Este  era  el  voto  común  de  los  Prclad»  ^,  de  todo  el  clero  y  de  los  pae<- 
blos.  No  se  exigía  más  de  los  Poderes  de  la  República  que  la  conservación 
de  la  relíg:ón  católica,  apostólica,  romana.  Todos  estaban  de  acuerdo  en 
no  depender  de  la  Espaíla;  toJos  aceptaban  la  República;  todos  amaban 
tu  Gobierno  y  á  los  libertadores;  no  se  pedía  más  que  aquello,  porque  ese 
bien  era  el  primero  de  todos,  y  en  perjuicio  de  este  bien  nada  se  quería; 
de  manera  que,  para  mantener  la  opinión  Integra  y  compacta  en  favor  de  la 
República  y  su  Gobierno,  no  habla  más  que  hacer  sino  cuoiplir  con  la 
voluntad   general,  es  decir,  cumplir  con  tos  principios  proclamados  en  la 


f  1)  Svi.  22.  c«pt  11.  E]  Denobo  cmafialco  dcfífrua  los  ctaos  «n  qo»  1m  Obispos  y 
OKpIbalói  pD«den  «lujeoAt  to»  bienci  edoUbtifiM,  qucsoD  tres:  1.*  Gríiltiite  aeomJilwl 
da  U  IglesU:  t.»  ManilIeeUL  otlUdsd  de  I»  Irl«si»;  y  3  *  La  ptedod.  como  incorrcr  on- 
/etmi»,  alitnetitnr  k  loe  pobres  en  cuob  de  v&laiuldod.  En  nfog-iico  Jv  «.'kUih  oamm  is 
CompRndc  «L  qua  dio  In^&r  &  Ia  en&}eDMióa  hecli*  por  el  Obispo  y  c]«ro  de  rfttiamÁ. 
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República,  y  evitar  lodo  aquello  que  fuese  ofensivo  &  la  creencia  de  los 
pueblos.  Pero  esto  no  era  lo  que  se  hacia;  por  el  contrario,  lo  que  se  hacía 
era  manifcstir  una  tendencia  decidida  contra  el  catoMcismo,  atacando  por 
la  prensa  sus  instilucioties,  sus  Poüiffices,  sus  leyes. 

Entrado  el  aflo  de  1823,  h  Gaceta  nos  saludó,  el  6  de  Enero,  con  uti 
Artículo  tomndo  de  <  El  Censor  Espaftc>),>  número  49,  y  de  la  misma  tela 
que  ■  El  Diario  Gaditano.iSii  título  era:  oDcl  fauatísmoy  de  la  intoleran- 
cia, su  compaiieía  inscp;irable.>  El  cscritorse  introducta  hablando  del  abuso 
que  se  hace  de  cieit^is  palabras  odiosas,  y  lomaba  pnr  eiem|)lo  las  palabras 
fanático  y  toco.  Pasaba  luego  á  explicar  con  ejemplos  cómo  era  que  se  abu- 
saba ó  se  had;t  mala  aplicación  de  ellas;  y  entre  olra»cosasdcc(a,  hipócrita- 
mente, que  en  nuestro  tiempo  h»bia  la  manía  de  llamar  fanático  á  quien 
»e  mostrara  religioso.  Parecía,  pues,  que  trataba  la  materia  imparcialmen- 
te;  pero  al  entrar  en  las  explicaciones  de  lo  que  eran  los  verdaderos  f-ná- 
ticos,  nos  encontrábamos  con  que  por  esas  sertas  lo  eran  todos  nucstrc» 
sacerdotes  y  todos  los  particulares  que  no  fuesen  partidarios  de  los 
masones  ni  de  las  ideas  filosóficas.  Los  articulos,  ya  serios,  ya  burlescos, 
contra  la  iuquisición,  no  dejaban  de  aparecer,  aun  cuando  no  hubiera  tal 
inquisición;  pero  era  porque  en  esta  odiosa  idea  iban  siempre  envueltos  loa 
sacerdotes  y  los  Papas  (i). 

Y  i  qué  quería  decir  todo  esto  ?  ¿  A  quií  venía  tanto  empeflo  contra 
los  faii&ticos  y  tanta  guerra  contra  «I  fanaliímo?  ¿Dónde  estaba  el  fana- 
tismo en  Colombia  ?  ¿  Quiénes  eran  los  fanáticos  que  ponían  en  tanto  cui- 
dado á  los  periodistas  ministeriales  ?  Tal  fanatismo  no  existía,  ni  había  á 
quien  podérsele  dar  razonablemente  tal  denominación.  Se  dencmbozú  )a 
logia  y  empezaron  i  circular  por  todas  partes  loa  escritos  irreligiosos,  y  loa 
sacerdotes,  que  sabían  cumplir  con  su  ininísterio,  empcraron  1  predicar 
contra  una  y  otta  cosa.  Entonces  se  les  calificó  de  fanáticos  intolerantes, 
enemigos  de  las  luces,  con  más  el  sobrescrito  de  ^orfoí  para,  imponerles 
miedo,  para  hacerlos  sospechosos  al  común  de  las  gentes  y  para  disimular 
la  persecución  que  hubiera  de  CGtablecerse  contra  eUos. 


(1)  !7o  exbtftíle  «I  l6c4or  que  recalquemos  tanto  aoliTo  «sto  ni  que  indirldoaUoMiiOS 
cfcrtu  oorae  qas  ptxjrfsa  compRadana  b«jo  un  *oIo  eaonclulo;  quercmo*  con  «te  qoa 
tu»  M  dntle  de  la  verdad  da  aacolraa  apreciacioorH.  7  qite  se  Tea  olarmn^ntc  qnn  el  nisno 
0«bl«rBO  fot  qttiea  forrad  un  panldo  de  oposlcidu  que  no  habla;  7  esto  por  protegvi  I* 
maaonerra  j  el  filoioflamo,  egaaa  d«  qne  do  neoeaítaba  la  canta  pelilica, 


En  este  sistema  entraban  además  otros  cálcalos;  d  de  las  maaos 
muerta».  Pero  no  eran  solamente  los  sacerdotes  los  alarmados;  na  eran 
sólo  ellos  !üs  ifutf  deiiuciciaban  i  los  pueblo»  lo»  ataques  dados  ¿  la  reí !• 
gióii.  Dii-ersüs  periú Jicos  salieroD  al  combate,  redactados  por  laicos,  y  por 
tsicos  patriotas.  Esto»  escritores  hacían  vtr  que  no  era  en  vino,  tú  pjr 
¿Wúwc.que  tos  predicadores  se  alarmaban  al  ver  el  tinte  que  las  cosas  iban 
toinanüo  y  el  giro  que  se  iba  dando  á  tas  ideas. 

£1  nu'ur  de  la  c  Cartü  á  Tvü61u,h  que  taiuo  iiUerés  mostraba  perla 
causa  de  la  Hepública,  decía:  «  Penetrada  de  dolor  &.  vísti  de  los  abusos  y 
errofcs  que  en  punto  á  religión  contaminan  hoy  las  almas  de  muctios  ciu- 
dadanos, me  retiro  frecuenieaienie  á  llorar  los  mal£S  de  que  nos  vemos 
amenazados,  si  ala  enfermedad  no  se  aplica  un  remedio  pronto  y  propor- 
cionado.* ¿  Lloraba  en  vano  esle  profeta  ? 

Se  quejaba  luego  de  que  tomándose  tanto  interés  por  el  cultivo  de  los 
conocimientos  y  mejoras  materiales,  no  se  pensase  en  el  primero  de  lo«  co- 
nocimientos, cual  era  Ij  Teliyiiiaí  (yantes  bien,  decía,  por  el  contrario 
hay  plumas  tan  atrevidas  que  insultan  sus  más  altas  instituciones,  burlan 
sus  preceptos  y  aventuran  proposiciones  las  mis  impías  y  escandalosa». 
Julián  estos  insensatos,  ó  quieren  persuadir,  que  libertad  y  libertinaje  lodo 
es  una  misma  cosa.  Trabajan  consigo  mismos  hasta  persuadirse  con  mil 
redexiones  desesperadas  de  que  nuhay  infierno:  que  Dios  no  castiga  las  abo- 
minaciones de  los  hombres,  y  que  pueden  libremente  entregarse  i  sus  pa- 
siones Us  más  detestables,  con  otros  muchos  errores  que  son  el  objeto  de 
las  tertulia»,  de  los  paseos  y  corrillos  de  esta  ciudad.  Pero  sí  tú  vieras  á 
estos  roifunos  preciarse  de  sabios  y  llegar  á  concebir  que  son  los  únicos  que 
pueden  arreglar  las  cosas !  Trastornadores  del  orden  político,  quieren  refor- 
marlo todo  y  son  la  polilla  de  la  República,  el  dt^scrcdíto  de  la  nación,  /<u 
verdaderos  enemigos  de  la  libertad  y  el  escándala  de  los  pueblos ...» 

Hablando  después  de  los  estragos  causados  cn  Francia  por  los  revo- 
lucionarios impíos,  decía:  "No  juzgues,  amado  Teófilo,  que  yo  quiera 
comparar  nuestra  actual  situación  con  la  de  la  Francia  en  aquella  ¿poca. 
No  permita  el  Omnipotente  que  asi  nos  sucediera;  pero  oréeme  que 
estos  nuevos  filósofos  que  hoy  infestan  la  República  le  preparan  Igual 
suerte." 

Quejábase  el  escritor  de  la  grande  introducción  de  libros  perniciosos; 
pero  cuidando  de  no  despopularizar  al  Gobierno  ni  las  leyes  del  Congreso, 
decía:  "La  inundación  de  millares  de  obras  impías  y  escandalosas  de 
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que  se  halia  infectada  esta  ciudad,  á  pesar  del  celo  del  piadoso  Gobiernqf 
(i)  que  ha  prohibido  expresamente  la  circulación  y  lecciúo  de  lodo  libro 
cuyo  contenido  sea  coittrario  á  la  moral  del  Evangelio  (2)  y  á  los  mtste» 
ños  de  nuestra  religión,  es  el  fuerte  de  estos  insensatos  novadores  y  el 
medio  de  que  se  ^'a.'en  para  engaQar  á  los  inocentes  y  propalar  sus  abo- 
minables doctrinas  á  ios  sencillos  c   inocentes ¡  Ah  Teófilo  1  qué  de 

[deas  sorprenden  mi  alma  en  este  instante.  Cuando  yo  veo  el  ultraje 
isi  general  en  las  personas  eclesiásticas,  llegando  al  extremo  de  zalierir 
[y  vulnerar  la  fama  de  un  sacerdote  en  el  periódico  titulado  "Correo  de 
;oti  "  (  3)  porque  defendió  el  bonor  y  culto  de  Dios;  cuando  medita  las 
3rosas  circunstancias  de  aquel  hecho  impío  y  las  Imposturas  con  que 
itan  de  encubrir  la  maldad,  entonces  es  que  se  cubre  mi  corazón  de  un 
lortal  abatiroiento,  presintiendo  las  más  negras  y  funestas  consecuen- 
cias  "   Estas  eran  las  voces  de  nuestros  profetas,  que  no  fueron  ofdas. 

El  tiempo  tía  dicho  si  se  engañaban. 

El  escritor  continuaba;  "  Tú  sabes  muy  bien  los  poi  menores  de  aquel 
suceso,  y  no  poíUi  1  desfigurarlo,  porque  es  demasiado  conocido,  y  el  Co- 
rreo líe  £iuf;oi.t  está  muy  desconceptuado  para  que  se  dé  créJito  i  lo  que 
aquel  articulo  contiene.  Las  venerables  comunidades  de  ambas  sexos,  úriles 
al  Estado,  han  sido  largo  tiempo  el  objeto  de  los  insultos  y  de  las  mofas  de 
los  pef/odos  detestables  de  aquel  p.ipel.  Estas  respetables  corporaciones^ 
lientras  se  ocupan  en  el  bien  de  las  almas,  en  mantener  el  orden  moral  y 
implorar  Ins  auxilios  divinos  en  favor  de  las  armas  y  de  la  prosperidad 
de  la  República,  son  injuriadas,  calumniadas  y  están  hechas  el  juguete  y 
la  burla  de  unos  hombres  inmorales  que  no  temen  dar  i  sus  santos  funda- 
dores d  cpftel-3  de  barbares  c  ignorantes. 

*'  Estos  coros  de  virgtíiies  santas  que  levantan  su j  manos  puras  al  trono 
de  U  Majestad  inmensa,  entonan  himnos  y  cánticos  de  alaban:^,  al  Seúor 
Supremo  desde  que  la  aurora  brilla  hasta  que  eL  sol  se  pone,  d  cuyas  ora- 


(O  Qoe  e»tabft  ta  lo  io^a  y  qne  pnUfnba  6  pvrmitfft  palj'iQítr  en  la  Oooeta  irüca- 
loa  como  Ion  qua  Itemos  vÍ»U),  3  i\v»  habí»  protilttldo  al  onlinario  eokflJUtieo  el  «ituacB 
de  no»  Ubroa.  Véase  aquí  1a  pradcnciii  de  tet«  fattiitifa. 

(2)  Tá  ooQoonnKw  lobre  e«U)  la  dísiweJeióa  de  la  \tj. 

(3)  Pvríóoicoumi-otidAl  ca<iue  ciued¿  conterttila  ]>  Gsocta  de  BoifoU  dc*j»  <}n* 
«mpet¿  i  pnbücM^e  es  eita  capital  U  Gftc«tA  ññ  Colombia,  cig-o  primer  niiintro  nU6  m 
CdciiUi  el  dl«  tt  d«  Síptiemlire.  toa  BítoTOi"  ?nntaBf!er.  Aiacrg  y  Solo,  írctfn  I»  »<»  pd- 
\A'kü,  cr&n  loi  editore*  anónimoa  de  «  VX  Cotrco  dtt  Bogotá^  16 


Clones  di^bí  en  gran  parte  la  República  el  éxito  de  sus  combates  y  de  sos 
empresas,  son  consideradas  como  «upérfluas,  intUiles  y  gravosas  i  U  socie- 
dad, porque  ocupan  una  pequeña  porción  de  tierra  que  les  es  necesaria 
para  habitar  y  que  jamás  ha  hecho  falta  á  la  ciudad." 

i  Se  quiere  saber  por  qué  decía  esto  el  autor  de  la  carta  i  Teófilo  ?  (I) 
I  Se  quiere  una  prueba  de  la  razón  con  queesle  escritor  y  tos  predicadores 
de  la  ¿poca  se  quejaban  de  los  ataques  dados  á  la  Iglesia  católica  ?  Oigabc 
i  la  Gaceta  de  Cundinamarca  mimcro  131,  del  31  de  Enero  de  1S22: 

•'  En  esta  ciudad  (Bogotá)  casi  en  contacto  se  hallan  los  monasterios 
de  Santa  Clara,  Santa  Inés  y  la  Concepción.  Ellos  ocupan  la  mayor  parte 
de  este  precioso  barrio,  y  con  sus  grandes  solares  obstruyen  el  paso  y  hacen 
la.  ciudad  sacia,  molesta  y  dorcctuosa.  El  público,  de  c»tos  grandes  estable* 
cimientos,  no  reporta  mis  utilidad  que  la  de  oír  las  misas  que  se  dicen  en 
sus  iglesias  y  el  continuo  toque  de  las  campanas  con  que  avisan  las  horas 
en  que  van  á  rezar  en  un  idioma  que  ellas  no  entítnden  (2J  y  que  al  pú- 
blico no  le  importa  saber  que  lo  hacen.  Bn  cada  uno  de  estos  conventos 
deben,  por  lo  menos,  haber  entrado  doscientas  mujeres  á  seguir  esta  devota 
profesión.  Cada  una  lleva  consigo  dos  mil  pesos  de  dote,  que  cuando  muere, 
quedan  á  favor  del  convento.  De  esto  resulta  que  en  cualquiera  de  ellos 
debe  haber,  por  lo  menos,  cuatrocientos  mil  pesos  de  principales.  Esu» 
señoras  se  han  dedicado  alU  i  U  vida  contemplativa  y  moniücada:  no  ansian 
sino  por  la  mano  de  su  Esposo  celestial:  á  este  6n  se  dirigen  su  rccIusióE 
ius  votos  y  oraciones;  pues  sin  variar  en  nada  la  sustancia  (3)  de  su  inj 
tituto,  que  pasen  estas  religiosas  á  habitar  en  los  Conventos  de  ^ania  Ger- 
trudis y  el  Carmen,  dejando  libres  los  tres  referidos,  y  llevando  consigo  lo« 
principales  que  trajeron  de  su  casa  y  quedando  á  favor  de  la  sociedad  y 
para  el  bien  público  las  casas  y  fondos  sobrantes. 

"  Santa  Inés  y  Santa  Clara,  como  hermanas,  anhelarán  unirse.  Como 
en  ellas  la  b.isc  de  su  institución  es  la  devoción  á  María  Santísima,  unidas 
á  las  concebidas,  que  hacen  especial  voto  de  serlo,  tendrán  más  proporción 
de  cumplirlo,  y  las  tres,  pasando  al  Carmen,  de  reanimar  más  su  espirita 
y  hacer  florecer  los  prodigios  de  su  ilustre  fundador.  Hilas  en  esto  no  ten- 
drían repugnancia,  porque  no  aspirando  sino  á  mortificar  su  cuerpo,  nin- 


0)  Estp  eaorito  en  del  Podre  P&dills. 

(2)  ¿  V  no  A)  ioiliiuAha  iH)nf  el  piotMtuitliitno ' 

(S)  ElU  tr*  L&  qa«  btuckba  el  proyectista 
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gunft  incomodidad  les  será  sensible,  y  unas  á  otras  se  estitnalarán  más  £ 
despreciar  los  bienes  cngaAosos  de  este  mundo  miserable  (i).  Hecho  esto 
al  Gobierno  le  quediiban  disponibles  mis  de  seíícientos  mil  pesos,  Tucra  de 
Us  casas  y  solares,  que  se  podían  vender  úairendar  con  utilidad  general  (s). 
De  estos  fondos  dedicar  cien  mil  pesos  por  la  primera  voipar»  componer 
los  caminos  (3}  y  del  resto,  bajo  una  sabía  administración,  destinar  una  parte 
para  con  sus  premios  repararlos  todos  los  aflos.  Los  pueblos  exoceiaJos  de 
csu.  gran  pensión  bendecirían  la  mano  bienhechora  qne  les  habfa  propor- 
cionado tan  grande  alivio  (4).  Mil  nuevos  rantos  se  Taciliurlan  al  comercio 
para  su  tráfico,  y  á  la  agricultura  para  su  estimulo;  y  todos  tos  hombres 
itttstrad'js  no  nos  enrostrarían  el  abandono  t^ue  tenemos  en  todo  lo  útil 
por  atender  k.  los  frailes  y  monjas." 

Se  inicrtó  también  en  la  Gaceta  on  articulo  extranjero  que  decía  que 
Mr.  M^irchialori,  Diputado  al  parlamento  de  Ñapóles,  había  presentado  las 
siguientes  proposiciones: 

"  I.*  Incorporar  á  los  bienes  del  Estado  todos  los  bienes  y  rentas  de 
cualquiera  especie  cofrcípondientcs  á  los  Obispados  y  Arzobispadat 

";.' Suprimir  todas  las  órdenes  monásticas  y  reunir  sus  bienes  á  los 
del  Estado. 

"  •-,*  Anular  el  último  concordato. 

*'  4»  SeüiUr  á  los  Obis]'os  una  renta  de  dos  mil  ducados,  tres  mil  i 
los  Arzobispos  y  una  pensión  suficiente  á  los  frailes." 

Esto  era  como  para  decir:  hagamos  acá.  lo  mismo.  El  empeAo  era 
grande  contra  los  institutos  monásticos,  y  no  era  esto  sólo.  En  la  misma 
Gaceta,  número  135,  se  publicó  otro  artículo  bajo  el  seudónimo  de  Pfdro 
ÍAtlaíei,  en  que  se  ofrecían  cien  pesos  en  doblones  al  que  mejor  desenvol- 
viera estas  tres  cuestiones: 

"  1  .*  Que  lus  frailes  y  las  monjas  fueron  instituidos  por  Jesucristo. 

"  2.*  ¿  Suprimir  ó  extinguir  sus  conventos,  ofenderá  la  religión  del 
ürucificado  y  nos  podrá  convertir  en  herejes? 

"  3-*  ¿  Toca,  £  la  potestad  civil  este  negocio  y  todo  lo  demás  que  diga 


(l)¿Xo  pueeo  «to  «Mtlto  por  áJgrdn  Becictulo  do  £M*do  da  nutEtim  fellocí 
spwí 

<2>  o  de  sconml, 

<3)  VtímjN)  qne  i>i«tnpr«  ■«  bao  BCfn>fdo  loe  nimios  etmtnef. 
<4)  Abon  beodioan  U  tn&BO  qae  quitó  t&  rcatA  de  loa  CabUdoa,  coa  q«e  se  cotapo* 
,  loa  nminoa,  j  con  ÍD  coml  Itaa  eratldo  aUrfo. 
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relación  i  la  disciplina  exttrna  de  la   Iglesia,  ó  en  este  punto  el  supremo 
poder  civil  es  nada  y  nuda  ?  " 

Estas  preguntas  se  parecían  á  las  que  el  Gobierno  hizo  al  clérigo 
Azuero  en  el  año  de  1820,  sobre  patronato. 

El  docior  José  Ignacio  Sanmiguel,  abogado  laico  qse  hibla  escrito  la 
carta  al  Obispo  de  Popayán  demostrándole  el  abuso  que  había  hecho  de  su 
autoridad  fulminando  censuras  contra  los  patriotas,  resolvió  las  tres  cues- 
tiones con  las  tres  siguientes: 

'*  ¿  Son  de  institución  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  los  preceptos  y 
consejos  del  Evangetio  sobre  que  se  fundan  los  institutos  monásticos  y  la 
autoridad  de  la  Iglesia  que  tos  ha  aprobado  F 

<  ¿  Si  los  que  abrazan  la  vida  monástica  se  conforman  con  la  doctrina 
evangélica,  separándose  de  los  intereses  y  afectos  mundanos  ?  y  finalmente, 

a  Si  los  que  eslo  hacen  no  podrán  decir  como  los  Apóstoles:  £cce  noi 
rfiwguimus  omitía  et  secii/í  sumiis  fe  ¡  quid  trgo  críl  nobis  f* 

El  doctor  Sanmiguel  prevenía  el  argumento  que  siempre  sacan  de  ta 
relajación  de  los  institutos  los  que  quieren  echarlos  ahajo,  y  decía  lo  que 
siempre  se  les  está  diciendo,  y  siempre  como  si  no  se  dije»  nada,  i,  saber. 
que  lo  que  esti  corrompido  se  reforma,  y  doude  hay  abuso  se  corrige;  pera 
no  «e  destruye. 

Después  de  discurrir  largamente  sobre  estos  pontos,  dirigiéndose  al 
seAor  Pedro  Palotes,  le  dccia:  "  En  el  modo  con  que  usted  se  ha  insinuado, 
parece  que  más  bien  desea  ser  instruido  quq  ilustrar  A  los  pueblos;  porque 
s)  ¿ste  fuera  el  ánimo,  usted  era  quien  debía  discutir  en  los  puntos  que 
propone  y  fundar  su  resolución.  Ahora,  si  el  fin  ha  sido  ir  tentando  vado 
por  las  impugnaciones  que  está  sufriendo,  yá  puede  dcscn gallarse  de  qoe 
US  tentativas  no  pueden  hacer  progresos  en  nuestro  país,  y  que  no  pue- 
BCl  tener  otro  efecto  <\az pi,nert¡QS  en  discordia." 

No  sabia  el  doctor  Sanmiguel  que  esta  escuela  tienta  vado  y  jamás  re* 
trocede:  donde  no  puede  hacer  pie  toma  rodeo,  y  siempre  dice  adelante. 

El  proyecto  impugnado  por  el  doctor  Sanmiguel  causó  grande  escán- 
dalo, como  era  natural,  y  dio  lugar  á  una  contestación  publicada  eu  el 
mismo  "Correo"  del  jueves  12  de  Febrero,  en  la  cual  se  hacía  Ij  defensa 
de  los  institutos  monásticos,  y  comparaitdo  este  proyecto  con  el  que  Fede- 
rico de  Prusia  proponía  á  Voltaire  para  destruir  la  piedad  y  la  fe  en  los 
pueblos,  llamaba  la  atención  sobre  la  conformidad  de  ideas,  para  que  se 
íonociese  el  verdadero  60  del  escritor,  que  no  era  taato  el  de  hacer  mejo- 
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TU  materiales,  cuanto  ct  de  acabar  con  el  cspirítu  del  catolicismo  (i). 

Era  extraño  vxr  en  las  columnas  del  "Correo,"  lierniaiio  dcfiadre  y 
mo^r^  de  la  Gaceta  oñcial,  un  articulo  rebatiendo  el  que  en  ésta  se  liabía 
publicado  contra  las  monjas.  Pero  qu£  liabla  de  hacer  el  "  Correo,"  lino 
Iraitir  en  su  bali}.i,  aunque  fuera  con  </í¿í,  aquel  articulo.  Se  sabía  por 
todo  el  mundo  que  canto  la  Gacela  como  el  "  Correo  "  eran  obra  del  Mi- 
nisterio, que  por  esas  continuas  publicaciones  contra  las  instituciones  cai6- 
Hcas  se  miraba  como  enemigo  Hrr  li  religión;  de  manera  que,  al  no  admitir 
un  articulo  en  dcfen»  de  los  institutos,  habrúse  quitado  del  todo  la  másca- 
ra. El  autor  de  la  contestación,  que  era  hombre  entendido,  quiso  poner  al 
«  Correo  >  en  este  aprieto;  y  como  éste  conocÍ<S  la  jugada,  tuvo  que  inser- 
tar el  articulo.  El  articulista  no  se  contentó  54!>locon  hacer  publicar  sa 
impugnación  en  el  <  Correo,»  sino  que  quiso  tomarle  al  Gobierno  Las  pala- 
bras que  en  otra  ocistón  h.ib{a  dirigido  &  las  comunidades  religiosas;  decía: 
i  Sepa  el  aotiT  del  proyeclo  que  el  Gobierno  no  adoptar»  jamás  su  pensa- 
miento, ¡lues  debe  saber  que  con  fecha  iz  de  Abril  del  año  pasado  dijo  á 
las  comunidades  ri-ligiosas: '  qtK  habiendo  llegado  á  entender  que  el  decre- 
to de  las  Cortes  subre  supresión  de  las  órdenes  religiosas  había  producido 
en  una  que  otra  comunidad  diversidad  de  efectos  que  podían  turbar  la  ar- 
monía y  tranquilidad  pública,  porque  tanto  les  turbaba  el  recelo  de  que  en 
la  República  se  adoptase  una  medida  que  se  supune  opuesta  i  la  religión 
de  íesucristo»  como  el  deseo  de  que  se  generalice  y  que  de  una  vez  se  per- 
mitiera la  secularizaciófi,  S.  E.  deseaba  tranquilizar  á  todos  los  religiosos 
baciiítidoles  conocer  que  el  Poder  Ejecutivo  no  tenia  facultades  para  entrar 
CD  la  materia  en  que  habían  entrado  las  Cortes  de  España...».  Tales  son 
lu  tileas  del  Gobierno  de  Colombia.> 

Sentóles  tart  mal  i  los  del  <  Correo  >  la  forzosa  inserción,  6  el  irdgaia, 
del  artículo  en  dtfcn»a  de  las  comunidades  religiosas,  que  al  síguicnle 
número  nc  desquitaron  con  usura  del  nial  que  les  pudiera  causar  á  sus  pía* 
nes,  pnblicando,  uno  tras  otro,  dos  artículos  á  cual  peor  contra  los  institu- 
tos monásticos.  Uno  de  ¿f^tos  fue  el  de  «Pedro   Palotes,»  que  contestó  el 


(1)  UKftiuJtlosok  fn  «(«cto,  *XA  ttíbt  provecto:  ptrou  ha  quedado  nay  atr&som  ni 
qoeea  l(i4;4  FC  mohiv  (lou  anft  plumiula.  En  aqtií-l  m  mlucfaii  1u  tnonju  id»  con* 
v«nUM;  m  «1  da  ati«ra  «  bui  bofauto  &  U  cnll»  r*-p«ntiiu»nmt«:  vn  aquél  ce  lee  d^jabaa 
•Qfldotm  CD  il  deaboraw  I««  han  qnitodo  coo  todas  ehi  propiedades.  En  Minél  aoM 
inct^ndló  »chnr  naTio  de  Iw  nmtu  d«  loi  htwpilsln,  bcwpfciotr  j  catdld<«;  «it  vi  d«  *)>«• 
(»  M  lu  cehoila  maao  Aa  todo  «Eto,  iU«pwd«  In  BÍsmas  priocípto*. 
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docior  Sanmiguel.  El  otro  fue  el  de  <  Panel ucrísta.»  que,  muy  compadeci- 
do de  las  múiijas,  decía:  «  Nada  afecto  so/  al  monaquisino;  amo  i  la  par  de 
todo  hombre  sensato  el  don  itiíjsttmablu  de  la  libertad  civil  y  pcrKina);  me 
compadezco  de  la  suerte  de  tantas  victimas  sacrt6cadas  i  los  caprichos  y 
preocupaciones  de  unos  siglos  de  barbarie  que  afürtunadamcnte  han  des- 
aparuciilo,  y  sin  embargo  confieso  á  usted  que  se  me  han  indÍgesi<ido  las 
sandeces  de  la  citada  cnrta > 

El  fingido  defensor  de  la?  monjas  atribuía  esas  preocupaciones  fanáti- 
cas i  las  coülunibres  y  leyes  espafiolaií,  y  preguntando  luvgo  al  autor  del 
proyecto  que  con  tanta  malignidad  (ingfa  impugnar,  cuál  era  la  venlaia 
que  el  Gobierno  reportara  de  amontonar  á  las  mt>njas  en  doa  casas,  dccfa: 
«  Si  hubiera  de  entrar  en  materia,  yo  haría  al  seAor  proyectista  un  cúm* 
puto  má5  razonable  sobre  los  caudales  ingresados  en  los  maiia>teTÍos,  to- 
mando fijamente  la  cpnca  de  sos  fundaciones,  y  sin  aventurar  á  mi  palabra 
sacarla  las  cuantiosísimas  «urnas  consumidas  en  esos  horrorosos  sepulcro» 
de  la  mi*  interesante  juventud  del  bello  sexo,  que,  siguiendo  la  cíistumb/e 
de  los  anliguus  habitantes  de  estos  países,  se  sepultan  vivas  llevando  con- 
sigo sus  mas  preciosas  dotes  y  una  parte  de  la  subsii>tencia  de  %u  famiUia.» 

Estu  era  decir  lo  i]uu  le  había  f.iltadi)  decir  al  proyccti^t.i  :  pero  pare- 
cHndole  poca  cosa  lo  que  aquél  pedía,  deda  mds  adelante:  <  IVjcsc  de  eso, 
»e(\or  proyectista;  pida  otras  cosas  razanablcs,  justas,  equílativis  y  contor- 
mes  con  nuestras  instituciones  liberales.  Pida,  i  boca  (lena,  que  el  soberano 
Gobierno  de  Colunibia,  que  con  t^n  inaudita  generosidad  sancionó  la.  ley 
de  U  Tnanumisión  en  fa^-or  de  la  esclavitud  forzada,  se  cumpadexca  de  la 
insensata  aunque  voluntaria  servidumbre  del  caso,  prohibiendo  con  penas 
competentes  que  las  jóvenes  incautas  arranquen  del  haber  de  su  familia 
mil  ó  dos  mil  pesos  para  esclavizarse  usgut^  ad  mortem.  Pida  que  se  suspen- 
dan muy  luego  las  profesiones  religiosas  en  uno  y  otro  sexo.  Pida  que  se 
abran  tas  puertas  de  los  claustros  para  todas  y  todos  los  que  no  esicn  con- 
tentos, porque  lo  derais  seria  violencia.  Pida  qne  se  persiga  el  celibato 
voluntario  secular  y  se  disminuya  el  otro,  aun  más  perjudicial,»  Concluía 
diciendo  que.  no  obstante,  i  los  viejos  y  viej.^s  que  yá  se  hablan  acostum- 
brado i  la  vida  del  claustru  su  les  dejase  morir  allí  tranquilos;  y  que  ¿stu» 
eran  los  votos  de  los  libélales  colombianos. 

Véase  el  designio  bien  premeditado  desde  entonces  de  abolir  Us  Orde- 
ne* religiosas  y  la  codicia  con  que  se  miraban  tus  haberes;  pero  ¡  qué 
diferencia  en  d  modo  con  que  se  ha  llevado  i  efecto  en  tietnpoi  miis  i/uí. 
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trados,  en  que  w  les  ha  ectiadu  del  cUustro  coa  soldados,  sin  conaidcracíún 
por  las  viejas  I 

En  otro  %rilculo,  por  et  mismo  estilo,  se  tenía,  cuidado  de  explicar  el 
«entido  de  la>  palabras  del  Gobierno,  que  c1  verdadero  defensor  de  Us  co- 
munidades haUa  hecho  valer  para  recordar  al  mismo  Gobierno  aquella 
especie  de  compromiso  que  liibía  contraído  de  mintcoerlas  en  su  eaudo. 
Se  decía,  pues,  que  aquello  deque  el  Gobierno  carech  de  facultades  para 
iccr  loque  las  Curtes  de  EspaAa  hablan  hecho,  era  una  verdad,  porque 
'«sto  era  de  las  atribuciones  dct  Congreso,  quien  podía  hacerlo  en  Colombia 
á  la  hora  que  qoisiese. 

Seguidamente  ae  insertaba  un  discurso  pronanciado  en  la  Junta  gene- 
ral patriótica  de  CurufU,  en  que  se  pintaba  á  Ivs  saccrJoics  cumo  los  entes 
mái  pervcr>o»  y  los  enemigos  mi»  pvUgrusos  de  la  patria.  Uacünsc  en  este 
discurso  un  par  de  elogios  á  la  rcvoluciún  francesa,  y  se  recomendaban  sns 
hechos  como  muy  dt(<no3  de  ser  imitadcs  por  los  que  quisiesen  ser  libres. 
Monte»quieu,  Benilum,  Rousseau,  Trac)'  eran  cnconii^dus  como  los  gcnH 
ni&»  beneGcofl  y  sublimes  de  la  época. 

Serii  nunca  acabar  si  quisiéramos  hacer  relacii^n  de  los  artículos  añ^ 
ctrrditfiosos,  y¿  iiactonales,  yá  españoles,  que  saUan  en  el  «Correo.ii  De  vci 
en  cuando  te  hollaban  algunas  con  tes  uc  iones  co  el  mismo  periódico;  pero 
yi  hemos  explicado  este  fendmeno;  lo  que  producía  más  roat  que  bien, 
paes  caiabiéii  hemos  visto  cómo  se  desquitaban  los  corrcista!.  niínisierlalc* 
cada  v«a  que  »  vetan  cumprometidus  á.  dar  cabida  en  sus  columnas  á  algún 
articulu  que  ccuraríase  sus  ideas. 

¿  V  de  dónde  dimanaba  esta  furia  repentina  contra  el  clero,  cuando 
poco  antes  todo  eran  elogios  ?  ¿  Se  había  descubierto  al>;una  conspiración 
en  favor  de  lo&  enemigos  ?  ¿  Habla  itabido  siquiera  un  denuncio  por  donde 
pudiera  inferirse  que  el  clero  era  hostil  d  la  causa  de  la  República  ? 

Ello  es  que  antes  de  acabarse  la  amenaza  de  loiespaflolec,  y  antes  de 
que  la  logia  forntalizara  tas  trabajos,  nadie  había  hablado  de  Impiedad, 
nadie  se  habla  quejado  de  fanitismo;  i  ningún  predicador  <e  le  liabtt 
achacado  gotüsmo  ni  oposición  á  ias  luces;  por  el  contrario,  siempre  quv 
se  crauba  del  clero,  esos  misinos  escritores  de  Ltt  Gaceta  lo  presentaban 
como  un  modelo  de  patriotismo,  y  sos  servicios  d  U  causa  de  la  indcpen* 
dencia  y  de  U  ilustración  se  habían  estado  publicando  en  La  Gaceta  por 
landado  del  Gobierno,  liosta  estos  últimos  tiempos,  como  se  vio  en  la  del 
\%  de  iv'uvicmbrc,  donde  se  leía  ca  un  artículo  sobre  educación,  que  ha< 


bUnJo  del  eiiaUecimtento  de  escuelas  en  Tunja,  decía: 

"  Sobre  rodo,  son  muy  laudables  los  esfucizos  ^ueha  hecho  lacomunr- 
áiá  de  franciscanos  para  fundar  una  escuela  pública  en  la  dudad  de  Tunja, 
qtie  aJ  efecto  ha  le\-ant3do  una  casa  bajo  la  dirección  del  benemérito  Di- 
rector Fra>  Antonio  Chaves  (i),  y  en  elU  se  comenzó  S  enscrtar  el  20  de 
Octubre  úhimo  con  una  Üesu  sencilla,  i  que  asistió  S.  E.  el  Libertador 
Presidente,  á  su  tránsito  por  la  ciudad  de  Tunja.  En  la  accualidad  más  dé 
cien  jóvenes  reciben  la  enscflanza  en  aquella  escuela,  ^U€  venará  d  ser  un 
srmillero  de  iticfs  y  de  ilustración" 

Esto  hacían  los  frailes  p;ira  que  se  escribiesen  diatribas  contra  ellos  7 
se  pidiese  la  extinción  d'e  sus  conventos,  como  inútiles  y  perjudiciales  á  la 
patria.  [  Siempre  ha  habido  mala  fe  en  esta  gente  1  Muy  poco  se  necesi- 
taba saber  para,  comprender  i  dúnde  tendía  todo  esto,  y  por  lo  tanto,  nada 
tenía  de  extraño  que  los  hombres  previsivos,  amantes  de  la  religión  y  del 
bien  de  su  patria,  le  alarmasen  y  clamasen  contra  el  sistema  abolícioniifa 
de  los  elementos  de  orden,  que  á  la  larga  habla  de  conducir  el  país  1  lus 
desórdenes  y  al  materialismo.  Pero  el  ccto  de  estas  gentes  verdaderamente 
patriotas  se  calificaba  de  godísmo. 

Por  lo  que  sc  acaba  de  ver  se  puede  juzgar  del  apostrofe  que  el  gace- 
tero  hacía  á  los  oradores  imprudentes  que  con  sus  dífcursns  perturbaban  la 
paz;  es  decir,  la  paz  de  los  masones,  que  cada  día  hacían  mayoro  progre- 
sos atrayendo  á  la  logia  To  mejor  del  país,  y  cspecialmenteclérígos  y  frailes; 
porque,  como  el  Gobierno  sc  tcnfa  por  legítimo  heredero  de  Ips  Reyes  ifc 
España  en  cuanto  al  derecho  de  patronato  eclesiástico,  los  frailes  y  cléri- 
go» sabían  bien  que,  así  como  los  destinos  civiles  se  daban  con  preferencia 
¿  los  masones,  las  mitras,  prebendas  y  beneñcios  se  darían  á  tos  eclesiistitos 
hijos  de  la  logia,  con  preferencia  i  los  probnos  y  fanáticos,  porque  esa  es- 
cuela  siempre  recompensa  i  sus  adeptos;  nunca  da  al  extraño,  ni  menos 
lo  sobrepone  i  \os  suyos;  porque  ftiia  fitii  Aujus  strcuh  prudtntíores  fi/iii 
itícts  in  genernitcns  sua  sunt 

La  Gaceta  tenia  corruspon sales  en  las  provincias,  es  decir,  la  logia;  y 
como  éstos  no  se  hablan   de  q^uedar  atrás  en  cuanto  i.  ilusírac4án  (2},  los 


(1)  rcet«rionnent«el«ctoObÍ>i>oi1flCaIiJDma,RUxiIÍKr(Iol  tuelropolítunoile  Bogotá- 
gombTBdo  pw  el  Gobf«rii«  Obisfo  «le  CKunikRt. 

(S)  Kn  oqnsllA  época  l&H  |)«]Al>ru  tfiijrrac»ii,  Ífnoranei9,  eran  intíiau;  la  primen 
«saltecU,   Itt  eegtttula  envilccf»;  )o  toluno  t|tiii   lu  d«  fa»atico  J  ifgnvnpaüu-,  («te 


mis  ilnstrado»  ciudadanos  contribufan  can  su  contingente  de /»<:£*  para 
la  mis  gloriosa  eanipaña,  concluida  b  ds  la  independencia,  que  era  la  que 
le  Jtbih  contra  el  fanatismo. 

Un  corresponMl  de  Popayáu  escriba  en  La  Gaceta  número  90r 

*' La  religión  católica,  más  pura  que  la  luz-,  mis  luminosa  que  el  sol 
y  más  verdadera  que  una  demo&trEtción  aricmética  (i),  no  necesita  ni  há 
nece^ilatlo  jxiná;»  de  mentiras  p^ia  persuadirla  y  mantenerla  en  los  ptiebloa. 
Indestructible  por  su  origen  eterno,  nada  prevalecerá  jamás  cuntra  «lia, 
por  más  que  indirectamenie  Ta  quieran  desGgurar  la  superstición  r  el  fana- 
Cismo  (2).  La  religión  de  Jesds,  reducida  á  una  moral  pura  y  á  unoi  pre- 
ceptos sencillos,  se  presenta  muy  desfigurada  jx>r /flí  «9>/i'ciic/(íffrt,  «rfifci»- 
nes  y  prükibkíones  (3)  que  los  tiempos  y  las  períonas  han  hecho  y  agre- 
gado. Insultando  á  su  divino  autor,  que  nos  dcjú  el  complemento  de  la 
jKrfccción  de  su  doctrina;  hombres  fanáticos,  ambiciosos  y  débiles  han 
aumcniada  fui  ptectptQS  y  consejMt  y  han  hech':)  uti  código  caú  nuevo, 
difícil  de  entender  y  más  d!/ici¡  de /vacítcar  sus  Uves." 

Si  esta  diatriba  no  iba  directamente  contra  U  Iglesia  católica,  cirecfii 
de  sentido  y  no  tenía  aplicación,  porque  en  aquel  tlemtio  ¿á  qué  otras 
esplicSciones  de  la  docttinn  cristiana  se  podt'a  referir  H  escritor  sino  á  '3» 
del  catecismo  de  doctrina  de  la  Iglesia  romsna .'  ¿  De  quien  serían  las  f'rn- 
kibiaones  si  nadie  podfa  imponerlas  en  la  materia,  sino  la  Iglesia  ?  ¿  ÍCo 
lería  ¿ste  el  giito  de  la  herejíi  protestante  que  yj  se  oía  desde  1821  ?  Y 
atiéndase  á  los  sarcasmos  del  articulo  sobre  monasterios:  sobre  el  rezo  fu 
tengua  que  no  se  entteftde,  y  se  verá,  no  tan  solo,  »Íuo  que  en  poca»  pala- 
bras se  insinuaba  bien  el  p rotes lantismow 

Continuando  el  corre3|>ons*l,  decía:  <  No  pretendo  entrar  en  el  por- 
menor de  la  diferencia;  este  no  es  e¿  tiempo  de  la  rfforua...»  He  aquí  )a 
clave  que  en  lo  sucesivo  nos  debe  servir  para  descifrar  y  comprender  más 
de  cuatro  co&as;  purque  no  hijy  que  creer  que  en  la  Gaceta  ufici.-il,  redac- 
tada en  la  Se:retaiU  de  lo  Intcri<jr,  ó  más  bien  en  el  bufete  del  Viccprcsi' 
dente  Santander,  se  hiciesen  estas  publicaciones  sin  profundas  miras  para 


I 


■fgalAw'bk  MUdarfA.  la  airo   bfctialiiljid.  (  Potmri  de  sqn^Ib»  que  M  oolilictaan  ú% 
tuWooer 

(1)  ronrámoiioe  «a  gnardia,  porque  Uw  los  gIo^b  viene  U  desoarsa. 

{i)  EMvRMM  eo  QUCBITM  tJemii. 

(3)  S«  comproiulo  <]ii«  lu  odicIcBca  ;  «xplIoadooM  pticd«n  ¿«efigniar;  p«roilM 
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€\  potvemt  i  paci  que  si  no  era  e/ fiem/^  de  ¡a  ríforma,  era  d  üe  lnizj.T  los 
planos  dei  edíticiú,  cuyos  cimientos  dcbún  echarse  con  cl  ptan  de  estudios 
que  se  preparaba  para  t'oraur  la  juvetituJ,  con  esperanzas  de  ttchar  ¡a  casa 
no  muy  tarde.  Pero  Dios  no  díu  líocncia  á  estos  maes/ros  albiiñiles  para  ver 
coacluitlj  su  obra,  porque  á  todos  ellos  ios  liamú  á  juicio  antes  de  llegar  í 
plejoa. 

De  consiguiente,  la  logia  segoia  con  escándalo.  En  la  semana  sania  de 
182Z  Iqs  macones  se  presentaron  todos  vestidos  denegro  cl  viernes  santo 
en  U  CatuJrat,  y  stii  que  nadie  los  cotividara  salieron  acom))aAando  el  paso 
de  San  Juan  Evangelista,  confandiéndolo  quizá  con  el  Bautista,  quo  es  e( 
que  banquetean  cl  día  :;4  de  Junio.  Om  cato  no  hicieron  mis  que  irritar 
al  pueblo,  cuya  opinión  yi  despreciaban  coutando  con  la  alta  piotecctOPí; 
pues  que  se  les  defendía  descaradamente  por  la  prensa,  no  en  un  papel 
cualquiera,  sino  en  la  Gaceta  del  Gobierno,  que,  como  hemos  visto,  se  había 
impuesto  la  latea  de  publicar  cujdLo  mnlo  se  escribía  en  Espafla  contra  la 
autoridad  pontiBciu,  ¡urlicuLirnientu  sjbre  censuras;  y  cuando  no  ocupa* 
bsn  sus  columnas  los  artículos  escandalosos  de  los  cspaitoles,  ocupábanlas 
tos  que  se  decían  comunicados,  en  lus  cuales  se  hablaba  de  ta  manera  niAs 
atrevida  euiitra  la  autoridad  de  lus  Suoios  Poiitiüces.  En  la  del  16  de  Di- 
ciembre se  había  publicado  un  artículo  irónico  contra  las  bulas  de  los  Papa» 
queanatcmitizalun  las  lc>g¡.-.s.  Fingiendo  dudas  y  escrúpulos  de  conciencia^ 
cl  CKricor  preguntaba  unas  cuantas  cosai».  Primera:  t\  se  podría  condenar  i, 
alguno  sin  probarle  delito;  sobre  lo  cual  trafa  autoridades  y  sentencias  de 
la  santa  Escritura,  de  teúiogoí  y  ca-muistas.  Después,  para  hacer  más  liti- 
giosa la  obediencia  ."i  la  autoridad  pontifícía,  decía  que  la  inralibiltüad  de 
la  cabeza  de  la  Iglesia  era  opinión  de  la  mayor  parte  de  los  ortodojos  y 
expositores.  Preguntaba  si,  i.  pesar  de  lú  que  decia  San  Gregorio,  serla  de 
temer  uua  excomunión  catando  el  excomulgado  seguro  de  que  era  injusta; 
y  á  propósito  de  eslú  decía:  «  Oigo  habUr  de  unas  bulas  condenando  cierta 
sociedad,  á  la  cual  unos  acusan  y  dcGenden  otrosí  y  me  he  preguntado  si 
por  solo  sospeelui  se  puedo  fulminar  excomuniones  contra  los  hombres.» 
Aquí  estaba  la  aplicación  de  su»  j/riiiLÍ^ios.  'Preguntaba  luego  á  los  ortodo> 
jos  que  no  estuvieran  locos,  si  el  Papa  Zacarías  había  condenado  con  razón 
á  los  que  decían  que  había  antípodas:  si  la  leotencia  de  la  Siila  afi<}siá/ici$ 
contra  Galilcn  sería  temible  en  el  foro  interno,  por  creer  loque  después 
han  creído  todoi;  si  laylyíiación  de  las  Amíricas  hecha  por  el  Papa  Ale- 
jandro VI  á  favor  cl*fl  K«y  de  Ei<paAa  la  dcbUmos  sostener  los  culombiano». 
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Este  modo  de  atacar  la  autoridad  de  Jos  Palpas  en  aquel  tiempo  «ntre 
nosotros  era  muy  certero,   porque  no  estibamos  acostumbrados  á  los  ita- 
qocs  del  BIcso&inm  volteriano;  no  conocfamos  los  fusilen  de  aguja,  y  con 
los  chti^os  de  chispa  de  que  se  usaba  no  era  posible  resistir  al  enemigo,  <¡a« 
Cantaba  victoria  atotojtdraiido  1  lis  gentes  con  su    aparato  científico,  fun- 
lado  en  mentiras  que  no  se  sabfan   descubrir.   |  Cuánto  daño  no  se  catu6 
con  esLs  táctica  I  Entonces  no  se  couocfa  la  critica   histórica,  y  por  «so  no 
supo  contestar  aJ  articulista   ministerial  que  lo  del   Kapa   ¡Cacarla!  no 
ibía  sidí)  m\^  que  un  cuento  acrciilado    por  un    tabernera  prutc«Iante  dfr 
Javier^,  cncinrgu  Je  los    Papas,    lUtn^Jo   Aveulino;    cuenta   que  no  sabia 
^en  «1  gacetero,  porque  el  Eaberaero  no  escribió  que  Zacarías  habla  conde* 
lado  i.  Ii.>s  quu  decbíi  que  h^bla  antlpiídas,   sinu  que  Bonif<tc)o,  Arzobispo 
[de  Maguticii  y  IcgaJa  de  dicho    Papa,    en  el  siglo  VIH,    había   declarado 
lereje  al  Obispo  Vígiliu  por  esa  opinión.   De  manera  qno  ni  el   gacetera 
tbía  U  historia,  ni  menos  que  en  una  de  las  diíertaciones  de  Ut  Mf/norias 
TrrvQux  se  decía  que  el  hecho  no  Cituba  comprobado,  ito  existiendo  mis 
acumuiento  en  su  favor  que  una  caru  del    P.ipa  á  Uuniraciu,  eti  que  le  de- 
que si  se  probaba  que  Vigilio  austeufa  haber  otro  mundo,  con  otro  sol  y 
Ira  luna  debajo  de  U  tierra,    reuniría    un  concilio   para  juzgarlo;   y  se  Ift 
lado  haber  conteUadu  también  con  este  tcjtto  de  Leibnits:   a  En   verdad 
|Ue  Bonifacio,  Arzobispo  de  Maguncia,  acusó  á  Vigilio  de  S»l/bourg  da 
rrar  acerca  de  este  punto,  y  que  el  Papa  contentó  á  su  carta  de  tina  mane* 
ra  que  vt  a^eicilu  mucho  &  la  upiníón  de  B'jntfacitj;    pero  no  encontramos 
:n  ninguna  parte  que  tuviera  consecuencin  tsta  acusación.  Los  do6  amago- 
listas  se  repuiaroN  como  &anlosí  y  lo&  sabios  de  Baviera  que  consídeniu  á 
'^igUio  como  un  apóstol  de  la  Corintia  y  de  los  países  circunvecinos,  ¡ustt- 
in  5u  memoria,»  (i) 
Ücápecto  du  Galiieo,  calumnia  que  nunca  dejan  de  repetir  tos  enemi- 
'kos  de  la  Iglesia,  por  más  que  se  haya   comprobado  su  falsedad,  se  le  podía 
haber  dicho  que  la  hísioria  de  este  iuícin,  reterida   por  los  enemigos  de  la 
¡le«ia,  «a  una  fábula  desmentida  por  d  mismo  Gaüleo,  como  constaba 
la  publicación  de  lofi  documentos  hecha  en  n  El  Mercurio  de  Francia  » 
le  17  de  Julio  de  17S4,  y  que  si  fue  condenado  á  reiractarse,  no /o*-  sen- 
inda  dei  P.jpit,  sino  de  U  inquisición,  no  lo  fue  por  lu  opinión  en  fisicsi 
Riino  por  haberse  cmpcAado  CQ  erigir  en  dogma   teológico  la  rotación  de  ta 


(I>  Uipcit  Aa  l'tObnlta  t.  2  p.  16, 
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tierra  sobre  su.  eje,  hasta  exJglr  que  el  Papa  y  U  inquisición  declarasen  el 

liiLctna  CofMíniico  fundado  en  In  Biblia. 

Estos  dos  argumentos,  quedando  sin  respuesta,  eran  terribles  en  aque- 
les tiOin|>os  en  que  U  idea  dotiiiuaiite  T  que  se  habla   hecho  penetraren 
^todas  las  cabezas,    á  fuerza  de    repetirla^  traque   la  religión    se  sostenía  i 
faerza  de  la  ignorancia,  y  que  la  gente  ilustrada  no  cri-ía  en  ella  (r). 

Pero  el  tercer  argumento,  cayendo  siempre  sobie  esta  preocupación, 
era  más  dañino  en  aquella  ¿poca  y  circunaianciaSr  porque  tocaba  con  el 
patriotismo,  con  la  independencia,  que  era  la  opinión  dominante.  ¿  Et 
Papa  resaló  estos  países  al  Rey  de  Esparta  ?  Luego  hemos  pecado  con  ne- 
ir  la  obi»JÍencia  á  Fernando  VII;  luego  d  P^pa  ha  asegurado  al  Rey  de 
spafta  el  derecho  de  mandarnos:  luego  s¡  queremos  ser  católicos,  Cenemos 
qne  renunciar  i  la  independencia,  álatibertad;  tenemos  que  renanciar  A 
la  República;  tenemos  que  detestar  A  Bolívar  como  A  un  implo,  y  l'amar 
de  nuevo  á  \[orilÍo  y  cntreg.irle  á  Colombia  como  ona  propiedad  que  eti 
conciencia  católica,  apostólica,  romana  es  de  Fernando  VTI,  y  nosotros  si» 
esclavos.  Estas  eran  isn  consccucncijs  que  naturalmente  se  desprendían  de 
la  donación  de  las  Amérícas  hecha  por  el  Papa  i  los  Keycs  de  Eipafia,  y 
ellas  no  se  pOLlían  ocultar  ni  al  mis  limitado  entendimiento,  y  esto  cuando 
na  habia  quien  dijera  al  gacetero  que  sa  argumentóse  fundaba  enana 
mentira,  ponqnc  Alejandro  VI  no  hÍ/o  una  donación  á  los  Rcyci  de  Espa- 
rta y  Porlují  il,  >Íiio  que,  llamado  tomo  juez  arbitro  entre  estos  Reyes  para 
determinar  sobre  una  cuestión  de  límites  entre  los  países  conquistadas  por 
ellos.  h'<i:n  la  designación  que  creyó  conveniente,  señalando  i  cada  cual  le 
que  juzgó  conveniente.  Eitos  Reyes  hicieron  loqueen  la  Edad  Media  ae 
usó  tan  frecuentemente:  someter  sus  díferencras  al  Papa,  con  cuyo  dicta- 
men,  cnmo  jucí  independiente  de  lodos  ellos,  se  conformaban  para  evitar 
guerras.  ¡  Oj.ilá  se  hiciera  lo  mismo  que  entonces,  que  algunos  males  se 
evitarían  á  tus  |)ueblus  I 

En  cuanto  á  los  colombianos  que  no  eran  indios,   podía  devolverse  d 

argumento,  diciéndole:   que  negando  el  derecho  que  tuvieran  los  españole» 

las  Américas,  los  que  éramos  descendientes  de   aquéllos,  tendríamos  que 

llamar  i  los  indios  para  que  ocupasen   los   puestos   públicos  y  pedirles  por 

gracia  nos  permitiesen  Itabitar  en  su  tierra. 


(1)  L«i>n)oa  MI  «I  Evanifplii»  lie  San  JuftD,  cap.  IH  t  "  Replicaran  loa  farítetM.  ,  P«t 
Ventura  crer  on  £1  algiuio  d«  1m  magUtraágs  C  bIíobo  d«  lun  fuieew,  aluo  sdlo  c«a  pl«t>a 
^ae  no  sabo  U  hf  1 


El  Gobierno  expidió  i  principios  de  este  año  un  decreto  sobre  escablecí* 
lientü  de  escuelas  normales  en  las  capilaks  de  Oopartaniutito.  Al  salir  este 
decreto,  se  abrió  la  de  ta  capital  de  la  República  bajo  la  dirección  de  fray 
Sebastián  Mora,  reKgioso  franciscano.  Este  religioso  fue  desterrado  á  Ea- 
kfia  por  Morilte,  y  allí  aprendió  c)  mélcKla  de  Lancaster,  y  cuanilo  pude 
jresar  á  C'jiombia,  el  Gobierno  lo  encargó  de  U  difusión  de  e»e  sistema 
el  patt,  noin brindólo  Director  de  las  escuelas  normales.  Hó  aquC  otro 
Sfialado  servicio  hecho  á  la  República  por  los  fraile*.  Agreguémoslo, 
let,  A  Unios  como  hemos  enumerado,  y  digamos  que  á  on  fraile  se  debe 
estabíecimientQ  del  \'eniajúSD  sistema  de  Lancastc-r  en  el  pafs. 

Por  otro  decreto  dispuso  el  Gobierno  que  se  agregasen  á  la  biblioteca 
iblica  tos  libros  con  qtic  el  doctor  don  Celestino  Mutis  UihU  enriquecido 
inatituiu  botánico,  y  con  tal  motivo  se  dispuso  U  traslaci6:i  de  la  b:b1íc- 
,  al  eJÍfi;:io  llamado  las  Aulas  de  San   BanoloraC-  y  se  mindó  veader  el 
que  se  hallaba  aquélla  (i). 
T.iinb>¿n  dictó  el  Gobierno  no  decreto  en  favor  de  los  indios,  y  en  el 
lal  se  decía  que  siendo  tan   importante  el  sacarlos  del  estado  de  nbati- 
ito  en  que  íc  hallabín,  originad:]  del  sistumi  de  legislación   «paQjIa, 
^considerando  que  ono  de  los  raedi'is   mis  poderosos    para  consegnir  este 
era  el  de  mejorar  su  condición,  se  decretaba  que  pudieran  ser  recibidos 
Htudijntes  en  los  culegios  prúbticos 
Las  leyes  de  Indias  y  las  innumerables  reales  ccdnlas  en   favor  de  los 
idio*,  podi  ían  contestar  muy  bien  á  los  cargos  del  decreto  ejecutivo  ;  leyes 
1  las  cuales  han  debido  esos  desgraciados  más  protección  que  i  los  dccre- 
de  nuestro  Gc^bierno.   Kn  el  primer    tomo   de   esta    liiaioria   lo    he>nos 
lostrado  con  documentos  y  con  hechos  que  están   á  la  vista  do  todos, 
]a  el  antiguo  gobierno  espiAol,  los  indios  no  sólo  eran  admitidos  en  loa 
lejíos  reales,  sino  que  se  mandó  establecer  en  SantaTc  un  colegio  especial 
ra  clius  (?). 
Por  el  mism-j  tiempo  dispuso  el  Vicepresidente  ge  pusiese  á  dísposi- 
del  Gobernador  del  Arzobispado,  doctor  Nicot&s   Cuervo,  ta  cantidad 
mil  pesos  para  que  pudiese  pagar  i  tos  empleados  en  el  despacho  de  las 
lusas  de  fe,  cuya  suma  debfa  sacarse  de  las  vacantes  menores.  Esta  reao- 
áóa  sa  dictó  á  solicitud  del  mismo  Gobernador  eclesiástico,  quien  habla 

(1)  E>t«i.Ii8cio  M  refeccioBó  <le«paés  ds  Tendido.  7  lo  compró  Isígoel  Gobierna 
.pu»  babítaeión  áel  I'reéid<nl«  áa  1a  Uíi>llt)lics. 

\3)  Vítate  «a  el  huno  I.*  los  oduerCB  S  7  9,  ;  ea  el  3.*  el  4i,  . 


ocurrido  al  Gobierno  representando  la  necesidad  de  una  asignación  desti- 
nada á  tal  objeto  después  de  abolida  la  comisaría  del  Sanio  Oficio. 

Es  digno  de  notarse  el  lenguaje  de  la  autoridad  ecle»iá$tica  para  cod 
el  Gobierno  en  cstb  nt-gocto,  porque  deja  ver  á  las  claras  no  silo  cl  lemor 
que  tenía  de  desagradar  al  Vicepresidente  si  no  se  le  llevaban  adelante  sus 
prevenciones  contra  la  inquisición,  sino,  lo  que  era  raás,  la  humillación  en 
que  pf>ni.i  i  la  autoridad    de  la  Iglesia   sonjctiéodola  al  poder  temporal  eaj 
materias   déla  jurisdicción    espiritual.   <  No    crea  V.    £.,  decía  el   doctor 
Cuervo,  que  se  trata  de  erigir  un  iríbunal  que  suceda  á  la  inquisición  en  suJ 
barbarie  y  (irania,  pues  ¿sta  es  desconocida  y  detestada  por  la  Iglesia,  como 
lo  ha  iido  por  el  Estado.  Será  una  comisión  que,  según  la  mente  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  amoneste,  aconseje  y  con  suavidad  corrija.  El  delin-j 
cuente  icrd  oido;  se  admitirán  tachas  de  testigos  y  habrá  careo  entre  el] 
acusado  y  el  acusador.  N'o  se  fulminará  la  terrible  excomunión  sin  tí ^i 
vio  acuerdQ  tiei  Goltterno.t 

I  Apenas  se  puede  creer !  Esto  era  someter  todo  el  poder  de  la  Jglesiáj 
al  Gobierno  cÍWl;  era  someter  á  este  cl  poder  de   atar  y  desatar,  que  sólo  á 
su  Iglcíia  dejó  Jesucristo;  era  abdicar  toda  la  jurisdicción  espiritual  en  d; 
Gobierno  temporal !  Asi  es  como  la  misma  autoridad  eclesiástica  ha  dado] 
lugar  en  la  República  á  que  el  poder   temporal  pretenda  sobreponerse  alj 
espiritual  y  someter  la  Iglesia  i  su  jurisdicción.  ¿  Quién  ha  visto  someterj 
las  sentencias  en  causas  iiefe  al  acuerdo  del  poder  temporal  ?  ¿  Quiín  ig-i 
ñora  que  las  decisiones  en  causas  de  fe,   por  derecho  dixHno  corresponden  ¡ 
á  la  potestad  eclesiástica,  y  que  cuantos  han  pretendido  someterlas  al  cono* 
cimiento  del  poder  temporal  han  sido  condenados  por  la  Iglesia  como  here-J 
jes  ?  Y  ¿  quién  no  podría  prever  la  ruina  de  la  Iglesia  con  semejante  al 
yeccíón  de  la  autoridad   eclesiástica  para  con   un  ministerio  amalgamadc 
con  la  logia  ? 

Cuando  el  Gobernador  del  Arzobispado  hablaba  de  los  términos  et 
que  serían  juzgados  los  delincuentes  en  causas  de  fe,  no  hacía  más  que  re 
petir  lo  que  estaba  prevenido  en  los  reglamentos  de  la  inquisición;  menos 
el  WiMtfer  la  excomunión  al  beneplácito  del  Gobierno.  Cosa  inaudita  I  So- 
inetcr  cl  poder  coactivo  de  la  Iglesia  á  la  autoridad  civil;  y  esto  por 
mismo  Prelada  de  la  Iglesia.  Semejante  hecho  en  Europa  habría  causadt 
grande  escíndalo  y  el  negocio  no  habría  parado  hasta  ¡r  al  conocimiento  d< 
la  Santa  Sede-,  pero  en  estos  nuestros  recónditos pafses  y  en  aquellos  tier 
pos,  todo  se  hada  y  casi  todo  pasaba  desapercibido.  Yá  hemos  demostradc 
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a  fe  eonqoe  se  procetlU  al  coofandir  el  Triboiul  áe  U  inquisición, 
Ul  como  lo  ha  esublecíJo  U  Jglesú  romzni  pin  procfjer  en  causas  de  fe, 
CDD  el  tribuiul  tfpxftal  ocganizado  y  rrgUmentado  por  \o&  reyes  catálicoa: 
y  en  del  deber  del  discreto  PraviKir  tubería  hecho  entender  asi  al  Vke- 
preaidente  Santander,  en  vez  de  llevarle  iideijnte  su  equivocada  idea  para 
haixgaric,  Etus  humiltorloae*  de  la  autoridid  eclesilslica  ¿nieel  Poder 
civil.  hM  sida  Us  qoe  desde  entonces  han  hecho  perder  todo  el  respeto  por 
b  tgfcñ  f  tus  leyes,  hasta  hacerlas  irrisorias  y  despreciables.  Es  precis 
dearto  fitaacuaeiue,  porque  esto  es  lo  que  resulta  de  los  hechos,  eonw 
gBÍfegkn  T«£ndoIo;  ii  el  clero  granadina  ha  tenido  unta  parte  en  beneficio 
de  la  cs!j>^de  la  InJepenJpnoi,  también  ha  tenido  mucha  en  el  nulci^tar 
de  la  Iglesia.  En  tiempos  jDiiguos  %c  vicion,  coa  motes  motivos,  grandes 
y  raidofu  corapetendas  entre  la  aotoridad  política  y  la  ecle^ijstica,  por 
ftO*tener  ¿sta  las  inmonidades  de  la  Iglesia.  En  la  República,  y  panícular- 
mcnce  ttesdeel  aüode  i92i  pan  aci,  no«c  han  visto  sino  comlesceniJeucías 
indebidas  (i),  tin  scr\-^r  mis  que  para  das  cosas:  para  engrvfr  i  los  gobcr- 
iMntes  haciéndolos  mis  audaces,  y  para  hacer  despreciable  al  clero,  i  quien 
nanea  rcccnacen  bus  servicios  y  &  quien  nunca  djn  cuartel  sus  enemigos, 
|i  EsU  ha  sido  la  lítuacíón  que  el   mismo  cleto  se  ha  procurado;  unas 

^M  veces  por  ignorancia,  y  otras  por  debilidad:  ya  creyendo  erradamente  gran- 
"  |car*e  la  Hciicvüloiicia  dd  Poder  para  mantener  el  estado  eclcsiiMico,  ya 
por  evitarse  moleíciai;  y  esta  situación  le  tt»  agravando  á  medida  que  los 
peligros  desaparecían  y  que  las  cosas  iban  presentindo&e  de  una  manera 
I  favorable  i  la  conwlidaciún  de  la  República.  '"  OuJjciise  los  conservadores 
■U    A  sí  tohmoi  si  experimentan  desgracias,''  dijo  en  una  ocasi<)n  cierto  liberal. 

V  (1)  Dobmnos  eti^uar  da  «ct»  oargo  k1   Tliutrifilino  prflor  Koeqticmy  A  tiklotl 

^      Ef>i)Mxi|«do (menoa  uno)  7  gTftQ  part«  del  ^ro  en  In  tlItiinftt«voIuoí¿D,  puraque  [ittrt- 
■teoo  la  pwvoouoiÓD  &  í&ltw  ¿  su  d«b«r,  Peto  7»  ««  UrOc 
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ltccgiioc]TiiÍiínlo(to1aIa<l«p«adeatilkd«CoIo(iibta  twrioa  E<*tad(M  TTnI.lo3— El  <MiÍ€ 

britinioo  ila  pneoe  8Ubr«  U  mi«mK  \-ik— Eatrmln  del  bitalIÚD  /í/ff.-f  (f<-  /a  fíttSnrfí^l 
euBo;;ut¿— Mérito  do  «fito  cuerpo— Marotia  oaa  Otras  fiionas  parft  ti  Sur— Opera- 
•oioarnmiIítTirM  ilttSuc»  ea  «I  Bcuudor— &4  <lorroUdo  en  Ainbalo— Sucre  en  Oua- 
fAquil-Tolrá  an  «acan:»  del  amuelo  tía  tu  tro]»s  ¡lo  Aymc-rioh— Ct'lcbr»  opItuUci»- 
«MOOn  Suorv— DüeDsioooaeti  GuajiMiiiil—Sucr»  logra  cftltovlaft—XiM  ¡lantíos  del 
OuiM  ob6e<tuUD  ai  Libertador  eo  su  tcánslto  &  Pupsjáa— Toillmoiiío  >lo  Alorillo  es 
•faror  del  pntrí»li«m4  do  loe  cl¿rÍgos~Proclami  dt-1  Libirladori  loa  caucanot.  pa»- 
t«MM  j  quiUnloa— EolrevícU  du  Ulmodo  oon  rl  Jiib«ii«[tar->K1  Corouol  Putís  ocopa 
&  Ptfipaj'áa — Suero  iaforma  al  Libertador  áe  la  lleg:ada  de  Mour;^on  á  Quilo— Coa 
tal  tioUcla  vaiU  el  plau  docaoipníSa— Mourgroa  oRciaalLiljfrta'lor^Ob.-indonbmsa 
c]  parttilMüe  ia  Il«pdhl¡<i»  — Sale  «rl  Libertador  d(^  P.ipaján  xwm  Porto —Saoro  rwíba 
■níarmut  de  (}ato;iibÍa  y  del  Peni  — D.VenftionM  paxcJKtait  oon  el  Genotnl  Santa 
Cruz— Slucrte  de  Uourgeon — Caiupafla  dt  Sucre  lobra  Quito — f.l  Coronel  ímí  Uarte 
C6rdoI>a  vieuv  por  ranaiDÍ<riM!  rcilue  &  Sooro— Batalla  di;  Picliíiiulia — Suonia* 
tima  readlcfón  á  Aymftríc^  — Cnpttnlacionts  quu  oi^Ubraii— Suo»  ae  poweioQfc  da 
Quito— Acción  de  Cariaoo  j  derroU  del  ejercito  nw,li*t«— ProiioKijioDW  dearnul»- 
Ücio^El  LiWtador  ae  relira  al  Peñol— Mal  t>^iIo  del  rjórcíto  en  i-^li  nicundón — 
El  l.iberttt'lor  íntima  al  jufe  e«paítol,  dou  Builio  Gsiretii,  que  adiuitu  una  lioumn 
capttalacíún  ó  qne  m  prppare  para  eafrir  loa  horrores  de  lu  ^aerra— La  ca^itUilaci  jB 
ra  luImitidn^Lo*  ]i)iatu»os  la  reoiiilen,  pero  el  Obinpo  los  hace  ceder^-El  LilMrt^or 
náirítr^  &  PoaU)— El  Obispo  mnndft  Doa  comiaióa  cérea  del  Libertador—La  eeerilM 
piíli^udole  Ku  pa>:t]iorte— 'Co&tarslscióa  del  Lcbeitadai^ProTÍdcnoin>  gubeniotÍTafl 
de)  Lilwrtudor  im  Pafto— DrcivKi  det  Vii;epmIdost«  en  famr  dul  Obispo,  i  consB- 
caeodada  I.1B  capiLulacionea — El  Otáapo  regreaaá  Popará  o  y  |irr«tH  el  juntnieato 
¿DobodieDcin  al  Gobierno— Bl  Obispo  do  Qnftopide  i)««a|iorl«—Ko  pueda  Sucra 
jiereuadiile  que  peruauesca  «n  Quito. 


EL  RECONOCIMIENTO  de  la  Independen  cía  por  las  nación» 
extranjeras  era  una  de  las  cosas  miá* importantes  para  la  conso- 
liilación  de  la  Kepública,  y  por  este  tnísnio  tiempo  había  \-entdo 
la  noticia  de  que  en  los  Estados  Unidos  se  trataba  de  ello.  El 
Presidcnla  de  aqticlla  República  lubfa  dirigido  á  la  Cámara  de  Kcprcsen- 
Ur.tes  un  mensaje  sobre  b  convetiiencla  de  tomar  tal  medida.  La  Cánura 
lo  decidió  así,  y  el  Ministro  espafiol  cerca  de  iquel  Gobierno,  que  lo  en 


don  Joaqufn  Anduiga,  protestó.  A  U  protcsU  m  le  contestó  que  los  Esti- 
do»  Unidos  deseaban  cultivar  relaciones  amigables  con  la  Esparta;  que  el 
reconocimiento  de  los  nuevot  Estados  en  nada  perjuJicaba  i  los  derechos 
que  tuviera  y  á  bá  empresas  que  meditara  U  metrópoli  para  reunir  nue- 
vamente á  sus  antigaas  cotoniat;  que  los  Estados  Unidos  sólo  habían  deci- 
dido sobre  el  hecho  de  que  las  nuevas  repúblicas  habUn  soitcntdo  su  Inde- 
pcodencia  gob^raindosi:  en  todo  coiüd  naciones  independientes-  Concluía 
U  coiitcsución  diciendo  qae  las  Estados  Unidoá  contabaucoiifndjiínetitf 
con  que  era  llegado  el  caso  de  qae  todos  los  gobiernos  europeas  amigos  de 
la  Espada,  no  sólo  concurríri'aii  con  el  de  lus  Estados  Unidos  a)  rcconocU 
mie^ito  de  las  naciones  americanas,  sino  que  también  nada  cuntribuirid  más 
{I  la  felicidad  de  la.  España  que  c$te  reconocimiento. 

En   coínccucncia,  el   Gobieríio  de  los  Estados  Unido*  envió  i  Colom- 

'bia  al  Coronel  Carlos  ToJd,  comiiionadu   para  anunciar  el  reconocimiento 

I  de  la  Independencia;  y  el  encargado  de  negocios  por  parte  de  U  Kcpúblicaí 

[Mftnuel  Torres,  fu:  recibido  en  audiencia  por  el  Gobierno  de  Washington 

con  el  caiicter  de  til.   Después  vino  á  Bjgoii  el  señor  Ricardo  C  Ander- 

son,  primer  Ministro  de  los  E^iaJos  Unidos  cerca  del  Crobítirno  de  Cotom- 

jliía.  El  Gobierno  británico  también  había  dido  ya  pasos  sobre  el  reconocí- 

lienlü  de  C*lombia.  declarando  que  ''  todos  bs  buques  de  los  E««do9  it»- 

'  dependientes  de  la  América  antes  cspaú  'la,  fuesen  admíiiJus  en  los  puertos 

del  Reino  Unido  de  h  Gran  Breíaüi."  Todo  esto  presagiaba  un  porv'enír 

|[IÍMnjero;  no  f^luba  sino  concluir  con  los  restos  del  ejercito  españ'^1  cKpe* 

Heioiiario  que  ociipabi  el  Ecuador  y  Pasto.   Las  fucr/is  de  la  Guardia  ca- 

\hrtt^aaa  calaban  en  marcha   para  Popiyán,  donde  las  aguardaba  el  Liber- 

>r  para  abrir  la  campaíia. 

E!  día  ó  de  Enero  d:  l^i2  entró  en  D^gotá,  á  órdenes  del  C-ironel 
ira,  la  primera  columna  dj  las  tropas  que  hicieron  la  campaQa  de  San* 
ta Marta,  y  ahora  marchaban  para  el  cjétcitodcl  Sur  á  reunirse  con  lasque 
Popayin  tenia  ya  el  Libertador.  Entre  ellas  vino  el  batillón  HtHcs  rfr 
fü  list.irdia^  después  de  haber  dado  la  vuelta  i  toda  la  Kcpública,  dejando 
dondequiera  las  señales  de  IU3  triunfos.  Este  cuerpo,  organizado  en  la 
>vinc¡a  de  Guayana  en  1&18;  estuvo  en  el  Apure  i,  tiempo  de  la  invasión 
']k[ürillo;  en  iSit)  se  halló  ett  las  batallas  de  Gámen,  Vargas  y  Boyacá; 
1830  hizo  la  campaña  del  Magdalena  y  dio  el  famoso  ataque  de  la  Cié- 
laga,  de  que  resultó  la  ocupación  de  Santa  Marta;  en  1821  contribuyó  á  la 

Íb«itad  de  Coio  y  fue  vencedor  en  Carabobo.  Este  br^vo  .cuerpo  fue  «n 
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todas  ocasiones  mandado  por  su  Comandante  el  Coionel  Sander.  El  Vict' j 
presidente  salió  i  encontrar  la  tropa  acompañado  de  todos  lo»  Jefes  y  0B-| 
cíales  de  la  guarnición.  Los  cuerpos  entraron  en  U  ciudad  con  la  inúsici 
militar  y  un  inmenso  gentío  que  victoreaba  á  los  soldados  de  Colombiai 
en  particular  á  los  /ítjíes  de  l<t  Guardia  (i).  El  Vicepresidente  obsequió  i 
loa  Jefe?  y  Oficiales  con  un  espléndido  refresco,  y  á  los  soldados  con  uiM 
abundante  comida.  Esta  tropa  marchó  luego  para  Pop-iyin,  donde  el 
Libertador  esperaba  fjJas  las  fuerzas  con  que  se  debía  emprender  la  cam- 
pafla  &obre  el  ejército  realista  mandado  por  el  Coronel  don   BimIío  Gareb. 

Para  entrar  en  ta  narración    de  hs  operaciones  del   Libertidor  en  el 
Sur,   no»  es  preciso   tomar  las  cosas  desde  mSs  atrás.   El  General  Sucre 
trabajaba  en   Guayaquil  sobre  la  incorporación  de  aquella   provincia  f 
Colombia,  cuando  se  vio  precisado  á  dirigirse  con   sus  fiier7.a3  á  Babahoyo' 
de  donde  tuvo  que  marchar  siguiendo  al  General  Mires,  que  con  l.is  suyas 
había   tomado  el  camino   hacia  la  cordillera,  alcanzíiii'Jolo  en  Guanajo, 
donde  se  detuvieron   tres  días.   Oc  allí  tuvo  que  hacer   ua   movimiento 
«obre  su  izquierda  para  salir  ¡1  Ambato,  temiendo  le  cargasen   las  fuerzas 
enemigas  al  Comandante  Iltingrot,  que  había  salido  sobre  ta  Tacunga  y 
amenazaba  ¿  Quito.  Las  tropas  de   Aymerich   eran    muy  superiores  en 
caballería  á  las  de  Sucre.   Ellas  se  dirigieron  i  A'nbatu  por  el   camino  de-1 
recho,  dejando  en   mejio  la  cordillera,  y  ae  pusieron  en  Mocha  cuando 
Sucre  llegaba  i  Pilaquín.   Sucre  determinó  permanecer  en   la    montaAkii 
conociendo   la   superioridad  de  la  caballerfa  enemiga   para  batirse  en  el 
llano  de   Ambato;   pero   los  Jefus  to  decidieron  á  bajar,  lo  que  costó  una, 
derrota  completa,  no  escapando  más  que  Sucre  con  nnos  pocos  soldados] 
y  oñcialcs,   quedando  en   el  campo  infinitos  muertos  y  la  mayor  parte  de] 
la  gente  cogida,  siendo  uno  de  los  prisioneros  el  General  Mires.   Illingrocj 
tuvo  que  retirarse,  á  consecuencia   de  esta  desgracia.   Sucre  regresó  á  Ra< 
bahoyo,  donde  recibió  tropas  del  Cauca  para  defender  á  Guayaquil. 

Empezaron  entonces  las  comunicaciones  del  Presidente  de  Colombia] 
con  el  General  San  Martín,  sobre  el  proyecto  de  pasar  tropas  colombianas] 
á  libertar  et  Perú.   El  Coronel  don  Carlos  Tolrá  acababa  de  llegar  &  Quitoil 


(I)  £1  General  BoUror  fotnó  nsa  dirijo  con  el  notabre  de  La  Ouardia  ealaml 
««,£]«  oubI  no  podfnn  pertenecer  eino  \o»  oo«nwB  mis  diatinguldoa  |>or  la  taIcu-, 
daciBJÓo  j  m  dieciplioa;  Ae  manera  que,  fnuribtme  tm  cuerpo  en  te  OmirJia  era  hac«ri»^ 
an  alto  bonor,  lo  que  toóte  Ingu  por  aocioDea  dütEo^idw,  E>te  om  nn  praiMl*  Mttmolo  t 
p«ra  al  ejército. 
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ry  Aymerich  le  encargd  et  mando  de  las  tropas,  con  el  proyecta  de  invadir 
i  Guayaqatl,  lo  que  no  le  era  fidl  \*crificar,  y  resolvió  tener  una  entrevista 
con  Sucre,  de  donde  resultó  un  convenio  de  armisticio,   por  el  cual  Tolri 
regresó  i  Riobamba.   Sucre  volvió  á  Guayaquil,  que  estaba  en  completa 
disensión  sobre  si  se  agregaba  á  Colombia  ó  al  Perú;    pero  él  supo  manejar 
los  negocios  con  política  y  calmar  aquellos  ánimos.  Entonces  tuvo  noticia 
de  que  sus  negociaciones  sobre  auxilios  del  Fltú  iban  i  realizarse.   Efecti- 
vamente, el  protector  hizn  embarcar  las  fuerzas  auxiliares,  y  el  mismo 
General  San  Martín  debía  venir  á  Guayaqoil  i  tener  una  conferencia  con 
'fl  Libertador.que  según  sus  planes  habría  de  estar  allí  dentro  de  pocos  dias. 
El  Liberta<1or   hacfa   marchar   todas   las  divisiones  colombianas,  si> 
güiendj  el  gran   pensamiento  suyo  de  proteger  la  independencia  de  toda 
lia  América  del  Sor,  cantando   con    la   debilidad  moral  y  física  de  los  ene- 
migos que  existían   en   el    Ecuador,   que   sin   duda  no   le   distraerían  por 
mucho  tiempo,  ni  necesitaría  de  emplear  todo  el  ejército  en   esa  campafia; 
I  pero  este  plan  se  frustró  con  la  presencia  del   Capitán   general  Mourgeon, 
qt  €    como  dijimos  antes,  habñ  llegado  i  Quito  con  fuerzas  de  Panamá, 
que,  aun  cuando   no  fueran   muchai:.  agregadas  á  tas  demás,  y  sobre  todo 
con  un  Jefe  como  el,  era  yá  negocio  serio.   Aymerich  le  había  entregado  el 
mando,  y  Mourgeon  tenía  yi  muy  bien  dispuestos  sus  planes  y  organizado 
BU  ejército.  El  Libertadf.r  estaba  en  Cali,   despuís  de  recibir  en   todos  los 
pueblos  tas  más  espléndiilas  demostraciones  de  amor,  de  agradecimiento  y 
de  admiración.  En  los  pueblos  de  Paces,   los  indios  se  esmeraron  en  estas 
demostraciones.  Una  india  joven,  hija  del  caríque  Calambaz,  áquíeu  hatrfa 
fusilado  Warleta,  se  presentó  con  otro  indiccito,  ambos  muy  apuestos  á  la 
indígena,  y  presentaron  al  Libertador  coronas  de   flores  y  dos  scxtillos.   El 
qae  presentó  la  india  decfa: 

«  Ven,  genio  tutelar  á  quien  el  cielo 
Al  cabo  de  tres  siglos  ha  escogido 
Para  ser  del  indígena  el  consuelo, 
Para  acallar  su  llanto  dolorido. 
Ven;  pueda  tu  bondad,  pueda  tu  gloría 
Eternizar  tu  nombre  y  tujnemor)a.i 


£1  que  le  presentó  el  indio  era  éste: 


<  M¡$  sencillos  padres  que  un  día  fueron 
Víctimas  tristes  del  furor  hispano, 
Hoy,  á  tu  paso,  su  sepulcro  abrieron 
Por  conocer  tu  bienhechora  mano; 
Y  á  nombre  de  ellos  mi  rcspcio  clama; 
.)  Viva  el  Litiertudor  1 1  viva  su  fama  I  > 

El  Vicario  interino, emigrado  de  Popiyán,  doctor  Sfannel  M.  Tliirtada) 
fae  el  que  dispuso  eita  función.  Siempre  encontramos  al  clero,  cuando  no 
encabezando,  timando  parte  en  los  hechos  patrióticos;  esto  desde  el  ao  di 
Julio,  como  lo  declaró  en  su  discurso  al  Colegio  electoral  del  ano  de  onc 
el  primer  Prciidcntc,  don  Jorge  Tadeo  Loiano,  y  como  lo  declaró  Motil 
a)  Rey  de  España,  t;ue  es  el  ni*)or   testimonio   para  tapar  la  boca  A  lj£  ig^ 
noraiiies  en  la  hisinría  del   país,  y  á  los  maldiciente»   hipócritas  que 
olio  i  la  Iglesia   han  calnmniado  al  clero  diciendo  que  toda  la   hlstorij 
comprueba  que  el  clero  cJtóttco  siempre  se  ha  aliado  cun  los  enemigos 
la  libertad.  (Véase  el  rümero  z6'). 

El  Libertador  con  su  Enlajo   mayor  fue  hospeJado  en  casa  del  seflc 
Arboleda,   quien  lo  obsequió   ínñnito.   Habfa  hecho  decorar  las  salas 
antemano  con  pinturas  alegóricas  de  la  libertad   colombiana,  conqutst 
por  Bolívar  y  sus  dignos  compafluros. 

Eu  Cali  expidió  el  Libertador  la  proclama  siguiente: 
"  [  Colombianos  del  Sur ! 

"  El  Ejército  Libertador  viene  á  traeros  reposo  y  libertad. 
"  ¡Cancanos  I  Vuestra  recompensa  ha  llegado.  El  heroísmo  de  vucstrc 
sacrificios  asegura  para  siempre  vuestra  dicha,  y  scrác!  patrimonio  de  vm 
tros  hijos,  el  fruto  de  vuestra  gloria. 

"  1  Pastosos  I  Habéis  costado  llanto,  sangre  y  cadenas  al  Sur;  pero  C\ 
lombia  olvida  so  dolor  y  «e  consuela  acogiendo  en  su  regazo  maternal 
sus  desgraciados  hijos.  Para  ella,  todos  son  inocentes;   ninguno  culpable! 
No  la  lemíií,  que  sus  armas  son  de  custodia,  no  parricidas. 

"  ¡  Quiícüos  I  LaGuardiaColorabianadirige  sus  pasos  hacia  et  aniigoc 
templo  det  padre  de  la  luz.  Confiad  en  la  esperanza.  Bien  pronto  veréis  la&l 
huellas  del  Iris  siguiendo  al  ángel  de  la  victoria — So/ifar." 

El  Coronel  Joaquín  Parts  ^uc,  por  segunda  vez,  í  ocupar  á  Popayii 
con  el  batallón  de  su  mando  La  ciudad  estaba  casi  desierta.  £1  Coman* 
dante  José  María  Obando  tn  el  Jefe  realista  que  se  hatUba  más  inmediato. 
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Hpste  celebró  on  armisticio  con  el  General  Torres  j  vino  á  Cali  i  ver»  con 
^^el  Libertador,  que  lo  trató  muy  bJsn. 

Hl  Libertador  Kiiía  formado  et  plan  de  embarcarse  por  la  Buenaven- 
tura con  su  ejercito  para  ir  á  Guayaquil  y  emprender  la  campaíU  sobre 
^^fiuito  pQt  esa  pAtte,  mas  hubo  de  variar  de  pensamiento  al  avisarle  el  G«- 
^Heral  Sucre  cuál  era  el  estado  de  Quito  después  de  la  llegada  de  Mour- 
B^eon,  cosa  que  no  56  esperaba.  Esto  y  el  saber  que  Sucre  contaba  cun  un 
[  auxilio  del  Perú  para  formalizar  la  campana  en  el  Ecuador,  lo  determinó  & 
«mprcnder  campaña  sobre  Pasto. 

E&undu  el  Libertador  en  Fopayán,  recibió  nn  oñcio  muy  político  de 
Mourgeon,  en  que  le  decía  haber  puesto  en  libertad  1  todos  los  prisioneros 
lotombianos,  juramentándoVjs  de  no  tomar  armas  contra   la  España  antes 
|e  ser  canjeados.  Sin  embargo   de  estas  cortesías,  Mourgeon   llevó  muy  á 
lal  que  Obando  hubiera  ido  á  Cali  y  tratado  con  el  Libertador.  Repren- 
liólo  por  esto,  y  no  se  necesita  más  para  que  Obando  abandonara  las  ban- 
ras  del  ]?cy  y  se  pasara  á  las  de  la    Kepúhlica,    lo  que  se    verificó  en  el 
Ites  de  Febrero,  acompañándolo  algunos  Oficiales,  entre  ellos  Sarria.  El 
ertador  los  admitió  á  todos  en  sus  grados.   Su  mansión  en  Popayán  fue 
:  algún  tiempo,  mientras  llegaban  los  batallones  de  la  Guardia  Colombia- 
1,  que,  saliendo   muclios  de  ellos  desde  el  Apure,  llevaban  una   marcha 
luy  trabajosa. 

Con  ftclia  8  de  Febrero  expidió  dos  decieíos  incorporando  en  la  Guar- 
da CohmhtuHa  los  batallones  SogoUt  y  Nehuí^  en  consideración  á  los  iiierí- 
qoo  habían  contraído  hasta  allí.  Al  batallón  ¿\friva  le  varió  el  uombre, 
indando  que  en  lo  sucesivo  se  denomínase  Batallón  Vargas. 
El  Libertadcii  salió  de  Popayitn  el  día  S  de  Marzo,  y  las  partidas  gue- 
rtllcras  de  Patia    tuvieron  que   hacerse  i  un  ladn,  no  pudtendo  rodear  ua 
ato  numeroso,  como  lo  hablan  hucbo  con  las  otras  fuerzas  que  intenta* 
[■mnipafka  sobre  Pasto.  El  jefe  espnnol  que  se  oponía  al  Ejercito  Líber- 
era  el  Coronel  don  Basilio  García,  buen  jvfc  militar,  de  carácter  duro 
[que  había  levantado  á  todos  los  pastusos  y  patianos  bandidos  para  opo 
[rae  al  ejercito   coloiubiano,  ho&tÍIÍ2áiidolo  de  cuantos  modos  le  era  post- 
ee, sin  par.irsc  en  la  desolacit^n  del  paús,  con  tal  de  privarlo  de  recorsos. 
is  mismas  órdenes  que  daba   Sámanoal   Comandante  Figueroa  sobre  la 
lomna  de  Mirall'jres,  había  dado  don  BaiÜJo  García  4  los  fefes    pastusoa 
palíanos:  asolar  cuanto  encontraran,  paia  no  dejar  recurso  á  los  patriotas, 
y  reccgtr  cuantos  hombres  encontraran  para  ponerles  las  armas  en  la  mano. 
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Cuando  el  General  Sucre,  s«g¿n  órdenes  del  libertador,  amenazaba  A 
Cuenca,  éste  lo  hacía  sobre  Pasio;  de  modo  que  Mourgeon  se  encontraba 
entredós  enemigos  muy  respetables:  Bolívar  y  Sucre.  El  primero  marchd 
con  cl  ejército  hacia  Juanambú,  pero  tuvo  que  permanecer  algunos  días 
en  la  Alpujarra,  donde  sufrió,  por  causa  de  las  fiebres,  una  baja  de  mil 
hombres  en  el  ejército,  que  era  de  tres  mil.  Entre  tanto,  suoedid  para  el 
Gobierno  espaiiol  la  pérdida  de  dos  fragatas,  Veagitma  y  Ptiie&a,  que  de* 
bicodoíc  poner  á  órdenes  de  Mourgeon,  al  venir  de  la  costa  de  Méjico  á 
Panami,  después  que  c>ta  Provincia  habla  proclamado  la  independencia, 
tuvieron  lugar  v.incis  incidentes,  que  vinieron  aparar  en  que  los  Coman- 
dantes de  las  dos  fragatas,  don  José  Villegas  y  don  Joaquín  Saroza,  desco- 
nociesen la  autoridad  del  Capitán  general  y  entregaran  los  buques  al  Go- 
bierno de!  Perú- 

Sucre  había  recibido  refuerzos  de  Colombia  y  del    Perú,  y  contaba  ya 
con  mis  de  mil  cuatrocientos  hombres.   Pero  cl  General  San  Martín  tenia 
va  sus  miras  sobre  Guayaquil,  que  deseaba  se  uniese  al  Perú,  y  había  tra- 
tado en  su  consejo  sobre  ello  y  propuesto  declarar  la  guerra  á  Colombia,  por 
haber  dirigido  cl  Libertador  un  oficio  á  la  Junta  de  Guayaquil  intimándole 
la  incorporación   á  Colombia  como  una  medida  necesaria  para  veriñcar  U 
iiidependencia  del  Ecuador.   El  General  Lámar,  á  quien  Sucre  dejó  con  el 
luindo  militar  ei)  Guayaquil,  se  había  decidido  por  cl  partido  peruano,  y 
aunque  Sucre   temió  esta  influencia,  continuó  su  empresa  sobre  Quito. 
Siguió,  pues,  para  Cuenca  con  su  gente  y  se  reunió  en  Zaraguro  con  Ea 
auxiliar  del  Perú,  mandada  por  cl  Coronel   Santa  Cruz.  Tolri  estaba  con 
las  fuerais  espartólas  en  Cuenca,  y  luego  que  supo  la  aproximación  de  Su- 
cre, le  salió  al  encuentro  creyéndolo  débil,  de  lo  cual  se  desengañó  inme-j 
diatamente  y   volvió  sobre  sus  pasos,  y  no  sólo  volvió  á  Cuenca,  sino  quel 
abandonó  la  Provincia,  que  se  le  declaró  enteramente  hostil,  y  á  la  aproxi-j 
niación  de  los  colombianos  se  le  desertó  mucha  gente  con  algunos  OScialeaj 
que  se  pasaron  á  los  patriotas.  Toirá  se  detuvo  en   Riobamba  esperando] 
auxilios  de  Quito.  Sucre  ocupó  i  Cuenca,  y  aqut  se  detuvo  para  que  se  re- 
pusiera la  división  de  tas  fatigas   padecidas  en  caminos  tan  fragosos  como 
los  que  hablan  atravesado.  El  Coronel   Diego  1  barra,  que  mandaba  ia  van- 
guardia del  ejercito  colombiano,  ocupó  el  Curregimíento  de  Alausl,  co-j 
rrespondiente  í  la  Provincia  de  Quito. 

De  este  modo  los  espaftoles  ya  no  podían   cargar  todas  sus  fuerí 
lucia  el  Norte  pata  oponerla»  i  la»  del  Libertador,  que  marchaba  hací^] 


CAPÍTIH.0  SÍTENTA  Y  NüEVK. 


241 


<|.«^^•p^J^^k^l^^^^v 


Pasto.  Sucre,  después  de  un  mes  de  permanencia  en  Cuenca,  dccerminñ 
su  marcha  á  Quilo;  pero  de  repente  se  halló  con  que  el  Gobierno  del  Perú 
mandaba  retirar  sus  fuerzas  auxiliares,  que  debfan  regresar  i  Lima.  £1 
Coronel  Santa  Cruz  dio  parte  de  elto  á  Sucre;  pero  éste  se  opuso,  dene< 
gitidosu  á  dar  las  órdenes  que  le  pedia  para  marchar  al  Perij,  porque  el 
Gobierno  nad*  le  habla  comunicado,  comj  lo  debía  haber  hecho.  Sucre 
ofició  á  San  Martin,  y  Santa  Cruz  se  resolvió  á  esperar,  y  luego  recibió 
contraorden. 

Tudo  conspiraba  contra  los  españoles;  Mourgcon,  que  era  el  todo  en 
aquellas  circunstancias,  enfermó  gravemente  y  murió  el  d(a  3  de  Abril, 
y  volvió  al  mundo  Ayracrich.  ToIrS  había  dejado  el  del  ejúrcito  cspartol 
por  enfermedad,  y  le  había  sucedido  el  Coronel  don  Nicolás  López,  quico 
permanecía  en  Riobamba.  Sucre  se  movió  de  Cuenca  cuando  calculó  ade> 
Untadas  las  marchas  del  Libertador  sobre  Pasto.  Su  división  habla  aumen- 
tado con  quinientos  re:lutasyun  cuerpo  de  Guayaquil  que  mandaba  el 
Coronel  José  María  Córdoba,  que  había  venido  por  Panamá  á  reunirse  al 
ejército.  Al  acercarse  Sucreá  Rtobimba,  salió  López  con  ánimo  de  batirlo, 
pero  tuvo  que  reiirarsc  porque  vio  que  iba  á  ser  flanqueado.  Hit  adelante 
el  Coronel  Ibarra,  que  llcvab.i  la  vanguardia,  fue  atacado  por  toda  la  fueri 
de  López,  la  que  fue  rechazada  de  una  manera  audaz. 

Ketirado  López,  las  tropas  de  Sucie  ocuparon  á  Riobamba  el  sz  áe 
Abril,  y  el  3  de  Mayo  atacaron  la  Tacunga.  El  ejército  realista  acampaba 
en  el  pueblo  de  Macliachf,  teniendo  guarnecidos  los  puntos  inaccesibles  de 
Jalupata  y  la  Vindita.  Sucre  tomó  otra  dirección  para  evitar  aquellas  posi* 
dones,  y  el  ló  de  Mayo  apareció  en  el  valle  de  CliíHo,  distante  cuatro 
leguas  de  Quito.  Entonces  creyó  tomar  la  ciudad  apareciendo  ¿retaguar- 
dia del  enemigo,  pero  no  pudo  conseguirlo  porque,  advertido  el  movi- 
miento por  el  Jefe  espaAol,  voló  1  ocupar  la  ciudad  esa  misma  noche.  Ló- 
pez trató  de  impedir  el  paso  á  Sucre  ocupando  los  parajes  de  la  colina  que 
■c  interpone  entre  Quito  y  Chillo;  pero  aquél  halló  modo  de  pasarla  sin 
que  io  adviniera  el  enemigo,  y  el  21  de  Mayo  estuvo  en  el  valle  de  Tum* 
tumba  y  acampó  en  el  pueblo  de  Chillogallo.  por  no  haber  querido  batirte 
en  el  llano  el  Jefe  cspailol,  que  tomó  posiciones  en  puntos  ventajosas  para 
ta  defensiva.  Sucre  marchó  á  favor  de  las  sombras  de  la  noche  por  la  falda 
del  volcán  de  Pichincha  i  tomar  el  ejido  de  Quito  hacia  el  Norte,  interpo- 
niéndose entre  la  ciudad  y  P^sto,  para  cortar  ta  comunicación  entre  los 
dos  ejércitos  dd  enemigo;  mas  por  lo  difícil  del  camino  no  fué  posible  salir 


ü  líempo,  y  i  fas  odio  á'e  la  maíTana  aún  estaba  la  dlvistóo  sobre  lo«  cem» 

que  dominan  á  Quito. 

Advertido  esto  por  los  de  la  ciudad;  salen  precipitadamente  á  atacar  á 
loe  patriotas,  y  son  rechazados.  Esto  sucedía  eí  24  de  Hayo  á  b$  nueve  de 
Fa  mañana.  Empeñado  todavfa  el  combate,  agotaron  sus  municiones  lo» 
colombianos  y  se  vieron  obligados  á  retrogradar  un  tanto,  lo  que  reanimó 
al  enemigo,  que  les  cargó  con  violencia;  pero  entonces  volvió  sobre  ellos  el 
batallón  Paya  con  una  carga  á  la  bayoneta  ^ue  los  hizo  perder  el  terreno- 
que  acababan  de  ganar.  Sin  cmbnr^t,  I  ti  patriotas  iban  á'scr  flanqueados 
por  medio  de  cierta  operación  bien  d1spue$u  por  López;  pero  á  tiempo 
llegan  tres  Conipaf^ías  de  Albión,  y  la  derrota  de  los  reatí»l.-i$  fue  decididai 
Córdoba  los  persigue  con  5u  batallón,  y  al  medio  d^  entran  A  Quuo  en 
completa  derrota,  perseguidos  por  este  Jefe,  que  los  obligad  refugiarse  en 
el  fuerte  de  PanociUo,  (jue  esiá  sobre  la  colina  de  este  nombre.  Toiri  había 
vuelto  al  servicio  y  mandaba  cuatrocientos  hombres  de  caballcria,  que  so 
retiraron  hacia  el  Norte;  pero  perseguida  esta  caballería  por  la  del  Coman' 
dantc  Cc5tárÍ5,  aunque  inferior  en  número,  se  dispersó  y  sólo  pudieron  lle- 
gar á  Pasto  unos  pocos  soldados  con  Tolrá. 

Acercándose  Sucre  i  la  ciudad,  intimó  rendición  al  Capitán  General 
Aymerich,  cuya  comisión  llevó  el  Teniente  Corone)  Daniel  O'Leary,  edecán 
del  General,  autorizado  para  celebrar  una  capitulación,  la  cual  se  efectuó 
el  día  25  de  Mayo.  Mediante  esta  capitulación  se  entregó  la  ciuJud  y  el 
Fuerte  de  Panecillo  con  todos  los  elementos  de  guerra  y  cuanto  poseía  el 
Gobierno  español  en  los  territorios  de  Quito  y  Pa^to.  Las  tropas  rindieron 
las  armas  con  tos  honores  de  la  guerra,  conservando  tnisc  e<ipadas  los  Jefes  y 
Oficiales.  Se  concedió  seguir  para  Espart-i  á  Itis  Oficiales  y  trupa  que  qui- 
sieran, pero  en  calidad  de  prisioneros  de  guerra,  costeándoles  el  Gobierno 
de  Colombia  hasta  la  Habana,  donde  serfa  reintegrado  del  ga«tn. 

La  víspera  de  la  acción  de  Pichincha  hahU  rnvi.ido  Aymerich  para 
F:isto  una  columna  de  tropa  al  mando  del  Comandante  Salg.ido,  compuesta 
de  doscientos  hombres  de  iníintería  y  cincuenta  de  c.ibaileria.  Salgído  rt- 
eibió  U  noticia  de  la  rendición  de  Quito  en  el  camino,  y  tuvo  que  aco- 
gerse á  las  capitulacionts  para  escapar  de  la  persecución  de  loe  pueblos  le- 
vantados por  todas  partes.  Hubo  algunos  Jefes  y  Ofícialea  que  no  quisie- 
ron someterse  á  la  capitulación  y  se  esciparon  por  el  Maranón  y  territorio 
de  Mocoa,  logrando  salir  al  Brasil  con  mil  penalidades,  por  desiertos  es- 
pantosos. 


Después  de  esto,  ya  no  liahia  que  temer  que  el  ejercí  lo  de  P^ito  fuese 
[«uxiliado  por  el  de  Quito,  y  el  Libertador,  en  su  marcha  sobre  Pasto,  podía 
jntar  con  que  Sucre  CAtrecharía  por  el  Sur  al  enemigo.  Pero  el  Liberta- 
dor no  sabia  ni  podía  saber  lo  que  pasaba  en  Quito;  no  había  vuelto  á  te- 
ner noticia  algona  de  Sucie,  ni  ¿ste  de  Bolívar,  y  así  no  podían  obraren 
comb' nación. 

El  Libertador  había  Hegaüo  el  34  de  Marzo  al  Jnanambú,  y  pudo  va- 
dearlu  el  Ejército  en  ese  día  por  un  jiaio  llamado  Burreros,  y  et  siguiente 
hacÍA  la  extremidad  de  la  hacienda  del  Pfciíot.  Pero  don  Basilio  García  sa- 
lió inmediatamente  i  oponérsele  en  Chaguarbamba,  con  una  fuerza  respe- 
table compueítA  del  Balallún  primero  de  Aragón,  que  conítubi  de  seis* 
cientos  hombres  ;  del  de  Caiatiifia,  que  tenía  caairocienios  ;  de  un  Bjtallóit 
pastu50  y  las  milicias  armadas,  que  contaKnn  como  nchocienir.5  hombre*, 
mis.  lemiblcs  en  aquellos  terrencs  que  los  veteranos,  por  su  táctica  de  gue- 
rrillaí,  conocimiento  del  terreno  y  su  decisión  p*>r  la  causa  dtl  Rey. 

El  eiército  colombiano  siguiúsu  marcha  al  si-gundo  dta  d*:  pasada  el 
íuanatni-'ú.  Después  de  muchos  trabajos  y  rodeos  por  ocitsión  de  las  di6- 
cultad»  que  &e  liailahnn  en  los  paso<i  del  GdAlMra,  el  ejército  se  dirigid 
per  Sanduni  y  Consaei  hac'a  la  Parroquia  de  Yacmnquer.  El  6  de  Abril 
estuvo  en  Coiisacá ;  pero  el  enemigo  ya  se  liaba  situado  en  las  alturas  de 
Cariaco  í  dÍAtancia  de  una  legua,  con  la  lucienda  de  Bombona  de  por 
medio. 

Era  casi  un  ímposibterd  por  lo  menos  una  gran  lemcridad,  pensar  en 
atacar  alU  á  los  realistas.  Sin  embargo,  el  LiberiaUor  ordend  al  Coman* 
dante  <Jcl  batallan  Bogotá,  Coronel  Joaqufn  Parí^,  que  con  el  Coronel  Ba- 
rrito, Ce  n)a  «dan  te  de  los  Glií'js,  reconociese  las  posiciones  del  enemigo, 
atravesando  las  profundidades  de  la  quebrada  de  Consaci.  Birreto  se 
ncercó  al  campo  enemigo,  á  medio  tiro  de  fusil,  é  hizo  el  recnocim tentó, 
y  observó  que  el  ÚaiKo  derecho,  no  obstante  estar  apoyada  en  la  falda  del 
volcán  de  Pasto,  ofrecía  un  pasaje,  aunque  en  extremo  dirdl.  £1  centro 
de  la  posición  del  enemigo  estaba  cubíeno  por  un  bosque  impenetrable,  de 
grandes  áibolcs.  que  de  propósito  se  habún  derribado  para  obitmír  todo 
paso.  La  izquierda  la  apoyaban  en  el  Guaitara,  y  el  frente  de  la  línea  esta- 
ba defendido  por  una  profunda  caf^ada  quo  no  podía  atravesarse  sino  por 
un  puente  dominado  por  los  fuegos  cruzados  del  cncmignr  era,  puei,  pre- 
isa  forzar  tan  formidable  posición  ó  retirarse.  lü  Libertador  dio  sus 
rdcnes  para  enUar  ea  combate.  Al  General  Valdís  se  le  dio  la  de  trepar 
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una  parte  det  volcán  de  Pasta  para  atacar  la  izquierda  del  enemigo,  coa 
el  batallón  Rifles.  Al  General  Pedro  León  Torres  »e  le  mandó  atacar  la 
derecha  y  centro  con  los  baullones  Bjgotá,  Vargas  y  dos  escuadrones  de 
Guüs;  y  quedaban  de  reserva  el  batallón  Vencedores  de  Boyacá  y  dos 
escuadronc&  de  lanceros. 

El  7  de  Abril,  á  las  dos  de  la  tarde,  rompió  el  fuego  el  ejército  colom- 
biano desde  el  ll.tno  de  Bombona.  El  General  Torres,  con  seiscientos  hom> 
brea,  intentó  romper  por  la  derecha:  pero  le  fue  imposible,  y  se  vio  obli- 
gado &  cirgar  sobre  el  centro  de  la  posición  enemiga,  mandada  por  don 
Basilio  Garcfa.  El  General  Torres,  con  su  fuerzi,  desfiló  bajo  los  fuegos 
de  la  artilleria  y  fusilería  enemiga,  queriendo  pasar  la  hondrf  cañada,  pero 
les  fue  imposible  adelantar  paso  por  entre  las  grandes  palizadas  de  árboles 
tumbados.  Aquí  quedaron  muertos  ó  heridos  casi  todos  los  Jefes,  Oficiales 
y  soldados.  El  General  Torres  quedo  gravemente  herido  en  la  cabeaa> 
y  el  Coronel  París  en  la  mano  dereclu,  perdiendo  los  dedos.  Sólo  seis 
individuos  quedaron  sin  lesión.  De  los  dos  batallones  Bogotá  y  Vargas 
perecieron  casi  todos  los  soldados,  probando  de  este  modo  que  hablan  sido 
muy  dignos  de  ser  inscritos  en  la  Guardia  colombiana, 

Kl  General  Val  Jifs  subía  por  et  etn4>inadg  cerro  del  volcán  con  sus 
soldados,  que  en  partes  tenían  que  clavar  en  tierra  las  bayonetas  para 
poder  trepar.  Al  llegar  al  punto  de  ataque,  los  recibieron  cuatro  compañías 
de  Aragón^  pero  los  Rifles  cargaron  á  la  bayoneta,  y  los  españoles,  no  pti- 
dicndo  resistir  el  choque,  unos  se  dispersan,  otros  se  rinden  heridos  y 
otros  quedan  muertos.  El  humo  det  combate  no  dejaba  observar  bien  los 
movimientos  ni  á  unos  ni  á  otros;  pero  en  un  momento  de  claridad,  á  las 
cinco  y  media  de  U  tarde,  el  Libertador  observó  que  el  enemigo  estaba 
cortado,  y  mandó  al  batallón  Vencedor  que  atacase  las  trincheras  del  cen- 
tro para  llamarle  la  atención  y  que  no  pudiera  cargar  más  gente  sobre 
loe  Rifles.  Sin  embargo,  el  Coronel  García,  sin  saber  aún  que  las  cuatro 
compañías  de  Aragón  habían  sido  batidas,  mandó  otras  dos  en  su  auxilio; 
pero  encontrando  con  todo  cl  b;)tallón  Rifles,  que  habla  acabado  de  coronar 
U  altura,  fueron  destruidas  inmediatamente. 

Llegada  la  noche,  aunque  era  de  luna,  el  ejercito  colombiano  tuvo  que 
suspender  sus  operaciones,  pues  estaba  sobre  un  terreno  desconocido  y 
Ueno  de  precipicios.  Esto  favoreció  áI  ejército  español,  que  si  el  combare 
hubiera  principiado  más  temprano,  alli  habría  sido  terminada  la  campaña 
de  Pasto.  Don  Basilio  García  estuvo  expuesto  á  ser  cogido,  porque  al 
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huir  con  unos  pocos  soldidos,  se  oictió  por  entre  laa  avanzjilas  enemigas, 
ún  Hber  por  dónde  andaba,  dando  vui;U.is  de  una  parte  á  otra,  hasta  que 
logró  salir  del  campo.  El  resto  de  so  ejercito  pudo  retirarse  con  el  Jefe  de 
Estado  Mayor,  don  Pantiteón  del  Hierro,  &  las  dos  de  la  mañana,  dcjandu 
en  poder  de  los  colombianos  la  artillería,  equipajes,  muchísimos  heridos  y 
prisioneros. 

El  Liberladúf  ascendió  en  el  mismo  campo  de  batalla  i  tos  Generales 
de  brigada  Valdéa  y  Torres  á  Generales  de  División,  y  al  Coronel  Barrero 
á  General  de  brigada.  Sander,  París,  GarcU  y  demás  Jefes  recibieron  los 
ascensos  inmediatos. 

El  Coronel  don  Basilio  Garcfa,  i  pesar  de  tanta  pérdida  como  le  re- 
salta de  csu  refriega,  pues  que  además  de  la  que  sufrió  en  las  municiones, 
de  que  estaba  muy  escaso,  los  pastusos  se  hablan  largado  para  sus  casas, 
no  manifestó  debilidad,  y  antes  bien,  por  el  contrario,  totnindo  el  tono  de 
veaceJart  intimó  al  Libertador  que  se  retirase  caá  sus  tropas  ú,  Pupayán, 
ti  no  qaciia  perderse;  porque  si  intentaba  pasar  el  Guáitara,  hacia  la  Pro- 
vincia de  los  Pastos,  serta  destruido  en  aquel  río.  cuya  linca  era  más  fuerte 
que  la  del  Juanambú:  que  si  prefería  volver  sobre  Pasto  por  la  montaña  de 
Yacuanquer,  no  escaparía  un  solo  hombre  en  aquellos  espesos  bosques,  pla- 
gados de  guerrillas. 

£»to  era  hacer  de  tripas  corazón  &  lo  valiente  i  pero  coiuo  que  el 
humo  del  monte  de  CiriacD  había  trastornado  la  cabeza  al  Jefe  espaAol, 
porque  sólo  asf  podía  haber  creído  engañar  al  Libertador  como  á  un  nifto, 
caando  se  quiere  que  no  haga  una  cosa.  Pero  el  Libertador  tampoco  estaba 
en  estado  de  seguir  adelante,  sin  recibir  refuerzoA,  porque  por  experiencia 
ftupo  que  guerrear  en  el  territorio  de  Patta  O  Pasto  contra  patianos  y  pas- 
tttsos,  era  algo  diferente  de  guerrear  eti  Venezuela.  En  ese  territorio  en- 
centraron  su  sepulcro  hombres  valientes  que  habían  hecho  las  campañas 
mis  difíciles  en  Venezuela.  Ambos  Jefes  manifestaban  bríos,  pero  ambos 
Jefes  deseaban  una  tregua. 

El  Libertador  aprov*echó  la  ocasión  de  la  intimación  de  don  Basilio 
para  proponer  una  suspensión  de  armas,  mientras  te  venían  auxiüoi,  y  et 
Coronel  Juan  Paz  del  Castillo  fue  comisionado  para  la  negociación,  que 
no  tuvo  resultado.  Don  Basilio  insistió  en  que  el  ejército  colombiano  se 
volviese  á  Popayán  por  donde  mismo  había  venido ;  proposición  que  re- 
chazó iil  Libertador,  porque  era  por  el  estilo  de  la  que  hixo  don  Qtiijoie  á 
htt  gallotes  cuaudü  quería  que  se  fueran  para  el  Toboso  i  presentártela 


eadena  á  Dulcinea. 

En  estas  conversaciones  se  pasaron  ocho  dfas,  y  durante  este  tiempo 
el  ejército  colombiano  peTTnanecid  cómodamente  en  Cariaco  y.  Bombona, 
porque  allí  encontraban  recursos  y  se  podían  curar  los  heridos  y  enfermos. 
Sin  embargo,  el  Libertador  determinó  rciirarse,  lo  que  verificó  el  día  l6  de 
Abril,  dejando  en  el  hospital  de  Cónsacá  al  General  Torrea  Herido,  con 
trescientos  hombres  mis  entre  heridos  y  enfermos,  recomendados  al  Co- 
mandnntc  español  y  k  un  comisionado  que  q^odú-  encargado  de  hacer  loi' 
gastos. 

El  Libertador  verificó  su  contramarcha,   enviando-antes  nn  cuerpo  de 

las  para  ahuyentar  bs  guerrillas  del  tránsito.  Haciendu  su  mnrclu  por 
'jttnicrue  y  Sandoná,  se  5Ílii6en   las    alturas  del  Peñol,   donde  determinó 
esperar  los  refuerzos  que  debían  venirle  de  Popayán,  y  para  cuya  conduc- 
ción habia  enviado  al'  General  Barreto  y  al  Coronel    Díaz  con  los  escuadro* 
fiei  de  Gulas, 

De»de  qae  el  eíércitn  repasó  ef^  Juana nibú,  las  guerrillas  de  Patfa  se 
levantaron  por  toda»  partes,  de  manera  que  solamente  con  batallones  s« 
podía  transitar  por  alK.  Una  de  esas  guerrillas  cayó  sobre  eUiospital  de 
Miradores  y  dio  muerte  á  unos  cuantos  enfermos,  perdiéndose  muchos  Tu- 
ailcs,  vestuarios,  municiones  y  la  correspondencia  oficial  del  Libertador^ 
Ot/a  de  ella*  fue  batida  por  el  Corone!  Pardea  y  el  CapiíAn  Tomás  Ci- 
priano Mosquera  ¡  pero  en  cambio  fue  cogido  con  su  gente  el  Coronel 
Francisco  Luque  y  muerto  el  Capitán  Juan  Cedesma. 

Un  mes  entero  estuvo  el  Libertador  aguardando  los  auxilios,  sin  que  le 
llegasen  y  jin  recibir  noticias,  ácausa  de  las  guerriibs  de  Pailj.  La  xitua- 
ción  en  que  se  hallaba  la  pintó  bien  su  Secretario  «uando  decía  al  Go- 
bierno de  Colombia;  "  No  debo  pasar  en  silencio  que  \is  privaciones  del 
ejercito  hjn  sid*  muchas;  qucelcHraanos  ha  tratado  cun  más  crueldad 
que  los  liombres,  y  que  e&Los  honibr&i  son  los  más  enemigos  que  tiene  la' 
libertad  j  que  para  odiamos  no  hay  distinción  de  sexo,  edad  ni  calidad  t 
que  hemos  sido  hosithiíaJos  por  todos  los  vivientes  racionales  de  aquel 
país  ;  quv  no  ha  pasado  un  dia  sin  el'  ruido  de  las  armas  ;  que  cn  marcha, 
como  en  formación,  ¿ramos  acosados  por  el  fuego  de  las  guerrillas  enemi- 
gas ;  que  nuestras  avanzadas,  partidas  y  deiUC2ment')S  necesitaban  de  una 
vigilancia  inñnita  para  no  ser  sorprendidos  ;  que  habiendo  sido  el  servicio 
extraordinariamente  recargado,  nuestras  tropas  han  sufrido  fatigas  excesi* 
vas.  Pero  cn  recompensa  siempre  hemos  vencido,  nuestra  disciplina  y  viu 
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lor  han  lr¡u:ifaJo  de  IckJo,  y  «!  cntmigo  no  piietie  jactaree  dct  triuuío  uoa 
vez  &ola,  ni  un  mínalo  siquiera." 

El  ejército  habta  consumida  ya  lodos  los  víveres  del  PeAol ;  no  |>odf 
permanectir  tres  Jías  mi»  en  ese  lugar  sin  perecer ;  lo  que  obligó  al  Llber- 
udor  i  seguir  al  encuentro  de  los  recursos  que  esperaba  de  Popayáo,  y 
csUbleciú  por  algunos  diis  en  la  parroquia  del  Trapiche,  en  el  valle  de  P4 
tía.  Desde  Mercaderes  habCa  empezado  el  ejército  á  rccib:r  las  auxilios  de 
Popayin,  conducidos  por  los  Coroneles  Juan  Pax  del  Cnstiltti  y  Jacint 
Lara,  y  en  e!  Trapiche  se  incorporó  el  Ceneril  Üirrelo.  Con  los  retueri 
recibidoa,  aun  no  alcanzaba  el  ejercito  i  dos  mil  hambres,  y  la  caballerl 
no  podía  montarse  bien  p<ir  la  escasez  de  caballos;  ni  se  cnconir^than  si 
Ecieiites  bsgjjcs  para  conducir  Us  municiones  y  equipajes,  agregándose  la 
calenturas  consiguíentesal  clima  malsano  de  l^atia.  Tal  era  la  situaciúr 
que  el  (:enio  de  Bolívar,  tan  acostumbrado  ¡1  las  grandes  di&cuUaJes,  se 
vio  ya  perplejo,  y  dcíconSando  de  poiler  continu'ir  aquella  campaña,  aun 
pcn5¿  variar  de  plan  y  emprenderla  por  la  costa  del  Pacific«>,  coma  antes 
liabta  proyecudo.;y  eslu,  sin  tener  la  menor  noticia  del  General  Sucre  ni 
del  estado  de(^uitu  ;  ni  Sucie  tampoco  había  podido  tenerla  del  estado  de 
la  campana  de  Pasto. 

En  este  estado  de  desesperación,  «I  Libertador,  como  inspirado  por 
Providencia,  dirigió  ¿  don  IJasilio  GÁrcfa,  con  fecha  lO  de  Mayo,  una  maj 
teria  intimat-ióa  desde  el  Trapiche,  excitándolo  á  que  admitiera  una 
rosa  capitulación  para,  sus  tropas  y  para  lo«  moradores  de  Paflto,  ea  ta  inte- 
ligencia de  que  si  se  rehusaba  i  ello,  tanto  la  ciudad  de  Pasto  como  su 
ejército  tendriaa  que  sufrir  los  horrores  de  la  guerra;  y  terminaba  decía* 
rando  que  si  no  se  admilúu  las  proposiciones  de  paz,  tomarla  muy  fuertes 
represalias  de  varios  actos  cometidos  por  los  realistas  infringiendo  los  tri 
cados  de  regularinción  de  la  guerra. 

Después  de  csia  intimación,  el  Libertador,  sin  aguardar  i  más,  dcM 
minó  mandar  A  Pasto  y  Quito  Á  su   Secretario  general  Coronel  José 
briel  PiJrea,  con  el  objeto  de  concluir  las  negociaciones  coa  el  Jefe  Cípaftol 
y  ofició  sobre  lo  mismo  al  Capitán  general  de  Quito. 

Don  Basilio  García  recibió  la  intimación  de  Dotlvar,  y  aun  ec  tenia  en 
sus  cabales,  cuando  los  derrotados  de  Quito  le  trajeron  la  noticia  de  la  vi( 
toria  obtenida  por  Sucre  sobre  las  tropas  reales  en  Pichincha  y  la  entrc{ 
de  ta  ciudad  el  día  35  de  Mayo;  noticia  que   produjo  el  efecto  que 
producir,  que  era^el  de  matar  toda  esperanza  eo  el  ánimo  de  lo»  españolet 


residentes  en  Pasto.  Decidióse  á  capitular  el  Jefe  español,  lo  mismo  qu«  la 
Oficialidad  y  Cabildo  de  Pasto  ;  pero  el  pueblo  en  masa  miró  enfurecido 
semejante  resolución,  y  conmovidos  los  ánimos,  por  todas  partes  clamaban 
por  la  guerra  ;  y  i  tanto  llegó  la  conmoción,  que  don  Basilio  temió  y  no 
tuvo  má"  recurso  que  apelar  al  Obispo  don  Salvador  Jiménez,  para  que  ¿I, 
interponiendo  su  autoridad  para  con  aquel  pueblo,  que  lo  respetaba  por  su 
sagrado  carácter,  le  hiciera  entrar  en  ra?6n,  manifestándole  que  era  ya  im- 
posible sostener  )a  causa  del  Kcy  en  el  pii's. 

El  Obispo  desempeñó  este  encargo  con  el  miyor  interés,  no  obstante 
haber  sido  tan  obstinado  en  favor  de  la  causa  realista  ;  porque  á  mis  de 
hallarla  desesperada,  las  cosas  de  las  otks,  les  decretos  dados  por  Fernán* 
do  Vil  contra  el  estado  eclesiisttco,  y  la  proclamación  de  principios  anti- 
católicos por  los  periódicos  liberales  de  Espafla,  le  lub(an  causado  d  mismo 
efecto  que  al  set\or  Lasso,  Obispo  de  Mérida.  Parece  que  entonces  se  con- 
venció el  scf^or  Jiménez  de  que  no  era  la  causa  de  la  religión  la  que  se  sos- 
tenía con  los  españoles. 

Habiendo  el  Obispo  apaciguado  la  furia  de  los  pastosos,  como  el  Ar- 
zobispo Góngora  i  los  comuneros  en  ZipaqnirA,  todo  se  compuso.  Decidió- 
se el  envío  de  una  comisión  cerca  del  Libertador  para  celebrar  las  capitula- 
ciones, y  fueron  nombrados  Jos  Tenientes  Coroneles  don  Pantalcón  del 
Hierro  y  don  Miguel  Retamal.  El  General  Bolívar,  sin  aguardar  respuesta, 
se  tiabfa  puesto  en  marcha  sobre  Pasto,  y  lo  hallaron  los  comisionados  en 
Berruecos.  La  capitulación  fue  celebrada  fácilmente,  porque  de  una  y  otra 
parte  se  deseaba  terminar  aquella  campaña. 

Se  acordó  en  la  capitulación:  entregar  al  Presidente  de  Colombia  todo 
el  territorio  en  que  mandaba  el  Jefe  de  la  División  española,  inclusa  la 
costa  de  Biirbacoas;  conceder  una  absoluta  garantía  de  personas  y  propie- 
dades i  todos  los  individuos  que  existieran  en  dicho  territorio,  fueran  cua- 
les fueran  sus  hechos  anteriores  [  conservar  á  los  Jefes  y  Oficiales  bus  espa- 
das y  propiedades  ;  transportar  á  todos  los  militares  que  lo  quisieran  al 
primer  puerto  español  que  se  hallara,  á  costa  de  Colombia  y  sin  que  fuesen 
prisioneros  de  guerra  ¡  prometer  r«n(7/ro/rcci'(JA  fj/^aW  í  la  sagrada  reli- 
gión de  Jesucristo,  á  sus  Ministros  y  it  todos  los  habitantes  del  territorio 
que  se  entregaba. 

Sin  qoe  se  ratificaran  las  capítuUtioncs  por  el  Jefe  español,  el  Liberta- 
dor continuó  su  marcha  hacia  Pasto,  con  solo  una  columna  de  Cazadores, 
que  fue  arriesgarse,  en  aquel  país  y  entre  aquellas  gentes,  mucho  más 


CAPÍTULO  SETraíTA   Y   NVBVK. 
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que  en  ]  8  [9  cuando,  después  de  la  acción  de  Boyad,  «e  vino  i  SanUfé 
sólo  con  sus  edecanes  desde  el  Comi'in. 

Estando  en  las  inmediaciones  de  Fasto  se  le  presentaron,  enviados  por 
el  Obi.<i[}o,  el  Pruvisor  doccur  don  Josc  María  Grueso  y  el  Secretario  don 
FclÍK  de  Linán  y  Haro,  tos  cuales,  después  de  rendirle  sus  respectos  y  obe- 
diencia, le  presentaron  un  oñcto  del  Obispo  que  decía  : 

"  Excelentísimo  seflnr : 

"  Por  medio  de  mi  Provisor,  el  doctor  Jos¿  María  Grueso,  y  de  mi 
Secretario,  don  Félijt  L'ñán  y  Haro,  me  apresuro  á  rendirle  í  V.  E.  mis 
respetos,  sumisión  y  obediencia. 

"  Confiado  en  la  bondad  y  generosidad  de  V.  E.,  y  para  aquietar  atgu- 
nos  mozos  indóciles  de  este  pueblo,  que  sin  conocer  sus  verdaderos  intere- 
ses pudieran  perturbar  la  pat  pública,  atrayendo  sobre  sus  conciudadanos 
pacíficos  todos  los  horrores  de  la  guerra,  he  permanecido  en  esta  ciudad  sin 
querer  tomar  ningún  otro  partido,  lisonjeándome  de  que  V.  E.  no  dejará 
de  dispensarme  la  protección  que  tiene  ofrecida.  He  sido  inalterable  en 
mis  principios  de  fidelidad  para  con  la  Nación  de  quien  dependo,  y  esle  ca- 
rácter honrado  y  consecuente,  creo  me  debe  hacer  más  recomendable  ante 
los  ojos  de  un  verdadero  guerrero  y  pacífico  conquistador,  como  lo  es  V. 
E.  Los  franceses  en  España  siempre  hicieron  mis  alto  aprecio  del  hombre 
decidido  y  fiel  que  de  cuantos  débiles  abandonaron  las  banderas  de  su  ísa- 
ción  para  pasarse  á  ellw,  por  no  perder  sus  comodidades. 

'*  Mi  Provisor  y  Secretario  van  encargados  de  conferenciar  con  V.  E. 
acerca,  del  ceremonial  con  que  por  parte  de  los  eclesiásticos  debe  ser  recibi- 
do, para  que  en  un  todo  sea  complacido  y  obsequiado,  cual  es  debido  á  su 
alta  representación. 

''Por  motivos  poderosos  que  me  asisten,  de  conciencia  y  pnlíticos,  sólo 
deseo  el  que  V.  E.,  usando  de  su  generosidad,  me  conceda  la  gracia  de  dar- 
me mi  pasaporte  para  regresar  á  mi  país,  en  donde  sólo  apetezco  vivir  reti- 
rado en  el  itncón  de  un  claustro,  para  concluir  mis  días  con  tranquili- 
dad y  reposo.  Esta  misma  solicitud  hace  tiempo  la  tengo  hecha  al  Gobier- 
no español  y  creo  que  &  la  hora  se  me  habrá  concedido,  habiéndome 
admitido  la  renuncia  que  tengo  hecha  del  obispado. 

"Si  V.  E.  me  concede,  como  espero,  el  pasaporte  y  yo  pudiese  ser 
útil,  tanto  en  la  Corte  de  España  como  en  la  de  Roma,  para  procurarlos 
intereses  de  la  República  de  Colombia,  yo  me  honraré  con  la  confianza  que 
V.  E.  hiciere  de  mf,  bajo  la  seguridad   de  que  soy  hombre  de  honor  y  de 


J 
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carácter  para  no  fjtUr  i  mis  proniefM  y  hacer  cuanto  pueda  en  favor  de 
estos  pueblos,  á  quienes  he  amado  desde  mi  juventud  y  los  estimare  hasta 
mi  muerte. 

"  Deseo  que  V.  E.  reciba  con  benignidid  los  sinceros  votos  de  mi  co- 
razón, y  que  mande  Cuanto  sea  de  su  agrado  i  este  su  más  fino,  humilde 
súbJilo,  servidor  y  Capeltin  Q.  S.  M.  B. 

"  Excelentísimo  seflor. 

Salvador,  Obispo." 

Al  día  siguiente,  8  de  Junio,  hizo  el  Libertador  su  entrada  en  Pasto, 
filendo  recibido  por  el  Obispo  y  clero  á  la  puerta  de  ta  iglesia,  donde  se 
cantó  luí-go  el  Te  Dtum.  Después  fue  cumplimentado  por  los  Jefes  csj>a- 
Aoles  y  Obildo.  Las  capitulaciones,  que  ya  habían  sido  ratiBcadas  por  don 
Basilio  García,  se  cumplieron  religiú&ameuie.  01)1  qué  btcn  recumpen&a* 
dos  estuvieron  los  malos  ratos  que  el  Libertador  habla  pasado  en  esia  sin- 
gular campana,  al  ver  accpUdas  las  capi tu) aciones,  recibido  con  taiitus  ho- 
nores por  espailoles  y  pastusos,  at  mismo  tiempo  que  recibía  las  nolictaa 
más  placenteras  de  la  feliz  conclusión  de  la  campafla  del  General  Sucre  en 
el  Ecuador,  de  quien  hasta  entonces  no  habla  podido  saber  nada. 

Al  tercer  úU  de  la  entrada  del  LiberUdor  en  Pasto  contestó  al  Obispo 
lo  siguiente: 

"  Ilustríiirao  señor : 

"  Tengo  ta  honra  de  contestar  U  muy  favorecida  carta  de  V.  S- 1-  que 
poco  antes  de  entrar  á  esta  ciudad,  anteayer,  tuvo  la  bondad  de  poner  en 
mía  manos  el  señor  Secretario  del  Obispado,  don  F<!lixLiñán  y  Haro. 

"  Es  ciertamenie  con  la  má%  grande  complacencia  que  he  v>sto  expre- 
sar i  V.  S.  I.  los  sentimientos  de  consideración  y  aprecio  hacia  mi  persona 
y  las  protestas  francas  y  generosas  con  que  descubre  el  fondo  de  su  corazón 
y  el  estado  en  que  se  halla  su  conciencia  religiosa  y  política.  N' o  son  los 
franceses  solos  los  que  han  estimado  y  aun  admirado  á  tos  enemigos  cons- 
tantes, leales  y  heroicos.  La  historia,  que  enseiU  todas  las  cosas,  ofrece 
maravillosos  ejemplos  de  la  grande  veneración  que  han  inspirado  en  todos 
tiempos  los  varones  fucrics  que,  sobreponiéndose  á  todos  los  riesgos,  han 
mantenido  la  dignidad  de  su  carácter  delante  de  los  mis  6eros  conquián* 
dores,  y  aun  pasado  los  umbrales  del  templo  de  la  m<iertc.  Yo  %oy  el 
primero,  Ilustrfsimo  señor,  en  tributar  mi  entusiasmo  í  lodos  los  persona* 
jes  célebres  que  han  llenado  asi  su  carrera  hasta  cl  término  que  les  ha  se- 
ñalado la  Providencia.  Pero  yo  no  té  si  todos  los  hombre*  pueden  entrar 


en  la  misma  Unea  de  conducta  sobre  una  base  diferente.  El  mundo  e3  uno; 
la  religión  e»  otra.  El  heroísmo  profano  no  es  siempre  el  heroísmo  de  la 
virtud  y  de  la  rdigión  ;  (i )  un  guerrero  generoso,  atrevido  y  lemerarJo, 
es  el  contraste  mh,  elocuente  con  un  paslor  de  almas.  Catón  y  Súciate* 
mismos,  los  seres  privilegiados  de  la  moral  pagana,  no  pueden  servir  de 
modelo  á.  los  proceres  de  nuestra  sagrada  religión.  Por  tanto,  Ilustrísímo 
seAor,  yo  me  atrevo  i  pensar  que  V.  S.  I.,  lejos  de  llenar  el  curso  de  su  ca- 
rrera  religiosa  en  los  términos  de  su  deber,  se  aparta  notablemente  de 
ellos,  abandonando  la  iglesia  qoe  el  cielo  le  ha  confiado,  por  causas  políti- 
cas y  de  ningún  modo  conexas  con  la  vida  del  Seflon 

"Por  otra  parte,  Iluslrfsimo  señor,  yo  quiero  suponer  que  V.  S.  I. 
está  apoyado  sobre  fircQcs  y  poderosas  raaones  para  dejar  huérfanos  á  sus 
mansos  corderos  de  Popayán  ;  mas  no  creo  que  V.  S.  I.  pueda  hacerse  sor- 
do al  balido  de  aquellas  ovejas  afligidas  y  i  la  vo2  del  Gobierno  de  Colom- 
bia, que  suplica  á  V.  S.  I.  que  sea  uno  de  sus  conductores  en  la  carrera  del 
cielo.  V.  S.  L  debe  pensar  cuántos  fieles  cristianos,  tiernos  é  inocentes,  van 
á  deíar  de  recibir  el  fiacramentode  la  confirmación  por  falta  de  V.  S.  I.,  y 
cuántos  ^vcnc«  alumnos  de  la  Santidad  van  á  dejar  de  recibir  el  augusto 
carácter  de  Ministros  del  Creador,  porque  V.  S.  I.  no  consagra  su  vocación 
al  aliar  y  á  la  profesión  de  la  sagrada  verdad.  V.  S.  í.  sabe  que  los  pue- 
blos de  Colombia  necesitan  de  curadores,  y  que  la  guerra  les  ha  privado  de 
otros  divinos  auxilios  por  la  escasez  de  sacerdotes.  Mientras  Su  Santidad 
co  reconozca  la  existencia  política  y  religiosa  de  la  Nación  colombiana  (z), 
nuestra  iglesia  ha  menester  de  los  IluBtrfsimos  Obispos  que  ahora  la  con- 
üuclao  de  esta  orfandad,  para  que  llenen  en  parte  esta  mortal  carrera. 

•'Sepa  V.  S.  I.  que  una  separación  tan  violenta,  en  este  hemisferio, 
no  puede  sino  disminuir  la  universalidad  de  la  iglesia  romana,  y  que  U 
responsabilidad  de  esta  terrible  separación  recaerla  más  partícularmento 
sobre  aqudlos  que  pudiendo  mantener  la  anidad  de  la  iglesia  de  Rom.i. 
hayan  contribuido,  por  su  conducta  negativa,  á  acelerar  ei  marcr  de  ¡qí 
mtUs,  que  es  la  ruina  de  la  iglesia  y  la  muerte  de  los  espíritus  cu  la  eter- 
nidad. 


(1)  j  QoUn  Bcyui  qos  Eicaurto  CQ  &m  Mateo  fus  un  liórpfi  &  loe  ojoedel  maodol 
imo  i  lo  fiM  k  los  oJm  dt  U  YÍftod  cri*tí»iui  7  (Nota  «I«l  aator), 

(3)  La  exietenq'a  reli^oaa  de  todo»  lew  puebloa  Mtólloos  <],a0  bftjr  tobrc  el  globo  no 
iMOwita  d»l  reooeociiBieato  e^>ecial  d^  Vav^  porqw  £1  es  «1  pastoc  nnirBrtalde  tía 
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*'  Yo  me  Hsonjeodeque  V.  S.  I.,  considerando  lo  quellevo  expuesto,  &e 
servirá  condescender  con  mi  ardiente  solicitud,  y  que  tendtá  )a  bondad  de 
aceptar  los  cordiales  sentimientos  de  veneración  que  le  profesa  su  atento^ 
obediente  servidor, 

"  BOLÍTAB. 

"  Al  Iluslrísimo  scrtor  doctor  don  Salvador  Jiménez,  Obispo  de  Popayán. 
"  Cüartul  general  en  Pasto,  4  lo  de  Junio  de  1823." 

H¿  aquí  los  sentimientos  y  cl  lenguaje  de  un  verdadero  católico.  E) 
Libertador  hablaba  como  inspirado  en  esta  vez,  porque  él  no  era  hombre 
de  literatura  eclesiástica  ni  de  leciurati  ascéticas,  como  cl  mismo  lo  dijo 
algún  tiempo  después,  cuando  ^e  trataba  de  enviar  unas  preses  al  Papa  ;  ni 
en  Pasto  tenía  á  su  lado  quien  pudiera  haberle  enseñado  esas  luminosas 
doctrinas  de  la  fe  ortodoja  que  vemos  en  su  preciosa  carU  al  Obispo.  Fue 
gran  política  la  del  Libertador  en  esta  ocasión  ;  pero  do  es  de  atribuirse 
sólo  á  poUtica  cl  paso  dado  para  con  cl  Obispo,  porque  el  lenguaje  de  la 
política  en  semejantes  ocasiones  es  muy  distinto  del  que  se  encuentra  en 
este  inmortal  documento,  que  honrará  siempre  la  memoria  de  este  grande 
hombre,  y  que  con  tan  poco  interíís  se  ha.  visto  por  nuestros  escritores  que, 
aunque  publicado  en  Lti  Gacría  número  40,  del  2\  de  Julio  de  UÍ22,  hoy 
en  cl  día  es  completamente  ignorado  de  nuestras  gentes  (1),  Hemos  visto 
antes  la  manera  como  el  Libertador  se  comportó  con  el  Obispo  de  Mérida, 
y  es  preciso  no  perder  de  vista  estos  incidentes  característicos  de  la  vida 
de  Bolívar,  para  determinar  ¿su  tiempo  cierto  problema,  de  que  nuestros 
políticos  no  se  han  hecho  cargo  al  dar  razón  de  la  oposición  que  se  le 
declaró  después  por  un  circulo  de  personas  inñuyentes.  Todo  lo  iccantc  á 
la  historia  eclesiástica  de  nuestro  país  con  relación  á  la  política,  se  ha  mira- 
do  como  con  desprecio  por  nuestros  escritores  políticos,  como  si  el  demento 
relígicsQ  en  estos  pueblos  no  fuera  de  tanta  influencia  para  hacer  la 
base  principal  de  las  opiniones;  sólo  se  han  contentado,  cuando  se  ha  ofre* 
cido,  con  hablarnos  del  fanatismo  de  los  predicadores  contra  las  logias,  de 
las  rogativas  y  procesiones  en  tiempos  de  guerra.  Introduciendo  en  nuestra 
historia  la  parte  que  ellos  han  omitido,  se  verán  á  las  claras  las  verdaderas 
causas  de  nuestros  trastornos,  y  tal  vez  de  la  ruina  del  país. 

£1  Obispo  quedó  tan  prendado  del  Libertador,  que  no  vaciló  un  loa- 


(t)  PMtetioniMDtA  lo  lieniM  riato  repiodtuádo  eu  el  temo  2.'  de  la  Vid&dd  Liber- 
tador, por  él  eefMr  Lairaa&bnl. 
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tante  en  SQ  rcsoIuciiSn.  PreSrió  ser  ciudadano  de  Colombia  ¡i  ser  subdito 
del  Hey  de  España,  y  fue  el  amigo  y  más  entusiasta  admirador  de  BoUvar. 
El  doctor  losé  María  Grueso,  Provisor  del  señor  Jiménez,  prescntóal  Libcr. 
tador  los  sentimiento»  de  su  admiración  y  patriotismo  en  la  siguiente 
poesía: 


Bendición  y  atabatiza, 
Honor,  salud  y  gloria 
Al  inmoitat  Bolívar, 
Creador  de  Colombia, 
Que  al  ñn  con  sus  fatigas, 
Con  su  firmeza  heroica 
Entronizó  en  su  templo 
A  la  p.iz  cariñosa. 

De  Marte  furibundo 
La  ctpnJa  destructora 
Que  attWa  se  esgrimía 
De  Juanambü  en  las  rocss, 
Airancó  de  sus  manos 
Pujantes  y  nerviosas, 
Y  tejos  del  recinto 
De  Colombia  la  arroja. 

Ya  no  hay  quien  baga  viadas, 
Ni  quien  con  faz  llorosa 
Demande  un  padre,  un  hijo, 
A  la  fat-ll  diKordia: 


Ya  no  hay  quien  sus  cosechas 
Las  vea  taladas  todas, 
O  sin  tiempo  cogidas 
Por  maní;  agotadora. 

En  humanal  familia 
Unida  yá  Colombia 
Con  cadenas  de  flores, 
Bolívar  la  aprisiona, 
Y  con  Uurel  circuida 
Su  frente  vencedora, 
La  unión,  la  unión  proclama; 
La  paz,  la  paz  invoca. 

Y  la  sima  paz  triunfante. 
Coa  jazmines  y  rosas 
Al  inmortal  Bolívar 
En  su  placer  corona, 
y  con  bella  sonrisa 
Sea,  dice,  la  gloría, 
El  honor,  la  alabanza 
Al  creador  de  Colombia. 


Trocóse,  pnes,  la  penosa  situación  de  Pasto  en  himnos  de  alabanza  y, 
alegría.  Los  emigrados  de   Bugoiá  y   Popayán   volvieron  al  seno  de  sui 
familias  y  el  Obispo  á  su   iglesia,  &   predicar  la  somiiión  y  obediencia  ai| 
Gobierno  de  la  República,  tlar.do  él   un  ejemplo,   más  aíld  de  los  límití 
permitidos  por   la  doctrina;  y  todo  debido  al  genio  ungular  que  la  Prc 
videncia  habla  suscitado  para  tiberur  el  país. 

La  campana  del  Sur  estaba  terminada  á  costa  de  grandes  sacríScít 
En  ocho  meses,  contados  desde  Septiembre  de  1 821,  el  Gobierno  de  Colom- 
bia había  mandado  al  Libertador  130  oficiales  y  7.314  soldados,  de  los  cua- 
les hablan  perecido  como  3,000  en  los  combates  y  de  enfermedades. 

El  Libertador  erigió  la  nueva  Provincia  de  los  Pastea,  a&igoindoU 


aX  Departamento  del  Diuca.  Compúsose  de  la  extensióa  comprendida  de»de 
el  río  Carchi  hasta  el  Mayo.  Además  dictó  rarias  disposiciones  de  carácter 
provi&ional,  para  el  rcgimen  económico  de  la  Provincia.  Dispuso:  i.''  Qae 
la  autoridad  civil  y  militar  de  la  ciudad  de  Pasto  la  ejerciese  el  Coronel  de 
milicias  Ramón  Zambrano,  pastuso,  coo  arreglo  i  las  leyes  españolas,  como 
hasta  entonces,  excepto  en  lo  que  se  opusiesen  á  los  principios  fundamen- 
tales de  la  Constitución  de  Colombia  i  2."  Que  la  municipalidad  quedase 
instalada  con  los  miamos  miembros  que  antef  componían  el  ayuntamiento, 
basta  nueva  elección;  3."  Que  todos  los  empleados  civiles,  militares  y  de 
hacienda,  excepto  los  que  pidiesen  pasaporte,  ejerciesen  las  mismas  fan- 
ciones  y  autoridad  que  en  el  Gobierno  espaflol,  hasta  que  se  estableciese  y 
organizase  el  régimen  constitucional;  y  4.*  Que  circulase  toda  la  moneda 
de  cordoncillo  española,  colombiana  y  la  macuquina,  por  sus  respectivos 
valores.  Dadas  estas  y  otras  disposiciones  en  el  orden  militar,  el  Libertador 
partió  para  Quito,  á  donde  llegó  el  i¿  de  Junio,  y  fue  recibido  con  el  más 
grande  entusiasmo  y  alegría. 

En  virtud  de  las  capitulaciones  de  Pasto,  el  Vicepresidente  de  Colom- 
bia expidió  un  decreto  en  cuyos  considerandos  decía:  que  Ixabiendo  el 
Obispo  de  Popayán  empleado  todo  su  ¡nSujo  para  reducir  á  los  valientes 
pastusofi  i  admitir  las  capitulaciones  ajustadas  en  Barruecos,  cuyo  servicio 
había  contribuido  e&ca¿mence  al  éxito  de  la  campaúa  del  Sur;  que  el  Liber* 
todor  Presídeme  habla  manifestado  expresamente,  en  todas  sus  comunica- 
ciones con  el  Obispo,  sus  más  vivos  deseos  de  que  permaneciese  en  el  terri- 
torio de  la  Kepública  impartiendo  su  potestad  espiritual  en  las  presentes 
necesidades  de  la  iglesia  de  Popayán;  que  el  Obispo  había  declarado  «u 
\'oluntad  de  vivir  en  la  Kepública  sujeto  á  tas  leyes  y  autoridades,  habiendo 
dado  pruebas  desde  su  llegada  á  Popayán  de  su  voluntaria  6  ingenua  adhe- 
sión i  la  causa  de  Colombia,  como  de  su  obediencia  i  las  leyes  y  al  Go- 
bierno; y  que,  en  ün,  la  Iglesia  de  Colombia  deberla  reportar  grandes  uti- 
lidades de  la  permanencia  de  este  Prelado,  adherido  á  la.  caosa  de  la  inde- 
pendencia y  libertad,  decretaba  lo  siguiente: 

"  i."  Se  suspenden  desde  este  día  los  efectos  de  la  resolución  del  Con- 
greso general,  de  31  de  Agosto  del  aflo  undécimo,  en  orden  A  haber  ratifi- 
cado las  providencias  del  Gobierno  de  Cuiidínamarca  sobre  /a  vacanu  del 
obispado  de  Popayán; 

"  2.°  Se  declara  restituido  d  dicha  eSispado  el  reverendo  Obispo  doctor 
Sal^'ador  Jiménez  de  Euciso,  y  ^adrd  entrar  en  el  ejercicio  de  tajuris- 


éiccíón  dcidt  q\jc  prcite  el  juramento  prescrito  por  la  ley  de  so  de  Sep- 
tiembre del  arto  undccímo; 

"3.°  Se  dará  cuenta  á  la  próxima  Legislatura  del  presente  decreto, 
cuya  ejecución  se  encarga  al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  del 
Interior. 

'•  Dado  etc.  Bogoii,  3  de  Septiembre  de  I&22." 

Es  admirable  la  formalidad  con  que  el  Gobierno  decía  que  habta  de- 
clarado la  vacanU  del  obispado  de  Popayán,  como  £Í  los  obispados  \*acaraa 
por  causas  polfcicas,  y  como  &t  el  Gubíemo  pudiera  declarar  hs  vacaotes; 
y  mis  admirable,  que  en  el  Congreso,  donde  habfa  buenos  canonistas,  se 
hubiese  aprobado  semejante  despropósito.  Pero  sube  de- punto  la  admira- 
ción cuando  se  ve  esiampado  en  ua  decreto  del  gobierno  católico  que  se 
restituye  el  obispado  al  Obispo  y  que  ^odrd  entrar  ea  e!  ejercicio  de  suj\ 
rísdicción.  i  No  habría  en  el  G'.tbieriio  quien  supiera  al^o  de  Derecho 
piiblico  eclesiáiiico  ni  de  Teología  dogmática?  ¿  N'o  habría  quien  supiera 
que  si  la  potestad  civil  puede  no  admitir  ó  expeler  del  territorio  de  su 
mando  á  un  Obispo  perjudicial  al  orden  público,  no  poede  por  e»e  hecho 
declarar  vacante  su  silla,  ni  menos  quitarle  ni  restitufrlc  la  juri&diccióa  que 
tiene  por  Derecho  divino  ?  ¿No  habría  quien  supiera  que  esto  es  de  dogma 
católico?  Kl  Obispo  podrí  ser  expulsado  del  pafs  por  el  Gobierno,  con 
justicia  ó  sin  ella;  pero  dondequiera  que  se  halle,  e&tá  ea  posesión  de  su 
autoridad  y  jurisdicción  sobre  la  grey  que  tiene  encomendada,  no  por  el 
Gobierno  del  país,  sino  por  d  mismo  EKos  (i).  Asi  han  pasada  entre  oof- 
otros,  en  otras  ¿pecas,  grandes  despropósitos,  ó  niá$  bien  herejías,  sin  que 
baya  habido  quien  levantara  la  voz  para  hacer  entender  al  poder  temporal 
de  Colombia  estas  palabras  de  Oslo,  Obispo  de  Córdoba,  dirigidas  al  Em 
perador  Constancio:  "Dios  os  ha  confiado  ti  imperio,  y  i  nosotros  lo  q« 
conviene  á  la  Iglesia.  Como  el  que  usurpa  vuestro  gobierno  viola  la  ley 
divina,  temed  también  i  vuestra  vez,  que  arrogándoos  el  conocimiento  d 
toi  negocios  de  la  Iglesia  no  os  hagáis  culpables  de  un  gran  crimen.  EstS 
escrito:  D<iii  al  C^tar  ¡o  gne  es  del  Cf'siir  v  d  Dios  to  que  es  de  Dios.  No 
nos  es  permitido  usurpar  el  imperio  de  la  tierr.i,  ni  á  vos,  señor,  atribuiros 
ninguna  autoridad  sobre  las  cosas  santas." 

Ail,  el  Congreso  y  el  Gobierno  de  Colombia,  cuando  tanto  proclama* 
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ban  el  principio  de  libertad  é  Independencia  en  política,  tanto  niá<  lo  des- 
mentían y  falseaban  en  el  orden  cclcsiislico;  lo  desconocían  en  religión, 
pues  qae  con  Cales  actos  y  disposiciones  no  hacían  raás  que  esclavizar  la 
Iglesia  y  someterla  á  U  dependencia  del  poder  civil,  habiéndola  instituido 
ieiucristo  libre  ú  independiente  de  tos  pudurcí  de  la  tierra.  Bergier  dice 
sobre  esto:  "  Toda  tentativa  para  oscurecer  esU  verdad  y  tener  á  la  Iglesia 
en  tutela,  debe  ser  considerada  como  ana  usurpac¡ú;i  atrevida,  como  el 
trastorno  del  orden  establecido  por  el  mismo  Dios."  Y  un  sabio  Obispo  de 
Canarias  decía:  "La  Iglesia  puede  subsistir  sin  diezmos,  sin  propiedades, 
stD  religiosos,  sin  nionias,  y  aun  sin  templos,  pero  de  ninguna  manera  sin 
libertad  6  independencia "Luego  a<lad!a:  "Sé  que  tos  novadores  res- 
ponden que  su  intento  no  es  someter  la  Iglesia  en  lo  relativo  al  dogma, 
sino  sólo  en  lo  peneueciente  i.  la  diEciptína.  Mas,  aun  admitiendo  una  dis- 
tinción lan  incidiosa,  les  haré  observar  que  profesan  una  docirina  herética 
anatematizada  mil  veces;  que  la  Iglesia,  desde  su  nacimiento,  habiendo 
tenido  necesidad  de  disciplina  para  gobernarse,  ha  debido  formarla,  tos* 
tenerla  y  variarla  á  su  grado,  con  una  independencia  absoluta  "  (i ). 

Estos  golpes  mortalds  dados  al  catolicismo  entonces,  no  alarmaban 
sino  al  Obispo  de  Mcrida;  y  aun  no  sabemos  si  dijo  algo  sobre  el  decreto 
herético  de  que  tratamos.  Toda  la  alarma  y  alboroto  era  con  los  masones 
y  los  malos  libros,  como  si  lo  que  hubiera  de  temerse  de  estas  dos  cntida- 
des,  no  fueran  sus  resultados,  y  éstos  eran  los  que  se  estaban  sancionando, 
como  quien  dice,  en  santa  paz. 

Despuús  encontramos  otra  cosa  singular  en  el  acta  del  juramento  cons> 
ütucional  que  el  Krtor  Jimétier  prestó  en  Pupayán,  conformándose  con  el 
decreto  del  Gobierno,  sin  salva  alguna  respecto  i  las  inmunidades  de  U 
Iglesia  y  al  dogma  de  so  independencia,  que  conculcaba  el  dicho  decreto. 
(Véase  el  número  27). 

Pero  no  es  esto  todo:  Veamos  lo  ocurrido  con  el  Obispo  de  Quito. 

Dupu&  de  la  cap  i  tul  ación  celebrada  en  25  de  Mayo  entre  el  Jefe  espa- 
fiol  y  el  colombiano,  el  Obispo  doctor  don  Leonardo  Santander  pidió  su 
pasaporte  para  España.  Aún  permanecía  sin  despacharse  la  petición  del 
Obispo,  cuindo  el  Libertador  llegó  á  Quito.  Tanto  éste  como  el  General 
Sucre  se  empeñaron  en  persuadirle  que  jurase  la  Constitución  y  no  aban- 
donuc  su  Iglesia  por  una  causa  política;  pero  este  Obispo,  que  segura- 
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mente  no  era  det  mismo  carácter  del  de  Popayin,  ofreció  que,  bajo  ciertas 
condiciones,  prestaría  el  juramento.  Llegado  el  caso,  las  condiciones  fueron 
rechazadas,  por  graduarlas  degradantes  á  Colombia,  tanto  el  Libertador 
como  Sucre.  No  sabemos  cuáles  serian  esas  condiciones.  El  Obispo  recibió 
su  pasaporte  y  saltó  para  Guayaquil,  donde  permaneció  algún  tiempo  en 
cuestiones  con  su  Cabildo. 

Hasta  aquí  la  cosa  nada  tenia  de  particular,  sino  que  el  Gobierno, 
incurriendo  en  el  mismo  atentado  que  el  du  Cundinamarca,  declaró  sus- 
pensa la  jnrisdicciún  del  Obispo  y  devuelta  al  Cabildo;  el  cual  se  reunió  y 
nombró  Vicario  Capitular  al  maestrc'tscuela  doctor  Calixto  Miranda. 
Este  fue  un  alentado  del  Cabildo,  si  no  se  ha  de  decir  que  todos  esos  Ca* 
nónigos  ignoraban  las  disposiciones  del  derecho,  pues  era  evidente  que  la 
catisa  alegada  para  declarar  devuelta  U  jurisdicción  del  Obispo  á  &u  Cabil- 
do, no  era  de  las  que  el  derecho  determina,  pues  que  ni  habla  muerto,  ni 
había  sido  depuesto  canónicamente,  n¡  había  tenido  renuncia  admitida 
por  el  Papa,  ni  había  sida  trasladado  á  otra  iglesia,  ni  se  había  ausen~ 
tado  volun Canamente  á  lejanas  tierras  sin  dejar  Vicario  general,  ni  había 
sido  censurado  y  declarado  nomina/im  denunciado  por  autoridad  compc- 
teutc,  ni  había  caído  «n  demencia,  ni  había  sido  reducido  i  prisiúu  por 
los  infieles  ó  herejes.  ¿Podría  decirse  esto  óliímo  de  los  colombianos  ?  Yíi 
se  ve  que  nó.  Ni  en  el  caso  en  que  se  vio  el  Arzobispo  de  Colonia  en  1838 
pudo  el  Cabildo  asumir  la  jurisdicción  del  Prelado,  Con  motivo  de  !a  rui- 
dosa cuestión  allí  suscitada  de  matrimonios  mix4as,  el  Arzobispo  resistió 
valerosamente  las  pretensiones  del  Gobierno  contra  las  leyes  de  la  Iglesíat 
(o  que  le  atrajo  una  persecución  horrible  por  parte  del  Gobierno  prusiano, 
que  la  encarceló  y  privó  de  la  Administración  de  la  Diócesis,  ordenando 
al  Cabildo  procediese  á  nombrar  Vicario  Capitular.  El  Cabildo  lo  hizo 
así  apoyándose  en  el  capítulo  .Vi  r/Ü£<;/».v,  procedimiento  que  le  fue  jus- 
tamente improbado  por  el  Papa  Gregorio  Xyi,  en  letras  de  3  de  Mayo 
de  aquel  af^o,  en  que  declaró  subsistente  la  jurisdicción  del  Arzobispo 
y,  mientras  que  ¿ste  estuviera  preso,  la  de  su  Vicario  general,  que  habla 
sido  nombrado  Vicario  Capitular  por  el  Cabildo. 

Por  las  capitulaciones  de  z>;  de  Mayo,  concluidas  entro  el  General 
Sucre  y  el  Capitán  general  Aymerich,  los  españoles  que  no  quisieran 
permanecer  en  Colombia  podían  pedir  su  pasaporte  y  te  les  dejaba  ir  sin 
confiscarles  los  bienes:  pero  con  el  Obispo  no  se  hÍ20  así,  pues  la  Gace* 
ta  de  Colombia  dice  muy  seriamente:  "  También  se  ocuparon  al  reverea- 
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do  Obispo  505  temporalidades,  después  de  tuber  oído  el  Intendente  el  voto 
consultivo  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  con  el  de  \osfirím^os  itírados 
y  conontstas  de  Quito  "- 

No  se  comprende  cómo  la  Corte,  con  el  voto  de  tales  letrados  y  cano- 
nistas de  Quito,  pudo  penar  al  Obispo;  pues  que,  si  era  por  causa  políti- 
ca, sus  intereses  estaban  garantizados  por  la  capitulación;  y  st  p(>r  causa 
canónica,  mal  podía  autoridad  alguna  conocer  de  ella,  y  menos  la  civil, 
9¡cndo  tas  causa»  de  los  Obispos  reservada*  al  Papa,   (i) 


CAPITULO  LXXX. 


bri^íer  Mpa£o1  Don  Toini*  UoealM  aomlmdo  J«fo  c!*U  j  militar  A»  TmhmhwT—- 
P¿«i  ial«titii  toaiat  á  PnerboeJtbelIo— Se  ▼«  oblif^xlo  fi  abaixlo&nr  cl  •Üio— Gomp^ 
luDciii  ruin)  Pdu»  j  el  lat«)»loat4]  tfobro  liftoilo  il«  ftUetusiitiittP — ComU^iUi  en  «> 
c«rto  de  Vslotjciit— 'Muer*  Itondún— 3loraI««  concibe  el  plui  cíe  loaiKr&MAncvbo: 
•tu  operaciofies — El  Geseral  Clemeote  7  ^as  mulae  opcntloaes — Toma  lloraks  á 
llarncftibo^Pai'tonil  ilcl  Obinpo  de  Híríila  sobra  M<t«  «nivo— Prorídinctaa  d*l 
Gobtdtuo  pora  l«vMitai  fnertAa— SodevlaiaeD  woilo  Cacultuli-i  uxtrnonlíuuU*— 
Borricios  dol  eicTo  en  eetA  ouBÍéti— Efl  nombmlo  Jefe  de  Ia  Irontttnt  d«,Cilcuta  el 
Ckncnl  Unlsosta— El  Ccavral  Uootilla  deetinada  i  nunbaí  «obro  >Iv»cutiO  coa 
1a«  fuerzas  de  Itiobscbft — Decreto  de  lloraUa  coaLrft  loa  extrujcioii  que  amíliaatn 
ft  ka  patríotk»— Pwridenclu  de  Hontálla— ItM  j^xito  de  la  ezpediclún  de  Said£— 
Uontillti  p«8i  i  Cari«e«i>n  7  sale  dol  puerto  U  wcuadrflla  al  mando  de  Fadtl]a<^ 
Itoral»  toma  &  Coro— El  General  Clemeate  deje  el  mando  del  Zalla  iiftraHrjnK* 
gado— ExourvJonea  da  MohiIm — Difícil  «dministrodúa  del  Genend  Saolanderen 
«ta  (poca— Sn  IkoIUIaiI  pem  etender  i  todo— EstoUedniento  detColt^M  en 
Titlu  ProTÍnciu — Reh«Ioius  eon  1«  Santa  Sede—EloRÍo  <)tte  el  Seoretuio  de  Bda* 
cioaee  Extairiorea  hace  det  Clt^jopotia  pstnotíamo— El  CeliildoEelaiiifiticoiiom- 
bia  Canánig^os  eupUñ tes— Noticia  «obre  el  doctor  OaqBeeoe — El  Dean  Kowllo  propo- 
ae  al  VKvpTctúIentt;  el  «)cr:ieto  dd  pntroDftft— ConCfadicctAa  en  que  iuiarriti  el 
doctor  Rosillo— Primer  norabramleato  de  Canóaigo»— El  Capiculo  informa  al  Pi^n — 
fiwnno  do  Quito  «1  Cabildo  Metropolitano  Nbce  OMttkodi»  OOQ  el  Obispo— Carta 
del  Papa  Pío  Vil  al  Nfior  La«o. 

ESPUÉS  de  concluida  la  campana  del  Sur  no  quedaban  en 
Colombia  mis  enemigos  que  los  restos  expedicionarios  refugia- 
dos en  Puertocabello  y  algún  otro  punto  de  Venezuela.  £1  bri- 
gadier don   José  Tomás  Morales,  digno  oompaOcro  de  Bove», 
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había  sido  nombrado  Jefe  civil  y  militar  de  Vcne2ucla  en  logar  del  Maris- 
cal don  Miguel  de  La  Torre,  quien  desde  cl  mes  de  Agosio  haba  par. 
tido  para  Puertorico  con  el  norobraraienio  de  Capiíán  General  de  ia  Isla- 
A  Morales  se  le  dio  por  serondo  en  el  mando  militará  don  Sebastian  de 
la  Calzada,  célebre  por  sus  correrlas  en  el  Sur,  donde  Íú  encaasú  Ayme* 
rich  por  inepto. 

El  General  Soublclte,  Jefe  superior  de  Venezuela,  y  el  General  Páez 
se  cmpcAaron  en  quitar  del  medio  aquel  foco  de  enemigos  que  se  hallaba 
en  U  plaza  fuerte  de  Puertocabello.  Pácz  estrechaba  el  sitio  por  tierra, 
logrando  ventajas  cada  dta,  y  por  mar  tenía  algunos  buques  al  mando  del 
Comandante  Renato  Beluche;  mas  habiendo  desobedecido  ciertas  órdenes 
de  éste  algunos  de  los  buques,  el  plan  se  trastornó  en  términos  que  ya  era 
perdido  el  trabajo  empleado  hasta  allf  para  poder  tomar  la  plaza  por 
hambre. 

A  esto  se  agregaron  otras  circunstancias,  tales  como  la  escase/  de 
víveres:  la  disminución  del  ejército  por  las  pérdidas  de  gente  en  tos  com- 
bates y  por  las  enfermedades;  y  últimamente,  por  ciertas  noticias  alar- 
mantes que  recibió  el  General  P.ie:;;  loque  le  obligó  á  levantar  cl  sitio  y 
publicar  un  bando  de  alistamiento  general,  en  virtud,  según  decía,  de  fa- 
cultades extraordinarias  conferidas  por  el  Gobierno  de  Colombia.  Esta. 
medida  suscitó  una  competencia  fatal  entre  la  autoridad  civil  y  la  militar. 
El  Intendente  del  Departamento,  doctor  Andrés  Narbarte,  calificó  el  ban- 
do de  inconstitucional,  como  en  efecto  lo  era.  Ocurrióse  al  Gobierno:  ést« 
encargó  al  Jefe  superior  para  que,  en  vista  de  las  circunstancias,  decidie- 
ra. Soubleltc  no  aprobó  el  bando,  pero  disculpó  A  Páez,  atribuyendo  aque- 
llo á  un  celo  ardiente  por  la  causa.  Pero  mientras  tanto,  las  cosas  hicieron 
ver  que  los  cuidados  de  Pácz  eran  fundados  y  que  las  circunstancias  exi- 
gían las  medidas  extraordinarias. 

En  efecto,  el  enemigo,  en  número  de  mi(  ochocientos  hombres,  había 
aparecido  en  el  cerro  Cumbre  de  Valencia.  Al  amanecer  el  1 1  de  Agosto, 
Morales  bajó  con  su  gente  de  la  altura,  y  desplegada  en  guerrillas,  aiacd 
las  fuerws  de  Pic2.  El  Coronel  Rondón  sostuvo  valientemente  cl  comba" 
te  por  la  izquierda  con  dos  compaftla»,  una  de  granaderos,  otra  del  depósi- 
to y  an  piquete  de  caballería.  Cargando  con  intrepidez  envolvió  las  goc* 
rrjilas  mientras  cl  Coronel  Manuel  Manrique,  con  otras  dos  compartías, 
rechazaba  al  enemigo  por  el  centro,  obligándole  á  retirarse  i  sus  altas  posi- 
ciones. El  Teniente  Coronel  Mina,  q^ue  cargó  al  enemigo  por  la  derechai 


trató  d«  cortarlo,  al  rerlo en  retirada:  mas  ñola  consignid,  y  todos  ello» 
se  reunieron  en  la  altura  de  donde  habían  descendido  coo  ímpetu.  La  in- 
fantería seguía  sobre  ellos,  pero  siendo  muy  fuertes  las  posiciones  que  oco- 
paban,  Páe/ raaiidó  hacer  alto  y  cesar  el  fuego.  Esta  refriega  duró  cuatro 
horas,  y  tas  fuerzas  que  pelearon  por  paite  de  Páez  fueron  inferiores  en 
número  á  las  de  Morales  ;  pero  este  triunfo  costó  muy  caro,  porque  en  él  se 
jierdió  al  valiente  entre  los  valientes,  el  Coronel  Juan  José  Rondón  í  in- 
[norial  nombre,  porque  á  él  se  debió  la  victoria  obtenida  en  el  pantano  de 
Vargas,  cuya  pérdida  habría  sido  la  pérdida  irremediable  de  toda  Co- 
lombia. 

Moi'ales  combinó  un  nuevo  plan  de  operaciones,  y  fijó  su  atención  so- 
bre Maracaibo,  y  saliendo  de  Puertocabello  con  una  escuadrilla,  se  dirigió 
á  Curazao,  donde  estuvo  de  un  día  para  otro  con  el  objeto  de  recoger  algu- 
nos rccmsos  de  los  espaAoles,  y  en  seguida  tomó  rumbo  hacía  la  laguna  de 
Maracaibo  con  mil  doscientos  hombres  de  deserabarco. 

Tanto  el  Jefe  superior  de  Venezuela  como  el  General  Pdcz  dieron 
cuenta  al  VicepresíJenle  de  Colombia  del  movimiento  y  consabidos  desig- 
nios de  Morales ;  pero  entre  tanto  Soublette,  alarmado  en  extremo,  y  con 
«obrada  razón,  tomó  las  providencias  que  creyó  convenientes  para  asegurar 
el  departamento  del  Zutia. 

Moraies  dcicmbarcó  el  30  de  Agosto  en  los  arenales  de  Poporo,  en  un 
puerto  de  ta  Goajira  llamada  Teta,  á  sotaventa  de  Maracaibo,  y  dio  orden 
á  lusbuqiics  de  la  escuarira  que  le  hablan  conducido,  para  que  cruíaran 
sobre  la  boca  del  lago  de  Maracaibo  en  aptitud  de  dc&cmbarco.  Kl  Gene- 
ral Cleraemc,  que  mandaba  en  el  Zulia,  temiendo  una  combinación  por 
mar  y  tierra,  para  furaar  la  barra  defendida  por  el  castillo  de  San  Carlos, 
reforzó  la  guarnición  del  castillo  cun  cien  hombres,  cuatro  buques  mayo- 
res y  ocho  menores;  al  mismo  tiempo  que  mandó  al  Coronel  Parias  i  de- 
fender la  linea  fortificada  de  Sinamaica.  Ko  encontró  éste  sino  unos  pocos 
hombres  con  algunos  indios  guajiros  que  se  le  reunieron;  pero  andando 
extraviados  por  la  noche  ocha  soldados  con  el  Coronel  español  Francisco 
Javier  Alvarcz,  los  cogió  y  por  ellos  supo  que  Morales  se  aproximaba  con 
cerca  de  mil  quinientos  hombres.  Parías  tuvo  que  retirarse  y  Morales  con- 
tinuó su  marcha  rápidamente. 

El  General  demente  no  contaba  para  la  defensa  del  deparuraento 
sino  con  tres  batallones,  de  los  cuales  uno  se  hallaba  en  Coro  y  tos  otros 
Citaban  repartidos  en  varios  puntos,  Reunidos  lodos  el  3  de  Septiembre^ 


apenas  alcanzaron  al  número  de  setecientos  borabres,  la  mayor  pune  ro- 
dutait.  La  fuerza  de  Morales  era  superior  en  número  y  calidad,  pues  tenía 
los  baUllones  Valencey,  Barinas,  parte  de  Burgos  y  los  Cazadores  de  Cor.i. 
El  General  Clemente  mandó  con  quinientos  hombres  al  Teniente  Coronel 
Castelli  hacia  el  rio  Socuy,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  cuatro  pira- 
guas armadas  en  guerra  ocupasen  el  punto  llamado  Paso-guerrero,  que  era 
el  único  camino  por  donde  Morales  podía  marchar  á  Maracaibo.  Cascdii 
se  situó  en  el  puerto  del  Mono,  donde  supo  que  las  tropas  de  Morales  esta- 
ban pasando  et  Socuy  con  algunas  embarcaciones  de  los  indios  que  les  au* 
liliaban. 

Castelli  marchó  sobre  Zuicta,  punto  á  donde  se  estaban  situando  los 
que  pasaban  el  rio.  A  las  once  de  la  noche  llegó  al  enemigo,  á  quien  no 
pudo  sorprender,  encontrándolo  foiniado  en  una  buena  posición.  Atacólo 
á  las  doce,  pero  inútilmente,  y  viendo  que  su  Fuerza  era  inferior  y  que  te- 
nía pocAs  municiones,  se  retiró.  Por  ambas  partes  hubo  algunos  muertos  y 
heridos;  entre  los  primeros,  por  parte  de  M;ira]c9,  el  Coronel  don  Tomás 
Gurcia,  Comandante  de  Valencey.  Castelti  se  retiró  hacia  Maracaibo  y  Mo' 
raks  sigtiiiS  por  la  misma  ruta. 

Et  General  Clemente  reunió  las  fuerzas  que  pudo  y  marchó  liacia  el 
hato  de  Mamón,  distante  mis  de  seis  leguas  de  la  capital;  pero  luego  se  re- 
plegó, eligiendo  esperar  al  enemigo  en  5alinar¡c.i.  Este  se  le  presentó  á  las 
doce  del  dia,  y  aunque  reconoció  su  superioridad,  quiso  aniesgarlotoJo,  por 
an  punto  de  honor,  que  puio  costar  á  la  República  mis  caro  de  lo  que  le 
cosió  i  pues  al  cabo  de  dos  horas  de  un  rcí\idu  combate  hie  completamente 
derrotado,  el  dfa  6  de  Septiembre,  perdiendo  sobre  quinientos  hombres  en- 
tre muertos,  heridos  y  prisioneros,  sin  poderse  sali-ar  más  que  trescient'js 
hambres.  El  General  Clemente  se  retiró  &  U  cañada  con  los  escapados  del 
campo  de  batalla.  El  parque  de  Maracaibo  se  salvó  con  los  dcm.is  elemen- 
tos de  guerra;  y  tos  can  jnes,  clavados,  se  arrojaron  al  lago.  Hubo  mucha 
emigración,  y  el  General  Clemente  mandó  que  los  buques  siguieran  al 
puerto  de  Moporo,  á  donde  él  se  dirigió  con  todo  lo  demás  que  se  pudo  po- 
ner en  salvo  Morales  entró  á  la  capital  al  dta  siguiente  de  la  batalla,  au- 
mentada su  fuerza  con  los  prísionerus  de  Salinarica.  Al  otro  día  de  sa  en- 
trada en  Maracailví,  se  dirigió  en  piraguas  al  castillo  de  San  Carlos,  qne 
estaba  á  cargo  del  Sargento  mayor  Nati  vida^l  V'ilianiil,  quien  lo  entregó  por 
oapiíulación,  no  teniendo  fuerza  suficiente  para  defenderlo;  aunque  al  G'>* 
bierao  se  le  dijera  lo  cotitrarioen  el  parte  del  General  Clemente.  Morales 
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cogió  los  buques  de  guerra  que  guardaban  la  barra:  hfzose  luego  dueflo  de 
los  que  había  en  los  puertos  de  Maporo  y  Gíbraltar,  i,  donde  se  dirigió  61 
mismo,  y  el  General  Clemente  tuvo  que  retirarse  á  Betijoquc  con  Lrescicn- 
los  cincuenta  hombres  que  tenia  en  Gíbraltar,  después  de  arrojar  al  agu? 
mis  de  cuatrocientos  Tusiles  y  la  pólvora.  Morales  logró  sacar  los  lusíles 
del  agua. 

El  seAor  I^sso,  Obispo  de  Nfértda,  al  saber  la  toma  de  Maracaibo  por 
Morales,  expidió  la  siguiente  pastoral,  dirigida  al  clero  y  pueblo  de  su  dió- 
cesis; 

(  Acabamos  de  saber  la  toma  de  Maracaibo  por  el  General  Morales, 
de£pu¿3  de  una  acción  desgraciadamente  perdida.  Bastaría  esto  para  ha- 
berse compungido  nuestro  corazón,  no  dudando  de  los  gravísimos  padeci- 
mientos que  aquella  ciudad  habrá  sufrido  y  continuará  sufriendo;  pero  si 
aun  i.  esto  convencidos  de  que  el  mal  no  es  ajeno  sino  de  toda  la  Repúbli- 
ca,  de  que  somos  yi  parte,  debe  añadirse  algo.  Manifiesto  es  que  los  dife- 
rentes puntos  de  la  laguna  franquean  breves  caminos  á  todos  los  puntos 
del  interior;  y  que  ti  la  fidelidad  al  Gobierno  no  es  constante  y  no  nos 
esforz.'imus  i  la  defensa  de  la  patria,  aunque  ¿sta  por  tan  débiles  armas  en 
contrario  no  pueda  perecer,  mucho,  mucho  tendremos  igualmente  que 
sufrir.  Por  tanto,  una  y  otra  vez  os  exhortamos  á  todos  y  á  cada  uno  en 
particular,  que  no  dudéis  es  obliga  en  cona'ftida  ¡a  oh^dt'tncia  al  Gohier~ 
no:  gue  no  /odéis  maquinar  contra  é¡:  que  le  habéis  jurado  vtusíro  servicio 
real  y  personal;  y  sobre  iñiio,  que  el  pueblo  español  jamás  ka  tenido  sobera- 
nía soBre  nosotros,  ni  hallamos  razón  ni  conveniencia  alguna  política  nt 
moral  para  que  use  de  la  fuerza  c  irtente,  no  diremos  conquistas,  sino  de- 
vastaciones. 

í  Llenad  vuestros  deberes  recibiendo  entre  tanto  nuestra  bendición, 
seguros  de  que  presentamos  á  Dios  nuestras  oraciones  por  la  paz,  tranquUi 
lídad  y  feliz  éxito  de  la  República. 

<  Dada  en  Mérida,  á  13  de  Septiembre  de  1^12.— Rafael,  Obispo  ds 
Wérida  de  Maracaibo.»  (i) 

Los  triunfos  de  Morales  pusieron  en  consternación  á  Bogotá  y  eo 
grande  alarma  al  Vicepresidente  de  la  República,  quien,  con  aquel  su  ge- 
nio activo  y  vigoroso,  dictó  tas  providencias  mis  eficaces.  Al  Deparlamento 
de  Boyacá  libró  órdenes  para  levantar  tres  mil  hombres  de  tropa,  y  a)  del 


\,\ )  Pabllcada  en  b  Gaceta  d«  Cdombíai,  de  3  d*  Noviembre,  niltnero  U. 


ACagdalena  para  dos  mil.  De  Bogotl  salieron  mil  para  Tunja,  y  te  manda- 
rut)  venir  las  tropas  que  haMa  en  Popayán. 

El  Vicepresidente  expidió  ui)  decreto  con  fecha  25  de  Septiembre,  de* 
clarándose  en  ejercicio  de  tas  facultades  extraordinarias  que  le  concad(a  el 
artículo  i38de  la  ConttituotÓi),  eu  consideración  á  que  la  pérdida  de  Ma- 
racaibo  ponfa  al  eoemigo  en  contacto  con  tos  Departamentos  del  Magdalena, 
Boyaci,  Venezuela  y  Provincias  del  Zulia,  hacia  tos  cuales  podfa  dirigir 
ulteriores  operaciones,  y  porque  en  semejantes  circunstancias  era  preciso 
disponer  de  los  recursos  de  esos  departamentos  y  del  de  Cundinamarca,  los 
que  deberían  declararse  en  Provincias  de  asamUea,  debiendo  dar  cuenta 
al  próximo  Congreso,  que  estaba  convocado  para  el  2  de  Enero  de  1323. 
Ademls  se  decretó  un  empréstito  de  300,000  pesos,  por  hallarse  «I  Tesoro 
nacional  exhausto  para  hacer  frente  i  los  gastos  que  aparejaba  una  nueva 
campaí^a  bien  peligrosa,  pues  yi  habian  empezado!  aparecer  guerrillas  de 
bandidos  amenazando  á  Caracas,  bajo  pretexto  de  sostener  la  causa  del  Rey. 
Los  empleados  se  redujeron  á  la  tercera  parte  de  su  sueldo. 

El  Gobernador  de  la  provincia  de  Neiva  dirigió  una  nota  at  Obispo 
de  Popayin,  con  la  asignación  que  tiabla  hecho  al  clero  de  la  provincia 
para  el  empréstito.  El  Obispo  contestó  con  fecha  13  de  Octubre:  c  En  este 
momento  acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  S.  de  fecha  9  del  presente,  por 
el  que  me  requiere  para  que  me  sirva  aprobar  la  asignación  que  V.  S. 
hubiese  hecho  i  los  eclesiásticos  del  cancón  de  Timaná  en  la  contribución 
que  se  debe  verificar  en  su  provincia,  de  cuatro  mil  quiuientos  pesos,  con 
arreglo  al  decreto  de  26  de  Septiembre  último,  del  Excelentísimo  aenor 
Vicepresidente  de  la  República;  y  suponiendo,  como  supongo,  lajustifiua- 
ciÓD  con  que  V.  S.  ta  habrá  tiecbo,  debo  decirle:  que  doy  mi  comisión  & 
cualquiera  de  los  eclesiisticos  que  V.  S.  tenga  i.  bien,  para  que,  en  consor- 
cio de  la  autoridad  civil  que  seííale,  procedan  á  realizar  el  cobro;  y  en  el 
caso  (no  esperado)  de  rebistcncia  de  alguno  de  los  eclesiásticos  de  ese  cura- 
to, puedan  proceder  zl  embargo  de  sus  bienes  y  arresto  de  sus  personas, 
remitiéndolos  í  ésta  con  la  correspondiente  decencia,  para  que  sean  juzga- 
dos y  se  les  aplique  la  pena  á  que  fueren  acreedores  por  no  haber  cumplido 
con  lo  que  esLá  mandado  por  nuestra  Constitución  y  loa  deberes  de  buen 
ciudadano,  que  no  dejan  de  serlo  por  ser  eclesiisticos." 

El  Intendente  de  B^yacá,  dando  cuenta  at  Gobierno  sobre  el  negocio 
de  emprcitito,  decía  que  el  Cura  de  la  salina  de  Chita,  Fray  Pablo  Loba- 
tÓD,  habla  donado,  en  medio  de  sus  escaseces,  cien  pesos  para  los  gastos  de 


la  guerra,  y  que  igaalmentc  habían   cedido  las  cantidades  asignadas  como 
empréstito,  los  sujetos  siguientes: 

Presbítero  Bernardo  Melútidez,  Cura  de  Tausa,  cincuenta  pesos. 

Presbítero  Ignacio  Cerda,  Cura  de  Garagoa,  veinticinco  pesos. 

Fray  Pedro  Rota,  Cura  interino  de  Somoadoco,  diez  pesos. 

Presbítero  José  Aatonio  Vergara,  Cura  de  Miradores,  cinco  pesos. 

Presbítero  Pedro  Galán,  Cura  de  San  Fernando,  cinco  pesos. 

Presbítero  Juan  N.  Escobar,  Cura  de  Guateque,  quince  pesos. 

Presbitero  José  Marta  Medina,  Cura  de  Sutatensa,  diez  pesos. 

Presbítero  Carlos  Snirez,  Cura  de  Firavítova,  treinta  pesos. 

Pantalcón  González,  vecino  de  la  Capilla  de  Ten»a,  diez  pesos. 

Agustín  Ramírez,  vecino  ie  la  misma,  veinte  pesos. 

Eugenio  Bohórquez,  vecino  de  ídem,  veinticinco  pesos. 

José  Marta  Franco,  vecino  de  Guateque,  seis  pesos. 

Tenentus,  pue&,  que  de  la  lista  de  individuos  que  donaron  la  cantidad 
que  se  les  seAaló  de  empréstito  para  la  defensa  déla  libertad  c  indepen- 
dencia de  la  I^epública,  las  dos  terceras  partes  fueron  ec1esíi<i ticos.  El 
A'icepresidente  Santander  mandó  que  se  publicase  esta  lista  en  Lit  Gacíta 
de  Colombia,  del  24  de  Noviembre,  como  un  rasgo  recomendable  de  pa* 
trioiismo. 

Las  ventajas  adquiridas  por  Morales  sobre  los  patriotas  eran  un  cáncer 
que  aumentaba  por  momentos,  y  que  empezando  con  tan  poca  cosa,  ame* 
nazaba  ya  muy  seriamente;  debido  todo  al  entorpecimiento  que  sufrieron 
las  activas  providencias  que,  en  el  momento  de  insinuarse  el  mal.  iba  á 
tomar  el  General  Pác¿,  y  á  U  deígracia  de  haberse  hallado  con  el  mando 
del  Departamento  de  Zulia  el  General  Clemente,  Jefe  el  menos  á  propó- 
sito para  habérselas  con  Morales,  pues  según  el  testimonio  del  Secretaria 
del  Interior  de  aquella  época,  doctor  José  Manuel Rcstrepo,  "  el  General, 
Clemente  no  habla  practicado  la  guerra  en  la  de  independencia,  y  asi,  aun- 
que tenia  y  manifestó  valor  personal,  carecía  de  experiencia  y  de  la  energía 
revolucionaria  que  se  necesitaba  para  mandar  y  vencer  en  tiempos  difíciles* 
lidiando  con  un  enemigo  tan  activo  y  pertinaz  como  el  General  Muriles  (1 ). 


(1)  TTnotlc  loe  talmtoa  rntasaoMoiIcB  en  el  que  monda  es  el  de  conocer  &  loa  bou*  1 
bcH  y  ■«•rtar  ood  la  eleoolóo  de  ba  psnoiwa.  Dq  eato  MUrto  dopcade  el  bnes  íxHdj 
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En  tan  críticas  clrcutiaUncUs,  el  General  Rafael  Urdanela  fue  nom* 
brado  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  destinadas  á  la  frontera  de  Cúcuta, 
con  d  G^roncl  Pedro  Fortoul  por  su  segundo.  El  Genera)  Montilla  lo  fue 
igualmente  para  mandar  el  ejército  más  importante,  que  era  el  de  Rio- 
hacha,  el  cual  debía  formarse  de  las  fuerzas  que  se  hallaban  en  el  Depar- 
tamento del  Magdalena,  para  marchar  por  tierra  sobre  Maracaibo.  Morales, 
interiantü,  organizó  un  ejército  respetable,  que  vistió  y  disciplinó  sin 
pérdida  do  tiempo.  Con  los  buenos  veteranos  que  tenía  formó  cuadros  para 
bs  nuevos  batallones  de  leclutas  ;  y  Calzada  le  llevó  de  Puertocabeilo  más 
de  sesenta  Oficiales  y  algunos  Sargentos  y  Cabos.  Morales  tomaba  cuantas 
medidas  crefa  convenientes  para  asegurar  tu  triunfo  sobre  Iu$  patriotas. 
Como  los  ingleses  habían  cooperado  tanto  en  favor  de  la  independencia, 
expidió  un  decreto  contra  los  extranjeros  que  se  hicieran  prisioneros  ó  que 
hallaran  sus  tropas  en  los  lugares  ocupados  antes  por  los  insurgentes.  Ellos 
eran  condenados  en  diferentes  grados:  á  muerte  ó  á  presidio,  conBscándoles 
lo»  bienes,  ó  á  destierro  del  país,  al  cual  se  les  prohibía  volver,  bajo  pena 
de  muerte.  Este  decreto  era  contrario  al  tratado  de  regulariznción  de  la 
guerra;  pero  Morales  supo  desembarazarse  de  la  dificultad,  expidiendo  otro 
decreto  con  fecha  22  de  Octubre  siguiente,  en  que  declaraba  insubsistente 
aquel  tratado  en  todo  lo  que  se  opusiera  i  su  decreto  de  1 5  de  Septiembre 
anterior  (i).  Con  este  atropellón  echó  por  tierra  Morales  ti  tratado  qut 
se  celebró  á  nombre  y  por  autoridad  del  Rey.  con  brindis,  con  abrazos  y 
con  proyectos  piramidales,  que  no  pasaron  de  la  primera  piedra.  Este  glo- 
rioso tratado  fue  tachado  de  ilegitimo  por  Morales,  alegando  la  falta  de 
uncitín  del  Gobierno  de  la  Península,  y  que  por  otra  parte,  los  Colombia- 
ros  lo  hablan  violado.  Esto  era  una  mentira  descarada,  pues  que  cuando 
el  Libertador  tuvo  que  dirigir  sus  amenazas  á  don  Basilio  García,  una  de 
las  cosas  que  Ic  dijo  fue  que  si  no  ofa  tas  proposiciones  ile  paz,  tomarla 
represalias  con  sus  prisioneros  por  las  infracciones  cometidas  contra  aquel 
tratado.  Quien  a&l  amenazaba  al  Jefe  espai^ol  estaba  bien  seguro  de  que  no 
se  le  podía  echar  en  cara  igual  falta.  En  cuanto  á  faltar  la  sanción  de  la 
Corte  al  tratado,  seguramente  que  no  era  Morales  el  juez  á  quien  competía 
declarar  ú  el  tratado  estaba  subsistente  ó  oó;  ó  st  se  necesitaba  de  una 


(1)  Con  mny  parecida  il  decreto  de  Helo  «i  l&ül,  qac  declaró  au)Mífit«nt«  la  Cooa- 
títünóacQ  todo  lo  cinc  no  w  opnswra  irudecnita  d*  pnnumoÍKiaíciito.  qae  Mhabft  abajo 
I»  ConstitaciÓn.  t  ETolocianu  di  la  bnaianidad  t 


eanción  posterior  de  U  Corte,  ó  nó.  Pero  Morales,  antes  de  dar  su  declara- 
tom,  y¿  había  matado  á  buena  cuenu  en  Coro  i  unos  cuantos  por  patrio- 
tas.  El  Geueral  Páez  dio  un  rasgo  de  talento  admirable  ea  aquellas  cír* 
cunftancias  para  avasallar  moralmentc  al  Jefe  espaOol;  Páez,  ai  mismo 
tiempo  que  Morales  se  portaba  asi,  dio  orden  á  sus  tropas  para  que  se 
obser\'ase  religiosamente  el  tratado  de  regulari»ciin  de  la  guerra,  aunque 
lo  infringieran  los  cspailolcs.  Tanto  cl  Gobierno  du  Colombia  comci  el  Co- 
mandante de  la  Marina  de  los  Estados  Unidos  y  varios  Gobernadores  de 
la»  Autitlas,  reclamaron  contra  los  dos  decretos  de  Morales,  pero  ¿1  se 
desentendió  de  todo. 

El  General  MontilU  organizó  y  disciplinó  la  fuerza  en  Riohacha,  y 
puso  una  marina,  cuyo  naando  encargó  al  Coronel  José  Padilla.  Esta  escua- 
drilla tenfa  por  objeto  conducir,  de  Cartagena  á  Santa  Marta,  todas  las 
tropas  y  equipos  destinados  i  Riohaciu.  Montilla  adelantó  hasta  Sinamaica 
una  división  de  mil  y  cien  hombres  de  infantesa,  ciento  cincuenta  húsares 
y  alguna  artillería.  El  plan  de  Montilla  era  llamar  por  aquella  parte  Iz 
atención  de  Morales,  y  batirlo  atlf,  si  lo  permitían  las  fuerzas;  pero  debiera 
haber  cornado  con  que,  si  se  sufría  un  descalabro,  las  fuerzas  de  Rio- 
hacha  no  podún  socorrer  á  las  de  Sinamaica,  por  distar  este  punto  de 
aquél  cuarenta  leguas,  cuando  las  del  enemigo  no  se  separaban  de  Mará - 
caibo  sino  tan  siUo  siete.  Esto  pro\-eofa  de  que  Montilla  estaba  mal  infor- 
mado acerca  de  las  fuerzas  de  Morales,  y  creía  que  eran  muy  inferiores  i  las 
suyas. 

El  Gobernador  de  Riohacha,  Coronel  Josí  Sardí,  y  su  segundo  el 
Coronel  francés  Garzfn,  mandaban  la  expedición.  Atravesaron  la  Qoajira 
y  llegaron  i  Sinamaica  el  3  de  Noviembre.  La  gente  espadóla  que  guar- 
necía la  villa  era  poca  y  se  retiró  hacía  el  río  Socuy,  sin  dejar  atlf  recurso 
alguno  á  los  patriotas.  El  lugar  estaba  desierto,  y  Morales  recibió  aviso  de 
la  aparición  de  la  fuerza  republicana.  Sardi  hizo  varios  reconocí  miento* 
y  halló  fortificado  cl  Faso-guerrero  y  además  cl  de  Limón,  El  mal  tiempo 
y  la  penuria  originaran  enfermedades  y  deserciones  en  la  tropa;  i  lo  que 
se  agregaba  no  tener  noticias  ni  provisiones  de  Riohacha. 

Morales  marchó  al  encuentro  de  la  división  dt  Sardi  el  12  de  Noviem- 
bre con  mil  ochocientos  hombres  de  infantería  y  ciento  veinte  de  caballería. 
Los  puestos  avanzados  dieron  parte  á  Sardi,  quien,  reuniendo  toda  la  gente, 
se  replegó  hada  tas  Guardias  y  deterroind  combatir  en  la  llanura,  confiado 
en  su  caballería.  A  poco  se  presentó  la  vanguardia  de  Morales  y  se  rompió 


<I  fuego.  Empezado  el  combate,  apareció  Morales  con  toda  aa  fuer»i,  qae 
te  reconoció  ser  muy  superior  á  la  colombianat  pero  ya  no  era  tiempo  de 
pensar  en  retirada,  estando  A  tal  distancia  del  resto  del  ejjrcito,  que  era 
imposible  contar  con  refaerzo  aiguno.  Sardi  mandó  dar  una  carga  A  U 
bayoueca,  la  que  resistieron  los  veteranos  espailoles  i  costa  de  buena  pér- 
dida; pero  desplegándose  Iu¿go  en  guerrillas  envolvieron  eaieramente  ta 
fuerza  de  Sarda  y  la  derrota  fue  completa.  Murieran  cuatrocientos  cotom' 
bianos,  y  quedaron  pTÍsíoneros  cerca  de  seiscientos.  Ko  escaparon  sino  tres- 
cientos hombres  que  llegaron  á  Riohacha  moribundos  de  hambre  y  can- 
saocio.  De  parte  de  Morales  murieron  doscientos  treinta  y  ocho  hombres, 
mitre  ellos  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  León  Iturbe. 

Mieniraa  que  estas  cosas  acontecían  en  la  vanguardia  del  ejercito  de 
Riohacha,  Moatilla  habla  pasado  i  Cartagena  con  el  fin  de  providenciar 
de  ceica  sobre  la  salida  de  la  escuadra  que  mandaba  Padilla,  la  cual  se 
hizo  á  la  vela  el  24  de  Noviembre,  conduciendo  ochocientos  hombres  de 
desembarco.  En  Santa  Marta  $c  hablan  aprestado  quinientos  más,  y  otros 
tantos  s«  dirigían  por  tierra  hacia  Riohacha,  fuera  de  las  tropas  que  so 
eoviabau  dd  interior.  Todas  estas  fuerzas  reunidas  en  esc  punto,  ponían 
A  cubierto  de  cualquiera  invasión  de  Morales  las  provincias  litorale*  de 
Nueva  Granada.  Pero  él  dirigió  sus  operaciooes  á  otra  parte  y  tomó  nueva- 
mente .i  Coro,  no  obauíite  los  esfuerzos  que  su  Gobernador  Torrellas  hizo 
para  evitarlo,  como  evitó  el  que  se  hiciese  ¿  la  gente  que  estaba  allí  de 
guarnición. 

Cuando  Morales  r^resc  &  Maracaibo,  supo  que  el  Comamiante  León 
habla  batido  una  fuerza  suya  que  tenia  en  Gibraltar,  y  que  se  había  reu* 
nido  a!  General  Clemente  en  Beiijoque.  Morales  marchó  cou  fuerza»  do 
Maiacaíbo  sobre  el  General  Clemente,  quien  resolvió  tiacer  retirada  hacia 
Trojillo,  que  lo^o  fut-  wupado  por  Morales  y  vuelto  á  tomar  por  el  Coro-^ 
ncl  Carrillo.  En  estas  vueltas  el  General  Clemente  tuvo  que  dejar  el  mando 
dd  I^ulia  al  Coronel  Manrique  para  ir  á  ser  juzgado  á  Caracas  ea  Consejo 
de  guerra  por  la  pérdida  de  Maracaibo.  EL  Consejo  lo  declaró  sin  cargo  (I ). 


(1)  VQIunil,  por  haboc  Mpitolado  «o  el  outilla  do  San  Carlos,  no  tara  ton  bcewj 
aserte  oomg  el  Oeaoial,  potqoe  iiaiBpn  Iw  de  nt  cierto  t^ne  la  togh  tvritatM  por  lo  ntf 
delfodo.  £at«  U&etal  pobUoA  deipnlSi  eo  Bogotá  nn  iiapct  tHalado  El  OniómbtaM  huit^, ' 
f*Ké,«a  que  probó  tua;  lM«n  doa  cons:  1.*  Qoe  43  m  vio  eu  1«  D«ce«ídAil(Iaun)ittntar 
pom  no  awarificar  Indtilmmbe  Ia  (rtuti^  bo  pnlinidodefeiiilnal  eutiUoiii  íiDpnhr  Ift 
«ntnda  á»  iíanita  mX  Ihgo,  j  2.*  Qaa  U  p£rdtdA  dw  Mancaibo  ao  habí*  ooiutíitído  eo  U 
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Volvamos  ahora  h  miHda  hacia  ti  Sur.  Hemos  indicado  antes  que  d 
Libertador  había  entrado  en  comiintcacióncon  el  General  San  Martín,  sobre 
el  gran  proyecto  de  libertar  toda  la  America  del  Sur  de  la  dominación 
española-  A  Cste  se  le  habfa  dado  el  titulo  de  Protecior  del  Perú,  por  los 
grandes  servicios  hechos  en  favor  de  la  libertad  de  este  país;  pero  es  nete- 
»arÍo  dar  alguna  noticia  sobre  el  curso  de  losacontectmientob  que  le  con» 
dujeroii  á  este  punto. 

Desde  1 899  habían  empezado  loa  movimieotos  revolucionarios  en  la 
Paz  y  seguido  por  lus  otros  Estados  del  Sur,  y  en  IS14,  ci  Perú  se  coo- 
iTioviü  seriamente;  pero  las  activas  providencias  del  Virrey  Aluscal  y  30a 
Generales,  sufcxaroa  todo  movimiento.  En  1819  el  Perú  estaba  entera- 
mente tranquilo  y  sometido  bajo  el  Gobierno  del  Virrey  Fczuela.  Entre  éíte 
y  el  General  Canierac  habían  cubierto  «I  paU  con  una  fuurxa  de  veintitrés 
mil  soldados,  con  oficialidad  cscfiglda.  Esto  se  him  cnn-tar  por  un  mani- 
fiesto publicado  en  MaHrid  en  1S31.  Tenían  buena  escuadra,  excelente 
caballería  y  artillerfa.  El  Perú  estaba  no  sólo  perfect-tmente  defendido, 
sino  en  aptitud  de  invadir  Alas  repúblicas  vecina». 

En  iSjO,  la  l^cpública  de  Chile  envió  &  libertar  al  Perú  una  expedi> 
cti>n  de  cuatro  mil  quinientos  hombres,  al  mando  del  General  San  Martín, 
convoyada  por  la  escuadra  chilena.  El  .ífa  8  de  Septiembre  desembarcA  U 
expedición  en  el  puerto  de  Pisco,  scíti.ti  leguas  al  Sur  de  Lim.i.  Apenu 
lo  supo  Pezuela,  mandó  un  parlamcutacio  cerca  de  San  MartEii,  solici- 
tando suspensión  de  hostilidades  para  nombrar  por  ambas  partes  comisio- 
nados que  arreglasen  los  negocios  de  América  y  España.  Parece  increíble 
que  contando  el  Virrey  con  tarta  fuerza  y  San  Martin  con  tan  poca,  fe  le 
propusiese  entrar  en  negociaciones,  pudiéndolo  arrobar  del  Perú  con  las 
armai.  Consistía  esto  en  que  las  fuerzas  del  Gobierno  se  hallaban  díserai. 
nadas  en  varios  puntos  y  no  era  fácil  reunir  de  pronto  una  masa  conside- 
rable de  ellas»  cuando  el  enemigo  andaba  tan  ligero. 

Las  hostilidades  se  rompieron,  porque  los  comisionados,  que  en  efecto 
»e  hablan  reunido,  no  pudieron  convenir  en  nada.  Las  operacíooe»  rnili- 
tares  de  San  Martin  fueron   hábiles,  cuidando  siempre  de  no  comprometer 

enlngn  del  castillo,  etaü  «a  lubnee  retirado  el  Oeiwral  CUmtate  &  Uoporó  unte*  d* 
entnr  Momln  en  el  Ugo,  ín  Xtigtj  do  haturee  relinda  oí  cwtillo,  como  lo  hito  poit»> 
rifltneitt*  Morales.  TUIairíÍ  en  su  papel  se  diiigri&i£l/'tf/n''>r<t,  que  totubta  Inttodc 
da  traidor,  por  t«aer  i  iinUn  ecb*r  U  oalfA  de  I5  ¡lürdid*  piu»  sacar  biaa  al  Gi-ucnl 
CIemeiit«i 
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lodún  alguna  de  con  sideración.  El  mismo  escribía  en  una  caria,  después 
de  «star  en  Lima;  "  Al  fin  con  paciencia  y  movimicnlos,  hcmoi  reducido 
al  enemigo  i  que  abandone  la  capital  de  los  Pizarros-..».  los  enemigos  han 
&¡do  bntidos  sin  más  que  movimientos  y  tomar  posiciones."  Pero  no  (uc 
esto  sólo  á  Id  que  debió  San  Martin  su  fortuna,  sino  á  la  pasada  del  Bata- 
llón Numancta  á  los  patriotas.  Este  Batallón  lo  mandaba  don  Tomás 
Heres:  habla  sido  formado  en  Venezuela  por  el  Comandante  Yaflez  en 
iA[3,  casi  todo  compuesto  üe  gente  de  Barinas;  era  lo  mejor  con  que  con> 
taba  cl  Virrey  del  Perú. 

El  balallón  Nuraaacia  se  puso  en  cl  lugar  que  le  correspondía.  Parece 
que  en  el  Perú  resonaron  en  sus  nidos  aquellas  heroicas  palabras  que  en 
ta  plAxa  de  Sanufó  le  dirigía  la  Po¡a  el  dia  14  de  Novietiibre  de  1817  a| 
llegar  al  suplicio.  (1}  El  batallón  N'umancía  lavd  esa  negra  mancha  al  po- 
nerse bajóla  bander.!  que  le  couvcnU  como  americano,  y  cl  Libertador  le 
varió  el  funesto  nombre,  dindole  aqutl  que  signilicaba  la  vuelta  á  la  patrio, 
llamándole  ¡'oltígcros  de  la  Guardia  colombiana. 

A  la  pérdida  de  este  famoso  cuerpo  se  siguieron  otras  para  los  espilló- 
les en  el  Perú,  hasta  llegar  á  punto  Ou  tener  que  evacuar  la  capital  el  Vi- 
rrey, &  quien  por  toLts  partes  se  echaba  la  culpa  de  csiai  perdidas  acujín- 
dole  de  inaclívo,  aunque  antes  se  hubiera  manejado  muy  bien.  Las  autori- 
dades lo  depusieron,  colocando  en  su  lugar  al  Geoeral  Lascm*. 

Sin  Martin  se  apodcr<^,  pues,  de  Lima;  pero  como  si  se  le  hubiera  en- 
cantado en  el  palacio  virreinal,  desde  que  tomó  e1  mando  supremo  del 
Per li,  se  mudó  cu  otro  hombre;  parecía  poseído  de  una  especie  de  pereza 
y  desacierta  que  le  hiciera  perder  tantas  ventajas  adquiridas.  Catitcrac, 
Carratalá  y  demás  bajaron  de  la  Sierra  con  su  ejército,  y  por  donde  quiera 
adquiríin  ventajas  sobre  los  patriotas,  sin  que  x-alicran  los  esfuerzos  aislados 
de  los  paTícntcí  Lanza,  y  Arenales.  El  ejército  entró  en  consuncióa  y  se 
perdió;  lo  mismo  la  escuadra;  se  perdieron  los  aliados;  se  separaron  del 
servicio  los  mejores  Jefes,  como  Necocehca,  Las  Heraa,  Martínez.  Los  pa- 
triotas fieles  se  retiraban  desesperanzados  y  los  traidores  ocupabau  los  pri- 
meros puestos  del  Estado.  Como  San  Martfn  era  monarquista,  algunos  han 
creído  que  en  eso  consistía  su  inacdón  desde  que  se  encerró  en  el  palacio 
de  la  Magdalena  á  pensaren  su  gran  proyecto  de  fundar  la  monarquía  pe- 
roana,  solicitando  algún  príncipe  de  las  casas  reinantes  de  Europa.  El  Go- 


(I)  T¿ase  el  tomo  3.",  pfigiaa  151. 


bierno  consutucíooal  de  Espafla  había  mandado  al  Perú  i  don  Manuel 
Abreu,  eocargado  de  arreglar  los  negocio*  de  la  metrópoli  con  los  ameri- 
canoi  disidentes ;  y  era  sabido  cuánto  simpatizó  con  la  comisión  San  Mar-* 
tln,  hasta  asistir  á  una  junta  cnn  el  Virrey  y  sus  Generales  Canterac  y  Mo- 
oet,  proponiendo  el  establecimiento  de  una  regencia  ínter  venía  un  Prínci- 
pe espaiiol  á  sentarse  en  el  trono  de  tos  Incas.  No  hay  que  decir  por  esto 
que  San  Martfn  no  fuera  patriota,  porque  es  preciso  dejar  la  manta  de  creer 
que  sólo  los  republicanos  son  patriotas.  Patriou  quiere  decir  amigo  de  U 
felicidad  de  su  patria;  y  la  felicidad  de  los  pueblos  no  está  vinculada  i  las 
iistemas  de  gobierno,  porque  es  cierto  que  se  han  visto  y  se  estin  viendo 
pueblos  oprimidos  por  el  despotismo  monárquica,  como  se  han  visto  y  ven 
pueblos  felices  baja  la  monarquía  y  pueblos  felices  bajo  h  República,  y 
pueblos  despotizados  por  los  gobiernos  republicanos;  y  este  despotismo  en- 
mascarado  e»  el  peor  de  lodos.  No  hay  más  diferencia  en  el  trabajo  prepa- 
ratorio que  é^ta:  para  la  buena  república  es  preciso  educar  bien  ¿  los  pue- 
blos; para  que  sea  buena  la  monarquía,  es  preciso  educar  bien  una  familia. 
El  que  pretenda  monarquía  para  su  patria,  purquecrea  que  con  esto  la  ha- 
ce feliz,  es  tan  patriota  como  el  que  pretenda  la  República,  pcrsi:adído  del 
mismo  principio  y  guiado  por  las  mismas  pretensiones. 

Sin  embargo,  á  San  Martín  le  enajenaron  la  opinión  pública  sus  prin- 
cipies monárquicos,  y  era  preciso  que  así  sucediera  en  un  tiempo  en  qti 
U  América  espafiola  acababa  desacudir  el  yugo  de  un  monarquismo 
pravado,  y  en  que  se  pensaba,  con  algo  de  equivocación,  que  en  la 
bltca  cía  todo  felicidades  y  mis  felicidades.  San  Martín,  pues,  vela  las  c< 
como  le  dijo  un  hombre  de  Estado  en  tiempo  de  Luís  Felipe  á  otro  que  era 
tuerto  y  le  preguntaba  cómo  vela  las  cosas  políticas,  comme  vom  vcyes,  le 
contestó,  tttertax;  y  pensó  enderezarlas  conferenciando  con  el  grande  h*  ni- 
bre  del  continente  americano,  Bolívar,  i  quien  habla  dirigídosos  primerai 
comunicaciones.  Con  este  pensamiento  resolvió,  en  el  mes  de  Enero  de 
|8S3,  pasará  Guayaquil,  y  en  efecto  vino  á  embarcarse  en  Paita,  donde  re- 
cibió despachosdel  Libertador  en  que  le  decía  no  serle  posible  pasar  á  Gua- 
yaquil, por  llamar  su  atención  negocios  mis  urgentes.  San  Martin  regresó 
á  Lima. 

A  principios  de  Mayo  habla  llegarlo  al  Callao  el  scAor  Joaquín  Mos- 
quera, Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  cerca  del  Gobierno  peruano. 
El  fue  reconocido  ¡nmediaiamenie,  y  en  lo  primero  que  se  ocupó  fue  en  el 
reclamo  del  batallón  Numancia,  que  encontró  próximo  &  venirse  para  Co* 


lotnbía  contra  la  voluntad  de  aquel  Gobierno,  i  quien  no  quería  servir  por 
haber  entendido  que  trataba  de  hacer  la  guerra  á  Colombia  para  impedir 
U  incorporación  de  Guayaquil  á  la  República.  Mosquera  tcnli  instruccío- 
Dcs  de  Sucre  para  reclamar  este  cuerpo  colombiano,  devolviendo  la  divi- 
sióti  peruana  que  estaba  kI  mando  del  General  Sania  Cruz  en  la  campad» 
de  Quito.  Mas  como  el  Gobierno  se  empeAa&e  en  que  se  te  dejara  aun  el 
batallón  colombiano,  hubo  Mosquera  de  cnndescendcr  en  ello  bajo  la  con* 
dictúii  de  que  la  división  peruana  quedase  á  las  órdenes  de  Sucre  hasta 
que  se  concluyese  la  campaña  de  Quito;  puei  se  temía  la  renovación  de 
U  orden  qoe  antes  babia  dado  i  Santa  Cruz  para  regresar  á  Lima  con  di- 
cha división. 

Procedióse  lu<ígo  á  la  celebración  de'  un  tratado  de  unión,  liga  y  con- 
federación perpetua  entre  Colombia  y  el  Perú.  El  Secretario  de  Gobierno, 
Monteagudo,  fue  aombrado  negociador  por  parte  de  San  Martín.  Et  pro* 
yecto  del  tratado,  que  ína  presentado  por  el  Miiii&tro  culombiano,  ou 
oíreció  dificultades  por  parte  del  de  el  Peni  sino  en  lo  relativo  i  la  in- 
corporación de  Guayaquil  i  la  Kepública  de  Colombia.  Monteagudo  dccfa 
que  su  Gobierno  incurriría  en  una  especie  de  contradicción  si  reconocía 
Gu3y.iquil  como  parte  del  territorio  de  Colombia,  habiendo  poco  antí 
reconocido  la  Independencia  de  la  junta  de  Gobierno  de  aquel  lugar;  y  en 
consetucficia  propuso  que  se  dejase  en  libertad  para  unirse  i  la  parte  que 
quisiera,  bien  al  Perú  ó  á  Colombia.  Esto  no  era  más  que  nna  esiralegt 
diplomática  quo  no  podía  engaflar  al  Ministro  de  Colombia,  sabedor  d( 
las  intrigas  del  Gobierno  peruano  en  Guayaquil  para  promover  un  pronuii- 
damiento  en  su  favor.  Mosquera,  por  de  contado,  no  admitió  scmefantí 
proposición  y  al  6n  vinieron  á  convenir  en  que  este  punto  se  dejase  come 
objeto  de  un  tratado  especial  que  se  celebrarh  en  mejores  circunstancíasi 
absteniéndose  el  Gobierno  peruano  de  convocar  para  el  Congreso  Repre- 
sentantes de  Quijos  y  de  Mainas 

Ba  eitos  tratados  se  estipuló  la  formación  del  Congreso  de  plenipo- 
tenciarios en  Panamá.  Todos  los  Estados  americanos  debían  concurrir  i 
la  realización  de  este  proyecto,  común  1  los  grandes  intereses  de  la  Amé- 
rica. Este  (jran  proyecto  fue  original  de  Bolívar.  Admirable  por  sus  ten- 
dencias,  mereció  l-^s  elogio*  de  los  políticos  europeos. 

Intertanto  cl  Liborcador  partía  de  Quito  para  Guayaquil,  á  donde 
11^6  el  Ji  de  Julio,  siendo  recibido  con  las  mayores  demostraciones  de 
jóWlo  y  entusiasmo.  Guayaquil  estaba  en  completa  división  de  ^nidos; 


lubia  tres,  que  eran:  (A peruano,  el  colombiano  y  el  triJep^fuHíti/e.  La  junta 
gubernativa  pertenecía  al  primero,  y  por  lo  tanto  debía  suponerse  el  mis 
preponderante,  aun  cuando  no  estuviera  favorecido  por  la  mayoría  popular. 
Afortunadamente  csuban  convocados  para  el  z8  los  Representantes  del 
pueblo,  que  debían  resolver  la  cuestión  sobre  á  cuíl  délos  dos  Eítados 
debía  unir&c  Guayaquil;  pero  entre  tanto  empcziron  á  acalorarse  los  par- 
tidos; hubo  reuniones  de  empleados  y  padres  de  familia,  que  dirigieron 
Dna  representación  al  Cabildo  pidiendo  la  incorporación  á  Colombia;  y  por 
ultimo  se  suscitó  un  tumulto  popular  que  á  gritos  pedia  lo  mismo^  y  aun 
5C  temtd  algún  desmán  contra  los  del  partido  peruano,  lo  que  dio  -i 
conocer  la  minoría  en  que  estaba,  y  que  lo  que  había  adelantado  aOlo  «c 
debía  i  la  inÜuencia  de  ciertos  magnates  que  baclin  parte  de  la  junta- 
En  el  conflicto  todos  instaron  al  Libertador  para  que  se  pusiera  i  la  c^- 
bctí  del  Gobierno  político  y  militar,  y  declarase  á  Guiyaqiiil  ínccrporado 
á  Colombia.  El  Libertador  accedió  í  lo  primero  en  beneficio  del  orJcfl 
público,  que  estaba  ya  completamente  trastornado;  pero  en  cuanto  á  lo 
4^dndo,  dejó  la  resolución  á  los  Representantes  del  pueblo,  que  m  uy  pron- 
to deb{.in  reunirse.  La  junta  gubernativa  mandó  reconocer  al  Libertad-Ji 
como  Jefe  Supremo  del  G':jbierno  y  se  disolvió  en  el  mismo  dfa,  qua 
fue  el  i¡  de  Julio.  Olmedo,  Roca  y  Jimena,  miembros  de  ella,  afectos  al 
partido  peruano,  partieron  para  Lima. 

Verificada  la  reunión  délos  Representantes,  sancionaron  la  incocpora- 
clón  á  Colombia  el  día  30  del  mismo  mus,  y  en  cunsccuencia  s«  erigió  :! 
Gnayaquil  en  Departamento,  nombrando  Intendente  de  él  al  General  Si 
lom.  El  pronunciamieutü  popular  de  Guaj'aquil  y  la  dectaral<;ria  de  los 
Kepresentantcs  hicieron  conocer  que  la  incorporactóu  á  Colombia  no  se 
podja  atribuir  á  la  nota  que  d  Líberudor  había  pasado  antea  i  la  juní 
.reqnlridndola  sobre  la  necesidad  de  esta  unión  para  salvar  ía  indepen- 
dencia del  mismo  país,  sino  que  era  obra  de  la  opinión   publica. 

Cinco  días  antes  ds  la  resolución  de  los  Representantes  había  llegado 
d  Guayaquil  el  General  S.in  Martín  á  conferenciar  con  el  Libertador. 
Ac:ibaba  ¿ste  de  escribirle  una  carta  de  contestación  i  otra  que  aqn¿-1  te 
Itabla  escrito  desde  Lima,  en  que  le  decía:  <  Aunque  frustrados  mis  deseoa 
en  el  mes  de  Febrero,  por  las  circunstancias  que  ocurrieran  entonce», 
pienso  no  diferirlos  por  raistiem.w.Ejpreciso combinar  en  grande  Insinte- 
reses  que  nos  han  confiado  los  pueblos,  para  que  una  sólida  y  estable  pros- 
peridad les  baga  conocer  mejor  el  beoelicia  de  su  índepcnileacia.  Antes  del 
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i8  saldré  del  Callao,  y  apen»  desembarque  en  Guayaquil,  marcharé  i 
iludar  á  V.  E.  en  Q^jito.  Mi  alm.i  se  llena  de  [K'nsjinientos  y  de  gozo 
cuando  contemplo  aqoel  momento.  Nos  veremos,  y  presiento  que  la  Amé- 
fira  no  olvidar!  el  d<i  en  que  nos  abracemos  ». 

Despachada  la  carta  del  Libertador,  &c  le  vino  i  avisar  que  el  General 
m  Marcin  acababa  de  fondear  en  Puna,  y  que  se  hallaba  i  bordo  de  la  Ma- 
crdom'a.  El  Libertador  envíd  en  el  acto  cuatro  de  sus  ayudantes  á  cumpli- 
mentarle y  oírccerie  zlnjsmiento  en  la  ciudad,  debiendo  uno  de  ello;  re- 
gre&ar  coa  el  aviso  de  fa  hora  de  la  entrada  del  Protector.  E&te  determinó 
hacerla  al  dfa  si^uíenie,  26  de  Julio,  por  ta  maflana,  El  Libertador  sallfl  á 
Hlw'rlc,  acompafiado  de  lodos  Sü5  Ayudantes,  S^crcUr'.us  y  de  mis  Jefes 
¡uc  se  hilUbari  en  la  pUia.  Entró  el  Protector  del  Perú  en  la  ciudad  cün 
el  Liburudor  de  Colombia,  en  meJio  de  un  concurso  numeroso  que  aUer- 
nativameiUc  victoreaba  i  los  dos  personajes. 

H  ispeJóse  San  Martín  en  la  famosa  caía  de  [.azarraga,  que  el  Liber- 
tador le  había  hecho  preparar.  Fueroa  i  cumplimentarle  inmediatamenle 
d  (fcneral  Salom,  con  su  Estado  mayor  general  1  el  Coronel  Morales,  con 
:1  Estado  Mayor  divisionario  del  Sur,  y  d  Sindico  procurador,  á  nombre 
la  ciudad. 
Desde  esa  misma  noclie,  después  de  la  comida,  eraperaron  !a$  confc- 
mcias  secretas  ctitre  los  dos  Generales.  Tres  cuestiones  se  dijo  que  h;ibía 
>puesio  San  Martfo:  la  de  Guayaquil;  la  de  s¡  convendría  el  Gobierno 
lonirquico  para  el  Perú,  y  la  de  auxiUoa.  StAre  la  primera,  el  Libcrcador 
lanifeató  los  Jvrechos  de  Colombia  A  un  lerrítorío  que  siempre  habla  he 
10  parte  dd  Virreinato  de  Santaíé  y  lo  que  en  la  actualidad  w  trabajaba 
jf  su  libertad,  y  finalmente,  porque  los  pueblos  pedían  con  instancia  la 
Incorporación  á  Colombia,  lo  cual  había  dejado  á  U  decisión  de  los  Repre- 
sntantes.  El  Libertador  nunca  convino  en  las  ideas  moníniuicas;  y  sobre 
jxilios,  ofreció  todos  cuantos  pudiera  dar  Colombia.  Al  tercer  día  de  He- 
lo San  Martín  j  Guayaquil  regresó  para  Lima. 

A  S.in  Martín  hibía  moitrado  cl  Libertador  una  carta  que  acababa  de 
:ibir  del  Teniente  Coronel  Juan  María  Gómcr,  Secretario  de  la  Legación, 
que  le  daba  noticias  de  un   movimiento   revolucionario  acontecido  en 
,inia  en  ausencia  del  Protector,   y  cayo  objeto   hab'a  sido  exigir  del  Su- 
premo Delegado  Torre  Tagle,  encargado  del  mando  por  aquél,  que  dcstitu- 
le  at  Ministro  Riva-Agüero.   Llegado  A  Lima  San  Martín,   aunque  reci- 
coü  entusiasmo  popalar,  se  bailaba  muy  desalentado.  Las  yenujai 
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del  General  Canterac,  adquiridas  poco  antes  con  la  derroU  completa  dada 
i  ia  divisióD  del  General  Tristan,  en  que  se  tomaron  mil  priaioneros,  tres 
mil  fusiles  y  todos  los  pertrechos,  y  á  esto  unidos  I03  trastornos  de  Lima, 
le  hicieron  perder  toda  esperanza.  Retirado  á  su  cnsa  de  campo,  pcrmane- 
cfa  sin  hacerse  cargo  del  Gobierno,  hasta  que  instado  por  el  Delegado  To- 
rre Tagle,  lo  asumió  nuevamente.  Al  mes  se  reunió  el  Congreso,  convo- 
cado por  el  mismo  San  Martín.  Este  se  presentó  en  la  sala  de  las  reunio- 
nes, de  grande  uniforme  y  al  parecer  muy  contento;  pronuncid  un  buen 
discurso  y  luiSgo  preseutó  su  renuncia  en  términos  Un  decisivos,  que  el 
Congreso  tuvo  que  admitirla,  dcclaráadost:  en  ejercicio  del  gobierno  por 
medio  de  una  comisiún  compuesta  de  tres  individuos  de  su  seno,  que  fue- 
roa;  el  General  don  José  Lámar,  don  Felipe  Antonio  Alvarado  y  el  doctor 
Vista  Florida,  dándole  et  nombre  de  Junta  gubernativa. 

San  Manía  fue  nombrado  Generalísimo  de  tos  ejércitos  del  Perú,  y  se 
le  envió  el  decreto  por  medio  de  una  comisión  de  Diputado».  Admitió  el 
titulo  pero  no  el  ejercicio  del  empleo,  manifestando  su  resolución  de  aa- 
sentarse  del  Perú,  lo  que  verificó  muy  pronto,  dejando  H  los  peruanos  una 
hermosa  proclama  de  despedida. 

En  la  Ffrfíi  dtr  Boitvar,  por  el  señor  Larrazábal,  encontramos  un  pa- 
ralelo de  mucho  mérito  imaginativo,  entre  la  grandeza  de  San  Martín  y  la 
de  Bolívar  : 

"Otra  diferencia  de  soldados  y  caudillos,  dice.  Bolívar  es  solo.  Nadie 
m&nda  donde  él  manda.  Nadie  puede  donde  ól  está,  porque  &  es  todo  po- 
deroso. 

"  San  Martfn,  hijo  de  las  logias,  al  contrario,  se  ve  sujeto,  bajo  ley  de 
muerte,  4  una  tenebrosa  st^rdinacián  que  al  fin  ¡o  pierde* 

"Bolívar,  después  de  Chacabuco,  no  habría  repasado  los  Andes  solita- 
rio viajero.  Habría  desobedecido  al  Eterno,  y  con  U  Una  en  los  riúones 
de  OrdÓAez,  habría  entrado  junto  con  ¿1  á  Talcabuano. 

"  Como  hombres,  la  diversidad  es  aún  más  sostenida. 

"  Bolívar  tiene  la  organiación  del  águila,  la  estructura  nerviosa;  la 
mirada  de  fuego,  la  tez  bronceada,  el  paso  ágil,  el  corazón  encendido. 

"San  Martín,  semejante  á  los  robles  de  los  primitiv.u  selvas  en  que 
vio  la  luz,  encubre  bajo  su  ruda  corteza  todo  lo  que  hay  de  ardiente  y  de 
fecundo  en  la  savia  que  le  alimenta. 

"  Bolívar,  más  joven,  mis  bríllante,  mejor  dotado  que  San  Martin  en 
todo  lo  que  deslumhra  y  fascítia,  se  presenta  en  la  lid  de  la  América  coma 


ti  patadin  quo  tributa  culto  de  adoración  á  una  «Icidad  celeste  y  le  Jura  su 
IcAltaiJ  cabaLlere¿cd  luíta  su  postrer  suspiro.  Por  eso  conJenado  á  dejarla, 
repudiado  por  eUa,  oada  ni  nadie  alcanza  í  arrancarle  de  la  playa  querida, 
y  mucre  cu  Santa  Marta,  porque  su  alma  no  podía  desprenderse  de  Qfhm6ia, 
que  era  la  beldad  de  sus  itnores. 

"  San  Martín,  al  contraria,  severo  é  inflexible,  tuvo  en  nuestro  suelo 
la  miaión  de  un  padre.  Cuando  creyó  que  no  era  necesario,  ó  »e  descono- 
cía su  tutela,  dijo  un  adiós  eterno  al  suelo  que  había  redimido,  y  &c  fue  i 

amarlo  en  silencia  n;<U  allá  dd  mar " 

'  Las  ventajas  adquiridas  por  los  realistas  en  Venezuela  ponían  en  cui- 
dado al  Libertador  y  complicaban  los  negocios  de)  Gobierno  :  la  adminií- 
tración  del  Viceprcíidente  Sinlander  se  hizo  demasiado  laboriosa  y  difi* 
cil  i  pero  en  el  tiempo  corrido  Je  1823  i  23  fue  sumamente  trabajosa  per 
la  renovación  de  la  guerra  en  el  N'orie  y  de  un  carácter  tan  peligroso,  por 
las  circunstancias  i  que  dio  lugar  ol  mal  priiiiijpiü  de  ella,  pues  en  la  gue- 
rra el  que  empieza  perdiendo,  tiene  mucho  riecgo  de  acabar  mal.  Pero 
Santander  era  hombre  de  grande  expeiücíün  para  los  ncpoctos,  tenia  cabe- 
za nmy  fiírae,  voluntad  decidida  y  su  cuerpo  era  un  yunque, 

AI  mismo  tiempo  quo  llamaban  tan  seriamente  su  atención  los  negocios 
de  la  campaiU  sobre  Morales,  enemigo  tan  peligroso  por  su  actividad  y  ge- 
nio astuto  para  la  guerra,  Santander  daba  evasión  á  los  >  iic  ha- 
cienda, de  educación  pública,  eclesiásticos  y  preparaba  sus  .  ¡  para  el 
Congreso,  sin  dejar  por  esto  de  diverurse  en  Tas  fiestas  nacionales  de  Oi- 
[ciembre. 

Por  decreto  de  9  de  Octubre  de  i8¿3  estableció  un  Colegio  en  la  ciu- 
id  de^ledellín  ;  y  en  el  mismo  mes  se  instaló  el  de  Boyacá  en  la  de  Tan. 
ja  con  gran  solemnidad  y  6eaia  de  iglesia,  en  la  que  predicó  el  Padre  Fray 
Francisco  Antonio  Florido,  de  quien  hizo  un  grande  elogio  el  Gobierno 
tpor  su  consagración  en  favor  de  las  luces  y  el  saber.  Este  Padre,  que  tanta 
I  seflaló  por  su  decisión  patriótica  desde  1810^  estaba  de  Cura  en  Ramirl- 
|ul,  y  ofreció  costear  una  beca  anualmente  en  el  Colegio  de  Dayaci,  y  con- 
ríbufr  con  cincuenta  pesos  fuertes  cada  seis  meses  para  premiar  al  joven 
}ue  m¿ssc  distinguiese.  Se  estableció  también  la  escuela  en  Puente  N'acto- 
[nal,  y  el  Cura,  doctor  Juan  Antonio  Eguiguren,  ofreció  contribuir  con  cien 
sos  anuales  i  favor  deí  establecimiento. 
Por  decreto  de  31  de  Diciembre  se  estableció  el  Colegio  de  San  Simón 
en  Mariquita,  se  k  asignaron  de  renta  GS,ooo  pesos  dr  capitales  impuestc«. 
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pertenecientes  á  los  convenios  suprimidos  en  la  provincia,  y  los  réditos 
vencidos  lusu  últimos  de  Diciembre,  de  los  capitales  de  los  conventos  que 
se  suprimieran. 

Tirabién  ¿e  resLablecíó  el  Col^io  de  Pupayin,  que  desde  1S16  no  ha* 
bfa  servido  sino  de  cuariel.  Se  nombrO  Rector  al  doctor  José  María  Grueso. 

HalUbise  por  este  tiempo  et  Cibildo  metropolitano  muy  escaso  de 
sujetos  que  hiciesen  el  servicio  divino,  y  con  el  objeto  de  proveer  de  algún 
modo  i  e&tn  neccstdid,  los  capitulares  doctor  Andrés  María  l^ostUo,  doctor 
Domingo  Dutiuesne,  doctor  Jain  Nepomuccno  Cabrera  y  doctor  Nicolás 
Cuervo,  se  rcnnicron  en  10  de  Miyo,  y  abierta  U  sesión,  el  I*residente 
manifestó  la  nccciidad  en  que  se  hallaba  el  Cipítulo  de  nombrar  eclesiás- 
ticos suplentes  que  puJieíen  desempeñar  y  ayudar  al  servicio  de  la  Iglesia, 
por  hallarse  enfermas  varios  de  los  canónigos,  y  sobre  lo  cual  debü  ofi- 
ciarse al  Vicepresidente  de  la  República,  signiEcAndole  aquel  estado  y  la 
autoridad  que  lenfi  el  Cabildo  para  lucer  t-ilcs  nombramientos.  Convínose 
en  la  prnposicitSn  y  se  comisionó  al  mismo  doctor  Rosillo  para  que  diri* 
glese  el  oficio  al  Gí<bt<.'rno. 

El  Capitulo  volvió  i  tratar  «ubre  ta  materia  en  sesíún  de  4  de  Junto, 
y  en  el  acU  le  dice: 

"El  scft  »r  Presiienie  del  Cuerpo  dijo  que,  á  consecuencia  del  encirgo 
que  se  hizo  por  acta  del  V.  D.  y  C.  representó  al  Excelentísimo  señor 
Vicepre:>iiJentc  la  grandUima  necesidad  de  puner  cuatro  seújrcs  suplentes 
que  hagan  vecca  de  Canónigos  en  el  desempeilo  del  oficio  divino  y  de 
la  edogriuda,  suplicando  se  hiciese  asignación  de  sueldos.  Que  S.  E.  se  ha 
servido  condescender  asignando  á  cada  uno  de  los  cuatro  suplentes  seis- 
cientos pesos  anuales,  entre  tanto  que,  mejoradas  las  cosas  del  E&iado,  se 
tos  haga  asignación  cumpctent?,  como  aparece  de  ta  contestación  que  se 
leyó,  y  que  por  tanto  se  debía  proceder  al  nombramiento  de  los  cuatro 
sujetos.  Discutidos  lus  puntos  concecuientes  á  las  circunstancias  en  que 
deben  entrar  al  ministerio,  se  convino  en  que  no  siendo  esto  un  bencücio 
fijo  de  que  se  pueda  dar  canónica  institución,  tampoco  pueden  vacar  los 
bjuelicios  que  tengan  en  propiedad  los  agraciados,  que  siempre  son  amo* 
vibles,  por  sor  ¿ste  un  destino  de  servicio  y  ministerio  reducido  únicamen* 
te  á  las  funciones  expresadas,  ^or^Wí*  tío  estd  en  autoridad  del  capitulo  ni  et 
ditrlea  jttrii<Ucc:':tn  para  obrar  como  verdaderos  canónigos,  ni  la  asigna- 
ción de  particulares  sillas,  y  que  solamente  convienen  en  que  usen  el 
d.sUalivo  de  los  ptirtos,  mas  do  el  de  llevar  la  sobrepellia,  que  es  U  «flal  de 


la  institución  y  propiedad  ¿e  prebenda,  ni  Je  aquellos  derechos  que  son 
peculiares  &  los  canúnigos  y  prebendados  que  se  hallan  con  la  presenta- 
cidii  y  canónica  institución.  S^>brc  este  supuesto  y  decisión  procedieron 
al  nombramiento  de  los  cuatro  sujetoí,  que  recayó  en  los  scrtorcs  doctores 
Pablo  Francisco  Plata,  Juan  Agustín  de  la  Rochi,  Domingo  Tomás  de  Bur- 
gos y  Soi¿  .María  Estcvcz,  quedando  los  cinco  existentes  destinados  á 
servir  y  desempeñar  las  misas  de  las  clases,  siguiendo  el  turno  res- 
pectivo.» 

En  negocios  eclesiásticos  ocurrieron  varías  cosas  al  Poder  Ejecutivo. 
Por  la  Sícretarfa  de  Relaciones  Exteriores  se  pasó  circular  en  2  de  Agca* 
to  á  los  reverendos  Obispos,  Vicarios  Capitulares  y  CabiliJiK  ecIe^íAsticoi 
de  las  diócesis  de  Colombia,  comitnicáiidutcs  que  el  Gubícrno,  iniereitdo 
por  la  consL-r\*ación  de  la  religión  católica  ett  el  país  y  para  arreglar  todos 
los  negocios  eclesiásticos,  é  impetrar  de  la  Santa  Sede  las  gracias  de  que 
el  Gobierno  necesitase,  habla  ocupado  toda  su  atención  en  el  csUblvcimíen' 
tu  de  relaciones  con  Su  Santidad,  las  que  estaban  ya  efectuadas  con  la 
misión  nombrada  c«rca  de  la  Corte  romioa.  El  Secretario  Gual  concluía 
ast:  <Art.tdiendo  la  especial  recomendación  del  Gobierno,  de  que  por  me- 
dio de  oraciones  públicas  se  impetre  del  padre  de  las  luces,  riel  fundador 
de  la  Iglesin  Católica,  toj|a  la  protección  necesaria  para  lograr  un  baen 
rtsullado  en  la  misión  enunciada  y  en  la  dirección  del  Estado,  prometién- 
dose que  el  clero  de  esa  diócesis  tío  se  apartará  nunca  de  la  senda  de  Obe- 
diencia á  las  Butorid-ides  que  hasta  aKora  ha  seguido  y  coQtiituJ.ri  dando 
el  ejemplo  que  le  ha  oluervado  el  Gobierno,  con  mucho  agrado  » 

Eii  10  de  Agrwto  murió  el  doctor  don  Domingo  Duquesne,  que  era 
el  alma  dtl  Capitulo,  tinto  por  su  saber  como  por  sus  virtu  Jes,  Et  doctor 
Duquesne  fue  uno  de  los  hombres  más  ilustrados  de  su  tiempo.  Era  emi- 
nente en  ciencias  eclesiásticas,  y  en  las  profanas  poseia  grandes  conocimien- 
tos, especiaSmcntc  en  la  bella  literatura.  Al  ser  excelente  latino  reunía 
el  conocimiento  de  las  lenguas  griega,  italiana  y  muisca.  Su  alicíón  &  las 
antigücdados  indígenas  lo  hizo  dedicarse  con  em^ibAo  al  cooocimicnia  del 
idioma  de  los  indio;,  y  hibiendo  descubierto  en  el  pueblo  de  Gachancipi, 
de  donde  era  cura,  el  calendario  de  tos  indioj  esculpido  en  piedra,  podo 
dcscifriirlo,  y  sobre  ello  escribió  una  curiou  diseriacióo  (véase  el  número 
2?  |.  El  voto  del  doctor  Duquesnc  en  el  Cabildo  era  decisivo;  y  asi  lamen< 
taron  su  muerte  todos  sus  colegas.  Siempre  había  sido  realista;  pero  Morí* 
Uo  lo  volvió  patriota,  según  hemos  visto  anteriormente. 


IniDedutamente  después  d«  la  muerte  del  doctor  Duqucsne.  se  pre- 
sentó cl  canónigíi  magistral,  doctor  Andrea  María  Rosillo,  al  Vicepresi- 
dente de  la  República,  manifestando  la  notable  falta  de  este  canónigo  en 
circón stan cías  de  hallarse  el  coro  redacído  á  un  corto  número  de  sujetos. 
bEI  altar,  el  coro,  y  mucho  más  las  juntas  capitulares  prevenidas  por  U 
erección,  decU  el  Magistral,  han  perdido  uno  de  los  mejores  apoyos.  Sus 
conocidas  luces  influían  poderosamente  en  el  acierto  de  estas  legales  reu- 
niones, que  ya  veo  como  desoladas  desde  que  faltó  su  voz  en  ellas.  Con 
cale  motivo  he  creído  ser  do  mí  obliga'rión  hacer  presente  á  V.  E.  esta 
necesidad,  á  fin  de  que  se  digne  socorrer  i  la  Iglesia  de  pronto  con  un 
prebendado  que  sea  capaz  de  llenar  el  puesto  en  las  tristes  circunstancias 
en  que  ñus  huUamos.  Bien  s¿  que  toco  en  un  punto  de  muy  ardua  diücul- 
tad.  Esta  consideración  me  ha  hecho  callar  mientras  que  la  meditaba,  con 
detención;  y  como  estoy  convencido  intimamente  de  la  imporuricta  y 
Icgftimo  valor  de  los  nombramientos,  pido  á  V.  E.  se  sirva  escuchar  eo 
paciencia  mis  reflexiones  relativas  A  un  negocio  tan  interesante  ». 

Por  este  exordio  se  conoce  que  el  negocio  era  dedicado  y  de  trascen* 
dencia.  Continuando,  decía:  "Toda  la  dificultad  consiste  ea  la  alteracEún 
de  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  respecto  á  las  presentaciones  y  elec- 
ciones, hechas  desde  el  principio  del  siglo  XIV Hasta  allí  los  nom- 
bramientos y  elecciones  de  Obisixu,  dignidades,  prebendas  etc.,  habían  sido 
obra,  yi  de  la  reunión  del  pueblo  y  clero,  yá  de  los  soberanos  y  elecciones 
délos  capítulos  catedrales;  mas  en  aquella  época  se  estableció  que  todo 
qnedise  reservado  i  la  Silla  Apostólica,  y  asC  perseveró  en  algunos  Estado» 
hasta  la  celebración  de  los  concordatos." 

El  doctor  Rosillo  advertía  que  no  era  de  la  materialidad  de  poner  aa 
canónigo  en  lugar  del  doctor  Duquesnedeloquese  trataba,  porque  habiendo 
suplentes,  elegidos  por  cl  Cabildo,  el  más  antiguo  de  ellos,  que  había  de 
ser  promovido,  era  preciso  que  tuviese  la  absoluta  propiedad  delacanongía 
recibiendo  la  canónica  institución  y  consiguiente  jurisdicción,  lo  que  supo- 
nía la  presentación.  Pero  aquí  se  encontraba  con  la  cuesiión  del  Derecho 
de  patronato;  ¿  y  convenía  el  doctor  Rosillo  en  que  el  Gobierno  de  la 
República  representaba  en  esta  parte  los  mismos  derechas  del  Rey  de 
Esparta  ?  ¿  El  mismo  doctor  Rosillo,  que  en  i8i  5,  en  su  Jtisín  defensa  dt 
¡os  derechas  imprescriptibles  dt  ¡a  Iglesia  sostuvo,  contra  el  dictamen  de 
U  comisión  del  Congreso,  compuesta  de  los  doctores  Martmón  y  Frutos 
Toaquto  Gotiérrez,  que  en  manera  alguna  podía  suponerse  qne  cl  Gobierno 
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de  la  República  representase  tales  derechos  para  poácr  osar  de  la  concesión 
de  los  diezmos,  otorgada  á  los  Reyes  de  EspaAa»  ea  ios  mismos  términoi 
y  bajo  las  mismas  condiciones  que  la  dd  patronato^  (i)  Si;  cl  doctor 
Rosillo,  magistral  del  Capitulo  metro¡>olÍtano  de  Santafc  de  Bogotá,  fue 
quien  dio  toda  la  autoridad  y  fuerzj  ¿  la  idea  de  que  el  G^ibierno  de  Co- 
lombia  podfa  declararse  en  ejercicio  del  derechcj  de  patronato,  6in  impe- 
trarlo de  la  Silla  Apostólica,  y  el  Capitulo,  arrastrado  por  la  autoridad  del 
magistral  (después  de  muerto  el  doctor  Duquesnc),  declaró  to  mismo  en 
acta  de  21  de  Enero  de  1823.  Afuero,  Herrera  y  otros  bien  conocidos  por 
sus  matas  ideas  en  materias  de  religión,  no  hacían  autoridad  en  la  parte 
sana  de  la  Nación  sobre  este  negocio;  pero  el  doctor  Rosillo  si;  las  gentes 
descansaban  sobre  su  parecer,  tanto  por  sus  conocidas  luces  en  materias 
eclesiásticas,  como  por  haberse  distinguido  en  la  defeasa  de  los  diezmos  en 
1815.  La  anticipada  opinión  de  los  canónigos,  en  favor  del  patronato  del 
Gobierno,  allanó  á  óite  el  camino  para  andar  sin  temores  en  Ij  sucesivo. 
Hemos  dicho  que  las  dos  concesiones  de  diezmos  y  patronato,  hechas 
por  la  Silla  Apostólica  en  favor  de  los  Reyes  católicos,  eran  idénticas,  como 
pueie  verse  por  las  dos  bulas,  uua  del  Papa  Alejandro  VI  el  ida  de  1501 
y  la  oira  de  Julio  II,  año  1508.  E^to  supuesto,  vamos  á  ver  si  las  op¡nionc& 
y  principios  del  doaor  Rosillo,  que  en  1S33  atributan  el  patronato  al  Ga> 
bierno  de  Colombia,  pueden  refutarse  con  las  opiniones  y  principios  del 
doctor  Rosillo  en  18J5. 

Decía  el  magistral  en  su  representación  al  Vicepresidente  Santander: 
"  La  segunda  verdad  sobre  qu»   yo  fundo  mi  propuesta  y  mi  aserto, ! 
se  reduce  1  bien   pocas  palabras,  pero  que  no  llevan  en  sí  menos  vigor  y 
fuerza.  De  todo  lo  coateoido  en  el  titulo  de  /urí  patronatus  y  de  la  declA-^ 
ratoria  y  excepción  expresa  hedía  por  el  l'apa  Clemente  IV  «n  su  decreto 
donde  inició  el  derecho  de  las  reservaciones,  ciííéndolas  entonces  al  Cerii-j 
torio  suburvicarío  de  Roma  y  de  la  Italia,  se  colige  como  principio  incoo* 
tcstable,  que   lotío  aquel  que   levanta   iglesia  ó  soitienc  el  culto,  goza  ell 
derecho  de  patronato  (2).  De  aqui  es  que  el  sabio  Pontífice  Benedicto  XIVi 


(\)  Viwt  «obro  mta  i  Bolónaoo.  PoUtla  tndluia.  Llb,  IT,  pign  '¿$9  y  2C8. 

(2)  No  b»r  IDA  r»«nliuki  tanto  el  priiiel¡»lo.  "  Loi  TLajn  católico*  <3oo  Permuí ¿o 
i  Isabel  posienin  f>uil«uliu  cuModo,  dico  Sot^ruao,  «D  qne  U  dicha  SanU  Sod«  Im 
dleso  prirli^io  eepeolat  de  oto  patronnto,  y  «acarguoa  va  pñm«t  grado  el  culdwlo  üe 
U  nipUca  de  Q  al  oonesdador  den  Ftanolsoo  Bojais  qu«  «a  i  U  hiu£o  sa  embajador  tu 
Boma,  j  detpQía  &  oUos  <ia«  le  sooedleroii  ea  mCs  oargo,"  FoUtic»  tmllimn,  Ub.  tV,  cap.  2.  | 


«n  su  bula  cum  aUas  donde  se  lnit<5  del  concordato  hecho  con  Fernando 
VI  en  orden  á  ciertos  dominios  relativos  i  la  Península,  dice  cUramcotc 
que  na  $c  habla  alH  drl  patronato  de  las  iglesias  de  Indias,  en  atención  á 
que  ¿stc  pertenecía  á  los  Reyes  de  España,  por  haber  fandado  iglesias  y 
contribuido  á  mantener  sus  ministros  y  culto. 

"  Yá  se  deja  ver  la  consecuencia  que  yo  voy  á  tirar.  No  recordemos 
qoe  de  cetos  países  y  sus  moradores  sallerun  todos  los  gastos  hechos  por 
l&s  Reyes  de  España  para  esas  fundaciones  y  erecciones  de  iglesias  y  de 
obispados." 

£stc  era  el  argumento  que  la  «omisión  del  Corgreso  hacia  en  1815, 
pan  probar  que  á  los  pueblos  pertenecía  la  gracia  de  los  diezmos  concedida 
á  los  Reyes  de  España,  por  haber  fundado  iglesias  y  ¿oatenido  el  culto. 
Pero  entonces  d  doctor  Rosillo  no  admitía  este  argumento,  y  lo  impug* 
naba  diciendo: 

"  No  es  menos  iníeli-i  el  otro  efugio,  reducido  i  que  hs puehhs  ¿rmeri- 
eancs  han  desempeñado  el  encargo  que  se  les  hizo  á  los  Keyes  católicos, 
y  que  por  este  motivo  son  dueños  de  la  gracia  de  tos  dietmoí.  Concedió 
estagradíj,  dicen,  a¡  Estado  que  cum^Uera  ccn  estos  rcqmsiins;  perú  uo  ha 
sida  la  Naciún  espacia  guien  ha  llenado  estos  deberes,  ha»  sido  ¡aspufblos 
fttiie-ríc/rnos.  Falso,  falsísimo,  y  opuesta  sin  disfraz  á  los  hechos  y  &  las 
verdades    m.í5   clar.'.a   y   constantes,    j  Por  ventura  los  pueblos  americanos 

fundaron   las   primeras  iglesias  y  las  proveyeron  de  pastores  ? ¿Ellos 

entregaron  á  Colúii  17,000  ducadus  que  recibid  para  la  primera  salida  y 
los  inmensos  gastos  que  á  ella  necesariamente  siguieron  ?" 

Sigue  diciendo  «n  la  representación  al  Vicepresidente: 

"  Tampoco  pretendo  entrar  en  cuenta  que  dtl  mismo  fondo  y  contri- 
buyentes se  han  sacado  cuantas  erogaciones  se  han  aupleado  en  el  sustento, 
adorno  y  mantención  del  culto  hasta  que  el  Gobierno  español  fue  expelido. 
Ni  aun  quiero  añadir  que  los  monarcas  españoles  han  salido  gananciosos 
lucrando  mucho  bajo  la  capa  de  este  cuidado  y  celo,  luciendo  pasar  i 
España  los  caudales  de  diezmos  en  los  novenos,  medias  annatas,  anuali. 
«lades,  seminario  de  Madrid,  orden  de  Carlos  111,  y  oíros  mil  pretextos  con 
qoe  aquellos  Reyes  católicos  tuvieron  perpetua,  santa  y  piadosamente 
despojada  y  oprimida  la  Iglesia  americana." 

Óigasele  ahora  sobre  lo  mismo  en  1 S 1 5 : 

'*  ¿  Dónde  está  nuestro  juicio  ?  Asi  se  afirma  y  decide  contra  U  razón, 
la  verdad  y  la  buena  fe? Vamos  á  disipar  nublados  y  átruttnar  con 
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imparcialidad  y  con  decoro  lo  qoe  hay  de  cierto  en  el  asunto.  Los  pruebas 
que  se  ofrecen  para  atribuir  á  los  ptichloíi  amerítanos  el  soAado  honor  de 
haber  llenado  las  funciones  de  propagar  la  fe  católica,  fundar  iglerisF,  con- 
tribuir al  culto  y  al  sustento  de  los  sagrados  ministros,  ¿  cuáles  íon?  La 
Lfy  I . V  qtte  en  el  discurso  de  1 6o  años  fuero»  trnspcrtüdos  d  Esfailn  inti 
y  quinieníos  millonís.  Paso'por  ello,  aunque  pudiera  decir  mucho  en  orden 
á  la  fijeza  del  cálculo,  por  no  detenerme.  Lo  que  importa  es  notificar  4 
lodos  que  esa  gran  suma  resulta  no  sólo  de  los  tributos  y  derechos  de  los 
Reyes,  de  los  quintos  de  los  caudales  de  personas  pariiculaTCs  que  se 
regresaban  i  la  Península,  de  obsequios,  pretensiooes,  pagos  y  sobre  todo 
del  comercio." 

He  aqu!  M  magistral  contra  el  magistral,  con  la  diferencia  de  que  en 
la  representación  al  Vicepresidente  no  hay  solidez  de  razones  s{no,«ser* 
ciooes  vagas,  y  en  la  conteitaciún  al  Gobierno  en  el  aflo  de  j8i£  hay  solU 
dez  de  razones  y  hechos  positÍ\-os  en  qué  apoyarse. 

Veamos  la  conclusión  del  doctor  Rosillo  en  esta  argumentactóa  Je 
Í823: 

'*  i  Quién  softiene  actualmente  tas  iglesias,  culto  y  ministros  del  altar  ? 
Yá  se  deja  ver  que  los  caudales  de  üíeünios  contribuidos  por  todos  los 
colombianos.  Con  que  el  pueblo  es  el  que  tiene  el  derecho  de  patronato  ; 
y  habiendo  depositado  en  V.  E.  tí>da  la  potestad,  es  consiguiente  que  es  el 
verdadero  patrono  para  la  presentación  de  ministres,  \f  lar  sobre  el  cum- 
plimiento de  la  erección  de  las  iglesias  catedrales,  cuidar  del  esplendor  y 
conservación  del  culto  divino." 

En  el  año  de  iBi 5  t^imbién  eran  los  granadinos  tos  que  contribujaii 
con  los  diezmos,  y  ellos  eran  los  que  hablan  depositado  en  aquel  Gobierno 
toda  su  potestad,  luego  podía  disponer  de  los  diezmos  el  Gubicrno.  Pero 
esto  era  lo  que  el  doctor  Rosillo  negaba  entonces,  y  por  eso  al  concluir  e«c 
capitulo  en  el  escrito  de  aquel  tiempo,  decía:  "  Pero  yo  he  probado  que  el 
actual  Gobierno  del  Estado  no  tiene  justa  posesión,  y  que  carece  de  toda 
autoridad  y  derecho  para  disponer  de  los  diezmos  y  usar  de  ellos,  porque 
ni  es  sucesor  Ue  los  Reyes  de  EspaAa  ni  se  puede  subrogar  en  sus  pri- 
vilegios." 

Hemos  visto  por  la  conclusióo  del  memorial  dirigido  al  Vicepresidente 
Santander  que,  según  la  bilación  del  doctor  Rosillo,  el  Gobierno  de  Colom- 
bia había  entrado  con  perfecto  derecho  en  el  ejercicio  del  patronato  como 
lo  ejerciera  el  Rey,  y  de  coosiguieoce  con  facultad  para  hacer  las  presen- 
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taciones;  luego  no  tcnta  lagar  alguno  la  ardua  dificultad  de  qne  al  princi- 
pio de  su  escrito  hablaba  el  doctor  Rosillo,  dimanada  de  las  reservaciones 
poatificiaB,  puesto  que  el  Gobierno  de  Colombia  se  había  sosiitufdo  en 
representación  y  derecho»  del  Rey,  que  ejercía  aquellas  facultades. 

Estas  inconsecuencias  en  hombre  tan  versado  en  la  argumentación 
y  tan  buen  critico,  prubaban  que  no  tenía  rasón. 

Resuelto  yá  el  negocio  por  et  Cabildo,  procedió  Á  las  elecciones,  que 
se  efectuaron  del.  modo  siguiente: 

En  primer  lugar,  se  suplieron  las  dignidades  que  faltalian,  eligiendo 
para  Deán  al  doctor  Rosillo,  que  ejercía  la  Presidencia  del  Capitulo  como 
canónigo  más  antiguo;  para  Arcediano  al  doctor  Fernando  Caicedoí  para 
Chantre,  al  doctor  Juan  Ncporauccno  Cabrera,  y  para  Maestre-escuela,  al 
doctor  Nicolás  Cuervo. 

En  segundo  lugar,  pasando  A  la  provisión  de  canonglas  y  raciones, 
fueron  promovidos,  en  virtud  de  esta  elección,  á  la  primera  canongU,  el 
medio  racionero,  doctor  Francisco  Javier  Guerra;  á  la  segunda,  el  doctor 
Pablo  Francisco  Plata,  Cura  más  antigua  del  Sagrario;  á  la  tercera,  el 
doctor  Juan  Agustín  de  la  Rocha,  Cura  de  Ramiriquí;  &  h  cuarta,  el  doctor 
Ios¿  Alaria  Esitfvez,  Rector  del  Colegio  Seminario  du  San  nartolonic. 

Det  mismo  modo  fueron  dcslinadoi  para  ocupar  las  raciones  el  doctor 
Domingo  Burijus,  Rcttor  del  Colegio  del  Rosario;  el  doctor  Fernando 
Buenaventura,  Cura  de  Zipaquirá,  y  para  las  dos  medias  raciones,  el  doctor 
Vicente  Gómez,  Cura  de  la  parroquia  de  San  Victorino  en  la  capital,  y  et 
doctor  Andrés  Carca  Cabrera,  que  lo  era  del  pueblo  de  Tuta;  pero  ht- 
biendu  fallecido  antes  de  tomar  posesión,  fue  electo  en  su  lugar  el  doctor 
José  María  Saittand'jr.  Diósdes  posesión  de  sus  destinos  con  anuencia  del 
Poder  Ejecutivo,  que  libró  los  despachos. 

Verificado  todo  de  esta  manera,  d  Capitulo  dirigió  ana  exposición 
detallada  del  negocio  al  Sumo  Pontificc,  suplicándole  se  dignase  aprobar] 
lo  hecho,  confirmando  d  los  provistos  y  ordenar  al  Capitulo  metropoli- 
tano el  modo  regular  y  acertad  j  con  que  en  lo  sucesivo  debiera  manejarse 
para  ta  provisión  de  las  prebendas  vacantes. 

El  Papa,  que  lo  era  el  seilor  Pío  Vil,  recibió  la  carta  del  Capítulo 
escribió  al  seflor  Lasso,  OÍ»spo  de  M¿r¡da,  diciéndolc  que  habla  pasado 
negocio  Auna  congregación  para  su  examen. 

Ssto  estaba  haciendo  \'er  que  el  Capitulo  no  confiaba  absolutamente 
en  tas  raaones,  que  eran  las  mismas  del  magistial,  respecto  al  derecho  que 


W  hahfa  atribuido  al  Gobierna  para  hacer  las  presentaciones,  y  por  eso  en 
li  noticia  que  sobre  este  negocio  publicó  por  la  prensa  el  Deán,  decía:  "  La 
rectitud  de  intención  con  que  ae  obró  en  este  negocio;  el  buea  orden  guar* 
-dado  en  l.is  elecciones;  la  gravísima  necesidad  de  la  Iglesia,  que  juitificaba 
«1  proccdimienco,  y  sobre  codo  la  indicada  contestación  del  Sumo  Pontifice, 
que  era,  en  todo  rigor,  una  aprobación  tácita  de  to  ejecutado,  pareció  fun- 
damento suficiente  para  trattguilizar  ¡as  cúitcúncias  de  los  provistos  y 
extinguir  lo»  escrúpulo*  de  los  católicos.  Sin  embargo,  la  excesiva  demora 
del  resultado  angustiaba  demasiadamente  á  unos  y  otros,  exciundo  una 
desconfianza  alarmante,  por  esur  justamente  convencidos  de  que  depen- 
día absolutamente  de  ¡a  ¡egitimidaá  de  los  electos  la  autoridad  de  sus 
provisores  y  tuda  la  Jurisdicción  eclesidstica"  Estos  temores  manifestaban 
que  baWan  obrado  sin  seguridad  de  conciencia.  Después  veremos  que  los 
temores  no  eran  vanos. 

Por  este  mismo  tiempo  vino  de  Quito  al  Gobierno  otro  negocio  eclfr* 
«iástico  en  consulta.  Hl  Cabildo  de  aquella.  Catedral  habla  estado  en  con- 
tiendas con  el  Obispo.  Allí  se  ocurrió  al  Intendente,  que  to  era  el  General- 
Sucre;  éste  ocurrió  al  Vicepresidente,  quien  pasó  el  negocio  al  Capitulo 
para  que  decidiese  sobre  la  consulta,  que  se  reducía  á  saber  quién  debía 
entender  en  las  competencias  suscitadas  entre  el  Obispo  de  Quito  y  su 
Cabildo. 

Puesto  el  negocio  en  discusión,  el  doctor  tístévcz  opinó  que  et  Pro- 
visor que  hubiese  sido  electo  en  Lima  por  el  Capltuln  Sede  vacante,  debe* 
ria  ser  el  Juez  de  la  competencia.  Los  seílores  Burgos  y  Rocha  fueron  del 
mismo  dictamen.  El  doctor  Plata  expuso  qnc  para  resolverse  la  cuestión 
era  preciso  saber  cu&l  era  el  estado  del  Gobierno  eclesiástico  de  Lima, 
porque  sí  existía  el  A''K»bispo,  aun  cuando  estuviera  ausente,  los  recur.'os 
debían  írá¿l.  El  doctor  Guerra  dijo  que  por  el  o&cio  del  General  Sucre 
no  se  podía  saber  sí  en  Lima  había  ó  nó  verdadera  Sede  vacante,  porque 
pudiera  acontecer  que  el  Arzobispo  se  hallara  en  la  misma  diócesis,  que 
hubiera  seguido  en  el  partiilo  republicano,  ó  que  se  hubiese  apartado  de 
41;  que  en  el  primer  caso  debían  dirigirse  i  ¿1  las  competencias  de  Quito, 
\,  en  cualquiera  parte  donde  se  hallase,  y  que  en  el  segundo  se  llevasen  al 
Capítulo  ó  al  Provisor  que  hubiera  elegido.  Este  dictamen  fue  segoido  por 
«1  doctor  Caiccdo.  El  doctor  Rosillo,  después  do  multitud  de  citas  y  con- 
sideraciones, dijo  que  en  el  informe  se  propusiera  ser  muy  conveniente, 

para  altanar  dificultades  y   prevenir  todo  escrúpulo,  que  tanto  el  Obispo 
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de  Quito  como  el  Cabildo,  mientras  se  solicita  que  aquélla  sea  Silfa  sepa- 
rada de  la  de  Lima,  se  comprometan,  nombrando  por  arbitro  perpetuo  ul 
Prelado  ó  Cabildo  de  la  metropolitana  de  Santafé  de  Bogotá;  y  en  los 
recursos  de  apelación,  á  los  de  Cartagena  y  Santa  Marta.  Así  se  determinó 
y  se  pone  con  el  acta  al  Gobierno. 

Era  aquel  tiempo  el  de  las  chapucerías  eclesiásticas  y  todo  se  preten* 
día  componer  con  la  epiqueya.  Con  más  interés  por  parte  del  Gobierno, 
acerca  de  las  relaciones  con  el  Papa,  las  cosas  habrían  podido  marchar  bien 
desde  el  principio.  La  carta  que  el  Obispo  de  Mérida  recibió  del  señor 
Pío  VII  en  contestación  á  la  suya  de  1821,  manifestaba  bien  claramente 
las  buenas  disposiciones  de  la  Silla  Apostólica  respecto  á  Colombia. 


CAPITULO   LXXXI. 


8«  prottst  U  iamignciin  á»  «xiranjan»,  iD«ao«  la  de  Io«  rs1fgÍúM«. — Los  fraile*  hAoca 
ngfttivM  vur  «I  trinnfa  do  los  nniixe  de  Ui  Repiiblica.— LoTUitwttleiito  de  loe ; 
tiuoK.— Sacre  mucbft  lobre  «ItoM  dL-üJe  Qalto.— Los  rebeldeti  md  derrotadoe ' 
8ocn.—InLíiD]i  Sagra  al  Oobemador  ;  CsVíldo  d«  Posto. — Ge  tomada  In  L-imlul  ]>or 
]ft  faena.— Bl  Libertador  en   l>a<lo. — Expide  nn  indolto  ;  toma  otras  protld«&oiw> 
LlbrcM  prgbihtdot  por  el  Oobíaroo. — So  mdnu  «1  ODOvento  edediatioo  para  batar  i 
esUbleoer  ciertiu  reglu  y  Ina  relacíonea  oou  el  P>jn.^Re8i]oitaii  laa  ideas  de  fMfi- 
nclúa.— El  Libertador  ee  opone  &  eUas.-'El  periódioo  títolodo  M  Iniurgenif. — 
KopMlos  flAcalea  que  ooUpaa  a)  Oobiorno.— £1  6»riy«  bnrl&DdOMdelae  elecoionee 
de  Tuaja.— ReToluciÚQ.  da  Saotn  Marta.— PiovIdcaciaB  de  MonllUa  aobre  Sant 
Uarta.— Son  demtadoa  toa  Indtoa  de  la  Ctfie&gA.— Untxan  «n  Banta  Marta  loa  | 
triotas.— El  Coronel  OonDona  marcha  al   pueblo  do  la  CiOnoga, — Providenolaa  < 
MontÜla. — Correrlas  de  Morales  por  Mérida;  TmjUlo.—OucTrillaA  de  t>ai^didM< 
Apure.— Providenolaa  de  Moatilla  &  oooMciMnoía  de  los  moTimten(<M  de  tos  ei 
mlgoB  de  Maiaoiba — PtoTÍdenoías  dol  Qolncnio  pora  ta  reonióa  del  Gooifreeo.- 
Iiutalactdn  del  Congreso,— CoiMagración  de  la  nuera  ig-Ietifa  Catedral. — Re&UDuia 
dd  Frevifor  j  DOmbratuiento  dol   doclor  Caiuedo,— CueetJte  snadtada  ea  el  Cal 
por  el  oaDóuigo  Gaerra.— Bilableuimiento  del  Colegio  de  úrdeDaiidoe.^^<i 
kMflsaritoa  oDotnt  toa  maooiKe. — £1  Patriota  dio  lu^ax&ella. — ElOalloite. 
PfJro. — El  Oeneral  Santander  r«ooiaoeÍ6  que  las  enesCÍODes  á  que  daba  lugar ! 
masonerfa  perjudicaban  á  la  opinión  pdblíca. — Deja  de  ser  venenhle  do  la  loflft.- 
Eaeleifido  rcnerable  el  doctos  Caslillo,   Seraetario  de  Hacienda.— ^  retiran  de 
loifia  muchos  ludiríduoe  aotablea. — Loa  fnülee  ootafalea  de  la  logia. — SI  y»tie¡M^« 
y  el  Tedre  Onti^rrea  en  el  Jurado.— Ba  daCaosor  del  Padre  el  doctor  OasliUo.— Jutolo 
del  seflor  Restrepo  sobra  loa  maaaoai  7  loa  fanáUoos.— El  doctor  Margallo,— Jnloio 
de  £7  PaírítrOi  sobre  El  OaU«  da  San   /Wn?.— Califica  don  del  Oeneral  Naríña— 
Bu  defensa  ec  al  Ssoada 


ERA  imposible  que  los  negocios  eclesiásticos  tuvieran  buen  éxito 
en  sus  arreglos  con  el  Gobierno,  estando  Codo  el  ministerio  en  la 
logia,  de  que  era  venerable  e!  Vicepresidente.  E!  Correo  de 
Bogotá,  redactado  por  los  doctores  Vicente  Azuero  y  Francisco 
Soto,  Íntimos  consqeros  del  General  Sanunder,  estaba  bajo  la 
protección  de  é$te,  que  umbi^n  contribuía  con  sus  artículos  una  que  otra 
vet.  Este  periódico  era  una  batería  incesante  contra  todo  lo  eclesiástico, 
y  si  proclamaba  con  tanto  interés  la  inmigración  de  extranjeros  y  daba 
noticias  muy  complacido  cada  vez  que  alguno  de  ellos  se  naturalizaba  en  el 
pab,  no  sucedía  asf  con  los  extranjeros  de  corona,  como  se  vio  cuando,  en 


et  mes  de  Septiembre,  vino  un  religioso  íuliano  de  la  Orden  de  San  Piuttno, 
llamado  Fray  N.  Bot¡,  al  cual,  habiéndose  presentado  al  Intendente  de 
Cundinamarca,  se  le  mandó  stlir  inmediatamente  del  Departamento.  Sin 
embargo,  los  frailes  no  dejaban  de  ser  patriotas,  interesándose  por  la  Repú- 
blica, como  se  vio  en  ese  mismo  mes,  en  que  los  Agustinos  hicieron  roga- 
tivas y  velaciones  á  Jt»M  Nazareno  por  el  triunfo  de  lu  armas  de  Colom- 
bia, que  se  hallaban  empegadas  en  nueva  contienda,  y  de  carácter  bastante 
serin;  porque  además  de  los  adelantos  conseguidos  por  Morales  en  Vene- 
zuela, el  fuego  de  la  rebelión  contra  la  Hepública  se  habla  vucUo  á  encender 
en  el  Sur. 

I  Quién  lo  había  de  creer  I  Parecía  que  los  pastusos,  con  el  ejemplo  del 
Obispo  de  Popayán,  habrían  desistido  de  su  empeAo  por  la  causa  del  Rey; 
pero,  nada  de  eso.  Apenas  se  prcscnu  nn  Jefe  cualquiera  qae  ios  acaudille, 
todos  ellos  corren  á  ponerse  bajo  su  bandera.  Un  tal  Benito  Bovca,  Teniente 
Coronel  de  las  tropas  de  Aymerich,  que  se  hallaba  prisionero  en  Quitor 
escapado  del  depósito,  apareció  en  la  Provincia  de  Pasto,  y  reuniendo 
algunos  de  los  dispers<:s  españoles,  formó  una  guerrilla,  con  h  cual  se  pre* 
sentó  en  la  capital  de  Past»,  el  día  28  de  Octubre,  en  que  se  celebraba  en 
Popayán  ana  gran  fiesta  en  honor  del  cumpleaños  del  Libertador  y  en  que 
el  Obispo  en  su  sernidn  ensalaó  basu  b  último  al  héroe  colombiano,  y 
excitaba  &  los  pueblos  á  ser  fieles  al  Gobierno.  Boyes  en  aquel  día  dio  el 
grito  de  "viva  Fernando  \'íí,"  y  todo  Pasto  se  le  unió,  porque  alH  no 
había  guarnición  alguna  que  se  opusiera  al  pronunciamiento. 

El  Jefe  español  organizó  un  Gobierno,  en  et  cual  figuró  como  Te- 
niente Gubemador  don  Estanislao  Marchancano,  siendo  su  acesorel  doctor 
Medina.  Bovcs,  con  un  número  muy  considerable  de  pastusos,  se  dirigió 
sobre  el  Guáitara,  con  el  fin  de  apoderarse  de  los  Pastos.  El  Coronel  An- 
tonio Obando,  aquel  mismo  que  se  dejó  sorprender  en  Popayán  en  el  año 
de  1&20,  era  Gobernador  de  la  Provincia  y  se  hallaba  al  otro  lado  del 
Guáitara  con  cuarenta  veteranos  y  trescientos  milicianos.  Allí  fue  derrotado 
por  Bo\-e5,  que  se  hizo  á  trescientos  fusiles  y  las  municiones  necesarias 
para  sus  pastosos,  que  no  necesitaban  de  otra  cosa.  Obando,  escapado,  fue 
i  dar  hasta  TuIcSn,  y  hasta  allá  fueron  á  dar  las  gentes  de  Boves,  quien 
echó  mano  de  cuanto  pudo  para  su  ejército.  Pasaron  al  otro  lado  del 
Guillara  mis  de  tres  mil  reses,  dos  mil  quinientos  caballos  y  cuanto  más 
pudieron,  dejando  completamente  devastado  aquel  territorio. 

Apenas  tuvo  noticia  de  la  invasión  de  Pasto  el  Libertador,  que  esUUa 


en  Quito,  dio  orden  para  que  marcliase  sobre  aquella  Provincia  c\  General 
Sucre  con  e1  Batallón  Rifles,  los  escuadrón»  de  Guías,  Cazadores  montados 
y  Dragones  de  la  guardia.  Boves  tenia  \i  mil  quinientos  hombres,  de  ellos 
setecientos  Tusilcros,  y  con  esta  fuerza  se  situó  en  las  inexpugnables  alturas 
del  Gülitara.  Sucre  fnrzd  el  paso,  y  el  Batallón  Riñes  atacó  la  primera 
fortificación,  tomindola  con  pérdida  de  cuarenta  hombres.  El  Genertil 
Sucre  no  quiso  atacar  las  otr¿5,  pues  aun  cuando  las  hubiera  forzado,  habría 
sido  perdiendo  la  mitad  de  aquellos  valientes  veteranos.  Determinó,  pues, 
retirarse  i  Túquertes,  donde  esperó  más  gente,  i  ha  de  que  no  se  le  pudie- 
ran escapar  los  facciosos  y  evitar  pérdidas  en  su  eiército.  Pero  los  pastuso* 
quedaron  muy  satisfechos  y  llenos  de  orgullo,  porque  decían  que  habían 
obligado  á  retirarse  al  mejcr  General  de  los  patriotas  y  con  la  mejor  gente. 

El  21  de  Septiembre  marchó  de  Túquerres  sobre  el  enemigo  el  Gene- 
ral Sucre,  reforzado  con  los  batallones  Bogotá,  Vargas  y  parte  de  las  mili- 
cias de  Quito.  Como  las  posiciones  ocupadas  por  los  pastosos  eran  formi- 
dables y  ellos  diestrfsimos,  así  en  el  manejo  de  las  armas  como  prácticos  en 
el  terreno,  Sucre  trató  de  llamarle»  la  atención  por  diversos  puntos  con 
movimientos  falsos,  siendo  su  verdadero  intento  dirigirse  hacia  el  paso 
principal  det  Guáitara,  lo  que  no  le  fue  posible  veri&car  i  favor  de  lassoiD- 
bras  de  la  noche  por  no  haber  alcanzado  á  hacer  las  inaichas  necesarias,  i 
causa  del  mal  tiempo;  de  manera  que  cuando  llegáronlos  R  i  Bes  al  paso 
del  río  para  ecbar  el  puente,  el  dfa  aclaraba,  y  descubiertos  por  tos  pastu- 
sos,  fueron  atacados;  mas  como  yá  no  era  posible  volver  atrás,  el  puente  se 
echó  bajo  los  fuegos  enemigos.  En  seguida  fueron  tomadas  &  viva  fuerza, 
por  las  compañías  primera  y  quinta  de  Rifles,  las  fortificaciones  erigidas 
sobre  las  escarpadas  rocas  del  Guáitara;  pero  la  fuerza  principal  del  ene- 
migo esperaba  cou  toda  confianza  el  ataque  en  U  inaccesible  cuchilla  de 
Taindala.  Aquf  era  preciso  hacer  un  grande  esfuerza  y  con  gran  peligro,  al 
menos,  de  perder  macha  gente.  El  Coronel  Sander  pidió  para  los  Rifles  el 
ataque  de  aquella  fortaleza,  y  le  fue  concedido.  La  primera  y  quinta  com* 
paflras  marcharon  á  vanguardia  con  toda  rapidez.  Llegados  á  la  mitad  de 
la  cuesta,  cargó  sobre  ellos  toda  la  fuerza  enemiga;  pero  con  la  violencia 
del  ataque  y  los  movimientos  ordenados  por  Sucre  al  resto  del  ejército,  el 
enemigo  qu;dó  envuelto  por  todas  partes,  y  la  altura  fue  tomada  aín  ma- 
yor pérdida  de  gente. 

Después  de  veinticuatro  horas  de  fatiga  por  aquellas  peñas,  fue  impo- 
sible perseguir  al  enemigo  en  su  fuga  hasta  la  quebrada  de  Vacuanquer, 


que  fue  doode  pudo  rehacerse.  Reconocida  la  posición  que  ocupaban,  se 
vio  que  podía  ser  flanqueada.  El  Coronel  José  María  Córdoba  tuvo  orden 
de  atacarlos  por  la  espalda  y  por  el  frente  con  los  Batallones  Bogotá  y  Rifles 
la  que  S6  ejecutó  con  rapidez.  Los  pastusos  no  pudieron  resistir  y  fueron 
dispersados;  mas  entrando  la  noche,  pudieron  favorecerse  entre  el  bosque. 
La  fuerza  de  Sucre  retrocedió  &  descansar  en  Yacuanquer.  • 

Eldíaa^porla  maúana,  el  General  Sucre  mandó  una  intimación  al 
Gobernador  y  Cabildo  de  Pasto.  La  contestación  fue  poner  preso  al  con- 
ductor del  pliego.  Los  cuerpos  siguieron  por  la  fragosa  montaí^a  que  está 
entre  Vacuanquer  y  Past?,  y  á  las  doce  del  dia  avistaron  i  los  enemigos, 
situados  ea  las  alturas  y  quebradas  que  rodean  la  ciudad  por  la  parte  del 
Sur.  A  la  una  de  la  tarde  fueron  destinadas  la  primera  y  quinta  companfa 
de  Rifles  á  tomar  las  alturas  que  los  pastusos  ocupaban  á  la  derecha  d( 
ejército;  el  Coronel  Sander  y  el  General  Bárrelo,  con  el  resto  del  Bata 
lión,  se  dirigieron  sobre  el  grueso  del  enemigo.  El  terreno  que  éste  occ 
paba  era  el  de  la  iglesia  de  Santiago,  sumamente  cortado  y  fácil  de  dcfca^ 
der.  Tomarou  parte  en  la  pelea  un  trozo  de  caballería,  maudado  por 
Comandante  Jiménez,  y  una  compaAfa  del  Bitallón  Djgoti.  los  cuales 
cargaron  sobre  la  izquierda,  dirigida  por  el  General  Salom.  A  la  hora  y 
medía  de  combate  los  pastusos  fueron  derrotados  en  todas  direcciones' 
unos  huyeron  con  Boves  hacía  las  montañas  de  Scbondoi,  con  dirección  al 
Amazonas,  y  otros  hacia  el  Juanarobú.  Las  tropas,  irritadascon  la  obstinada 
guerra  qae  les  hacfan  los  pastusos,  saquearon  la  ciudad,  y  el  General  hubo 
de  permitírselo.  Allí  no  hallaron  casi  gente:  todos  los  hombres  hablan  huido, 
00  había  sino  las  monjas  y  algunas  mujeres  refugiadas  en  el  convento. 

El  Libertador  llegó  á  Pasto  á  principios  de  Enero,  y  publicó  un 
Indulto  para  todos  los  que  se  presentaran  dentro  del  termino  que  asignaba, 
é  impuso  al  Cantón  una  contribución  forzosa  de  treinta  mil  pesos  para 
mantener  las  tropas-  Hizo  sacar  de  las  haciendas  tres  mil  reses  y  dos  mil 
quinientos  caballoü,  que  fueron  los  que  habían  robido  los  paílusos,dcI  Can- 
tón de  Túquerres.  Dispuso  también  un  reclutamiento  de  todos  los  tiombret 
qoe  pudieran  llevar  las  armas,  los  cuales  debían  »cr  trasladados  á  tas  provin- 
cías  meridionales  de  Quito.  Mandó  confiscar  los  bienes  de  los  quc.hubieran 
tomado  parte  en  la  rebelión,  ó  que  no  le  presentaran  al  General  Sucre 
dentro  del  termino  que  había  asignado  en  su  indulto  después  de  ocupar 
A  Pasta  Los  bienes  confiscados  fueron  repartidos  i,  tos  militares  que  habían 
hecho  la  campana,  en  pago  de  sus  tiabcres.  El  Libertador  hizo  expulsar  de 
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la  Provmciz,  y  auo  de  la  República,  &  muchos  Curas  realistas,  sustituyen- 
dolos  con  eclesiásticos  patriotas  que  se  hicieron  venir  de  Quito,  y  en  lo 
cual  se  procedió  de  acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica. 

En  esta  nueva  carapaSa  del  Sur  hubo  la  fortuna  de  que  los  patianos 
no  tomaron  parte  <a  la  insurrección  de  los  pastusos,  que  si  la  tomau,  las 
cosas  se  hubieraa  puesto  trabajosas,  porque  se  habrían  hecho  duefios  de 
Popayán,  y  la  insurrección  habría  tomado  grandes  dimensiones.  En  esta 
ciudad  no  habla  quedado  fuerza  alguna,  porque  todas  se  habían  hecho 
v¿nir  hacia  cl  Norte  con  moci\'o  de  los  progresos  de  Morales  en  Maracaíbo. 
No  concluiremos  este  afto  sin  hacer  mención  honrosa  del  Gobierna 
respecto  i  sus  providencias  con  relación  á  prohibición  de  libros;  ya  que 
por  otra  parte  cl  favoritismo  para  con  loa  masoiit:!  y  la  publicación  de 
artículos  aatlcatólicos,  hacía  sospechar  no  fuera  esto  efecto  de  estudiada 
conducta. 

En  cl  mes  de  Mayo  expidió  el  Vicepresidente  un  decreto  ea  que  decla- 
raba que  ciertos  libros  obscenos,  que  se  hablan  introducido  por  los  coiner- 
ciantc.%  estaban  prohibidos  legalmente,  como  contrarios  i  las  buenas  costum- 
bres.  En  el  momeulo  que  el  decreto  llegó  á  Caracas  fue  impugnado  por  Et 

\  Angh-Colombiano.   En   la  parte  oficial  de  ta  Gaceta  número  52  se  defen- 
dió al  Gobierno,  diciendo  que  toda  la  razón  ea  que  se  apoyaba  la  crítica 

l^que  en  el  periódico  venezolano  se  hacía  contra  d  decreto  del  Poder  Ejecu- 
ivo,  consistía  en  decir  que  la  medida  no  era  propia  de  la  filosofía  del  sigto 
Itej!  ynueve.  |Digno  elogio  de  la  tal  filosofía!  £t  Gobierno  había  proce- 
dido rectamente,  apoyado  ea  las  leyes:  la  de  23  de  Agosto  de  1821;  la 
declaratoria  del  Congreso  en  la  alocución  de  30  de  Agosto  del  mismo  ano{ 
la  Ley  de  2  de  Agosto  que  prescribía  la  enseflanu  de  los  dogmas  de  la 

.religión  y  de  la  moral  cristiana;  y  finalmente,  la  Ley  de  libertad  de  irn* 
>renu,  que  prohibía  la  publicación  de  escritos  contrarios  al  dogma  y  ofen- 
ivos  i  la  moral  y  decencia  pública. 

Era  misteriosa  la  conducta  del  Ejecutivo;  por  una  parte  celaba  para 
que  no  se  propagara  la  licencia  de  costumbres  y  que  se  respetaran  los 
dogmas  de  la  religión,  y  por  otra  protegía  las  logias  y  tenía  buena  parte 
eo  la  colaboración  de  Et  Correo,  periódico  anticatólico  declarado,  y 
propagador  de  principios  destructores  de  U  moralidad.  De  la  misma  in- 
consecuencia lo  hemos  notado  antes,  respecto  del  clero:  por  una  paríe 
elogios  á  su  patriotismo,  y  por  otra,  acasaciones  y  vituperios  por  su  fotfü' 
mo.  ¿  Qaé  conducta  era  ésta.  ? 
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En  £n«ro  de  182^  »e  reunió  el  convento  eclesiástico,  compuesto  de  los 
apoderados  de  las  Silla»  episcopales  de  la  lícpúbüca  qae,  en  vtrtud  de  b 
roolución  del  Congreso  constituyente,  dada  en  12  de  Octubre  de  1821, 
había  convocado  el  Gobierno  para  el  arreglo  de  lo»  negocio»  eclcsiisticos, 
ínter  se  celebrara  concordato  con  la  Silla  Apostólica.  Los  concurrente»  á 
esta  Junta  fueron:  el  doctor  Jos<!  María  EitKvez,  Rector  del  Colegio  Semi- 
nario de  San  Bartolomé,  por  Bogotá;  por  el  Obispado  de  Cartagena,  el 
doctor  José  María  del  Castillo,  Secretario  de  Hacienda;  por  el  de  Guayana, 
el  canónigo  magistral,  doctor  Andrés  Marta  Rosillo,  Magistral  del  Coro 
melropDÜlano;  por  el  de  Panamá,  el  reverendo  Padre  Fray  Venancio  de 
San  Juan  Biutista,  de  la  CandeUria;  por  el  de  Pupayán,  el  ptesbítero 
doctor  Miguel  Marfa  Duran;  por  el  de  Quito,  el  doctur  Pablo  Plata,  Cors 
Rector  de  la  parroquia  de  la  Catedral  de  Bogotá;  por  el  de  Santa  Marta, 
el  penitenciario  doctor  Femando  Caicedo  y  Flórez,  Faltaron  los  de  Caracas, 
Mérida  y  Cuenca;  motivo  por  el  cual  nada  pudo  hacerse  en  esta  vez. 

Mas  no  pasaron  dos  meses  sin  que  »e  presentaran  éstos,  que  tambiéi* 
venían  de  Diputado»  al  Congreso,  y  eran  el  mismo  Obispo  de  Mértda,  el 
doctor  Juan  Jos¿  Ocio,  clérigo  de  Caracas,  apoderado  de  aquel  obispado^ 
y  el  doctor  José  Antonio  Marcoa,  por  el  de  Quito. 

El  Gobierno  había  encarado  á  la  Junta  que,  sin  tocar  absolutamente 
el  punto  de  patronato,  se  ciñese  en  sus  acuerdos  á  lu  dispuesto  por  el  regla- 
mento del  Congreso  do  Gnayana,  que  hasta  entonces  estaba  en  práctica. 
Dejando,  pues,  con  respecto  á  la  provisión  de  curato»  lo  dispuesto  en  dicho 
reglamento,  se  propuso  y  acordó  que  para  las  canongias,  el  Prelado  y 
Cabildo  eclesiástico  escogieran  tres  individuos,  de  los  mi»  benemérito»  del 
clero,  y  que  se  pasasen  en  terna  al  Ejecutivo  para  su  beneplácito,  y  que 
aun  pudiese  recomendar  otro»,  reforrnándose  en  parte  6  en  el  todo  la  pri- 
mera. De  este  modo  quedaban  en  salvo  las  disposiciones  canónicas  y  se 
satisfacía  al  Gobierno.  Sin  embargo  de  qn«  esto  era  conforme  á  las 
disposiciones  del  Congreso  y  de  acuerdo  con  el  Ejecutivo,  en  cuanto  á  no 
tocar  con  la  cuestión  de  patronato,  el  Secretario  del  Interior,  doctor  Joíé 
Manuel  Restrepo,  se  presentó  en  la  Junta  con  un  proyecto  en  borrador, 
para  que  ésta  lo  tomase  en  cun&ider ación.  El  doctor  Castillo,  como  apode- 
rado del  obispado  de  Cartagena,  y  que  era  el  que  desde  mucho  tiempo  atrás 
estaba  eropeitado  en  adjudicar  ftl  Golñerno  el  patronato  eclesiástico,  um- 
bién  había  presentado  uti  proyecto  i  la  Junta,  después  de  perorar  larga- 
mente en  favor  de  éste.  En  el  artículo  i.*^  de  este  proyecto  se  decía:  "£l 
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Poder  Ejecutivo  continuará,  hasta  que  se  acuerde  definitivamente  con  la 
Sitia  Apostólica,  en  el  ejercicio  del  patronato  que  ejercieron  en  estos  países 
los  Reyes  de  España;  y  lo  ejercerá  por  »f  mismo  6  por  medio  de  empleado» 
en  quienes  tenga  á  bien  delegarlo.*" 

No  se  comprende  cómo,  previniendo  cl  Gobierno  á  la  Junta  que  no 
tratase  el  negocio  con  relación  al  patronato,  el  apoderada  de  Cartagena, 
que  era  miembro  del  Poder  Ejecutivo,  pudo  presentar  un  proyecto  en  que, 
de  buenas  á  primeras,  se  ponli  al  Gobierno  en  posesión  del  patronato  ecle- 
aiástico.  Si  el  negocio  se  había  de  tratar  con  el  Papa,  ¿cómo,  aniei  de  saber 
cuál  sería  su  resolución,  se  ponía  al  Gobierno  en  posesión  del  patronato? 
Y  si  el  Papa  no  convenía  en  ello,  i  qué  papel  baria  el  Gobierno  á  los  ojos 
de  los  pueblos,  teniendo  que  dejar  el  patronato  después  de  haber  estado 
ejerciéndolo?  ¿O  era  que  se  estaba  en  ánimo  de  sostenerlo  si  el  Papa  lo 
denegaba?  Pero  entonces  era  preciso  estar  resueltos  á  romper  con  la  S:IU 
Apostólica,  ¿separarse  de  la  unidad  católica  y  hacer  cismática  la  Repú- 
blica. Kl  segundo  articulo  era  sobre  obispados;  negocio  que  se  reservaba 
para  el  concordato  con  la  Silla  Apostólica.  El  tercero  decía:  "  Nombrará 
y  presentará  para  las  dignidades,  canongfas  de  merced,  raciones  y  medías 
raciones  de  las  metropolitanas  y  sufragáneas,  sin  precedente  elección  y  s6h  ¡I 
su  beneplácito^  cuidando  de  preíerir,  como  es  de  esperarse,  la  virtud,  la  cien- 
cia y  cl  verdadero  patriotismo,  entre  todos  lus  eclesiásticos  de  la  KL-pública/^ 
El  cuarto:  "Lo  acostumbrado  en  tas  de  oficio,  sin  omitir  1n  concurreacia 
de  asistente,"  El  quinto:  "En  la  provisión  de  curatos  se  continuará  igual- 
mente  la  práctica  observada  en  tiempo  del  Gobierno  español."  Elaexto: 
"  La  mismo  hará  en  la  materia  de  fábricas  y  sus  mayordomos  y  en  las 
cofradías" ;  y  por  el  sépttmu,  "se  comprometerla  cl  Gobierno  á  la  más  amplía 
protección  de  la  religión,  cánones  de  la  Iglesia  de  Colombia  y  sus  miab* 
tros,  sin  hacer  novedad  en  los  privilegios  de  éstos,  eo  cuanto  no  contra- 
digan á  la  presente  forma  de  Gol»erno."  Esta  cláusula  lan  inde&nida  dejaba 
cl  faero  eclesiástico  &  merced  de  las  calificaciones  de  la  potestad  civil. 

Si»  embargo,  la  Junta  presentó  al  Gobierno  su  proyecto  en  conformi- 
dad coQ  lo  dispuesto  por  el  Congreso  de  Guayana;  pero  en  vano,  pues  no 
se  puso  en  práctica,  sino  que  en  las  provisiones  de  beneftdos  se  ügiiió 
observando  lo  dispuesto  antes  por  el  Ejecutivo  en  un  decreto  provisorio 
coo  multitud  de  artículos  redactados  por  el  doctor  Castillo,  y  que  introdujo 
terrible  confusión  eo  el  Gobierno  eclesiástico. 

£)  Gobierno  mismo  se  vela  embarazado  con  este  estado  de  casas,  y  asi 
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fae  que  en  Consejo  de  Gobierno,  de  10  de  MarzO|  se  resolvió  dar  instrac- 
clones  1)  Ministro  nombrano  cerca  de  la  Santa  Sede,  para  arreglar  los  o&- 
goctos  de  la  Iglesia  de  Colombia.  Una  de  estas  instrucciones  era  la  de 
suplicara!  Pontífice  nombrase  Obispos  auxiliares  para  las  diócesis  vacantes 
en  la  República. 

Acercábase  yá  el  día  en  que  debía  reooirse  el  primer  Congreso  cons- 
titucional: pero  las  novedades  acaecidas  en  Pasto  y  Maracaibo  habían  im- 
pedido la  marcha  de  los  Representantes  y  Senadores  del  Sur  y  Norte  para 
el  Congreso  de  1823. 

Habla  habido  opiniones  sobre  sistema  de  gobierno,  y  ahora  se  pro- 
ponía la  federación,  como  si  el  Congreso  que  se  iba  á  reunir  fuera  cons- 
tituyente. £1  Insurgente^  periódico  que  se  aiributa  al  General  Nariflo,  era 
de  semejante  opinión.  (Cosa  rara  en  Nariñol  Como  si  no  comprendiera 
demasiado  que  el  Congreso  no  podU  alterar  el  sistema  constitucional.  La 
Asamblea  electoral  de  Bogotá  propuso:  1  ."^  Establecer  el  sistema  federal ; 
S'*  Declarar  por  articulo  expreso  de  la  Constitución,  que  la  religión  cató- 
lica, como  la  única  verdadera,  era  la  dominante  en  la  República;  y  3.°  Que 
se  declarase  intolerante.  Nada  de  esto  pasó  en  la  Asamblea,  y  cl  editor 
de  El  Correo  advertía  que  en  ctla  habfa  muchos  clérigos. 

EntadcTunja  se  propuso  que  se  pidiese  que  la  Coustitución  empe- 
zase por  la  protesucióti  de  la  fe  católica;  lo  que  fue  negado.  EJ  Correo 
hada  burla  de  los  Representantes  ortodojos  que  se  habían  elegido  en  Tunja, 
y  particularmente  del  doctor  Manuel  Bafios,  célebre  por  sus  contiendas 
coo  el  Congrego  de  Cúcuta,  por  esta  misma  causa,  y  aun  más  celebre  por 
la  satisfacción  que  los  pueblos  le  dieron,  \*olvi<índole  á  elegir  su  represen- 
tante después  de  haberlo  destituido  aquel  Congreso.  No  les  £aiuba  raión 
i  los  editores  de  £Í  Como  para  desfogar  su  rabia  con  burlas  y  sarcasmos. 
Se  decía  en  un  artículo  burlesco  de  instrucciones  para  este  Diputado, 
dadas  por  Torquemada,  que  se  reetablccicse  la  inquisidón¡  que  se  quema- 
sen las  obras  de  V'atel,  Bentham,  Constant,  Van-Espen,  y  que  se  les  sus- 
tituyese el  Torrubias,  Fray  Luis  de  Granada,  Larraga  etc.  No  necesiuban 
más  las  gentes  amigas  de  la  rctisión  que  de  esta  antítesis  de  autores,  hecha 
por  £/  Correo,  para  juzgar  perdida  la  causa  de  la  Iglesia  con  el  Gobierne^ 
en  manos  de  quienes  estaba. 

Las  chispas  de  la  federación,  que  iban  propagándose,  tovieron  que 
apagarte  con  la  enérgica  improbación  que  á  semejante  idea  dio  el  Liber- 
udor,  protestando  sostener  la  Constitución  de  Cúcuta,  sobre  lo  cual  decía 


que,  para  dcstrolrla,  ceniao  los  oovadores  que  ganar  Untu  baull»  como 
el  Ejército  Libertador. 

Cuando  asf  5C  insinuaba  yi  el  principio  de  divisiones  políticas,  el  Go> 
bierao  de  Colombia  íe  vela  embarazado  con  la  oomplícaci6a  de  la  guerra 
y  los  negocios  fiscales  coa  el  extranjero.  £1  Ministro  Zea  y  López  Méndez 
hablan  gravado  ala  República  en  términos  de  merecer  la  improbación  del 
Gubierno,  y  ae  aguardaba  la  reunión  del  Congreso  para  que  decidiera  sobre 
estos  negocios.  El  Gobierno  había  nombrado  nuevo  Ministro  en  lugar  de 
Zea:  lo  era  el  señor  José  Kafael  Revenga.  Cuando  éste  llegó  i  Londres,  yá 
habU  muerto  Zea,  y  eo  su  lugar  se  cucontró  con  un  maremagnum  de  cosas, 
y  tan  acribillado  por  los  acreedores,  que  no  sabia  qué  hacerse,  pues  no  le 
bastaban  razones  para  inspirarles  con&anza.  Pero  entre  tado  lo  peor  que 
hubo  fue  la  alianza  entre  López  Méndez  y  Mackintoah,  con  quien  había 
celebrado  contrato  de  auxilios,  sobre  lo  cual  Revenga  no  podfa  comprome- 
terse, por  estar  la  resolución  de  estos  negocios  penüente  para  el  Congreso. 
Sin  embargo,  Revenga  tuvo  que  ir  í  la  circel  por  demanda  de  Mackin- 
tosh,  qaien,  bajo  [uramento,  dijo  deberle  más  de  noventa  mil  pesos,  lo  que 
era  falso  y  nunca  pudo  probar,  tenieado  que  desistir  de  la  demanda  y 
pagar  costas. 

Todo  esto  ponía  la  Administración  del  General  Santander  en  grandes 
>  dificultades  y  conflictos,  capaces  de  haber  acobardado  i  otro  de  menos 
rmeza  y  decisión  que  él  ¡  aloque  se  allegaba  el  buen  ministerio  que  le 
leaba,  tanto  para  la  dirección  de  los  asuntos  exteriores  como  para  los 
[interiores  de  la  guerra,  quCj  como  na  incendio  mal  apagado,  revivía  i  cada 
paso  por  donde  menos  se  pensaba.   [  Lástima  que  sobre  negocios  eclesiás- 
ticos no  se  pudiera  decir  lo  mismo  del  ministerio  i 

Cuando  Morales  tomaba  á  Maracaibo,  no  se  contaba  con  el  incendio 
de  Pasto,  y  cuando  éste  se  apagaba,  revivía  en  la  Provincia  de  Santa  Marta; 
lo  que  habría  sido  de  pésimos  resultados  si  el  General  Montitla,  situado  en 
Riolucha,  no  hubiera  impedido  las  comunicaciones  de  los  insurrectos  de 
Santa  Mana  con  Morales. 

La  insurrección  de  Santa  Marta  pudo  verificarse  por  defecto  del  Go- 
bernador, Coronel  Luis  Rieux,  que  no  supo  tomar  las  medidas  convenien- 
tes y  se  dejó  creer  de  algunos  traidores.  Sabíase  que  en  Santa  Marta  habla 
un  fuco  de  conspiración,  y  que  en  el  pueblo  de  San  Juan  de  la  Ciénaga 
habfa  algunas  partidas  de  desertores  con  armas.  El  antiguo  Capitán  rea- 
liita,  don  Fraocisco  Labarcés,  le  habla  ganado  la  confianza  á  Rieux,  y 


•¿94  HISTORIA   DR  NUEVA   GRANADA 


creyendo^  de  ^1»  oundó  una  partida  de  tropa  i  la  Ciénaga.  Labarcés  se 
fue  del  pueblo  de  la  Ciénaga  y  en  unión  del  indio  Jacinto  Bustamante, 
de  los  cabecillas  revolucionarios  del  pueblo,  juntó  loe  desertores  y  uno» 
cuantos  indios  que  tcnfa  á  su  disposición;  sorprendió  el  cuartel  i  las  once 
de  ia  noclie  del  dia  31  de  Diciembre,  matando  algunos  soldados  y  tomando 
á  tos  demás  con  «us  armas.  Inmediatamente  juntaion  hasta  quinientos 
hombres,  y  el  3  de  Enero  de  1823  siguieron  i  tomar  á  Santa  Marta,  lo 
que  consiguieron  á  fueraa  de  los  desaciertos  del  Gobernador,  de  quien  se 
quejó  al  Gobierno  et  Comandante  General  del  Magdalena,  por  no  haber 
atendida  lai  indicaciones  que  se  le  hicieron,  asi  respecto  del  traidor  La- 
barcé»,  como  sobre  otro»  puntos.  Hieux  íüe  hecho  prisionero  junto  con  el 
Coronel  Carmona  y  el  Capitán  Tatis.  AI  Gobernador  le  dieron  los  facciosos 
pasaporte  para  Jamaica,  calvando  su  equipaje;  sobre  lo  que  observaba  el 
Comandante  General  del  Magdalena,  que  no  fue  para  salvar  el  archivo  (1), 

Después  de  apoderados  de  Santa  Marta,  aunque  gobernada  por  Labor- 
ees y  el  indio  Bustamante,  que  no  quería  dejar  insurgente  &  vida,  la  anar- 
qu{a  era  completa.  El  mismo  Labarcés  tuvo  que  irle  á  la  mano  al  indio, 
y  los  realistas  del  lugar  solicitaban  un  hombre  de  respeto  capaz  de  ponerse 
í  la  cabeza  del  Gobierno,  porque  los  negros,  indios  y  mulatos  cometían  los 
mayores  excesos.  Eligieron  á  un  espaíiol  nombrado  Vicente  Púyales,  quien 
aceptó,  y  gozando  de  algún  prestigio,  pudo  esublecer  el  orden. 

En  lo  únioj  que  Rieux  anduvo  acertado  fue  en  enviar  un  posta  á 
Riobacha,  avisando  á  Montilla  la  insurrección  de  la  Ciénaga.  En  el  mismo 
dia  que  recibió  este  aviso,  reunió  trescientos  cincuenta  hombres  de  tropa 
y  á  la  media  noche  se  embarcó  para  Sanu  Marta.  El  6  se  presentó  la 
expedición  frente  del  Morro:  pero  esta  fortaleza  estaba  yá  ocup.ida  por 
los  facciosos  desde  el  4.  Montilla  varió  de  plan  y  dirigiéndose  i  Sabanilla, 
llegó  á  aquel  punto  el  día  7  y  estableció  su  cuartel  general  en  Barranquilla 
y  Soledad.  Concertado  el  plan  que  debía  dar  unidad  á  los  movimientos 
de  la  fuerza  destinada  sobre  Santa  Marta,  marchó  el  12  la  columna  de 
vanguardia  al  mando  del  Teniente  Coronel  Reinvall  y  el  16  dieron  la  vela 
los  buques  de  la  escuadra,  con  la  columna  de  reserva,  al  mando  del  Tc- 
nieutc  Coronel  Aldelcreux,  y  el  18  salieron  al  río  los  bongos  de  guerra  con 
la  columna  del  centro,  que  desembarcó  en  la  Barra,  los  que  Fueron  bailantes 
para  batir  i  los  faccioso»  reunidos  en  San  Juan  de  la  Ciénaga  y  Pueblo  Viejo. 

11)  Qaffía  4e  Ci^mhi*  vAtaim  79,  de  3  d«  Uano  ds  1823. 


Destruida  la  mayor  parte  de  la  fuerza  enemiga  y  desorganizado  el  resto, 
qoe  huyó  i  salvarse  en  los  montes,  las  tropas  del  Gobierno  hicieron  alto 
para  reunirse  con  la  columna  de  reserva  que  aún  no  tubía  llegado.  Súpose 
inmediatamente  ta  derrota  en  Santa  Marta,  y  aturdidos  tos  realistas  con 
tan  inesperado  guipe,  no  tuvieron  más  recurso  que  apelar  al  Coionel  Car- 
mona,  que  tenían  prisionero,  para  que  se  hiciera  cargo  del  Gabierno  y  los 
favoreciese.  Toda  la  división  reunida  marcha  el  21  para  Santa  Marta,  y 
al  entrar  en  la  ciudad,  el  destacamento  de  vanguardia  tuvo  que  batir  i 
□na  panida  de  indios  obstinados  que  le  disputaron  el  pa¡>o.  En  el  combate 
de  la  Ciénaga  murieron  nueve  veteranos  del  Batallón  Tiradores  de  la  guar- 
dia y  quedaron  47  heridos. 

Mantilla  destinó  inmediatamente  al  Coronel  Carmona  al  pueblo  de 
San  Juan  de  la  Ciénaga  con  cuatrocientos  hombres,  para  que  desde  allí  per- 
siguiese las  partidas  refugiadas  en  los  montes,  y  principalmente  la  del 
indio  Bustamante,  que  ascendía  á  trcscíenros  hombres.  Algunos  fueron 
cogidos,  pero  los  principales  se  mantuvieron  per  bastante  tiempo  moles- 
tando con  guerrillas.  En  otros  puntos  del  centro  ds  la  Provincia  se  levan- 
taron varios  facciosos.  Uno  de  ellos,  O^ctal  cspaúol  que  había  permanecido 
oculto,  tomó  la  ciudad  del  Valle  Dupar  con  ochocientos  hombres.  I./B  La- 
¡"barcés  y  otms  fueron  cogidos  por  los  Comandantes  Camilo  Mendoza  y 
Eustaquio  V^alte,  y  el  Coronel  Sardi  apresó  í  otros,  aunque  escapándosele 
el  principal,  que  era  el  indio  goajiro,  llamado  Miguel  Gt^mez. 

Montilla  tomó  otras  varias  providencias  de  mucha  energía  é  hizo 
aprehender  y  juzgar  i  todos,  espílolcs  y  americanos  realistas,  que  habían 
tomado  parte  en  la  rebelión,  y  de  ellos  algunos  fueron  sentenciados  á 
muerte,  otros  mandados  á  presidio,  y  otros  dcitcrrados  fuera  de  Colom- 
bia. Después  de  estos  juzgamientos  publicó  un  indulto  para  los  que  per- 
maDccian  ocultos,  los  cuales  debían  presentarse  con  sus  armas  dentro  del 
término  de  ocho  dias,  para  gozar  de  la  gracia;  pero  la  medida  no  produjo 
mucho  efecto,  porque  siempre  esperaban  ser  auxiliados  por  Murales  desde 
Maracaibo. 

Elle  General  se  propuso,  sÍo  saber  con  qué  objeto,  hacer  correrlas 
sobre  las  Provincias  de  Trujillo  y  Mérida,  con  tina  fuerza,  de  la  cual  perdió 
inútilmente  mucha  parte.  Cuando  entró  en  Mérida,  que  fue  el  8  de  Enero, 
Paredes,  el  Gobernador,  se  retiró,  porque  no  tenia  sino  muy  poca  fuerza, 
y  con  ella  marchó  hacia  Bailadores  á  reunirse  con  el  General  Urdaneta. 
Morales  volvió  á  Maracaibo  con  su  división  disminuida  por  las  deserciones, 


las  enfírmedades  y  por  haber  matado  alguna  gente  las  partidas  patriotas 
que  solían  asaltarle.  Casi  todos  los  tugares  que  visita  el  lefe  español  se 
encontraron  dcstcrtoS)  por  haberlos  abitndonado  sus  moradores  huyendo 
de  aquel  cxtertninador,  que  parecía  no  haber  tenido  otro  objeta  en  su  ex- 
cursión mililar  que  desolar  los  pueblos. 

Por  este  mismo  tiempo  se  levantaron  enemigos  en  los  Manos  de  Apure 
y  Calabozo,  formándose  guerrillas  que  se  extendieron  por  otros  puntos. 
En  el  pueblo  del  Mantecal  del  bajo  Apure  se  levantó  una  facción  de  color 
contra  los  blancos,  queriendo  hacer  causa  general  en  este  sentido;  mas  ella 
fue  exterminada  con  la  captura  de  sus  jefes,  que  lo  eran  unos  o&ciales 
Parras. 

En  la  capital  de  la  Repáblica  produjo  bastante  alarma  el  paseo  mililar 
de  Morales,  pues  que  no  habla  fuerzas  que  oponerle  si  hubiese  invadido 
por  los  valles  de  Cúcuta.  Con  este  motivo  el  Vicepresidente  Santander, 
con  su  acostumbrada  actividad,  hizo  rcclutar  gente  y  formar  batallones, 
al  mismo  liempo  que  expedía  sus  órdenes  para  el  General  Páez,  que  con 
no  menos  actividad  y  pericia  militar  obraba  en  los  Llanos. 

AI  regresar  Morales  &  Maracaíbo  supo  la  sublevación  de  Santa  Marta 
y  la  Ciénaga.  Inmediatamente  trató  de  auxiliar  aquellos  movimientos  y 
destinó  al  efecto  dos  columnas  de  tropa,  que  envió,  una  de  seiscientos  hom> 
bres,  al  mando  del  Coronel  venezolano  don  Narciso  López,  por  el  camino  de 
Periji ;  y  otia  de  cuatrocientos,  al  mando  del  Teniente  Coronel  don  An- 
tonio López  de  Mendoza,  la  cnal  siguió  por  la  Goajira.  El  primero  de  éstos 
salió  á  la  población  del  Molino,  auxiliado  por  los  naturales,  y  sorprendió 
un  destacamento  colombiano.  En  seguida  se  apoderó  de  las  parroquias  dtí. 
Tablazo,  Villanucva,  Uramita  y  San  Juan.  De  estos  tugares  se  le  reunieron 
como  trescientos  hombres,  afectos  á  la  causa  del  Rey.  Todo  esto  to  sopo  el 
General  MontlUa  en  Santa  Marta,  y  conociendo  el  piad  que  trafan  los  ene- 
migos, que  era  de  ocupar  á  Barrancas  y  ponerse  en  contacto  con  la  Goajira, 
dispaso  la  salida  de  tropas  de  varios  puntos  para  Ríohacha.  Al  mismo 
tiempo  envió  para  Chagres  &  mis  de  doKÍentos  realistas  de  los  que  hablan 
tenido  parte  en  la  rebelión  pasada,  y  reforzó  con  algunos  buques  mis  la 
escuadra  del  Comandante  Beluche,  que  yá  habla  emprendido  d  bloqueo  de 
Maracaibo. 

Los  refuerzos  ordenados  por  Montilla  hablan  llegado  á  Riobacha,  y 
d  Coronel  Sardi  mandaba  allí  una  fuerza  respetable.  Llegado  que  fue  Mon> 
tilla  á  esta  dudad,  tuvo  noticia  de  que  la  segunda  columna  enviada  por 
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Morales  había  salido  á  la  Goajira.  y  al  momento  msndó  sobre  ella  al  Co- 
ronel  Carmona  con  setecientos  hombres;  pero  habiéndolo  sabido  López, 
cODtramarchó  con  tal  precipitación  que  no  fue  poaible  darle  alcance  y 
apenas  pudo  la  caballería  de  Carmona  dispersarle  alguna  getite  de  reta* 
guardia  y  coger  algunos  prístoneros,  entre  ellos  un  cadete  de  Valenccy. 

No  habiendo  querido  el  enemigo  picsentar  combate,  dispuso  iMontílla 
buscarlo  y  atacarle  en  su  formidable  posición  del  Voladorcito,  hacienda 
marchar  el  23  de  Marzo  hacia  ese  puntóla  vanguardia,  compuesta  de  los 
granaderos  de  Antioquia  y  Cazadores  del  Magdalena,  veinticinco  hiísares 
y  el  batallón  Cartagena,  A  las  órdenes  del  Coronel  Sarda.  Este  se  adelantó 
por  la  tarde  con  cincuenta  granaderos  para  reconocer  la  posición  y  fuerza 
del  enemigo,  lo  que  consiguió  i  su  sitisfacción.  El  General  Moo tilla  hizo 
marchar  sobre  el  enemigo,  al  amanecer  del  dta  siguiente,  á  órdenes  del 
mismo  Sarda,  las  dos  compaQias  de  flanqueadores  del  batallón  Tiradores 
de  la  guardia,  á  cuya  cabeza  iba  su  Comandante  elTeniente  Coronel  Rcim* 
bold,  la  de  Granaderos  de  Antioquia,  la  de  Cazadores  del  Magdalena,  dos 
piezas  de  artillería  de  montaña  y  el  batallón  Cartagena.  Seguía  al  General 
con  su  Estado  Mayor  la  división,  que  se  dirigió  al  Voladorcito,  punto  que 
abandonó  el  enemigo.  El  Coronel  Sarda  lo  persiguió  vivamente  hasta  cerca 
del  monte  del  Agua,  de  donde  regresó  á  las  tres  de  la  tarde  sin  haberle 
podido  alcanzar;  pero  si  cogldole  caballos,  muías  y  ganado  que  hubo  de 
Ibaodonar,  por  huir  aprisa  el  infatuado  López,  qae  titulado  Gobernador 
le  la  Provincia  del  Magdalena,  había  dictado  decretos  y  expedido  procla* 
mas  en  que  ofrecía  volver  ^j^/rño/^j  á  sus  gobernados.  Asi  se  conjuró  la 
nube  que  amenazaba  desde  Maracaibo. 

Entretanto  en  U  capital  de  la  República  se  ocupaba  el  Gobierno  de  la 
reunión  del  Congreso,  al  cual  se  debían  someter  cuestiones  pendientes  de 
grande  importancia,  una  de  ellas,  la  de  la  deuda  extranjera.  Pero  faltaban 
por  llegar  Senadores;  do  habla  número  con  qu¿  instalarlo. 

Los  Senadores  existentes  en  la  capital  enuí  catorce,  á  saber:  el  Obispo 
de  Mérida,  el  Canónigo  Cuervo,  José  Agustín  Baraona,  Francisco  Javier 
Cuevas,  V.  Lucio  Cabal,  Antonio  M.  Bricefio,  Antonio  Malo,  Euscbio  Afa- 
nador, Manuel  José  Hurtado,  Estanislao  Vergara,  José  Vallarino,  Jerónimo 
Torres,  Francisco  Soto  y  José  Miguel  Unda. 

Estos  individuos  se  dirigieron  al  Vicepresidente  con  un  oñcto  en  10 
de  Marzo,  para  que  reiterase  las  órdenes  yi  expedidas  i.  &n  de  acelerar  la 
venida  de  los  Senadores  resuotes,  y  exigían  del  Ejecutivo  los  apercibiese 
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en  nombre  de  loa  suscritos,  que  habían  acordado  protestar  contra  tos  daAos 
y  perjuicios  ocasionados  i  la  Nación  por  el  retardo,  á  tiempo  que  el  Go- 
bierno necesitaba  tanto  dd  apoyo  y  determinaciones  det  Cuerpolegislaiivo. 

Lns  mismos  dirigieron  una  circular  A  los  Intendentes  de  los  Departa- 
mentos con  Igual  ñn  y  con  los  mismgs  apercibimientos  contra  los  Senado- 
res morosos. 

L:>s  q^ue  faltaban  eran:  por  Orinoco,  el  General  Sucre  ;  pero  éste  tenía 
orden  del  Libertador  para  no  separarse  del  Sur;  el  scíior  Partalver  y  el  Ge- 
neral M^iriño,  que  se  hallaban  enfermos:  por  Venezuela,  el  General  Páer, 
que  tenia  orden  del  Ejecutivo  para  no  separarse  del  ejército^  el  señor  Tovar, 
que  K  ignoraba  la  excusa;  el  señor  Méndez,  enfermo  en  el  camino  de  Ca- 
rinas á  ia  capital,  y  el  Coronel  Pilíargo,  que  estaba  prisionero;  por  el  Zulia, 
el  General  Urdaneta,  que  estaba  al  frente  del  ejército  de  B^yacá;  por  el 
Magdalena,  e!  doctor  Rebollo,  enfermo;  el  señor  Munive,  lo  mismD;  el  Te^ 
niente  Coronel  Remigio  Márquez,  detenido  de  orden  det  Gobierno  por  lu 
ocurrencias  de  la  Ciénaga,  pero  mandadu  venir  posteriormente;  por  Cun- 
dinamarca,  el  Coronel  Rieux,  que  no  podía  venir  por  los  trastornos  de 
Santa  Marta;  por  el  Cauca,  el  setior  Mosquera,  que  se  hallaba  desde  1821 
de  Ministro  Plenipotenciario  en  los  Estados  del  Perú,  Chile  y  Buenos 
Aires.  De  Guayaquil  y  Quito  no  se  sabia  la  causa  de  su  detención. 

Los  Dipatadas  de  ambas  Cimaras  hablan  tenido  una  Junta  en  Palacio, 
excitados  por  el  Vicepresidente,  para  acordar  los  medios  de  remover  las  di- 
ficultades que  impedían  la  reunión  del  Congreso.  Ellos  fueron  invitados 
segunda  vez  por  el  mismo  Magistrado  para  acordar  otras  medidas,  por  no 
haberse  adelantado  nada  aún.  Se  disputaba  sobre  si  la  base  para  calcular  la 
mayoría  absoluta  que  señalaba  la  Constitución,  en  la  apertura  de  la  pri- 
mera sesidn  de  las  Cámaras,  debía  ser,  para  la  del  Senado,  el  número  de  los 
veintíoclio  Senadores  nombrados  por  el  Congreso  constituyente,  ó  elevarse 
á  cuarenta,  inclusos  los  doce  correspondientes  á  los  tres  nuevos  Departa- 
mentos agregados  A  ios  siete  anteriores  de  la  República.  Se  opíneS  en  la 
Junta  por  la  primera  proposición  con  una  mayoría  casi  total  y  se  Gjó  la 
Instalación  del  Congreso  para  el  3  de  Abril. 

El  Vicepresidente  exigió  á  los  diputados  una  exposición  por  escrito, 
Brmada  de  todos  ellos,  con  los  fundamentos  y  razones  expuestas  por  los 
del  Senado  para  dictar  aquella  resolución. 

XJcgado  el  día  3,  se  halló  la  Cámara  de  Representantes  falta  de  níímera 
por  enfermedad  de  dos  miembros;  pero  babicudose  completado  á  los  cuatro 
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días,  d  Congreso  «e  instaló  d  8  de  Abril,  y  cada  Cámara  dio  parte  al  Poder 
Ejecutivo  con  copia  de)  acia  de  su  itiíUlactón. 

El  Vicepresidente  pasó  su  mensaje  Á  Us  Clmaras,  dando  cuenta  de  su 
administracián  en  el  periodo  anterior.  En  la  parte  diplomáiica  informaba 
sobre  el  ningún  resultado  que  había  tenido  en  la  corte  de  Madrid  la  co- 
misión de  los  enviados  Rdfael  Revenga  y  Tiburcio  Echeverría,  para  □«• 
gociar  la  paz  con  la  Empalia. 

I^  in&ulacidn  del  primer  Congreso  constitucional,  qae  se  reunfa  en 
ta  capital,  excitó  roncho  et  espíritu  público  y  la  curiosidad  de  las  (gentes, 
que  concurrfan  en  gran  nú.-nero  á  los  primeros  actos  legislativos,  y  á  ver 
tinta  gente  nueira  y  de  las  notabilidades  de  las  Deparla  m  en  los.  A  esto 
se  agregó  un  acontecimiento  nutablc  y  que  con  ansia  se  aguardaba  hacd 
algún  licmpn.  Fue  la  CDOsagracidn  y  estreno  de  U  nueva  I^jlcsia  catedral, 
hermoso  y  bellísimo  templo  hecho  al  esiilo  moderno  por  el  famoso  arqui- 
tecto capuchino,  Fray  D>>mingo  Petrez,  quien  raurló  en  1811  alo  vertó 
concluido,  dejando  esta  gloría  artística  de  U  religión  al  nuestro  albaflíl 
Nicolás  León,  d¡&i.ipulo  suyo. 

Hizo«e  la  Scsta  de  la  dedicación  con  la  mayor  solemnidad,  siendo 
consagrante  del  tem,nlo  el  reverendo  ObUpo  de  Marida»  doctor  Rafael 
L1SS0  de  la  Vega.  El  Capítulo  Metropolitano  designó,  con  acuerdo  de  e*lo 
prelado,  el  Ufa  19  de  Abril  para  la  augusta  ceremonia.  La.  víspera  de  este 
día,  i  las  tres  de  la  tarde,  salió  prncesionaNneitte  revestido  con  capa»  de 
coro  el  Ilusirísimo  Cabildo,  acompasado  de  todo  el  clero,  que  habta  sido 
ccnvocado  par  edictos,  vestidos  todos  de  sobrepelliz,  y  los  sacerdotes  con  es- 
tolas, dirigiéndose  á  la  iglesia  del  monasterio  de  la  Enscflanza,  donde  el 
Obispo  esperaba  revestido  de  poniificíil.  La  procesión  iba  seguida  de  innu- 
merable pueblo  lleno  de  alegría,  cuando  el  repique  general  de  campanil 
llenaba  los  aires. 

Luego  que  la  procesión  entró  en  la  iglesia,  el  Obispo  se  dirigió  al  tro* 
no  donde  se  habfiín  culocado  las  sagradas  rtlíquías,  y  tomando  la  caja 
que  las  contenía,  rompió  los  sellos  y  mandó  al  maestro  mayor  de  platería, 
Eustaquio  Caballero,  que  quitase  ks  remaches  que  cerraban  U  caja^ 
Abierta  pw  el  Obispo,  se  hallaron  en  tilla  veinte  reliquias  de  sanios  mdr- 
lires  con  au  auténtica,  á  las  que  agregó  otra  de  &id  Josa  el  seílor  Lasao, 
con  una  inscripción  en  papel  vitela,  Turnada  de  so  mano,  Hecho  esto,  ató 
la  caja  con  las  cintas  y  sellos  que  previene  el  pontifical  romano,y  mandó 
al   platero  le  pusiese  de  nuevo  los  remaches]   verificado  lo  cual,  tomóla 
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caja  en   sus   manos  y  la  colocó  en  las  andas,  que  estaban  preparada»  para 
conducirla  á  la  Capilla  del  Sagrario. 

Preguntó  lu¿gc  el  Obispo  al  Cabildo  si  quería  se  variase  el  día  para 
Is  ceUbraciüii  anual  de  la  dedicación  del  templo,  6  si  quedaba  el  mismo 
que  había  sefiaUdo  el  primer  consagrante,  que  fué  la  dominica  segunda 
de  Julio;  á  lo  cuaI  contestó  el  capitulo  que  ac  dejase  el  dta  señalado  por 
d  primer  consagrante. 

Inmediatamente  se  ordenó  la  procesión,  entonando  el  Obispo  las  leta- 
nías mayores,  siguiúndole  el  coro  y  capilla  de  la  Catedral.  Cuatro  sacerdo- 
tes con  sobrepellices  y  cstoUs  tlcvabau  sobre  sus  hombros  las  andaí  con  la 
caja  de  las  reliquias,  precediendo  lodo  el  clero  bajo  la  cruz  capitular,  que 
iba  adelante,  y  llegados  á  la  Capilla  del  Sagrario,  se  colocaron  alli  las  reli- 
quias. Entonironse  las  vísperas  solemnes  de  dedicación  de  iglesia,  haciendo 
el  o6cio  de  Deán  ti  doctor  Andrés  Maiía  Rosillo ;  y  cu  la  misma  conformi- 
dad le  redaron  maitines  y  laudes;  concluidos  los  cuales,  se  retiró  el  Cabildo, 
y  el  clero  comenzó  los  maitines  solemnes  del  común  de  muchos  mártires, 
continuando  por  toda  la  noche  en  velar  alternativamente  en  cada  hora 
cuatro  sacerdotes,  acompasando  también  muchos  seculares  que,  edíGcadoi 
con  aquel  ejemplo,  permanecieron  toda  la  noche  en  el  templo. 

El  día  19,  á  las  seis  de  la  maílana,  se  reunió  el  clero  con  el  Cabildo' 
como  en  el  anterior,  en  la  Tglcsia  catedral,  y  dir¡gi<índr>sc  á  la  casa  del 
Obispo,  quedó  el  Cabildo  en  la  puerta  del  templo  para  recibir  al  Prelado. 
Luego  que  éste  se  presentó  con  el  clero,  el  Cabildo  lo  condujo  al  altar 
mayor:  y  en  seguida  salió  toda  la  procesión  acompañada  de  un  inmenso 
concurso,  y  dirigiéndose  á  la  capilla  del  Sagrario,  s«  condujeron  las  reli- 
quias 1  la  nue\'a  Iglesia  catedral,  cuyas  puerts-s se  abrieron  de  paren  par' 
en  aquel  instante,  presentándose  la  bella  fábrica  i  los  ojos  del  gran  oon- 
curso,  que  inmediatamente  la  invadió  toda,  no  saciando  sus  curiosas  mi- 
radas, que  se  dirigían  á  todas  partes.  Entrada  la  procesión,  las  reliquias 
fueron  depositadas  por  el  Obispo  en  el  sepulcro  de  piedra  que  estaba  pre-' 
venido  en  el  altar  mayor. 

Este  día  fue  de  gran  regocijo  para  «1  público  tan  piadoso  de  la  ca- 
pital, que  después  de  tantos  años  de  ver  empezada  aquella  obra,  parecía 
que  no  se  habría  de  acabar  nunca.  Por  la  tarde  salieron  de  sus  iglesias  las 
comunidades  religiosas  con  repiques  de  campanas,  conduciendo  cada  una 
de  ellas  en  procesión  á  su  santo  fundador,  y  dirigiéndose  1  la  catedral,  eran 
recibidas  por  el  Itustrísimo  Cabildo  y  colocadas  en  sus  correspondí  en  lea ; 


puestos,  y  los  santos  patriarcas  eu  los  altares  portátiles  que  les  estaban  pre- 
rcnidos.  Estus  lantos  eran;  Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Agastín, 
San  Nicolás  de  Tolentino  y  San  Juan  de  Dios. 

El  día  20  hizo  )a  fiesta  el  Capitulo  Metropolitano,  con  misa  solemne 
de  acción  de  gracias,  la  que  celebró  de  pontifical  el  Obispo  y  predici)  cl 
Dc4n  Rosillo. 

El  día  21  se  colocó  la  imagen  de  Santo  Domingo  en  el  presbiterio,  al 
lado  del  Evangelio,  y  su  comunidad  hizo  la  fiesta,  en  que  predicó  el  Padre 
Fray  José  Marta  Ruiz  (i),  de  la  misma  orden. 

El  22  se  hizo  la  fiesta  á  San  Francisco,  en  i^ue  predicó  el  Padre  Fray 
José  María  Barragán. 

El  23  fue  la  de  San  Agustín,  en  que  predicó  el  reverendo  Padre  Fray 
Salvadur  Camicho. 

El  24  se  hizo  la  de  San  Nicolás,  y  predicó  el  Padre  Fray  Anselmo 
Ruiz!  y 

El  25  tui-o  lugar  la  de  San  Juan  de  Dios,  cuyo  sermón  pronunció  el 
Padre  Fray  Migud  de  Escalante. 

La»  sagradas  funciones  terminaron  ti  dia  26  con  la  que  dieron  en  ho- 
nor y  culto  de  la  inmaculada  Concepción  de  María  los  dos  Colegios  deSa'i 
^BartolomiS  y  el  Rosario,  cuyos  dos  Rectores  acordaron  entre  si  que  el  del 
tusarlo,  doctor  Juan  Fernández  de  Sotomayor,  pronunciase  el  sermón,  y 
el  de  San  Bartolomé,  doctor  Jos¿  María  Estévez,  cantase  la  misa. 

En  todas  esias  solemnidades  fue  notable  la  belleza  del  canto  y  música 
leí  coro  Catedral,  que  para  cada  una  de  ellas  habla  ensayado  con  grande 
(mero  una  nueva  composición  el  maestro  de  capilla  y  director  de  la  roúst- 
militar,  Juan  Antonio  Velasco. 

Ostentáronse  en  estas  fiestas  los  más  ricos  ornamentos,  los  vasos  sa- 
grados más  preciosos  y  los  perfumes  más  exquisitos,  que  embalsamaban  las 
hermosas  bóvedas  del  nuevo  templo. 

La  dedicación  de  éste  se  hizo  hajo  bl  título  y  protección  dk  la  iv- 
MACuuvDA  Concepción  db  Nuestra  Se.^oRA.  Así  eslí  escrita  con  letras  de 
oro  en  la  lápida  que  se  halla  incrustada  sobre  el  dintel  de  la  puerta  mayor, 
cuya  inscripción  acaba  con  esta  sentencia:  sa.vtafé  ríuoiosa  prospera- 
ra  Palabras  misteriosas! 

Después  de  la  dedicación  de  la,  Iglesia  catedral  hizo  renuncia  del  pro- 
el) No  el  de  la  T»pa  del  Cin^olo. 


^   — 


viíorato  d  doctor  Nicolás  Cuervo,  y  el  3  de  Mayo  se  ocupó  el  Cabildo  en 
la  elección  de  Provisor.  El  canónigo  doctor  I'ranciaco  Javier  Guerra  sus- 
citó una  cuestión  embara^nsa  en  la  elección.  Dijo  que  el  oRcio  se  había 
estado  ejerciendo  indebidamente  por  el  doctor  Cuervo;  que  él  era  el  l^íit- 
mo  Provisor»  por  ser  aula  ta  renuncia  que  se  le  habla  obligado  á  hacer  ea 
13i9  para  desterrarlo;  que  con  motivo  de  no  bab;ir  asistido  ¿  una  ¡unta 
convocada  por  el  G  ibernaclor  Echeverría,  para  tratar  sobre  tus  premios  y 
recompensas  que  se  habían  de  dar  á  los  vencedores  en  Bnyacá,  el  Gober- 
nador había  dado  uaatos  informes  contra  ¿1  al  Libertador;  que  la  causade 
no  haber  asistido  i  la  junta,  había  sido  el  despojo  ^ue  se  le  hizo  del 
patronato  del  Colegio,  no  contando  con  cl  para  disponer  del  local  para  ce- 
lebrar a1l{  la  junta;  que  el  Libertador,  irritado  por  los  chismes  de  Echere- 
rria,  (i )  había  oficiado  al  Cabildo  para  qce  hiciese  elección  de  Provisor  en 
otra  persona. 

El  Cabildo,  en  vista  del  acta  de  1 1  de  04ubre  de  1819,  decidió  qnc  se 
debía  hacer  elección  de  Provisor  Vicario  capítuUr,  la  cual  recayó  en  el  ar- 
cediano doctor  Fernando  Caiccdo  (2}.    (Véase  el  número  29). 

El  doctor  Caicedo,  luego  que  tomó  á  su  cargo  el  Gobierno  ccicsíistico, 
•e  propuso  establecer  un  colegio  de  ordenandos,  para  suplir  la  falta  del  Se- 
minario Cortáiliar,  donde  se  formasen  jóvenes  que  pudieran  ser  dignos  mi- 
nistros de  la  iglesia.  Manifestó  sus  deseos  at  Vicepresidente  Santander, 
quien  00  sólo  aprobó  el  pensamiento,  sino  que  ofreció  al  doctor  Catcedo 
apoyar  por  su  parte  la  representación  que  se  hiciese  al  Congreso. 

Con  esto,  el  señor  Catcedo,  sin  pérdida  de  tiempo,  dirigió  una  repre- 
sentación al  cuerpo  legislativo;  y  aunque  el  proyecto  no  dejó  detener 
oposición,  bajo  ciertos  pretextos,  el  Congreso  lo  sancionó  per  decreto  de  20 
de  Junio  de  1S33,  que  mandó  c¡ectilar  cl  Vicepresidente  á  los  irei  días. 

En  todos  los  negocios  del  orden  eclesiástico  en  aquellos  tiempos,  siem- 
pre  los  prelados  anduvieron  con  indebidas  contemplaciones,  sometiendo 
al  Gub^erno  lo  que  era  puramente  de  la  competencia  de  la  autoridad  ecle- 
siástica. El  doctor  Caiccdo,  en  su  representación  al  Congreso,  ofrecía  some- 
ter i  su  aprobación  las  constituciones  que  formara  para  el  gobierno  7  T'' 
gimen  interior  de  los  seminaristas;  de  manera  que  cl  plantel  de  los  tevi* 
tai  de  la  iglesia  debia  ser  regido  conforme  á.  la  voluntad  del  poder   tenipo- 


(1}  Esteles  hnMa  (leclaraJo  guerra  i  loa  UaerTaft.^Víuecl  tooa  3,*,  páfíoaSoa. 
{_S)  AoU  capilalar  úe  '2  de  Uajo  •!«  1823, 


ral,  sin  tener  presente  que  estos  colegios,  puramente  eclesiásticos,  tienen 
stujcglas  prescritas  por  el  Concilio  de  Trcnto,  sin  intervención  del  poder 
dvil. 

Otra  cosa  enteramente  cxtraAa  para  un  colegio  de  ordenandos,  y  no 
sólo  extraña,  sino  perjudicial,  era,  según  proponía  el  doctor  Caiccdo,  ia  de 
que  tíl  colegio  servirla  de  cüircel  ú  tugar  de  recljsiúii  para  los  eclesÜiticos 
delincuentes,  y  que,  según  decía,  los  había  en  abundancia,  ios  cualus  po- 
drían allí  corregir  sus  defectos.  ¿  Y  no  era  más  probable  que  los  jóvenes 
estudiantes  se  corrompieran  cnn  I3  mW.i  compañía  de  esos  clérigos  crimí- 
nales, que  el  que  éstos  se  corrigieran?  ¡Admirable  ocurrencia  t  juntar  en 
un  mismo  local  educandos  y  criminales;  casa  de  educación  de  jóvenes  or- 
denandos, y  casa  de  corrección  para  criminales  ordenados.  ^Véasc  el  núme- 
ro 30). 

El  Congreso,  por  su  citado  decreto, sometió  la  dirección  y  enseñanza  del 
colegio  de  ordenandos  al  plan  general  de  estudios,  que  habría  de  sancionar- 
se después,  ¿  iiii<¿rtaiiio  erigifi  al  Poder  Ejecutivo  en  ¡efe  y  director  de  los 
estudioa  eclesiásticos,  sujetando  el  colegio  de  ordenando3  al  reglamento 
interior  y  de  estudios  que  toviese  á  bien  dictar. 

Aquí  no  sólo  se  sometían  á  la  sanción   del  Gobierno  los  estatutos  que 
diclara  el  prelado  eclesiástico,  de  cuya  sola  compeí encía  era  la  materia,  sino 
que  se  atribula  absolutamente  al  Gobierno  la  facultad  de  gobernar  los  semí< 
I  natíos  y  prescribir  sus  enseilanzas.  (Véase  el  número  3 1  )■ 

At(  debía  suceder,  puea  la  experiencia  ha  etiscfiado  que  siempre  y 
cuando  que  la  autoridad  eclesiástica  empieza  á  ceder  indebidamente  su  te- 
rreno á  la  temporal,  ésta  lo  invade  mucho  más  allá  de  los  Itmttes  que  se  le 
perroileo. 

HalUbase  la  capital  por  este  tiempo  agitada  en  diversos  sentidos,  y  el 
Ejecutivo  atendiendo  á  diversas  cosas  que  llamaban  su  atención.  Poruña 
parle,  el  Congreso  con  tintas  cuestiones  dificilescomose  hablan  preparado; 
por  otra,  la  guerra  con  Morales,  el  apresto  de  auxilios  para  el  Perú,  y  so- 
bre esto,  la  bulla  de  los  masones,  que  era  on  elemento  muy  perjudicial 
I  en  aquellas  circunstancias,  por  loque  hacía  perder  al  Gobierno  en  la  opi- 
nión pública,  á  tiempo  que  en  Venezuela  lomaba  incremento  la  fucrra  del 
enemigo. 

Aunque  de  tiempo  airas  se  hablaba  contra  los  masones  y  se  predicaba 
frecuentemente,  no  $«  habían  publicado  escritos  contra  ellos  y  ya  se  ha- 


biaba  poco.  Pero  iúió  JEi  J^triota  {i)  diciendo;  "Fue  moda  ahora  díu 
hablar  de  esto  {de  masonería),  y  aunque  los  últimos,  queremos  umbrén 
Kr  modistas.  Las  gtntes  volgarej,  la»  mujeres  y  los  hipócritas,  creen  que 
francmasonería  es  alguna  cou  del  otro  muado,  utu  invención  diabálica  y 
una  escuela  de  vicios.  La  gente  ilustrada  se  rte  de  tales  presunciones;  y 
aun  hay  entre  ellas  valerosos  apologistas  de  esta  sociedad.  Feijoó  podría 
guiarme  en  una  materia  tatt  ardua.  Crea  cada  uno  lo  que  quiera  y  obremos 
todos  según  las  leyes  que  nos  rigen,  porque  éste  es  el  mejor  medio  de  vivir 
en  pa2.  Pero  si  voy  á  referir  lo  que  oigo,  los  ignorantes  y  malvados  (que 
en  uinguna  parte  son  pocos)  dicen,  y  lo  creen,  que  el  hombre  que  tiene  me* 
nos  de  cincuenta  anos  es  francmasón;  que  si  no  llega  i  los  cuarenta,  es 
francmasón  maestro;  que  si  se  muda  de  limpio  tres  veces  i  I.i  semana  y 
tiene  modales  ñuos,  es  francmasón  ;  que  el  que  se  viste  de  casaca  á  la  Wa- 
terioo,  media  negra  y  calzón  corto,  es  también  francmasón;  y  que  también 
lo  son,  y  de  altus  grados,  los  que  se  saludan  dándose  las  manos:  los  que  pa- 
sean engarzados  de  brazo;  los  que  se  reúnen  A  comer  con  bj^en  humor;  en 
una  palabra,  todo  aquel  que  no  sigue  las  opiniones  rancias  de  hombres  taa 
rancios  como  ellas.» 

Estas  chocarrerías,  que  claramente  eran  en  favor  de  tos  masones,  y  por 
aquel  mismo  que  estaba  i  ln  cabeza  del  Gobierno,  pues  todo  ci  mundo  sabía 
que  este  papel  era  del  General  Santander,  como  saber  que  los  Toros  de  Fu' 
cha,  que  tantas  cachadas  se  dieron,  eran  de  Nariño,  tenían  que  lucer  su 
efecto.  Parece  que  esto,  agregado  al  acompañamiento  de  San  Juan  el  Vier- 
nes Santo,  hizo  creer  que  los  masones  estaban  ya  tan  por  encima  de  los  qnc 
dcnominahan^nJAíTOJ  (que  era  lodo  hombre  que  tenía  religión),  que  po- 
dían despreciar  las  críticas  de  la  opinión  pública,  y  por  lo  cual  se  excitó  de 
una  manera  la  más  enérgica  el  pronunciamiento  contra  la  masouerfa  y  la 
prensa  tomó  á  su  cargo  el  ataque.  ¡Válganos  Diosl  y  qué  adelantaba  la  Hc- 
piüblica  con  masonería,  sino  enajenarle  la  opinión  de  los  pueblos,  que  con 
*u  sangre  la  hablan  libertado,  regidos  por  un  hombre  que  no  era  masón,  y 
echvte  encima  una  aposición  terrible  al  Gobierno,  cosa  que  hasta  entonces 
no  habla  habido,  y  esto,  i  tiempo  que  Morales  había  derrotado  k  los  patrio- 
tas y  se  lucia  dueúo  de  Maracaibo,  con  fuerzas  que  aumentaba  por  momen* 
tos?  jCuando  la  plaza  de  Puertocabello  estaba  en  poder  de  Calzada,  con 

(Ij  PeríAiloo  ds  dimlancaa  dímoasiotuM  qiu  jiablloab»  el  0«aetal  StnlotidL-i'.  Esm 
pkpftl  en  do  carJwlu  joooeo  y  CQ  él  molqttKlw  d«  nn«  minora  plmitfi  SaQtui>Íer4 
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una  fuerza  respetable,  y  en  sus  aguas  una  escuadra  española  que  había  he- 
cho levantar  el  sitio  que  el  General  Fáez  había  emprendido  sobru  la  plaza* 
y  cuando  se  experimentaba  que  los  indomables  indios  pastusos  y  santamar- 
tefim  no  desistían  de  sus  opiniones  á  favor  del  Rey  de  Espafla,  y  apenas 
se  les  podía  contener  con  grande  esfuerzo?  Esa  maldita  Invención,  que,  aun 
cuaudo  en  ii  bubiera  sido  muy  santa,  no  se  debía  haber  permitido,  tue  cau- 
sa  de  la  completa  divisídn  de  opiniones  desde  entonces,  y  la  que  hizo  per- 
<ler  aquella  efectiva  y  verdadera  fraternidad  que  había  entre  todos  los  co> 
lombíanos  y  que  hiciera  tan  deliciosos  los  primeros  dos  afios  de  Colombia* 
Pregante  cualquiera:  ¿qu¿  es  lo  que  la  Nación  debe  á  la  masonería?  No  en 
la  guerra  de  independencia,  porque,  aun  cuando  hubieran  sido  maGOiiei  ll 
mayor  parte  de  los  jefes  militares,  el  elemento  [nasóiiico  no  Bgura  absolu- 
tamente eu  la  contienda  í  favor  de  la  libertad  é  independencia  del  país,  y 
taa  no  Ggura  y  tan  indiferente  fue  á  la  causa,  que  en  uno  y  otro  cjcrclíoi 
en  el  de  la  República  y  el  del  Rey,  había  logia  y  los  masones  se  hacían  la 
guerra  ¿  muerte  y  no  se  daban  cuartel,  aun  cuando  se  reclamasen  los  jura* 
mentas  de  la  fraternidad  tao  decantada  de  los  masones.  Díganlo  Barrelro 
y  sus  companeros  (i).  Y  en  el  Perú,  no  sólo  no  influyeron  las  logias  en 
favor  de  la  República,  sino  que  paralizaron  sus  progresos,  según  observa 
Larrazibal  en  la  «Vida  del  Libertador,»  al  compararlo  con  San  Martín. 

El  mismo  General  Santander,  que  con   tanta  socarronería  defendía 
los  masones,  llegó  i  conocer  el  daño  que  en  aquellas  circunstancias  iba 
causar  la  pérdida  de  la  opinión  pública,  y  retrocedió  ante%l  peligro,  como 
«Sespuái  veremos. 

Kn  Mayo  fue  cuando  se  publicó  en  Ei  Patrióla  el  artículo  que  se  acabí 
áe  ver  sobre  masonería,  y  en  Junio  apareció  el  primer  papel  contra  los  ma- 
«ones,  que  fue  £/  GaUo  de  San  Pedro,  del  Prcíbiicro  doctor  Francisco 
Afaigallo.  Kn  este  escrito  no  se  hacía  mis  que  referir  laa  doctrinas  que  es- 
taban  en  contra  de  la  misonerfa  en  tintas  obras  como  se  hablan  publicado 
contra  semejante  institución  en  Europa.  £t  Galla  de  San  Pedro  tuvo  tal 
aceptación  en  d  público  de  la  capital  y  fuera  de  ella,  que  en  dos  días 
vendieron  ocliocientos  ejemplares,  y  por  la  demanda  que  luego  tuvo 
los  departamentos,  fue  necesario  hacer  dos  nuevas  ediciones  abundantes,  lo 
que  probaba  demasiado  la  general  opinión  contra  las  logias  masónicas  ca 
Colombia. 


(1)  VésM  U  p&gisa  iS.  j  d«Bira6^  masonefl  fiunoa  los  (ios  ealamaiardo  &!  Lf> 
batKdor  j  loa  que  stetitiron  ooata  en  Tida  en  el  2i  de  S«ptiei&bre. 


El  Pairtotii  no  pudo  menos  que  decir,  hablando  de  esta  producdÓDr^ 
%  Cuantas  razones  se  aducen  contra  la  masonería,  tienen  por  objeto  conven- 
cer el  entendimienlo  y  persuadir  al  corasón.  A^i  es  como  se  combaten  las 
pationcs  ó  lo  que  parece  irregular,  y  no  con  sarcasmos  y  dicterios,  persecu- 
ciones y  sangre.  La  cuestión  puede  sostenerse  en  pro  y  en  contra,  y  á  nues- 
tro modo  de  juzgar,  aqu^l  obtendri  el  triunfo  que  aduzca  mayores  y  má* 
sólidos  fundamentos.* 

¿Cómo,  pues,  no  se  liaMan  rtc  lanzar  á  la  arena  de  la  discusif'iii  lodos 
los  que  pudieran  y  quióicran  escribir,  al  oír  opinar  de  semejante  mpdo  á  Eí 
PiitrtQía  Santander  ? 

Llovieron  Ioí  papeles  combatiendo  la  masonería.  Entonces  se  vieron 
las  Tatdts  Masónicas,  papel  bien  escrito,  en  forma  de  diálogo,  muy  erudita 
y  de  buena  critica.  S«  publicaron  hasta  nueve  ni'iraeros  de  &  12  páginas  en 
8.*"  El  Pirro  de  Sanio  Damtngo,  también  del  doctor  Margado;  las  Guerrax 
fanáticas  contra  musoties  y  el  l'erdiidcro  cettsor  tie  Cnlombiii,  prodncciones 
chavacanas  del  doctor  Luís  Aüuola;  El  Gallo  anit'masán,  del  canónigo  Ca,- 
Iwera,  en  versos  macarrónicos,  y  muchos  otros. 

Tambit'n  salían  hojas  cu  dtfcnsa  de  la  masonería,  tales  como  El  Sí/Í' 
dado  de  Coltjmbia;  la  contestación  en  verso  al  Gaih  de  San  Pedro;  todo 
lo  caal  hacía  fomentar  odios  y  antipatías  entre  los  colombianos,  que  dos 
años  antes  vivían  en  verdadera  fraternidad,  sin  que  se  hubiera  proclamada 
este  aombre,  sin  pensar  mis  que  en  sostener  la  independencia  y  la  J?e- 
pi'iblica. 

La  polémica  iba  tomando  un  carácter  serio:  tos  masones  se  refan  de- 
testados de  todo  el  pueblo;  el  gobierno  se  desopinaba  y  la  amenaza  délos 
espiúoles  tomaba  cuerpo  en  Venezuela.  Sin  embargo,  la  logia  seguía  sas 
trabajos:  habfa  llegado  de  Jamaica,  junto  con  el  qnc  esto  escribe,  el  doc- 
tor Francisco  de  Urquinaona,  á  quien  la  logia  había  comitioDado  para 
presentar  al  grande  Oriente  de  Jamaica  una  plancha,  en  que  se  solicitaba 
00  diploma  de  aquél,  aprobando  la  instalación  de  la  Fraternidad  bogüta- 
fl(7,que  se  ponU  bajo  su  dependencia.  El  diploma,  con  todos  sus  sellos,  víoo 
con  xíwSl plattcJta  úW\giá2  íi  Pelófiidas,  que  era  el  nombre  que  en  la  logia 
había  tomado  el  General  Santander.  Estose  mantuvo  en  elpoestode 
venerable,  desempeñando  sus  funciones  hasta  1S23,  en  que  manifestó  d  \% 
logia  que  no  convenía  hubiese  reuniones  tan  á  menudo,  por  el  estado  de 
alarma  en  que  ya  estaba  el  pueblo,  á  quien  encabezaba  el  Coronel  de  mi- 
licia! Francisco  Javier  Gtmzález  (alias  Gonzalún),  hombre  muy  patriota, 
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sumamente  devoto,  pero  dcmasíndaTTicnte  candido.  Este  ten(a  por  com- 
padre al  Vicepresidente  SantaüiJer;  y  Santander,  aunque  se  rtria  de  stl 
compadre,  lo  atendía  por  consideración  ásu  influjo  popubr,  lo  mismo  que 
atendfa  al  doctor  Margallo,  aunque  á  áitc  no  era  eúlo  por  el  inÜujo  popular, 
sino  por  su  santidad  y  ciencia.  Et  Coronel  González,  en  una  rcuiiiún  con 
sus  milicianos,  que  estaban  ya  muy  indispuestos  contra  los  masones,  les  pro- 
metió que  iría  donde  su  compadre  Santander  á  decirle  que  el  pueblo  no 
querfa  logia  y  que  era  preciso  que  diese  orden  para  que  se  disolviese  la  que 
habl4. 

Fue  el  candido  del  Coronel  González  donde  su  buen  compadre,  qiw 
tenia  mucho  de  colegial  todavía,  y  con  toda  seriedad  le  expuso  el  estado 
cuque  se  hallaba  la  gente  contra  lo5yí<i»fcrwM«  y  que  era  preciso  que  no 
consintiera  la  logia.  Kl  General  Santander  se  sonrió  caríAosamenie,  y 
poniéndole  la  mano  sobre  el  hombro  al  viejo  Coronel,  te  dijo: 

—  Compadre,  á  usted  lotsián  engañando,  porque  tal  logia  no  existe.... 

— ¿Y  U  que  está  arriba  del  colegio  del  Rosario?  le  interrumpió 
González  con  viveza. 

— Eso  no  es  logia,  compadre,  continuó  Santander;  esa  es  una  casa  i3e 
diversión  que  tienen  arrendada  unos  cuantos  p^ira  divertirse  en  el  juego 
y  allí  cenan  alegremente;  y  si  usted  quiere  persuadirse  de  ello.  lo  autoríM 
par?  que  sorprenda  la  casa  en  la  semana  entrante.  El  compadre  González 
Le  cogió  la  palabra,  la  cosa  quedó  arreglada  y  se  retiró  muy  contento. 

Era  sábado  cuando  esto  pasaba,  y  apenas  salió  González  de  palacio,  se 
fue  donde  sus  amigos  á  decirles  que  no  tuvieran  cuidado,  que  pronto  leí 
diría  él  lo  que  había  sobre  masones.  Santander  mandó  á  avisar  ílloa 
oficiales  de  la  logia  para  que  inmediatamente  quitaran  todos  bi  decora- 
ciones y  dispusieran  la  casa  de  modo  que  apareciera  como  casa  de  juego 
y  de  cenatas,  lo  que  hizo  inmediatamente  el  hermano  Juan  Granadcsi  du 
manera  que  cuan  Jo  el  Curonvl  González  fue  á  sorprenderla,  na  halló  sino 
mesas  de  juego,  barajas  rotas  por  el  suelo,  dados  etc.  Con  lo  cual  quedó 
perfccumente  convencido  de  la  verdad  de  su  compadre;  y  al  otro  d(a  saliii 
por  la  Calle  Real  refregándose  las  manos,  con  el  bastón  bajo  del  brazo  y  su 
uniforme  de  Coronel,  á  reírse  de  los  simples  que  estaban  creyendo  que  en 
la  casa  de  la  calle  del  Rosario  habla  logia,  cuando  no  era  mis  que  caso. 
de  tunantes  que  concurrían  allí  i  divertirse.  Asi  s«  apaciguó  la  cosa. 

Las  reuniones  continuaron,  aunque  ya  con  ciertas  precauciones  qno 
Lpodicran  maatener  ta  ilusión  dd  Coronel  González  y  sus  amigos;  pera 
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»io  asistir  el  compadre  Santander,  que  temú  lo  cogiera  su  compadre 
González  una  noche  infraganti.  Entre  tanto,  presidía  Urquinaona,  y  cuan- 
do se  completó  el  período,  se  eligió  por  venerable  al  Secretario  de  Hacien- 
da, doctor  José  María  del  Castillo,  quien  se  recibió  dAndolc  un  banquete 
eo  que  hubo  muchos  brindis.  Funcionó  poco  menos  de  un  ano,  en  cuyo 
tiempo  se  reunió  el  gran  Consistorio  Guatavita,  instalado  por  los  íran- 
ceses  Pedro  Lamoitiu  y  Gran,  ambus  del  grado  33,  y  dieron  el  grado  de 
rosacruz  á  alguncs  de  los  mis  notables,  en  logia  que  se  tuvo  en  la  quinta 
de  la  scflora  Silva,  en  U  Alameda,  sin  contar  con  el  General  Santander, 
que  ya  se  manifestaba  enteramente  opuesto  á  las  reuniones. 

Con  esto  se  retiraron  otros  individuos  notables  de  las  Secretarlas  de 
Estado,  como  tambicn  de  la  alta  Corte  y  de  la  Corte  Superior  del  centro. 
Después  volvió  &  hablar  el  General  Santander  sobre  masones,  en  el  número 
37  de  jS"/  Pii/n'o/a.  Allí  decía;  "El  hombre  es  primero  ciudadano  que 
masón:  y  como  dudadano,  tiene  deberes  muy  estrictas  y  sagrados  con  la 
sociedad;  y  que  la  autoridad  temporal  debe  prohibir  la  Sociedad  de  franc- 
masones, si  éstz,  en  lugar  del  compromiso  á  que  se  obliga  de  favorcceric 
y  dar  ayuda  á  sus  hermanos,  puede  impedir  la  observancia  de  las  leyes  de 
su  país." 

Esta  era  la  sentencia  de  condenación  de  la  logia  de  Bogotá,  personifi- 
cada CQ  su  venerable,  que  "  en  lugar  del  compromiso  il  que  se  obligó  de 
favorecer  y  dar  ayuda  á  sus  hermanos  "  prisioneros  en  Boyacá,  los  fusiló 
en  la  plaza  de  5antaf¿¡  y  adetois,  porque  la  masonería  en  Bogotá  era  U 
piedra  de  escándalo  en  que  tropezaba   la  observancia  de  las  leyes  del  país. 

El  General  Santander  t)o  era  un  masón  tan  fanático  que  pospusiera  la 
causa  de  U  ¡odepcndcncia  á  la  logia,  y  aunque  muy  amigo  de  los  honores, 
no  era  tan  pueril  que  se  deslumhrara  con  las  bandas  y  colgaodejos  de  la 
orden;  en  la  logia  de  Bogotá  no  pasó  del  tercer  grado,  cuando  sus  demás 
amigos  habían  recibido  grados  superiores  y  altas  condecoraciones.  Pudié- 
rase  creer  que  el  General  Santander  había  mirado  la  masoneria  con  algñn 
desprecio,  y  que  sólo  por  ciiiitos  6nes  elecciouaríos  había  esudo  acari- 
ciándola por  algún  ticmpu. 

Los  masones  fanáticos  llegaron  á  detestar  al  General  Santander  por 
su  conducta  últimamente  observada  con  la  logia,  y  hubo  opiniones  sobre 
juzgarlo;  pero  ¿  quién  ponia  el  cascabel  al  gato  ?  Con  Santander  na  había 
que  chancearse. 

De  aquí  resultó  La  decadencia  de  U  logia.  £t  doctor  Castillo,  que  no 


había  de  pelear  con  Santander  por  los  masones,  hizo  renuncia.  Retiráronse 
los  hoinbrcs  de  valer  que  aún  permanecían  asintiendo  á.  las  reuniones,  y 
tras  ellos  todos  aquellos  que  habían  entrado  por  adular  al  Vicepresidente 
y  sus  Secretarios;  por  adquirir  familiaridad  con  la  gente  del  Gobierno,  de 
la  cual  pensaban,  seguramente,  sacar  algunas  ventajas,  como  se  vio  al  prin- 
cipio. Retirada  la  gente  de  valer  é  importancia,  tuvieron  yá  entrada  algu- 
nos í  quienes  antes  se  íes  había  cchadt»  bolas  negras;  porque  es  justo  decirlo, 
la  masonería  basta  entonces  se  componía  de  gente  de  valer,  y  de  gente  á 
quien  U  saciedad  no  tenía  estigmatizada;  y  si  habfa  uno  que  otro  sujeto 
tachable,  eran  de  los  venidos  de  otras  partes,  y  éstos  tenían  que  compor- 
tarse  bien  para  alternar  con  la  gente.  La  prueba  de  que  entonces  hubo 
mucha  gente  buena  en  b  logia,  se  saca  de  U  multitud  de  retractados  que 
ba  habido  después.  Siempre  fueron  rechazados  en  aquella  época  lO* 
tahúres  y  los  vagos.  De  tos  bebedores  no  hay  qué  decir,  porque  entonces 
no  los  habla  de  profesitSn,  sino  de  devoción. 

Entre  los  masones  que  habían  venido  de  fuera  se  contaba  un  oficial 
espafiol  de  los  arribados  á  Panamá  con  Mourgeon,  llamado  Pérez,  que  s« 
había  quedado  al  servicio  de  la  República.  Era  hombre  ordinario  d  igno- 
rante, y  por  de  contado,  fanático  masón.  Éste  hacía  el  papel  de  ahorcado 
en  la  logia  para  imponer  miedo  al  recipiendario.  Partió  luego  para  el  Sur, 
y  la  logia,  condecorándolo  con  altos  grados,  le  confirió  comisión  para  fun- 
dar logias  por  aquella  parte  de  la  República.  Se  le  habilitó  con  dinero  y  se 
marchó.  A  su  paso  por  Tocairaa  empezó  á  ejercer  sus  poderes,  comuni- 
cando los  tres  primeros  grados  al  venezolano  Bernabé  Torres,  que  había 
ido  i  visitar  i  San  Jacinto,  como  Iban  tantos.  El  caraqueño  Torres  (nom- 
bre con  que  era  conocido  en  Bogotá)  no  había  podido  ser  admitido  en  la 
logia  de  Bogotá  por  la  tacha  de  tahúr,  que  era  pública.  Pérez  no  sólo  lo 
hizo  maióu,  &ino  que  lo  dejó  autorizado  para  fundar  logia  en  Tocaima.  N'o 
sabemos  sí  la  fundó  ó  no  la  fundó;  lo  que  sabemos  es  que  el  caraqueño 
Torres  hizo  en  poco  tiempo  una  gran  carrera  en  la  masonería,  como  lo 
tesiifica  su  retrato,  que  con  gran  veneración  conservan  los  masones  de  U 
segunda  ¿poca,  cargado  con  todas  las  cruces,  bandas  y  demás  insignias  de 
la  orden.  Pérez  armó  otros  caballeros  en  su  viaje  al  Sur,  y  según  se  supo, 
recogió  algunos  reales,  con  It»  que,  unidos  al  fondo  que  llevaba  de  la  logia, 
no  se  supo  más  de  él,  sino  que  habla  sido  destinado  al  Perú. 

Otro  á  quien  se  autorizó  para  fundar  logia,  fue  el  Coronel  Tomás 
Barrígai  jefe  político  de  Zipaquirá,  donde  fundó  una  y  recibió  algunos 


■prEtiiJice). 

Con  U  retirada  de  la  gente  de  importancia  la />fl/ifrmVííi/^^/*íiw 
estaba  ya  en  muy  mal  pie;  ya  no  ocurrían  pretendientes  sino  de  menor 
Cuantía;  no  se  podía  soslener,  y  se  tr^tó  de  turnar  cuentas  de  lus  fondos  al 
antiguo  Tesorero,  que,  según  cálculos,  debía  tener  un  fondo  regular,  con- 
tando con  un  legado  de  dos  mií  pesos  que  habla  dejado  et  Padre  Marino; 
pero  no  fue  posible  que  se  dieran  tales  cuentas,  iií  era  posible  hacer  efectiva 
una  demanda  ante  los  tribunales.  Hti  este  estado  tuvo  que  cerrarse  la  logia, 
y  se  entregó  la  casa,  que  se  len!a  arrendada,  por  no  haber  con  qué  pagar 
los  arrendimientos.  Después  de  mucho  tiempo  se  quiso  resucitar  nueva- 
mente; se  tomó  U  C3sa  de  Rivas  en  la  calle  de  Santa  Clara  y  se  abrió  la 
logia  bijo  el  nombre  de  Los  corazones  f<7fj(¿/rs,  siendo  su  venerable  el 
doctor  Román  I'once,  que  por  realista  refinado  y  de  inSujo  entre  los  expe- 
dicionarios de  Morillo,  hubo  de  emigraren  1819  y  volvió  luego  al  pafa 
cuaiiJo  se  celebró  el  armisticio  de  jftzo. 

Yá  hemos  dicho  que  ai  principio  habfan  stdo  recibidos  bastantes  clé- 
rigos y  frailes;  después  se  recibieron  otros,  entre  ellos  el  Reverendo  Padre 
Coronel  h'ray  Ignacio  Marino;  et  Reverendo  Padre  Fray  Joaqufn  Gálvez  y 
el  Reverendo  Padre  Fray  Antonio  María  Gutiérrez,  todos  domioicanus. 
El  Padre  Marino,  patriota  exaltado,  habfa  ganado  los  grados  militares  ha- 
ciendo la  guerra  á  los  españoles  en  los  llanos  de  Casanare.  Cuando  este 
Padre  venía  á  Bogotá,  no  se  hcs|)cdaba  sino  en  su  convento,  asistiendo  á 
coro  y  demás  funciones  conventuales  como  todo  fraile,  porque  era  thuy 
amigo  de  su  orden,  tanto,  que  cuando  salía  á  la  caite,  no  se  dt&di^Aaba  de 
■levar  el  hdbiio  de  su  patriarca,  figurado  en  una  larga  levita  blancí,  ccf^ida 
con  su  banda  colorada;  en  los  hombros  sus  char/eteras  de  Coronel;  so 
sable  al  cinto  y  el  sombrero  de  tres  picos  galoneado  sobre  el  cerquillo. 

El  Padre  Marino  escribió  un  opúsculo  apologético  de  los  frailes,  re- 
dticído  á  reclamar  el  derecho  que  tcnfan  i  los  curatos  con  preferencia  á  loa 
clérigos,  por  haber  sido  los  tnitioneros  de  I03  indios  desde  la  conquista.  El 
Padre  Marino  fue  tan  amigo  de  las  órdenes  monásticas  como  de  la  ma- 
conerfa. 

El  Padre  Gálvei,  de  lo  principal  del  convento,  era  hombre  de  lectura, 
aScionado  á  la  relojería,  de  genio  curioso,  buen  ropÜlero  y  amigo  de  lo 
maravilloso.  Esta  propensión,  más  que  nada,  parece  que  fue  la  que  lo 
iodojo  á  la  logia.  (Véase  el  número  32). 

Bl  Padre  Gtiticrrez  era  hooibre  de  talento,  realista  decidido,  MinUtro 
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de  la  inquisición  en  tiempo  de  Morillo  y  Secretario  del  canónigo  León,  qoe 
fue  Icón  para  con  los  cl¿rign«  patrious  en  aquella  ¿poca.  Dedicó  i  Sámano 
unas  conctu «iones  en  S&nto  Domingo,  y  por  tintos  méritos  contraídos  en 
favor  del  Gobierno  espaúíjl   tuvo  que  emigrar  i  Jamaica  en  1819.  V^ucltoi 
¿Bogotá  en    1830,  á  beneficio  dclüs  tratados  con  Morillo,  no  sólo  se  hizo 
patriota,  sino  masón;  y  para  contraer  tantos  méritos  con  los  patriotas  como 
babia  contraído  con  los  españole»,  trajo  de  Jamaica  la  defensa  de  los  maso-j 
nes,  impresa  en  la  Habana,  cuyo  aator,  fingiéndose  muy  cristiano,  irapog-j 
naba  las  bulas  pontificias  que  condenaban  la  masonería.  Kl  Padre  Gult¿*j 
rrez  quiso  reimprimirla  en   Bogotá  para  disipar  prcocupactoneí;  pei^íos] 
impresores  se  dencgiron  i  trabajar  en  la  defensa  de  los  masones,  y  el  Padre 
Gutiérrez   escribió  contra   ellos   un    furibundo  articulo  que  publicó  en -£■/ 
Patrioia.  Ktto  dio  lugar   i  otros   papeles,  enlre  ellos  uno  titulado  Origen 
di  losfia/>e¡es  ijut  curren  en  cUa   cittd^td  contra  ¡a  secta  nuts'inica-  El  autor , 
de  esta    producción    demostró   que   los  artículos  de  £!  P.iírtoe.t  y  t\  iall 
Padre  Gutiérrez  contra   los  impresores  que  no  Kabian  querido  trabajar  en  I 
la  defensa  de  los  masones,  era  lo  que  habla  provocado  la   polémica;  y  parai 
hacer  palpar  más  el  atrevimiento  con  qne  se  provocaba  y  el  escíndalo  coDJ 
que  el  P^drc  Gutierre;  defendía  la  ¡wcta  masónica,  decía: 

"El  M.  R.  P.  Fiay   Antonio  Gutiérrez,  de  la  Orden  de  predicadores, 
defendió  públicas  conclusiones  de  crmunV  en  ct  mismo  templo  ea  que  se 
le  dedicaron   al   inferna/  SJmano,  quizá  con  el  objeto  de  dar  pruebas  de  sti 
tíncero  arrepentimiento.    EÜ    pueblo  cyó  los  argumentos  del  señor  doctor 
Francisco  Javier  Guerra  y  las  respuestas  del  Catedrático  Fray  Antonio  Gu 
fti-rrez,  con  quien  se  etiiendieron  los  arguyentesj  pues  &  mi  ver,  el  susicn, 
tanle  no  estaba  impuesto  en  U  materia.  Las  soluciones  del  citado  Padre! 
fueron,  entre  muchas,  que  las  excomuniones  de  Benedicto  XIV  y  los  demáaj 
Papas,  eran  nulas  y  de  ningún  valor  para  los  masones,   porque  fueroi\  díc-' 
udas  sin  conocimiento  de  causa,  arrancadas  por  la  fuerza  de  los  soberanos, 
y  qoe  la  de  Pío  XTI   tenía  el   inconveniente  de  no  tener  el  exe^tmfur  dii 
ConKJo.  Al  caso  de  moral,  propuesto  por  el  señor  Guerra,  sobre  ti  absolvfi ' 
A  los  masones  que  se  confesasen  con  él,  respondió  que  sí,  porque  no  habían 
incurrido  en  la  censura.  Ignoro  las  sólidas  razones  con  que  el  Padre  Gu- 
tiérrez sostendrá  sus  doctrinas  y  el  bien  que  él  intentó  resultara  á  la  paz] 
y  felicidad  de  Colombia.  Yo  supongo  que  él  haya  tenido  miras  tan  bené- ' 
6cas  como  tas  del  célebre  Bartolomé  de  las  Casas ;  pero  si  sus  intenciones 
fueroa  sanas,  los  resoltados  han  sido  funestos,  pues  en  el  mismo  templo  tai 


afán  inveítivas  furiosas  de  los  concurrentes,  y  ta  mayor  parte  de  dios  íe 
salían  renegiiiJo  de  las  conclusiones,  y  desde  entonces  no  se  ha  dejado  de 
hablar  contra  ellas,  y  no  tardaron  veinte  días  en  que  las  plumas  corriesen 
como  torrentes  de  fuego  eléctrico  con  que  se  ha  iratadu  de  consumir  la 
secta  masónica."  Y  á  este  escritor  no  se  le  podía  tachar  Ae  godo,  como  se 
echa  de  ver  por  la  siguiente  conclusión,  en  que  decía  se  dcbfa  echar  fuera 
á  los  afectos  al  Gobierno  espaflol:  "No  hay  duda  que  esto  debe  hacerse 
q:}V\  \o%  ffodos  masones  y  con  los  ^</af  anlimasones,  que  nos  tienen  bien 
molidos;  pero  la  Constitución  rige  y  la  ley  juzga  á  los  unos  y  á  los  otros. 
Aplicándosela  se  lograría  exterminar  ta  gavilla  de  escritores  temerarios, 
pues  en  trece  a i^os  hemos  EacríScado  nuestras  fortunas,  nuestro  iosiego, 
derramado  nuestra  sangre  por  lograr  tener  un  código  que  sirviera  de  regla 
i  lis  autoridades  y  al  pueblo." 

Pero  no  fue  en  las  conclusiones  del  Padre  Gutiírrez  donde  se  atacaron 
por  primera  vez  tas  censuras  de  la  Iglesia;  dos  ailos  antes  se  había  publi* 
cado,  con  honroso  aviso,  en  la  Gaceta  Ofteial^  una  "  Disertación  sobro  las 
censuras,  su  abuso  y  medios  de  remediarlos,  por  un  ciudadano  de  Colombia ' 
con  motivo  de  las  excomuniones  luiminadas  por  el  Obispo  de  Popayin," 
escrito  en  que  se  ostentaba  grande  erudición  y  ciencia  canónica,  pero  im- 
pregnado de  las  doctrinas  jansenistas  y  protestantes,  con  toda  la  c&ñla  de 
especies  de  que  han  hecho  uso  los  filósofos  y  demás  enemigos  de  li  Iglesia 
católica  para  desfigurar  la  historia  de  la  Iglesia  y  calumniar  á  sus  Pontí- 
fices-Asi  era  que  el  autor  de  la  disertación  reproducía  las  calumnias  for- 
jadas contra  el  gran  Pontífice  San  Gregorio  Vil,  áqníen  se  debió  la  refor- 
mación de  las  costumbres  del  clero  en  aquel  siglo  corrompido  por  los 
soberanos,  como  Enrique  IV  de  Alemania  (i).  Para  formar  idea  y  juzgar 
de  la  doclrina  del  colombiano  autor  de  la  disertación,  no  tenemos  más  que 
cipiar  aquí  estas  cuatro  palabras  suyas  sobre  ol  negocio  del  Obispo  de 
Po payan: 

"Asf  que  no  cabe  duda  que  por  la  separación  del  Obispo,   decrtlada 
por  la  autoridad  cñ'il,  se  interrumpe  toda  su  jurisdicción." 

Hé  aquf  nada  menos  que  una  herejía  condenada  por  la  Iglesia,  porque 
es  de  dogma  que  la  jurisdicción  espiritual  no  depende  de  la  autoridad  civil. 

Et  Padre  Gutiérrez  denunció  al  Jurado  como  libelo  infamatorio  el 


(1)  Nntfltro  sabio  canoolrU  eatal»  algo  «traudo  de  DotiaíM,  i  QaiAn  U  1iabt&  do 
decir  que  on  btitoriador  preteetante,  Voigt,  b&bta  d«  eacdbit  U  Tidit  do  Grcrurio  Vil 
puft  desmectji  todaa  mu  c«luomÍM  I 
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papel  titulado  Origeti  de  tas  papeles  contra  la  seda  masónica,  atribu>-é(l- 
doselo  al  mádico  doctor  José  FcHx  Mcrizalde.  El  primer  Jurado  düchró 
con  lugar  la  acusación,  pero  el  segundo  absolvió  el  pape),  á  pesar  de  haber 
llevado  el  Padre  Guliérrez  por  abogado  al  yuri  al  doctor  José  María  del 
Castillo,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda  y  venerable  de 
la  logia. 

El  Padre  Gutiírrcz  publicó  dos  papeles,  quejándose  de  tas  injusticíat 
cometidas  contra  ét  en  el  Jurado  y  acriminando  horriblemente  at  doctor 
Merizalde.  Acusábale  de  detractor  público,  difamador  hipócrita;  y  á  los 
Jueces  del  Jurado  los  calificaba   de  apasionados  y  estúpidos,  una  observa- 1 
ción  basta  para  juzgar  del  espíritu  de  los  escritos  del  Padre  Gutiérrez,  así 
como  de  sus  opiniones  y  doctrinas  en  religión.  Obsérvese  la  clase  de  auto- 
ridades en  que  apoyaba  los  principios  con  que  se  defendía:  estas  autorída-j 
des  eran  Htilhach,   moral  universal;   el    Espíritu   de   Helveciú  y  otros  de 
quienes  decia:  "Yo  no  puedo  creer  que  estos  autores  sean  desconocidos 
por  mis  jueces  eclesiásticos,  aunque  tal  vez  los  miraran  tramo /ro^jíiiAu,''! 
Esta  soflama  daba  bien   á  conocer  el  espíritu  del  Padre,  que  demasiado' 
sabido   tenia,  como  inquisidor  que  Iiabía  sido,  que  tales  autores  estaban: 
prohibidos  por  la  Iglesia.  ¿  Y  qué  pensar  de  un  religioso  que  en  cuestiones] 
de  moral  no  se  acordaba  de  la  del  Evangelio  sino  de  la  de  Helbach,  y  enj 
lugar  de  citar  i  San   Pablo  ó  i  los  sanios  Padres  citaba  ¿  Helvecio  ?  (a) 

Ya  que  nos  hemos  detenido  un  tanto  en  dar  razón  del  estado  de  U 
masonería  en  su  último  periodo,  considerándola  como  perjudicial  ¿  la  causa 
pública  en  aquella  época,  no  estará  por  demás  saber  lo  que  el  señor  Res- 
trepo  en  su  Jíislaria  de  Colombia  dice  sobre  lo  mismo,  pero  no  tanto  para 
criticar  ¿  los  masones,  cuanto  á  loi  sacerdotes  que  predicaban  contra  U^ 
masonería.  Preciso  será,  que  hagamos  alguna  reflexión  sobre  ese  texto  de] 
nuestro  historiador.  Dice  así: 

"Otro  de  los  inconvenientes  que  entonces  se  experimentaba  era  el 
fanatismo  religioso,  que  pretendía  levantar  su  cabeza  orgutlosa  y  erigirse 
en  arbitro  de  tos  destinos  de  Colombia.  Algunos  sacerdotes  declamaban 


(2)  El  VhAn  Gutiérru  m  ■MotariíA  ootno  osbÍ  todoi  lot  frallM  mtMOFB,  7  siendo 
Cora  de  us  putblo  d»  Koin,  viso  fc  tentf  Iw  ejerddoa  etj^tnalu  del  otero  qii«  cad& 
«ílod&ba<>lnAor  Anobl«po  HoagiMra.  En  eeloe  ejcrdeÍMmDdfideTÍdik,<Ie  tal  muiem 
qne  m  toItÍó  &  sa  convento  dominicano  d«  la  Víll»  d«  Leiva,  M^oltaaáo  bamildetnvatai 
M  Ui  ufanitlMw  i!e  nnevo  ea  tü  cUuiiUo,  enjetáadofe  á  uovidado.  6e  le  dio  d  b&l)iui,  hiaol 
naa  Tfdji  edificante  y  í  pocos  «Hm  d«  ooBreraióD  morió  B«Dtameat«. 


por  todas  parte»,  y  especial  raen  te  en  U  ciudid  de  Bogotá,  conln  U  impie- 
dad y  falta  de  religión  de  los  republicanos,  cuya  predicación  era  t^mbicn 
harto  común  en  el  Ecuador.  Las  logias  masónicas  que  rt/^noj  fVn/'Wtfn- 
Us  y  fanáticos  de  otra  especie  habían  introducido  en  varias  provincias  para 
extenJer  su  propio  influjo,  ó  creyéndolas  equivocadamente  útiles  en  aque- 
llas circuiiiitancias,  erou  el  ob)eto  de  las  mis  /uertes  declamaciones.  Lleg<íse 
Á.  temer  qiie  el  bajo  pueblo,  tnsiígado por  ¡os predicadores^  emplease  et  puñal 
asesino  contra  los  masones." 

Doi  cosas  debe  haber  notado  el  lector  en  todo  lo  que  hasta  aqu(  lleva- 
tnos  dicho  sobre  asuntos  de  religión  y  masonismo.  Estas  dos  cosas,  bien 
comprobjdasj  son:  i."  La  cruda  guerra  hecha  á  la  Iglesia,  yá  por  medio  de 
disposiciones  leales,  y¿  por  medio  de  la  prensa,  yá  por  los  masones  ;  y 
2.'  No  diremos  la  moderación  y  el  surrimíento  del  clero,  sino  sus  condes- 
cendencias c^n  el  Gobierno,  |>or  parte  de  U«  autoridades  ecletiisticas,  hasta 
someter  el  poder  eclesiástico  al  civtl  y  sacridcaí  las  inmunidades  de  la  Igle- 
sia. De  esto  vamos  á  ver  una  prueba  nUs  en  el  nuevo  Provisor,  para  que  se 
conozca  que  si  et  Gobernador  del  Arzobispado,  á  quien  estaban  sujetos 
todos  los  predicadores,  sacrtÜcaba  su  autoridad  y  basta  su  conciencia  por 
no  dar  que  decir  y  evitar  la  nota  de  inobediente  al  Gobierno,  no  era  |)osÍ- 
blequc  ios  íúbJiítH  de  semejante  Prelado  levantasen  orgullosos  la  cabera 
para  erigirse  en  arbitros  de  los  destinos  de  Colombia,  c  Cómo  ügurirselus 
instigando  al  pueblo  para  que  tomase  el  pufial  asesino  contra  los  masones  ? 
Nóí  e£[a  aserción  es  demasiado  tcmeraría,  por  no  decir  fiüsa,  en  un  escritor 
tan  grave  como  el  señar  Kcstrepo. 

He  aqiif  la  nueva  prueba  que  vamos  á  dar  sobre  la  sumisión  del  cleio 
á  las  disposiciones  legales,  aunque  ofendiesen  los  fueros  eclesiásticos. 

En  la  Gaceta  de  Cohmbiat  número  105,  del  19  de  Octubre  del  ado  de 
1833,  tiempo  á  que  el  señor  Restrepo  se  refiere,  se  publicó  nn  artículo 
bajo  este  rubro:  "Pairiotlsmo."  Veamos  lo  que  en  él  se  decia: 

"  Como  ser  patriota  supone  la  obediencia  á  las  leyes  y  á  las  autorida- 
des qoe  la  Nación  espontáneamente  ha  formado  y  establecido  para  su 
cidad,  nos  atrevemos  á  informar  al  público,  bajo  el  mote  anterior,  que  1 
Provisor  Vicario  capitular  del  Arzobispado,  doctor  Fernando  Caicedo,  ha 
acxediUdo  su  amor  á  Colombia  y  su  sumisión  á  las  leyes,  m^ni/iini/d  r^;o- 
ger  como  nulo  ei  edicto  pte  fijó  prohibietido  varic»  ASroj  qub  ofhndian  la 
RELIGIÓN.  El  Fiscal,  doctor  Márquez,  reclamó  el  procedimiento  como  ilegal 
y  pidió  el  cumplimiento  de  las  teyes,y  el  Provisor  oyó  con  fruto  la  recia- 
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cución.  Debemos  complacernos  de  tener  lia  cabeza  del  Arzobispado  á  un 
eclesiistico  que  reconoce  la  razón  y  que,  coma  ha  protestado  en  eu  nota  al 
Fiscal,  i  nadie  cede  ea  religiosidad,  patriotismo  y  obediencia  á  las  leyes 
del  Esudo." 

Hemos  dicho  que  el  Provisor  faltaba  i  su  conciencia  en  este  procedi- 
miento, y  esto  es  ficil  de  comprender.  Los  libros  que  prohibió  por  su  auto, 
fijado  en  las  puertas  de  U  iglesia,  eran  contra  la  religiin,  como  lo  dvce  U 
misma  Gaceta:  dio  por  nulo  e«e  autoj  luego  declaró  ]que  se  podían  leer  li- 
bros contra  la  religión  I 

Recuérdense  todas  las  condescendencias  del  Provisor  anterior  y  todoi 
loa  testimonios  dados  en  la  Gaceta  oficial  acerca,  del  buen  comporta  miento 
del  clero,  y  se  veri  cuinta  sea  en  esta  parte  la  exactitud  de  tas  palabras  del 
historiador  i  quien  nos  referiraos. 

Obstirvemos  aún  raís.  El  aeúor  destrepo  dice  qpe  la  predicación  de 
algunos  sacerdotes  contra  la  impiedad  y  falta  de  religión  4e  hs  republica- 
nos, se  lucfa/vr  todas  partes  y  especialmente  en  la  ciudad  de  Bogotá. 

Esto  de  contra /(ifrí^wi/íVflMOí  quiere  decir  mucho;  quiere  decir  con- 
tra el  sistema  constitucional;  contra  Colombia,  y  de  consiguiente,  sermo- 
nes sediciosos,  revolucionarios.  ¿  Y  era  el  Vicepresidente  Santander  hom- 
bre de  dejar  alzar  asi  la  vox  contra  la  República  de  Colombia  á  los  predica- 
dores ?  Recuérdese  que  una  de  las  cosas  de  que  cuidaba  mucho  era  de  asis- 
tir á  los  sermones,  para  ver  &i  algo  so  decía  que  pudiera  perjudicar  á  la 
causa,  y  recuérdese  el  pasaje  con  el  doctor  Quintana  en  la  Capilla  del  Sa- 
grario. No  era  hombre  de  contemplaciones  en  esta  parle  el  General  San- 
tander, para  ver  con  paciencia  zX/anatismo  religioso,  que pretenáia  levantar 
su  calesa  orgulloso  y  ^rigiru  en  Ahbitro  De  U)S  uestinos  de  Colombia. 
Oh  I  esto  era  mucho  decir. 

El  que  estaba  al  frente  i!c  esta  predicación,  según  dice  el  mismo  seflor 
Restrepo  un  poco  mis  adelante,  era.  el  doctor  Trancísco  M.)rga.Ilo.  ¿Vera 
posible  creer  que  el  doctor  Margallo  encabezase  á  esos  furiosos  predicado- 
res que  instigaban  al  bajo  pueblo  para  que  empleara  el  puüjl  asesino  con- 
tra los  masones?  Tan  difícil  era  esto  en  el  doctor  Margallo,  como  en  el 
General  Santander  sufrir  semejantes  predicaciones. 

Si  en  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo  y  á  cara  descubierta  se  incitaba 
uf  al  pueblo  contra  los  mastnes,  con  mucha  más  razón  lo  habriao  hecho 
esos  sacerdotes  por  medio  de  U  prensa,  pues  que  de  este  modo  pedían 
hacerlo  coa  meóos  riesgo  para  sus  petsooas,  escudadas  con  U  ley  de  líber 


tad  de  irapreaU,  y  además  coa  el  arbitrio  que  se  había  tomado  de  poner 
firmones  que  respondiesen  ante  el  jurado  por  tos  paineles,  cuando  sus  auto- 
res contemplaban  la.  cosa  como  arricígada.  Pero  no  f.c  mostrará  un  papel 
de  entre  todos  los  que  publicaron  los  clérigos  y  religiosos  sobre  masones, 
que  concitara  al  pueblo  al  asesinato  ni  &  ninguna  clase  de  cosas  por  las  vías 
de  hecho  contra  ellos. 

El  doctor  Margallo,  que  era  el  que  estaba  al  frente  de  los  predicadores, 
pubUcd  varios  papeles  contra  la  masonerfa,  y  en  ninguno  de  ellos  se  encon- 
trará cosa  que  salgí  de  los  preceptos  del  Evangelio.  El  Galh  de  San 
Pedro  fue  elogiado  por  el  General  Santander  en  El  Patricia,  como  yá  he- 
mos visto.  El  Q>rr¿o,  ese  papel  furibundo  y  calumniante,  tan  enemigo  del 
clero,  y  que  siempre  estaba  quejándose  del  fanatismo  de  los  predicadores, 
como  se  quejaba  del  fanatismo  de  los  que  se  recogían  i  rezar,  nunca  llegó  á 
asegurar  que  hubiera  predicadores  que  instigaran  al  pueblo  á  tomar  el 
pufial  para  asesinar  á  tos  masones. 

Concluiremos  esta  parte  con  otra  observjción  acerca  del  texto  del  se- 
fior  Restrcpo  sobre  que  las  logias  masónicas  fueron  introducidas  en  Colom- 
bia en  aquel  tiempo  «  por  algunos  imprudentes  y  fanáticos  de  otra  especie.» 

No  es  malo  que  uno  de  los  mismos  miembros  de  aquella  Administra- 
ción califique  de  imprudencia  la  introducción  de  la  masonerfa  en  Colom* 
bia.  Pero  es  muy  extraño  que  el  seüor  Kesliepo  atribuya  el  establecimiento 
de  las  logias  á  algunos  itnprtidtiiles^  cuando  el  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica era  el  venerable  de  la  logia  matriz  de  Colombia  y  fucidador  de  ella,  y 
en  la  cual  se  recibieron  los  Secretarios  de  Estado,  uno  de  ellos  el  mismo 
sefior  Rcstrepo;  y  Inégo  fueron  recibidos,  ó  incorporados  en  ella,  muchos 
otros  altos  empleados  de  las  Cortes  de  justicia  y  Tribunales;  del  Cuerpo 
legislativo;  Generales,  Jefes  y  Oficiales  del  orden  militar;  lo«  principales 
comerciantes;  en  fin,  la  gente  más  notable  de  la  sociedad,  como  el  lector 
ha  visto  en  lo  que  antecede  de  esta  historia.  Estos  no  eran  algunos  impru- 
dentes, en  el  sentido  que  se  quiere  dar  aquí  al  adjetivo,  aunque  efectiva' 
mente  lo  fueran  en  sentido  propio.  Sobre  este  punto  el  seúor  Rcstrepo 
tiene  el  mérito  de  haber  sido  uno  de  los  primeros  que  se  separaron  de  la 
logia  por  encontrarla,  no  sólo  üin  objeto  útil  á  la  República,  sino  perjudi- 
cial, y  además,  como  él  mismo  lo  manifestó  públicamente,  y  por  lo  cual  los 
ma&ones  lo  miraban  mal,  dtmasiado  pueriles  y  ridiculas  sus  ceremonias 
para  proponerse  su  observancia  ¿  hombres  serios,  Por  estas  c.nsideraciones 
el  uñor  Rcstrepo  fue  uno  de  los  que  influyeron  con  el  General  Santander 


para  que  K  rctiraíe  de  la  logia   ¿hiciese  entenderá  los  masones  que  oq 
convenía  siguiesen  sus  reuniones. 

Volvamos  ahura  la  visu  hacía  el  Congreso,  que  se  ha  de  ocupar  de 
tantos  y  tan  graves  asuntos.  Entre  ellos  hubo  uno  que  llamó  demasiado  la 
atención  pública  y  que  interesó  mucho  al  pueblo  de  Bogotá,  por  la  calidad 
de  la  persona  de  quien  se  trataba.  Este  negocio  fue  la  calificación  del  Ge- 
neral Nariflo  como  Senador,  tachado  desde  el  constituyente  por  los  aboga- 
dos Diego  Fernando  Gómez  y  Vicente  Azuero,  coma  deudor  Tallido  i  las 
rentas  públicas;  como  traidor  en  Pasto  en  1814,  y  como  no  residente  vo- 
luntario en  la  República  por  el  tiempo  necesario  para  ser  Senador. 

Semejantes  acusaciones  contra  el  hombre  que  primero  pronunció  la 
palabra  de  tibettad  en  Colombia;  contra  el  primero  que  padeció  por  pro- 
clamar tos  derechos  del  hombre;  contra  el  que,  siendo  Presidente  de  Cun- 
dínamarca,  habla  dado  auxilios  al  Brigadier  Bolívar  para  libertad  á  Vene- 
zuela; contra  el  que  habla  llevado  ¿  los  realistas  del  Sur  de  derrota  en 
derrota  desde  el  Cauca  bástalos  ejidos  de  Pasto;  y  6nalmcnte,  contra  el 
prisionero  de  Aymcrich  aherrojado  en  Pasto,  en  Quito,  en  Lima  y  en  Es- 
paña, esa  acusación  contra  seme]*anie  personaje  debía  llamar  demasiado  la 
atención  pública,  como  en  efecto  la  llamó,  y  la  llamó  más  por  la  brillante 
defensa  cun  que  ese  patriarca  de  la  independencia  confundió  i  sus  acusado- 
res y  á  sus  poderosos  émulos.  Pero  ;  cosa  rara  I  Cuando  la  Gaceta  oficial 
empleaba  columnas  enteras  en  dar  cuenta  al  público  sobre  cuestiones  insig- 
nificanles,  sobre  ésta  apenas  se  escribieron  cuatro  renglones  diciendo:  «  El 
General  Naiino  tomó  asiento  en  el  Senado  an/^s  de  Juiher  sido  calificado. 
El  20  del  corriente  se  pronunció  por  el  mismo  Senado  el  fallo  favorable  en 
la  expresada  calificación,  con  lo  que  terminaron  las  dudas  propuestas  ante 
«I  Congreso  coDstituyente.t 
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Xa  primera  dirlBióa  oolotnUkna  w  <]«ip«dM»  dsl  PonL — tma  tiopu  perauutt  woa  (lerro- 
tadu  por  loa  eepiSoIee.— Prorlácnclu  Atñ  Libortodor  en  dturaqait— PM*  snxiliM 
k1  Gobiomo  ile  Colombin. — La  Jnuta  y  el  PraeideiiUi  &Íva~Aff!li;ro. — Srtc  pide  noxl- 
Uoe  «1  Lilwrlador. — Procréeos  de  UanlM  «a  V«aoza«lA. — Llc^a  &  Ga*7i>qtUl  a& 
eoTÜdo  del  Perú  pídieado  auxilio  al  Libertodar  y  que  my^  íl  m  penoaa  &  mitaáAT 
«Ivj^cito.— OelÉbrm  aa  tratadhi,  jrmarcliui  tra  mil  ootoaibi»Boa  pan  el  Perú. — 
El  0«o«nl  Saora  as  sarlado  de  Hinístro  PleDÍpoht&ciBrio  i  Lime.— Otm  cdmlsi&n 
del  Poni  vinaoi  ioataral  Libertador  pan  qne  tva  &UberUr  1a  Repdblioa. — El 
Oaturkl  Moatlllk  apreetu  nu  faenes  pare  merchar  hecie  Haraoaibo.— KaTcrmA  reta 
Jefe  7  ee  nombrado  el  General  Bermd  lea.— Mande  Morniee  oteoar  &  Coco  ;  ee  derro* 
toda  en  gente.— LamariDado  I&  KepiiUioasafre  an  revúa  en  Pucrtocabollo.— 0;«- 
i:aGÍo&ee  de  la  escoadn  d«  FadUla  so1)re  el  loso  do  MataooIW.— £a  forzada  la  barra 
del  lagx)  por  Padilla.— Operacíonc*  en  iA  lago.— Lm  qoe  ejecota  la  escoadn  del  AI* 
mlrantoLaborde.— natalladel  21  de  Jallo,  en  (lae  eadeatroada  la  emmadn  espa- 
fiola, — UontlM  oapItoU  coa  M«ariqaa.— P^rdldae  dsl  ejército  realiata. — ^Trabajoa 
importeotee  del  CongrtM  do  tKS.I. — Kl  tniuea  y  la  liMgrafl*.— Bodbo  el  IJbertador 
üoe  decretoa  de)  OongreHo  ooutitnjirnte  del  Ptord,  nao  encared^dole  la  tteoeeidad 
de  80  preeeocfa  en  aquel  palA,  y  otro  dando  las  gTaciM  ni  CoDjrew  por  loe  anirilÍo«> 
deoreíados  ea  favof  de  la  libertad  del  Peni. — El  O>agreeo  de  Colombia  ooocede  U- 
cencia  al  Libertador  pan  traaladarae  al  Perd. — Se  ealableoe  el  ooIegI«  do  ordenan- 
doe. — So  prMonta  el  projeoto  de  le;  de  patronato. — Caua  rnidoaa  üontn  el  dooG 
Searedn,  enra  de  Paaat&tÍT&.— U  General  PAcs  toma  la  ptau  de  Pnertooabelto. 

HASTA  aquí  hemos  considerado  escenas  que  nos  presentaba  el 
teatro  de  la  capital  de  ColocnbU:  vamos  aliora  4  considerarlas 
que  por  el  mismo  tiempo  presentaba  el  del  Sur  cod  relacióa  á  los 
negocios  del  Peni,  y  el  del  Norte  con  relación  i  los  negocios  de 
la  guerra  con  Morales. 

En  el  mes  de  Enero  había  venido  el  Libertador  de  Quito  i  Pasto  por 
causa  de  U  sublevación  de  los  paslusos,  capitaneadob  por  el  Oficial  espa- 
fiol  Boves.  Regresado  i  Quito,  se  halla  con  la  noticia  deque  la  división 
colombiana  auxiliar  del  Perú  había  sido  despedida  por  la  Junta  de  Go- 
bierno de  este  pafs.  La  división  había  llegado  í  la  isla  de  Puna,  y  el  Liber- 
tador dictó  sus  providencias  para  el  acantonamiento  de  las  tropas,  liccn- 
ciaudo  i  los  soldados  naturales  de  tas  provincias  del  Sur,  y  el  día  30  siguió 
para  Guayaquil  con  ánimo  de  informarse  mejor  sobre  el  estado  político  de) 
Perú. 


Las  tropas  veteranas  de  aquel  pats  y  parte  de  las  chilenas  que  había 
conducido  el  General  San  Martín,  haUan  marchado  &  órdenes  del  General 
Alvarado  contra  las  fuerzas  españolas  que  ocupaban  la  parte  meridional  del 
Pertl.  Alvarado  desembarca  en  Arica,  y  debiendo  atacar  ínaicdiataraente 
al  Jefe  espaflol  don  Jerónimo  Valdés,  cuyas  fuerzas  eran  inferiores  á  la» 
republicanas,  no  se  atrevió,  y  mientras  lo  pensaba,  Val  des  fue  poderosa- 
mente reforzado  por  Canterac.  Alvarado  atacó  i  Valdés  el  19  de  Enero  en 
las  alturas  de  Toraiá,  no. solamente  sin  suceso,  sino  que  luígo  fue  comple- 
tamente destrozado  por  los  dos  Jefes  españoles.  La  pérdida  de  loa  patriotas 
fue  como  de  tres  mil  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

Cuando  el  Libertador  recibió  estas  noticias,  que  no  le  cogieron  de 
nuevo  porque  yA  lo  habla  predicho  al  Gobierno  de  Colombia,  tomó  las 
mil  activas  providencias  para  completar  un  ejercito  capaz  de  poner  á  Co- 
lombia á  cubierto  de  los  españoles,  que,  triunfantes  en  el  Perú,  extenderían 
lu^go  su  acción  sobre  la  República.  Con  tal  objeto  pidió  auxilios  al  Vice- 
presidente Santander,  quien,  Heno  de  cuidados  por  el  estado  en  que  se 
hallaban  las  cosas  de  Venezuela  coa  Morales,  no  pudo  mandarle  tres  mil 
hombres  más  que  pedia,  y  sólo  con&iguió  enviarle  grande  acopio  de  per- 
trechos de  gtierra. 

En  Lima  no  habla  más  fuerza  que  una  guarnición  de  dos  rail  reclutas, 
loque  era  nada  para  resistir  al  eiéicito  espaAoI.  Los  limeQos,  pues,  se 
creían  perdidos  aguardando  vcr&e  bien  pronto  en  manos  de  aquéllos.  Ha- 
llaron que  la  Junta  gubernativa  no  podía  salvarlos,  y  la  echaron  abafo. 
Componíase  ella  de  tre»  notabilidades,  que  eran  Lámar,  Alvarado  y  SaU- 
zir.  El  Coronel  don  José  de  Riva-Agüíro  fue  nombrado  por  el  Congreso 
Presidente  de  la  República,  y  Santa  Cruz  de  General  en  Jefe,  por  renuncia 
de  Arenales.  Riva-Agücro  envió  un  comisionado  cerca  del  Libertador, 
pidiéndole  los  auxilios  que  había  ofrecido  á  la  Junta  por  medio  del  Coronel 
Luis  Urdancta.  (Véase  el  número  ¿s)- 

Cuando  el  Libertador  estaba  ocupado  en  estos  cuidados,  recibió  comu- 
nicaciones del  Vicepresidente  Santander,  en  que  le  daba  parte  de  la  marcha 
del  General  Moralts  hacía  Cúcuia  con  una  expedición  respetable.  Con  tal 
noticia  emprendió  precipitadamente  su  marcha  hacía  Bogotá;  mas  á  poco 
de  haber  andado  recibió  otros  pliegos  en  que,  con  m&s  seguros  datos,  se  1q 
iuformaba  que  el  movimiento  de  Morales  nada  tenía  de  temible  y  que  más 
bien  Ic  sería  perjudicial  ¡  como  en  efecto  sucedió,  según  hemos  visto  antes. 
De  allí  mismo,  donde  recibió  esta  noticia,  que  fue  en  el  ftitio  de  Sabaneta, 


regresó  á  Guayaquil  coa  el  fio  de  continuar  los  aprestos  para  la  guerra  que 
amenazaba  por  el  Perú. 

Entre  tanto,  pudo  informarse  mejor  del  estado  de  este  país,  y  resolvió 
enviar  de  auxilio  tres  mil  hombres  que  tenfa  prontos  y  marchar  después  él 
mismo  con  otros  tantos.  Con  tal  determinacÍ6a  excitó  ¿  los  Gobiernos  de 
Chile  y  Buenos  Aires  á  una  cooperación  simultánea  para  libertar  el  Perú. 
Cuando  el  Libertador  proyectaba  estas  cosas,  llegó  á  Guayaquil  la  gole* 
ta  de  guerra  jl/<z£í(¿3n/ii,  Qiic  conducía  al  General  don  Mariano  Porto* 
carrero,  Ministro  Plcnipctcnciario  del  Gobierno  peruano  cerca,  del  Liber- 
tador, encargada  de  manifestarle  el  estado  peligroso  en  que  se  hallaba  la 
causa  del  Perú,  para  que  franqueara  prontos  y  eficaces  auxilios  en  su  favor. 
BoUvar  convino  inmediatamente  en  la  petición,  diciendo:  <  Colombia  hará 
su  deber  en  el  Perú:  llevará  sus  soldados  hasta  cl  Potosí,  y  estos  bravo* 
volverán  i  sus  hogares  con  la  sola  recompensa  de  haber  contiibufdo  A.  des- 
truir lüs  últimos  tiranos  del  Nuevo  Mundo.  Colombia  no  pretende  un 
grano  de  terreno  del  Perú,  porque  su  gloria,  su  dicha  y  su  seguridad  se 
fijan  en  conservar  la  libertad  para  si,  y  cu  dejar  independencia  á  sus  her- 
manos, » 

En  consecuencia,  celebróse  un  tratado  entre  el  General  Juan  Pai  del 
Castillo  por  parte  de  Colombia,  y  el  General  Portocarrero  por  parte  del 
Perú,  por  el  cual  se  convino  en  el  envío  de  las  tropas  auxiliares,  su  pago, 
equipo  y  permanencia  en  cl  territorio  peruano.  Colombia  debía  fraiiquear 
seis  mil  hombres  y  las  demás  fuerzas  que  tuviera  disponibles,  según  las 
circunstancias.  El  Gobierno  del  Perú  se  obligaba  i  satisfacer  todos  los  cos- 
tos del  transporte,  tanto  i  la  ida  como  al  regreso,  y  á  pagar  los  sueldos 
asignados  en  cl  Perú  á  las  tropas  nacionales.  El  equipo  y  municiones  del 
ejército  colombiano  deUan  ser  por  cuenta  de  aquel  Gobierno,  asi  como  la 
reposición  de  las  armas,  su  composición  y  reparo.  Debían  igualmente  darse 
al  mismo  ejército  los  bagajes  de  ordenanza  y  reemplazar  numéricamente 
las  bajas,  fuera  cual  fuese  la  causa  de  donde  provinieran.  Estipulóse,  por 
último,  que  los  buques  de  guerra  de  la  marina  colombiana  serian  tratados 
en  el  Perú  como  los  buques  de  guerra  de  aquella  República,  siempre  que 
estuvieran  á  su  servicio. 

Este  convenio  se  firmó  cl  dfa  i3  de  Marzo,  y  en  el  mismo  día  se  hicie- 
ron &  la  vela  tre«  mil  soldados  colombianos  en  los  trasportes  que  con  tal 
objeto  habla  enviado  el  Gobierno  peruano. 

El  Ministro  peruano  instó  encarecidamente  al  Libertador,  á  norabre 


de  m  Gobierno,  que  fuese  personalmente  i  dirigir  las  operaciones  de  la 
guem,  "  Eíte  auxilio,  decía,  es  el  principal,  el  mayor,  y  el  línico  que 
pueije  salvar  la  Patria  de  los  Incas."  A  lo  que  contestó  et  Liberta lor  que 
estaba  pronto  á  marchar  con  sus  queridos  compañeros  de  armas  á  tos  coo- 
Cnes  de  la  tierra  que  fuera  oprimida  por  tiranos,  y  que  el  Perú  serla  el 
primer  país  &  donde  iría  cuando  necesitase  de  sus  servicios;  pero  que 
aguardaba  la  rcsolucida  del  Congreso  de  su  patria  para  marchar  á  donde 
se  le  llamaba . 

Entre  tanto  hada  coa  infatigable  empeño  lo»  aprestos  de  la  segunda 
división  de  tre»  mil  hombres  que  debía  partir  para  el  Perú.  Cada  vez  se 
hacía  mis  digno  de  ad'miraciún  el  genio  de  este  hombre  y  su  consagración 
por  la  cau&a  de  la  libertad  de  los  pueblos.  Kra  prev;tso  sab::r  el  estado  de 
penuria  en  qce  estaba  el  pa(s,  acabando  de  salir  de  la  época  de  devastación 
de  los  expedicionarios  españole»  y  de  una  guerra  tan  prolongada  y  general, 
para  admirar  e&ta  última  empresa  de  Búlivar,  que  por  lo  pronto  necesitaba 
de  tantos  recursos  de  dinero,  de  gente  y  elcmentoa  de  guerra.  Pero  el  hom- 
bre era  la  misma  actividad  acompañada  de  tres  cosas  que  lo  hacían  pode- 
roso: talento,  fuerza  de  voluntad  y  el  prestigio  del  genio.  Un  entusiasmo 
grande  de  los  pueblos  hacia  el  Libettador  los  hacia  mover  en  el  sentido 
que  é\  deseara.  Los  Deparlamentos  del  Ecuador,  Aauay  y  Guayaquil  hicie- 
ron los  más  grandes  sacrificios  por  c'»dyuvar  á  sus  miras.  El  de  Guaya- 
quil, como  el  de  mis  recursos,  le  facilitó  un  empréstito  de  cien  mil  peses ; 
el  Ecuador  y  Azuay  contribuyeron  cada  uno  con  cincuenta  mil  pesos,  y 
ademis  dieron  vestuarios  y  víveres  para  el  ejército. 

Kl  Libertador  permanecía  en  Guayaquil  entendiendo  en  el  envío  de 
tropas  para  el  Perú,  al  mismo  tiempo  que  meditaba  en  el  plan  de  campaña 
que  en  aquella  KepúbUca  habría  de  emprender  de  acuerdo  con  su  Gobierno. 
Para  esto  envió  á  Lima,  con  el  carácter  de  Enviado  extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario,  cerca  de  aquel  Gobierno,  al  General  Sucre,  quien 
debía  reclamar  la  restitución  de  Jaén  y  Mainas,  que  se  hablan  agregado  al 
Perú  proviiionalaiente  por  circunstancias  del  momento. 

A  poco  tiempo  llegaron  í  Guayaquil  don  Francisco  Mendoza  y  el 
Marqués  de  Villafuerte,  comisionados  por  el  Presidente  Riva-AgQero 
cerca  del  Libertador,  solicitando  con  d  mis  vivo  interés  que  fuese  i  dirigir 
Ja  guerra  del  Perú.  El  concepto  de  estos  comisionados  era,  como  lo  roaoi- 
Cestaron  públicamente,  gne  st'n  ¡a  presencia  del  vencsdar  en  Bnyacáy  Cara- 
babOf  tíulnnpor  inútiles  todbs  ¡os  esftureos  qut  hicieran  los  Eitados  del  Sur 


para  destruir  el  ejército  español.  Lo»  mismos  comisionados  trajeron  rati- 
ficado por  el  Presidente  del  Ferú  el  tratado  sobre  aaxiliin,  ajustado  entre 
el  General  Juan  Paz  del  Castillo  y  el  General  Portocarrcro.  Asimismo 
pusieron  en  manos  del  Libertador  cartas  suplicatorias,  de  Riva-AgQero, 
Sama  Cruz,  Gamarra  Salazar,  Herrera,  Portocarrero  y  otros,  todas  con 
el  objeto  de  lograr  la  presencia  del  Libertador  en  el  Perú.  Eiitas  grandes 
notabilidades  peruana»  se  crefan  impotentes  para  libertar  so  patria  sin 
Bolívar. 

Dejemos  por  ahora  al  Libertador  con  los  Enriados  peruanos,  y  vol- 
vamos la  vista  hacia  el  Norte. 

Morales  tenia  yá  un  ejército  de  tres  mil  homWes  veteranos.  El  de  Fa 
República,  que  se  aprestaba  en  Riohacba,  al  mando  del  General  MontiUa, 
se  componía  de  igual  número  de  gente  disponible;  pero  la  mitad  era  de 
rcciaus.  MontiUa  empleaba  toda  su  actividad  en  disciplinar  esu  fuerza; 
pero  enfermó  gravemente.  Qoedó  con  el  mando  en  Jefe  su  segando,  que 
i  o  era  el  General  Francisco  Gómez,  hombre  de  gran  valor,  pero  escaso  de 
talentos  para  dirigir  operaciones  importantes.  El  Gobierno  nombra  en 
lugar  de  Montilla  al  General  Francisco  Bcrmúdcz,  qne  no  pudo  reñir  & 
Riobacha  basta  después  de  dos  meses,  por  hallarse  ocupado  en  Venezuela. 

Las  operaciones  sobre  Maracaibo  debían  empezar  por  la  escuadra  blo- 
queadora,  la  cual  mandaba  el  Coronel  José  Padilla,  quien  recibió  órdenes 
del  Gobierno  para  forzar  la  barra  del  lago  de  Maracaibo  y  ocuparlo  con 
sus  buques;  pero  la  escuadra  carecía  de  varios  recursos  que  no  babia  podidtj 
conseguir,  aunque  el  Comandante  Belache  hubiera  ido  á  solicitarlos  i  la 
Guaira  por  orden  de  Padilla.  Este  Jefe  lo  hizo  saber  así  á  Montilla;  pero  ni 
éste  ni  Gómez  podían  acudirle  con  nada.  Entre  tanto  Morales  habió  diri- 
gido una  columna  de  tropas  sobre  Coro,  al  mando  del  Coronel  don  Anto- 
nio  Gómez,  para  que,  apoderándose  de  este  lugar,  pudiera  privará!^ 
escuadra  de  Padilla  de  la  aguada  de  los  Taques,  única  que  tenian.  Llegado 
i  Coro  atacó,  en  sus  mismos  cuarteles,  con  seiscientos  hombres  y  una 
pieza  de  artillería,  á  la  gente  que  mandaba  el  Coronel  Reyes  Gontález, 
quien  se  defendió  tan  valerosamente,  que  por  el  moraento  hizo  retirar 
al  enemigo,  que  se  situó  en  el  Tanque. 

Por  descuido  de  los  vigías,  Reyes  Gonzitez  no  había  podido  saber  á 
tiempo  la  aproximación  del  enemigo;  mas  no  le  falló  modo  de  mandar  un 
Ayudante,  i  la  ligera,  al  sitio  de  Boqucterra,  distante  una  legua,  i  donde 
estaba  apostada  la  cabsJtcrla,  á  avisar  al  Comandante  de  ella  recordándole 


r 


It  seftal  convenida  para  conocer  cuando  llegase  á  la  llaniira  de  la  ciudad. 
El  Comandante  Rudesindo  Oberto  no  tardó  media  hora  en  presentarse  en 
la  llanura  frente  á  la  ciudad.  Reyes  González  le  mandó  flanquear  al  cne- 
iniBO,  mientras  ¿I  con  la  infantería  lo  atacaba  de  Trente.  La  carga  de  los 
dos  cuerpos  fue  tan  fuerte,  que  el  enemigo  no  pudo  resistir,  y  se  poao  ea 
retirada  con  la  pi«a  de  artilter/a  por  el  camino  de  la  Sierra;  pero  ta  caba- 
ballerfa,  que  avanzaba  vigortMamecte,  no  dio  lugar  í  que  hiiziera  más  de 
dos  tiros  sin  quedar  dispersados. 

La  pérdida  de  los  patriotas  consistió  en  un  Oficial  muerto  y  cuatro 
heridos,  y  de  tropa  cioco  muertos  y  siete  heridos.  La  del  enemigo  fue  de 
más  de  doscientos  muertos  y  setenta  y  cinco  prisioneros.  Entre  los  muer- 
tos se  contaba  al  Teniente  Coronel  Venancio  Silva,  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia, y  siete  Oüciales  más,  que  dice  el  parte  se  encontraron  tendidos  en 
el  camino;  ignorándose  los  mü  que  hubiera  en  el  campo,  que  aún  no  se 
había  explorado.  Entre  Us  prisioneros  se  contaban:  el  famoso  Capitán 
Ferico;  el  segundo  Ayudante  del  Batallón  Burgos,  Teniente  don  Rai- 
mundo Mármol;  el  Teniente  don  Ramón  Bayona;  el  Teniente  Faustino; 
el  Subteniente  Francisco  Guerra,  y  el  Cadete  Francisco  Mármol.  Se  cogie- 
ron diez  cajas  de  guerra,  la  pieza  de  artillería,  armamento,  todos  tos  boga- 
jes  y  equipo  (i). 

En  la  misma  fecha  en  que  las  tropas  españolas  sufrían  este  descalabro» 
en  Coro,  la  marina  de  la  República  sufría  c!  suyo  en  tas  aguas  de  Puerto- 
cabello.  Un  refuerzo  marítimo  espaAol  despachado  de  Cuba,  compuesto 
de  la  fragata  Constitución,  la  corbeta  Mario  Isa&el  y  dos  goletas,  apareció 
el  día  I.**  de  Mayo  frente  al  Puerto.  La  escuadra  colombiana  había  quedado 
reducida  á  las  corbetas  Carabobo  y  Veneauela  y  bergantTn  Tudepemiencxa^ 
porque  la  corbeta  Bolívar  y  el  bergantín  Vencedor  hablan  sido  destacadoi 
en  auxilio  del  bergantín  Pichincha,  varado  entre  la  punta  de  Tucaras  y 
Cayo&  de  San  Juan.  Trabóse  la  pelea,  aunque  con  fuerzxs  desiguales,  por 
más  de  dos  horas,  pretendiendo  el  Comandante  Danell  y  sus  compañero] 
resistir  la  superioridad  del  enemigo;  mas  al  fin  las  dos  corbetas  se  perdie- 
ron, quedando  tumbadas  en  la  costa  del  Palito.  Con  esta  desgracia  se  vit 


(1)  El  TAltcat«  4  Inteligente  Coronel  R«;«s  Oo&aiUeB,  uím  do  k  rwHipaU»  de  Co^ 
habi«  hecho  m^tnr  al  CotodiI  lUr»  Vu^hb,  Jefe  d*  moobo  m&fto;  mu  oo  m  le  h«bto. 
podido  hiM«r  ouigo  del  delito.  DwpnAi  de  mnoho  tdeiiipo  w  dootibril},  y  Ut¡^  Goftiile^ 
i  peau  de  todo*  wa»  m>!ritoe,  fi»  «noeiutdo  por  úolea  del  Libertador  7  WHuiwiaflg  4 
Biurte^cBTiBeatenoIaM  ejecuta  ea  el  toEamo  logar  daadBluttiiftnHKrto  Be/v*  V^rgí^ 
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precisado  el  Geoeral  Pá«z  i  levantar  el  sitio  que  por  tierra  teala  puerto 
á  Puertocabello  y  que  estaba  tan  a-lelaiUado.  Fero  en  la  escuadra  blo- 
queadora  de  Maracaibo  produjo  el  efecto  contrario,  pues  tan  luego  como 
Padilla  recibía  la  noticia,  convocó  una  Junta  de  guerra,  y  en  ella  se  deter- 
minó, por  unanimidad,  que  se  debía  forzar  1*  barra  de  Maracaibo  y  entrar 
al  lago.  En  el  mismo  dia  dictó  Padilla  todas  las  disposiciones  necesarias 
para  reunir  los  buques  y  ponerlos  en  estado  de  guerra. 

Kn  los  dfas  4  y  5  se  incorporaron  en  la  escuadra  dos  buques  norte- 
americanos: el  bcigantín  La  Fama  y  una  goleta  llamada  Pcacoí,  cargada 
de  víveres.  Et  primero,  enviado  de  la  Habana  con  Oficiales  españoles  para 
Morales,  tiabia  sido  apresado  por  la  goleta  Es^rtana.  La  escuadra  se  hizo 
á  la  vela  para  Cujoró  el  día  5  de  Mayo,  con  el  objeio  de  incorporarse  con 
d  bergantín  Gran  Bolívar  y  las  goletas  Atrevida  y  7trror;  mas  no  ha- 
llindose  allí  lis  dos  goletas,  Padilla  deterroinú  ejecutar  la  toma  del  lago 
sin  esperar  á  más,  y  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  la  escuadra  Fondea  al 
frente  del  Castillo  de  San  Carlos,  perfectamente  guarnecido  con  tropas  de 
Morales.  Todos  los  buques  dispusieron  sus  pesos  para  proporcionar  su5 
calados  de  mudo  que  pudiesen  entrar  por  la  barra,  y  se  dieron  las  órdenes 
en  que  se  debía  formar  la  linea  para  ejecutar  dicha  operación.  El  día  8  se 
mandó  á  ios  prácticos  que  sondeasen  y  balizasen  la  barra  lo  mejor  que 
fuera  posible;  y  á  las  dos  y  media  la  escuadra  se  hizo  á  la  vela  en  linea  de 
combate,  dirigiéndose  i  entrar  por  la  barra  y  forzar  el  paso  del  Castillo. 
A  las  cuatro  de  la  tarde,  después  de  haber  tocado  algunos  buques  y  aun 
varado,  saliendo  luego,  se  hallaba  bajo  los  fuegos  del  Castillo,  que  empezó 
á  batirla.  Sin  embargo,  la  operación  se  prosiguió  sin  hacer  un  tiro  de  fusil. 
A  tas  cuatro  y  tres  cuartos  vararon  ante  los  fuegos  del  Castillo  el  bergantín 
Snde^ndiente  y  el  Gran  Bolívar;  el  primero  salló  pronto,  pero  al  segundo 
le  fue  encima  el  Fama  y  lo  hizo  encallar  mis  y  no  fue  posible  sacarlo, 
aunque  si  al  Fama,  que  calaba  menos.  Entre  tanto,  trescientos  veintiocho 
tiros  les  había  disparado  el  Castillo.  De  los  buques  que  se  hallaban  á  la 
vela  sólo  la  Espartana  recibió  un  balazo,  que  mató  al  segundo  Coman- 
dante, Alférez  de  navio  Josó  Ramón  Acosta,  y  á  un  marinero.  Sobre  el  ber- 
gantín varado  podían  asestar  bien  los  tiros,  y  asi  fue  que  en  pocos  momen- 
tos había  recibido  quince  balazos,  coa  lo  que  to  inutilizaron  absolutamente, 
y  fue  necesario  pegarle  fuego  después  de  haber  salvado  toda  su  gente,  parte 
de  su  armamento  y  algunas  oirás  cosas. 

Los  pi  Ícticos  hablan  asegurado  i  Padilla  que  alijando  los  buques 
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mayores  podían  navegar  sin  vararse  por  el  bajo  del  lago  llamado  TaHazo 
6  Cascajal,  que  es  de  grande  ejttenaiúit.  £ti  esta  inteligencia  el  dta  g  se 
alijaran  los  bergantines  Independencia  y  Martí  para  pasar  el  Tablado.  Se 
levaron  anclas  á  la  una  y  media,  y  á  las  cuatro  y  medía  se  fondearon  loa 
buques  ¿  trece  pies  de  agua,  Observáronse  al  otro  Jado  del  Tablazo,  frente 
i  la  Punta  de  Palma,  un  bergantín  goleta,  uno  redondo^  siete  goletas  y  dos 
grandes  flecheras.  El  10  se  observó  que  el  enemigo  quitaba  las  balizas  del 
bajo;  á  las  dos  de  la  larde,  estando  el  viento  y  la  marea  en  buena  disposi- 
ción, la  escuadra  se  hizo  á  la  vela  dirígiéndose  al  Tablazo,  confiando  en  el 
dicho  de  los  prácticos,  que  habían  asegurado  no  vararían  los  buques,  se 
btzo  la  seflal  de  formar  en  linea  y  la  de  zafarrancho  de  combate;  pero  á  tas 
tres  y  media  varó  el  Independiente  y  hubo  de  hacerse  la  seúal  de  dar  fondo, 
Salido  el  bergantín  de  la  varadura,  dio  en  otra  mis  adelante,  y  continuó 
asi  hasta  que  llegó  el  caso  de  echar  fuera  la  artillería,  víveres  y  lastra,  hasta 
quedar  casi  i  plan  barrido  y  expuesto  á  tumbarse,  por  lo  que  se  trabajó 
basta  las  once  de  la  noche  apuntalándolo.  Varóse  umbién  el  íWiafft,  y  al 
siguiente  día  se  trabajó  nada  mis  que  en  poner  flotantes  los  dos  berganti- 
nes. De  aquí  para  adelante  aseguraron  los  prácticos  que  los  buques  podíaa 
navegar  hasta  Alaracaibo  sin  vararse  ;  pero  no  fue  asf,  porque  continuaron 
varándose  en  los  tres  días  siguientes,  ett  que  se  trabajó  incansablemente  en 
srmar  y  desarmar,  alijar  y  volver  i  cargar.  Gastironsc  cuatro  días  en  pasar 
el  Tablazo. 

Salida  del  bajo  la  escuadrilla,  se  dirigió  i  Punta  de  Palma,  y  de  aqu' 
pasó  á  situarse  frente  de  Maracaibo,  buscando  A  la  ene  miga,  que  evitaba 
el  combate.  Volvióse  luego  á  su  posición,  que  consideraba  Padilla  como 
punto  más  militar,  y  allf  fue  atacado  por  los  realistas  con  once  buques 
mayores  y  catorce  de  fuerzas  sutiles.  La  escuadrilla  patriota  sólo  se  com- 
ponía de  dos  bergantines,  cinco  goleta»,  tre»  flecheras,  una  lancha  y  un 
bote  armados  en  guerra,  dos  bergantines  y  dos  goletas  deiarmados.  Esta 
fuerza  era  muy  inferior  &  la  enemiga,  pero  estaba  mandada  por  Padilla, 
que  valia  mucho,  y  por  los  Comandantes  Beluche,  Yoly  y  Chiity,  valientei 
y  expertos  militares  de  marina. 

Empeñóse  el  combate  entre  las  dos  escuadras,  y  la  enemiga  llegó  hasta 
el  abordaje  sobre  el  Independiente,  mandado  por  Beluche  ¡  pero  éste  recibió 
al  enemigo  de  una  manera  que  lo  dejó  escarmentado,  teniendo  que  retirarse 
con  buena  pérdida,  que  consistió  en  una  goleta,  y,  la  más  lamentable  para 
los  espaaolesj  en  dos  Capiuncs  de  navio,  don  Francisco  de  Sales  £cheve< 


trU  y  don  Manuel  Mactuo-  Por  parte  de  los  patriotas  hubo  dos  Oñcialet 
muertos,  algunos  soldados  heridos  y  el  Coronel  Padilla  contuso  de  metra- 
lla en  la  cabeza.  Este  combate,  ganado  por  Padilla,  realza  demasiado  el 
mérito  de  este  Jefe  y  de  sus  dignos  compañeros,  porque,  i  más  de  ser  tan 
superiores  las  fuerzas  enemigas,  (uviercm  el  viento  y  la  marea  en  contra, 
al  mismo  tiempo  que  les  era  favorable  á  tos  realistas;  y  fue  lo  que  los 
favoreció  para  que  Padilla  no  les  cogiera  toda  la  escuadra.  Después  dio 
dos  ataques  i  la  escuadra  eipafioU;  uno  sobre  las  fuerzas  sutiles,  en  que 
hizo  mucho  daAoi  y  el  otro  inmediato  á  Maracaibo,  en  cuyo  puerto  tuvo 
que  resguardarse  la  escuadra  enemiga. 

Como  yá  ¿sta  no  hacta  más  que  evitar  el  combate  i  que  U  provocaba 
Padilla,  siguió  éste  i  los  puertos  de  Cervítá  y  Moporó.  No  le  habú  sido 
posible  tener  noticias  del  Coronel  Manrique,  ni  éste  sabía  el  estado  en  que 
se  hallara  Padilla;  pero  en  el  pasaje  hacia  Cervitá,  Manrique  observóla 
escuadrilla  desde  las  alturas  de  Bctijoque.  Al  otro  día  se  avistaron  ios  dos 
Jefes  en  el  punto  de  Moporó  y  tomaron  varias  medidas  d^  importancia. 
Morales  tuvo  noticia  de  que  las  fuerzas  de  Riohacha,  al  mando  de  Montilla, 
estaban  en  marcha  por  la  Goajira  en  número  de  tres  mil  hombres,  lo  que 
le  puso  en  gran  cuidado,  y  resolvió  salir  de  Maracatbo  y  situarse  en  la 
embocadura  de  Mojin  con  dos  mil  hombres.  Estas  noticias  eran  ciertasi 
porque  eo  efecto  la  expedición  habla  salido  de  Riohacha,  aunque  no  al 
mando  de  Montilla,  porque  estaba  enfermo;  pero  no  pudo  realizarse,  te- 
niendo que  regresar  después  de  muchos  días  de  marcha,  por  insuperables 
obstáculos  que  oponU  la  naturaleza.  £1  invierno  era  terrible;  los  caminos 
estaban  intransiubles;  las  muías  casi  todas  habían  muerto  cun  el  trabaja 
y  falta  de  pastos;  los  indios  bostüízaban  por  donde  quiera  que  podían, 
robándoles  los  comctiblcs  que  llevaban;  no  encontraban  ni  ana  res,  oí 
una  bestia^  ni  un  hombre,  porque  Morales  de  antemano  había  tomado 
todas  las  providencias  imaginables  para  impedir  esa  expedición  á  las  fuer- 
zas de  Riohacha;  y  á  todo  esto  &c  agregaba  el  que  todos  los  ríos  estaban 
crecidos  y  tos  caminos  inundados  en  muchas  partes.  Las  lluvias,  las  fatigas 
y  la  escasez  de  alimentos  enfermaron  mucha  gente,  de  U  que  moría  la 
mayor  parte  y  otra  se  desertaba.  Fue,  pues,  imposible  continuar  las  mar- 
chas, y  «1  C)¿rcito  de  Riohacha  tuvo  que  coniramarchar,  con  el  dolor  de 
no  poder  contribufr  á  las  operaciones  sobre  Maracaibo,  habiendo  recibido 
•viso  de  Padilla  del  día  en  que  iba  d  forzar  la  barra,  y  en  que  decía  que  el 
buen  éxito  de  su  campaba  dcpcndia  de  la  cooperacióo  de  iu  fuerais  de 


Ríohacha. 

Moral»  n9  hafaU  dejado  bieii  guarnecida  la  ciudad  de  Maracaibo,  y 
Calada  habU  qaeJado  con  orden  de  conducir  inmcdiatamenie  al  Castillo 
de  San  Carlos  Los  hospitales  por  la  noche,  pero  ¿I  los  nundú  de  día,  y 
habiendo  sido  avistados  por  la  escuadrilla  patriota  desde  las  puertos  de 
Attagracia,  salieron  en  su  persecución  las  fuerras  sutiles  y  algunas  gole- 
tas que  apresaron  todos  los  buques  con  los  enfermos  y  enseres  délos 
hospiules,  escapándose  unos  pocos  individuos  que  se  arrojaron  al  agua. 
Calzada  siguió  aquel  misma  dú  para  San  Carlos,  por  cl  camino  de  ta  Vi- 
gía, y  después  fue  enviado  por  Morales  i  Puertocabello. 

Por  los  prisioneros  supieron  Padilla  y  Manrique  d  estado  en  que 
estaba  h  placa  de  Maracaibo,  y  el  ló  de  Mayo  deterrainaron  acometerla. 
La  escuadra  empezó  i  batir  un  puerto  de  tierra,  mellándose  bajo  los  fuer- 
tes á  tiro  de  raetralh.  Reunidas  las  embarcaciones  que  conJucíin  tropa, 
desembarcarotí  doscientos  hombre*  del  batallón  Orinoco  y  treiiua  dragones 
desmontados.  No  pudo  el  Coronel  Manrique  aguardarse  i  desembarcar 
mis  gente,  porque  le  faltaba  el  tiempo  para  llegar  con  día  á  la  ciudad  de 
Maracaibo.  El  desembarque  se  hizo  sufriendo  un  fuego  horrible  que  se 
les  hacía  desde  tierra  para  impedirlo.  Con  tan  poca  fuerza  se  dirigió 
Manrique  sobre  el  enemigo  i  desalojarlo  del  puente  y  manglares  que 
ocupaba  para  tener  que  tomar  la  ciudad  calle  por  calle,  defendida  por  500 
hombres.  Una  legua  tuvo  que  marchar  precipitadamente,  porque  la  noche 
se  acercaba.  A  las  cinco  de  la  tarde  se  empezó  la  pelea  y  fueron  arrolla- 
dos hasta  la  plata,  i  pesar  de  la  vigorosa  resísteocia  que  oponfan.  Estos 
«rau  los  que  defendían  las  cercanías  del  lugar,  pero  luego  que  entraron 
en  (X  se  hicieron  fuertes  en  los  edificios  y  fueron  reforzados  inmediata- 
mente por  cuatro  compañías  de  Cazadores  del  Gtueral  y  At  Barinas.  Resol- 
vióse Manrique  á  hacerles  la  guena  en  partidas  mientras  le  venían  los 
otros  cuerpos,  llegados  los  cuales,  se  les  cargó  arrojadamente  en  sus  for- 
tificaciones. Hl  combate  duró  hasta  más  de  las  nueve  de  la  noche,  en  que 
cl  enemigo  quedó  completamente  derrotado,  teniendo  que  huir  4  los  mon- 
tes,  quedando  Manrique  ducfio  de  la  ciudad,  aunque  sin  poder  perseguir 
al  enemigo  por  el  inconveniente  de  la  noche  y  el  estropeo  de  la  tropa. 
Quedaron  en  poder  de  los  patriotas  todas  las  embarcaciones  menores  que 
había  en  el  puertot  la  artíUeria  y  un  copioso  parque  de  municiones:  la 
bandera  real,  los  talleres  con  más  de  mil  vestuarios  y  cien  reses.  Prisione- 
ros: cl  Coronel  doa  Jaime  Moreno,  d  TeQieoie  Coronel  de  artilleria  Pedro 


Guerrero,  cuatro  Capitanes  y  otros  subalternoa  y  alguuos  soldados.  Que- 
daron más  de  ochenta  enemigos  muertos  y  ciento  cincuenta  heridos.  Los 
patriotas  tuvieron  cincuenta  y  dos  muertos  y  ciento  treinta  heridos. 

Maracaibo  no  alcanzó  á  estar  ocupada  por  los  patriotas  más  de  tres 
día»,  teniendo  que  evacuarla  el  19  de  Junio,  por  haber  vuelco  sobre  ella 
Morales  con  fucTzas  superiores,  el  cual  había  salidu  del  cuidado  en  que 
estaba  por  la  expedición  de  Riohacha,  cuya  contramarcha  había  sabido 
al  nnismo  tiempo  que  la  ocupación  de  Maracaibo,  Manrique  no  le  dej£ 
caúoncs  ni  cureñas,  armamento  ni  municiones,  y  además  de  haber  sacadc 
todo»  los  elementos  de  guerra,  cargó  también  con  la  imprenta  en  que 
publicaba  El  PMta  Español  y  loa  decretos  y  proclamas  de  Morales. 

Vuelto  éste  á  Maracaibo  con  más  de  dos  mil  hombres,  empezó  á  expe- 
rimentar grandes  necesidades  por  la  escasez  de  alimentos:  pues  apoderados 
del  lago  los  patriotas  y  plagadas  de  guerrillas  las  costas  de  Curona  y  Ca- 
ñada, privaban  de  todo  recurso  á  los  realistas;  y  no  sólo  padecí)  yá  con  el 
hambre  la  tropa,  sino  toda  la  población;  y  hubo  opiniones  entre  los  Jefes 
sobre  abandonar  á  Maracaibo  y  dirigirse  á  las  Provincias  del  Magdalena 
ó  á  la  Kueva  Granada,  que  se  calculaba  casi  indefensa  por  la  marcha  de 
la*  tropas  al  Perú.  También  se  proponía  el  embarque  del  ejército  en 
escuadra  de  Laborde,  para  obrar  sobre  lo  principal  de  Venezuela.  Pero  et 
nada  de  esto  pudo  convenir  Morales,  que  aun  tenia  esperanza  de  destrud 
la  escuadra  de  Padilla  con  la  de  Labcrde. 

No  era  menos  trabajosa  la  situación  de  las  fuerzas  colombianas.  Nc 
tenían  lo  necesario  para  su  subsistencia,  porque  ni  se  podían  introducir  de 
las  colonias,  ni  conseguirse  de  las  Provincias  de  TrujiUo  y  Coro,  que  esta- 
ban arruinadas.  La  escuadra  había  sufrido  un  fuerte  temporal  frente  i 
Maracaibo,  viendo  casi  perdidas  dos  goletas  que,  rompiendo  las  amarras, 
encallaron  en  la  costa  y  estuvieron  varadas  bajo  los  fuegos  del  enemigo 
mis  de  veinticuatro  horas,  de  donde  al  En  pudieron  sacarse  con  varias 
averias.  Tuvo  que  retirarse  la  escuadra  á  la  isla  de  Burros  para  repararse 
y  armar  fuerzas  sutiles.  Alh'  'armó  Padilla  en  cinco  días  cinco  buques,  tra- 
bajando incesantemente  con  los  carpinteros  de  ribera  que  sacaron  de  Ma- 
racaibo al  retirarse.  Luego  armó  otras  cuatro  de  fuerzas  sutiles,  las  qac 
puso  al  mando  dct  Capitán  Gualterio  Chitty. 

La  división  que  habia  en  Coro,  mandada  por  el  Coronel  Andr¿'s  To- 
rrella,  compuesta  de  los  Batallones  Boyacá,   Cazadores  de  Occidente  y  doi 
ua  escuadrón  de  ciento  veinte  hombree,  arribó  i  loi  puertos  de  Attagracii 


i  Un  buen  tiempo,  cotno  que  yá  la  división  de  Manriíjuc  necesitaba  de 
refuerzo,  por  hallarse  sumanieiite  disminuida  y  debilitada. 

Padilla  logró  hacerse  á  ircs  estados  de  fuerza  de  Morales,  y  por  ellos 
vio  que  no  bajaban  de  mil  quinientos  tiombres  los  que  tenfa  en  Maracaíbo. 
Adquiridos  estos  datos,  se  acordaron  varias  medidas  en  una  Junta  de 
guerra,  y  no  pudióndo&e  obrar  sobre  Maracaibo  por  la  inferioridad  numé- 
rica  de  las  fuerzas,  se  dispuso  que  se  situase  en  Casigua  la  división  de  Coro, 
por  no  poderse  mantener  en  Altagraciaj  pero  alli  se  encontró  con  tas  mis- 
mas escaseces,  teniendo  que  mantener  por  muchos  días  la  gente  con  carne 
de  buTo  y  oíros  malos  alimentos,  que  cKasionaron  enfermedades  en  la 
tropa,  de  la  cual  se  contaban  mis  de  setecientos  hombres  en  los  hospitales. 

Asi  se  pasaba  el  tiempo,  pero  sin  que  Padilla  (que  yá  liabía  recibido 
el  ascenso  de  General)  deiase  de  trabajar  un  momento  en  armar  buques 
para  las  fuerzas  sutiles,  cuando  se  supo  que  el  Capitán  de  navio  don  Ángel 
LnbDrdc  habia  anibado  al  puerto  de  lus  Taques  con  la  fragata  C'nstitucióitt 
la  corbeta  Ctres,  el  bergantín  Hércules  y  tres  goletas.  Llegó  el  t6  de  Julio 
al  Castillo  de  Sao  Carlos,  habiendo  dejado  en  el  puerto  lúa  tres  primero» 
buques,  que  no  podían  entrar  por  la  barra;  pero  condujo  dos  goletas  más 
para  armarlas  en  guerra  dentro  del  lago. 

Mientras  que  Laborde  aprestaba  tn  escuadra,  envió  una  intimación  á 
Padilla,  en  que  le  exigía  rindiese  sus  fuerzas,  ofreciéndole  con!er\'ar  los 
equipajes  de  los  Oficiales  y  conducirlos  á  un  pueuo  de  Colombia.  Esta 
arrogancia  del  espaflol  fue  despreciada  por  Padilla,  quien  le  dio  la  contes- 
tación que  se  merecía.  So  avisó  del  Tope  que  la  escuadra  española  se  vela 
anclada  en  Zaparj,  frente  á  San  Carlos.  El  General  Padilla  dio  entonces  las 
disposiciones  consiguientes,  y  la  escuadra,  con  tas  fuerzas  sutiles,  se  situó 
en  Punta  de  Palma  para  tomar  el  barlovento  al  enemigo,  que,  hecho  &  vela, 
entraba  eo  el  Tablazo. 

El  33  de  Julio  amaneció  la  escuadra  enemiga  al  Norte  de  Punía  de 
Palma,  formada  en  linea;  por  lo  que  se  pensó  que  en  aquel  día  se  daría  el 
combate.  En  esta  inteligencia,  el  General  Padilla  pasó  á  cada  uno  de  los 
buques  para  imponer  ó  advertir  i  sus  Comandantes  del  modo  como  se  debían 
manejar  para  conservarse  en  buen  orden  é  inmediatos  ¿  la  costa,  luego  que 
se  hiciese  la  señal  de  dar  la  vela,  pues  que  cooveiiEa  no  apartarse  de  ella 
hasta  que  los  enemigos  revasasen  de  la  punta  arriba,  para  volver  des- 
pués sobre  ellos;  obrar  con  las  ventajas  del  barlovento  y  frustrar  sus  planes. 

Pasáronse  Iu¿go  bada  el  Sur,  y  el  General  Padilla  mandó  que  se  tes 


per&iguicra;  mas  no  toJas  lai  embarcaciones  siguieron  el  movimiento  «n 
ul  ordea  debido,  atrasiudose  atgunasj  y  por  cuya  razón  na  pudo  empeñarse 
el  combate  como  k  pensaba;  aunque  de  una  y  otra  parte  no  dejaron  de 
cruzarse  algunos  cañonazos.  La  escuadra  española  ancló  frente  á  la  punta 
de  Capitin-Chico,  al  Nurte  de  Maracatbo,  y  la  colombiana  volvió  á  Alta- 
gracia,  ati-anzándosc  las  fuerzas  sutiles  hacía  Punta  de  Piedra. 

El  día  24  fue  la  batalla   naval  que  cubrid  de  gloria  at  General  Padilla 
y  á  las  fuerzas  colombianas,  que  humiUaron   la   petulancia  del   contra- 
almirante es,->aclal  don   Ángel   LiborJe,  que  can   tanta  arrogancia  habíi 
exigido  que  se  le  rindiera  la  escuadra.  Nosotros  vamos  i  extractar  ftelmenti 
las  operaciones  que  se  re&eren  en  el  diario  de  marina  de  ese  día  memorable.] 

Los  buques  enemigas  permanecían  en  el  misma  lugar,  y  el  vienta! 
estaba  al  E..  al  amanecer.  Apenas  permitían  las  claras  del  día  distinguir  loij 
colores  de  las  banderas,  se  llamó  &  los  Comandantes  de  los  buques  par 
que  recibiesen  órüciies  ó  insiruccioces  del  General.  A  las  diez  y  media  pasa 
á  bordo  de  cada  uno  de  tos  buques  y  arengó  á  sus  dotaciones  para  que  se 
portasen  con  el  mayor  valor.  El  viento  no  era  favorable,  por  lo  que  liubaí 
de  esperar  hasta  que  se  afirmó  por  el  N.  E.  y  la  marea  vaciaba,  de  suert< 
que  lo  que  el  vienten  podía  sotavcntcar  la  escuadra,  aquélla  lo  aguantaba  < 
i.  barlovento.  La  escuadra  española  estaba  al  frente,  en  una  línea  paralela* 
i  la  costa  y  próxima  á  ella. 

A  las  do»  se  mandó  al  Comandante  de  las  fuerras  sutiles  que  levase 
y  siguiese  sobne  la  de  igual  clacC  del  enemigo.  A  las  dos  y  veinte  se  hizo 
la  señal  de  dar  la  vela:  á  las  dos  y  vcintlocUo,  la  de  formar  en  iJnea  de 
frente  para  atacar  i  un  mismo  tiempo  todos  los  buques  enemigos,  que 
observando  estos  movimientos,  se  acoderaron.  A  las  tres  y  diez  y  siete  se 
hizo  la  de  abordar  al  enemigo;  y  al  instante  vuelan  sobre  éste  con  el 
tnayor  arrojo,  dirigiéndose  cada  buque  sobre  alguno  de  los  enemigos.  A 
las  tres  y  cuar^enta  y  cinco  empezaron  éstos  el  fuego  de  cañón  y  á  muy 
poco  rato  el  de  fusilería,  del  modo  más  vivo  y  sin  interrupción.  Pero  la 
escuadra  colombiana,  sin  hacer  un  tiro  de  pistola,  se  acercaba  acelerada* 
mente  al  enemigo,  sin  separarse  ningún  buque  de  su  lugar,  despreciando 
stu  fuegos,  hasu  que  estando  i  toca  penóles,  rompió  el  fuego  de  cañón  y 
de  fusilería,  siendo  un  solo  acto  cl  de  abordar  y  vencer.  El  bergantín 
Independiente  se  dirigió  y  rindió  al  San  Carlos.  El  Conjtama  abordó  vale- 
rosamente i  una  goleta:  á  la  Bmffreitdtdora  se  le  rindió  el  bergantín  go* 
leu  Esperanza,  pero  voló  inmediata meute,  dejando  á  ésta  y  demis  buques 
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intnediaios,  cubiertos  de  humo.  El  Marte  rindió  vanos,  y  en  6n,  todo»  los 
dem&s  cumplieron  con  su  deber. 

Los  enemigos  se  vieron  cu  las  más  terribles  angus-.ias,  entre  gentes  que 
pe1c3b:^n  como  leones.  Del  bergantín  San  Carlos  se  arroja  al  agua  la  mayor 
parte  de  la  trípubción:  la  del  berganiCn  goleta  volaba  par  los  aires  con  la 
explosión:  de  los  dcm^  buques  K  arroj:iban  al  agua  por  partidas,  de  ma< 
ñera  que  la  raar  se  vela  cubierta  de  cadáveres  y  de  hombres  que  luchaban 
con  las  aguas  por  escapar  de  su  enemigo.  La  vocería,  et  ruido  de  las  armas 
y  la  mar,  presentaban  un  cuadro  espantoso  en  aquellos  momentos.  Los 
enemigos  no  tuvieron  mfis  ventaja  en  la  rerricga  que  ta  de  poder  abordar, 
por  su  mayor  proximidad,  á  la  goleta  Antonia  Mttftiula,  cuya  tripulación 
mataron,  sin  perdonar  ni  á  los  muchachos  de  cámara;  pero  habiendo  se- 
guido en  sn  Buxiliu  la  goleta  Leona  y  nn  bote,  la  recuperaron.  Sólo  esca- 
paron tres  goletas  que,  acercindose  i  tierra  cu.into  pudieron,  huyeron  parai 
Maracaibo,  y  la  flotilla  de  faluchos  y  pirignas  armadas,  aunque  hechas  pe-J 
dazos  y  con  poca  gente.  A  las  cinco  y  media  se  hizo  la  seflal  de  unióa  y  la 
escuadra  se  colocó  i  las  cercanf.is  de  Cipitári-Cliico. 

La  escuadra  colombiana  tuvo  de  pérdida  ocho  oficiales  y  treinta  y  seis 
individuos  de  tripulación  y  tropa  muertos;  y  catorce  oficiales  y  ciento  cinco 
délos  últimos,  heridos.  La  del  enemigo  consistió  en  más  de  ochocientos 
hombres  entre  unos  y  otros,  quedando  prisioneros  sesenta  y  nueve  oficiales 
y  trescientos  sesenta  y  nueve  entre  soldados  y  marinero),  algunos  de  ellos 
heridos. 

No  podía  hallarse  Morales  en  peor  situación  después  de  acontecimiento 
como  cs.te.  Los  jefes  de  Colombia,  Padilla  y  Manrique,  te  propusieron  una 
capitulación  generosa  y  honrosa  para  él  y  su  gente.  Siguiéronse  algunas  con- 
testaciones y  se  nombraron  comisionados  que  la  «justasen,  los  que  se  reu- 
nieron  en  las  inmediaciones  deMaracaíbo.  Mientras  estaban  en  los  arreglo?, 
el  General  Padilla  intimó  rendición  á  los  restos  de  la  escuadra,  debiendo 
haber  aguardado  el  resultado  de  las  coi<fcrcncias.  Esto  incomodó  i  Morales 
y  no  quiso  ver  más  á  los  comisionados  que  se  hablan  trasladado  á  Mara- 
caibo  para  falícitar  la  negociación.  Pero  el  Coronel  López,  venezolano,  y 
segundo  de  Morales,  deseaba  se  ctincluycsc  esa  guerra  desotadora  de  su  país, 
y  se  interesó  con  el  Coronel  Manrique  í  fin  deque  invitara  nuevamente  4 
Morales  para  que  se  terminase  una  guerra  funesta  para  todos.  Manrique 
volvió  á  instar  á  .Morales,  y  nombrados  los  comisioDados  por  ambas  partes, 
se  celebraron  las  capitulaciones  el  dta  3  de  Agosto.  Pero  suscitadas  nuevas 
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dificultades  para  llevar  á  efecto  lo  pactado,  [uiteda  que  Morales  embrollaba 
la  cosa  disimuladamente  para  darse  tiempo  í  realizar  ciertos  planes  con  tas 
fuerzas  que  le  quedaban.  Mas  habiendo  sabido  la  tkgada  del  General  Ber- 
mudez  á  Altagracia  (i).  Morales  creyó  que  venia  la  división  de  Riohacha, 
y  entonces  ya  no  aguardó  á  más  y  abrevió  cuanto  pudo  por  su  parte  lu 
diligencias  para  trasladarse  á  Cuba  con  todos  aquellos  que  quisieseo  hacer 
lo  mismo  después  de  juramentados;  lo  cual  se  terminó  el  día  14  de  Agosto. 
No  quedaba  por  libertar  sino  la  piau  de  Puertocabello,  lo  que  debía  hacer 
el  General  Páez. 

De  mis  de  diez  mil  hombres  que  trajo  Morillo  en  181  s>  y  <)c  tres  mil 
que  recibió  después  de  refuerzo,  apenas  salieron  con  Morales  setecientos 
españoles;  el  resto  quedaba  sepultado  en  Culombia,  y  esto,  en  el  corto  es- 
pacio de  ocho  años.  Si  la  Espa(\a  manda  más  genit,  la  guerra  se  haliria 
prolongado,  pero  no  habrfa  conseguido  otra  cosa  que  hacer  un  cementería 
á  sus  liijos  en  América. 

Intertanto  el  Congreso  continuaba  sus  trabajes.  Puede  decirse  que  este 
primer  Congreso  constitucional  de  Colombia  fue  el  mis  laborioso  de  iodo$> 
Tocáronle  negocios  bien  dincilcs,  tales  como  los  arreglos  de  la  deuda  ex- 
terior. Los  contratos  de  empréstito  de  Zea  y  López  Méndez  fuerotí  impro- 
bados, por  haber  carecido  de  facultades  para  coutraerlos;  pero  se  autorizó 
al  Gobierno  para  reconocer  y  pagar  las  cantidades  que  hubiese  recibido  l« 
República.  Se  autorizó  también  para  negociar  el  ruidoso  empréstito  de 
treinta  millonea,  y  por  otro  dtcrcto  especial,  para  hacer  un  préstamo  de 
medio  millón,  con  el  objeto  de  ocurrir  á  los  gastos  más  urgentes. 

En  el  mes  de  Junio  didó  el  Congreso  un  decreto  por  el  cual  concedía 
al  Libertador  la  facultad  de  trasladarse  al  Perú  i  dirigir  las  operaciones  de 
la  guerr.i  personalmente.  El  Libertador  acababa  de  recibir  los  decretos  del 
Congreso  constituyente  del  Perú;  uno  invitándole  i  trasladarse  á  aquel 
país,  recomendándote  al  mismo  tiempo  manifestase  al  Congreso  de  Co- 
lombia la  urgencia  de  esta  medida;  y  el  otro  en  que,  con  especialidad,  daba 
aquel  Congreso  las  gracias  al  Libertador  por  los  importantes  servicios  que 
estaba  prestando  por  la  libertad  del  Perú.  Estos  decretos  fueron  acordados 
con  unanimidad  por  el  Congreso  peruano.  (Véase  el  número  ¿4)- 


(I)  Bensiídex,  qun  habla  tonmdo  «1  maitdú del  e)ército  de  ItióbichA,  rCBlbio  avin 
de  &tiuirifiQ6  de  haber  eido  derrotaiUa  laa  fnerzu  Olkvalea  «^poBolu  ea  el  Uk"  '1^  3Iam> 
caibOijoon  t»l  KQotiFO.  ToIó  paurjiaqticl  punto  núloootí  un  cwapode  drApoftw,  dejando tL 
dideoCA  de  Beffulr  loa  áemás,  lo  %tio  no  coto  lu^ar  por  h»bene  Ico&inado  ■■  a>]>ituliuJ¿B«  I 
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Timbiín  concedió  el  Congreso  de  1823  el  primer  privilegio  exclusivo 
para  mejorar  la  navegación  de  los  ríos  Magdalena  y  Orinoco,  y  autorizó  al 
Gobierno  para  disponer  de  cieno  número  de  fanegadas  de  Lierras  baldías 
para  la  colonización  de  extranjeros.  También  dispúsola  fundación  del  Musco 
nacional  y  Escuela  de  matetniticas  y  mineralogía,  cuyos  establecimientos 
se  pusieroit  i  cargo  de  profetores  extraniero»,  que  con  tal  designio  había 
mandado  el  Mini»tro  Zea.  La  litograffa  fue  otro  establecimiento  de  ese 
tiempo.  El  tren  de  ella  y  el  profesor  qne  la  manejaba,  Carlos  Casar  de 
Molina,  espaAol  de  los  residentes  en  Londres,  también  había  sido  enviado 
por2ea.  La  litografía  se  estrenó  imprimieodo  esqueletos  de  vales  y  de 
diplomas  para  la  logia.  (1) 

El  decreto  de  23  de  Julio  sobre  establecimiento  de  ur  colegio  de  orde- 
nandos en  la  capital  de  la  República,  tambtún  se  debió  al  Congreso  de  1823. 
Este  decreto  se  dio  á  virtud  de  una  representación  que  el  Provisor  Calcedo 
dirigió  al  Cuerpo  Legislativo,  manifestando  la  necesidad  que  habia  de  un 
colegio  en  donde  pudieran  educarse  aquellos  jóvenes  que  quisieran  em- 
prender la  carrera  eclesiástica.  (Véase  el  número  35). 

La  ley  de  patronato  que  tanto  llamaba  la  atención  del  Gobierno  y  de ' 
loi  que  deseaban  verlo  en  ejercicio  de  este  derecho,  sin  contar  con  el  Papa, 
fue  presentada  en  la  Cámara  de  Representantes,  donde  se  empezó  i  dísco- 
tir  con  empcflo.  Después  de  acaloradas  discusiones,  sostenidas  principal- 
mente  por  el  doctor  Osio,  clérigo  de  Venezuela,  y  por  el  doctor  Ignacio 
Herrera,  abogado  de  Bogotá,  fue  aprobada  en  4  de  Agesto.  Pero  habiendo 
pasado  al  Senado,  le  hizo  allí  mucha  oposición  el  Obispo  de  Mcrida.  En  el] 
Senado  se  le  hicieron  modiBcaciones,  y  volvió  i  la  Cámara  como  proyecto' 
nuevo,  lo  que  impidió  que  se  sancionuc  en  este  ano  pnr  falta  de  tiempo, 
habiendo  cerrado  sus  sesiones  el  Congreso  el  día  3  del  mismo  mes. 

Por  cl  mes  de  Septiembre  se  ofreció  una  competencia  entre  la  autori- 
dad civil  y  la  eclesiástica,  bastante  ruidosa,  con  motivo  de  h-ibcr  leído  el 
cura  de  Ficaialivá,  doctor  Manuel  Fernández  Saavedra,  en  cl  pulpito  do 
su  iglesia,  un  auto  por  el  cual  se  decía  que  varios  forasteros,  abandonando 
sus  propios  domicilios  con  perjuicio  de  sus  obligaciones,  y  por  sustraerse  de 
la  jurisdicción  de  sus  legítimos  jueces,  se  refugiaban  en  ese  lugar,  con  per- 

.(1)  I'uecsqiK  1«  oay6  iDftldldia  &  tal  Htografta,  porque  Iisblcndo  co»t»ila  lanía 
■I  Gobierno  laa  pledns  qoa  aa  trajenuí,  qne  fuíroa  tnactua,  j  slgtiDu  mnj  grniiidc»,  eon 
«1  lJ*tn)>o  toiU«  «llu  w  ptnüinnn.  LtMqtiv  1»  robaban  laa  rimdfan  pan  ana  de  Io« 
allacu.  S«  encoatrsroD  tarlse  en  algunaa  ff^Ieaias,  coa  los  dibujos  de  los  vatcf. 


juicio  de  las  buenas  costumbre»;  y  que  tcaiendo  presente  el  auto  de  visita 
que  hablaba  sobre  la  materia,  se  orienaba:  que  todo  el  que  viniese  i  ave- 
cindarse, fuera  obligado  4  avisar  dentro  de  tercero  día,  acreditando  su 
cristiandad  y  buenas  costumbres;  que  el  vecino  que  die^  atoiamicnto  á 
algún  fúrastero,  tenia  la  misma  obligación  de  avi&^ir;  que  pasiJos  los  tres 
d(33  se  procedería,  comulativad  separadamente,  por  los  jucceí.  á  averiguar 
sobre  el  particular,  y  que  evacuadas  estas  diligencias,  si  rc5ultasc  infraccídn 
del  auto,  el  forastero  serla  expelido  y  cl  vccint*  castigado,  á  arbitrio  de  los 
juece&  seculares,  quienes  serian  los  únicos  ejecuures  de  la  sentecida,  sin 
intervención  del  eclesiástico. 

Este  auto  se  hi^  y  se  publicó  de  acuerdo  con  bs  dos  alcaldes  que  lo 
firnuron,  Blas  Torres  y  Joaquín  Santos:  estuvo  Bjado  tres  mciC>,  sin  que 
nadie  se  alarmara  ni  dijese  nada;  mas  al  &a  de  este  tiempo,  ua  tal  Fermín 
SaUs,  sugerido  por  oíros,  vino  á  denunciar  el  hecho  al  Intendente  con  una 
copia  desfigurada  del  auto.  El  Intendente  pidió  el  original,  que  le  fue 
remitido  por  el  alcalde:  se  pasó  al  Fiscal;  éite  ctaroa  contra  la  uiurpación 
di  la  jurisdicción  civil  cometida  por  el  doctor  Saavcdra.  El  Intendente  de- 
cretó la  prisíim  de  cstc>  pero  advertido  de  ello  anticipadamente  cl  doctor 
Saavcdra,  se  vino  á  Bogotá  y  se  presentó  al  Provisor,  quien  to  mandóse 
mantuviese  reduso  en  el  convento  de  la  Candelaria,  hasta  que  se  declarase 
&  qiiitJn  correspondía  el  conocimiento  de  la  causa,  y  si  et  delito  era  de 
aquellos  por  los  cuales  se  perdía  el  fiisro.  El  Provisor  fundó  su  competencia 
y  remitió  los  autos  á  la  Corte  Superior,  que  declaró  no  hacia  fuerza  d  pro- 
visor en  conocer  y  proceder  corao  procedía,  y  que  continuara  la  causa 
conforme  á  las  leyes  hista  su  conclusión,  de  que  daría  cuenta  i  la  miima 
Curte.  Suplicado  este  auto  por  el  Fiscal  y  admitida  la  súplica,  se  declaró 
por  la  sala  de  revista  que  los  autos  pronunciados  |)Or  los  tribunales  superio- 
res  en  recurso  de  fuerza  no  eran  supltcablcs;  que  semejante  proceder  era 
escandaloso;  que  ocasionarla  grandes  perjuicios  á  la  causa  pública,  y  de 
consiguiente  se  abstuvo  de  cotiocer  y  pronunciar  en  esto  negocio.  El  Fis- 
cal interpuso  recurso  de  nulidad  para  ante  la  alta  Corte,  y  habicndule  sido 
negado,  se  presentó  de  hecho  quejiodose  contra  la  Corte  Superior,  fundan- 
do su  recurso. 

La  alta  Corte  e.'ctendíó  una  larguísima  sentencia  declarando;  que  los 
autos  de  vista  y  revista  pronunciados  por  la  Corte  Superior  de  Justicia 
eran  notoriamente  injustos,  y  como  tales,  nulos  y  de  ningún  valor;  que  se 
repusieran  los  autos  i  &u  estado  primitivo,  y  que  por  haber  faltado  los  MÍ- 
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nisiros  al  estrecho  deber  que  les  imponían  las  teyes,  de  sostener  y  defender 
Ja  jorísdicción  civil  contra  los  abusos  de  ios  eclesiásticos,  se  les  imponía  la 
mulu  de  cien  pesos  á  cada  uno,  quedando  apercibidos  para  lo  sucesivo. 

Devueltos  I<:>s  autos  á  la  Corte  Superior  de  Justicia  del  Centro,  ésta, 
dio  una  sentencia  en  que,  haciendo  varias  observaciones  de  ilegalidad  sobre 
la  de  la  alta  Curte,  una.  de  días  el  no  tener  lugar  á  recursos  de  nulidad 
los  de  fuerza;  y  <jue  confundiendo  la  nulidad  de  un  proceso  con  la  injusti- 
cia de  la  sentencia,  habla  decUr.ido  noturiamente  nulo  el  expresado  auto; 
la  Sala  declaró  no  estar  en  sus  facullades  cambiar,  enmendar  ó  revocar  su 
auto.  Lo5  ministros  de  este  tribunal  hicieron  recurso  al  Congreso  contra 
lo6  de  la  alta  Corte.  <  No  entramos  en  tos  pormenores  de  ta  sentencia,  de- 
dan,  porque  más  bien  podrá  llamaise  alegato  que  favorece  /a  intención  del 
seftor  fiscal  que  introdujo  el  recurso,  y  nos  contraeremos  á  los  capítulos  en 
que  estriba  la  acusación."  Con  eíto  se  decía  todo. 

Oira  acusación  promovida  contra  el  cura  de  Facatativá,  por  usarpa- 
ci6n  de  jurisdicción  civil,  y  que  introdujo  el  mismo  fiscal  Soto,  suponien- 
do suspensión  de  Jueces  de  indígenas  y  elección  y  confirmación  de  sus  al- 
caldes, fue  provocada  por  el  juez  político  Gabriel  Rosas.  Originóse  este 
enredo  por  no  haber  podido  hacer  en  Facatativá  la  elección  de  alcaldes  de 
indígenas  en  el  año  nuevo,  cunforme  d  la  ley  de  Indias,  por  causa  de  la 
detención  del  cura  en  la  reclusión  que  se  le  impuso  en  la  capital.  Resti- 
tuido con  licencia  á  su  curato  por  razón  de  la  cuaresma,  tos  indios  se  reu- 
nieron é  hicieron  en  presencia  del  cura  la  elección  de  sus  alcaldes,  confor- 
me á  1.1  citada  ley.  Uno  de  los  salientes,  que  quiso  contÍnu.ar  en  el  mando, 
se  preieniú  á  Kosas  quejándose  del  despojo,  como  si  la  alcaldía  fuera  vita- 
licia. Éste  mandó  reponer  á  los  alcalde*  y  destituyó  á  los  electos  naeva- 
mcnte,  alegando,  contra  la  ley  deludías,  ser  el  asunto  de  su  atribución, 
por  ser  jde  inmt:diato  del  Cantón,  siendo  a>i  que,  con  relación  á  los  indios, 
1^  eran  los  alcaldes  pedáneos  y  no  él,  conforme  á  la  ley  de  4  de  Octubre. 

Despojados  los  indios  de  su  derecho  por  el  Juez  político,  elevaron  su 
queja  al  Intendente  doctor  Enrique  Umaña.  Casi  al  mismo  tiempo  vinie- 
ron el  informe  del  Juez  polltícu  y  el  escrito  de  los  indios  en  que  manifes- 
taban lubei  procedido  arreglados  á  la  ley  de  Indias,  haciendo  la  elección 
Je  sus  alcaMes  en  presencia  del  cura,  sin  que  éste  tuviera  otra  intervención 
en  ell.i;  y  quejándose  de  la  arbitrariedad  de  Kosás,  pedhn  el  punluat  cum- 
plimiento de  la  ley. 

La  resolución  sobre  este  escrito  fue  aprobando  el  procedimiento  del 


Juez  político,  al  mismo  tiempo  que  se  decía  pertenecer  i  lo»  indios  la  elec- 
cián  y  nombramiento  de  sus  jueces,  y  concluía  ileclarando  al  curi  ustirpa- 
dor  de  jurisdicción,  contra  el  testimonio  de  los  mismos  indios,  que  uran  los 
ÍDteresados,  y  que  no  se  quejaban  del  cura  sino  del  Juez  político:  no  del 
cura,  que  no  había  hecho  mis  que  cumplir  con  su  deber  legal  pruen* 
ciando  la  elección,  y  sí  del  Juez  político,  i  quien  la  ley  no  atribuía  esas  fun- 
ciones en  asunto  de  indígenas.  Se  mandd,  pues,  por  una  contradicción  que 
parecía  inexplicable,  que  mantenga  á  los  alcaldes  repuestos  por  £l,  conti- 
nuándoles así  un  período  ilegal. 

Fue  tal  la  imporuncia  que  por  parte  del  Gabierna  y  de  los  del  círculo 
de  jS"/ Corred  stí  diü  al  negocia  del  bmdo  del  doctor  Saavcdra,  y  tul  el 
carácter  maligno  con  que  se  le  quiso  revestir,  que  la  sentencia  déla  alta 
Corte  contra  et  cura  de  Facatativi  se  publicó  en  el  número  1 36  de  la  Gace- 
ta  Oficiat;  oficiosidad  que  no  se  tuvo  con  la  do  la  Curte  Superior  de  Justi- 
cia, en  que  analizada  con  la  mayor  claridad  la  de  la  alti  Corte,  se  hielan 
palpables  las  ilegalidades  que  ella  contenía.  £1  doctor  Saavedra  publicó  un 
panfleto  titulado:  "  Diimostración  de  las  arbitrariedades  escandalosamente 
cometidas  por  el  Intendente  de  Cundínamarca  y  Ministros  de  la  alta  Corte 
de  Justicia  de  Colombia  "  (i). 

El  doctor  Saavedra  explica  en  este  documento  el  motivo  de  la  gran 
prevención  con  que  se  procedía  contra  él.  Pero  para  entenderlo  es  preciso 
que  el  lector  sepa  que  este  clérigo  fue  uno  de  los  primeros  que  se  recibie- 
ron de  masones,  y  se  dijo  que  por  esta  circunstancia  se  le  habla  dado,  A 
pocos  anos  de  ordenado,  et  curato  de  Facatativ'á.  Gozaba,  pues,  el  doctor 
Saavedra  de  todos  los  favores  y  distinciones  de  parte  del  Gobierna  y  de  to- 
dos los  déla  logia,  que  te  prodigaban  elogios  como  á  eclesiástico  ilustrado, 
sabio  y  eminente  orador.  De  este  modo  pasaba  entre  satisfacciones  su  vida 
el  cura  de  Facatiiivá,  cuando  tocado  par  unos  ejercicios  espirituales,  abju- 
ró públicamente,  en  el  pulpito,  la  masonería,  y  se  redujo  á  una  vida  orio- 
dojumente  ajustada  en  su  curato,  donde  daba  cada  ai\o  ejercicios  espiritua- 
les. £lé  aquí  al  doctor  Saavedra  caído  en  desgracia  entre  las  gentes  del  Go- 
bierno. Oigámosle  á  ¿I  mismo  explicar  la  cosa: 

"Va  se  ve,  aun  se  esperaba  que  yo  i'(>/i'fW«  de  las  tinieblas  á  la  ^X5^\ 
todavía  no  »c  me  suponía  fanático,  y  aun  no  se  me  había  encomendado  cl 
sermón  de  las  testas   nacionales.  A   últimos  de   Noviembre  me  dirigió  el 


(1)  Tfiuw  eeco  doctuaentQ  so  la  BlUloteoa  Kiudooa],  oolaooíóa  de  fluvlttMrio  3.* 
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stñor  Intendeate  aa  o5cio  recomendáadome  aquel  sermón,  del  que  no  me 
hice  urgo  sino  con  extrema  repugnancia,  y  he  aqut  el  origen,  mas  no  el 
motivo,  de  mis  persecuciones.  Se  v^miían  mil  injurias  contra  m[  en  la  calle 
del  comercio;  se  reconviene  agriamente  al  Intendente;  son  ineficaces  las 
excusas  de  ¿stc;  en  ñn,  es  necesario  valerse  de  algún  medio  para  ¡¿niíarme 
el  serm6n,  como  &i  yo  estuviera  empellado  en  predicarlo:  que  se  averigüe 

en  Facautivi  í  ver  sí  doy  algún  paso  que  lo  facilite >  etc.  Oe  aquí 

resultó  ct  denuncio  de  Fcrmfn  Salas  al  Intendente, 

El  doctor  Saavedra  en  su  papel  demostró  lusLa  la  evidencia  la  pasióa 
con  que  se  procedfa  contra  él  y  los  medios  de  que,  tanto  el  fiscal  como  los 
Ministros  de  U  alta  Corte,  se  valían  para  acriminaríe  de  una  manera  ex 
traordtnaria,  pues  ha&ta  se  alegaron  razones  de  política  y  de  Estado,  como 
en  los  Gobiernos  despóticos,  y  se  procuró  dar  i  las  cosas  el  colorida  que  no 
tenían.  Se  llamó  6a>tdi  el  simple  auto,  sin  que  se  hubiera  publicado  como 
lál:  donde  se  áecii/oríJsUros,  se  suplantó  la  palabra «¿ríin/Vz-oj;  donde  se 
decía  cristianos,  se  dijo  caí-ilicos;  y  con  estas  chicanerUs,  el  tribunal  mis 
alto  de  justicia,  la  a/U  Corte,  formuló  cargos  los  mis  odiosos,  en  aquella 
época,  contra  el  doctor  SaavcJra,  masón  renegado  y  clérigo,  que  era  cir- 
cunstancia agravante. 

En  aquel  tiempo  se  creía  que  toda  la  iluitraclón,  que  toda  la  prospe- 
ridad  de  Colombia  consistía  en  que  se  llenase  el  paü  de  extranjeros;  no 
pensábamos  mis  que  en  los  extranjeros;  en  que  los  extranjeros  vinieran  í 
poblar  nuestros  desiertos  campos;  las  leyes  se  esmeraron  en  favorecer  la 
inmigración  extranjera,  y  cualquiera  cosa  que  pudiera  servir  del  menor 
estorbo  á  la  venida  y  comunicación  con  los  ei^tranjcros,  se  reputaba  como 
un  mal  gravisímo,  corno  un  delito,  como  la  oposición  más  formal  á  la 
ilustración,  á  la  civilízaciún,  al  progr^a  y  obra  sólo  del  fanatismo  y  la  i{ 
norancia.  Pues  bien:  en  el  bando  supuesto  se  hablaba  de  foras/eros  de  malí 
ley;  es  decir,  de  vecinos  de  otros  pueblos;  pues  en  cambiando  este  uombrc 
por  el  de  exiranieros,  queda  incurso  el  clérigo  Saavedra  en  todos  los  ana- 
temas en  que  incurren  los  que  so  oponen  y  estorban  la  inmigración  de  ex- 
tranjeros. El  fiscal  y  la  alta  Corte  observaban  que  prohibiendo  el  handa 
//-tiMj^MK/rj  ó  habitantes  que  no  fueran  cristianos,  se  impedía  la  entrada  á 
los  extranjero»,  contra  la  ley  que  protegía  su  inmigración,  garantizándoles 
la  libertad  de  sus  creencias,  lo  que  era  violentar  el  sentido  de  la  disposi- 
ción, aun  prescindiendo  del  cambio  de  palabra*  y  suponiendo  que  se  hu- 
biera habUdo  de  extranjeros  ;  y  aun  cuando  se  hablara,  como  en  efecto  se 
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hablaba,  de  cristiandad;  porque  era  sabido  que  hay  exiranfcros  que  profe- 
san nuestra  miitna  reÜRÍÓn;  y  respecto  de  los  protestantes    tampoco    podía 
entenderse  asi,  no  exigiéndose  en  el  auto  el  ser  c/tirilicas,  como  maligna 
mente  decía  la  alta  Corte,  »no  ct ístiandíid,  á  la  cual  perteneoea  indudable* 
mente  las  sectas  protestantes. 

Toda  la  causa,  pues,  del  doctor  Saavedra  fue  un  zurcido  de  calumctíu 
y  soristertas,  en  venganza  y  desquite  de  su  apostasla  de  la  logia.  Entte 
lil  cargos  de  ilegalidades  ¿  injusticias  que  este  eclesiástico  enrostró  á  la 
alta  Conc,  uno  de  ellos  fue  el  no  haberse  excusado  de  conocer  coma  juez 
en  la  causa  e¡  doctur  Vicente  Azuero,  habiendo  sido  su  hermano  Nepo- 
muceiio,  el  clérigo,  uno  de  los  declarantes  en  el  proceso  contra  ¿1,  e\  cual 
dio  su  declaración  sin  haber  pedido  la  correspondiente  licencia  de  su  supe- 
rior eclesiástico. 

Esta  causa,  suscitada  con  tan  fútil  motivo  y  con  antcccdentci  cotno 
los  que  tuvo,  metió  mucho  ruido  en  B'jgotá  y  alarmó  demasiado  al  clero. 
Ji/  Correo,  redactado,  como  era  sabido,  por  lo»  doctores  Vicente  Azuero, 
Francisco  Soto  y  Diego  F.  G¿mcz,  tomó  mucho  empeOo  contra  el  doctor 
iaavedra,  y  Ids  masones  no  cesaban  de  hablar  públicamente  contra  él; 
circunstancias  todas  que  aumentaban  las  desconBanzas  que  en  materia  de 
religión  se  tenían  ya  concebida:^  contra  el  G;jb¡erno  y  ^ue  pudieron  perju- 
dicar bastante  en  la  opinión  públici  &  tiempo  que  aun  »  lidiaba  con  los 
euemigos  de  la  independencia. 

Dc8j>u£s  de  la  destrucción  de  las  fuerzas  de  Morales  en  Maracaibo,  oo 
quedaban  ea  esta  porte  de  la  KepúUlca  mis  enemigos  que  las  reatos  del 
ejército  expedicionario,  que  con  Calzada  se  hallaban  encerrados  en  la  plaza 
de  Puertocabello.  £1  General  Piez,  como  hemos  dicho  antes,  lubia  levan- 
tado el  sitio  de  esta  plaza  por  el  contratiempo  sufrido  en  la  marina.  Desde 
entonces scjmantuvo  á  la  dcfensii'a,  esperando  los  resultados  de  la  canipaíla 
sobre  Maracaibo ;  pero  uo  pronto  como  ésta  sí  decidió  y  Morales  se  em- 
barcó, precedió  innicdiatainente  á  preparar  sus  fuerzas  para  sitiar  y  rendir 
aquella  plaza  ;  mas  no  pudo  poner  otras  por  mar  que  dos  bergantines,  el 
C'ric>7  y  el  Pichincha,  que  cruzaron  delante  de  PuertocabcUo  para  impedir 
la  entrada  de  víveres.  Antes  de  apelar  i  las  armas,  Páez  tocó  varios  me- 
dios para  ver  si  conseguia  libertar  i  Puertocabetlo  sin  azcri^car  gente  t 
pero  todo  fue  en  vano.  Las  intimaciones  que  hizo  á  Calzada  fueron  coa- 
testadas  con  la  arrogancia  de  quienes  estaban  resueltos  á  morir  bajo 
las  ruÍQu  de  la  ciudad  antes  que  entregarla;  y  las  diligeucíu  que  hizo 


Fác2  por  medio  de  sus  parttdaríos  y  agentes  en  ta  plaza  no  pudieron  sur- 
tir altjún  efecto,  por  ta  gran  vigilancia  de  los  jefes  españoles. 

En  este  estado  se  resolvió  Fáez  á  emprender  U  guerra,-  y  euipefó  des- 
de el  mes  de  Octubre  á  bombardear  la  ciudad  ;  y  para  estrechar  ta  Hnea 
hizo  acercar  I03  batallones  Auioátegui  y  Granaderus,  con  alguna  caballería. 
Resolvió  definitivamente  asaltar  U  plaza  de  Puertocabelio  por  medio  de 
una  operación  du  las  más  atrevidas  y  dificultosas  que  pueden  darse  en  los 
bastos  de  la  guerra,  cual  fue  la  de  hacer  pasar  la  tropa  por  entre  la  laguna 
y  por  entre  las  fuerzas  enemigas  en  el  silencio  de  la  noche  y  echarse  sobre 
las  baterías  de  la  plaza.  Era,  pues,  preciso  buscar  en  ta  laguna  los  puntos 
por  donde  pudiera  vadearla  la  gente  de  á  pie,  y  al  efecto  destinó  Plcz  el  5 
en  la  noche  al  Capitán  de  cahalleila  Marcelo  Gomes,  á  los  Tenientes  del 
batallón  Anzoátegui,  José  Hcriiiudci  y  José  Albornoz,  para  que  con  cl 
práctico  Julián  Ulueta  reconocieran  la  laguna  que  flanqueaba  la  plaza  pv>r 
la  derecha  de  la  fuerza  colombiana.  Hecho  el  reconocimiento,  se  halló  qut 
la  laguna  prestaba  paso  para  la  tropa,  aunque  con  indecible  dificultad,  por 
SCT  su  fondo  un  gran  lodazal  y  atascadero.  Coa  este  conocimiento  dispuso 
Páez  que  i  las  diez  de  la  noche  del  día  V,  cuatrocientos  hombres  de!  bata- 
llón Anzoitegui  y  cíen  lanceros  de  la  Guardia  de  honor,  al  mando  del  Ma- 
yor del  mismo  batallón  Manuel  Cata,  llevando  de  segundo  al  Teniente  Co- 
ronel Josa  Andnís  Elorza,  atravesasen  la  laguna  con  cuidado  para  no  ser 
sentidos  de  las  baterías  Pri7¡cfsa  y  Cotnlüiiciún,  cuyos  fuegos  podfiu  abra- 
zarlos ¿  medio  tiro  de  pistola,  y  burhr  !a  vigilancia  de  la  curbcta  Baiién 
y  lauchas  que  el  enemigo  tenfa  situadas  en  la  misma  laguna. 

Jamás  se  había  visto  una  operación  militar  ejecutada  con  más  arrojo, 
pericia  y  disciplina,  al  través  de  la  insuperable  diñcultad  que  presentaba  el 
tránsito,  lleno  de  agua  y  lodo,  y  á  pesar  de  la  vigilancia  del  enemigo.  Pero 
nada  arredró  á  aquellos  bravos,  que  iban  decididos  i  perecer  atacados  en  el 
manglar  üc  la  laguna  sin  poderse  defender,  ó  á  dar  á  Colombia  un  nuevo 
día  de  gloria. 

A  las  dos  y  media  de  la  mañana  del  8  pisó  tierra  ta  primera  columna 
entre  las  batetfas  ConsíUucitín  y  baluarte  de  ta  Princesa;  pero  habiendo 
sido  scoiida,  en  el  acto  foe  necesario  emprender  el  ataque  con  la  gente  qao 
habla  salido.  Con  la  mayor  celeridad  y  por  un  movimiento  simuIt.^neo,  tan 
pronto  se  vio  el  fuego  en  el  un  «ctremo  de  U  Princtsa  como  en  el  otro  de 
la  batería  del  Priticipi,  haciendo  un  estrago  terrible  sobre  el  descuidado 
eneroigoj  que  no  podía  fíguru»  áulica  ser  atacado  de  semejante  manera. 
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El  Mavor  Cala,  según  las  órdenes  que  del  General  tenía  recibidas,  ha- 
bla dividido  su  fuerza  con  anticipación  y  seftalado  á  cada  sección  el  punto 
que  debía  ocupar,  y  al  estar  en  tierra  marcharon  del  modo  síguience  :  la 
compañía  de  Granaderos,  con  su  Capitin  Francisco  Domínguez,  y  U  pri> 
mera,  con  su  Capitán  Pedro  Rojas,  cfin  cincuenta  lanceros,  todo  al  mando 
del  Teniente  Coronel  Francisco  Farfán,  se  destinó  á  ocupar  las  baterías 
Princesa  y  Principe:  ta  segunda  compartía,  con  su  Capitán  Laureano  Ló- 
pez, y  veinticinco  lanceros  con  el  Capitán  Juan  Jost:  Marida,  al  muelle:  la 
tercera,  con  su  Capitán  Joaquín  Jerez,  al  Corito:  la  cuarta,  con  su  Capitán 
Gabriel  Gucvaia,  á  la  batería  de  la  Comlitucián;  veinticinco  lanceros,  al 
maado  del  Coronel  Jo&c  Lima,  á  la  puerta  de  la  entrada,  quedando  de  re- 
serva en  la  Priiicem^  con  el  Mayor  Cala,  la  compañía  de  Cazadores,  su  Ca- 
pitán Valentín  Reyes,  cuyos  puntos  fueron  ocupados  á  pesar  de  la  resis- 
tencia que  en  todos  ellos  opuso  el  enemigo. 

B)l  General  Pácz  había  ordenado  que  al  momento  de  romperse  el  fue- 
go en  la  plaza,  se  te  llamase  por  todas  partes  la  atención  at  enemigo.  Hizo 
que  las  fuerzas  sutiles,  con  on  fuego  vivo,  intentasen  entrar  al  puerto,  y 
que  á  la  casa  fuerte,  que  ea  el  mismo  día  se  fe  había  abierto  brecha,  se  le 
presentase  un  simulacro  de  ataque,  y  fuese  amenazada  de  asalto  por  la 
conipaAía  de  Cazadores  dtl  batallón  Granaderos,  para  llamar  la  atención 
del  enemigo  por  la  parte  opuesta  á  las  operaciones,  y  que  la  fuerza  de  la 
linca  exterior  no  pudiese  auxiliar  á  la  interior.  Esta  compatlía  sostuvo  ua 
fuego  vivo,  avanzanio  hasta  poner  las  manos  en  la  puerta  de  U  casa,  don- 
de  se  mantuvo  hasta  que,  por  las  seiUfes  conv'enidas,  el  General  supo  que 
csuba  tomada  la  plaza,  y  la.  mandó  retirar,  previniendo  la  misma  ord^o  1 
las  flecheras. 

La  fuerza  que  estaba  en  la  casa  fuerte,  viéndose  entre  dos  líneas  ene- 
migas, propuso  capitulación,  la  que  no  se  le  concedió,  iaiimándole  se  rin- 
diese á  discreción,  como  tuvo  que  hacerlo.  Después  de  estas  opera- 
ctones  cesaron  los  fuegos  en  la  plaza  y  los  det  castillo  de  San  Felipe,  que 
los  dirigía  sobre  las  flecheras.  Lui^o  que  amaneció  los  continuó  el  castillo 
fobre  la  ciudad  i  pero  cesaron  luego  que  Páe2  propuso  una  capitulación  al 
Coronel  don  Manuel  Carrera  y  Colina,  Comandante  del  Castillo.  Arregla, 
ronse  las  condiciones  de  U  entrega,  y  por  ellas  debía  salir  la  guarnición 
con  los  honores  de  la  guerra,  sin  prestar  juramento  alguno,  pudiendo  lle- 
var lait  armas  y  disponer  de  sus  bienes.  Fueron  comprendidos  en  las  capi. 
tulacionc»  todos  los  dem^s  individuos  del  ejército  que  se  habían  hecho  pri- 
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sioneros^  entre  ellos  el  brigadier  Calzada,  quien,  según  el  parte  de  Piez,  se 
portó  en  aquella  acción  con  una  ñrmeiu  y  valor  admirable.  Todos  ellos 
fueron  conduciilos  á  la  isla  de  Cuba,  á  costa  de  la  República. 

La  noticia  de  li  toma  de  Puertocabelto  y  expulsión  de  los  últimos  res- 
tos expedicionarios,  puso  el  sclio  á  las  gbrias  militares  de  Colombia.  Cete< 
bróse  con  entusiasmo  cjtc  triunfo  en  toia  U  República  y  princí[w  Imente 
en  la  cipital.  El  Vicepresidente  Santander  lo  anunció  á  los  colombianos 
por  medio  de  una  proclama  en  qae  realzaba  la  importancia  de  aquel  acon< 
tecimiento,  sin  nombrar  para  nada  al  General  Páez,  cosa  que  no  dejó  de 
extrañarse  basuate. 


CAPITULO  LXXXlil, 

Nuom  iosurreccÍ6ii  d«  1m  putusoa  c«])iuiD«Kd(M  por  Afnntlonifo  y  MucIuqluio— £1  Co- 
Eoncl  Klóiei  trato  d«  atraerlos  con  iKtDUoK  r  odeccín  eutrvgnr  lu  arm»— TrNÍcí6a 
(joa  !«•  draoutiru — Opormoionce  que  i>inpr«a<]t— Derrota  que  dan  loe  postoeos  á  Un 
XaeisH  do  Fióreí— AipiAlongocaCrafn  Poito — Blanda  geuie  &  ocuptu  tn  iiroiicda 
da  loa  PwUm ;  lo  coaiigiifl — £1  Lit>ert*^oc  viene  do  GiutfaqDU  k  Quito  cod  foer- 
mt  — CommiÍCT  érdeow  4  Salom  p«r&  obmr  aolnv  los  fawIoHu— Hl  Libertador  loa 
sorprende  en  Ibura,  d«  dando  aa  retiran— Soa  demotadoc — CI  Libertador  r^giesa 
ft  (ruayatmil  y  recibe  comislonitdoa  del  Congteao  peniMio— El  OoDgrrw  le  oonoede 
pcrmÍBO  par»  trulodArea  ni  Peni— Farbe  para  «I  Calino— Qocdn  Enlom  na  Paito  con 
faeult«dcH  delr^do*  por  «I  Libertador— Screraa  provlilenclaa  que  tona  en  virtud  Í6 
caas  facnltadu — Vuelvan  &  levántame  Ion  paitusoe- balom  Ic«  úfifrce  indulto  y  \o 
¿«■pri'cian  run  ÍDuvIe  ocia— Di  versos  nccídeatea  f  dlfloultadea  da  erta  uampaíls^-Sa- 
lom  Bl^ne  t  Qaito  y  deja  á  FiArex  «n  la  prorlnola  de  loa  Paetoe — Loe  patianoa  orto- 
vieron  «n  eat*  ve>  i  tarot  del  Gobierno— Verdaderna  caunaa  de  In  obatinocúSn  de  loa 
j»AtTW»— =nárez  loffra  aometerloa  ooa  política— ApiaJoiifro  >ú  halla  caal  nbaadonaílo. 
Atm  i  BarbacoBJ-,  qoo  de&endtfo  el  Teultrnte  Coronel  Uoaquora  ;  ol  Comasdaiito 
OftU^Amialonjm  hecho  prisionero  con  otnw,  fno  fuíilado  ^n  Pai>A;¿n— KlCoopre- 
ncitrraatueeatouea— Noticias  que  M  Lntivron  »obrv  loa  pluie*  ilc  ía  Sania  «liuii:it. 
Serwlben  faror^lM  BobreelreooBocinienCo  de  la  JodvituddjivJa  por  la  luglate- 
mt— Fieataa  oaeionalee— P6rd idas  lanantabtra  para  Cclomlna  cu  la  moerlA  de  alpi- 
DoadUtiogoidosciadadoiiue- Tcatüsoutu  IiuarwM  do  Sautauder  tu  favor  de  NajjBOb 
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IBRE  ya  Colombia  de  los  españoles   expedicionarios,   parerfa  con- 
cluida la  guerra  y  asegurada   la  independencia,   cuando  el  Fuego 
volvió  i  prender  por  el  Sur  con  mis  fuerza  que  antes.  Parecía  qne 
con   tan   enérgicas  y  severas  medidas  como  se  habían   tomado 
cOQira  CMS  gcntci,  habrían  quedado   e$carmeaud*B  para  no  volver  á  iiisu* 


rreccioiiarse  contra  et  Gabierno;  pero  no  fue  a&I,  porque  estando  en  apa- 
riencia todo  tranquilo  y  mandando  cu  Pasto  el  Coronel  Juan  José  Fió- 
rez,  de  repente  se  levantó  una  guenílla  en  Ziquíian,  mandada  por  Joa- 
qulú  Enriquez.  FIórez  marchó  con  bastante  fuerza  sobre  ellos  y  tos  dis- 
persó, cogiendo  vcintitréi  prisioneros,  que  hizo  fusilar  inraeiíatamcnie  4 
incendiar  Us  casas  en  donde  habían  estado  los  facciosos  ;  porque  creía  que 
aterrándolos  no  volverían  i  aparecer ;  pero  las  cueotas  le  salieron  muy 
erradas  con  semejante  gente. 

Reuniéronse  otra  vez  en  mayor  número  y  trataron  de  impedir  la  reu- 
nían ác  más  fuerzas  que  esperaba  FIórez,  lo  que  no  consiguieron  por  ha- 
berse éste  establecido  en  los  sitios  de  Yacuanquer  y  Cebadal.  Aunque  en- 
grosada la  fuerza  de  FIórez  con  la  partida  de  caballería  que  trajo  de  Quito 
el  Comandante  Jim^nex  y  otr»  de  infantería  que  le  llegó  con  Obaiido,  de- 
terminó ecliar  mano  de  medios  suaves,  ya  que  con  lo?  violentos  no  ade- 
halaba,  y  ofreció  i  los  faccio&os  cuantas  garantías  quisiesen,  con  tal  que 
entregasen  taa  armas  y  se  retirasen  í  sus  casas.  En  respuesta  ofrecieron 
entregar  las  arma^  dentro  de  tres  dfas  ;  pero  supo  FIórez  por  sus  espías  que 
lo  que  qiicTían  era  aprovechar  esos  tres  días  para  irse  sobre  Pasto  pur  ca- 
mino extraviado.  FIórez  marchó  inmediatamente  á  impedir  que  tomasen 
el  logar  ¡  y  como  si  se  hubiesen  convenido  para  llegar  al  mismo  tiempo, 
cuando  los  unos  descendían  por  un  lado  al  valle  donde  está  la  ciudad,  los 
otros  dejccndian  por  ti  otro.  FlÓrez  trató  de  atacarlos,  pero  ellos  se  relira- 
lon,  haciendo  caminar  la  gente  que  los  perseguía.  El  ¡efe  que  mandaba  á 
los  pa^tusos  era  un  indio  llamado  Agustín  Agualongo,  á  quien  los  españo- 
les hablan  hecho  Coronel  de  milicias  par  su  valor  y  genio  militar.  Hite 
nuiclió  con  cuatrocientos  indios  hacia  el  Juanambii,  con  el  designio  de 
coger  algunos  reclutas  que  venían  de  Popayán  para  Pasto;  mas  no  lo  con- 
siguió por  haber  marchado  inmediatanieute  FIórez  sobre  el  mismo  punto. 
Agualongo  se  dirigió  entonces  por  caminos  extraíaos  hacia  el  Sur  de  Pas- 
to y  en  el  trilnsito  se  le  juntaron  trescientos  indios  mis,  con  cuyo  rcfucrto 
emprendió  riuevas  operaciones.  Estando  ya  FIórez  en  Pasto,  se  dirige  so- 
bre él  Agualongo  con  ochocientos  hombres,  aunque  mal  armados.  Florea 
1q«  ataca,  aunque  con  fuerzas  inferiores  en  número.  Empeflóse  la  pelea  en 
utt  terreno  difícil  para  la  caballería,  que  no  obstante  esto,  cargó  con  denue- 
do,  y  asimismo  el  Comandante  José  María  Obaiido,  que  recliazó  i  los  fac- 
ciosos, cuya  retaguardia  habia  roto  Jiménez  Esteban  casi  derrotados  cuan- 
do Matate,  el  Teniente  de  gulas,  mandó  volver  caras  i  ésto»,  sin  saber  por 


qué,  y  dando  la  caballería  entre  la  inrantcrfa,  se  armó  tal  desorden,  que  dio 
lugar  A.  los  pastuios  i  cargar  sobre  elloj  de  modo  que  no  fue  posible  resta- 
blecer la  pelea  en  el  callejón  y  colinas  de  Santiago,  por  más  esfuerzo»  que 
hizo  FIórez.  Quedó,  pues,  Agualongo  victorioso  y  se  liiio  dueño  de  Pasto* 
habiendo  rauerto  ciento  cincuenta  hombres  del  Gubicrn»,  hecho  trescientos 
prisioneros  y  cogido  mis  de  quinientos  fasiics.  Con  esto  y  los  demás  ele- 
mentos de  guerra  cogidos  en  Pasto,  se  pusieron  los  facciosos  en  un  pie  res- 
petable. No  escaparon  sino  Fiórez,  Jiménez,  Luque  y  Obanda  con  algunos 
oliciaies. 

Marchancano  era  el  otro  jefe  de  los  facciosos,  el  cujI,  junto  con  Agua- 
longo,  envió  gente  á  ocupar  la  provincia  de  los  Pastos,  lo  cuil  consi- 
guieron por  no  haber  ea  ella  fuerzas  que  se  opusieran.  AUi  elevaron  su 
pie  de  fuerza  á  mil  doscientos  h>:>mbreS  de  infantcrfa,  armados  con  ocho- 
cientos fusiles,  y  alguna  caballería. 

El  Libertador  permanecía  en  Guayaquil  providenciando  sobre  los 
auxilios  dd  Pcní,  cuando  le  llega  la  noticia  de  la  sublevación  de  los  pastu- 
sos  y  derrota  de  Flórcz.  En  el  momento  marchó  hacía  Quito  con  cuatro- 
cientos veteranos  de  infanterfa  y  caballería,  y  mil  setecientos  fusiles  para 
armar  las  milicias. 

Llegado  á  Quito,  comunicó  órdenes  al  General  Salom,  que  se  hallaba 
con  una  columna  de  quinientos  hombres  en  el  pueblo  de  Puntal,  para 
observar  i  los  facciosos,  que  trataban  de  tomar  á  Ibarra,  y  que  en  casa 
necesario  se  retirase  sin  comprometer  acción.  Los  facciosos,  en  efecto,  se 
dirigieron  sobre  Ibarra  con  mil  quinientos  hombres  du  Toda  arma.  Salom 
se  retiró  á  su  vista,  y  cuando  ocuparon  la  villa,  se  adelantó  con  su  columna 
hasta  Guayabamba  cubriendo  el  camino  de  Quito. 

Los  facciosos  se  entretenían  en  pillar  cuanto  podían  en  la  Villa  de 
Ibarrn,  cunndo  se  les  acercó  impensadamente  el  Libertador,  que  vtnía  so- 
bre ellos  de  Quito  con  mil  quinientos  hombres,  cuya  mayor  parte  era  de 
milicias.  Sorprendidos  por  el  Libertador  el  |8  de  Julio  en  aquel  tugan 
emprendieron  retirada  precipitadamente  y  se  situaron  en  una  buena 
posición  al  otro  lado  del  río  Ibarra.  Sincmbargo,  allí  fueron  derrotados 
enteramente,  aunque  por  tres  veces  quisieron  rehacerse  defendiéndose  hasta 
el  aleo  Alaburú.  La  obstinación  con  que  pelearon  los  pastusos  en  esta  oca- 
sión fue  terrible;  ochocientos  cadáveres  quedaron  tendidos  en  todo  ej 
trayecto  hasta  Choca,  pues  no  se  les  dio  cuartel;  y  muy  pocos  fueron  los 
que  pudierou  escapar  ocultándose  en  los  montes,  perseguidos  por  los  Guíu 


mandados  por  c)  General  Barreto.  Armamento,  municiúnu  y  cuanto 
habían  pillado  en  Ibarra  lea  fue  cogido. 

El  Libertador  regresó  inmediatamente  á  Quito,  y  dictando  varias 
providencia»,  siguió  para  Guayaquil,  donde  K  lulló  con  una  diputación 
([ue  de  9u  mismo  seno  le  enviaba  el  Congreso  peruano,  trayendo  á  311 
frente  i  Jon  José  de  Olmedo.  El  objeto  de  esta  comisión  era  el  mismo  que 
el  de  las  anteriores:  instar  al  Libertador  que  marchase  cuanto  antes  á  to- 
nurel  mando  del  ejercito  unidodel  Perú  y  libertar  aquel  país,  tan  seriamen- 
te ametiazaUo  por  un  respetable  ejercito  rcaUsla.  dirigido  por  excelentes  je- 
fes españoles.  Olmedo,  al  dar  las  gracias  al  Libertador  i  nombre  del 
Perú  por  todos  los  auxilios  q«c  de  Colombia  se  habían  enviado  á  ese  país, 
dijo:  c  Todos  los  elementos  de  ataque  y  defensa  acumulados  en  el  Perú, 
sólo  esperan  una  voz  que  los  una;  una  mano  que  los  dirija  y  tm  genio 
que  los  lleve  á  la  victoria  ".  El  Libertador  contestó  que  no  aguardaba  más, 
para  ponerse  en  marcha,  que  el  permiso  del  Congreso  de  Colombia,  y  con- 
cluyó diciendo:  "  Señor  Diputado,  yo  ansio  por  el  momento  de  ir  al  Pcrtí: 
mi  buena  suerte  me  promete  que  bien  pronto  veré  cumplido  el  voto  de 
lo«  hijos  de  tos  Incas  y  el  deber  que  yo  mismo  me  he  impuesto  de  no 
reposar  hasu  que  el  Nuevo  Mundo  no  haya  arrojado  á  los  mares  todos 
sus  opresores». 

A  pocos   días  recibió  el  Libertador  el  pliego  del  Congreso  concedtín- 
dole  el  permiso   para  ir  á  libertar  e!  Perú,  y  señaló  el  día  6  de  Agosta  para 
su  paitida,  la  que  verificó  cmbarcíndose  en  el  bergantín  de  guerra  Chim- 
.  borazo,  con  dirección  al  Callao. 

Salüm  quedó  en  Pasto  con  facultades  delegadas  por  el  Libertador  para 
reprimir  vigorosamente  la  audaz  obstinación  de  los  pastosos.  La.  muerte 
ó  el  destierro  era  la  pena  para  icdos  los  rebeldes,  cuya5  familias  debfan 
ser  mandadas  á  Quito  y  Guayaquil;  sus  propiedades  confiscadas  á  favor 
del  erario  y  del  ejército,  ofreciéndose  el  teiritcrio  de  Pasto  que  quedase 
vacante,  á  los  patriotas  que  guíescu  ocuparlo.  Las  mismas  medidas  de- 
bfan  tomarse  respecto  á  los  pueblos  de  Palia  y  loa  Pastos  que  hubiesen 
«eguido  la  ¡nsurrección.  Nosc  les  debía  peTmiiii  metal  alguno  ni  en  i\t¡- 
itis  de  servicio;  esto  se  entendía  con  los  de  Pasto  solamente. 

El  General  Satóm,  con  la  delegación  de  tales  facultades,  había  quvda- 
do  con  la  comisión  de  pacificar  á  Pasto  sin  más  fuerzas  que  poco  mis  de 
mi!  hombres.  Como  los  principales  cabecillas  se  hallaban  escondidos  c:i 
las  rooniaíias,  puso  gente  que  les  persiguiera  activanjcnte,  y  logró  cogí 
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algunos,  en  quienes  ejecutó  las  órdenes  de  muerte  que  se  le  hablan  dado. 
Con  esto,  los  demás  se  vieron  entre  el  destierru  y  la  muerte;  situación  de- 
sesperada que  debía  producir  entre  aquella  clase  de  gentes  resultados  bieo 
perjudiciales. 

Empezaron  á  presentarse  nuevamente  las  guerrillas  de  Agualongo  y 
Marchancano.  Salom  les  ofreció  indulto  si  deponían  las  armas,  y  lo  des- 
preciaron.  Inmediatamente  se  presentaron  en  número  de  mil  quinientos 
hombres  sobre  las  alturas  de  Anganoy,  en  las  cercanías  de  Pasto,  donde 
establecieron  su  campo,  cortando  las  camunícaciones  con  Quito.  Salom  ios 
entretuvo  con  algunos  ataques  para  sacarlos  de  sus  posiciones,  lo  que  con- 
siguió á  los  cuatro  días.  Los  facciosos  avanzaron  lueta  la  ciudad  de  Pa&to, 
en  cuyas  caites  se  trabó  el  mis  reñido  combate.  Ellos  fueron  rechazados 
y  obligados  á  volver  &  sus  posiciones,  con  pérdida  de  ciento  once  que 
quedaron  muertos,  llevando  muchos  heridos.  Salom  volvió  á  ofrecerles  un 
indulto  general,  á  lo  que  respondieron  los  dos  jefes  Agualongo  y  Mar- 
cbancano,  intimándole  insolentemente  que  rirditse  todas  la»  fuerzas  de 
SQ  mando. 

Los  facciosos  tenían  reunido*  más  de  mil  quinientos  hombres.    Satortí 
no  podfa  atacarlos  eo   tus  pediciones  sin   disminuir   mucho  so  tropa,  y 
quizá  inútilmente,   por  la  facilidad  que  tenían  tus  pastusos  para  ocult.irs8 
en  el  bosque,  caso  de  ser  batidos.  Resolvió,  pues,   permanecer  en   Pasto 
disciplinando  gente,  cuando  se  vio  sitiado  por  todas  partes.   Llegado  d 
caso  de  escasear  los  víveres,   Salom   determinó  hacer  un  movimiento  de 
flanco,  y   se   trabó  el  ctmbate  cerca  de  Catambuco.  donde  los  faccioso* 
fueron  derrotados   por  «I    batallón  Yaguachí,   el    escuadrón  Guías  y    una 
compartía  de  Quito.   En  esta  refriega  se  hallaron   los  Coroneles  Flúrez  y 
Urbina,  el  Teniente-coronel  Jds¿   María  Obaado,  el  Mayor  Pedro  A.  He* 
rriti   y   los  Comandantes  Farfin  y  Pallares.   El  General  Sakra  regresó 
inmediatamente  á  Pasto,  y  comisionó  á  Obando  para  que  con  trcKientoa 
hombres  de  caballería  franquease  el   paso   hacia  Quito  para  poder  recibir 
tos  auxilios  necesarios  i   pero   no  habiendo  regresado  Obando  al    tiempo 
señalado,  Salom  entró  en  cuidado  y  marchó  en  su  auxilio  con  el   batallón 
Yaguachl  y  una  partida  de  caballería,  dejando  i  FIórez  con  la   guarnición 
de  Pasto.   Incorporado  con   Obando,  siguieron  la  vuelta  de  Vacuanquer; 
pero  mientras  tanto,  los  facciosos,  reunidos  de  nuevo  en  Tambopintado,  en 
númcru  de  mil  quinientos,  cayeron  sobre  Pasto,  de  donde  tuvo  que  reti- 
rarse Flúrez,  saU-ando  la  guarnición  y  los  pertrechos,  no  siéndole  posible 
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resistir  con  U  gente  que  tenía.  En  Yacuanqucr  se  reunid  con  Saloni  y 
Obando. 

Salom  reconoció  que  aquella  campaña  era  más  seria  de  lo  que  se  pen- 
saba para  continuarla  con  lai  fucrzat  de  que  disponía,  hallándose  estropea- 
das y  casi  desnudas  de  tantas  fatigas,  en  una  campaña  suniamenretrabajosz. 
Reunió  una  junta  de  guerra  para  determinar  lo  cunvcniciite  y  se  cesolvó 
trasladarse  con  toda  la  división  á  la  pro^'incia  de  los  Pastos,  donde  podt'a 
reforiarse  con  más  gente,  pagar  y  vestir  la  tropa  etc.  La  división  se  situó 
en  Túquerres  el  día  20  de  Septiembre.  Flórez  quedó  con  el  mmdo  y 
Salom  marchó  para  Quito. 

En  esta  ocasión  manifestaron  los  de  Patfa  su  buen  sentido,  porque  no 
quisieron  tomar  parte  en  la  insurrección  contra  el  Gobierna;  y  antes  bien, 
sus  priticipíiles  jefes,  Miguel  Puente,  Manuel  María  Córdoba  y  Juan  Grc- 
gorio  Sarria,  prestaron  importantes  servicios,  habiéndoles  el  Gobierno 
confirmado  en  sus  grados. 

El  Gubtcrno  de  laRepúbüca  estaba  en  la  imposibilidad  de  auxiliar  con 
fuerzas  suficientes  para  la  camparta  de  Pasto,  por  haber  tenido  que  enviar 
un  ejército  a!  Perú,  atender  con  otro  á  la  camparía  de  Venezuela  y  Rio- 
hachi.  Algunos  insidentes  tuvieron  lugar  con  motivo  de  dos  comisiones 
confiadas  por  el  Gobernador  de  Popayán  al  Coronel  Concha  y  el  General 
de  brigada,  José  Marfa  Córdoba,  quienes  estuvieron  ¿  ptquc  de  caer  en 
manos  de  los  pastusos. 

Flórez,  con  la  experiencia  de  lo  pasado,  adoptó,  como  Gobernador  de 
Pasto  y  Jefe  del  ejército,  una  línea  de  conducta  que  no  dejó  de  surtir 
bu<:nos  efectos.  Trató  por  medios  políticos  de  atraerse  algunos  jefes  de  los 
facciosos  y  consiguió  que  se  acogiesen  al  indultu  que  publicó,  los  Capitanes 
Guerrero,  Delgado,  Espejo,  Ordóñcz,  Torres,  Erazo,  Véleí,  Puente  y 
Díaz,  con  algunos  subalternos.  Esto  probaba  que  el  sistema  terrorista, 
adoptado  al  principio,  había  sido  funesto,  y  que  &  eso  se  debía  la  obstina- 
ción y  encarniza  miento  de  los  pastusos  y  no  al  fanatismi  religioso,  como 
se  ha  querido  decir,  Es  cierto  que  la  conducta  del  Libertador  para  can 
los  pastosos,  dcjpuds  de  las  capiíulacioues  de  Berruecos,  fue  demasiada- 
mente noble  y  generosa  y  que  á  ella  correspondieron  indignamente  Icvan- 
táodose  sin  motivo  alguno;  y  también  es  cierto  que  esto  debió  de  trritir 
demasiado  su  ánimo  generosa  y  el  de  los  Jefes  y  ejercito,  que  traidoramcntc 
se  habían  visto  atacados  por  tos  que  se  les  habfan  manifestado  amigos;  mas 
no  por  esto  debe  desconocerse  que  los  castigos  inBigidos  sobre  pueblos 


enteros  y  tan  rigorosamente,  excedtertn  en  mucho  Icm  Ifmites  de  la  justi- 
cia. Nunca  se  habia,n  visto  enemigos  Un  accivos  /  obitínados  contra  las 
tropas  de  la  República.  Se  habían  ocupado  dos  mil  hombres  en  La  cam* 
pafía  de  Pasto  y  se  hablan  dado  más  de  doce  combates  de  consideración, 
fuera  de  unos  cuantos  parciales,  y  mientras  mis  pi&tu&os  morfan,  más  >e 
reproducían  con  las  armas  en  la  mano.  Para  formarse  alguna  idea  det  mal 
aistcma  que  se  tuvo  con  ellos  y  hasta  dónde  llegaron  sus  malos  efectos,  sin 
que  se  puedan  atribuir  á  opiniones  ni  i  fanatismo  religioso,  oigamos  lo 
que  escribía  Salom  al  Libertador  en  e)  mes  de  Septiembre: 

"  Yo  propuse  á  V.  E.  los  dos  únicos  medios  que  me  parecen  adaptables 
para  terminar  la  guerra  de  Pasto,  que  eran,  ó  un  indulto  general  y  abso-, 
lato  concedido  á  los  bcciosos,  d  la  destrucción  total  del  pafs:  en  el  día  estojq 
por  Mte  ultimo  exclusivamente-  Hasta  ahora  no  he  tenido  la  honra  de 
recibir  contentación  de  V.  E.  sobre  este  particular.  No  es  posible  dar  una 
idea  de  la  obstinada  tenacidad  y  despecho  con  que  obran  los  pastusos;  sí 
antes  era  la  mayoría  de  la  población  la  que  se  habla  declarado  nuestra 
enemiga,  ahora  es  la  masa  lotat  de  Io«  pueblos  la  que  nos  hace  la  guerr 
con  un, furor  que  no  se  puede  expresar.  Kemos  cogida  prisioneros  muchi<i 
chos  de  nueve  á  diei  aflos.  EsU  fxceso  dt  obstinación  ha  nacido  de  qnt  sai 
yd  fl  mnd'i  con  qtie  hfS  (ratamns  en  Ihnrrn,  Surf^retidicrotí  nna  comunica- 
ción dr¡  señor  Comnndititie  AgMzrre  si-^rt  ¡a  remisiún  de  exposas  qite  yo  le 
pedin  para  mandar  asegurados  ii  lis  que  se  me  presetifarati,  según  ¡as 
instrucciones  de  P'.  B.,  y  sacaron  de!  GHtiiíartt  ios  cadáveres  de  dos  p.tsiH' 
sos,  que  con  ocho  mds  entregue'  al  Comandante  Pandes,  con  orden  verbal 
de  que  los  matara  secretamente.  De  aqtti  «  que  han  despreciado  insolente- 
mente  las  venta/osas  pmposieiones  qne  les  he  hecho  y  no  m¿  han  valido  todos 
los  medios  de  suavidad  ¿  indulgencia  que  he  puesto  en  priicMca  para  redu- 
cirlos. Están  periwtd-d-^s  que  les  hacemos  la  guerra  á  muerte  y  nadtj  no^ 
creen." 

H¿  aqui  el  fanatismo  religioso  causa  de  la  obstinación  de  lo;  pastusos. 
Pero,  i  de  dónde  nace  tanto  erapeflo  en  querer  atribuir  cierto*  males  y 
tr.istornos  del  país  al  principio  religioso?  j  Ah,  cómo  revela  la  historia  el 
eipfritu  con  que  se  ha  procedido  en  esta  paite! 

Se  ha  creído  que  la   conducta,   censurable  en  efecto,  del  Obispo  de 

Popayfin   con   respecto  i  los  patriotas  en  1819.  Itabia  inspirado  en  los  p;S' 

tusos  ese  odio  contra  éstos,  teniéndolos  por   herejes  excomulgados;  pero 

eso  pudo  ser  asi  hasta  la  publicación  del  armisticio,  en  que  el  Obkpo  levantó 
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lu  excomuniones;  en  que  unto  se  empeñó  en  obsequiar  al  Coronel  Morales, 
comÍEÍonado  por  el  Gobierno  de  Colombia  para  notificar  loa  traUdos»  y  en 
qne  tinto  trabajó  para  que  los  pastosos  los  admitieran  \  y  si  aun  Iw  que- 
daba alguna  preocupación,  ella  se  había  disipado  enteramente  al  ver  al 
Obispo  en  tan  buenas  relaciones  con  el  Libertador,  de  quien  se  declaró 
panegirista,  y  volviendo  i,  su  obispada  abrazó  la  causa  de  la  República  con 
entusiasmo,  y  aun  tuvo  comisión  para  trasladarse  al  campo  de  los  Facciosos 
y  persuadirles  á  obedecer  al  Gobierno. 

La  verdad  es  que  en  todo  lo  que  se  ha  escrito  en  forma  sobre  nuestra 
historia,  desde  la  revolución  para  acá,  la  religión  no  ha  tenido  un  procu- 
rador que  haga  valer  sus  pruebas  contra  los  cargos  que  se  le  han  hecho, 
ni  que  haga  valer  Los  servicios  de  su  clero  en  favor  de  la  causa  pública^ 
servicios  que  quizá  algunos  han  callado  porque  no  los  tengan  por  preocu- 
pados; y  otros  porque  quisieran  no  ver  influencia  religiosa  en  la  sociedad 
política. 

Con  la  pasada  de  tintos  Jefes  guerrilleros  á  ^lórez,  Agualongo  y  otros 
de  sus  compañeros,  empezaron  á  verse  perdidos,  £  intentaron  tomir  la  ciu- 
dad de  Barbacoas  para  hacerse  á  recursos.  El  día  i.°  de  Junio  la  atacaron 
en  efecto  con  cien  hombres,  pero  fue  vigorosamente  defendida  con  sólo 
cuarenta  hombres  por  el  Comandante  Ortix,  pues  el  Teniente  Coronel 
Tomás  Cipriano  de  Mosquera  fue  herido  gravemente  de  un  baluo  en  la 
cara,  al  empezar  el  ataque,  y  llevado  i  su  casa,  y  los  facciosos  perdie- 
ron á  Jerónimo  Toro,  Jefe  guerrillero  que  tintos  males  habla  causado. 
El  Teniente  Coronel  Mosquera  habla  estado  poco  antes  en  Guayaquil) 
entendimdo  eu  el  arreglo  de  las  fuerzas  que  marchaban  al  Perü,  y  dea- 
empeñó  por  un  mes  las  funciones  de  Secretario  del  Libertador,  por  ausen- 
cia del  propietario,  Coronel  José  Gabriel  Pérez. 

Agualongo  se  retiró  para  Pasto,  lo  que  sabido  por  el  Teniente  Coronel 
Jos¿  María  Obando,  Comandante  de  la  línea  del  Mayo,  mandó  al  Capitán 
Manuel  María  Córdoba  á  batirlo)  y  aun  él  mismo  se  le  juntó  al  otro  día, 
mas  00  lo  consiguieron,  por  haber  los  facciosos  tomada  el  monte.  Obando 
ordenó  que  se  les  persiguiese,  y  al  otro  día,  24  de  Junio,  fueron  aprehen- 
didos Agualongo,  titulado  General,  el  Coronel  Enriques  y  los  Capitanes 
I  Francisco  Terán  y  Manuel  Isnaurte,  con  doce  soldados. 

^^  AguaJoago,  Enrique:  y  Terán  fueix»o  juzgados  y  pasados  por  las  armas 

^^     en  Popayáo.  Marchancano  se  presentó  al  Comandante  del  pueblo  de  la 
I         Cruz,  quien  lo  remitió  preso  á  Pasto,  donde  lo  autd  un  Sargento  en  una 
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rifla  buscada  de  propósito  con  este  fin  y  de  acuerdo  con  Flórcz,  según  el 
juicio  de  algunos. 

Vülviciido  ahora  á  los  negocios  de  la  capital,  encontramos  al  Congreso 
cerrando  sus  sesiones  el  S  de  Agosto,  después  de  haber  hecho  trabajos  im- 
portantes. En  algún  cuidado  hablan  puesto  al  Gobierno  las  noticias  traída» 
(le  Europa  subre  la  santa  alianza,  que  había  encargado  í  Francia  de  reponer 
i  Fernando  VII  en  el  poder  absoluto.  Verílicándosc  esto,  se  temía  no  sólo 
que  se  repitiera  otra  expedición  sobre  Colombia,  sino  que  fuera  auxiliada 
España  por  Francia  en  la  empresa  de  someter  nuevamente  sus  colonias. 

Pero  de  este  cuidado  vino  á  sacarnos  otra  noticia,  que  parecía  ser  el 
selio  de  la  independencia  sur-americana.  El  primer  Ministro  del  Gobierno 
británico,  sertor  Jorge  Caning,  declaró  cxpt-«samentc  en  un  despacho  al 
Embajador  inglés  en  Parts  lo  siguiente:  "  Con  respecto  á  las  provincias  de 
América  que  se  han  sustraído  &  la  obediencia  de  la  corona  de  España,  el 
tiempo  y  cl  curso  de  los  acontecimientos  parece  haber  decidido  sustanctal- 
mente  su  separación  de  la  madre  Patria,  aunque  el  reconocimiento  formal 
de  aquellas  provincias  por  parte  de  Su  Majestad  británica,  como  Estados 
independientes,  se  apresure  ó  se  retarde  por  varias  circunstancias  extemas 
y  por  los  progresos  más  ó  menos  satisfactorios  de  cada  Estado,  hacia  una 
forma  de  gobierno  regular  y  estable.  Há  tiempo  que  se  informó  &  Ks' 
pafla  de  las  opiniones  de  S.  M.  sobre  este  negocio;  declarando  de  la  manera 
más  solemne  que  S.  M.  no  tiene  intención  alguna  de  apropiatse  la  mis 
pequeíla  porción  de  las  antiguas  posesiones  españolas  en  América,  y  que 
está  satisfischo  de  que  Francia  no  hará  esfuerzos  praa  sujetar  í  su  domi< 
nación  ninguna  de  aquellas  posesiones,  bien  sea  por  vía  de  conquista  ó  por 
concesión  de  España." 

Pero  aun  fueron  mis  expresas  y  satisfactorias  para  Colombia  las  pala- 
bras del  mismo  Ministro  en  la  Cámara  de  los  Comunes  el  día  14  de  Abril, 
tratando  de  la  guerra  que  Francia  intentaba  contra  España;  "Con 
respecto  al  otro  punto,  dijo,  las  provincias  españolas  de  América,  fW«M 
probable  nos  sa^ue  juera  del  camino  de  ¡a  neutralidad,  en  el  estado  presente 
délas  cosas  no  había  elección.  Mientras  la  paz  continuó  y  España  no 
tenía  enemigos  en  Europa,  estaba  en  nuestro  arbitrio  el  decidir  hasta 
dónde  intervendríamos  entre  ella  y  sus  colonias.  Como  España  tiene 
ahora  un  enemigo  activo  y  poderoso  en  Europa,  es  necesarío  que  Ingla- 
terra declare  bajo  de  qué  aspecto  mira  las  provincias  de  la  América  del 
StiT  que  combateo  por  so  independencia;   porque  como  España  aun 
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mantiene  el  dominio  de  darecko  sobre  ellis,  aunqae  haj'a  perdido  el  domi- 
nio  de  hecho;  como  Francia  puede  enviar  sus  escuadras  y  sus  ejércitos 
i  fin  de  apoderarse  de  ellas  y  reconquistarlas;  y  conw  á  U  terminación  de 
la  guerra  se  pueden  hacer  arregles  entre  las  dos  naciones  acerca  de  la  con- 
quista y  cesión  de  aquellas  provincias,  el  Gobierno  británico  se  ha  ví&to 
obligado  á  declarar  que  £1  considera  que  la  separaciiSn  délas  colonias  de 
CspaAa  se  ha  efectuado  yá  en  tal  grado,  que  él  no  tc<lerará  por  un  instante 
ninguna  cesión  que  Espfcfta  puede  hacer  de  colonias,  en  las  cuales  no 
ejerce  una  influencia  directa  y  positiva.  El  Gobierno  británico,  repito,  »e 
ha  visto  obligado  á  hacer  tal  declaración." 

A  Colombia  no  la  ponían  en  cuidado  las  fuerzas  de  EspaAa,  aca- 
bándolas de  destruir  cuando  csuban  en  todo  su  vigor  y  los  colombianos 
oprimidos,  sin  recursos,  teniendo  que  empezar  por  formar  ejército;  pero 
ai  había  que  temer  que  con  I05  auxilios  de  Francia  pudiera  hacer  una 
larga  y  cxtcrminadora  guerra,  resueltos  siempre  los  colombianos  á  resistir 
cualquier  poder,  hasta  no  quedar  noo.  Mas  de  este  cuidado  los  ^^c6  Xa. 
declaración  del  Ministro  Caníng,  que  produjo  grande  alegría,  contando  yá 
con  este  gaje  de  paz,  que  reanimó  los  espíritus  y  despertó  el  buen  humor 
At  las  gentes  cuando  x  acababa  el  raes  de  Noche  Buena,  siempre  tan  ale- 
gre,  y  más  con  las  fiestas  nacionales  que  se  principiaban  el  dU  34, 

En  este  dí^  se  presentaron  los  exámenes  de  la  escuela  lancjstenaoa, 
dir-igida  por  el  señor  Josa  María  Tríana.  Kl  25  hubo  gran  función  de 
iglesia  en  la  Catedral,  con  asistencia  del  Gobierno,  tribunales,  comunida- 
des religiosas,  colegios  y  la  plana  mayor  de  los  roihtares.  Se  entonó  el 
Te  Deum  en  acción  de  gracias  al  Dios  de  los  ejéa'ilos  por  la  completa 
iiberud  de  la  República  y  presagios  de  una  paz  duradera;  las  voces  del 
coro,  acompasadas  de  una  música  deliciosn,  que  resonaban  en  las  espacio* 
sas  bóvedas  de  la  nueva  Catedral,  parecían  subir  envueltas  en  el  humo  del 
incieiifio  al  trono  del  Cordero  con  las  oraciones  del  fervoroso  puebt.\  que 
unía  sus  alabanzas  i  las  del  coro  para  glorificar  en  medio  de  sus  traspor- 
tes de  alegría  al  Dios  tres  veces  Santo.  Llega  el  momento  del  silencio,  y 
se  oye  en  la  sagrada  cátedra  la  voz  del  ministro  del  SeUor,  que.  no  meaos 
conmovido  en  aquella  solemnidad,  excita  al  pueblo  colombiano  á  bendecir 
la  mano  poderosa  que  1j  habla  sacado  de  la  esclavitud  y  abatimiento  ca 
que  yacía,  para  colocarlo  en  el  rangc»  de  las  naciones.  Este  orador  era  el 
Padre  Kector  del  Colegio  de  San  Buenaventura,  Fray  Mariano  Bcrnal. 

Concluida  la  fiesta  de  iglesia,  se  verificó  la  apertura  de  la  nueva  Biblio- 


teca  Nacional,  que  por  decreto  de!  Poder  Ejecutiro,  de  14  de  Octubre 
último,  ae  puso  i  cargo  dtl  Colegio  de  San  Bartolomé,  siendo  Kcctor  el 
doctor  /os¿  María  Estév-ez,  Procedióse  luígo  1  dar  cumplimiento  i  la.  ley 
de  manumisión  de  esclavos,  colocada  la  Junta  y  los  libcrtus  en  un  tablado 
levantado  en  la  Plaza  Mayor.  Por  la  noche  una  compañía  de  jóvenes  del 
Colegio  de  San   Bartolomé  representó  en  el  teatro  la  tragedia  Makoma. 

El  26  se  sorteó  una  lotería  en  favor  de  diez  pobres  mendigos,  ood  un 
fondo  suministrado  por  el  Ayuntamiento.  El  resto  de  pobres  á  quienes  no 
tocó  suerte,  fue  también  socorrido.  Por  la  noche  se  d»o  un  baile  y  ambigú 
en  la  casa  de  la  Intendencia. 

El  27  hubo  paseo  militar,  y  por  la  noche  los  alumnos  del  Colegio  del 
Rosario  representaron  en  el  teatro  la  tragedia  titulada  La  destrucción  de 
¡os  Templarios  y  el  monólogo  de  Ariaáne.  Antes  de  la  tragedia  hubo  hix^ 
de  la  que  se  hizo  cargo  el  espaiVol  Molina,  que  salió  al  teatro  vestido  i  la 
morisca  con  un  turbante  de  pluma»,  y  paseando  con  garbo  empezó  U  loa 
en  verso;  pero  en  la  primera  estrofa,  al  decir: 

tOh,  dulce  libertad  !  oh  don  precioso 
Que  destruir  íatenló  la  tiranta» 

se  le  olvidó  to  demás»  en  términos  de  no  poder  seguir  y  ser  necesarro 
largar  el  telón,  que  le  cayó  por  un  hombro,  y  todo  se  volvÍ6  mecha  en  el 
patio,-  quedando  de  aquí  para  adelante  el  adagio  de  echi  ¡a  Íoa,  cuando 
alguno  la  pifiaba  en  algo. 

El  28  se  distribuyó  entre  los  soldados  ¡nválrdos  un  fondo  donado  por 
varío»  particulares  ricos.  El  Cabildo  los  condujo  con  música  desde  su 
cuartel  al  tablado,  levantado  en  la  Plaza  Mayor,  y  allf,  lefdo  en  voz  alta  el 
nombre  del  individuo  y  la  batalla  en  que  habla  sido  inutilizado,  se  le  ponía 
una  corona  de  laurel  y  se  1c  entregaba  la  gratificación.  Concluido  este  acto, 
los  inválidos  fueron  conducidos  í  su  cuartel  por  el  Vicepresidente,  los 
Secretarios  de  Estado  y  el  Cabildo,  en  medio  de  vivas,  música  y  canciones 
patrióticas.  En  este  día   hubo  disfraces  y  por  la  noche  baile  en  el  leairo. 

El  aq  representaron  por  la  noche  en  el  teatro  la  Elmirtt  lo»  estudiantes 
de  la  Universidad  tomfsiica.  En  todas  las  funciones  de  teatro  se  e/ecutaron 
orquestas  de  muy  buena  músici,  dispuesti  por  el  Director  general  de 
músicos  militares  y  eclesiásticos,  el  ciudadano  Juan  Antonio  Velasco,  que 
estaba  recién  llegado  de  Lima,  i  donde  Xa  habían  llevado  los  espafioles, 
como  músico  mayor  del  cj^cito,  por  vía  de  pena.  En  los  tres  últimos  días 
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de  las  fíestas  hubo  corridas  de  toros  por  la  tarde  y  encierros  muy  alegres 
y  concurridos  al  medio  dia,  con  buenos  refrescos  en  la  plaza. 

Al  concluir  el  año  de  tSaj  tuvo  Colombia  pérdidas  lamenlables.  El  4 
de  Octubre  murió  el  Obispo  de  Panami,  Fray  Ignacio  Duran,  natural  de 
Lima.  El  Gobierno  hizo  publicar  en  el  número  i  iz  de  la  Gaceta  de  Co- 
lombia un  artículo  necrológico  en  elogio  de  su  patriotismo. '^  Fúdemos 
recomendar  su  memoria,  decía,  por  la  ingenuidad  y  buena  fe  conque 
se  adhirió  á  la  causa  de  Columbia,  empleando  siempre  con  voluntadla 
intervención  de  su  ministerio  pastoral  en  favur  de  la  independencia  y 
libertad  de  la  República "  (i)  El  seAor  Duran  completaba  dos  años  en 
el  gobierno  de  la  diócesis  de  Panamá. 

A  esta  pérdida  en  el  estado  eclesiástico,  se  siguió  otra  en  el  orden  mi- 
litar. El  día  30  de  Noviembre  murió  en  Maracaibo  el  valiente  joven  Gene- 
ral Manuel  Manrique.  Empezó  su  carrera  militar  desde  iiiAo,  en  el  aQo  de 
iSio.  Era  venezolano,  de  familia  diitinguida;  buen  mozo,  de  modales  finos 
y  maneras  corteses;  de  talento  natural;  muy  inteligente  en  su  profesión, 
en  la  cual  habfa  llegado  al  grado  de  General  de  brigada,  pasando  por  todoa 
los  grados  de  la  milicia,  en  la  guerra  más  cruda  de  la  independencia.  Tes- 
tigos de  su  valor  y  talentos  militares  fueron  los  campos  de  batalla  en  que 
derramó  varías  veces  su  sangre;  éstos  fueron:  Blrbulaj  Las  Trincheras, 
Araure,  Aragua,  Yagual,  Guayana,  Calabozo,  Sambrano,  .Semen,  Ortir, 
los  Patos,  Gámeía,  Vargas,  Bjyacá,  Pitayó,  Carabobo,  Magdalena  y  Maja- 
caibo.  En  esta  última  y  tan  gloriosa  campana  fue  donde  Manrique  dio  mis 
á  conocer  sus  talentos  militares,  su  valor  y  su  nobleza  de  carácter  para  coa 
el  enemigo  vencido.  Desempeñaba  las  funciones  de  Intendente  y  Coman- 
dante General  del  Zulia  cuando  le  asaltó  la  muerte. 

Perdió  igualmente  la  República  al  General  Narino,  que  murió  en  la 
Villa  de  Leiva  el  día  13  de  Diciembre,  concluyendo  aquella  noble  existencia 
con  el  aflo  de  1823  (z). 

£1  General  Santander  en  sus  "Apuntamientos  para  las  memorias 
sobre  Colombia  y  Nueva   Granada,"  escritos  en  1838,  dice  lo  siguiente : 

"  Es  tan  natural  en  todos  los  pueblos  que  los  hombres  de  alguna 
representación  difieran  en  opiniones  y  se  desavengan,  que  no  puede 
presentarse  en  la  historia  antigua  y  moderna  uno  solo  que  ao  confirme 


(l)  VimUpdi;.  sia. 

(S)  Téua  el  tonio  3.',  f¿g.  lli>. 


cata  verdad.  Colombia  no  podía  ser  la  excepciún  de  h  regla  general,  ni 
yo,  que  ejercía  el  Poder  supremo,  debía  eximirme  de  csla  ley  de  la  condi- 
ción humana.  £1  General  N^riño  había  tenido  con  el  Congreso  de  Cúcuta, 
siendo  Vicepresidente  interino  de  Colombia,  grandes  disputas,  á  que  fuf 
enteramente  extraño,  y  se  había  creado  descontentos:  sus  opiniones  polí- 
ticas no  eran  muy  conformes  al  sistema  central;  ¿I  había  presentado  al 
mismo  Congreso  algunos  retacos  de  una  Coastituctón  federativa,  dividiendo 
el  territorio  er  ocho  ¿  diez  Estados,  que  llamaba  equinoxiales,  y  fijando 
regiss  para  que  en  casos  urgentes  se  nombrara  un  Dictador;  sancionado 
que  fuese,  debía  guardarse  para  ser  planteado  al  cabo  de  algunos  años  (i) ' 
"  Narifto,  agobiado  de  enfermedades  y  de  disgustos,  se  retirá  del 
Gobierno.  Nuestras  desavenencias,  que  fueron  de  corta  duración,  pro- 
vinieron de  la  contrariedad  de  nuestras  opiniones  sobre  la  iorma  de 
gobierno ;  ya  sostenía  la  Constitución  de  Cúcuta  porque  asi  lo  había 
prometida  con  un  juramento  solemne,  y  ¿I  la  censuraba  porque  así  lo 
creía  conveniente  al  procomunal  (2).  Nosotros  debatimos  la  cuestión  por 
la  imprenta,  y  dejamos  correr  mutuas  personalidades.  Bolívar,  aferrado  á 
la  unión  central,  que  habla  sido  su  proyecto  favorito  desde  bien  a lri3< 
sostenía  de  mí  lado  la  contienda,  hasta  que  él  mismo  me  aconsejó  terminarla 
en  bien  del  país.  Se  terminó  efectivamente  por  una  explicación  franca  y 
verbal  que  tuvimos  1  solicitud  suya,  y  por  mí  parte  fue  tan  ingenua,  que 
conferí  á  Narifto  la  Comandancia  general  del  Departamento  de  Cundlna- 
marca.  Su  edad,  sus  padecimientos  desde  1794  y  sus  enfermedades  lo  con- 
dujeron al  sepulcro.  Pruebas  de  una  alma  elevada  y  enérgica  había  dado 
en  el  trascurso  de  muchos  años  de  persecución,  para  atribuir  ¿  aquellas 
diferencias  tan  pasajeras  la  apertura  de  su  tumba.  Abandonado  en  la 
campai'\a  de  Pasto  en  1814  por  varios  de  sus  Jefes  y  traictottado  por  alguntis 
(U  tus  amigott  NariOo  coDsvrvó  la  mayor  serenidad  para  hacerse  superior 
á  tamaño  infaríunio" 

Hé  aquí  una  autoridad  intachable  que  vindica  á  Kariño  del  cargo  de 
f 

(1)  Debe  T«ne  «q  «I  ndnero  £1  el  «niliilg  que  «I  mismo  KwUIo  Uso  dt  *m  CoaaU' 
tadúB.  pan  joigmr  de  U  euotftod  do  lu  pkltbrM  del  OcneraJ  Santander. 

(2)8<^n«eto,  laa  deuncenoiai  entn  Santander  ;  Xiuülovmpesaron  desde  qOB 
K  sancionó  la  CooaticiicifiD  d»  Cdcnta;  pera  al  que  esto  eacriba  Je  ooiuta  qo*  otutndo 
vino  la  QOtioIa de qoe  Narlllo  babfa  Uecado&Cdcata,  el  Geoenl  Suttosderdljoen  nsa 
tíeoda  d«  la  Calle  BmI:  "  Cnando  Naiiño  entra  k  Bogot4  yot  S«a  Di^o,  mI|0  70  pw 
Ssata  BiiboBL' 


traición  en  Pasto,  hecho  por  mu  acusadores  Azuero  y  Gómez  ante  el  Sena- 
do de  1833.  Las  contiendas  entre  NaríAo  y  Santander  fu&roír  algo  mis  de 
lo  qae  éste  dice;  fueron  demasiado  ruidosas;  fueron  objeto  de  escándalo,  que 
dieron  que  decir  mucho  en  los  papeles  públicos,  en  que  se  le  hicieron  va< 
rías  acusaciones  al  Vicepresidente  Santander,  hasta  de  haber  abusado  de  su 
autoridad  para  perseguir  1  unos  oficiales  que  liabían  hablado  bien  de  Narí- 
flo  ;  y  los  hijos  de  este,  entre  las  publicaciones  que  hicieron  después  de  la 
muerte  de  $u  padre  contra  Santander,  una  de  ellas  fue  cierta  carta  del  ca- 
nónigo Guerra,  en  que  &e  excusaba  de  predicar  la  oración  fúnebre  en  elogio 
del  General  NariOo,  á  que  se  h^bía  comprometido  con  la  familia,  porque 
no  quería  hacerse  el  objeto  de  las  persecuctones  del  Gobierno.  ( 1 )  Asi,  pues, 
el  testimonio  de  Santander  en  favor  de  Nariño  es  U  mejor  prueba  que 
puede  producirse  en  defensa  suya,  respecto  al  cargo  de  infidelidad  para  con 
la  República,  de  que  se  le  acusó  ante  el  Senado,  porque  se  le  queria  depri- 
mir y  anular,  y  porque  se  tenía  la  inñuencía  de  sus  talentos  y  de  su  auto> 
ridad  sobre  aquel  cuerpo.  (2) 


{ 1)  Fumk  T«m  esta  carta,  7  otros  dscnmeatos  eobre  el  particnlu>,  «n  la  BtbIiotMa 
Nuioaftl,  colccciÚD  de  Ptneilu,  serio  I.»,  toL  I ." 

(2)  Ko  podamos  omitir,  al  Inttar  d«  Nuiílo  7  il«  Bülf  rnr,  9I  •íirttieuttt  &rtkalo,  qae 
Be  pulseó  en  Bl  0>/utituci«Hal  de  1(125.  oiltnero  36  :  "El  Ofineral  Bolirar  hilo  rcBuncia 
Ú9  \u  PrwidcQcJa  oobe  «1  CoDgrwra  do  Cdout*  j  («ctfbiú  ni  Gvoenl  N«HiVo,  qan  u»  Vioe- 
eid«ii(«  intciino  de  U  Bep-áblfta,  comprometiéndolo  focrtouwntc  para  que  íuStijTM 
(ta«  la  admiticata  ;  la  carta  e«  dv  Ba/1na«,  feotin  SI  il«  Abdl  d«  1821  i  carUdt 
d«  Ut«riSa  jdoffnuid«  houor  pam  *ti  autor  Kti  ella,  hablando  cíe  cuoMor,  Ahn 
Bbaa  prccisM  palabra»:  'Si  usted  no  qai«rT<  anr  I'rMai1«ntí,  |>iied«>  oatod  indicar  otro  que 
lo  Ma  baa  digoanunta  oomo  Miad  nlmo.  KI>>aiM>nil  Sautamlar  «i  axoa1«nt«  Mijvtohf 
A  so  CidaaetA,  UonUlla,  Baatmpo,  ?«(Uün'>  f"*  S  oCn»  maiihoa  v»  Ütnen  mU  6 1 
I  a6ríto  ^tu  loa  prooedonlM.a 


CAPITULO  LXXXIV. 


Ectr«da  del  Libertador  eo  Lima— Estado  ta  qae  encontró  «I  Peni— El  CongisM,  Oini- 
Afüerc  y  Torre  Taffl»— Péididtuí  de  Sute  CniE— OporaoioiMada  Socro-Nogocia* 
cioDes  wn  lUva-Ax^tro — El  Libertador  pide  tnt  all  hombm  mÍM  al  Gobierno  de 
Ooiúmbia— Plan  del  LiberUalor  j  nu  dicpoaicioitea  od  Pfttivílc»— OpencioDee  j 
ptidida  del  auxilio  ellil<ln(^~EI  Libertador  enferma  un  Patlrllca— Estado  en  (toe  lo 
enooeatra  «I  Ministro  Moa>(u«Ta—£ttaiJo  crítico  de  lo»  mgocios — ReasDcla  el  Li- 
bertador la  PreMdeoola  de  Celombia  y  U  pcii>ióa  dt  SOfiOO  peaoa  qoe  le  uígDÓ  d 
Coa|[T«ao — ^TnicioQM  «a  «I  P«nl— Perdida  dol  Callao— E3  C«o|ri«eo  dol  PerU  no»» 
bradiotador  al  Geaeral  Bolívar— Proclama  á  los  pemanoe — Entrañen  Urna  loe  es- 
pañolee—Dímdsío&m  7  gnetru  cutre  loa  roallNtaa— Ko  llcf:aa  loe  anxilíoi  de  CoV 
bla— Proutitad  oon  que  el  Liberador  organUaní  ejército— llaroba  el  ej(roito  lit 
tadot  bacía  Pasco— So  redoe  el  tagnodo  Coagrttio  coortíLuiional  de  Colombia— I 
fa  i  Bogotá  la  oomisiún  brit¿n!oa — SI  <hrrnt  y  sus  indicacioiieB  al  CoD(ri«M — I 
vAve  Uaneroe  para  enviar  al  Peni— Penigue  á  toe  ladronee  de  Apure— Projcoco  de 
«B^en«oi6a  de  bieaee  eoleei^etíooe — Sí  Ovrrw  j  eu  fllipíca  contra  loa  aacerdo 
¿Tt  jV«ft«MMr£e  doauncia  llbroe  inploa — Provecto  prohibiendo  \m  logias— Profi^of 
en  el  Senado  qne  se  joigue  oouo  peitorbadorea  del  onlen  piIbll^'O  &  loa  que 
qnen  contra  Ion  nuiMnca— Se  enoaiua  &  una  beata  predicadora  contra  ¿ttos— A[ 
baoi6D  de  tratado*  con  otcaa  Ilepúblicas- ExtincíAn  de  majoraagoe— Le7  de  pativ 
nato— ConoeptOB  del  eot\or  Rovtrepo  eobre  el  doctor  Uargallo  7  el  Obispo  Leeao — Be 
corrida  atgtiiuu  eqoÍTOcacioaee  «obre  la  predioaci^  del  fnnaUsnio— La  .Vwnfa/Li  7 
al  Valle  co  la  Cdcnara  de  Repreaentaatea- Queju  de  £1  Oprre»  contra  lo»  de  la  J/ca* 
btOa— Papelea  ncandaloaoe  oootrala  BeUgióa—TeitiiiiODio  del  doctor  Herrén— Pa- 
pelee  antimae&aicoe—OpCaioneB  del  ObUpo  Laao  Mbre  lapreeióodeooavcaloa  me* 
non*. 


EL  Congreso,  como  hemos  dtcho  antes,  habta  concedido  permiso  al 
Libertador  para  ir  al  Perú,  lan  seriamente  amenazado  por  un  po- 
deroso ei^rcito  realista,  &  tiempí  que  las  discordias  domesticas 
allanaban  el  camino  al  enemigo.  Los  mismos  peruanos,  su  Con* 
greso,  Citaban  persuadidos  de  que  la  Independencia  de  la  patria  de  los  In- 
cas sucumbiría  si  Bolívar  no  extendía  su  brazo  sobre  ella. 

Habiéndose  hecho  á  la  vela  el  Ubertador  el  día  6  de  Agosto  en  Gtia> 
yaquit,  con  rumbo  hacia  el  Callao,  arribú  á  este  puerto  el  dfa  i.^de  Sep- 
tiembre, y  en  el  mismo  hizo  su  entrada,  en  Lima,  entre  aplausos  y  traspor- 
tes de  la  mis  viva  alegría. 
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El  Libertador  encontró  divididos  los  ánimos  en  partidos;  unos  por 
Congreso  y  otros  por  el  Presidente  Riva-Aguero,  causando  graves  perjui- 
cios con  tan  esdodalosas  desavenencias,  cuyos  estragos  sólo  pudo  contener 
U  autoridad  suprema  que  se  habla  conferido  á  Sucre,  quien,  en  calidad  de 
Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia,  había  sido  enviado  á  Lima,  y  que 
ya  se  hallaba  encargado  del  mando  en  Jefe  del  ejC-rcito  unido  libertador  del 
Perú. 

El  Presidente  había  disueitu  arbitrariamente  d  Congreso  por  medio 
de  un  decreto  en  que  declaraba  ser,  no  sólo  inútil,  sino  perjudicial  su  reu- 
nión en  aquellas  circunstancias.  El  Congrego,  no  obstante,  pudo  volver  ji 
reunirse  en  Lima,  cuando  acababan  de  retirarse  de  ella  las  tropas  españo- 
las del  General  Canierac.  Reunido  el  Congreso,  nombró  Presidente  de  U 
Ropública  á  don  José  Bernardo  Tagle,  y  depuso  á  Riva-Agüero,  quien 
despreció  Lal  resolución,  apoyado  en  las  tropas  que  tenía  bajo  su  mando,  y 
M  declaró  en  guerra  contra  el  Congreso. 

Esta  era  la  situación  del  Perú  á  la  llegada  del  Libertador,  á  quien  el 
Congreso  autorizó  para  poner  &n  á  las  desavenencias,  usando  de  los  medios 
que  tuviese  por  conreniente.  En  lo  del  mismo  mes  de  Septiembre  sancio- 
nó el  Congreso  otro  decreto  confiriendo  al  Libertador  la  suprema  autori- 
dad mililar  en  toda  la  República,  con  facultades  extraordinarias;  é  igual- 
mente la  autoridad  política  directorial,  para  solicitar  recursos  y  auxilios, 
■si  dentro  del  territorio  peruano  corao  en  «I  extranjero  (Véase  el  número 
S6)<  Pero  el  país  estaba  en  un  estado  deplorable  con  sus  divisiones  ¡  falto 
do  recursos;  desmoralizado,  y  sus  pueblos  cansados  con  el  desorden.  Sii 
emlMrgo,  Bolívar  había  dicho  al  Congreso  en  la  sesión  i  que  fue  admitido; 
«  Señor;  yo  os  ofrezco  la  victoria,  confiado  en  el  valor  del  ejército  unido 
CQ  la  buena  fe  del  Congreso,  Poder  Ejecutivo  y  pueblo  peruano-,  asf 
Perú  quedará  independiente  y  soberano  por  todos  los  siglos  de  existencia* 
que  la  Providencia  divina  le  seúale.» 

El  Libertador  sólo  encontró  en  Lima  dos  batallones  de  tnfaniería  y 
uu  escuadrón  de  caballería  de  Buenos  Aires  ;  dos  cuadros  de  infantería  y 
un  Mcuadrón  peruanos.  Del  resto  del  ejército,  una  parte  estaba  con  Su- 
ero tobrc  la  cordillera,  y  otra  con  Riva-Agücro,  en  rebelión  contra  el  Go« 
Werno  peruano.  Las  tropas  españolas  se  habían  dirigido  todas  sobre  i  ^ 
Odnvrat  S«ma  Cruí,  quien  en  La  Paz  y  Oruro  habla  logrado  rtunir  cerca 
«tlett  mil  hombre»,  y  sobre  el  General  Sucre,  quien  en  Arequipa  man- 
daos Ircí  mil  cuatrocientos,  Santa  Cruz  perdió  toda  su  gente  en  opera^ 


ctones  mat  dispuestas,  por  querer  evitar  U  autoridad  de  Sucre  y  obrar  por 
s(,  para  ganarse  solo  los  laureles  del  triunfo.  Cuando  ya  Santa  Cruz  se  vio 
en  tan  mal  estado,  escribió  á  Sucre  llamándolo  desde  Oruro,  para  que  se 
UDÍesen  en  el  desaguadero;  mas  no  hallando  en  aquel  punto  á  Sucre,  con' 
ÜDuó  la  retirada  con  los  restos  de  su  ejército,  que  se  le  iba  dispersando, 
basta  que  en  Santa  Hosa  concluyó  la  dlsutuciúii,  no  queüaodo  más  que 
seiscientos  hombres,  con  que  se  retiró  sobre  Moquehua. 

Sabiendo  Sucre  la  dispersión  del  cjórcito   peruano,  retiró  su  gente   Si 
Cangallo  y  pasó  á  Moquehua  solo,  á  ponerse  de  acuerdo  con   Santa  Cruz,' 
mas  se  lialló  con  que  tas  fuerzas  que  debía  haber  allí   reunidas,  eran  en  nú- 
mero  insigni&caote  y  completamente  desmoralizadas,  y  lo  peor  de  todo, 
Santa  Cruz  se  había  coni'crtido  en  partidario  de  Riva-Agüero.  En   tal  si- 
tuación, ya  Sucre  no  debió  pensar  en  otra  cosa  que  en  salvar  la  división, 
y  fue  lo  que  logró  hacer  en  QuÜca,  y  pasó  dcspu<£s  á  Pisco.  £1   Libertador 
le  mandó  órdeues  para  hacer  marchar  la  caballería   por   tierra  hacia  Lima, 
y  la  infantería  por  mar  á  la  costa  del  Norte,  A  desembarcar   en  Barrancas," 
donde  debía  reunirse  con  el  resto  del  ejercito  colombiano  que  »e  hallaba  en 
marcha.  Al  mismo  tiempo  o6ció  el   Libertador  al  Gobierno  de  Colombia.: 
pidiéndole  tres  mil  veteranos  más.  Con  Riva-Agüero  estaba  en  negocia- 
ciones de  paz,  que  debían  verificarse  con  su  sometimiento  al  Gobierno; 
pero  todo  se  iba  en  palabras,  hasta  que  el  Libertador  comprendió,   y   supo 
positivamente,  que  Riva-Agúero  y  su  Ministro  de  guerra,  don  Ramón  He- 
rrera, (i)  estaban  en  negociaciones  con  los  espaflotes  para  establecer   una 
monarquía  en  el  Perú. 

Bien  cerciorado  de  este  plan  el  Libertador,  determinó  obrar  acllva- 
mentc,  y  se  puso  en  marcha  con  la  tropa  colombiana  y  con  dos  cuerpos 
peruanos.  En  Pativilca  se  dictaron  todas  las  disposiciones  para  pasar  la 
cordillera,  é  intimó  á  Riva-AgQero  que  se  sometiese  al  Gobierno  legitime 
con  las  fuerzas  que  estaban  bajo  sus  órdenes,  dándole  por  su  parte  x> 
clase  de  seguridades.  En  Huaras  se  hallaban  U  mayor  parte  de  las  fuerzas 
de  Riva*Agüero,  mandadas  por  el  Coronel  don  Remigio  Silva,  quien  se 
retiró  hacia  Cajamarca  al  saber  que  se  accrciban  las  tropas  del  Libertador. 
Este  mandó  inrocdialamente  un  comisionado  del  cjórcito  &  tratar  con  los 
Jefes  que  mandaban  las  tropas  disidentes,  persuadiéndolos  de  la  necesidad 
de  unirse  todos  para  sostener  la  independencia  del  Perú.  De  aquellos  Te- 


(I)  No  Bab«Doa  il  da  t»t«  ipjfto  desciende  *l  sabor  do  £J  Albvm  de  Ay*eueko, 


fes,  unos  fueron  i  ocultarse  hacia  el  Maraftúo,  y  otros  se  sometieron  al  Go> 
biírno  con  U  tropa. 

En  estas  circunstancia»,  el  Coronel  Antonio  Gutíérret  de  Fuentes  hizo 
una  revolución  en  Trujillo,  con  el  objeto  de  impedir  los  planes  de  Riva* 
AgGero,  de  que  estaba  perfectamente  impuesto.  Este  Jefe,  i  la  cabeza  del 
escuadrón  Coraccrus,  cncrÓ  i  Trujillo  en  la  maAana  áci  25  de  Noviembre, 
y  prendió  á  Riva-Agúcro  y  i  sus  ami^s,  convocó  cabildo  abtertOf  qoe 
aprobó  su  conducta,  y  se  le  confió  el  mando  del  Departamento  hasta  la  de- 
terminación del  G7bierno  legitimo.  La  primera  medida  que  tomó  Fuen- 
tes fue  mandar  á  Riva-Agüero  y  á  su  Secretario  Herrera  presos  i  Guaya- 
quil. El  Libertador  mandó  orden  á  Guayaquil  para  que  los  pusieran  en 
Ubettad  y  salieran  para  un  país  extranjero. 

Después  de  esto,  el  General  Sucre,  resuelto  á  hacerse  cargodel  mando 
del  ejército  unido,  se  acantonó  en  la  provincia  de  Andahuaüas,  y  el  Li- 
Ertador  siguió  hasta  Cajumarca  con  el  Estado  Maj'or  general,  y  alUdto 
^todas  sus  disposiciones  para  la  organización  del  cjéTcito  peruano,  trult- 
dindose  luego  á  Trujillo.  Aqu{  meditaba  sobre  su  plan  de  libertar  al 
Perú ;  pero  la  situación  era  triste.  A  cadi  momento  se  presentaban  em- 
barazos y  dificultades ;  aun  habla  restos  de  la  facción  de  Riva-Agúero, 
que  hostilizaban  al  Gobierno  y  de  consiguiente  embarazaban  en  parte  las 
medidas  que  debieran  tomarse.  Una  fuerza  de  dos  rail  quinientos  bom* 
bresque  se  esperaba  de  Chile,  enviada  por  aquel  Gubierno  en  auxilio  del 
Perúi  no  se  logró  por  accidentes  particulares  que  la  hicieron  regresará  Co- 
quimbo. Así  se  vio  el  Libertador  solo  con  sus  colomlnanos,  privado  de 
aqncl  recurso  con  que  contaban  para  llevar  d  cabo  I2  independencia  del 
Perú,  disputada  por  un  ejército  aguerrido  de  más  de  doce  mil  hombrea, 
mandados  por  excelentes  Jefes  espacióles,  que  contaban  ccn  recurso»  y  con 
partidarios  en  tos  pueblos,  que  se  hallaban  cansados  con  las  disensiones 
tdomésticas.  También  se  acababan  de  perder  trescientos  buenos  caballo* 
'diilcnos  que  venían  para  la  caballería.  Llegados  al  puerto  de  Arica,  el  Co* 
mandante  del  buque  en  que  venfan  los  hizo  degollar  y  arrojar  a1  mar, 
por  no  tener  forrajes  á  bordo  y  temer  que  cayeran  en  manoa  de  los  cspa- 
lioles. 

En  esta  situación  escribió  el  Libertador  desde  Trujillo  al  Gobierno  de 
Colombia  con  fticha  22  de  Diciembre  de  1823,  manifestando  el  estado  de 
las  cosas  y  la  guerra  que  de  nuevo  tendría  que  sostener  Colombia  contra 
los  e&paúules  sí  se  I«  dejaba  adueñarse  del  Perú.  Recomendaba,  pues,  coa 
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todo  encarecimiento  al  Vicepresídemc  que  sanetiera  á  la  conitderación  del 
Congreso  éu  e:xpo9ÍcÍón  para  que  accediera  al  envío  de  nueve  mil  hombres^ 
sobre  lo6  tres  inii  que  ya  estaban  navegando.  i*cdía  el  Libertador  ccn  espe- 
cialidad se  le  mandaran,  por  lo  menos^  mil  lancero*  de  los  Llanos,  de  esos 
ladcnirables  jinetes  de  que  no  se  tenta  idea  en  el  Perú. 

Después  de  esto,  el   Libertador  &e  dirigió  á  Lima  y  se  estableció  en 

[Pativ'ilca,  donde  enfermó  gravemente  de   una  irritación  en  el  estómago 

y  6ebre  ardiente.   Las  fatigas  militares,  los  fuertes  soles  en  aquellos  ar< 

Idientes  arenales  y   las  penas  del  espíritu  en  presencia  de  un  comprometi- 

[Diiento  en  que  iba  todo  so  honor  y  el  de  Colombia,  cual  era  el  de  libertar 

[el   Perú,  cuando  por  todas  partes  se  vela  rodeado  de  inconvenientes  y 

le  di6cultades,   todo  esto   era   preciso  que   produjese  un  mal  tan  grave 

jmo   aquel  que  lo  mantuvo  postrado  en  canta  desde  el  i.*  de  Enero  hasta 

[d  8,   en  que  empezó  á  ceder  la  enfermedad,  quedando  en  tal  exienoación 

Lque  semejaba  un  cadiver,  ó  mis   bien,  un  esqueleto  de  hombre.  Su  cabeza 

(estaba   enteramente  d4bil  y   bu   imaginación  no  dejaba  de  estar  atormen' 

[tada  con   tantos  y  tan  negros  cuidados.  En  tal  situación  lo  halló  su  amigo 

el  seaor  Joaqufn  Mosquera, quien,  sabedor  del  peligro  en  que  se  encontraba 

el  hombre  en   quien   estaban  fincadas  todas  las  esperanzas  de  la  Améríca 

I  del   Sur,  voló  i  asistirle  y  prestarle  cuantos  auxilicfi  pudiera.  Es  preciso 

loir  hablar  snbrc  esto  al  mismo  sed  )r  Alo.tquera,  quien,  en  una  cirta  lujya, 

"liada  la  pintura   del    estado  en    que  halló  al  Lil>Grlidur  de  convaleciente. 

«Estaba,  dice,  sentado  en    una   pebre  silla  de  baquet.t,  recostado  contra 

¡la   pared   de  un   pequero  huerto;  atada  la  cabeza  con  uu  pa/lueto  blanco 

[y  sus  pantalones  de  güín,  que  me  dejaban  ver  sus  dos  rodillns  puntiaga- 

[das,  sus  piernas  descarnadas,  voz  hueca  y   dObil  y  su  semblante  cada- 

fvórico». 

Este  era  «1  eitado  dtA  hombre  i  quien  estaba  encoraendada  la  empre* 
Im  de  arrojar   del  Perú  un  ej(:rcÍto  de  veinte  mil  hombres,  despucs  de  to* 
[das  las  pérdidas  y  desgracias  acaecidas,  entre  ellas,  quizá  la  más  sensible^ 
fia   baja   de  cerca  de  tres  mil  soldadas  que,  en  enfermedades  y  deserciones, 
habla  sufrido  el  ejército  colombiano.  Aun   no  sabia  si  podía  contar  con 
los  auxilios   pedidos  á   Colombia;  esto  era  capaz  de  arruinar  el  espíritu 
mis  fuerte  y  de  desalentar  ai  hombre  de  mis  corazón.  Mosquera,  contcm- 
pliodo  tcdo  esto  V  la  situación  de  Bolú'ar,  le  pregunta: 
n  — «  i  Y  qué  piensa  usted  hacer  ahora  ?  » 
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— «  ¿  y  qué  hace  usted  para  triunfar  ?  » 

«  Tenga  dadas  tas  (ordenes  para  levantar  una  faeite  caballería  en  el 
Departamento  de  Trujillo;  he  mandado  fabricar  hciraduraj  en  Cuenca, 
en  Guayaquil  y  Trujillo;  he  ordenado  que  se  tomen,  para  el  servicio 
militar,  tudos  tos  caballos  buenos  del  servicio  del  pafs,  y  he  embargado 
todos  los  alfalfares  para  mantenerlos  gordos.  Luego  que  recupere  mis 
foerzas,  me  Iré  á  Trujillo.  Si  los  cspaAoles  bajan  de  la  cordillera  i  bus- 
carme) infaliblemente  los  denoto  con  la  caballería.  Si  no  bajan,  dentro 
de  tres  racses  tendré  una  fuerza  para  atacar:  aubii¿  la  cordillera  y  derrota- 
ré á  los  espaQoles  que  estin  en  Jauja  >. 

El  Libertador  dirigió  en  el  mes  de  Enero  un  oficio  al  Gobierno  de  Co- 
lombia, juntamente  con  una  representación  al  Congreso,  en  que  renun- 
ciaba la  presidencia  y  la  pensión  anual  de  treinta  rail  pesos,  que  por  on 
decreto  acababa  de  asignarle  dicho  cuerpo. 

Había  llegado  i  sus  manos  un  oficio  que  los  diputados  de  Quito  habíat 
dirigido  al  Cabildo  de  esca  ciudad,  pidiendo  documentos  para  acusar  anU^ 
el  Congreso  á  tas  autoridades,  de  cuyos  abusos  se  quejaban.  Entreoirás 
cosas  decían  los  diputados  i  los  municipales  de  Quito,  que  estuvieran 
guros  de  que  en  el  Congreso  tenían  Representantes  de  tanto  carácter  que 
acusarían  al  mismo  Presidente  de  la  República,  si  fuese  necesario.  Como 
las  autoridades  de  Quito  habían  sido  norjbradas  por  el  Libertador  oon 
facultades  extraordinarias,  las  susceptibilidades  de  ¿ste  no  dejaron  de  re- 
sentirse  un  poco,  en  el  estado  en  que-su  satud  se  hallaba,  creyendo  sei 
contra  él  principalmente  la  acusación  que  se  intentaba.  Por  eso  eo  ta 
renuncia  decía,  entre  otras  cosas:  «Además,  mientras  que  el  reconoci- 
miento de  los  pueblos  ha  recompensado  exuberantemente  mi  consagra- 
ción al  servicio  militar,  he  podido  soportar  la  carga  de  tan  enorme  peso; 
mas  ahora  que  los  frutos  de  la  pac  empiezan  á  embriagar  á  estos  mismos 
pueblos,  también  es  tiempo  de  alejarme  del  horrible  peligro  de  las  disen- 
siones civiles  y  de  poner  i  salvo  mi  único  tesoro:  mi  reputación.  Yo, 
pues,  renuncio  por  la  última  vez  la  Presidencia  de  Colombia:  jamás  la  he 
ejercido;  asi,  pues,  no  pueJo  hacer  ta  menor  falta.  Si  la  patria  necesita  de 
un  soldado,  siempre  me  tendrá  pronto  para  defender  su  causa.  No  podré 
encarecer  á  V.  E.  el  vehemente  anhelo  que  me  anima  para  obtener  esti 
gracia  del  Congreso,  y  debo  añadir  que  no  há  mucho  tiempo  que  el  Pro-^ 
lector  del  Perú  me  ha  dado  un  terrible  ejemplo,  y  será  grande  mi  dolor  si 
tuviere  que  imitarle». 
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La  pensión  de  trtinla  rail  pesos  la  renunciaba  porque  decfa  no  nece- 
sitar Je  ella  para  vivir,  y  que  el  tesoro  público  estaba  exhausto.  El  Con* 
grcso  del  aAo  siguiente  consideró  la  renuncia,  si^ún  veremos  lu¿go. 

Trató  el  I,tbcrtador  de  ver  sí  por  vía  de  negociaciones  con  loj  jefe» 
españoles  detenia  un  poco  sus  operaciones,  inter  recibía  auxilios  de  Co- 
lombia, y  con  tal  objeto  se  dirigió  al  Presidente  Torre  Tagle.  De  acuerdo 
con  éste  fue  i  tratar  con  el  Virrey  Laserna  el  Ministro  de  la  Guerra  del 
Perú,  don  Juan  Berindoaga.  Éste  logró  llegar  hasta  Jauja  y  allí  trató  con 
el  brigadier  Loriga,  autorizado  por  Laserna;  pero  nada  «e  adelantó  con 
esta  negociación,  sino  poner  la  causa  del  Perú  i  punto  de  perderse;  por- 
que vino  á  averiguarse  que  el  tal  comisionado  por  parte  del  Piesidente 
del  Perú,  no  habia  ido  sino  con  la  comisión  de  <íste  para  vender  su  patria 
y  sacrificar  el  «jóicito  colombiano. 

No  se  veían  en  el  Perú  más  que  traicionesi  así  fue  entregada  en 
esos  mismos  dtas  la  plaza  del  Callao  i  los  espinóles. 

Estaba  de  guarnición  en  ella  el  batallón  Vargas  de  la  Guardia  colom- 
biana, el  cual  tuvo  órdenes  para  marchar  á  Cajaiambo.  Entraron  en  su 
relevo  fuerzas  argentinas  y  chilenas  que  mandaba  el  General  Alvarado. 
Estas  tropas  sufrían  la  miseria;  pero  como  no  tenían  la  rcíignación  de 
]u  colombianas,  se  dejaron  seducir  por  algunos  sargentos  y  cabos,  sobre 
quienes  ejercía  influencia  el  Sargento  Dámaso  Moyano,  que  según  se  crefui 
citaba  de  acuerdo  con  los  realistas 

En  5  de  Febrero  (1814)  sorprendieron  al  Comandante  de  la  plaza. 
General  Alvarado,  y  lo  redujeron  á  prisión,  lo  mismo  que  al  Comandante 
de  marina  Vivero  y  i  todos  los  oficiales.  El  pretexta  que  alegaban  era  el 
estado  de  necesidad  en  que  se  hallaban;  que  no  recibían  raciones;  que 
os  Oficiales  trataban  mal  i  la  tropa,  y  que  querían  se  les  trasladase  i 
Chile  y  Buenos-Aires,  Pero  bien  pronto  se  vio  cuál  era  el  verdadero 
motivo  de  la  sublevación,   porque  antes  de  veinticuatro  horas  ya  estaba 

Ienarbolado  el  pabellón  español  en  las  forulezos  del  Callao  y  puestos  en 
libertad  todos  los  realistas  que  estaban  presos,  y  entre  los  cuales  se 
bailaba  el  General  Casarrícgo,  que  tomó  el  mando  con  el  Sargento  mayor, 
I  quien  Laserna  mandó  inmediatamente  el  despacho  de  Coronel  efeclivo. 
Asi  premiaban  los  liberales  espaColes  ta  traición  de  un  modo  tan  espíen- 
Sido  como  inmoial;  porque  no  es  conforme  con  los  principios  de  moral 
premiar  las  malas  acciones  que  nos  son  favorables,  porque  esto  sería  pro- 
fesar la  doctrina  condenada  por  el  cristianismo,  de  que  el  6n  justifica  los 


medios.  Los  que  siquíeri  tienen  respeto  por  la  moral,  pagan  de  otro  modo 
esos  servicios  para  no  dar  escindnlo.  (i)  Este  Coronel  del  ejercito espaflol 
pidió  luÉj(o  al  Gobierno  del  Perú  cien  mil  pesos  por  volver  á  entregarle  U 
plata  M  Callao,  y  por  no  haberlos  en  el  lesom,  no  verificó  este  traidor  1i 
entrega.  Él  debía  creer  que  las  tratcionea  eran  no  sólo  lícitas,  sino  taudabl 
y  dignas  de  recompensa,  según  la  moralidad  de  los  jefes  españoles.  La] 
plaza  fue  ocupada,  al  concluir  el  mes,  por  tres  mil  hombres,  al  mando  del 
brigadier  Monet  y  del  General  RodU,  que  hablan  bajado  de  Jauja. 

La  pérdida  det  Callao  aumentó  las  dificultades  al  Libertador,  qne 
careciendo  aún  de  los  recursos  necesarios  para  llevara!  cabo  la  indepen- 
dencia del  Perú,  se  encontraba,  por  esta  desgracia,  con  la  perdida  de  loft 
almacenes  del  Callao  que  contenían  un  gran  depósito  de  armas,  municio- 
nes y  demía  elementos  de  guerra.  Todo  lo  que  perdía  el  Ejército  Liberta- 
dor lo  ganaba  el  enemigo,  que  aumentaba  «n  tuerzas  cada  día. 

El  Libertador  instó  nuevamente  al  Gobierno  de  Colombia  por  prontoi 
attxilios.  Pedia  catorce  ó  diez  y  seis  mil  hombres,  entre  los  cuales  debían 
contar»  mil  lanceros  del  Llano;  dos  millones  de  pesos;  buenos  oficíales 
do  marinai  jarcia,  Iotm,  hierro  y  otros  aparejos  para  tos  buques;  fusilesj 
vestuarios,  equipo  y  demás  elementos  de  guerra.  Pero  el  Gobierno  no 
día  disponer  nada  de  esto  sin  que  el  Congreso  lo  decretara,  y  éste  aún  n( 
se  había  reunido.  Así  le  contestó  el  Vicepresidente  al  Libertador,  y  aumen-1 
(ó  las  penas  de  su  espíritu,  porque  veta  ivoír  sobre  s(  una  gran  tirmeata, 
tin  tener  las  fuerzas  suficientes  para  resistirla,  siéndole  imposible  la  reti- 
rada para  salvar  siquiera  el  ejército  c<'lombiano,  teniendo  que  atravesar 
tnmcniois  desiertos  de  arenales,  Situación  espantosa!  en  que  vela  compro. 
metido  el  honor  de  Colombia  y  el  suyo  propio. 

Por  este  mismo  tiempo  era  que  se  lidiaba  con  los  pastuso»  encabeza* 
dos  por  Agualongo,  y  cuya  noticia  hemos  anticipado  por  no  interrumpir 
{O  narración  de  las  últinus  campanas  de  Pasto;  y  éste  era  otro  cuidado  que 
atormentaba  el  espíritu  del  Libertador.  Asi,  al  mismo  tiempo  que  cícri- 
bfa  al  Vicepresidente  de  Colombia  pidiéndole  auxilios  para  el  Perú,  le 
comunicaba  sus  instrucciones  sobre  el  modo  de  manejar  las  cos>u  de  Pasto. 


<l>  La  fvlcmta  y  la  ttücíóo   foeroa   meJloa  mnj  and<»  por  1«  ««ptRoleí  rxpMli* 
oiotiirfo».  I'ñ  hemoa  TÍ*to  en  !■  Nhoth  (írsnwlK  lut  indnltoH  publicadoa  i  nombre  át 
Bey  «n  1818  |»n  atrapar  i  loa  patriota  que  se  ptnentanii,  jotnotxfntaiot  &h 
«■cfatToa  ¿0  loa  iwtrfotM  qao  «Qttc;arsD  so*  udol 


Eq  este  estado,  el  Congreso  del  Perú  sancionó  un  decreto  con  fecha  lo 
de  Febrero,  en  que  le  nombraba  dictador  con  todas  las  facultades  indis 
pcnsables  para  salvar  la  patria,  y  cuyas  funciones  deberla  ejercer  haita 
que  juzgase  no  ser  necesarias  y  convocase  un  Congreso  constitucional. 
^(Véase  cl  numera  37).  El  Congraso  se  disolvió  después  de  dar  este  decreto 
jue  fue  comunicado  al  Libertador  inmediatamente,  quien  erapeió  i  ejer- 
cer sus  funciones  desde  el  13  del  mismo  mes,  dando  principio  por  dirigir 
tos  peruanos  una  proclama  en  que  les  decfa  : 

"Peruanos I  Las  circunstancias  son  horribles  para  vuestra  patria,  y 
I  vosotros  lo  sabéis  ;  pero  no  desesperéis  de  la  República  :  ella  csiá  espirando, 
no  ha  muerto  aún.  El  Ejército  de  Colombia  está  todavía  intacto  y 
^«a  invencible.  Esperamos  además  diez  mil  bravos  que  vienen  de  la  patria 
I  de  los  livroes  de  Colombia.  Queréis  mis  esperanzas  ?  Peruanos!  En  cinco 
meses  hemos  experimentado  cinco  traiciones  y  defecciones;  pero  os  qoc- 
ídan,  contra  millón  y  medio  de  enemigos,  catorce  millones  de  americanos 
'que  os  cubrirán  con  el  escudo  de  sus  armas.  La  justicia  también  os  fa- 
¡i'orece,  y  cuando  se  combate  por  ella,  el  cielo  no  deja  de  conceder  la  vic- 
Itoria." 

Inmediatamente  envió  el  Libertador  á  Lima  al  General  argentino  don 

Mariano  Nccochea,  para  que  antes  de  que  fuera  invadida   por  los  cspaflo- 

|le$,  salvase  todo  cuanto  pudiese.  Lima  estaba  en  anarquía,  porque  los 

:  principales  magistrados  se  habían  hecho  al  bando  de  los  españoles;  los 

'demás  empleados  hablan  abandonada  sus  destinos  y  del  mismo  mudo  los 

[miUtares  ;  y  Torre  Tagle  habla  llamado  á  los  españoles  para  que  ocupasen 

aquella  capital,  dandu  al  mismo  tiempo  una  proclamn  en  que  trataba  al 

Libertador  de  tirano  y  de  monstruo,  enemigo  de  los  hombres  de  bien  y 

de  cuantos  s«  oponfjín  á  sus  miras  ambiciosas,  y  concluía  excitando  á  los 

peruanos  á  unirse  con  ¿\  á  los  cspaA<;lcs. 

Estos  entraron  en  Líraa  el  27  de  Febrero,  y  Nccochea  se  fetirO  con 
cuatrocientos  hombres.  Pasáronse  al  enemigo  multitud  de  empleados  ci- 
viles y  militares,  entre  éstos  el  General  Portocarrero.  PasÓsülcs  también 
al  Callao  un  regimiento  de  Granaderos  montados  de  Buenos-Airea.  D< 
los  oficiales  sueltos  que  había  en  Lima  se  presentaron  á  Rodil  ciento  cinco. 
En  Supe  se  sublevaron  con  su  gente  los  Comandantes  Navajas  y  Ezeta,  y 
echando  mano  i  los  oficiales  patriotas,  marcharon  para  Lima  á  presentar- 
los al  jefe  espafkol.  Qué  tal  situación  ? 

Pe  este  modo  había  llegado  á  su  colmo  la  desmoralización  peruana,  y\ 
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Bolívar  con  sus  colombianos  ya  se  contemplaba  como  rodeado  de  enetnt* 
gos  por  todas  partes,  pues  con  semejantes  ejemplos  debía  esperar  que  no 
quedase  un  solo  peruano  que  no  abandonase  la  causa  de  la  República. 
Nunca  jamis  había  tenido  que  hacer  frente  el  Libertador  á  contratiempos 
más  peligrosos,  en  posición  tan  aílictiva  y  desesperada.  Pero  tenía  alma 
grande  y  buena  cabeza  {  y  no  todos  los  hombres  influyentes  del  Perú  si- 
guieron el  ejemplo  de  los  traidores,  sino  que,  por  el  contrario,  se  dedicaron 
con  empeño  i  mantener  la  opinión  de  los  pueblas  en  favor  del  Libertador. 
Éste  resolvió  pasar  de  Pativilca  i  Trujillo,  y  allf  dio  una  proclama  en  que, 
contestando  á  la  de  Torre  Taglc,  dccia  : 

«  Peruanos  1  Vuestros  jefes,  vuestros  internos  enemigos,  lian  calum- 
niada i  Colombia,  á  sus  bravos  y  i  m(  mismo.  Se  ha  dicho  que  pretende- 
mos usurpar  vuestros  derechos,  vuestro  territorio  y  vuestra  independencia. 
Yo  03  declaro  á  nombre  de  Colombia,  y  por  el  sagrado  del  Ejercito  Liber- 
tador, que  mi  autoridad  no  pasará  del  tiempo  indispensable  para  prepa- 
rarnos á  la  victoria;  que  al  acto  de  partir  el  ejército  que  actuatmentü  lo 
ocupa,  seréis  gobernados  constitucionalmente  por  vuestras  leyes  y  por 
vuestros  magistrados. 

«.Peruanos  1  £1  campo  de  batalla  que  sea  testigo  del  valor  de  vuestros 
soldados,  del  triunfo  de  vuestra  libertad,  ese  campo  afortunado  me  verá 
arrojar  de  la  mano  la  palma  de  ta  dictadura  ;  y  de  altl  me  volveré  á  Co- 
lombia con  mis  hermanos  de  armas,  sin  tomar  un  grano  de  arena  del 
Perú,  deiándoos  la  libertada. 

Estaban  ya  los  españoles  en  disposición  de  abrir  campaña  sobre  el 
Libertador.  El  General  Canterec  podia  contar  con  catorce  mil  hombres, 
cuando  aquél  no  contaba  sino  con  siete  mil,  y  de  éstos  sólo  podía  tener 
una  total  confianza  en  los  colombianos.  Pero  en  estas  circunstancias  en- 
traron los  realistas  en  grandes  disensiones.  El  General  don  Pedro  Amonio 
Olañeta  mandaba  en  el  Alto  Perú,  bajo  la  autoridad  del  Virrey  Lascrna ; 
pero  Olañeta  tcnfa  motivos  de  queja  con  él,  y  empezó  á  mirar  en  menos 
su  autoridad.  El  Virrey  trató  de  contenerlo  y  entonces  se  alzó  con  el 
Alto  Perú,  diciendo  que  Laserna  y  sus  Generales  eran  intrusos,  porque 
habiéndose  restablecido  ya  por  ese  tiempo  el  Rey  absoluto  en  Españaj 
ellos  se  maotenfan  de  constitucionales  ;  y  para  dar  fuerza  i  sus  razone» 
hizo  la  jura  del  Rey  absoluto  ;  lo  que  igualmente  ejecutó  el  Virrey  para 
desmentir  al  otro,  y  que  por  ese  lado  no  le  quitase  partido.  Pero  esto  de  nada 
le  sirvió,  porque  OlañctA  se  le  independizó  con  el  Alto  Perú.  Laserna  le  de- 


claró  la  guerra,  mandó  tropas  sobre  ¿1,  y  con  esta  distracción  el  Libertador 
tuvo  tiempo  no  sólo  para  prepararse  á  resistir  al  enemigo,  sino  para  ir  i 
buscarlo  y  darle  combate. 

En  dos  Rieses,  haciendo  uso  de  las  facultades  que  se  le  habían  confe- 
Tido»  y  auxiliado  por  la  opinión  de  los  pueblos,  que  había  sabido  ganarse, 
logró  organizar  perFcctamenie  el  e)ército,  que  aumentó  hasta  el  pie  de 
nueve  mil  quinientos  hombres.  £n  este  estado  dio  las  Órdenes  para  mar- 
char hacia  Pazco,  al  otra  lado  de  la  cordillera  de  los  Andes,  donde  debían 
reunirse  todos  los  cuerpos  que  se  hallaban  situados  en  diversas  partes. 
Emprendióse  la  marcha  á  principios  de  Mayo.  El  General  Lámar  manda- 
ba en  Jefe  las  tropas  peruanas  :  la  primera  División  colombiana  iba  á  úr^j 
dcncs  del  General  Jacinto  Lara,  y  la  segunda  á  las  del  Coronel  Jos¿  Mai 
Córdoba.  El  General  Necochea  mandaba  toda  la  caballería.  El  General 
Santa  Cruz  era  el  Jefe  de  Estado  Mayor  General  Libertador,  y  Sucre,  Ge- 
neral en  Jtife  del  Ejercito  unido,  bajo  las  Órdenes  del  Libertador.  El  Mi- 
nistro general  para  todos  los  negocios  políticos  y  civiles  era  don  Juan  Sán- 
chez Carríón. 

El  ejército  constaba  de  once  batallones  de  infantcrfa;  sieie  eran  co- 
lombianos y  cuatro  peruanos  :  de  dos  regimientos  y  cinco  escuadrones  de 
caballería,  con  seis  piezas  de  artillería  votante.  Los  cuerpos  colombianos 
eran  ;  los  batallones  Caracas,  Pichincha,  Voltfgeros,  Bogotá,  Rifles,  Ven- 
cedor y  Vargas.  Un  regimiento  de  granaderos  y  tres  escuadrones  de  ca- 
ballería. 

Mientras  que  el  Libertador  marchaba  en  el  Perú  sobre  los  españoles 
en  proKcución  de  la  libertad  de  aquella  República,  en  Colombia  se  veri- 
ficaban dos  hechos  importantes:  ta  reunión  dd  segundo  Congreso  consti- 
tucional y  d  acto  de  la  presentación  de  la  Comisión  Británica  ante  el  Vi- 
cepresidente de  la  República.  Esta  Comisión  venia  encargada  de  establecer 
relaciones  previas  con  el  Gobierno  de  Colombia  para  su  reconocimiento, 
según  los  informes  qne  diera  acerca  del  estado  poHctca  del  país. 

Componíase  esta  Comisión  diplomática  de  tos  señores  Coronel  J.  P. 
Hamilton,  Jefe  de  ella ;  Teniente  Coronel  Patricio  Campbell  ¡  Jaime  Hea- 
derson ;  y  Cade,  Secretario. 

El  8  de  Enero  fueron  presentados  al  Vicepresidente  por  medio  del 
seAor  Pedro  Gual,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores.  El  señor  Hamilton 
arengó  al  Vicepresidente,  diciendo  entreoirás  cosas:  c  Se  dice,  señor, 
que  Francia  desea  aiutiliar  á  Espafta  para  la  conquista  de  estos  pai- 
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US.  Que  el  pueblo  colombiano  no  tenga  aprensión  de  semejante  invasión 
porque  en  la  Gran    Rretafta    6}   encoiurará    un    amigo    ñrme  y  uniforme/ 
Tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  E,  una  gaj4   de  polvo  de  parte  de  S.  M. 
Británica,  en  tesümonio  de  estimación!. 

Era  una  rica  caja  de  brillantes  ¡  y  con  otra  inferior  obsequió  el  señor 
Hamiiton  al  Ministro  de  Relaciones  Extcriore».  E\  Vicepresidente  tenía 
que  someter  este  obsequio  á  la  aprobación  del  Congreso,  sin  cuyo  permiso 
no  podía  admitirlo  de  parle  de  un  soberano  extranjero.  Pero  e)  Congreso, 
que  debía  reunirse  en  este  mismo  dfa,  estaba  bien  lejos  de  poderlo  hacer 
por  falta  de  número,  á  causa  de  los  inconvenientes  que  tocaban  varios  di- 
putados, principalmente  los  del  Ecuador,  para  trasladarse  á  la  capital.  Asi 
fue  que  se  retardó  tres  meses,  hasta  st  15  de  Abril,  en  que  abrió  sus  se< 
•iones. 

En  el  mismo  d{a  pasó  SQ  mensaje  al  Congreso  el  Vicepresidente  en- 
cargado del  Poder  Ejecutivo,  y  sus  Secretarios  de  Estado  sus  Memorias. 
Sobre  negocios  eclesiásticos  únicamente  se  decía  en  el  mensaje  :  «  Estando 
twlavla  pendientes  las  negociaciones  con  la  Sitia  Apostólica,  el  Ejecutivo 
sigue  experimentando  las  dificultades  que  anuncié  al  Congreso  en  las  pa- 
sadas; y  tengo  que  pedir  de  nuevo  alguna  regla  cierta  para  evitar  los  per- 
juicios que  se  padecen.  Es  bien  probable  que  la  Silla  Apostólica  acceda  i 
laj  solicitudes  del  Ejecutivo  en  beneficio  de  las  necesidades  espiritualu  de 
la  I?cpública>. 

£1  General  Santander  concluía  modestamente  su  bien  confeccionada 
memoria  con  estas  palabras : 

€  Al  terminar  este  cuadro,  debo  confesar  que  raí  corazón  esti  lleno  de 
amargura  al  ver  que  no  he  podido  hacer  en  beneficio  de  la  República 
todo  el  bien  queél  me  dictaba.  Es  á  vuestras  luces  y  á  vuestro  poder  que 
toca  llenar  de  prosperidad  á  Colombia,  y  corregir  los  errores  que  haya 
cometido  involuntariamente  en  el  curso  de  mi  admioislración.  Me  sirve 
de  consuelo,  sin  embargo,  presentaros  i  Colombia  libre,  por  la  primera 
vez,  de  sus  enemigos ;  admitida  en  la  sociedad  de  las  naciones ;  tranquíU 
en  to  interior,  y  adherida  íntimamente  i.  la  Constitución.  Bajo  tales  aui- 
picios,  vosotros  teñáis  la  más  preciosa  ocasión  de  abrir  las  fuentes  de  la 
pública  prosperidad  y  corresponder  á  la  confianza  de  que  os  ha  encargado 
la  Nación  ■. 

El    Corría  de  Bogotá^   entidad   ministerial  de  primer  orden,  tambicit 
f»  su  mensaje  al  Congreso,  diciéndole  en  su  artículo  editorial,  que 
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como  cosa  prmcrpat  hiciera  adopiar  para  Colornbta  un  sistetna  de  Ugísla- 
ción  raás  sencillo.  Quejibase  de  loí  inmensos  volúmenes  de  la  legislación 
cspañob,  y  decía  :  «  porque  nosotros,  esclavos  de  los  espartóles,  recibíamos 
leyes  de  la  pcninsufa,  de  la  Italia  efe  Trentü^  y  hasta  de  Constantinopla  ». 
IVoponja  al  Congreso  la  adopción  del  proyecto  del  Código  civil  y  penal 
de  Beniham.  presentado  á  lab  Cotíes  de  España.  <  El  ilustrado  juriscon- 
sulto BeiiLtiam,  decían  los  de  El  Correo,  tíit  ingenio  superior  de  quien 
puede  asegurarse  que  del>e  formar  época  en  esta  ciencia,  dice  en  el  examen 
que  dirigió  i  ios  espartolts  cu  iS:;.  que  sin  embargo  de  tos  defectos 
qoe  tiene  (y  de  los  cuales  algunos  se  han  evitado  en  su  aplicación  á  Co- 
A)/»¿m),  sedebia  adopiar  por  Esparta  bajo  de  estas  condiciones:  i.'La 
de  que  se  mande  guardar  por  un  tiempo  corto  y  determinado  ;  J."  0"^ 
bajo  ningún  pretextóse  permita  buscar  en  las  leyes  anteriores  ni  en  la 
práctica  de  Us  tribunales,  suplemento  at  rigor  de  las  penas  que  decteta.  el 
CúJigo,  ni  menos  czstigar  ninguna  especie  de  detito  que  en  ¿I  n3  se  halle 
especificado.  Citamos  con  placer  la  autoridad  de  este  sabio,  porque  no • 
puede  ser  de  poco  respeto  para  lus  qnc  conozcan  alguntis  de  sus  escritoi  v. 
Debtan,  pues,  quedar  en  Colombia  impunes  todos  los  delitos  contra  la  re- 
ligión ¡  y  aunque  esto  fuera  por  cono  tiempo,  no  hacia  al  caso,  pues  que 
en  estas  materias  todo  consiste  en  empezar.  Dcnltiam  sabia  lo  que  hada,  y 
los  que  lo  proponían  también. 

Los  primeros  actos  legislativos  del  Congreso  de  1824  se  dirigieron  al 
sostenimiento  de  la  independencia,  y  de  ronsiguíenle,  lo  primero  qoc  se 
hi^o  fue  decretar  un  reclutamiento  de  cincuenta  mil  hombres,  consideran- 
do la  actitud  amenazante  de  Esparta  con  et  reitablcci miento  del  Rey 
absoluto  y  d  apoyo  que  poJía  prestarle  Francia  para  la  reconquista  de 
las  colonias,  no  obstante  las  declaraciones  de  Inglaterra,  l^crctó  igual- 
mente los  auxilios  pcdidm  por  el  Libertador  i  y  el  Ejecutivo  dictó  inme- 
diatamente todas  las  órdenes  del  caso  para  enviarlos  al  Perú.  En  Vcneznc- 
la  el  General  Páez,  en  virtud  de  estas  disposiciones,  reunió- una  multitud 
de  llaneros  entre  soldados  y  oficiales  de  los  que,  después  de  concluida  la 
guerra,  hnbian  <juedado  sin  destino  alguno.  Muchos  de  éstos,  habituados 
i  la  vida  militar,  no  podían  acomodarse  á  la  vida  pacifica  y  laboriosa  del 
paisano  y  causaban  muchos  males.  príncipalmenFc  en  los  llanos  de  Apure, 
donde,  regados  en  partidas  volantes,  mataban  cuanto  ganado  podían,  sola- 
mente para  aprovecharse  de  los  cueros  y  del  sebo,  que  vendían  muy  bien 
i  los  que  lucían  comercio  con  estos  artfeulos  en  el  extranjero.   Pácz    hizo 


de  la  mayor  parte  de  éstos  uní  buena  fabn)e,  para  enviar  al  P«rú,  donde 
estos  Lerriblcs  jinetes  hallarun  nuevo  teatro  para,  blandir  su  terrible  lanza. 
Los  que  no  pudo  atraer  con  toda  aquella  mafla  de  que  esta  gente  necesita» 
b>  y  qac  tanto  conocía  Páez,  fueron  ahuycntadys  por  otras  partidas  volan- 
tes que,  al  mando  de  buenos  oüciales,  puso  en  su  persecución. 

Entre  los  arbitrios  cscogitodos  por  el  Senado  para  proporcionar  auxi- 
llofidc  dinero  al  Libertador,  uno  de  ellos,  que  se  presentó  en  proyecto  al 
Senado,  fue  la  enajenación  de  bienes  eclesiásticos  correspondientes  á  co- 
fradías,  Uoto  raíces  como  muebles,  alhajas  y  semovientes. 

Aquí  ya  no  se  procedió  como  en  Panamá,  ocurriendo  el  Gobierno, 
como  allf  el  Gobernador,  á  la  autoridad  eclesiástica  solicitando  sus  auxi- 
lios ;  aquí  ya  >e  creyá  el  poder  civil  con  derecho  para  disponer  de  los  bie- 
nes de  la  iglesia,  sin  duda  viendo  la  facilidad  con  que  el  Obispo  de  Panaml 
los  habla  entregado  en  aquella  vez.  Por  eso  sedéela  atiora  en  el  cÁiside- 
randode  la  ley  : 

€  Atendiendo  i  la  necesidad  de  proveer  al  Gobierno  momentáneamen- 
te de  medios  para  las  urgencias  de  que  ha  dado  cuenta,  y  deseando  hacerlpj 
de  un  modo  que,  llenando  este  objeto  importante,  produzca  al  mísme 
tiempo  la  ventaja  de  hacer  pasará  mana  de  los  ciu<Íadtinos  aígufu>s  capita- 
les más  productivos  para  ta  sociedad,  á  fin  de  que  sea  un  medio  de  fomen- 
tar ¡a  riqueza  pública  é  individúate  siendo  ixoiiruTABLB  la  anli,ridad del 
Congreso  para  dirigir  á  semejantes  fines  los  tUahlrcitaifutospúbiicos  ». 

Hé  aquí  dos  declaratorias  bien  particulares:  la  autoridad  temporal 
firbítn  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  Los  liienes  de  la  Iglesia,  bienes  del 
público. 

Este  considerando  estaba  en  abierta  oposición  con  el  de  U  le;  de  f] 
de  Septiembre,  en  que  el  Congreso  constituyente  de  1821,  haciendo  profe- 
SLÓn  de  la  religión  católica,  decía  : 

c  Considerando  ser  uno  de  sus /^rtWror  deberes  el  ccnservar  en  toda 
su  pureza  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  como  uno  de  las  mds  sa- 
grados derechos  que  corresponden  á  los  ciudadanos  y  que  influye  podero- 
samente en  et  sostenimiento  del  orden,  déla  moral  y  de  la  tranquilidad 
pública  etc.  > 

Ija  ley  de  enajenación  de  1ú>  bienes  de  la  iglesia  «chaba  por  tierra  las 
leyes  canónicas  que  se  oponían  i  esa  disposición  ¡  y  no  simplemente  á  las 
l^es  de  disciplina,  sino  á  las  leyes  de  diseiplina  fundadas  en  el  dogma  ; 
porque  es  de  dogma  que  Jesucristo  estableció  su  iglesia  entre  los  hombres , 
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como  una  sociedad  que  habfa  de  necesitar  de  recurscs  humanos  para  su 
económico  gobierno,  {>ara  mantener  i  los  ministros,  que  debían  servir  i 
la  misma  sociedad,  y  para  el  sosten tmteoto  de)  culto.  Jesucristo  mismo 
y  sus  apóstoles  necesitaron  de  dinero  para  vivir  en  la  tierra,  como  lo 
vemos  en  el  Evangelio  de  San  Juan.  También  es  dogma  la  libertad  á  in- 
dependencia de  la  iglesia  en  su  gobierno  y  por  consiguiente  en  la  adminis* 
traciún  de  sus  intereses  ;  y  sí  ningún  Gobierno  tiene  potestad  para  usurpar 
los  bienes  de  los  ciudadanos  ni  de  ninguna  asociación  particular,  tampoco 
podía  disponer  de  los  déla  iglesia,  sin  ochar  por  tierra  el  derecho  de 
propiedad. 

¿  Y  era  de  este  modo  que  el  Congreso  debía  cúnservar  fit  toda  su  ente* 
reaa  ¡a  religión  caíóJica,  apostálica,  romana  f  ¿  Asi  cumplU  con  uno  tie  sus 
primertis  deberes?  ¿  As!  mantenía  i  los  ciudadanos  en  posesión  de  utio  de 
sus  más  sagrados  derechos  f  ¿  Asi  conservaba  el  principtu  que  tnds  podero- 
samenie  influía  en  el  mantenimiento  del  orden,  de  la  moral  y  de  la  traH' 
guHidad  f 

El  seflor  Lasso  se  opuso  en  el  Senado  i.  este  proyecto,  alegando  seme- 
jantes razones  á  las  que  llevamos  expuestas,  y  publicó  su  voto  por  la  prensa. 
Otros  varios  Senadores  y  Representantes  hicieron  la  misma  oposición  al 
proyecto.  El  doctor  Isidro  Arroyo,  Representante  por  Panamá,  presentó 
i  la  Cámara  una  protesta  en  que  decía  : 

<  Teniendo  i  la  vista  que  sancionado  el  proyecto  de  ley  sobre  los  bie- 
nes raíces,  muebles,  semovientes  d¿  las  cofradías  del  clero,  regulares  y  mo< 
njsieríos,  y  alhajas  de  las  iglesias  etc.,  alegasen  para  no  ser  despojados, 
los  que  poseen  dichos  bienes  raices  y  Kmovientcs,  unos  que  son  propieta- 
rios, teniendo  sólo  que  pagar  el  rédito  del  principal  que  lian  reconocido ; 
otros,  que  las  tienen  por  un  contrato  en&téutico,  y  que  serán  pocos  los  que 
las  tengan  en  administración.  Que  de  las  pocas  que  se  puedan  sacar  á  pú- 
blica subasta,  raras  se  venderán  al  contado,  y  s(  las  más  i  plazos,  como  lo 
ha  mostrado  la  experiencia  en  las  de  los  expatríados  jesuítas,  que  más  de 
veinte  aQos  han  pasado  para  enajenarlas.  Que  todas  estas  cosas  serán  rui- 
dosas ;  y  que  los  pueblos,  por  superstición,  fanatismo  ó  como  quieran  lla- 
marlo, se  han  de  digustar,  y  por  tanto  se  puede  debilitar  la  opinión  que 
haoe  la  fuerza  moral,  (i)  Que  todas  estas  cosas  inevitables  causarin  que  ni 

(I)  AtJáodJMe  qoeen  Kqa«l  Uem[>o  ae  reoonootft  al  i)kí\o  t\aa  utu  n«dldsji  aauulwa 
«B  Ik  opioiAti  páblloi,  jr  qa«  los  qae  lu  impngiikbaa  liMfiui  pieseate  «I  mnl  tji»  eHu 
4Mimbwi  d««oj)iaaod9  al  OobtemQ.  Pero  al  inicio  tien^  loa  qae  Ui  qqsrtan  llerv 
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en  uno  ni  en  dos  años  se  haga  eftctivo  el  dinero  que  pueden  producir  las 
haciendas,  muebles  y  alhajas,  y  que  las  acinalcs  necesidades  del  ejercito  y 
los  socorros  al  Excelentiiimo  seftor  Libertador,  son  males  que  pideo  ufi 
muy  pronto  remedio,  debiendo  serlo  mis  dilatado  treinta  ó  cuarenta  días 
A  lo  más;  tengo  por  ineficaz  para  dichos  males  la  citada  ley  que  %e  ha  pues- 
to por  remedio  ¡  y  en  esta  virtud  me  he  declarada  negativo  en  )a  v  >tadón 
que  ayer  se  hizon.  (l) 

£1  doctor  Marcos,  Representante  por  Guayaquil,  también  presentó  su 
protesta  cuntra  tal  ley,  protesta  que  empegaba  asi:  t  Mi  voto  negatt\*o  lo  h« 
fundado  en  que  el  proyecto  ataca  las  propiedades;  es  improductivo  para 
los  apuros  del  dfa;  disminuye  el  culto  divino,  é  impolítico  en  los  circuns- 
tancias prcsentes.>  Todo  este  to  demostró  con  claridad  el  doctor  Marcos; 
pero  nada  ¿e  adelantó.  Las  razones  que  se  alejaban  para  probar  que  1i  ley 
no  llenaba  el  objeto  con  que  se  promovía,  que  era  el  de  hacer  dinero  para 
proporcionar  auxilios  prontos  al  Libertador,  eran  demasiado  convincentes 
para  que  desistiera  de  llcvailo  adelante,  si  realmente  hubiera  sido  ¿sta  la 
intención  con  que  se  propuso;  mas  no  era  asi;  era  que  se  tomaba  cualquier 
pretexto  para  despojar  de  sus  bienes,  de  sus  libertades  y  de  sus  inmonída* 
des  4  la  Iglesia.  Por  último,  se  sancionó  el  proyecto,  dándose  por  bien  ser-, 
vido  el  Obispo  con  que  se  dijese  que  en  caso  de  procederae  á  ia  eu.ijenii 
ción,  fuese  con  anucnci,i  de  la  autoridad  eclesiástica. 

La  prensa  minuierial  llevó  muy  i  mal  esta  condición,  pues  qac  £i 
Correo,  en  su  número  ai,  increpó  fuertemente  al  Senado  por  ella,  diciendo 
con  trónica  admiración:  <  [La  autoridad  eclesiástica  de  Poder  Ejecutivo  en 
Colombia  I  s  Luego  seguía  probmdo  que  esa  añadidura  &  la  ley  era  incons- 
titucional, porque  la  Constitución  declaraba  que  al  Ejecutivo  pcrienccla  la 
ejecucióu  de  las  leyes;  que  en  algunas  cosas  le  mandaba  obrar  con  acuerdo 
del  Senado,  y  en  otras  consultando  con  el  Consejo  de  Gobierno:  pero  que 
nunca  con  la  autoridad  ecIesiiUtica.  £*/  Correa  atribuía  aui  contemplacio- 
nes del  Senado  con  la  Iglesia,  á  miedo  por  los  predicadores  y  escritores 
pübtícos  que  defendían  las  inmunidades  y  derecho»  de  la  Iglesia  que  Ic 
aKguraban  las  leyes  reales  y  los  ciuones  que  estaban  vigentes  en  la  Kepú- 
bltca;  pero  para  los  doctores  de  £Í  Correo,  Azuero,  Soto  y  Gómez,  todo  lo 


ftdieUQl«  denUn  qoe  )m  qu  ie  oponían  í  ellu  lo  bacfañ  por  daMpíanr  «I  Gobtnao. 
lA  quifioca  debta  creerse? 

(t)  Acta  del  sa  de  Abra  de  1884. 


íjue  no  era  sentir,  pensir  y  obrar  como  ellos,  era  el  gvdisuto  y  el  fanatismo 
de  que  tanto  se  quejaban,  y  el  enemigo  á  quien  hadan  la  gutrra,  como  se 
ve  por  un  arUculo  del  mismo  periódico,  publicado  en  los  mismos  dias,  bajo 
el  epígrafe  de  Gobierno  teocrático,  en  que  se  hacinaron  muliiiud  de  calum- 
nias y  diatribas  contra  el  gobierno  de  U  Igle&ia,  do  obstante  la  hipocresía 
con  que  se  protestaba  todo  el  respeto  debido  al  Gobierno  teocrático  esta- 
blecido por  Dios  entre  los  hebreos.  Citando  el  pasaje  de  San  Mateo  en  que 
Jesucristo  increpaba  á  los  Tarisfos  por  su  codicia  ¿  hipocresía,  pregunta* 
ban:  "¿  Esta  reprobación  ha  aprovechado  i  aquellos  que  ic  dicen  loa  sO' 
ccsores  de  Jesucristo?»  (Atiéndase  que  no  se  decfi  sucesores  de  loi  aposto* 
les  de  manera  que  á  ¿stos  los  comprendía  lo  que  sigue),  k  Etl>^  se  han 
anunciada  predicando  el  Evangelio  en  su  nombre  y  como  animados  del 
mismo  espíritu.  ¿  Pero  ehtaban  e/eclivamenfe  inspirados  de  esta  esencia  y 
soplo  divino,  ó,  por  el  contrario,  no  han  propendido  á  edificar  sobre  bases 
absolutamente  destructoras  de  tos  principios  más  simples,  naturales  y  pu- 
ros de  su  dulce  vivificante  moral?  Estos  indignos  ap<^&toles  del  Dios  de 
verdad,  de  justicia  y  de  humanidad,  concordia  y  paz,  ¿han  hecho  on  voto 
bien  sincero  de  igualdad,  de  amor,  de  humanidad  y  de  beneficencia  nni- 
vcrsal  ?  i  Han  visto  ellos  acaso,  en  todos  tos  hombres,  ó  en  sus  propios 
conciudadanos,  sus  amigos  6  hermanos?  ¿ No  han  procurado  abosar  de 
ellos  para  esclavizarlos  mejor?  ¿Les  lun  hahUdo  el  lenguaje  de  la  verdad 
y  no  han  trabajado  en  descarriaitos,  seducirlos  y  sorprenderlos  para  apro* 
vecharse  de  su  credulidad  y  de  sus  errores?  ¿Nolus  hemos  vistodurante 
siglos  enteros  acosados  por  una  insaciable  y  devoradora  codicia,  asaltar  et 
lecho  del  dolor  y  de  la  muerte  con  las  armas  de  la  superstición  y  de  la 
mentira  y  emplear  todas  las  astucias  de  eu  espíritu  malvado  i  hipócrita. 
en  turbar  los  últimos  instantes  de  la  vida  de  los  agonizantes,  para  despojar 
ft  sus  familias  y  para  arrancarles,  de  grado  ó  por  fuerza,  de  sus  moribunda» 
manos,  liraosoas,  Itgados,  y  el  mismo  pan  para  sus  hijos?  ¿  No  se  les  lu 
visto  igualmente  rehusar  inhumanamente  la  sepultura  i  los  que  no  les 
bfa  dejado  cosa  alguna  ?  i  No  se  vio  un  San  Beruardo  predicar  \»%  cruzad 
das,  excitar  á  la  matanza  y  provocar  á  los  pueblos  á  que  abandonasen  la 
Europa  y  se  trasladasen  i  desolar  el  Asia  ?  2  A  este  mismo  San  Bernardo 
no  se  le  vio  ofrecer  cien  fanegas  de  tierra  en  el  cieloi  quien  le  diera  una  eo 
la  tierra  ?  » 

Es  increíble  que  esto  se  escribiera  y   >e  publicara  en  la  capital  de  la 
República,  existiendo  una  ley  que  se  decía  protectora  de  la  religión  católt- 


ca,  y  otra  de  imprenta  por  U  cual  se  castigaba  á  los  calumniantes  y  ofen- 
sores de  la  religión  ¡  y  más  increíble,  que  esto  do  se  acuwra  al  jurado,  co 
virtud  de  esa  ley,  por  la  autoridad  cdesiistica.  ¿  En  dónde  estaba  el  fana- 
tismo  que  no  empujaba  el  pn  ña  I  contara  estoá  maldicientes?  Los  editores 
de  El  Correa  decían  que  los  Senadores  contemporizaban  con  la  autoridad 
eclesiiitica  por  miedo  de  los  predicadores;  pero  parece  más  bien  que  la  au- 
toridad eclesiástica  disimulaba  todo  esto  por  miedo  de  los  editores  de  jff/ 
Correo,  que  eran  una  misma  cosa  con  el  Vicepresidente  y  sus  Secretarios 
de  Gobierno.  ^  Y  se  quería  que  los  predicadores  no  se  quejasen  de  la  im- 
piedad de  los  citnisteriales  ?  ¿  Y  so  quería  que  no  se  escribiese  contra  estas 
infomes  producciones,  insultantes  al  sacerdocio  católico  y  ¿  sus  santos  ? 
Todo  esto  no  era  más  que  el  eco  de  las  obras  de  VoUaire  y  demis  implosf 
que  se  difundían  por  donde  quiera,  y  como  todos  estos  señores  estaban  en 
la  logia,  por  eiw  el  pueblo  atribuía  semejantes  proyectos  i  la  inHuencia  de 
los  masones  y  á  la  perversión  de  ideas  que  producía  la  lectura  de  taniu  li- 
bro malo  como  se  introducía.  Y  para  que  se  vea  cómo  se  quejaba  de  este 
mal  la  prensa  en  aquel  tiempo,  copiamos  aquí  lo  que  decía  el  número  I4 
de  m  JVüticiosoie : 

n  Se  tiene  noticia  de  que  entre  la  multitud  de  libros  que  diariamente  se 
introducen,  impresos  los  más  en  lugares  de  Francia,  apenas  se  halla  uno  li 
otro  ejemplar  de  matemáticas,  de  literatura  ó  de  historia;  no  lialUndosc  ni 
de  geografía,  ni  de  fílosofia,  ni  de  agricultura,  ni  de  medicina,  ni  de  níuti, 
ca,  ni  de  táctica  militar  ;  pues  et  que  llega  i  hallarse  por  casualidad,  lo  dan 
á  una  suma  exorbitante,  viniendo  uu  solo  ejemplar,  por  lo  que  en  los  Co- 
legios nada  se  adelanta  y  se  tienen  que  escribir  Us  conferencias  ó  estudiar 
en  obras  antiguas.  Pero  al  mismo  tiempo  se  tiene  noticia  de  que  no  cesan  de 
introducirse  multitud  de  ejemplares  de  obras  que  corrompen  las  costum- 
bres, destruyen  la  sana  moral  y  toda  religión,  como  el  Examen  crítico  det 
Cristiatíismo,  el  Buen  sentido,  el  Arfe  de  amar,  la  Filosotla  de  Vettus^  el 
/•oó/as  y  f^s  fres  imfiosforei.  cuj'as  obras  se  venden  i  precios  bajos,  se  re- 
galan á  los  jóvenes,  quienes  estudian  en  los  claustros  en  ellas,  como  en  SaO'i 
to  Tomás,  donde  di2  que  se  le  quitó  á  un  niAo  el  í4rfe  de  amar.* 

Cumo  el  público  sabía  que  el  Secretario  de  Hacienda,  promovedor  de 
estos  arbitrios  fiscales,  había  sido  electo  vonCTable  de  ta  logia  en  lugar  del 
General  Santander,  varios  Kcpre sentantes,  convencidos  de  que  la  logia  es- 
taba causando  darvo  con  tan  poderosas  influencias,  prcKntaron  nn  proyec^ 
to  de  ley  prohibiendo  lai  logias  011  Ja  Kcpúbtica,  El  proyecto  tuvo  4i] 
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discusionN  en  sesión  secreta,  i  lo  masón;  pero  fue  negndo  en  la  segunda  j 

lo  que  probaba  que  los  masones  tenían  niayorfa  en  et  Congieso;  y  corno  en 

desquite,  hubo  quien  propusiera  declarase  el   Congreso  que  tudo  el  que 

I  predicase  contra  los  masones  fuese  reputado  y  juzgado  coma  perturbador 

^del  orden  público.  De  manera  que  el  orden   público  estaba   fincado  en  las 

logias.  El  que  hizo  la  proposición   tomó   por  pretexto  el  hecho  de  haber 

[salido  en  aquellos  días  de  la  Tercera  la  beata  Rivera  con   ua   Cristo  eo  U 

mano  echando  contra  los  masones.  El   Intendente  la   híso  encausar  y  U 

I  tuvieron  pre$a¡  pero  resultó  que  no  tenía  cabal  su  juicio  y  se  cortó  U 

causa. 

Otro  proyecto  fue  presentado  por  el  doctor  Marcos,  el  cual   contenía 

una  resolución  del  Congreso  prohibiundo  la  introducción   de  libros  contra 

la  religión.  KI  Presidente  de  la  Cámara,  señor  Rafael   Mosquera,  se  opuso 

i  i  ello,  diciendo  que  semejante  prohibición  serfa  pcriudicial  á  la  instrucción 

[pública,  porque  tu<5go  se  querrían  calificar  como  opuestos  A  la  religión  mu- 

[choa  libros  útiles.  Pero  esto  no  había  que  temerse  de  U  autoridad  eclesíás- 

jtica,  i  quien  se  habla  privado  de  esta  facultad.  El  clérigo  Azuero,  que, 

por  supuesto,  se  opuso  al  proyecto,   dijo  que  él   no  sabia  se  introdujesen 

ni  que  se  hubiesen  introducido  libros  irreligiosos,  lo  cual  causó  una  risotada 

fenU  barra. 

En  este  Congreso  el  doctor  Amaya,  promotor  fiscal  eclesiástico,  iniro- 
Idujo  una  acusación  en  la  Cámara  de  Representantes  contra  el  Intendente 
[derDcparlamcnio,  doctor  Enrique  Um'dAa,  quejándose  de  sus  ilegales  pro- 
[cedimientosen  la  causa  del  cura  de  Facatativi,  doctor  Manuel  Fernándu 
ÍSaavedra.  La  Cámara  mandó  pasar  el  negocio  i  uoa  comisión,  que  lo  tuvo 
1  sin  despachar  hasta  los  últimos  días  de  sesiones.  Reclamando  el  interesado 
su  despacho,  la  comisión  dio  cuenta  de  que  la  acusación  no  estaba  eo  pa- 
¡pcl  sellado ;  cosa  que  pudo  haber  dicho  desde  el  primer  día. 

Era  una  lástima  ver  cómo  se  perdía  el  tiempo  y  se  debilitaba  la  opi- 
nión con  proyectos  y  cuestiones  que  estaban  en  pugna  con  la  concienciajle 
los  pueblos,  y  esto  porque  así  lo  querían  ciertos  individuos  de  un  pequeflo 
circulo  que  se  habían  propuesto  dominar  la  República  con  sus  ideas,  califi. 
cando  de  godos  y  enemigos  de  la  causa  i  todos  los  que  se  les  oponían.  Y 
esto  era  á  tiempo  en  que  se  podía  consolidarla  República  de  una  manera 
próspera  y  estable;  pues  que  ya  no  liabía  enemigos  y  se  estaba  ganando 
gran  crédito  con  las  naciones  extranjeras. 

Este  Congreso  aprobó  un  tratado  de  liga  y  confederación  con  Buenos 
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Aires  y  México:  extinguió  ios  innyora/gos  y  vinculaciones  peqjetnas  y' 
cl  que,  por  fin,  sancionó  la  ley  que  declaraba  al  Gobierno  de  Colombia  en 
'posesión  del  derecho  de  patronato  eclesiástico.  El  señor  Rcstrcpo  dice; 
4  Estableció  el  modo  con  que  el  Gobierno  debía  ejercer  cl  precioso  Jerecho 
del  patronato  eclesiástico.»  Tan  importante  parecía  á  loa  del  Gobierno 
este  derecho,  que  lo  calificaban  de  precioso;  y  en  verdad  que  no  era  mis 
que  una  usurpación  manifiesta  sobre  lo  que  no  correspondía  al  Gobierno 
.de  la  Hepública,  que  ni  por  sucesión  ni  por  sostitución  podía  entrar  en  el 
'goce  de  un  privilegio  concedido  por  el  Papa,  únicamente  ¿  lo&  Reyes  catiS* 
líeos  y  i  sus  legítimos  sucesores.  Este  hecho,  que  se  venta  preparando  des 
de  mucho  tiempo  atrás,  que  hacía  los  desvelos  del  Secrelirio  de  Hacien- 
da, y  i  cuya  realización  contribuyeron  muclio«  eclesiásticos,  entre  ellos 
I  Cota  rara  I  el  deán  Rosillo,  causó  grande  escándalo  y  dio  lugar  á  Fuertos 
criticas  y  i  que  se  añrmara  más  la  opinión  de  que  los  nuevos  políticos  tra< 
tabm  de  arruinar  U  religión  católica  en  Colombia.  Kl  Gobierno,  para  es- 
codarse con  ta  autoridad  del  clero,  halagaba  las  ambiciones  de  sus  indíffi- 
luos,  y  para  ello  cuidó  muy  bien  de  hacer  publicaren  la  GdcWd  Ofictat 
de  28  de  Diciembre  del  arto  anterior,  la  noticia  de  haber  recibido  varias 
representaciones  de  eclesiá&iicos  de  las  Diócesis  de  Caracas,  Popayán  y 
Santa  Marta,  solicitando  se  les  tuviese  presentes  en  las  pravisiones  de  ca- 
nongias,  y  cuyas  representaciones,  dccli,  estaban  reservadas  en  el  despa- 
cho para  cuando  se  le  declarase  el  derecho  de  patronato  poder  premiar  á 
los  eclesiásticos  fieles  al  Gobierno.  Q»td  vuUis  mihi  darc,  ct  ego  vo&ís  cum 
tradam  t 

'l'raida  á  ditcusión  la  ley,  no  era  extrafío  que  hubiera  muchos  clérigos 
y  canónigos  que  la  sostuviesen,  para  que  se  les  die¿en  curatos,  cauongias  y 
hasta  mitras,  aunque  no  falcara  entre  ellos  quien  sólo  lo  hiciera  por  odia 
á  la  misma  iglesia,  que  queriin  trastornar  por  echar  por  tierra  la  ley  del  ce- 
libato clerical. 

El  Obispo  de  Mérida  fue,  en  efecto,  quien  encabezó  la  oposición  d  esta 
pjey  en  cl  Senado;  pero  inútilmente,   porque  habla   mayoría  ilusly-ida.  E* 
'abogado  Senador  por  Popayán,  doctor  Santiago    Pérez    Valencia,  también 
toituvo  el  contra,  sin  suceso,  no  obstante   haber  refutado  ea   un   largo  y 
.erudito  discurso  todos  tos  argumentos  y  razones  que  ee  habían  presentado 
lesde  cl  Congreso  de  Cúcuta  para  probar  que  el  derecho  de  patronato  co- 
rrespondía al  Gobierno.  Con   las  Santas  Escritura»,  con  loa  padres  de  U 
Igletia,  con  los  concitiot  y  loa  cánones,  con  la  historia,  en  fin,  el  doctor 


n 
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Valencia  probó  de  la  manera  más  dará  que  eie  derecho  ni  era  inmanente 
'i  la  soberanía  temporal,  ni  trasmitido  al   Gobierno  de  Colombia  por  suti- 
tución  ni  por  herencia  (i). 

En  U  Cámara  de  Representantes  produjo  esta  ley  un  fenómeno  que 
llamó  la  atención  de  tas  buenas  gentes  que  no  conocen  al  hombre  ni  h  yue 
haf  danto  del h-imhre^  y  fue  el  haberse  pasado  de  la  MunUifnt  al  Valle  el 
Jefe  principal  de  aquel  campo,  el  doctor  Juán  José  Ocio,  clérigo  venezola* 
no.  Este  sostuvo  la  ley  cori  la  niaita  que  le  era  caracteibtica,  orillando   la 

Í cuestión  por  el  lado  político,  pura  evitar  los  escollos  en  que  se  estaban  ea- 
bellando  los  que  querían  sostenerla  en  sentido  canónico.  El  doctor  Ocio 
llegó  la  autoridad  del  doctor  Rosillo.  (¡Cuánto  me  pesa  ahora,  dccfaj  ha- 
ber impedido,  en  ocasión  de  presidir  cstit  honorable  Cámara,  por  no  hacer 
demasiado  molesta  la  sesión,  la  interesante  lectura  de  los  sabios  dictáme> 
nes  de  los  doctores  Rosillo  y  Otero,  *  eclesiásticos  sumamente  recomenda- 
bles por  su  notoria  virtud  y  literatura»  y  sin  embargo  decididos  por  el  pa- 
tronato  tanto  como  yo!  Esta  lectura,  y¿  que  no  hubiese  convencido  plena* 
ente  á  los  que  con  tanta  tenacidad  se  han  adherido  ala  parte  negativa, 
ubiera  servido,  sin  duda,  para  que  pudiese  decirse  de  estos  respetables  sa- 
icerdotes,  como  de  mi,  que  perseguiín  la  Iglesia  ;  y  esto  me  proporcionarla 
,  á  lo  menoa,  d  frivolo  consuelo  de  unir  estos  ilustre»  compañeros  en 
sni  desgracia.> 

El  otro  atleta  de  la  Cámara  en  favor  de  !a  ley  fue  el  doctor  Ignacio 
eirera,  hombre  de  cabeza  ardiente,  de  aquellos  tribuno:  de  quieues  Ua* 
biaba  el  Hrcsidente  Pcy  en  su  proclama  al  pueblo  en  1810,  fue  ncgocíadof 
por  parte  del  Cabildo  de  la  ciudad  para  arreglar  la  entrega  del  Gobierno  á 
orillo  en  i8i6.  Rcgalista  con  Campomanes  y  canonista  con  Cavalario, 
todo  lo  atribula  al  poder  civil.  Su  argumentación  toda  consistía  en  ejem* 
píos  de  la  historia  eclesiástica,  pero  de  la  historia  eclesiástica  que  para  el 
caso  había  estudiado  en  Llórente  y  VÜlanucva. 

La  efervescencia  que  esta  cuestión  produjo  fue  grande,  dentro  y  fuera 
del  Congreso.  "  En  la  Cámara  de  Representantes,  dice  el  seAor  Restrepo, 
hubo  algunas  disputas  acaloradas  porque  se  formaron  dos  partidos  llamados 


(1)  CI  iloctor  Vftleiiolft  publicó  por  U  prvnn  n  Toto.  Este  sabio  escrito  m  halla  en 
U  Dlbliotcc*  NactoQAl,  eoleooión  de  Pineda,  «trie  S.^  rol,  13,  n4m.  139. 

*  >'o  so  atrerió  i  oltar  il  doctor  hj.wa¡.  El  saU»  por  qaG..^., 


A/on/aüa  y  ü  Valle  (1).  El  primero  propendía  á  oponel-se  «I  Gobierno 
existente,  y  en  lo  general  sus  opiniones  no  eran  liberales.  En  el  segundo 
estabzn  los  Diputados  más  distinguidos  (3)  por  la  liberalidad  de  sus  opU 
niones,  los  que  apoyaban  las  tnedidas  y  proyectos  del  Ejecutivo  colom- 
biano (3).  Cuatro  meses  duraron  las  sesiones,  y  los  dos  primeros  se  pataroa 
eo  la  Cámara  de  Representantes  en  una  coniienda  de  partidos.  Las  opi> 
niones  extravagantes  del  virtuoso  Obispo  de  Marida,  doctor  Rafael  Lasso, 
aunque  tuvieron  poco  séquito  en  el  Senado,  no  dejaron  de  causar  embarazos, 
Lasso  las  publicaba  por  la  imprenta  y  esto  fomentó  el  partido /dncf/Zco,  que 
siempre  existía  en  Bogotá.  Aun  se  declamaba  fuertemente  contra  las  logias 
de  los  masones;  era  éste  el  tema  favorito  de  algunos  predicadores,  sobre 
sobre  todo  el  doctor  Francisco  Margallo,  Jefe  conocido  de  los  que  se  hablan 
quedado  atrás  de  su  siglo,  aunque  venerado  y  célebre  por  sus  virtudes  y 
leligiosidad  "^  (4). 

De  buena  gana  hubiéramos  querido  que  el  señor  Restrepo  no  hubiera 
escrito  este  párrafo  en  la  segunda  edicÍ6n  de  su  obra,  para  no  vernos  en 
la  precisión  de  impugnarlo,  interesándose  en  ello  la  verdad  histórica  y  el 
honor  de  los  buenos  católicos. 

El  tiempo  ha  decidido  la  cuestión;  el  tiempo  ha  dicho  si  tenfan  6  nó 
razón  ios  que  tanto  Icmfan  el  influjo  de  las  logias  y  de  las  leyes  que  echa- 
ban por  tierra   los   fuerob  de  la  Iglesia.  ¡  Todo  se  ha  puesto  en  claro  1  todo 

se  ha  consumado I  Honor   á  los  que  se  habían  quedado  atrás  de  iu 

siglo!  Desde  más  atrás  alcanzaron  á  ver  más  lejos  que  los  que  iban  ade- 
lante. Algunos  de  éstos  han  vuelto  atrás  diciendo /r^u^,  pero  yá  tarde, 
después  de  haber  hecho  todo  el  daí^o,  por  no  haber  ofdo  las  voces  de  sus 
profetas,  por  no  haber  otdo  la  voz  de  Dios  que  les  decía:  crcdite propheth 
ejus,  tí  cuneta  evfnieut prospera  (5), 

I  Cuáles  eran  los  dos  partidos  en  que  estaba  dividido  el  Congreso  ?  Por 
las  sefias  que  el  seflor  Restrepo  da,  cualquiera  de  los  que  no  conocieron  la 

(1)  Denominaclúo  tom>tla  de  loi  rcToluoicmaríM  tlt  Fiaocia  en  «1  »íkIo  pmndo; 
p«io^UwdÍo&  los  doB  tuuh»  del  Confmo  dccd«  «1  aSo  anterior, ;  ne  de)Rl»  d« 
nc  ezwta  la  MuUosta. 

(2)  Por  BQ»  nalu  Uckí  relt;lcnf;  pu  na  dtcixbclladaB  tcorlasí  \fst  la  ridlcola  ' 
pcvmaci^n  dv  jiMar  por  ■abioe  poUUooa. 

(5)  Lodiiotoda 
(4>  Uifltori»  da   Coloabta,  lomo  8.*,  «pítalo  VIÍI,  p&gltut  413.dela?.*<dJ«16D, 

kilo  de  I8£8. 

(6)  Porallpom,  libro  9.%  npltola  ZX~20. 


CAPÍrVlJO  OCHEKTA  Y  CUATRO. 
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¿poca  ni  las  gentes,  creerá  que  eran  ct  partido  ^^o  y  el  partido  patriota. 
Pero  nada  menos  que  eso.  Y  esloes  preciso  adararlo  para  que  no  coniinüe 
en  boga  el  error  de  que  et  clero  y  tos  verdaderos  católicos  eran  enemigos 
del  Gobierno  de  la  República  y  opuestos  de  las  ideas  liberales,  * 

Todos  los  individuos  de  CSC  Congreso  eran  bien  conocidos:  no  habU 
nno  solo  que  pudiera  tacharse  de  desafecto  &  la  causa;  lodos  eran  hombres 
que  hablan  padecido  bajo  el  Gobierno  español.  Uno  de  los  más  acorrimos 
defensores  de  los  fueros  de  la  Iglesia  y  de  los  que  más  raya  hacían  entre 
los  de  la  Motiittiia,  y  que  por  de  contado  debe  incluirse  en  el  numero  de 
los  que  designa  el  señor  Kestrepo,  era  d  doctor  Ranos,  á  quien  el  lector 
conoce  yá  bastante;  y  el  doctor  Baílos,  sobre  este  punto  de  patriotismo, 
fue  defendido  en  et  Congreso  de  Cúcuta  por  sus  propios  enemigos.  Ko  hay, 
pues,  que  echar  á  mala  parte  las  opiniones  de  aquellos  Diputados,  atribu- 
yéndoles aversión  al  Gobierno  republicano:  dígase  que  trun  Jandticos 
y  se  dirá  ia  verdad;  por  supuesto  en  la  acepción  que  el  diccionario  61osó- 
fico  da  á  esta  palabra. 

El  Correa  también  dcb-a  hablaren  el  mismo  sentido  sobre  el  Congreso. 
En  9  de  Julio  decfan  sus  redactores;  "  Dcsgraciajamente  en  la  Cámara 
de  Representantes  se  han  pronunciado  altamente  dos  partidos,  que  en 
ella  se  denominan  la  Montaña  y  t\  Valle.  Ambos  cuentan  con  gran  nú^ 
ñero  de  exaltados  amigos  de  ta  independencia  de  Espaila;  pero  los  de 
la  A/ontaña,  en  general,  pretenden  que  Colombia  sea  un  pueblo  singular 
en  su  gobierno  y  sus  instituciones,  pues  sostienen  que  bajo  la  forma  repu- 
blicana  la  Nación  debe  ser  religiosa  y  poKiicamente  intolerante;  que  ciertas 
corporaciones  y  propiedades  deben  gozar  privilegios  especiales;  que  nues- 
tra dependencia  espiritual  de  la  Silla  romana  consiste  en  actos  y  deferen- 
cias ignominiosas  para  la  dignidad  del  puelito,  y  otros  varios  principios 
que,  allá  en  los  siglos  caliginosos  de  la  Europa,  causaron  el  abatimiento  y 
ruina  de  naciones  que  hoy  día  han  recuperado  sus  santos  é  imprescripti- 
bles derechos. 

"  Lo  que  es  una  cualidad  eJccIusiva  al  partido  de  ta  Montaña,  es  la 
perfecta  unión  entre  todos  sus  miembros  y  un  respeto  profundo  al  repre- 
sentante quf  iemtj  soltre  si  el  honroso  etnpcflo  de  dirigir  i  sus  partí- 


■  Ko  lu  de  ahora  en  ta  ColomUa  ehiqtiitd. 

^1)  Bkto  «natMiitMiM  eta  d  clirifo  Jsan  José  Oelo.  B«  decfa  es  eso  ilempo  qo« 
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''En  b  Cámara  del  Señado,  continuaba  Ei  Correo,  no  hay  dos  partidos, 
pero  hay  un  miembro  constantemente  adicto  á  tas  ideas  ultrainontanaif. 
y  otros  dos  que  casi  siempre  apoyan  sus  opiniones  sobre  esta  materia  '*  (2}.' 

Luego  agregaba:  "Hay  más  de  cuatro  que, sin  embargo  de  sus  luces 
y  buenas  intenciones,  siempre  están  poseídos  del  funesto  error  de  que  loí 
pueblos  no  tienen  todavía  la  preparación  suficiente  para  recibir  las  mejoras 
que  exige  su  felicidad;  que  confunden  la  opinión  del  lugar  donde  viven, 
d  de  las  personas  con  quienes  tratan,  con  lade  la  mayoría  de  la  N'ación, 
y  que,  por  lo  mismo,  nunca  salen  del  so6sma  que  más  daños  ha  causado 
al  género  humano,  á  saber:  esio  es  buena  y  aun  muy  buer¡o,perQ  no  es  con~ 
v^nUtiJe.^  ¿  V  con  qué  derecha  juzgaban  de  opiniones  los  redactores  de  S/ 
Corren  para  creer  que  las  suyas  eran  las  de  la  mayoría  de  la  Nación  y  las 
de  los  otros  solo  las  de  un  lugar  ó  de  las  personas  con  quienes  tratabau? 
Todo  lo  rontrario  era  loque  sucedía.  Ellos  can  los  que  contrariábanla 
opinión  déla  mayoría, y  poco  se  necesitaba  para  conocerlo,  pues  sería  un 
fenómeno  que  pueblos  católicos,  y  tan  católicos  como  las  de  entonces, 
estuvieran  por  tas  opiniones  impías  de  los  de  El  Correo. 

Hubo  efectivamente  división  y  disputas  acaloradlas  en  el  CongrcsO)  es 
cierto;  comoicr  cierto  que  el  Obispo  de  M¿rida  era  el  que  principalmente 
sostenía  uno  de  los  dos  partidos;  y  también  era  cierto  que  el  doctor  Mar- 
galto  no  dejaba  de  predicar  y  de  escribir,  como  otros  varios  eclesiásticos 
y  seculares,  contra  la  logia  y  las  escandalosas  ideas  de  Eí  Correo.  Pero  todo 
esto  se  explica  con  los  hechos  que  nos  hacen  ver  la  trama  de  toda  esa  his- 
toria; y  si  esos  hombres  tenían  ó  nó  razón  para  oponerse  i  ideas  tan 
escandalosas  como  inconvenientes  para  el  orden  público  y  tranquilidad 
de  las  conciencias,  el  tiempo  lo  ha  decidido. 

La  cuestión  del  patronato  fue  la  que  dio  lugar  á  esa  división  y  á.C9i 
acaloradas  discusiones  en   que  se   perdieron  dos  meses  de  sesión;  pero 
cuestión   de  patronato  no  «ra  un  grano  de  anís  para  la  Iglesia;  algo  heme 
hablado  yá  sobre  esto  en  otras  partes:  ahora  es  preciso  saber  cuáles  eraal 
las  opiniones  extravagantes  de}  virtuoso    O&ispo  de  Mérida,  Pero  antes 


r 


Riempn  («tAbn  Bobocdo  lu  borla*  il«l  manteo, ;  qut  csando  Bobls  «I  botfin  era  pam  que 
loe  d»  la  M'.mialka  m  puci«tsa  d«  [líe,  j  couido  lo  lujatM,  p*n  qae  m  qncdantn  eeDta.)ca. 
T&  lirnuM  TÚto  iice  «D  La  oaratlón  de  lotciéa  propio  vlJvff  moolafl^  m  [«b¿  ■!  %'aX¡t, 
(3)  Em  luUmbro  ulUjimostano  ero  al  sefinr  Imm,  Obi^  ája  Hárfda;  \0é  otras  dos 
muí  el  chictot  Méadn,  dériirtj  vtnmoliino,  qae  de»pti£«  íu«  Anoblgpo  dt  Caraos*,  y  < 
abofado  de  Popayán,  doctor  SAotínfO  l'íres  Valcom. 


preciso  que  refresquemos  la  memoria  sobre  su  patriótica  conducta  desde-' 
que  en  1821    abrazó  U  causa  de  la  República.  Recuérdese  lo  que  dijo  al' 
Libertador  en    Trujitlo^  recuérdese  que  él,  espontáneamente,  dio  los  pri- 
meros pasos  para  que  la  Santa   Sede  favoreciese  los  intereses  de  la  Repú>, 
blica  eti  el  orden  espiritual.  Xada  menos  que  ea  La  Gaceta  de  u  de  Abril, 
en  que  se  daba  noticia  de  la  instalación  del  Congreso,  se  daba  también  la 
muy  satisfactoria,  como  lo  decfa  el   redactor  oficial,  de  haber  recibido  el 
Gobierno  carias  de  su  agente    en    Roma,  por  las  que  se  sabia  que  el  Papa 
se  hallaba  en  las  mejores  disposiciones  en  favor  de  Colombia,  por  los  infor- 
mes que  le  había  remitido  ol   Obispo  de   Mérida.  Recuérdese,  en  fin,  y  no 
es  mcncsier  más,  U   razón  que  el  Obispu  dio  para  explicar  sn  conducta  al 
jurar  el  Gobierno  de  Colombia,  en  que  probó  que  la  causa  de  la  indepen- 
dencia era  justa  y  que  el  Rey  de  España  había  yi   perdido  sus  derechos 
sobre  las  Amérícas.  Nadie  íiabc  lo  que  esta  declaratoria  de  un  Obispo  como . 
el  señor  L3SS0  obró  en  cl  ánimo  de   muchas  gentes  que  aún  conservaban 
sus  escrúpulos  de  conciencia   respecto  i  la  infidelidad  que  creía  envolvía  Ii 
causí  de  la  independencia  respecto  al  legítimo  soberano.  El  General  San- 
tander si  sabia  cuánto  valia  la  autoridad   del   Obispo  para  h  causa  de  la 
República.  Véase  aquí  lo  que  escribía  desde  Cúcutaj  con  fecha  9  de  Octubre 
de  l82t,  al  doctor  Estanislao  Vergara: 

"  El  Obispo  está  más  patriuta  que  Bolívar.  lia  tenido  cuatro  confe- 
rencian conmigo:  es  una  furiuna  loca  tenerla  ai  la  Rcfiüblica.  Este  seflor 
será  Senador  por  el  Departamento  del  Zulía,  que  es  Maracaibo,'* 

Abora  vamos  á  conocer  cuáles  eran  las  opiniones  í'T//'ííí'/7¿'^fí«/í'í  del 
«^ur  Lasso.  Oigámosle  en  su  prote&ta  sobre  las  leyes  dada¿  contra  su 
Voto.  Decía: 

"  Fijada  una  vtz  la  idea  de  lo  justo,  obligación  es  seguirlo;  y  á 
proporción  de  los  empefios  particulares  ó  públicos,  en  que  el  hombre  » 
halla  constituido,  talento  también,  y  ocasiones,  hacer  frente  á  lo  que  se 
le  oponga.  No  rae  he  mudado.  La  idea  de  la  rectitud  de  nuestra  indepen- 
dencia me  es  la  misma,  aunque  mucho  advierto  locándolo  como  con  la 
mano,  de  cuanto  se  adelanta  por  los  falsos  políticos  para  desquiciar  hasta 
los  fundamentos,  esto  es,  el  consentimiento  de  lo»  pueblos  y  la  verdadera 
libertad,  no  el  libertinaje.  Que  sea  Dios  quien  da  tos  imperios,  según  decía 
d  Crísóstomo,  ó  cualquiera  otro  «istema  de  soberanía,  en  que  entra  el 
nuestro  republicano,  es  para  mí  un  principio  que  no  admite  duda;  con  tal 
:  que  se  le  añada  que  obrando  Dios  en  ello  como  primen  causa,  deja  obrac 
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i  los  hombres  como  segunda:  y  que  su  consentimiento  sea  el  que  legítima- 
mente levante,  ó  los  mismos  imperios  6  l.i  República,  gobierno  teocrático 
era  el  de  los  judíos,  antes  de  Saúli  pero  pidieron  rey  á  Samuel  y  bastó  esto 
para,  que  se  les  diese.  Vo  sostuve  en  mi  manifiesto  publicado  el  ailo  pasado, 
que  el  consentimiento  de  nuestros  putbios  había  formado  nuestro  Gobierno, 
y  que  era  el  más  conforme  á  la  libertad  natural  del  hombre.  Insistí  una  y 
otra  ves  en  la  necesidad  de  arraigar  mis  y  más  dicho  consentimiento. 
Mucho  mis  urge  de  presente;  porque,  olall  no  me  engañe,  dfgolo  clara- 
mente,  no  comprendo  lo  que  en  esto  con  fruto  se  trabaje.  Los  clamores 
liadosQ]  por  la  religión  de  todos  modos  se  multiplican,  ignorándose  á 
itando  como  sufocado  lo  que  hicimos  etc." 

Estas  ideas  parece  que  nada  tenían  de  extravagantes,  y  se  ve  que  sobre 
ellas  era  que  procedía  el  Obispo.  Él  no  hacía  m¿s  que  reclamar  el  cum- 
plimiento del  verdadero  principio  republicano;  que  nada  se  hiciese  contra 
la  voluntad  de  los  pueblos;  y  como  la  voluntad  de  loo  pueblos  no  era  que 
te  tocase  en  estas  materias,  por  eso  se  oponía  i  ello  como  representante  de 
Ja  voluntad  de  esos  pueblos.  Él  sostuvo  en  el  Senado  que  h  ley  se  con- 
trajese únicamente  á  lo  dispuesto  en  el  Congreso  de  Guayana  y  en  lo  que 
habla  acordado  la  Junta  eclesiástica,  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  et 
de  Cúcuta  se  había  reunido  eo  el  alio  pasado;  es  decir,  que  mientras  se  im* 
petraba  de  la  Silla  apostólica  la  gracia  del  patronato  eclesiástico  para 
el  Gobierno,  ¿ste  se  limitara  á  manifestar  si  los  propuestos  en  tema  por 
el  Cabildo  eclesiástico,  eran  6  nó  de  su  aprobación,  para  que  se  les  diese  U 
institución  canónica  ó  presentar  otros,  porque  as!  siempre  resultarían  loa 
beneficiados  con  origen  eclesiástico,  para  no  ser  intrusos  d  ilegitima,  tu 
Jurisdicción. 

Eito  era  perfectamente  razonable  y  arreglado  al  dogma,  después  de 
demostrar,  como  se  había  demostrado,  que  el  patronato  eclesiástico  ai 
era  inmanente  i  la  soberanía  temporal,  porque  entonces  lo  habrían  tenido 
hasta  Pilatos  y  Enrique  VIH  sobre  la  Iglesia  católica,  ni  tampoco  lo  había 
a-dquirido  por  sostitución  ni  por  herencia  de  los  Reyes  católicos,  i  quienes 
el  Papi  lo  habfa  concedido  graciosamente,  los  cuales  por  derecho  de  dele-* 
gación  apostólica  podtan  elegir,  sin  que  resultase  viciada  la  jurisdicción 
de  los  elegidos;  lo  mismo  que  sucedería  con  las  elecciones  que  hiciese  el 
Gobierno  de  Colombia,  después  de  haber  obtenido  la  facultad  de  la  Silla 
apostólica  por  medio  de  concordato,  como  acababa  de  acordársele  al  G<h 
bíírno  de  Chile  para  canonglaa  y  curatost  »in  entenderse  de  los  Obispo* 


por  depender  del  tcxlo  su  elección  del   Sumo   Pouti&ce,  aegún  el  dogma 
declarado  por  el  Tridentíno  en  la  sesión  33,  canon  8." 

Decia  el  sefíor  LüSso;  "Cualquiera  que  sea  la  autoridad  de  nuestro 
Gobierno,  no  puede  ser  otra  que  la  que,  existiendo  antes  en  el  pueblo,  éste 
la  haya  comunicado. 

"Decir  que  el  pueblo  tiene  la  del  patronato;  que  de  consiguiente  es 
lo  mismo  que  afirmar, que  las  elecciones,  presentaciones  6  misiones  que 
se  hagan  sin  el  ejercicio  de  dicha  autoridad,  son  nulas,  es  error  que  ofende 
el  dc^nia,  y  esti  anatematizado  por  el  Tridentíno;  y  ¿  mis  de  eso  envuelve 
también  el  otro,  de  que  la  autoridad  de  los  pastores  se  conciba  como  comu- 
tiicada  por  el  pueblo."  (l) 

«Luego  mal  se  puede  sostener  el  ejercicio  dd  patronato  en  nuestro' 
Gobierno  ». 

Estas  na  eran  extravagancias  ;  á  no  ser  que  se  juzguen  como  extrava- 
gancias los  dogmas  y  la  constitución  de  la  Iglesia.  Vemos,  pues,  que  el 
Obispo  no  disparataba  en  U  cuestión  do  patronato,  y  menos  que  fuera  mo- 
vido por  aver&ión  al  Gobierno  de  la  República.  Ahora  vcámoslo  en  otra 
cuestión,  para  juzgar  si  su  celo  por  la  religión  era  verdadero  ó  no  eran  más 
que  extravagancias,  ó  aprcniioncs  de  un  fanitico. 

Sobre  la  ley  de  desafuero  eclesiástico  decía  que  desde  el  aQo  pasado 
había  dirigido  un  reclamo  al  Gobierno,  sobre  que  no  obtuvo  resolución, 
con  todas  las  observaciones  necesarias  y  que  inserta  en  la  protesta,  aña- 
diendo al  fin  estas  palabras  :  ■  La  respuesta  que  se  me  ha  dado  sorprende 
cómo  se  pueda  hacer  tanto  cúmulo  de  maldad  y  á  cuánto  llega  la  corrup- 
ción del  corazón  humano,  Con  la  estampilla  de  Caracas  he  recibido  un 
pliego  que  únicamente  cuutcnía  un  cuaderno  en  octavo,  impreso,  en  cuyo 
forro  ó  papel  que  le  cubre  se  lee  manuscrito  lo  siguiente  :  c  Cotiíestaeión  d 
ios  varios  impresos  que  ha  puBlicado  el  flttsMstmo  srñor  Obispo  de  Mérida 
en  Maracaiba.  El  titulo  del  impreso  es,  Carla  de  Tayllerand  al  Pontífice' 
Su  base  ó  principio  fundamental  es  negar  que  Dios  es  criador  del  cielo 
y  de  la  tierra,  j  Horrenda  blasfemia  I  herejía  que  desde  lu¿go  manifiesta  el 
veneno  de  las  vanas  alabanzas  con  que  se  pretende  manifestar  meramente 
á  Dios  como  arquitecto  de  la  naturaleza.  Y  sigue  entre  otros  errores  ho- 
rribles con  lo  que  hace  á  mi  discorso.  '  lie  tratado,  dice,  no  admitir  sacer- 
dotes ungidos  para  dirigñ"  el  culío  ds  los  templos,  y  que  fuesen  sólo  homlyres 

(I)  E«to  nrift  coincidir  oos  la  hetfjfftdeMaccillode  Fidoa,doctordi  la  Unlrer- 
aidád  de  Faríf,  qu  toa  copdgoado  oodo  hat^  por  el  Ooocttlo  d*  fieae  «a  15S8. 


p^astoHados,  escogidos  entre  ios  md$  virtuosos  comidos,  y  sobre  todOf  que  no 
ímUfti  Intiit  ni  S(P>in  nada  de  ieohgiií.'  Dios  ralo  I  ¿  Con  esto  *c  me  conté»- 

U? A  nosotros  ee  D0«  pr«s«nta  ya  el  abismo  de  iniquidad  á  que  se 

encamina  la  falsa  política  >. 

Es  menester  hacernos  rargc  de  lo  que  esto  producirla  en  el  ánimo  del 
Obispo  y  dcmAs  personas  de  fe,  dcspucí  de  tantas  publicaciones  impías,  an- 
ticalúlicas  que  tucia  la  prensa  ministerial  (de  las  cuates  heuios  dado  aiga- 
nas  muescras),  agregándole  i  esto  las  logias,  que  si  la  de  Evgotá  había 
decaído,  se  estaban  extendiendo  por  los  demás  lug  ires.  Qué  I  ¿  Serla  fana* 
tismo,  sería  extravagancia  en  los  pastores  del  relxiño  de  Jesucristo  oponerse 
á  proyectos  que  socavaban  los  cimientos  de  la  iglesia  ¡  i  sociedades 
enemigas  de  la  Santa  Sede  :  á  los  estudios  materialistas  y  á  las  prodúcelo» 
□es  implas  y  escandalosas  que  con  frecuencia  se  cxparclan  por  la  imprenta 
y  de  palabra  ?  Cuando  decimos  que  habla  un  empeño  en  descatolizar  á  Co- 
lombia, no  es  al  juicio  de  los  predicadores  á  lo  que  nos  atenemos. 
00  es  á  nuestro  propio  juicio,  aunque  formado  sobre  pruebas  tan  cta* 
ras  como  las  que  deducimos  de  los  escritos  ministeriales  y  del  empefto 
en  sostener  y  defender  la  masonería ;  no  eran  solamente  los  clérigos  y 
los  beatos  /andticos  los  que  conocían  eso  ;  podemos  citar  autoridades  que 
no  pueden  tacharse  de  fanatismo  ;  tal  como  la  del  doctor  Ignacio  He- 
rrera, quien,  siendo  Presiden  te  de  la  Cimara  de  Representantes  y  despojado 
de  este  cargo  por  faltas  que  se  le  atribuyeron  en  el  orden  de  un  debate, 
decfa  en  so  defensa  :(  Bien  pueden  los  Ocios,  los  Escobares,  los  Arvelos, 
los  Vianas,  los  Visquen,  los  Ortices,  los  Chiríbogas,  los  Caicedos,  los  BaOos 
etc.  arreglar  las  leyes  dios  usos  y  costumbres  de  América  y  á  su  religión  ; 
esio  es godisTHQ yjattatismo*.  En  otra  parte,  hablando  del  Presbítero  Azuero, 
decía  :  t  El  doctor  J.  N.  Azuero  manifestó  en  la  Cámara  de  Representantes 
que  el  Concilio  de  Trenlo  eran  leyes  de  los  italianos  y  que  él  no  las  obc- 
deda». 

Entre  los  periódicos  an  ti  masón  icos,  Ims  Tardes  masónicas  dieron 
bastante  que  decir  i  los  escritores  ministeriales  de  £1  Correo.  Contestando 
éste  á  un  diálogo  de  aquéllas,  eicribió  otro  diálogo  entre  Juan  y  PeJro^ 
En  este  diálogo  van  á  ver  nuestros  lectores  las  francas  y  desnudas  opinio- 
nes de  los  corrfistas  en  materia  Je  religión,  es  decir,  las  opiniones  de  todo 
el  ministerio,  pues  sabido  era  que  los  doctores  Azuero  y  Soto,  rcdactore» 
de  £1  Correo^  eran  una  misma  cosa  con  el  Vicepresidente  y  sus  Secreta- 
rios. Decía  Juan  : 
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t  Me  parece  que  ha  llegado  la  hora  de  que  me  hables  de  la  naturaleza 
^y  errores  de  los  Papas. 

<  iWro— Te  prometOi  mi  querido  Juan,  f}ue  de  muy  buena  gana  eW- 
iría  continuar  nueatra  conversación  anics  que  engoirarme  en  el  marío* 
lenio  que  me  prcscatas.  Podemos  parecer  ya  molestos,  ó  cuando  menos 
inseniaUs  ú  masones,  que  cs  el  epíteto  con  que  se  nos  suele   llamar  eo  lOB 
pulpitos  y  en  algunas  celdas. 

c  ^«d«— Xo  cífiívci'gM  en  ello,  por  más  injurias  que  nos  prediquen. 
Tú  hablas  para  ilustrar áqnienes  lo  necesitan,  que  no  somos  pocos». 

« /V(/ro  — Sea  en  horabuenz,  y  me  voy  á  aprovechar  de  los  escritos 
laminosos  que  por  fortuna  han  llegado  hasta  nosotros  >.  Citaba  i  Llórente 
y  VilUnueva,  y  seguía  diciendo  que  tan  solamente  dcb[a  profesarse  la  doc- 
trina de  que  el  Papa  es  el  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  quedando  librea 
lasopiniones  acerca  de  los  limites  de  su  poder  y  jurisdicción,  c  Somos  li- 
bres, decían,  para  opinar  en  esto  conforme  &  las  razones  que  nos  parecieren 
más  fuertes  >.  De  este  modo,  si  no  hay  dogma  que  determine  la  autoridad 
del  vicario  de  Jesucristo,  no  lendri  otra  que  aquel  que  cada  uno  quiera 
darle,  conforme  á  su  razón. 

Establecíase  luego  que  el  Papa  tío  tiene  más  poder  que  para  convocar 
y  presidir  tos  Concilios  ;  para  hacer  ejecutar  sus  decretos  y  requerir  á  los 
Obispos  para  la  exaltación  de  la  fe  cristiana,  y  anadfa  :  t  Muchos  cristia- 
nos, dice  el  apologista  de  la  Constitución  religiosa,  ( l )  de  medio  siglo  í 
esta  parte  han  escrito  procurando  persuadir  que  los  límites  del  primado 
son  mis  cortos  que  los  que  yo  acabo  de  asentar.  Dos  puntos  de  controver* 
5ia  hay  entre  los  ultramontanos  y  Ins  cismáticos:  i.**  Si  el  Papa  es  infali- 
ble y  1."  Si  es  superior  al  Concilio  general  ecuménico». 

Entraba  en  seguida  refiriendo  una  larga  serie  de  hechos  históricos 
para  probar  que  los  Papas  habían  errado  en  decisiones  dogmáticas  y  de 
doctrina  {  y  otras  en  que  se  habían  contradicho  condenando  unos  lo  que 
aprobaban  otros  y  viceveru.  Por  de  contada  que  aquí  entraba  el  mentir 
y  desBgurar  los  hechos  según  el  sistema  empleado  por  Voltaire,  jaose- 
oistas  y  protestantes,  seguido  perfectamente  por  Villanueva  y  Llórente 
autores  de  d»nde  sacaban   toda  su   ciencia  eclesiástica   los  correístas  y 

(l>ElCiiaÓDÍgo  c^aSqI  doctor  don  Ji»é  Aoboaio  LIorcut«,  autor  da  U  Apok^la; 
olm  llena  ito  texto*  mgndo*  y  d«  Muitos  PadiM  1  peto  truncftdos  qcum  j  fiüi(illc«4o« 
otros.  Abaada  ciuuU^n  «tte  libro  ca  dtu  ím  hútorU  MlaUsti»,  dsofi^^andA  00a  &!«&• 
Unu  y  odiunoÍM  tonudas  tle  loe  «utorM  protwtubw  j  jaiiBaiiBtui. 


cuyai  infidelidades  no  podía  comprender  el  común  de  los  tectores,  qne 
tecibíati  todo  aquello  como  incomesuble.  De  coqs  i  guíeme,  concluía  E* 
Correo  diciendo :  «Oemodo  que  podrá  otro  Papa  do  aquí  á  treinta  aQos 
declarar  que  fue  un  error  excomulgar  á  los  masones  ¡  pero  entre  tanto 
se  asusta  &  las  gentes  con  estas  censuras  y  se  mina  U  opinión  contra  U 
libertad». 

Veamos  ahora  lo  que  el  Obispo  decía  al  Senado  sobre  la  ley  de  supre* 
sión  de  conventos,  sobre  provisión  de  curatos,  sobre  mísiunus  cic,  y  se  aca- 
bará de  juzgar  de  su  pretendida  extravagancia  de  opiniones.  DccU  : 

<  La  memoria  de  la  Secretaría  de  lo  Interior,  Icida  en  comisión  general, 
me  obliga  con  lo  indicado  en  la  última  sesión  á  añadir  :    i."  que  la  ley  do 
supresión  de  conventos   menores,   no  observada,  como  se  dice,  en  Quito, 
menos  ha  sido  cumplida  por  desprecio  de  mí   acuerdo  en  el  Obispado  de 
Méfida;  y  que  habiéndolo  así  reclamado,  necesita  de  reforma,  dándose  en 
ello  alguna  alegría  á  los  pueblos,  ya  que  será  necesario,  por  otra  parte, 
agravarlos  ;  2."  que  no  habiéndose  derogado  el  decreto  de   Guayaiía  sobre 
provisión  de  curatos,  se  corrija  su  inobservancia  ó  violación  ;   pues  peligra 
el  valor  de  las  colaciones  canónicas :  3."  que  no  sólo  so  tomen  providencias 
sobre  las  misiones  de  Casanare,   Barloas  y  Guayana,  sino  princtpilmeDte 
sobre  hacer  vivir  aquel  obispado  ¡  tinto  más  cuanto  esto  debe  ser  el  medio 
■inás  eficaz  para  la  tranquilidadad   pública  en   toda  la  República  :  4.'*  que 
por  lo  mismo  el  desafuero  del  clero,  siniestramente  atribuido  al  Congreso 
Constituyente,  y  que  tal  vez  es  el  castigo  de  Dios  hacía  lo  de  Guayana,  se 
impruebe  con  severas  penas  ;  5.<>  que  guardándose  i  tos   templos  su  decoro, 
sin  permitir  en  ellos  los  alojamientos  de  tropas,  se  arregle  la  etiqueta  de 
las  asistencias  políticas  á  tas  iglesias,  y  sean  en  todo  edificados  los  6elcs ; 
6.**  y  que  en  observancia  de  lo  que  proclamo,  mandó  observar  y  ejecutó  el 
Congreso  Constituyente,  se  agregue  al  tomo  primero  de  nuestras  leyes  la 
proclamación  de  nuestra  santa  religión  católica ;  puesto  que,  deotra  suerte, 
es  de  tenerse  por  libro  ilegal.  En  estos  puntos  veo  la  estabilidad  de  la  Re- 
pública. Por  su  falta,  de  público  he  palpado  el  descontento  de  los  pueblos. 
Y  en  cfuctu  esti  en  general  ofendida  la  justicia  ¡  U  iglesia  llora  y  la  religión 
es  combatida.  Pido  se  mediten.  Mi  designio  es  probar  i  toda  la  católica 
República  de  Colombia   cumplo  con   mis  deberes,  y  que  en  las  materias 
que  más  de  cerca  me  tocan  hablo  á  la  Cámara  para  ensanchar  su  religiosi- 
dad y  piedad». 

Sobre  el  mismo  punto  de  supresión  de  conventos  decía  en  otra  sesión  i 


€  Al  presentar  U  adíunu  súplica  del  Procarador  general  de  Velez,  la  nc< 
cesidad  de  mi  diócesis  me  obliga  i  hacer  presente  que  sin  el  auxilio  de  las 
religiones  me  es  imposible  ocurrir  al  pasto  espiritual  que  debo  á  mi  grey. 
Las  misiones  que  estaban  encomendadas  á  los  Padres  capuchinos  hacia  ol 
Zolia,  las  de  Escalante  y  Sierra  d«  Perijá,  los  pueblos  del  Oribantc  y  cer- 
canos á  Guadualito,  y  linalmente,  las  mis  de  tas  parroquias  de  Barinas, 
carecen  de  sacerdotes,  y  no  los  tengo  seculares.  Considérese,  pues,  que  la 
ley  de  extinción  de  conventos  se  puso  en  ejecución  sin  mi  acuerdo:  gue  se 
ha  faltadú  y  /alta  al  cttmpUmientQ  de  las  cargas  6  funsiones  y«<  ientart;  y 
que  habiendo  sido  poco  menas  que  un  saqueo  lo  de  sus  muebles  (l)  y  notorio 
abandono  de  sus  casas,  presto  vendrá  &  ser  triste  memoria  que  arranque 
lágrimas  á  los  pueblos." 

El  Obispo  presentó  un  proyecto  de  decreto  con  tres  artículos,  que  fue 
negado.  Por  el  primero  decía  que  se  restiUifan  los  conventos  en  el  Obis- 
pado de  Marida,  mientras,  de  acuerdo  con  el  Obispo,  se  determinase  cuáles 
debían  suprimirse;  por  el  segundo,  que  el  número  de  religiosos  podja 
completarse  con  legos  y  coristas  ordenados;  y  por  cl  tercero,  que  encar- 
gadas yi  las  misiones  á  las  Ordenes  religiosas  de  la  Provincia  y  determi- 
nados los  conventos  que  deberían  suprimirse,  las  casas  quedasen  para 
hospicios  de  misiones.  Esto  era  muy  razonable,  y  se  ve  que  et  Obispo  no 
se  oponfa  i  la  supresión  de  los  conventos  que  fueran  inútiles. 

Hablando  sobre  tolerancia  de  cultos,  decía  entre  otras  cosas: 

"  Témase  al  sólo  pensar  cuinio  cuesta  una  transformación  política- 
f  Apenas  con  el  freno  de  la  religión,  y  par  tucerla  triunfar  más  franca- 
mente contra  la  EspaAa,  sujetos  siempre  y  obedientes  i  la  cabeza  visible 
de  la  iglesia,  hemos  logrado  en  trece  aAos  nuestra  independencia  I  Ku 
dejan  de  quejarse  contra  la  libertad.  La  propiedad  la  sostienen  con  sacri- 
ficios más  graves  á  causa  de  las  necesidades  que  se  les  representan  y  espe- 
ranza de  mejora.  Respóndase,  pues,  que  hay  de  ello  en  el  intento  de  per- 
turbar la  religión.  ¿  Mayor  libertad  en  el  culto?  Hartas  ligrimas  nos  han 
arrancado  yi  algunos  acontecimientos  públicos.  ¿Más  seguridad  en  la 
propiedad?  Mucho  me  temo  no  sean  las  rentas  cctesiisticas  et  cebo  6 
atractivo  mayor;  las  alhajas  de  los  templos,  lo  material  de  su  edificio." 

El  señor  Lasso  era  pesado  y  confuso  en  su  modo  de  expresarse,  tanto 


<I)  Ed  Bqael  Uenpo  m  litfaló  maobo  sobre  el  flBcaodaloeo  daapojo  de  las  ]6ju  de  U 
Tilden  de  dqo  da  esos  coQr«otoi, 


3^6  HISTOKIA  DE  NUEVA  GRAKaDA 

de  palabra  como  por  esciito;  pero  en  sus  opiniones  no  era  un  tonto,  ni  un 
extravagante,  sino  un  hombre  de  muy  buena  inteligencia,  de  mucha  ins- 
trucción en  las  ciencias  de  su  ministerio  y  de  un  gran  celo  por  la  causa 
de  Dios  y  de  su  Iglesia;  á  lo  que  se  agregaba  el  ser  un  varón  santo;  res- 
plandeciendo entre  todas  sus  virtudes  la  de  una  mansedumbre  admirable. 
Respecto  á  lo  que  el  señor  Restrepo  dice  del  doctor  Francisco  Mar» 
gallo,  por  ahora  sólo  diremos  que  si  el  predicar  el  Evangelio  diciendo  con 
San  Mateo  á  los  masones:  al  que  no  oiga  á  la  Iglesia,  ténlo  como  gentil  y 
publicano,  era  haberse  qaedado  atrás  de  su  siglo,  convenimos  en  que  ese 
eclesiástico  se  había  quedado  muy  atrás  de -su  siglo,  tan  atr¿s  como  et 
Evangelio:  si  el  predicar  contra  el  estudio  del  sensualismo  y  materia- 
lismo era  estar  atrás  de  su  siglo,  también  convenimos  en  que  el  doctor 
Margallo  estaba  á  la  retaguardia  de  todos.  Estos  y  la  lectura  de  Hbroa 
impíos,  eran  los  principales  temas  del  doctor  Maigallo;  ni  de  ningún  otro 
predicador  podrá  citarse  un  solo  ejemplo  de  haber  iniciado  en  sus  sermo- 
nes alguna  idea  contra  la  República,  ni  menos  en  favor  del  Gobierno  espa- 
ñol. En  El  Correo  y  otros  papeles  de  la  laya  se  les  acusaba  vagamente 
út  godisfíio,  de  fanatismo^  porque  predicar  contra  las  logias  era  ¿^üVí/wo, 
y  predicar  contra  los  libros  corruptores  de  las  costumbres  é  impíos,  era 
fanatismo. 
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i  Cabihlo  ecleii&íUco  octtm  «3  Sesudo  para  qno  m  ¿«tenga  la  diacnafán  d«  Ia  lej  < 
{Mlrounto— Lb  lurMOBvIona — El  cal>iI<lo  publica  una  diwrUoIda  sob»  la  le?— 
OoDtradicciáa  <I«  itrincipioa  000  lo  qoa  uitM  habla  loaiiifMtado  uto  oii«(p»— Lot 
(«CísladarM  tcmca  el  fanatlaoio— Alurma  del  doctor  Soto  por  ua  sennAa  tlel  dootnr 
Hátgalto^Pioji^uto  del  miedo  para  trwlaJar  la  capital  &  Ocafia^PapelM  pdbliooa 
OOB  moUrode  6«be  proyecto— Lat  damas  de  Bogotá  al  Coaiprew)— Contestacida  qofl 
los  da  E¡  (iirrco—Ohettttuñonni  que  ¿stai  10  hacen  aobrr  ti  nombro  ile  Sanlafi^ 
£1  doctor  Balloa  e*  provootdo  por  El  CVinr^—Escrlbe  SI  fíiff*  contra  ¿zueío^EI 
doctor  V'ic«nt«  Asnero  ataca  por  la  noche  «n  la  calla  al  doctor  Daño»— Sa  p«tea  con 
foet«  7  snble  y  amboe  eo  bonnn  va.  cl  caüo— Aaaero  qa«da  d«notndo— Qaejas  ea  la 
CJunnra  oobro  tata  batalla—  Certámecea  pdbHcoe— UatC4Í«B  anLicclesÍ&«tÍcaB  qn«  ae 
Boetieaeu— Elogio  qa«  do  «wm  aotot  baee  la  GnoeUi—OertllmcDf*  del  Cocrtnto  du 
Santo  Dominga,  en  que  ae  ■oatlene  la  toleraaoia  de  culto»— Prímeroa  frntoe  del  al»* 
lema  de  cnieflania— El  doctor  Pablo  Broc — Soa  ooDtlendas  oou  ol  doctor  KlgHuld»— 
Papel  coutra  laa  mojetes— Broc  tas  defiond»— Cnmbifin  do  tolerancia— Papelee  pii* 
btlooe- Eecritoa  d«l  dootoc  Atoóla — La  Tapa  dH  Cingiih  del  Padre  BoU— Loa  rerKa 
d«l  doctor  Cabcera, 
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OL  VAMOS  ahora  al  Congreso,  que  tan  acalorado  estuvo  con  ta 

ley  de  patronato. 

Cuando  cIIa  fue   presentada  en  proyecto  al  Senado,  el  Cabildo 

metropolitano  suplicó  se  detuviese  un  p)co  la  discusión  hasta 
que  concluyese  una  memoria  que  deseaba  presentar,  demostrando  que  la 
Nación  no  podfa  entrar  eu  el  derecho  de  patronato  mientras  no  se  le  dele* 
gasc  por  la  Santa  Sede  como  á  los  reyes  católicos ;  pero  que  si  no  era  posi- 
ble aguardar,  se  permitiese  i.  uno  de  los  prebendados  que  fuese  A  exponer 
Ai  palabra  sus  razones.  En  una  y  otra  Ciraara  habia  mayoría  por  el  patro- 
nato, y  asi  nada  se  consiguió  de  todo  aquello  que  pudiera  estorbar  la  san- 
ción de  la  ley.  La  intención  era  decidida,  y  no  se  tuvo  consideración  ni 
por  la  autoridad  del  Congreso  de  Guayana,  ni  por  la  del  constituyente  de 
Cdombia,  que  compuestos  uno  y  otro  de  lo  mis  selecto  y  respetable  del 
país,  ninguno  de  los  dos  se  atrevió  4  decidir  que  el  patronato  eclesiástico 
correspondía  á  la  nación,  sino  que,  por  el  contrario,  tácitamente  reconocían 
que  para  poderlo  ejercer  se  necesitaba  de  coatar  con  la  Silla  Apostólica  ¡ 
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razón  por  I3  cuat  amibos  detaron   dispuesto  que  para  el  arreglo  de  estos  ne- 
gocios  se  celebrase  un  concordato  con  el  Papa. 

Tres  días  doró  en  la  Cámara  de  Representantes  la  segunda  discusión 
del  proyecto,  y  ocho  la  del  tercero.  En.  el  Senado  se  gasta  mucho  más 
ttempo,  Alif  se  modiñcú  y  varió  hasta  el  in6nÍto.  For  mucho  tiempo  no 
se  habló  de  otra  cosa  que  del  patronato;  y  los  discursos  eran  tan  largos, 
que  el  seAor  Lasso  decía  :  "  Asi  hablaba  en  los  diversos  días  en  que  se  dis- 
cutió el  proyecto  por  última  vez  ;  tanto  que  cuando  en  otras  materias  se 
ha  alargado  la  palabra,  quedó  como  proloquio  decir  ao  era  materia  de /a- 
ironnía." 

Mas  no  era  tanto  de  admirar  que  los  políticos  quisieran  dar  al  poder 
temporal  la  facultad  de  ejercer  el  patronato  sin  que  la  suprema  potestad 
de  la  iglesia  se  lo  concediese,  sino  que  hubiera  ministros  suyos  que  preten- 
diesen lo  mismo,  y  no  sólo,  sino  que  hiciesen  constar  su  voto  en  favor  de 
la  ley,  como  lo  verificó  el  Presbítero  doctor  Juan  Fernández  de  Sotomayor, 
que  pidió  se  le  diese  certtñcado  de  haber  volado  por  ella;  lo  cual,  visto 
por  el  Presbítero  Escobar,  pidió  se  le  diese  certificado  de  que  el  doctor 
Sotomayor  había  pedido  certificado  de  haber  votado  en  favor  de  la  ley. 

Los  eclesiisticos,  y  más  los  de  tanta  instrucción,  como  Sotomayor,  de- 
bfan  saber  que  siendo  de  dogma  que  la  Iglesia  de  Jesucristo  es  libre,  no 
podía  estar  sujeta  i  recibir  ministros  de  mano  del  poder  temporal  y  según 
su  voluntad,  porque  entonces  sería  e*ctava  dependiente  de  este  poder  ;  y 
viniéndola  elección  para  Obispos,  párrocos,  etc.  del  Gobierno,  sin  emanar 
esta  facultad  de  la  fuente  eclesiástica,  los  electos  serían  intrusos,  nulas  suA 
iosti Luciones  y  nulos  todos  sus  actos. 

Sobreesté  asunto  hay  un  escrito  muy  luminoso  del  seftor  Talavera, 
presentado  por  él,  en  tiempos  posteriores,  como  Obispo  de  Trícala,  al  Con- 
greso venezolano.  El  seílor  Talavera,  miembro  del  Congreso  de  Colombia  en 
1S24,  fue  de  los  que  sostuvieron  el  principio  de  que  la  Kepública  estaba  en 
posesión  del  patronato,  como  ya  en  otra  parte  hemos  visto.  Esto  debe  ser. 
virnus  p«ra  no  fiarnos  siempre  en  la  autoridad  de  hombres  de  talento.  Este 
escrito  es  la  retractación  formal  de  aquel  prelado,  y  no  podemos  prescindir 
de  copiar  aquí  una  parte  de  esa  exposición.  Oíce  asi : 

"Que el  patronato  esté  en  la  República,   no  pasa  de  una  simple  opt*i 
alón  de  pocos,  que  carece  de  la  probabilidad  intrínseca  y  ei.trfnseca.  Si  «st» 
opinión  no  está  bien  fundada,  como  no  lo  está  en  el  concepto  de  los  iote< 
Ijgeotesque  han  profundizado  la  oíatoria,  el  cuerpo  legislativo,  obrando 


conforme  á  ella,  se  expone  i  violar  la  disciplina  de  la  iglesia,  las  prnenta- 
ciones  serán  nulas,  nulas  las  instilaciones,  nulos  los  actos  que  emanen  de 
los  presentados,  y  lo  que  es  más  sensible,  se  vicia,  para  el  caso  de  vacante 
de  las  sillas  episcopales,  la  fuente  de  ta  jurtsdiccián  espiritual,  que  no  puede 
lidir  en  tos  cabildos  compuestos  de  prebendados  cuya  institución  es  nula. 
lada  importa  que  la  mayoría  de  las  honorables  Cámaras  opine  que  la  ley 
ti  bien  fundada,  sí  los  que  la  han  de  recibir,  obedecer,  ejecutar  y  sentic 
is efectos,  opinan  de  contrario;  la  ley,  pues,  quedará  problemática.  La 
íptarán  unos,  la  rehusarán  otros  por  defecto  de  potestad  en  el  legisUdor. 
>e  aqut  las  dudas  de  los  ñeles  y  de  los  ministros  mismos  en  la  admlnts- 
[|traciún  de  sacramentos.  Porque  no  es  ésta  una  ley  como  las  demás,  en  que 
lo  se  exige  de  los  subditos  la  ejecución,  sea  su  opinión  la  que  fuere.  Aquí 
necesaria  la  persuasión,  y  si  ésta  no  es  favorable  á  la  ley,  es  preciso  vio* 
eotar  las  conciencias  cuando  si  trate  de  su  cumplimiento,  poniéndolas  en 
\ti  conflicto  de  desobedecer  ó  de  prevaricar.  Para  evitar  males  de  tanta 
[trascendencia  he  creído  de  mi  deber  elevar  mi  voz  al  Congreso  con  todo 
[d  respeto  que  me  inspira  su  alta  representación,  y  con  la  confian»  de  que 
meditará  en  su  sabiduría  las  razones  de  mi  exposición." 

Sancionada  la  ley  por  el  Congreso,  se  pasó  al  Ejecutivo  el  día  zo  de 
Julio  para  su  ejecución,  y  al  siguiente  dirigió  el  Gobierno  nna  nota  al  S& 
nado  exponiendo  lo  que  sobre  asuntos  eclesiásticos  había  obrado  des- 
de el  ano  antenor,  autorizado  por  el  decreto  del  Omgreso  constituyente 
de  12  de  Octubre  de  iñ2i,  sobre  negociaciones  con  la  Santa  Sedepaia 
el  mejor  arreglo  de  los  asuntos  eclesiásticos  de  Colombia.  En  uso  de 
esta  especial  declaración,  decía  la  nota  del  Vicepresidente,  se  aprovechó 
el  Poder  Ejecutivo  de  las  buenas  disposiciones  que  el  difunto  Papa  Pío 
Vil  manifestó  en  una  carta  al  Obispo  de  MÉrida  ;  y  que  en  Consejo  de 
Gobierno,  reunido  el  lo  de  .Marzo  de  1823,  se  había  resuelto  dar  instruo* 
dones  al  ministro  nombrado  para  Koma,  á  &n  de  arreglar  con  la  Silla  Apov 
tólica  tos  negocios  eclesiásticos,  siendo  ano  de  los  puntos  principales  ét, 
nombramiento  de  Obispos  para  tas  Diócesis  vacantes.  Decía,  además,  qne 
en  18  de  Julio  del  mismo  arto  se  había  vuelto  á'tratar  en  Consejo  de  Go- 
bierno el  negocio  de  Obispados  y  que  el  ministro  para  Koma  había  mar* 
chado  en  Mayo  con  todas  las  debidas  instrucciones  :  que  el  Gobierno  por 
•1  solo,  con  dictamen  del  Consejo,  había  procedido  á  cumplir  lo  dis- 
puesto por  el  Congreso  constituyente  y  con  la  facultad  natural  que  le 
oDQcedia  d  artículo  120  de  la  Constitución;  que  cala!  virtud  se  habían 
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pedido  y\  Obispo»  auxiliares  parz  Herida,  por  la  extensión  de  la  dióce- 
sis; para  Guayana,  Caracas,  Santa  Marta,  Cartagena,  Quito,  Cuenca, 
Antioquia  y  Bogotá.  Que  igualmente  se  había  solicitado  la  erección  de 
Quito  en  Arrobispüdo  y  la  de  Guayaquil  en  Obispado.  Concluía  la  nota 
del  Gobierno  diciendo  que  después  de  haber  tomado  informes  reservados 
Rcerca  de  los  individuos  de  mis  niérito  en  el  clero,  y  de  acuerdo  con  el 
Obispo  de  Mcrida,  había  hecho  la  elección  de  Obispos  y  prcscntádolos  al 
Papa. 

Esta  nota  fue  vista  por  el  Senado  con  aprobación  y  la  pasó  i  la  Cá-_ 
mará  de  Representantes,  donde  produjo  un  acalorado  debate  promovit 
por  el  doctor  Ocio  y  el  Diputado  venezolano  Aiveto,  4  quienes  no  acó-' 
modo  la  conducta  del  Ejecutivo,*  pesar  de  estar  en  consonancia  con  la 
ley  de  patronato  que  se  acababa  de  sancionar  con  el  voto  de  esto»  seftores, 
Pero  el  doctor  Ocio,  como  clérigo,  quién  sabe  qué  motivos  tendría  para 
desagradarse  con  el  procedimiento  del  Ejecutivo!  sdlo  se  sabe  que  Ocio  no 
era  de  los  propuestos  para  Obispo. 

£1  Vicepresidente  mandó  inmediatamente  la  ley  &  los  Prelados  ecle- 
siásticos  y  Capítulos  citedralcs  para  su  obedecimiento,  á  usanza  de  la 
monarquía,  con  las  reales  cédulas;  práctica  extraña  en  la  Kcpública,  bas- 
tando la  publicación  por  bando.  Esto  no  daba  A  conocer  otra  cosa  sino 
que  el  Gobierno  tenfa  conciencia  de  la  usurpación  que  se  bacfa  al  Poder 
eclesiástico,  que  no  sería  bien  recibida  por  el  pueblo,  y  quería  hacerla 
aparecer  con  la  expresa  aquiescencia  de  ese  mismo  Poder.  Quería  asegurar 
también  la  explícita  aceptación  del  Capitulo  metropolitano,  de  quien  K 
temía  alguna  protesta,  puesto  que  habla  manifestado  al  Senado  tener 
efcrita  una  memoria  impugnando  el  proyecto  de  la  ley.  Pero  el  Gobierno 
salió  de  este  cuidado,  porque  el  Capítulo,  á  pesar  de  lo  que  tenia  escrito 
en  esa  exposición,  obedeció  la  ley  sin  salva  ni  protesta  alguna. 

Conseguido  este  triunfo  por  el  Gobierno,  dijo  en  La  Gticrta;  "Tene- 
mos ta  satisfacción  de  anunciar  al  público  que  se  han  recibido  en  la  res- 
pectiva Secretarla  las  respuestas  de  obedúticia  y  sumisió»  &  la  ley  (de  patro- 
nato) de  los  Capftuloe  calcdraics  y  Prelados  eclesi.\sticoft  que  sigueo: 
Capitulo  eclesiástico  y  Provisor  de  U  metropolitana  de  Bogotá  ;  Cabildo 
y  reverendo  Obispo  de  Popaylo  ¡  Cabildo  y  Gobernador  del  Obispado  de 
Cartagena  ;  Cabildo  y  Provisor  de  Santa  Marta  ¡  Cabildo  y  Provisor  de 
Panamá;  Cabildo  y  Provisor  de  Quito:  Cabildo  y  Provisor  de  Cuenca. 
No  se  han  recibido  todavía  respuestas  del  Cabildo  y  Froviioc  de  la  metro- 


politana  de  Caracas,  del  Provisor  de  Gjayana  ni  del  reverendo  ObÍ3po  de 
Mérida  de  M^racaibo." 

Este  la  habfa  dado  bien  terminante  en  contra  del  proyecto  en  el 
Senado  y  por  la  prensa;  y  si  toleró  callado  la  conducta  de  su  Cabildo  que 
acepto  la  ley,  seria  por  aquello  del   Padre  Ra'n  cr\  \z  Ta^  efe í  C(ingo¿o  : 

Tolerar  c4  reventando, 
Condescender  es  con  gusto, 
Buscar  el  mal  C5  nefando 
Por  impedir  un  mayor  mal 
O  lograr  algún  bien  mayor^ 
Vendrás  paciente  i  colerar. 

El  Capitulo  metropolitano,  después  de  aceptar  la  ley  de  patronato, 
publicó  por  la  prensa  la  exposición  que  el  Dein  Rosillo  babla  trabijado 
para  presentarla  al  Senado,  demostrando  que  el  Gobierno  no  podía  arro- 
garse el  derecho  de  patronato  para  presentar  dignidades  y  demás  bcneÜ- 
ctados  que  tuvieran  institución  canónica  y  jurisdicción,  sin  incurrir  en 
un  grave  abuso  y  en  las  censuras  de  la  Iglesia. 

Pero  el  lector,  que  ha  visto  lo  que  el  mismo  Dein  escribió  en  el  aQo 
anterior  en  su  representación  al  V^iceprcsidente,  pidiéndole  que,  usando  de 
aquel  derecbo,  hiciese  nombramiento  de  canónigos,  demostrándole  que 
podía  hacerlo,  se  admirará  de  que  ahora  sostenga  todo  lo  contrario.  Es 
preciso  comparar  los  textos  del  doctor  Rosillo  para  creerlo;  y  aunque  yá 
lo  hemos  hecho  entre  la  representación  al  Vicepresidente  y  la  defensa  de 
los  diezmos  en  jSi;,  lo  de  ahora  es  raás  admirable,  porque  si  entre  est 
defensa  y  la  representación  al  Vicepresidente  mediaron  ocho  afíos,  cnt 
¿3ta  y  la  exposición  al  Senado  no  han  mediado  do3. 

Yi  hemos  visto  en  otra  parte  que  el  doctor  Rosillo  en  la  representa* 
ciún  al  Vicepresidente  decía  que  siendo  el  pueblo  el  que  contribuía  para 
el  mantenimiento  del  culto  y  sus  ministros,  i  éste  pertenecía  el  patronato, 
según  lo  contenido  en  todo  el  titulo  de  j'nre  patronaíust  y  que,  ejcrctenda 
el  Gobierno  la  autoridad  del  pueblo  comunicada  por  éste,  debía  ejercer  el 
patronato.  Pues  bien:  ahora  vamos  &  ver  otra  cosa. 

En  esta  misma  representación  confundía  el  doctor  Rosillo  el  patronato 
perenal  con  el  patronato  real^  y  mediante  este  sofisma  atribuía  al  Gobierno 
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Io3  derechos  de  éste  por  los  de  aquél  (i).  Óigasele  ahora  en  ta  exposición 
al  Senüdo  establecer  esta  distinción  para  probar  que  el  patronado  de  que 
gozaban  los  Reyes  católicos  no  ha  podido  pasar  al  Gobierno  de  la  Kepú- 
blica  i  es  decir,  para  probar  lo  contrario  de  lo  que  pretendía  probar 
entonces; 

"  Los  mismos  principios  que  nos  obielan  se  vuelven  contra  los  produ- 
centcs.  Afirman,  y  con  mucha  verdad,  que  hay  patronato  tmí  y  personal- 
Se  denomina  real  todo  patronato  que  se  concede  á  una  iglesia,  i  un  terreno, 
por  compra  ó  herencia  ú  otra  especie  de  enajenación.  Patronato  personal 
es  aquel  que  se  concede  i  la  persona  y  en  su  favor.  Este  no  puede  venderse 
ni  enaienarse  por  s{  mismo Apliqúese  esta  doctrina  ai  patronato  fran- 
queado i  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León,  y  constando,  como  se  acredita 
por  las  bulas,  que  es  personalfsimo,  y  que  se  limita  á  los  Reyes  Femando 
é  Isabel,  sus  herederos  y  sucesores  en  aquellos  reinos,  se  deducirá  que  de 
ninguna  manera  puede  trasferirie  á  otras  personas,  por  más  que  los  terri- 
torios de  las  Amcrícas  EC  enajenen;  mucho  menos  habiéndose  quitado  por 
fuerza  de  armas,  que  es  cosa  bien  diferente  de  los  casos  de  venta,  donación 
y  demás  de  que  hablan  las  decisiones  del  titulo  d6 Jure paíroñaíus,  coma 
lo  comprenderá  cualquiera  que  no  se  halle  dementado." 

Tenemos,  pues,  aclarado  el  sofisma  del  doctor  Rosillo  en  la  represen- 
tación al  Vicepresidente,  por  el  mismo  doctor  Rosillo  ea  la  exposición  al 
Senado. 

Veamos  otra  cosa.  En  la  representación  decía: 

«  Por  ahora  se  trata  solamente  de  la  presentación  de  un  canónigo,  y 
como  parece  conforme  que  recaiga,  según  el  acostumbrado  orden  de 
escala,  en  et  más  antiguo  de  los  suplidos  que  so  halla  ya  por  el  mismo 
hecho  electo  formalmente  por  el  Capítulo,  no  ocurre  la  misma  dÍ6cult2d, 
que,  aunque  aparente,  exige  ser  aclarada  y  deshecha  haciendo  ver  que  se 
halla  autoriz-ido  V.  %. para  prtsentarle y  qtu  reciba  la  instítucióny  absolu- 
ta propiedad. 9 

£ii  la  exposición  dice  ahorai 

c  Por  una  y  otra  parte  se  alegan  razones  y  fundamentos  que,  cuando 
mucho  concedamos  dejan  dudoso  el  patronato.  ¿  No  será  una  temeridad  y 
voluntario  quebrantamiento  de  esta&  sagradas  leyes,  usar  de  tal  facultad  y 
atreverse  i  nombrar  Prelados  y  Ministros  contra  la  prohibición  expreu  de 
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la  Iglesia,  que  ha  rtservado  estas  funciones  á  su  Jefe  Supremo  í  ¿  Culi  ne- 
cesidad nos  precipita  ?  /  Qué  imposibilidad  de  ocurrir  á  la  Santa  Sede  para 
remfdiarnot  impetrando  cuanto  se  juzgue  conveniente?! 

Óigasele  en  la  representación  anterior: 

<  Bien  se  sabe  que  en  Ja  sede  vacante  no  hay  otrajuente  de  furisdic- 
ciin  espiritual  que  el  Caluldo.  Si  ¿ste  falta,  no  queda  dónde  concurrir ;  todo 
acaba:  ni  absoluciones,  ni  dispensas;  ni  autoridad  para  la  creación  de  caras 
y  Ministros;  ni  Provisor  que  despache  y  decida  los  negocios  eclesiásticos; 
tovlo  perece,  de  manera  que  cesa  cuanto  pueda  contribuir  al  sostén  de  la 
religión  y  de  la  Iglesia  en  este  Arzobispado.  No  consiste  más  que  en  cinco 
prebcnditdaí^  Casi  hda.^  enfetrms y  en  avansada  tdad.  El  recurso  á  Roma 
es  muy  dilatado,  y  aguardar  á  que  de  allí  venga  la  provisión  y  socorro,  se- 
rla infiutr  directamente  en  la  extinción  del  culto  y  en  que  se  llegue  á  tocar 
el  extremo  de  una  funesta  disolución,  arriesgándolo  todo.  ;  Podremos  per- 
suadirnos que  en  tales  circunstancias  es  preciso  estar  á  tas  reservaciones  f 
I  Será  digno  de  creer  que  el  Sumo  Pontífice  haya  comprendido  en  ellas  es- 
tos casos  urgentísimos,  enteramente  nuevos  r  imprevistos^  Mas  sobre  todo 
i  habrá  fundamento  para  imaginarse  que  al  Supremo  Jefe  de  Colombia  sea 
permitido  mirar  con  indiferencia  esta  destrucción  y  ruina  que  amenaza  y 
que  causa  dificultad  para  auxiliar  y  socorrer  á  la  Iglesia  de  Santafc  ?  Pen- 
sar de  esa  manera  y  formar  escrúpulo  di  conceder  y  atribuir  i  la  Suprema 
potestad  eslos  oficios,  serla  el  más  pernicioso  capricho  y  uti  fanatistno  exter- 
minador  etc.» 

Del  Cabildo  en  sede  vacante  dependía  toda  la  jurisdicción  espiritual. 
Sin  Capítulo  no  habia  absoluciones,  ni  curas,  ni  provisiones,  ni  religiótij 
pero  el  Cabildo  sin  la  concurrencia  de  la  Suprema  potestad  civil  nada  de 
|Csto  podía  remediar;  luego  todft  la  jurisdicción  eclesiástica  y  espiritual  w 
deducfa  de  la  potestad  civil  ;  y  si  no  ¿  para  que  se  ocurríaá  ella  ?  ¿Porqaé 
no  hacía  las  provisiones  el  Cabildo  solo?  i  No  podía  el  Cabildo  solo  por  lai 
feservacionts  f  Pues  tampoco  concurriendo  el  poder  civil.  Evidentemente 
hacU  el  doctor  Rosillo  necesaria  la  potestad  civil  para  conferir  jurisdicción 
espiritual,  i  Y  cómo  se  componía  esto  con  lo  que  después  decía  en  la  rois' 
nía  representación  ?  c  No  por  esto  pretendo  yo  suponer  que  la  potestad 
civil  pueda  conferir  la  furisdicciin  espiritual,  6  que  le  sea  permitido  sobre- 
ponerse á  las  leyes  que  para  dirigir  la  Iglesia  dicta  la  soberana  cabeza,  6 
que  le  sea  concedido  derogarlas.  No:  es  necesario  dar  á  cada  uno  lo  que  le 
corresponde.  El  Papa  es  el  Suberano  Jefe  de  Jesucristo,  su  Vicario,  el  pas- 
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tor  universal,  Ministro  y  doctor  de  todos  los  fieles,  como  ha  decidido  el 
Concilio  general  de  Florencia  y  reconocida  la  Iglesia  en  todo  tiempo  con- 
forme al  Evangelio.  No  hay  arbitrio  de  contradecir  el  primada  de  dignidad 
y  jorisdicción  dado  por  Jesucristo  á  San  Pedro  y  sus  sucesores,  ó  pensar 
que  la  jurisdicción  espiritual  eclesiástica,  ó  pueda  confiarse  por  los  pueblos, 
ni  por  los  soberanos;  sentimientos  que  siempre  han  sido  condenados  y  pros* 
critos  como  herúiicos.» 

Esto  era  hacer  con  una  mano  y  desbaratar  con  la  otra,  sin  que  quepan 
explicaciones  entre  la  pérdida  y  agotamiento  de  la  jurisdicción  espiritual, 
ó  la  inlervenciún  de  la  poteMad  civil   para  conferir  la  jurisdicción;   y 
nó  i  qué  venían  aquellas  plegarias  del   magistral  ante  el  Vicepresidente 
«  Con  este  motivo  he  creído  ser  de  mi   obligación    hacer  presente  á  V.  E- 
esca  necesidad,  á  6n  de  que  se  digne  socorrer  4  ia  Iglesia  de  proní-i  con   yi 
preltertííaúo  t^Mv  bK;í  K:.2iy-xi  de   llenar   el   puesto   en   las   tristes  circunslai 

cias  en  que  nos  halUmos »  Si  el  poder  dvil   no  daba  4  h  Iglesia  ui 

prebctjdado,  podia  agotarse  la  fuente  de  la  jurisdicción   espiritual;  esto 
Lodo,  y  esto  no  da  lugar  i  explicaciones.  Aqut   está  erigida  en  principi 
la  »rc<rji7r('(i  intervención  del  poder  civil  en  cuanto  á  dar  jurisdicción 
pirituaL 

El  Cabildo  metropolitano,  pues,  iba  á  hallarse  en  contradicción  consl^ 
go  mismo  al  oponerse  ante  el  Senado  i  la  ley  de  patronato,  después  de  ha- 
ber aceptado  y  seguido  la  opinión  del  D<:án  en  1823,  conforme  ¿  lo  repte* 
sentado  al  Vicepresidente.  ¿Cómck  salir  de  la  dificultad  el  mismo  Deán 
autor  ahora  de  la  exposición  contraria  al  patronato  ? 

£1  doctor  Rosillo  se  esforzó  en  este  documento  para  probar  que  cuan* 
do  él  ocurrió  al  Vicepresidcnic  para  que  diese  á  la  Iglesia  un  canónigo,  fue 
por  absoluta  necesidad;  fue  para  que  no  desapareciese  Ii  jurisdicción  espi* 
ritual  y  nos  quedáremos  sin  absoluciones,  sin  curas,  sin  Provisor,  xln  Igle- 
sia. El  doctor  Rosillo  debía  haber  hecho  pintar  un  cuadro  como  el  que 
vimos  en  la  vida  de  Santo  Domingo;  este  patriarca  con  San  Francisco  me-j 
tiéndele  el  hombro  á  su  Iglesia,  que  se  vela  abajo;  no  habU  más  que  pone 
en  lugar  de  Santo  Domingo  al  Cabildo^  y  en  lugar  de  San  Francisco  at 
Vicepresidente  Santander.  ¿  1-a  necesidad  era  razón?  Luego  se  convenía 
en  la  fM'crjr'f/íii/ de  la  autoridad  civil  para  proveer  la  falta  de  jurisdicciórfl 
espiritual,  y  entonces  se  le  podía  haber  dicho  al  autor  de  las  disculpas  Jo 
qoe  ta  Tapa  del  Cóngolo: 

I  Por  qué  al  Papa  agravias  ? 
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I  Por  qii£  al  Congreso  agravias,  negándole  lo  que  podía  concederse  ni 
Poder  Ejecutivo,  que  ^ara  el  caso  era  menos  que  el  Congreso,  no  siendo  le^ 
gislador  como  éste  ? 

Por  la  urgcnlislma  necesidad,  contesta  el  Deán  y  Cabildo. 

¿  Cuil  era  esa  urgentísima  necesidad  ?  Iin  qué  coiisisüa  ? 

Yá  hemos  notado  las  palabras  del  doctor  Rosillo  al  Vicepresidente:  en 
que  no  había  más  que  cinco  canónigos,  cnsi  todos  viejos  y  enfermos.  Estos 
eran:  el  scflor  Rosillo,  que  estaba  en  tan  buen  estado  qae  vivió  doce  ailoa 
las:  el  scAor  Cabrera  era  el  único  achacoso  y  que  murió  pronto:  el  sefior 
Cuervo,  que  nada  tenía  de  acliaooso,  aimquc  viejo,  y  que  alcanzó  i  vivir 
hasta  1S34:  el  señor  Guerra,  que  era  mozo  muy  atentado,  que  marid  en. 
1843,  y  el  scflor  Caicedo,  que  foc  electo  Arzobispo  en  1828  y  dnró  hasta  el 
año  de  1832,  en  que  murió.  Pero  según  la  urgencia  con  que  miraba  el  ne- 
gocio c-l  doctor  Rosillo  cuando  ocurrió  al  Vicepresidente  á  que  remedia- 
ra la  urgentísima  necesidad  de  ta  Iglesia,  parecía  que  se  le  hubiese  reve- 
lado que  en  esc  año  se  habían  de  morir  toaos  los  cinco  canónigos,  quienes 
nada  podho  hacer  para  aumentar  su  número,  s!  el  poder  civil  no  metía  Is 
inaoo.  Y  tan  persuadido  parecía  csUr  el  doctor  Rosillo  deque  ú\  y  todos 
sus  compañeros  se  habían  de  morir  dentro  de  pocos  meses,  que  n¡  aun  creía 
tener  logar  el  Cabildo  para  ocurrir  á  Roma  pidiendo  al  Papa  el  nombra- 
miento de  canónigos.  Acabamos  de  ver  estas  palabras :  « El  recurso  i 
Roma  es  muy  dilatado,  y  aguardar  á  que  de  allí  le  venga  la  provistúa  y  so- 
corro, seria  influir  directamente  en  ta  extinción  del  culto  etc.^  Ahora  de- 
a  al  Senado:  *  ¿  Que  imposibilidad  de  ocurrir  i  la   Santa  Sede  para  re- 

iiediarnos  impetrando  cuanto  se  juzgue  conveniente  ? Entre  tanto,   U 

!ei>ública  tiene  dos  Prelados  que  la  auxilien >  Estos  mismos  tenia 

icuando  se  ocurrió  al  Vicepresidente,  y  entonces  no  se  tuvieron  en  cuenta. 

El  doctor  Rosillo  reconocía  la  ley  de  las  reu-rvaa'ones,  pero  por  la  ur- 

;cnt{sima  necesidad  en  que  se  hallaba  la  Iglesia  con  cl  riesgo  de  que  se 

urieran  los  cinco  canónigos  antes  de  que  pudiera  ocurrirse  á  Ruma  y  re- 

íbir  de  allí  cl  remedio,  hizo  ver  at  Vicepresidente  que  era  el  caso  de  pasar 

r  encima  de  las  reservaciones  y  alterar  ta  nueva  disciplina  usando  do  U 

(1)  Facultad  coa  fine  puede  cl  Jucb  coltdófllioo  Atapllar  6  testriogir  el  Eontúlo  Ha  la 
VUy,  ciiaixlo  ocutTttn  oieos  an  qua  H  vob  oEcTteineal«  (|U«  ai  ol  legielador  loa  hubien  yn- 
\lalo,hnbiawoxpU«doUlBy  coaíoniioiiwiaoJo:en6Badi¿Dido»»íittodelaol)Pcnrauclii 
d«  U  ley  K  Rifa  ptíooflo  nortAt.  fl 
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No  era  sin  duda  caso  de  epiqíteya  el  del  doctor  Rosillo,  si  atendemos 
Iss  doctrinas  del  derecho  sobre  csu  facultad  extraordinaria   y  tan  arriesga- 
da por  el  abuso  que  de  día  se  puede  hacer.  «  En  estas   materias,  dice  el 
flor  Villarrocl,  las  menos  anchas  son  las  más  seguras,  porque  es  mcnesti 
mocha  prudencia  y  virtud  para  que  de  la    epiqueyti  no  se  use  mal.    Y cm 
ti  abrir  la  puerta  lic  par  en  par  ^  á  usar  de  ese  remedio  cii  la  forma  referida 
•erU  obligar  í  que  sin  causa  se  entrasen  por  ella,  ha  habido  grandes  doctc 
res  que  estrechan  la  palabra  coiifrarit:',  y  no  quieren  que  ni  en  las  «ecesíífa 
des  ttr^eníisimas  noi  va\gimoi  de  la  efiíjuej-ff,  ú  no  fuese  de  tal  parte  la' 
aecesidad  ^ue  se  pecase  entonces  en  observar  la  ley.  Tan  estrcclunieat< 
expticaa  la  palabra  coníniric  »  (i). 

Pera  tau  de  par  en  pai  abrid  la  puerta  al  abuso  la  epiqtuya  de  le 
cranónigos,  que  no  sólo  se  ontró  uno,  sino  unos  cuántos,  y  los  oíros  fueroc 
ascendidos,  electos  por  el  Cibildo  y  presentados  por  el  Vicepresidenl 
como  consta  de  la  Gaceta  número  t<),  y  de  ahí  resultó  el  Dcanato  dado  al 
doctor  Rosillo,  el  Arcedeanato  al  doctor  Caiccdo  etc.,  sf'gún  se  ha  visto  ea 
etro  lugar. 

}Ié  aquí  remediada  la  urgentísima  necesidad^  y  los  cani5nigoa  beoeS- 
dados  coa  la  receta  de  la  epiqneya,  haciendo  lo  que  los  pobres  que  salen  dd 
la  casa  después  de  haber  recibido  su  limosna,   y  dicen  i  los  que  van  á  en- 
trar que  perdonen,  que  }'á  no  hay  que  darles.  Y  si  no,  óigaseles: 

cPorlas  mismas  razones  que  inlluyeron  para  este  procedimiento  y  que 
se  justiñcan  influyen  de  contrario  para  condenar  como  sacrilego  atentado, 
atreverse  á  provecí  sin  el  concurso  de  las  urgcntí&imas  circunstancias  que 
precisaron  al  Capitulo  de  Sancafé  á  poner  en  práctica  la  disciplina  de  las 
lecciones  canónicas  para  suplir  la  necesidad.  Por  la  variación  de  circuní 
tancias  lo  que  antes  fue  un  acto  virtuoso,  au.xitiándose  de  la  equidad,  ó  epü^ 
gueya,  sería  después  un  trimen  que  some/iese  íatiio  ú  ¡os  electores  como  d  lo 
«iecios,  tí  ¡as penas  canónicas.'* 

Se  lia  visto  que  la  urgencia  era  imaginaria ;  luego  la  sentencia  recaí] 
contra  los  que  la  prodocfan.  Y  (i  todo  esto  era  cierto  y  lo  creían  en  con* 
ciencia,  el  Captiuto  debia  haber  protestado  contra  las  subsiguientes  provi- 
siones hechas  por  el  Ejecutivo  en  virtud  de  ese  sacn'le^  alentado,  y  no  ha- 
ber admitido  en  el  coro  ¿  los  provistos.  Mas,  debía  haber  protestado  contra 

(I )  «  Qobtcrso  cotesilbcfoo  pAdflm,  6  onlóo  de  loa  dos  poteatadM,  por  el  Utuuiui 
•oQor  don  Froj  Qoapiirilo  VUlumel,  UbÍ«poilfila«  Ctiiin.\u,  eo  vi   Purtf.u  Toiool.", 
I,',  cBMtifia  I .-.  utlonlo  X.  ado.  170. 


U  tniitni  ley  c<i  vez  de  ilailc  obcdücintietita;  no  s^ilo  por  ofensiva  al  dogma 
de  la  independencia  de  la  Iglesia  y  atentatoria  á  su  libertad,   sujetándola  i 
recibir  sus  pastore»  y  Ministros  de  aquellos  á  quienes  no  había  conferido 
poder  para  ello,  sino  tambicii  coma   atenUtoiii  contra  el  derecho  más  sa- 
grado del  pueblo,  á  quien  el  Congreso  representaba,  y  &  cuyo  nombre  I^is- 
Uba:  pueblo  cat£ltco,  apostólico,  romano,  incapaz  de  conferir  poderes  d  na- 
I  dte  para  trastornar  la  constitución  de  la  Iglesia,   y   este  derecho  del  pueblo 
'colombiano  ala  conservación  ctc  tn  religión   católica   por   parte  de  susRe- 
^  presen  tantea,  fue  reconocido  por  óstoa  en  el  Congreso  constituyente  del  aflo 
I  de  1821,  caando  al  expedir  la  ley  de  17  de  Septiembre,  sobre  el  modo  de 
proceder  en  los  casos  de  fe,  dijeron: 

€  Considerando  ier  uno  de  sus  primeros  deberes  el  conservar  en  toda 
tu  pureza  la  rdigióu  catóUca^  aposiáitca,    romana   como  uno  de  ¡os  MAS  SA- 
I  aitAtios  DRUECHOS  quc  corresponden  d  los  ctnfiadanos,   y    que  influyen  po- 
derosamente en  el  sostenimiento  del  orden,  de  la  moral  y  de  la  tranquilidad 
pública.* 

No  se  comprende  cómo  los  legisladores  de  1S34  cumplían  con  uno  de 
sus  más  sagrados  deberes,  et  de  conservar  en  toda  su  pureta  la  religión  ca- 
ióiica,  apostúiicn,  romana,  trastornando  a,ú  la   constitución  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, aposíúlicfi,  romafM,y  sujetaba  su  disciplina,  en  lo  más  importante  de 
.  ella,  en  la  parte  dogmática,  d  la  potestad  civil  ( i }. 

Siendo  insostenible  la  quimera  del  derecho  de  la   República  al  patro- 
I  nato  eclesiástico  que  los  Kcyn  de  España  ejercían   por   delegación  y  gra- 
cía  de  la  Santa  Sede,  cía   incontestable  que  el   Congreso  trastornaba  la 
constitución  de  la  Iglesia  usurpando  su  poder,  al  declarar  que  al  Gobierna 
de  la  República  peitenecía  el  derecho  de   patronato.  ¿  Cómo,  pues,  conser- 
vaba en  su  purera  la  religión  católica,  apostólica,  romana  dictando  leyes 
contrarias  á  la  constitución  de  la  Iglesia  y   nada   menos  que  sobre  U  clec- 
>ción  desús  Ministros  y  pastores?  d  Podrfa  decirse  que  el   Congreso  con- 
'  servaba  en  su  integridad  el  sistema  de  la   República  sancionando  leyes 
contrarias  á  su  Constitución,  quitando  al   pueblo  el  derecho  de  elegir  sos 
[Representantes  y  autoridades  adjudicándolo  á  una  Junta  que  no  tuvfese 
origen  popular  ? 

Pero  no  era  «lo  solo  lo  que  habrta  aiitoriado  al  Capítulo  para,  oponer 


( 1 )  o  lA  diHipllDS  de  la  f ftento  cb  la  ds  I&  cMiispGteiioia  Je  la  potcated  i-8piiitaal,v 
itiropoccJóa  wdv  fe,— ií-y.  Do  laoompcktww  dndmtx  ruicwuaoet,  ttmio  1,* 


una  )ust3  resistencia  á  la  ley  de  patronato;  en  la  misma  ley  encontraba 
la  razón  par»  denegarse  al  reconocimiento  de  las  provisioncfi  que  el  Oo- 
bierno  hizo  inmediaianiente  en  virtud  de  la  ley,  pues  que  ella  decfa  en  sa 
artículo  sctíiindo:  "Es  un  deber  de  la  República  de  Colombia  y  de  sa 
Gobierno  sostener  este  derecho  y  rrc/íTKirtr  de  la  SÍI!a  apostólica  que  en 
nada  se  i-aríc  ni  innove;  y  cl  Poder  Ejecutivo,  bajo  esle principio,  celebrará 
con  Su  Santidad  un  concordato  que  asegure  para  aitmj're  i  xn^vozMíe' 
mente  esta  prerrogativa  de  la  República  y  evite  en  adelante  quejas  y  recla^ 
íaaames." 

2  Que  se  quería  decir  con  esto  de  que  asegure  para  siempre  ¿  irrevo- 
cablemente esta  prerrogativa  á  la  República  ?  ¿  Quién  asegura  una  prerro- 
gativa, sino  el  que  la  ha  dispensado  ?  Cnandu  se  verifica  un  contrato  y  se 
otorga  escritura,  ¿quien  es  el  que  asegura  los  derechos  al  que  entra  en 
posesión  de  la  cosa,  objeto  del  contrato,  sino  cl  que  ha  sido  dueño  de  ella  t 
¿  A  quién  se  le  exigen  las  seguridades  para  evitar  reclamaciones  acerca 
del  uso  y  posesión  de  la  cosa,  sino  al  que  tiene  el  dominio  de  ella  ?  Sí  d 
Congreso  fslaba  obrando  en  la  inteligencia  de  que  cl  patronato  era  pro- 
piedad legítima  de  la  República,  ¡  á  qué  fin  mandar  al  Poder  Ejecutivo 
celebrar  concordato  con  cl  Papa  para  que  este  asegurase  el  derecho  á  esta 
propiedad  i  Gn  de  evitar  quejas  y  reclamaciones  ?  ¿  Serla  racional  que  al 
declarar  el  Congreso  que  las  minas  de  sal  de  Zipaquirá  eran  propiedad 
de  la  República,  mandara  que  el  Ejecutivo  celebrase  un  concordato  con 
el  Papa  para  que  éste  asegurase  i  la  República  la  propiedad  de  esas  miaa» 
á  fin  de  evitar  quejas  y  reclamaciones?  Yá  se  ve  que  no;  ponjue^qué 
tendría  que  ver  el  Papa  con  las  minas  de  sal  de  la  República  ?  y  si  tal  dts- 
posiciún  hubiera  dado  cl  Cuerpo  Legislativo,  so  le  tendría  por  loco.  Pues 
entonces,  una  de  dos:  6  cl  Congreso  reconocía  que  para  cjerccí  cl  Gobierno 
de  la  República  cl  derecho  de  patronato  legítimamente,  necesitaba  de 
arreglar  el  negocio  con  el  Papa  reconociendo  en  ¿ste  la  potestad  sobre  ese 
derecho,  6  el  Congreso  csiaba  loco  cuando  mandaba  hacer  ese  arreglo.  Si 
lo  primero,  que  era  lo  racional,  el  Poder  Ejecutivo  no  podía  usar  de  ese 
derecho  hasta  no  celebrar  el  concordato  con  la  Silla  apostólica;  y  si  lo 
egundo,  cl  Ejecutivo,  en  lugar  de  poner  el  ejecútese  &  la  ley,  debía  haber 
■^dado  providencia  para  mandar  A  las  ¡aulas  del  hospital  &  los  congresistas. 
Dúbesc  notar  otra  cosa  cu  la  ley»  y  va  que  cuando  se  dice  que  cl  Eje- 
cutivo redame  de  la  Silla  apostólica  que  en  nada  se  varíe  ni  innove  en  la 
prerrogativa  del  patronato,  era  tanto  como  rcct>aoccr  que  el  Papa  podía 


variar  <5   innovar  la  Ul  prerrogativa;  y  el  verbo  r/c/í//«/ír  aquí  era  impro- 

^pio,  porque  súiiciiar  no  es  redamar^  y  lo  que  la  ley  mandaba    propiamente 

ira  ío/ici/ar,  pues  qae  mal  podfa  reclamarse  sobre  lo  que  no  se  había  hecho  t 

Papa  nada  había  tenido  que  hacer  con  la  República  en  materia  de  patro* 

luato  para  que  hubiera  sobre  qué  reclamar. 

Bien  conocía  el  Congreso  que  debía  decir  impetrar  y  no  reclamar;  pero 
:guramente  no  quería  confesar  que  el  i'apa  era  quien  debfa  conceder 
uel  privilegio,  al  mismo  tiempo  quu  trataba  de  asegurarlo  no  confiando 
títulos  fantásticos  que  dieran  justo  derecho  para  qtujas  *¡  reclamaciotus. 
El  Ejecutivo,  pues,  no  pudo  entrar  i  ejercer  las  facultades  de  Patrono, 
haciendo,  como  hizo,  inmediatamente  nombramientos  de  canónigos,  basta 
^lio  haber  celebrado  el  concordato  con  la  Silla  apostólica.  Y  una  vez  que 
rocedfa  de  esta  manera  ilegal,  el  Capitulo  estaba  en  su  derecho  para 
rotestar  contra  esas  provisiones  y  no  admitir  i  los  provistos,  como  iniru* 
Eaos(i).  Nada  se  ¡loJfa  haber  dicho  al  Capitulo,  pudiendo  éste  contestar 
que  cuando  la  ley  mandaba  al  Ejecutivo  arreglar  el  negocio  con  la  Silla 
pofttólica  para  evitar  qttej'asy  reclamaciones,  reconocía  que  habla  derecho 
para  quejarse  y  reclamar,  mientras  que  el  Papa  no  astgtimsc  para  siei^ró 
el  derecho  de  patronato  á  la  República.  Pero  i  cosa  admirable  I  los  capí- 
talares  no  sólo  no  reclamaron  sino  que  reconocieron  los  nombramientos 
hechos  por  el  Ejecutivo  sin  autorización  pontificia;  admitieron  ellos  mis- 
mos los  ascensos  quu  les  confirió  y  dieron  la  institución  canónica  á  todos 
los  agractadcfi,  ó  mi.%  bien  desgraciados,  según  la  doctrina  de  los  mismos 
capitulares,  en  la  exposición  que  hizo  el  doctor  Rosillo  para  el  Senado, 
probando  que  el  Congreso  no  tenia  facultad  para  conceder  á  la  República 
el  derecho  de  patronato,  y  hacerlo  era  un  crimen  que  sometería  tanto  tí  Ion 
áUetores  como  d  ¡os  electos  d  ¡as penas  c/iftónicas.  Los  que  esto  declan  se 
ao  metieron  á  eitas  penas  (2). 

(1)  El  Opttalo  O)' Uopoliteno  do  I&SIS^,  tflnleiulo  unt  lubfnelM,  iu>  con  tm  Vloe* 
prMddoata  oooEÜtudotinl  ropoblloano,  sino  <»n  un  He;  nlieoiUtottnQ  «joteialofítima* 
monto  *l  jtalronato,  mUÜb  el  nmnbr&taiauto  b»dio  %n  el  «Irrigo  Podro  Zún<\  hijo  aatci* 
cal  de  OD  ooDqnittador.  Váoso  «1  tomo  L*.  pifina  191. 

(8)  El  doctor  BosíUd  biso  quedar  muj  nuil  al  ilodor  Ciclo,  TolTÍ^doMoontrael 
ftawato,  dcMpuAi  do  lubene  «1  Irintfoga  de  la  J/oJitnA»  apofado  oa  ta  autoridad, 
aaoBoI&adoMOOB  teosdopor  eompiAoroaa  bu  doiffnurfa.  >Jrt«  oompafl«ro,  qno  tunMÉa 
baUa  sido  trinafn^,  volvfa  &  ove  «nuoro  pora  haoprle  ítKgo  al  dootot  Oolo  y  &  flus  oont* 
¡«fieiea  do  dta^nutla.  Modlo  oaadcmo  •[»  la  pspoulción  ocmp6  el  Do¿u  en  rebatir  todoa 
loa  ajKiimeatos  do  Iw  dooborca  Ooío  y  Uvmea.  jr  d«  coBEdirtÜenlo  loe  sh^m  que  aules 


^^ 
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La  efervescencia  producida  en  loi  ánimos  por  las  cuestiones  eclesiás- 
ticas protnovidab  en  el  Congreso,  puso  en  cuidado  í  ciertos  Represen taotes, 
que,  al  decir  de  ellos,  estaban  amenazados  por  el  ranatísmo  religioso;  y 
este  miedo  llegó  al  mis  alio  grado  por  un  sermón  del  doctor  MargaUo, 
predicado  en  San  Juan  de  Dios,  y  en  el  qoc,  según  noticias  qac  lo  dio  una 
negra  esclava  al  Senador  Francisco  Soto,  el  predicador  se  había  expresado 
Cn  túrminos  muy  fuertes  contra  los  impíos.  No  se  necesitó  más  para  que 
los  dichos  Senadores  y  Utrprcscntantcs  presentasen  por  medio  del  doctor 
Soto  un  pro)ecto  de  ley  mudando  la  capital  de  la  República  á  Ocana. 

Este  proyecto  dio  lugar  A  criticas  por  medio  de  la  prensa,  que  puWícÓ 
varias  hojas  satirícas;  una  de  estas  llevaba  por  titulo  Las  damas  de  Bogotá 
al  Congre^Q.  En  esta  ho;3,  hablando  sobre  la  discusión  del  proyecto,  se 
deefa:  "Las  razones  que  se  expusieron,  unas  son  falsas  y  otras  verdaderas. 
Por  ejemplo,  que  está  Santafú  plagada  de  godos.  Véase  la  historia  y  sale 
desmentida;  consúltese  á  los  votos  del  Libertador  Bolfvar  y  á  los  de  lo» 
demás  principales  jefes  de  noestra  libertad,  y  se  verá  que  hacen  los  m>- 
yores  encomios  de  nuestro  patriotismo. 

«VjQuc  hay  mucho  fanatismo.  Esto  sí  es  cierto,  si  nueftra  religiosidad 
y  moralidad  es  bautizada  con  ese  epíteto,  como  varios  papeles  públicos 
lo  dicen;  y  si  ese  es  un  pecado,  no  hay  remedio,  toda  Colombia  lo  es( 
y  aunque  los  apóstoles  antifanAticos  dieran  su  sangre  por  redimirla  de  esa 
culpa,  de  nada  aprovecharla. 

**  Usando  de  derta  ironiaj  enumeraban  las />(7Mr<7t  algunas  ventaiat 
que  reportarían  de  la  traslación  de  la  capital  i  otra  p.irtc,  y  decían:  "Cesará 
el  papelucho  Correo  de  Bvgotá^  que  tintas  desavenencias  nos  trac,  y  que 
ae  ha  empeiWa  en  comunicar  noticias  halagOcnas  á  la  Corte  de  Madrid 
|}ara  que  se  anime  su  confianza  en  reconquistarnos,  y  á  las  demás  Cortes 
de  Europa  para  que  se  retraigan  del  reconocí  miento  pronto  de  nuestra 
i  ndf:  penden  cía." 

La  observación  era  exacta,  y  probaba  lo  desalentado  de  los  editores 
de  Ei  Corrcüy  pues  al  estar  escribiendo  que  la  capital  de  la  República  estaba 
plagada  de  godos,  que  trabajaban  contra  el  Gobierno  y  en  favor  de  la  Es- 
pafla,  los  españolas  habrían  de  calcular  que  si  en  la  capital  de  Colombia 

haUft  becho,  lo  qtu  no  le  f 00  dinctl  ponjne  ahora  iIxIouoIb  In  fonlod  j  Mit«Bt>&.  B| 
Alíate  Larnaattaia  observaba  iitio  lloosEemí,  BniigD  iltl  ^ro  y  el  cantra,  cnanáo  iba  ctm  la 
verdad  era  do  dlalúctico  (rrwútiblo,  pero  i^ue  cuaiulo  «o  ujuutatn  ilc  día  aa  cn  iu4«  que 
im  nüBOsblQ  flOflito.  Lo  mlciuD  poiUeta  ikcliw  <lcl  I>c&n  Uoeílla. 
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contaban  con  lanío  partido,  en  el  resto  de  U  República,  por  lo  menos,  seria 
!o  mismo,  y  de  consiguiente,  eslo  debería  animarlos  i  mandar  olra  nueva 
expeditión  á  Costa-firnie,  Que  esto  se  supiera  en  Madrid,  era  más  que 
probable,  si  se  atiende  á  que  por  este  tiempo  el  Gobierno  español  tenU 
muclio  cuidado  en  hacerse  á  los  papeles  públicos  que  &e  escríbiaa  en  loa 
países  disidentes  para  saber  el  estado  de  ellos. 

El  Correo  contestó  á  las  Datfujs,  y  por  la  replica  de  ¿stas  se  fuzgará 
de  lo  que  les  decía  aquél: 

"Toma  usted,  decían,  scflor  Correo,  en  su  número  23,  la  satlvaguardía 
de  una  bogotana  para  atacarnos  en  el  honor  y  como  para  amedrentarnos. 
Finge  usted  que  una  mujer  bogotana  increpa  nuc&iras  costumbres,  <£  im< 
pugna  nuestras  observaciones  juiciosas;  y  para  espantamos  apela  ¿  sus 
términos  favoritos:  godismo,  frailes,  motijna. 

"Reduce  usted  con  muy  buena  lógica  su  argumento  á  que  por  fir- 
mamot '  ias  sanía/crríuis'  somos  godas,  ¿  y  por  qué  ?  La  raaóii  es;  porque 

los  eipaftolcs  le  pusieron  esc  nombre  Á  esta  ciudad.  ¿  Qaú  tal  cabecita i 

Pues  godo  es  el  Gobierno,  el  Congreso  y  toda  Colombia,  cuando  llaninn 
en  las  leyes  y  ea  todo  acto  público  Cartagena  á  Cartagena:  Cuenca  á 
Cuenca:  Valencia  á  Valencia:  á  la  Villa  de  Lcíva  P'illa  de  Leiva:  5  Pam- 
ptoQft  Pamplona:  al  Socorro  Socorro  etc.  Godos  son  todos,  JSl  Corroo  y 
demás  periódicos » 

"Concluyamos,  pues,  que  al  nÍOo  Correo  no  le  incomoda  el  nombre 
puesto  por  los  españoles,  como  no  te  hacen  mella  tos  de  los  otros  lugares, 
que  aun  los  conservan,  sino  que  lo  lastimoso  para  sus  oídos  es  el  de  Sancta 
Pides:* 

Ijc&  editores  de  ¿V  Corrso,  declarados  enemigos  del  doctor  naftos 
desde  Cúcuia,  por  aus  opiniones  en  materia  de  religión,  yá  habían  estado 
molestándolo  con  el  ridiculo,  desde  que  en  Tunja  los  eligieron  para  el 
Congreso;  pero  aliora,  en  los  números  19,  so,  21  y  22,  lo  liabían  insultado 
y  satirizado  en  demasía.  El  doctor  Baflos,  sofocado  con  tantas  provoca- 
ciones, contestó  con  un  papel  cq  verso  endecasílabo,  titulado  El  Jíijle,  quo 

empezaba  asi: 

De  insulsa  prosa  no,  genio  caointi, 
Ni  de  tus  sucias  lincas  garrafales 
Con  que  al  público  hostigas  de  contino, 
T?*n  abollar  tus  dientes  ínferoales 
He  de  valerme;  yo  i  la  mano  tengo 
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Hl  zumbador  azote  que  á  los  brutos 
Fieros  y  audaces  como  tú  prevengo, 
I  No  supieras  decirnos  cuites  frutos 
Saca  la  Patria  de  tu  ruin  Correo, 
Para  que  asi  fastidies  al  sensato 
Mundo,  con  él  inmundo,  sucio  y  feo  ? 


Esta  dcsc&rga  del  J?t^e  ¡c  dlri^itS  sobre  el  doctor  Vicente  Azuero,) 
nombrándolo  particularmente,  lo  cual  no  pudo  sufrir;  ni  le  pareció  baatantffl 
contestar  por  escrito,  sino  que,  armado  de  un  sable  y  una  linterna,  le  sali6 
al  paso  por  U  noche  al  doctor  BaAos  cuando  salí.i  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. Esto  Tuc  en  U  noche  del  23  de  Mayo;  y  la  escena  tuvo  lugar 
en  la  calle  de  Satt  Juan  de  Dios,  frente  á  la  fonda  de  Izquierdo.  Acometido 
el  doctor  Baños,  se  defendió  con  un  focte,  y  como  era  mAs  fuerte  que  el 
doctor  Azuero,  le  echó  mano  al  Mble,  y  en  la  luchi  cayeron  entre  el  caño. 
AI  ruido,  la  gente  saLiú  &  separarlos;  la  linterna  se  fue  caAo  abajo;  el  doctor 
Azuero,  hecho  sopas,  corrió  para  su  casa;  y  al  doctor  Baños,  tan  bañado 
como  el  otro,  lo  metieron  á  la  fonda  para  que  se  mudara. 

AI  otro  día  hubo  quejas  y  dccLim  ación  es  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes contra  el  doctor  BaAos.  El,  por  supuesto,  »e  defendía  como  agredido 
y  aun  fc  quejaba  contra  su  agresor.  El  Representante  Torres  totnáel 
defender  al  doctor  Azuero,  y  como  el  doctor  Baños  lo  había  acusado  de 
llevar  intenciones  de  asesinarlo,  habiéndole  acometido  con  sable,  Torrea 
contestó  á  esto,  diciendo  que  la  prueba  de  que  no  llevaba  malas  intenciones 
era  el  haber  ido  con  linterna.  A  lo  que  el  doctor  Batios  contestó  que  lo» 
del  Huerto  de  las  Olivas  tauíbii^n  liabEan  llevado  linterna  y  que  sus  inten- 
ciones no  habían  sido  muy  buenas.  Pero  en  Bn,  la  cosa  no  pasó  de  una 
hvada  en  el  cafio. 

El  Congicso  de  1814  expidió  otras  varias  leyes  á  modo  de  las  que 
hemos  apuntado,  tales  fueron:  la  de  aranceles,  gobierno  pulitíco  de  los 
departamentos  y  provincias,  administración  de  Hacienda,  destilación  de 
aguardicnie,  funciones  de  los  Cónsules  y  Vicecónsules  etc.,  y  otras  que 
quedaron  pendientes.  Con  esto  cerró  sus  sesiones  el  día  3  de  Agosto. 

Fue  en  este  mismo  ado  de  1834  cuando  por  primera  vez  se  preseaCaroa 
en  los  colegios  certámenes  públicos  por  clases  enteras.  En  La  Gacela  del 
8  de  Agosto  se  hace  relacióu  de  clloi,  recomendando  este  st&tenu  para  lodos 
los  colegios,  como  el   m¿3  vcntaioso  y  recomendado  por  el  Vicepresidentsj 


CD  el  plan  de  estudios  pioviaorío  que  dio,  siendo  Vicepresidente  de  Cun- 
dinamarcx.  En  esu>s  certámenes  fue  donde  se  empezaron  i  sostener  Us  usur- 
paciones del  Poder  civil  sobre  el  eclesiástico,  y  la  toltrancia  de  cultos. 

1,3  Gaceta  nos  dice  que  estos  actos  fueron  notables  y  de  grandes  espe- 
ranzas para  el  porvenir,  que  *'  era  un  placer  observar  la  penetración  é  ín" 
teligencia  que  lan  tiernos  jóvenes  manifestaban  sobre  unas  verdades  de) 
primer  interés  para  el  género  humano."  Que  en  el  Colegio  de  San  Bar- 
tolomé el  catedrático  de  Derecho  público,  doctor  José  Ignacio  Márquez^ 
presentó  un  cuadro  completo  de  proposiciones  luminosas,  que  explicó  muy 
bien  su  discípulo  Cipriano  Cuenca,  '^  siendo  una  de  ellas  la  facultad  del 
Cuerpo  Legislativo  para  arreglar  la  disciplina  exterior  de  la  Iglesia  y 
designar  el  modo  en  que  deben  ser  elegidos  sus  ministros;  sobre  la  ins- 
pección del  Ejecutivo  en  las  propias  materias,  y  la  interveoción  del  Judi- 
cial para  decidir  las  contiendas  que  sobre  ellas  ocurran.'* 

Hablando  de  los  certámenes  del  convento  de  Santo  Domingo,  decia 
ta  misma  Gaceta  que  el  catedrático  de  Filosofía,  Fray  Tiburcio  Rojas, 
defendió,  con  su  discípulo  Francisco  de  I'aula  Vargas,  varias  cuestiones 
sobre  la  necesidad  de  una  religión  revelada,  cual  lo  era  la  católica,  su  tole- 
rancia exteriorycivil  enseñada  por  la  misma  religión  sin  quererla  sostener, 
prestando  á  la  ignorancia  y  á  la  impostura,  sus  rigores  y  sus  pcrsecucio- 
Des.  (i)  I>e  estos  certámenes,  uno  fue  dedicado  al  Congreso  y  otro  al  Vice- 
presidente Santander. 

£1  doctor  Ignacio  Herrera,  que,  aunque  no  era  masón,  en  nada  cedb 
á  tos  más  adelantados  en  ilustradán,  tocándose  á  los  abusos  de  fa  curia  ro* 
mana,  sostuvo  en  el  Colegio  del  Rosario  con  su  discípulo  Jorge  Gutiérrez 
de  Lara  (2)  un  acto  de  derecho  patrio  constitucional,  determinándolos 
limites  á  que  debe  ceQirse  la  potestad  espiritual.  Todos  estos  estudios  se 
hacían  por  autores  bien  calculados  al  efecto,  y  no  hay  para  qué  advertir 
que  en  estos  actos  (á  que  nosotros  asistíamos  indefectiblemente)  los  exa- 
minadores, siendo  el  Vicepresidente  el  que  siempre  llevaba  la  primera 
réplica,  se  esmeraban  en  hacer  lucir  á  los  jóvenes  en  todos  aquellos  punto» 
que  daban  lugar,  ó  que  de   propósito  se  les  hacía  dar  lugar,  al  filosofismo 


(t)  Es  de  ndrcTtir  q»«  el  ii*dt«  tny  Tibnroio  «v*  dé  loe  de  l&  lopí,  y  fac  de  lu  abo- 
líoionUtu  del  maréalo  de  CUqoiaqiiiiá,  7  impuéñ  áwoofiajld. 

(2)  Aunque  Mtoe  pHoum  esrtimflDea  íaetoa  por  óLtaet,  m  obutró  U  coitombro  ds 
qocí  na  fiattuliuitc,  co  particular,  eoeturiea  1a  pol&míca  sobre  las  propoeicionet  del 
Mwto,  35 
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anticatólico,  bajo  prcttítto  de  atacar  c\  fanatismo,  las preocttpaehna  A  la 
ignorancia  etc.,  etc.  A  los  jóvenes  que  mis  desbarraban  &obre  estos  puntos 
se  les  aplaudía  extraordinariamente,  y  se  les  hadan,  después  de  concluido 
el  acto,  tas  manifestaciones  más  seductoras  para  niños  sin  mundo,  que 
perecían  por  pasar  por  talentosos,  y  á  quienes  se  les  había  afilado,  como 
decfau  entonces  los  catedráticos,  con  ciertos  librítos  su pererroga torios, 
que  eran  como  el  asentador  de  la  navaja,  tales  como  el  Ensayo  sobre  ias 
preocupaciones,  por  Dumarsais,  el  Diccionario  filosófico  de  Voltaire,  el  Rt- 
traíQ  poUtico  de  íos  papas,  por  Llórente,  etc.  Después  se  seguían  los  elo- 
gios de  la  Gaceta  y  demás  papeles  que  se  proponían  ilustrar  la  juventud  ha-* 
ciéndole  entender  que  la  fe  era  cl  patrimonio  del  vulgo  ignorante,  y  que  el 
signo  más  positivo  de  talento  é  ilustración  era  la  incredulidad.  Aquella 
mixima  de  Volney,  E¿ principio  de  ia  sabiduría  es  saber  dudar,  era  el  orá- 
culo que  se  les  inculcaba  y  que  todos  repetían  en  contraposición  de  cl  del 
Espíritu  Santo:  £i principio  de  ia  sabiduría  es  el  temor  de.  Dios. 

Tengase  presente  que  en  este  at\o  fue  cuando  se  empezaron  á  cosechar 
lOi  primeros  frutos  del  sistema  corruptor  de  la  juventud  por  medio  (le  los 
estudios  universitarios.  De  aqui  para  adelante  >'a  todo  joven  que  se  miis- 
trase  religioso  era  tenido  por  un  estúpi^lo,  así  como  eran  reputados  por 
de  talento  los  cstúpidosi  con  tal  que  se  mostrasen  incrédulos;  y  como 
las  burlas  de  VoUaire  y  de  los  liberales  españoles  en  el  Pobrecito  holga- 
zán, el  Diccionario  crítico  burlesco  y  otros  de  que  habla  inundación,  se 
aprendían  de  memoria  para  repetirlas  en  los  corrillos,  reírse  del  culto  y 
de  las  personas  piadosas,  el  daiio  era  inmenso,  porque  en  estas  oíaterias 
el  ridiculo  es  el  arma  más  terrible  para  los  espíritus  superficiales  y  va- 
nidosos. 

I  Qué  daño  no  se  causó  con  este  sistema  I  Los  directores  de  ese  plan 
se  regücijaban  en  sus  papeles,  viéndolo  todo,  como  decía  el  otro,  de  color 
de  rosa.  [Qué  buenas  cartas  habrfa  escrito  Voltaire  á  estos  hombres  si 
hubiera  vivido  en  aquel  tiempo,  como  las  obtuvieron  de  Bentbam,en  tiem- 
pos posteriores,  por  haber  adoptado  sus  doctrinas.  Se  vieron  en  Bc^oti 
hijos  de  antiguas  y  piadosísimas  familias  convertidos  en  ateos  abomina- 
bles, porque  habiéndolos  criado  en  la  piedad  y  quizá  con  demasiada  com- 
presión, al  pasar  del  encierro  de  sus  casas  al  colegio  á  oír  por  pcimera 
vez  las  lecciones  de  la  nueva  filosofía,  que  condenaba  todo  aquello  como 
producto  de  la  ignorancia  y  fanatismo  de  sacerdotes  para  no  dejar  dis- 
frutar de  lofi  placeres  de  U  vida,  no  luUabao  campo  suficiente  donde  ex- 
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ptayATse,  ni  expresiones  ba&Untes  pan  maldecir  ta  religión,  de  cuyos 
temores  se  encontraban  libres  con  las  luces  que  se  comunicaban.  Estos, 
diremos  con  el  apAstol  San  Judas,  blasfemaban  de  las  cosas  que  no  sabfan 
y  se  pervertían  como  bestias  irracionales. 

Acertó  por  este  tiempo  i  venir  á  Bogoti  el  doctor  Pedro  Pablo  Broc, 
médico  de  Parfs  y  profesor  especial  de  anatomía,  en  cuya  ciencia  era 
consumado.  Abrió,  con  Las  licencias  necesarias,  cátedra  de  anatomía  en  el 
hospital  de  San  iunn  de  Dios  y  le  llovieron  discipuics,  mis  por  la  nove- 
dad que  por  otra  cosa.  EEta  fue  la  primera  enseñanza  que  de  esa  facultad 
se  dio  en  Colombia;  perú  como  el  espíritu  de  la  época  era  antinelígioso,  y 
como  lodo  se  habla  de  hacer  contribuir  en  favor  de  ta  incredulidad,  las 
lecciones  del  doctor  Broc  sir\ñeron  más  para  hacer  materialistas  que  para 
hacer  anatómicos.  Los  que  manejaban  el  escalpelo  se  reían  buscando  el 
alma  en  los  cadáveres;  los  punzaban  y  decfan:  "  no  siente  porque  no  pien- 
sa''; y  con  esta  bestialidad  se  confirmaban  en  lo  que  hablan  estudiado  en 
«I  curso  de  filosoíta  materialista. 

El  doctor  Broc  se  ofreció  también  i  poner  una  escuela  de  niños,  y  para 
ello  se  le  dio  local  en  el  convento  de  los  dominicanos.  Por  la  enseñanza 
de  anatomía  se  le  asignó  sueldo,  y  aunque  h«bía  ofrecido  enseñar  la  cien- 
cia por  unos  cuerpos  de  pasta  que  había  traído,  de  una  construcción  ma- 
ravillosa, siempre  dio  las  lecciones  sobre  los  cadáveres;  falta  que  se  recla- 
mó por  algunos -que  temían  la  infección  de  los  cuerpos  corrompidos. 

El  doctnr  Broc  hizo  un  viaje  áNeiva  en  busca  de  vainilla  y  otroi 
productos  natnralcs  y  dejó  abandonada  la  clase  de  anaiomfa  y  la  escuela, 
lo  que  dio  motivo  á  una  grao  reyerta  entre  él  y  el  doctor  Merizalde,  rae* 
dico  de  Bogotá,  á  quien  se  le  atribuyó  un  papelucho  en  que  se  hacfa 
hablar  í  un  estudiante  quejándose  del  abandono  en  que  Broc  había  de- 
jado la  dase  de  anatomía  y  la  escuela  por  Irse  á  especular  con  otra  cosa, 
lientras  esubi  ganando  un  sueldo.  Esto  irritó  en  extremo  al  doctw  Broc, 
quien  contestó  un  papel  lleno  de  dicterios  é  insultos  contra  el  doctor  Me- 
rizaldc,  valiéndose  de  anagramas  y  de  expresiones  de  doble  sentido  para 
eludir  el  juicio  de  jurados.  Pero,  no  obstante  esto,  Merízalde  denunció  el 
papel,  y  la  acusación  se  declaró  con  lugar  por  el  primer  jurado.  Fue 
de  ver  et  segundo  jurado,  porque  los  dos  contendores  eran  de  cuenta. 
Ambos  de  genio  satírico,  se  dijeron  mil  cosas  coa  que  hicieron  reír  á  los 
jueces  y  al  concurso,  que  era  numeroso;  el  doctor  Merizatde,  tratando  de 
probir  que  los  enigmas  y  anagramas  le  tocaban  claramente;  y  Broc  de- 
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mostraodo,  coa  no  meóos  agudeza,  que  absolutamente  no  s«  podía  apli- 
car nada  de  aquello  al  doctor  Merízalde.  Por  último,  éste  abandonó  el 
campo  saliéndose  del  jurado,  y  el  papel  fue  absuelto. 

Tambicn  contestó  el  doctor  Broc  uii  cuadernito  que  salid  en  esOS  días 
contra  las  mujeres,  y  en  el  cual  se  Us  pinuba  como  seies  maléficos,  con 
textos  de  la  Sagrada  Escritura  y  otras  aaiorídadcs.  Rl  doctor  Broc  no 
pudo  avenirse  con  los  mcdicos  del  paJs  y  se  volvió  para  Europa. 

Otra  cuestión  suscitada  sin  necesidad,  ó  por  lo  menos  extemporánea- 
mente, en  el  afio  de  1824,  fue  U  de  tolerancia  de  cultos,  porque  ningún 
extraníero  de  distinta  religión  á  la  nuestra  solicitaba  libertad  para  ejercer 
su  culto,  pues  que  nadie  les  impedía  que  lo  practicasen  en  sus  habitacione.', 
como  lo  bao  hecho  siempre,  sin  que  pcrsoni  alguna  les  molestase  sobre 
ello.  Pero  no  era  que  la  tolerancia  se  quhiese  para  los  protettantes  ni 
jtidios,  sino  para  las  logias:  y  nada  se  quería  menos  que  la  logia,  porque 
ni  los  protestaotes  ni  tos  judfoa  que  existían  en  el  país  se  empegaban  en 
hacer  prosélitos  entre  las  familias  católicas,  como  se  empeflaban  los  maso- 
nes por  hacer  masones  á  los  individuos  de  e&as  familias;  y  por  esta  razón, 
más  que  por  otra  alguna,  fue  tan  combatida  la  idea  del  tolerantictsmo,  asf 
por  la  prensa  como  en  los  pulpitos. 

Muchos  fueron  los  papeles  que  en  Bogotá  se  publicaron  en  este  año 
eu  contra  de  todas  estas  cosas  é  ideas;  de  los  cuales  hubo  algunos  de  ma- 
cha extensión.  Las  Noches  masónicas,  El  Traductor,  E¡  Despertador,  Las 
Dantas  de  Bogotá,  El  IVsame,  Las  Albricias,  El  Noticiosote,  etc.  Este 
último  periódico  se  atribuía  al  doctoi  Merízalde.  Hubo  tres  escritores  á 
quienes  no  debemos  dejar  olvidados.  £1  presbítero  doctor  Luís  Azuola, 
capellán  de  la  tropa  del  tiempo  de  los  Virreyes,  no  de  la  tropa  que  tiraba 
con  bala;  el  Canónigo  doctor  Francisco  Cabrera  y  el  reverendo  Padre  RuÍ2, 
dominicano. 

El  primero  escribió  en  prosa  y  en  verso  las  "  Guerras  fanáticas  con- 
tra los  masones  ",  "  El  verdadero  Censor  de  Colombia  ",  y  otros  de  que  hada 
tirar  miles  de  ejemplares.  El  doctor  Azuola  picaba  de  satírico  y  erudito; 
sus  intenciones  eran  buenas,  pero  su  estilo  masorral  c  insufrible:  el 
doctor  Cabrera  todo  lo  hacía  en  versos  macarrónicos  y  eadíabUdos: 
padre  Ruiz  escribió  en  prosa  y  en  verso:  su  escrito  más  notable  fue  Z«l 
Tapa  del  Cángoh,  contra  la  tolerancia  de  cultos  y  los  masones;  pieza  que 
ha  logrado  inmortaliurse,  pasando  á  la  posteridad  como  adagio,  pues  para 
ponderar  uq  escrito  chabacaao,  se  dice  que  es  La  Tapa  del  Cángoh.  Y 
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■ 

^H    para  que  el  lector  no  carezca  de  una  muestra  de  la  musa  del  padre  Ruiz, 

■ 

^1    aqu{  unas  estrofas  de  tan  raro  disparatorio: 

^^1 

^^1                Conrienc  qit«  lujA  li«iojfu 

CrM«o  que  pan  onuTar 

^^H 

^^M            Pu«  BBMtn  fe  »olidu,- 

Sea  vxceleDtfi  «1  Sajón, 

^^^1 

^H             De  anal;  j  p^rat  inKonío  incitar 

Para  mauejar  el  borreUia 

^^^1 

^^H             AqMlIu  coocliuionM  trian, 

OtnM  pueden  ja  boaoar 

^^^H 

^H             Sla  Mr  sa  Intcuto  masraeciai 

61  no  as  que  qoierau  lardar 

^^^1 

^H             IjO  convirtió  U  príac«« 

El  baat¿n  7  k»  motalea 

^^^H 

^H            Eo  pslinaa  de  U  relíffl&n 

A  henJM  (Ittficle*  eabaloa) 

«^^^^^p 

^H             Trnneaado  asi  aeoDU  pctrowM. 

Fvdleodo  dcj  arica  laa  t«lM 
T  pan  ti  lu  Ujeraa 

^H              8i  la  ui^sta  del  Empino 

t^ODto  en  Uempoi  aaladablec. 

^^^1 

^^^^^       Contrm  todo  til  toneiiLe 

^^^H 

^^^^P     De  lo  qa«  le  decta  la  nMnto. 

1 T  el  dinero  para  comprar  ! 

^^H 

^^^^^       Nd  habiera  ereiilo  al  Paranisfo 

La  agriooltura  lo  franquea 

^^^H 

^H             Bino  cerno  Eva.  d  en  «apríclw, 

8{  boejea  no  ae  lo  llcvaa, 

^^^1 

^^M            8a  parto  (is  la  aabMorta 

Y  d  agrícola  en  ni  pajar 

^^^1 

^H             SoaiMDaot  negado  qnedarfa, 

fisbe  de  oampa  mucho  tuia 

^^^H 

^^H              No,  pw!",  tu  luí  nalural 

(Sis  haoar  eatea  de  nx&a) 

^^^1 

^H           l[ÍB«tablo  quieni  joagat 

Qne  Copfmtoo  nl  yeirtóo; 

^^^1 

^H             Bnlat  d*  DiOR  jr  d«  lu  TÍcario. 

Y  «1  almocafre  Mncillo 
Te  mis  oro  que  en  nn  ciglo 

^H 

^H                SI  el  patriot«  oon  roa  cínatí» 

Aquel  «ibllme  «nsajadoi. 

^^^1 

^^M             Dioe  qae  no  m  del  pueblo 

^^^M 

^H            El  maiul6  deaobedeoer. 

SUmbran  al  cairebSn, 

^^^^M 

^H           PorqnA  entúooea  estábamos 

Pasto  daexoeleote  lej, 

^'^^^M 

^^1            £a  que  iloacieatoa  tábanga 

Para  engordaí  brem  al  boej. 

^^^H 

^^H           Podían  ntaerir  la  can 

Aunqaa  oí  retotlo  «a  en  p«rdtoi6nr 

^^^1 

^^M            De  la  lt>7  in&i  jiuta  y  claia, 

£xüranjero«  que  al  prlnuipio  aon 

^^^1 

^H             Y  «1  mueU«  del  Uoblfmo 

Da  utilidad  pnaajeiB, 

^^^^H 

^H            Qoedaria  roto  por  «afamo, 

Bebecboa  harán  la  guerra, 

"^^^1 

^H           BotouGM  1  por  qué  al  papa  agiarlaa  f 

Cobo  ae  lo  dÍ)o  Albiún 
Al  LeoD  de  la  Noers  York 

^M 

^H                Dice  Rufl>6;  que  qnéTouaaf 

Qoo  por  panto  rea  cnlebraL 

^^H 

^^M            i  QuB  qo6  Santo  T^imna  duuiot 

^^^1 

^^M             Jx)  mií-cno  Hioen  de  Hargrallo 

De  un  detnonfo  de  pinmu 

^^^1 

^^H            Dt  A2U0U  y  delosdcmáa 

Ingenio  de  nn  mejifiano 

^^^1 

^^m           Que  rtntan  000  criatlandadi 

Lo  bien  beebo  •»  ataba; 

^^^H 

^H            Da  lUoríoio  m  su  cnbaíta 

Pero  ea  la  pintura. 

^^^1 

^^M             De  «tastoa  la*  pairaflaa 

A)d  mUmo  ti  me  apnts 

^^^B 

^^L^      De  loa  mwionw  TVBtOaa 

^^H 

^^^^L     T  de  no  nblo  A{ciu>ttiu> 

^^^ñ 

T  da  TergOoBiik  jcom 

M 

^^^^^^H 

Qti«  lUmea  lo  múino  «1  pee«r. 
Que  heretuv;  mi  bol». 

TúIaiw  m  nnütandOk 
Oondoeosnder  ce  ooa  gmta, 
Bosükr  el  mftl  n  nefando 
Por  Impedir  dd  mayor  nul, 
O  lognu  Algrln  bina  mojor, 
Tendiia  pseíaoto  i  talenr. 
Tobtu  DO  medra  aín  au  perro : 


T  et  íBfi«l  i  Dios  7  i  Bo  ros 
Cefrado  ooa  I»  misiiiA  loa 
VeaUri  ftl  pecho  luto  ebsno. 

81:  tmbi£tt  loi  BuaooM  p«t«u. 
Al  vancnbl*  Naitoleón 
IDIIme  de  otroe  la  a¡>can 
Forqao  •aac^uo  virtal  tlnmes» 
Bb  Lubel,  Kmaon&  7  Píni»  hd. 


Cuando  el  padre  Ruiz  e$crit)i¿  esto,  en  el  ano  de  1824,  era  hombre  de 
avanzada  edad,  de  alta  autar:!  y  padre  grave  de  \z  ordtn  dominicana: 
siecnpre  andaba  soto,  con  paraguas  en  la  mano,  aunque  fuera  tiempo  de 
verano,  y  con  un  pañuelo  bbnco  en  la  ura.  En  tas  mangas  cargaba  sus 
versos,  que  regalaba  á  todos  los  conocidos  que  encontraba  por  la  calle.  A 
U  semana  siguiente  de  haber  publicado  la  Tafia  del  Cófíg*¡h,  escribió  otros 
versos  en  elogio  de  esta  composición  (ú  descomposición)  con  et  título  d6 
Aprobación  de  un  tapado.  El  padre  tenía  gusto  por  las  tapas:  pero  él  mis- 
mo, siendo  bastante  Cándido,  destapó  al  tapado,  porque  salió  repartiendo 
U  Aprobación,  y  á  todos  les  decía  que  el  auCjr  le  habla  recomendado  U 
repartición.  De  manera  que  todos  conocían  que  él  mismo  era  el  que  se 
Aprobaba.  Vcasc  aquí  esta  pieza  curiosa; 

APROBACIÓN'  DB  US  TAPADO  k  LOS  VERSOS  TAPA  DEL  CÓNCrOLO. 


Por  fin  uunedó  si  df&, 
B  dU  Blegn  7  mu7  claro 
Ed  qa«  tu  toleaba  privilegiado 
Atcoaso  maMnerto. 
OúD  qufi  f  raoiA  7  alegite 
A  loe  muonr*  tercoa 
L«  has  piaUdo  tiia  retSM 
Oon  oolorea  bien  meioIftdM 
De  Parejea  eondenadoi 
T  <3e  dHlulM  deukfvctoe 
Te  butab»  babcr  eettiduda 
Oonmigo  Ik  i>OMÍu 
Bejo  Ift  aiU  sabiduilA 
De  aquel  poeta  {nulueilo 
Qno  D0«  eoMBa  um  agrMla 
A  bojou  coSMoaotM, 


T  k  caerlbir  contra  innltoatea 
Do  nnwtro  «nb«r  7  diuvchos 

Y  de  nuectrOM  míioios proredMi 
Do  que  oaJie  liablabK  de  aotoa. 
Bien  b*7A  quien  te  ¡aspiró 

£3s8  titulo  Un  boDÍto 
Gomo  la  tapa  del  Coofolito 
Qa«  tasto  rae  dirertiá. 
AIK  Da  poeta  habla 

Y  na  homhra  meosarado 
t.leDO  de  texto*  7  a;Tmdo 

Que  ooDveamn  basta  la  evldetioia 
Que  ha  merecido  tu  eapjencia 
Laa  liartaa  que  le  han  dado, 
Aprqtbo,  poM,  oon  guato 
Tua  «omi  por  wr  Cao  biwtwa 


tilflboi  de  gnoia  7  dennodo 
Qne  no  oonooea  el  sasto. 
Uabió  «I  tnuúo  atltuibo 
Torco  j  mal  »Juo«do 


Que  fí  lo  pBH  I&  muo 
Td  muu  ubi«  7  prad«atA 
Puft  qtM  litgs  U  gnU 
I  Vlr»  el  Oúiigrola  destapado  1 


El  doctor  Cabrera  era  otra  especie  de  padre  Ruíz;  su  musa  habitatn 
el  misaio  parnaso,  y  hasta  usaba  pañuelo  en  la  cara  como  ¿1-  Era  también 
bastante  viejo,  el  mds  antigua  del  coro  catedral,  y  muy  patriota.  Quería 
mucho  s  Io$  monasillos  y  les  pagaba  cuartillos  porque  le  oyeran  leer  sui 
versos.  Cuando  vino  la  noticia  de  la  Coma  de  Maracaibo,  presentó  al 
Vicepresidente  Santander  una  composición  titulada  La  Hazaña.  Véanse 
aquí  las  dos  primeras  estrofa»; 


Al  Unurario  HofalM, 
A  todo*  siui  qQoí^«« 
T  iwtatitaa  reale*  tropa^ 
Vonoi«roa  loa  patriotas 
Ba  al  puabo  Marncalbo 
DüiKln  m;  hitbian  r^Fiigiado^ 
V  (.-ouai){ui«n>B  trjanfar 
Se  la  farioaa  BspaOa 
Qu«  ll«na  do  ira  7  «fia 
Los  pr«t«Qd«  aniquilar. 


Vira  el  Mflor  Sutaader, 
Yi*a  *u  mtiio  Qobieroo, 
Tira  fil  CoBcreao  enpremo^ 
Vira  el  patriota  poder. 
Vira  la  heroica  haauia 
De  I'adílla  j  %m*  trupoa, 
Tlvan  ItM  llelca  patñotaa. 
Vira  ta  patria  amada. 


Compuso  también  el  Canónigo  Cabrera  unos  versos  contraía  tiranta 
de  los  españoles.  No  recordamos  sino  éstos:  (1) 

La  tiranía  de  los  expedicionarios. 
Que  se  llamaban  cristianos 
Y  no  tenían  ni  rosario, 
Que  ee  la  seQal  más  perentoria 
De  religión  notoria, 
A  tos  patriotas  con  fusitillos 
Arcabucearon  por  orden  de  Morillos. 
Aquel  Can  gran  tirano, 
Como  su  sucesor  Samán(X 


(1)  El  0«n«al  8aiitaiid«rhiao  publicar  «a  la  0««rfai<«  CMoPiKA.iidiiHro  Iftl,  ana 
lUKToIoerfa  il«l  doctor  don  Joan  H.  Cabrera,  oluintca  de  la  Igleaia  catedral,  tnnetto  á 
«dad  de  ochouta  afloa,  «1  dla27de  Agoalodel  «nrrlcnt»  aSoda  1814.  ün  «lia  oloriaba 
eos  jutioia  las  Tirtodas  da  asta  «olaBÍiatloo  7  0a  patrlotiamo. 


El  doctor  Cabrera,  acortando  tos  fusiles  y  alargando  á  Sdmano  para 
hacer  consonancia  con  los  Morillos  y  tirano,  aventajó  en  licencias  poéticas 
á  aquel  español  de  qoien  habla  Rengifo  en  su  diccionario  de  la  rima,  que 
dijo  de  San  Lorenzo: 

Hl  fuego  ni  los  tormentos 
No  pudieron  divertir 
£)  valor  y  la  constancia 
De  este  glorioso  mártir. 


La  rima  del  doctor  Azuola  era  más  arreglada  que  la  de  los  dos  ante- 
riordB.  Véase  aquí  una  muestra: 

Traición,  traición  Gobierno  colombiano: 
Los  traidores  ocultar  es  contra  ley; 
ó  darle  en  6a  al  rey  lo  que  es  del  rey, 
O  que  quede  Colombia  en  baja  mano. 
No  hablo  del  enemigo  rey  hispano, 
Ki  de  otro,  entre  los  moros,  fiero  vey: 
¿  Y  de  quien  hablo  ?  del  que  en  su  santa  grey 
Es  de  los  reyes,  rey  y  soberano. 
Trasmftense,  en  gaceta;  novedades 
Que  Maracaibo  d  mis  de  estar  hundida 
En  laguna,  ya  con  impiedades 
Los  masones  la  tienen  sucumbida; 

Y  lo  que  atrás  no  vieron  las  edades» 
Ve  all[  la  Religión  escarnecida. 

i  El  buoi  Gobierno  cómo  no  se  alienta 
A  sojuzgar  traición  tan  descarada  ? 
i  Le  cuesta  acaso  fatigas  de  la  espada  ? 
¿  Ó  se  expone  i  sufrir  guerra  sangrienta  ? 
Basta  una  mesa,  la  silla  en  que  se  sienta, 
Tinta,  papel  y  pluma  bien  tajada; 
Pues  la  de  Comettant  ensangrentada 
Noticia  da  tan  puerca,  por  la  imprenta. 
Los  Jefes  Manrique,  y  dos  Delgados 

Y  Echeverría  fueron  el  objeto 
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De  fuaerates,  con  refresco  expiados, 
Si  murieron  masones  no  me  meto; 
Pero  ai  a»f  murieron,  |  desgraciados! 
Pues  no  da  el  diablo  á  jefes  ei  respeto. 

y  «eri  más  útil  y  curioso  conocer  su  prosa.  En  uno  de  sus  papdci 

titalido  £!  doctor  Asuoia  d  Co/om&ia  etc.  decía,  lamuntándosc  del  estado 
de  corrupción  á  que  se  había  llegado  en  aquella  cpuca: 

"Todo  es  malo  atacando  la  religión;  pero  verse  atacada  de  pedantes 
indignos  de  tomar  en  su  boca  la  Sagrada  Escritura,  ensuciándola  sacri- 
legameate  con  interpretaciones  prote-íLantes  y  masónicas?  ¿Exponerlos 
sagrados  cánones  con  falsedades  y  atrevimiento  ?  ¿  La  teología  moral  coa 
desprecio  ?  ¿  Querer  contraer  el  republicanismo  á  perder  la  vergüenza 
para  la  disolución  P  ¿Al  catolicismo  ponerle  la  nota  de  reprobación  en 
diccicnario  fanático  ?  Estosí  es  el  execrable  agravio  perpetrado  por  gen- 
tes vomitadas  del  inñerno.  En  Bogotá?  Y  no  causarles  remordimientos 
despedazad  ores  de  las  almas,  que  por  su  medio  se  pierden  para  siempre? 
Esto  se  puede  presenciar  á  sangre  fría  ?  i  Pasar  de  ser  ciudad  religiosa,  en 
donde  nos  dieron  la  educación  mis  cristiana  y  ahora  teatro  de  farsantes 
herejes  y  masones  y  libertinos?  ¿Aquí  donde  se  ha  venerado  el  esta- 
do eclesiástico  con  la  justa  preferencia,  y  ahora  perjudicado  violentamente 
en  su  fuero,  ultrajado  en  sus  personas,  é  improperados,  ¿  y  por  quiénes  ? 
Por  bombresítlos  que  hacen  alarde  de  ser  impíos  y  renegados.  A  los  que 
disimulan,  esto  la  misma  insolencia  del  tiempo  las  desmiente  :  nos  gritan: 
vosotros  sois  ministros  de  la  Iglesia  que  abominamos,  vuestro  culto  e» 
fanatismo:  hacéis  en  el  clero  secular  y  regular  un  cuerpo  indigno  de 
nuestra  filosofía:  ese  sagrado  carácter  es  el  objeto  de  nuestro  aborreci- 
miento. Todo  esto  son  palabras  propaladas  en  la  Catle  Real,  y,  lo  peor  es, 
en  las  casas,  cuyas  paredes  jamás  hablan  sido  escandalizadas  de  blasfemias 
hereticales.  Se  están  abriendo  escuelas  para  enseñanza  de  los  niños;  yo 
las  abriría  para  instrucción  de  estos  grandulones  que  necesitan  de  la  más 
jcerera  disciplina  para  contenerlos.  Ahora  en  la  Semana  Santa  sobre 
[catorce  libertinos,  en  la  iglesia  de  Santa  Clara,  al  salir  la  procesión,  á  la 
¡ue  los  católicos  asistían  con  modestia  y  devoción,  les  pusierun  el  contrasto 
^de  las  demostraciones  de  su  impiedad  mofando  á  Dios  en  sus  sagradas 
imágenes.  Critican  á  Los  predicadores,  ¿  y  cómo  ?  Con  la  mayor  insipidez, 
UaoojeiDdose  de  que  hablan  malignamente,  por  lo  que  se  han  hecho  la 


irrisión  de  toda  Colombia.  Vendedores  de  libros  heréticos,  siendo  etlos  tan 
excomulgados  como  los  autores  de  los  libros,  queriendo  apadrinarse  de  la 
propiedad  individual  atropellando  la  propiedad  legail  de  la  Constitución 
en  que  prohibe  imprimir  (y  por  consecuencia  necesaria  introducirles) 
contra  el  dogma  y  buenas  costumbres.  La  Constitución,  pues,  obliga  más 
esc  punto  de  religión,  que  en  U  tricharchia  de  poderes;  y  la  religión  no 
es  un  arbitrio  para  surtir  tiendas  ni  hacer  comercio  con  et  perjuicio 
reprobable  de  la  fe  y  costumbres.  La  venta  de  libros  contra  el  dogma  es 
ya  llegar  á  las  bayonetas  contra  la  religión/' 

Este  testimonio  del  doctor  Axuola  acerca  del  mal  estado  on  que  estaba 
la  sociedad  con  los  cuestiones  religiosas,  no  se  podía  tachar.  Sus  quejas 
na  se  podían  interpretar  como  el  eco  de  los  enemigos  de  la  República, 
pues  que  este  eclesiástico  era  conocidamente  patriota,  con  todos  los  de 
su  nuble  familia,  de  eutre  la  cual   habU  hecho  algunas  victimas  Mortito. 
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UANDO  asi  se  hallaban  las  cosas  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica, en  el  Perú  se  abría  un  nuevo  campo  de  gloria  al 
Libertador.  Hemos  dicho  antes  que  en  el  mismo  mes  de 
Mayo  marchaba  con  el  ejercito  atravesando  la  cordillende 


los  Andes  en  basca  del  enemigo. 

Llegado  el  Ejército  Libertador  al  cerro  de  Pazco,  se  empezaron  S 
tomar  todas  las  disposiciones  convenientes  paro,  abrir  la  campaña  sobre 
el  enemigo.  El  General  Canterac  estaba  con  el  cjúrcito  cspaAol  en  lauja, 
compuesto  de  ocho  batallones  y  nueve  escuadrone»  de  tropa  selecta,  sol- 
dados todos  veteranos  aguerridos,  mandados  por  Jefes  y  Oficiales  inteli- 
gentes y  orgullosos  con  tantos  triunfos  hasta  allí  obtenidos. 

El  3  de  Agosto  estaba  el  Ejército  Libertador  en  la  llanura  del  Sacra- 
mento, que  se  extiende  entre  los  pueblos  de  Raneas  y  Pazco.  Allí  lo 
revistó  el  Libertador  y  le  dirigió  esta  proclama: 

"  j  Soldados  I  Vais  á  completar  la  obra  más  grande  que  el  cíelo  ha 
encargado  á  loa  hombres:  la  de  salvar  un  mundo  entero  de  la  esclavitud. 

"[Soldados!  Los  enemigos  que  debéis  destruir  se  jactan  de  catorce 
afloa  de  triunfos;  ellos,  pues,  serán  dignos  de  medir  «us  armas  con  )at 
vuestras,  que  han  brillado  en  mil  combates. 

"  I  Soldados  t  El  Perú  y  ta  América  toda  aguarda  de  vosotros  la  paz, 
hija  de  la  victoria  y,  como  la  Europa  liberal,  os  contempla  con  encanto; 
porque  U  libertad  del  Nuevo  Mundo  es  la  esperanza  del  Universo.  ¿  La 
burlaréis  ?  Nú  1  nd  I  nú !  vosotros  sois  invencibles," 

Al  tiempo  de  la  marcha,  Bolívar  recuerda  i  los  colombianos  nombres 
gloriosos  para  ellos.  "  |  Saldados !  lea  dice,  la  esperanza  de  tas  nanones 
está  pendiente  de  vosotros.  En  este  mismo  mes  vosotros  liabéis  triunfado 
en  Caracas  y  eo  fioyacá;  dad   un   nuevo  día  de  gloria  i  vuestra  patria.'* 

Canterac,  pensando  sorprender  las  fuerzas  del  Libertador,  reunió  en 
Jauja  las  suyas,  que  constaban  de  nueve  mil  hombres  de  infantería  y 
caballería,  y  se  puso  en  marcha  el  dia  i.<^de  Agosto,  con  dirección  al  cerro 
de  Paico,  por  el  camino  de  Tarma,  y  at  tercer  día  se  situó  en  Cachuamayo, 
avanzando  su  caballeril  hasta  la  Villa  de  Pazco. 

El  Libertador  emprendió  su  marcha  el  día  3  por  la  banda  derecha  de 
Jauja,  en  dirección  paralela  i  la  que  traía  Canterac,  y  pasó  el  rio  por 
Conacandu  con  el  objeto  de  cortarlo  tomándnle  la  espalda;  pero  para 
conseguirlo,  tuvo  que  hacer  una  larga  marcha  forzada  sobre  Reye»,  por 
donde  d  enemigo  había  de  tocar  al  r!rt)r%r«e.  Sabedor  de  esto  el  General 
espafiol,  se  puso  en  la  noche  del  5  en  retirada  desde  Cachuamayo;  pero 
el  Libertador  habla  dado  yá  sus  órdenes  para  atacaríc  al  d(a  siguiente, 
sin  embargo  de  hallarse  el  ejército  come  á  ocho  leguas  distante  de  Reyes; 
por  esta  razón  la  marcha  se  emprendió  antes  de  amanecer,  y  i  tas  diez  d« 


la  mañana  supo  que  Canterac  se  retiraba  acelerada  mente  por  la  misma 
vfa  que  habla  traído.  Como  la  tofanterfa  del  Libertador  veofa  muy  atra- 
sada, dispuso  que  el  General  Necochca  con  siete  escuadrones  de  caballería, 
que  hacían  el  número  de  novecientos  hombres,  se  pusiese  i  la  vanguardia^ 
y  que  la  infantcrfa  le  siguiese  i  buen  andar.  El  Libertador,  con  los  Geoe- 
Tales  Sucre,  Saota  Cruz  y  Lámar,  siguió  con  la  caballería.  Llegado  S 
las  dus  de  la  tarde  ¿  la  altura  desde  donde  se  descubre  ta  llanura  de  lualo, 
el  Libertador  obser^'ó  la  rápida  retirada  en  que  iba  el  ejército  realista. 
La  infantería  patriota  venía  muy  atrai^ada,  y  mandó  avanzar  la  caballería 
á  trote,  con  el  fin  de  detener  la  retirada  al  enemigo  y  comprometerlo  á 
una  acción  decisiva.  Canterac,  que  vio  la  caballería  que  le  seguía,  dejando 
tao  atrasada  la  ¡nfmteria,  creyó  destrozarla  allí  con  la  suya,  que  era  exce- 
lente y  en  número  de  mil  doscientos  hombres.  En  el  acto  mandó  que  la 
infantería  siguiese  su  marcha,  y  que  la  caballería,  dividida  en  tres  cuerpt», 
atácasela  del  Libertador  por  el  centro,  derecha  é  izquierda,  b  que  se 
ejecutó  con  un  ímpetu  formidable  á  tiempo  que  ¿sta  se  hallaba  en  una 
posición  desventajosa,  sin  poder  desplegar,  por  encontrarse  con  una  laguna 
á  un  lado  y  anas  colinas  al  otro.  Allí  fueron  los  patriotas  acuchillados, 
desordenados  y  puestos  ea  dispersión,  sin  poderse  rehacer.  El  valiente 
General  Necochea.  que,  dejando  el  puesto  de  Jefe,  peleaba  como  soldado, 
fue  herido  y  hecho  prisionero.  Los  españoles,  dando  pot  concluido  el 
negocio  i  su  favor,  se  desordenaron  un  poco  por  acabar  con  la  parte  de 
caballería  que  habían  dominado,  y  A  este  tiempo  un  tro»  de  un  escua- 
drón colombiano,  al  mando  del  Mayor  Braun,  conservando  su  formación, 
se  abrió  paso  por  entre  los  enemigos  y  un  escuadrón  peruano,  al  maudo 
del  Coronel  Suirez,  que  también  había  quedado  íntegro  y  ordenado  á 
retaguardia,  cuando  vio  al  enemigo  empcfiadn  en  lanccnr  á  los  que  yi  no 
podían  obrar,  carga  sobre  ellos  repentinamente  con  un  coraje  admirable; 
arrolla  á  los  primeros  que  encuentra  y  á  la  hora  carga  la  gente  de  Braun. 
Intertanto,  el  resto  de  la  caballería  dispersa  habia  temado  yi  su  formación 
y  vuelve  i  la  carga  con  furor,  trabándose  allí  una  pelea  formidable,  en  que 
no  se  oía  mis  que  el  chasquido  de  los  sables  y  lanzas,  sin  que  se  disparara 
un  tiro  de  pistola.  Los  españoles  quedaron  destruidos  y  en  completa  de> 
rrota,  siendo  perseguidos  hasta  sobre  las  61as  de  su  infantería,  que  coatí- 
noó  la  retirada. 

Este  sangriento  combate,  en  que  pelearon  dos  mil  y  cien  hombres,  nof 
doró  más  que  tres  cuartos  de  hora,  desde  las  cinco  de  la  tarde,  y  eoQ 


perdieron  los  espaílolet  d\tz  y  nueve  o&ciales,  trescientos  cuarenta  y  dnco 
soldados  muertos  y  ochenta  prisioneros;  cuatrocientos  caballos  ensillados 
y  algunas  armas.  Los  patriotas  tuvieron  cuarenta  y  cinco  muertos  y 
noTcnta  y  nueve  heridos.  Necochea  fue  rescatado  en  el  combate.  Entre 
los  primeros  se  cuentan  el  Capitán  Urbina,  de  Granaderos  montados  de 
Colombia,  y  el  Teniente  Cortés,  del  primer  regimiento  de  caballería  del 
Perú.  Entre  los  segondos,  el  General  Necochea,  con  siete  heridas  lex'es; 
el  Coronel  Carvajal,  de  Granaderos  montados  de  Colombia;  el  Comandante 
Sobervi,  de  la  caballería  peruana;  el  Sargento  Mayor  Felipe  Braun  y  el 
Capitán  Feraza,  colombiano.  La  gran  diferencia  en  el  número  de  muertos, 
excediendo  los  del  enemigo,  á  pesar  del  mayor  ndmero  de  su  caballería  y 
de  la  ventaja  obtenida  al  principio,  consistió  en  la  caballería  llanera,  tan 
diestra  en  el  manejo  del  caballo  como  terrible  en  el  de  la  lanza.  Los  Jefes 
que  restablecieron  la  batalla  con  la  gente  que  se  habta  dispersado,  fueron: 
el  General  Miller,  inglés,  y  los  Coroneles  Laurencio  Silva,  Lucas  Carvajal 
(1)  y  Bruix. 

El  historiador  español  Torrente,  i  pesar  de  ser  tan  apasionado  contra 
los  patriotas  americanos,  no  puede  menos  de  elogiar  el  valor  de  los  repu- 
blicanos, al  hablar  de  la  jornada  de  Junin. 

Hay  una  obra  publicada  en  Lima  el  afio  de  i8ó3,  titulada  ^^/^/¿Mfli 
Je  Aj'acuc/n,  sü  atitoT  el  Capitán  peruano  Jos¿  Hipólito  Herrera,  quien 
atribuye  exclusivamente  la  victoria  de  Juntn,  y  por  consecuencia  la  de 
Ayacucho,  al  escuadrón  peruano  mandado  por  el  Teniente  Coronel  Suárez. 
Yi  hemos  dicho  que  este  cuerpo  cargó  valerosamente  sobre  el  enemigo, 
y  que  auxiliado  por  Bntun,  lo  entretuvo  hasta  que  Miller,  Carvajal,  Silva 
y  otros  Jefes,  ordenando  los  escuadrones  dispersos,  cargaran  denodada- 
mente sobre  el  enemigo,  restablecieron  el  combate  y  se  triunfó.  ¿  Era  éste 
el  triunfo  del  escuadrón  peruano?  ¿Este  escuadrón  sólo  habría  dado  h 
victoria  de  Junln  ?  Dígase  justamente  que  este  cuerpo  contribuyó  de  la 
manera  mis  ebcaz  al  triunfo,  pero  no  que  í  él  exclusivamente  se  debiera; 
porque  entonces  también  se  podfa  decir  que  un  temporal  ó  un  mal  paso 
que  detuviera  al  enemigo  hasta  dar  tiempo  i  au  contrario  para  batirlo, 
€6C  temporal  ó  ese  mal  paso  era  quien  liabfa  triunfado. 

El  autor  do  Mi  Álbum  es  una  de  aquellas  personas  desagradecidas, 


(1)  E«t«  CvTki&!  era  faHente  diH  qa«  noriótn  J«do;;  unbocUuwrMdo   Vos»* 
neh.  A  cato  ultime  lo  mittuon  «n  Cuuun  los  del  Gtutkl  Uereno  ea  líHO. 


que  á  pesar  de  tos  monumentos  levantados  por  el  Congreso  y  Magistrados, 
de  su  patria  en  honor  y  graiiiud  hacia  el  Libertador,  el  ejército  y  naciói 
colombiana,  se  ciega  en  extremo  tal,  que  él  mismo  pone  las  cosas  di 
modo  que  nadie  le  d¿  crédito,  y  que  apenas  se  comprende  cómo  hajra^ 
procedido  de  una  manera  tan  torpo  para  desconocer  lo»  servicio»  presta- 
doe  por  los  colombianos  i  su  patria.  No  tubJaremos  de  las  miras  ambi- 
ciosas que  atribuye  al  Libertador,  porque  ¿se  fue  el  pretexto  que  tomaron 
los  ambiciosos  y  demagogos  para  hacerle  la  guerra;  solamente  diremos, 
y  con  esto  queda  dicho  todo,  que  en  la  "  relación  de  los  señores  Jefes  y 
Oficiales  que  dieron  la  batalla  de  Ayacucho  el  9  de  Diciembre  de  1324, 
con  expresión  de  los  Estados  de  donde  son  por  su  nacimiento,  y  de  la 
clase  en  que  cada  uno  de  ellos  se  halló  en  la  citada  batalla,"  empieza  por 
el  General  don  José  de  Lámar,  que  expresa  ser  colombiano;  pero  porque 
fue  enemigo  del  Libertador  y  se  unió  al  Perú  contra  Colombia,  Siguen  el 
General  don  Agustín  Gamirra,  peruano;  y  siguen  peruanos  y  chilenos, 
y  allí,  de  cuando  en  cuando,  un  subalterno  colombiano,  en  términos  que, 
de  135  que  componen  la  lista,  sólo  hay  en  ella  once  colombianos.  Y  |  quiér 
lo  creyera!  uno  de  los  excluidos  es  el  General  en  Jefe  del  ejército  que 
dirigió  la  campaña  y  mandó  la  acción,  el  nombrado  por  el  mismo 
greso  peruano  Gran  Mariscal  de  Ayacuc/io,  el  General  Sucre.  Sncre  nc 
mereció  que  el  Capicin  José  Hipólito  Herrera  lo  considerara  digno  de^ 
6gurar  en  la  plana  de  los  vencedores  de  Ayacucho.  Tampoco  mereció  la 
atención  del  Capitán,  el  General  de  veinticinco  años  que  mandaba  la 
división  que  decidió  la  batalla;  que  hizo  prisionero  al  Virrey  Lascrna,  y 
que  sobre  el  campo  recibió  el  ascenso  i  General  de  división:  no  nombra 
al  General  Lara,  Jefe  de  la  división  de  vanguardia;  no  nombró  2I  bravo 
llanero,  Coronel  de  caballería,  Lucas  Carvajal;  no  nombró  al  Coronel 
Laurencio  Silva;  ní  á  Luque,  ni  &  Jiménez,  ni  á  Galindo,  ni  á  otros  mu- 
chos Jefes  y  Oficiales  colombianos,  que  tanta  se  distinguieron  en  esa 
iornada.  Pero  lo  mAs  ridiculo  que  hay  en  ese  documento  de  El  Albitm, 
es  una  nota  en  que  dice:  "El  seflor  General  don  Antonio  Gutiérrez  de 
La  Fuente  no  se  encontró  en  esta  batalla,  por  hallarse  i  la  sazón  en  la 
Provincia  de  lea,  al  mimdo  de  una  división  cuyo  punto  era  eseociaUsimo 
{ura  asegurar  el  buen  éxito  de  las  operaciones  del  ejército.  Este  ¡latiré 
soldado  fue  el  fundador  del  famoso  regimiento  Coraceros,  que  ast-^aró 
la  victoria  do  Junln.  Tampoco  concurrió  i  ella  el  uAor  don  Joan  Pardo 
de  Zola,  por  encontrarse  1  c«o  miimo  tiempo  en  el  Departamento  de  esu 


Bcmibre,  pro[>orcionando  al  ejército  los  mas  imporUntes  auxilios  en  arma* 
mentó,  municiones  y  dinero." 

Pudo  utnbi¿n  k^regar  que  tampoco  se  halló  el  General  Santander, 
porque  se  hallaba  en  Bogotá  proporcionando  al  ejército  auxiliar  del  Perú 
loj  TTiás  importantes  auxilios  para  libertarlo. 

Tiene  todavía  la  candidez  de  decir  el  tal  Capitán  Herrera: 

"  Hubo  asimismo  gran  número  de  oficiales  que,  i  pesar  de  ser  acree- 
dores á  tas  míanias  recompensas  lie  Los  vencedores,  no  se  incluyeron  en 
esta  lista,  por  haberse  hallado  en  distintas  comisiones  fuera  del  campo; 
lo  que  hiciéramos  gustosamente,  en  relación  separada,  si  nos  hubiera  sido 
posible  conseguir  sus  nombres  y  destinos." 

Quizá  entre  ¿stos  que  estaban  fuera  del  campo  y  cuyos  nombres  y 
destinos  ignoraba  el  Capitán  Herrera,  se  comprenderin  Sucre,  Córdoba, 
Lara  y  dcmis  colombianos  que  estaban  ocupados  en  la  comisión  de  derro* 
Car  á  Canierac,  Valdcs,  Monet,  Aguilar  etc.  y  por  lo  cual  no  se  hallaron 
en  Ayacucho,  ni  tuvieron  la  fortuna  de  verse  en  la  lista  del  Álbum  del  Ca- 
pitán Herrera. 

Notaremos  que  al  hablar  del  ilustre /««tfoí/ar  del  Regimiento  Cotace- 
ros,  yá  el  Capitán  Herrera  rebaja  on  poco  el  mérito  de  este  Cuerpo,  al  cual 
se  debía  el  triunfo  de  Junfn,  porque  aquí  ya  no  dice  más  sino  que  lo  ase- 

Entre  los  colombianos  á  quienes  c!  Capitán  Herrera  ha  hecho  el  honor 
de  incluir  en  la  lista  de  vencedores  en  el  segundo  sitio  del  Callao,  hay  un 
Capitán  Juan  Espinosa,  á  quien  favorece  con  una  nota  en  que  dice:  "No 
se  debe  confundir  este  individuo,  natural  de  Colombia  y  delator  de  la  revo- 
lución de  los  argentinos  en  1836,  con  el  hijo  de  Quenos  Aires  de  aquel 
nombre  y  apellido,  que  existe  hoy  de  Coronel  etc." 

Necesaria  era  esta  advertencia  para  no  privar  al  colombiano  del 
honor  de  haber  estado  en  la  toma  del  Callao.  [  Qué  miserias  I  Esta 
advertencia  es  tan  inocente  como  la  que  este  liberto  de  Bolívar  hace 
acerca  de  tos  odios  de  partido,  para  estampar  en  la  primera  hoja  de  sa 
Albitm  un  mal  soneto  en  que  denigraba  horriblemente  la  memoria  del 
Libertador  de  su  patria. 

No  sabemos  si  este  Capitán,  enemigo  de  los  colombianos, será  pariente 
del  Herrera  que  mandaba  el  ejército  peruano  en  Huaras,  y  con  quien  con- 
taba Riva-Agüero  cuando  se  rebeló  contra  cl  Congreso  para  traicionar 
la  Kepública,  y  á  cuyo  fio  escribió  al  General  San  Martín  para  que  le 
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ayudara,  quien,  entre  otras  coms,  le  contestó:  "  Pero  ¿  cómo  ha  podu 
usted  persuadirse  que  los  ofrecimientos  del  General  San  Martín  (i  los  que 
usted  no  se  ha  dignado  contestar)  foeran  jamás  dirigidos  A  un  particular, 
y  mucho  menos  i  su  despreciable  persona  ?  Es  inconcebible  su  osadía 
grosera  al  hacerme  la  propuesta  de  emplear  m¡  sable  en  una  guerra  civil. 
I  Malvaio  I  i  Sabe  usted  si  ¿ste  se  ha  teñido  jamis  con  sangre  americana  ? 
V  me  invita  usted  á  ello,  al  mismo  tiempo  que  en  la  Gacela  que  me  in- 
cluye de  24  de  Agoito  proscribe  al  Congreso  y  lo  declara  traidor"  (i).  Con 
este  til  3  quien  Sin  Martin  trataba  as!,  estaba  Herrera  tratando  de  entre- 
gar ta  República  y  al  ejército  colombiano  i  los  españoles,  negociacioDes 
que  Herrera,  como  Miniátro  de  Riva-Agüero,  celebraba  ocultamente  con 
el  Virrey  Laserna,  por  medio  del  General  español  Loriga,  y  que  descubrió 
el  Libertador.  SÍ,  como  pensamos,  el  autor  del  Albam  es  de  la  familia 
del  traidor  Herrera,  tiene  muchisttna  razón  en  aborrecer  á  los  libertadores 
de  su  patria. 

El  ejército  continuó  su  marcha  hacia  Huamanga,  y  Canterac  con  el 
myo  siguió  su  retirada,  haciendo  pérdidas  tales,  así  en  lo  material  corao 
en  lo  moral,  que  equivaliao  á  una  derrota,  y  tan  temeroso  iba  de  la  perse- 
cución, que  destruyó  los  puentes  del  Apurímac  para  impedir  las  marchas 
del  enemigo  que  le  seguía.  El  ejército  unido  marchaba  en  triunfo  por 
aquellos  territorios  libertados,  entre  las  aclamaciones  de  los  pueblos. 
Llegado  á  Huamanga,  determinó  el  Libertador  permanecer  allí  uu  poco 
de  tiempo,  para  que  la  tropa  se  repusiera  de  tan  penosas  fatigas.  Luego 
hizo  mover  algunos  cuerpos  hasta  las  márgenes  del  Apurímac,  y  determinó 
suspender  sus  operaciones  por  la  entrada  del  invierno.  Arreglados  los 
acantonamientos,  dejó  el  mando  en  Jefe  del  ejército  al  General  Sucre  y 
regresa  á  Lima  para  providenciar  acerca  de  los  auxilios  que  se  manda- 
bao  de  Colombia,  porque  temía  que  la  escuadra  española  del  Paci&co  los 
apresara. 

El  Congreso,  como  yi  se  ha  dicho,  faabfa  expedido  en  el  me«  de  Julio 
la  ley  que  derogaba  la  de  9  de  Octubre  de  tSzt,  que  concedía  facultades 
extraordinarias  al  Presidente  de  la  República,  cuando  estuviera  en  cam- 
pana, sobre  los  pafsea  que  inmediatamente  servían  de  teatro  de  la  guerra, 
6  recientemente  libertados.  Por  la  nueva  ley  debía  ejercer  estas  facultades 
el  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  quien  podía  delegarlas  á  los  Jefes  aope- 
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riores  de  los  departamentos,  y  las  había  delegado  i  los  de  los  departamen- 
to meridionales  de  Colombia.  Además,  por  el  último  articulo,  el  Liber- 
tador quedaba  privado  del  mando  del  ejército  colombiano.  Quedó,  pues» 
itn  poder  ejercer  las  facultades  extraordinarias  y  &in  mando  en  esos  depar- 
tamentos, sujeto  á  pedir  los  auxilios  que  necesitara.  Aun  no  era  tiempo 
de  tomar  semejante  medida,  cuyo  verdadero  objeto  no  era  dar  todas  esaa 
^ultades  al  Ejecutivo,  cuanto  privar  al  Libertador  de  las  suyas.  Esto  eo 
verdad  no  indicaba  otra  cosa  que  una  cierta  desconfianza  hacia  el  Liber- 
tador, ú  quizá  alguaa  ¡afluencia  enemiga  que  obraba  sobre  el  Congreso. 

£1  Libertador  tenía  demasiada  perspicacia  para  no  conocer  esto,  y 
demasiada  delicadeza  para  no  creerse  ofendido  con  semejante  disposición . 
cual  era  ta.  de  privarle  del  mando  del  ejército  colombiano.  La  Ley  decía 
en  esta  parte  que  s>,  regresado  á  Colombia,  consideraba  necesario  tomar 
el  mando  del  ejérctto,  se  le  autorizaba  para  ello.  V  entonces  ¿  qué  nece- 
sidad h;«b{a  para  salir  con  semejante  disposición  ?  ¿  Qué  riesgo  corría  U 
República  conservando  el  Libertador  el  mando  de  su  ejército?  Coa  esto 
escribió  al  General  Sucre  comunicándole  la  dicha  Ley  y  el  nombramiento 
que  en  el  había  Uecho  d  Vicepresidente  Santander  para  el  mando  en  Jefe 
del  ejército  colombiano,  no  reservando  en  si  otra  facultad  que  La  de  dirigir 
Jas  opeíaciones  de  la  guerra  como  Jefe  de  la  Kepiüblica  peruana. 

Llegado  á  Lima  et  Libertador,  fue  recibido  con  las  mayores  demos- 
traciones de  entusiasmo.  Los  españoles  hablan  tenido  que  encerrarse  en 
el  Callao,  por  haber  ocupado  el  General  Luis  Urdaneta  la  capital  algunos 
días  antes  de  la  llegada  del  Libertador.  Estando  éste  en  Lima,  empezó  i 
tratar  sobre  la  ejecución  del  proyecto  grandioso  que  había  concebido  de 
reunir  en  Panamá  un  Congreso  de  Plenipotenciarios  de  todos  los  Estados 
americanos,  para  que  sirviera  de  Consejo  en  los  grandes  conflictos;  de 
punto  de  contacto  en  los  peligros  cDmun^;  de  fiel  intérprete  de  loi  tra- 
tados públicos,  y  de  conciliador  en  las  diferencias  que  ocurriesen  entre 
dichos  Estados.  El  Libertador  comunicó  este  proyecto  i  todos  los  nueve 
Estados  de  la  América,  por  medio  de  una  circular  firmada  por  su  Ministro 
genetal  don  José  Sánchez  Carríón.  Este  proyecto  grandioso  llamó  la  atea- 
ción  de  los  europeos.  El  Abate  De  Pradt  escribió  un  opúsculo  bajo  el  titulo 
de  O>rtgreso  de  Panamá,  en  que  admiraba  esta  idea  del  Libertador.  Este 
autor  hacía  grandes  votos  por  la  realización  del  proyecto  y  se  prometía 
gf^ndes  cosas  para   la  sociedad   en  general.  "  ¿  En  qué  ¿poca  del  mundo, 

decía,  se  ha  visto  nunca  uaa  reunióa  llaoiada  del  seno  de  un  lerriiorio  taa 
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VMto  y  destiaada  á  ^lUr  sobre  semeiantes  intereses  ?  ** 

En  la  capital  de  la  República  se  esf>eraban  con  ansioso  placer  noticias 
del  Perñ  anunciando  el  triunfo  ñnal  de  las  armas  libertadoras,  porqoe 
lál  era  la  fe  que  se  tenCa  en  el  genio  militar  del  Libertador,  cuando  Uegd 
el  2  de  Enero,  6jado  por  la  Constitución  para  la  reunión  del  Congreso.  En 
esta  ves  pudo  verificarse  asE;  y  en  efecto,  las  dos  Cámaras  participaron  al 
Poder  Ejecutivo  la  noticia  de  habeiie  instalado  en  aquel  dia.  El  Vice- 
pretidente  paso  su  mensaje  en  la  misma  fecha,  felicitandg  ¿  Colombia  por 
este  acontecimiento  importante  en  aquellas  circunstancias.  Lu¿go  !nfbr> 
maba  al  Congreso  sobre  el  estado  de  completa  libertad  en  que  se  hallaba 
ia  República,  y  el  en  que  se  hallaban  sus  relaciones  con  las  potencias  extran- 
jeras, europeas  y  americanas,  esperando  por  momentos  el  reconocimiento 
de  su  independencia  por  la  Gran  Bretaña. 

AI  informar  sobre  el  estado  de  los  negocios  del  Perú,  deda: 

"  Los  oficios  y  socorros  con  que  hemos  auxiliado  al  Perú  han  produ- 
cido un  cambio   tan   importante  en   aquel  país,  que  no  puede  revocarse  A 
duda  su  independencia  y  libertad.  El  Libertador    Presidente  de  Colombia, 
en  esta  vez,  m4s  que  en  otras,  ha  desplegado  aquellas  virtudes  que  siilo 
son  patrimonio  de  los  grandes  hombres  y  á  las  cualcb  la  República  colom- 
biana debe  su  existencia.  Rodeado  de  dificultades  casi  invencibles;  obll' 
gado  á  combatir  con  enemigos  que  á  la  superioridad    del    número  reunfaa 
el  prestigio  del  trinnfo;  angustiado  con  sucesos  á  que  habían  dado  lugar 
la  impericia,  la  debilidad  y  la  perfidia;  incierto  de  recibir  oportunamente 
los  nuevos  auxilios  que  con  tanta   presteza  decretó  el  Congreso,  el  Liber- 
tador ha  sabido  snperar  todos  estos  obstáculos,  y  ayudado  del  patriotismo 
de  los  peruanos  fieles  i  su»  deberes,  y  del  valor  del  ejercito  unido,  ha 
libertado  una  parte  importante  del   vasto  territorio  que  dominaba  el  ejér- 
cito espadol,  después  de  haberle'  hecho   sufrir  en  Junln  una  terrible  hu- 
millación." 

El  negocio  del  empréstito  habla  dado  raucho  qué  decir  i  la  Gaceta 
de  Cartagena,  á  la  cual  habla  estado  contestando  siempre  la  de  Colombia 
en  defensa  del  Poder  Ejecutivo  y  sus  Agentes,  á  quien  se  hacían  cargos 
é  imputaciones,  en  que  no  tenia  poca  parte  el  interés  particular  de  indi- 
v'iduos  que  habrían  querido  ser  preferidos  en  la  negodaciún.  No  hay  duda 
que  hubo  despilfarro,  pues  que  no  se  reparó  en  tomar  por  cuenta  del  em- 
préstito multitud  de  elementos  de  marina,  de  que  nunca  podía  hacer  u*0 
la  República,  y  que  se  perdieron  en  las  playas  de  CarUgeua,  como  cade> 
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nu  y  anclas  de  navio  de  alta  bordo;  balas  de  un  calibre  extraordinario 
y  otras  cosas  de  que,  con  razón,  se  habló  en  los  papeles  públicos.  Pero 
lanibtcn  es  cierto  que  se  volvió  de  moda  hablar  contra  el  empréstito, 
aunque  no  se  entendiera  la  materia. 

El  Vicepresidente  decía  sobre  ello  en  su  mensAJe  al  Congreso:  "  Las 
desagradables  cuestiones  suscitadas  con  motivo  del  empréstito  de  Marzo 
de  1822  están  transadas  á  satisfacción  de  los  interesados  y  con  honor  de 
la  República,  El  Ejecutivo  empleó  en  esta  transacción  el  poder  que  le 
concedisteis  por  el  acto  de  1.°  de  Junio  de  1823,  cuyos  resultados  seos 
presentarán  oportunamente  para  vuestro  conocimiento.  El  Congreso  debe 
tener  la  honrosa  satisfacción  de  que  la  conducta  que  hemos  observado  en 
este  negocio  ha  merecido  la  aprobación  general  de  las  personas  más  res- 
petables de  los  pueblos  extranjeros  que  podían  penetrar  todas  suj  difi- 
cultades. 

"También  os  darO  cuenta  muy  circunstanciada  del  modo  y  términos 
con  que  se  ha  realizado  d  cmpr<:stito  decretado  en  30  de  Junio  del  aflo 
anterior.  Las  condiciones  de  esta  negociación  han  parecido  ventajosas  á 
cuantos  conocen  la  histoiia  de  los  empréstitos  de  otras  naciones.  El  Eje- 
cutivo ha  visto  que  sus  Agentes  se  han  ligado  á  las  instrucciones  que 
recibieron  al  partir  de  esta  capital.  Sus  operaciones  han  estado  bajo  los 
ojos  y  dirección  del  Ministro  de  Colombia  en  Londres,  y  la  conducta  dt 
este  empleado  ha  merecido  los  más  debidos  aplausos  de  parte  de  toda«  las 
personas  que  le  han  observado  de  cerca.  Para  el  Ejecutivo  ha  sido  muy 
plausible  qoe  el  nuevo  empréstito  no  se  n^ociara  sino  después  de  haber 
transado  los  negocios  pendientes  del  antiguo,  y  que  se  hubieran  aprove- 
chado circunstancias  tan  favorables  que,  descuidadas  en  el  momento,  no3 
habrían  reducido  á  la  necesidad  de  haber  aceptado  condiciones  onerosas. 
Vosotros  examinaréis  con  escrupulosidad  y  discreción  los  documentos  que 
se  os  presentarán,  y  recibiréis  del  Secretario  de  Hacienda  cuantos  informes 
deseéis  obtener,  pues  en  este  examen  están  comprometidos  los  intereses 
de  nuestros  constituyentes,  el  honor  del  Gobierno  y  la  buena  fe  de  la 
Sepública.  Vo  puedo  anticipadamente  congratularme  de  que  el  Congreso 
y  ta  Xación  quedarán  bien  satisfechos  de  este  negocio.'* 

Este  lenguaje  del  Vicepresidente  daba  muy  bien  á  conocer  que  nada 
tenia  que  temer  del  examen  de  Ids  cuentas,  no  ubstante  la  prevención  con 
que  en  el  Congreso  miraban  el  negocio  del  empréstito  mi:chus  Diputados 
venezolanos  y  cartageneros.  Ello  es  que  el  Congresot  después  de  cxamiaar 


Vien  las  cuentas,  aprobó  completamente  los  procedimientos  dd  Ejecutivo. 
Nada  dijo  el  General  Santander  eti  su  munsaje  de  este  ailo  al  Con< 
greso,  sobre  negocios  eclesiásticos,  cuando  en  los  anteriores  habfa  enca- 
recido tanto  la  necesidad  de  arreglar  estos  asuntos  con  la  Silla  apostólica, 
particularmente  en  lo  relativo  Á  provisiones  de  beneficios,  canongfas  etc. 
Pero  este  vacio  del  mensaje  en  el  presente  afio  se  explica  con  la  ley  Je 
patronato  sancionada  en  el  anterior.  Con  esta  ley,  el  Gobierno  yi  lo  podía 
hacer  todo,  según  la  doctrina  de  sus  canonistas,  aun  cuando  resuliaran 
nulas  las  instituciones  que  se  dieran  en  virtud  de  nombramientos  y  pre- 
sentación de  origen  secular.  Le  habían,  pues,  allanado  las  dificultades  de 
que  antes  se  queiaba  d  Gobierno,  y  la  ley  de  patronato  era  aplaudida  por 
gran  parte  de  los  eclesiásticos;  y  es  de  notar  que  los  opuestos  í  elta  y  que 
la  impngn.iron  en  proyecto,  cuando  yá  fue  sancionada,  ninguno  predicó 
ni  escribió  contra  ella;  lo  que  prueba  el  respeto  que  los  predicadores  tenían 
por  las  leyes  y  el  Gobierno;  y  que  cuando  predicaban  y  escribían  contra 
la  masonería  y  se  quejaban  de  la  íniroducción  de  malos  libros,  no  era, 
como  lan  malignamente  se  les  atribuía,  por  dcsacrc-liiar  el  sistema  y 
hacerle  partido  á  los  españoles,  porque  con  ninguna  cosa  lo  habrían  con- 
seguido mejor  que  atacando  estas  disposiciones  legales,  en  que  tan  clara- 
mente se  velan  holladas  las  inmunidades  de  I3  Iglesia.  El  doctor  Mariano 
de  Talavera,  clérigo  venezolano,  hecho  canónigo  en  Wrtud  de  esa  ley, 
que  se  sancionó  con  su  voto  en  la  C&mara  de  Representantes,  hizo  de  ella 
d  elogio  en  el  pulpito  de  la  Catedral  predicando  el  sermón  de  las  Gestas 
nacionales  del  Diciembre  pasado  (t). 

Celebráronse  las  ñestas,  según  costumbre,  con  certámenes  de  escuelas, 


(1)  iCounnt  El  doctor  Tdarera  eo  J 824,  siendo  cl¿ris«,  soatenta  ipa  d  pMro- 
a»to  colulUnÜoo  conMpOodU  al  Gobivrao  d«  Ik  BepdbUoa;  y  en  1933,  ■¡«culo  ji  Obíapo, 
■OAnro  DDte  «t  Coofcnn  de  Vecoxada  nao  eiit  aa  enor  ;  haau  becejta  ntribolr  el 
dpt«obo  de  patnknato  al  GoUccno,  mieatru  uo  U  tnen  otogado.  oamo  i  Iob  Beyes 
catdUoiM,  por  la  Silla  spost^liea.  8i  «1  SiSor  Talavera  hutiiera  toaido  proMOtM  «n  IS24 
lu  nuonea  qM  expnso  en   1633.  punt  negar  c«e  dsrecho  al  Oobl^nio,  Kvwunontfl  ao 
hkbriaesudo  parla  lej  de  putioDato:  oomo  tampoco  habrm  piedioado  «1  Mnaónen 
fKTOF  de  1»  dareofaoi  da  FeDuado  Vil  «n   1417  ei)C»now,  «IbabieraU'aido  lu  que 
eo  omtn  expoeo  «n  «1  «cnuón  de  lS2-t.  Siempre  será  honroeo  pora  «I  aor^or  TalaTen 
haber  nfurmodo  ios  emdaa  (^itúoaee,  tasto  eu  wateriu  poIttíwB  uomo  on  Dcletíiaticu, 
vdelabarBA  te  de  sos  láltlmos  ooareocíinleiitoe  meponideRa  coiuluctaiji)  IdSI,  cuando 
DMñrió  la«  jtfsaoaotonee  J  el  dastierro  &  sit  tdenwtar  pervonal  KDtcB  qno  entrar  Oa 
OQiitdAeoendcBciae  ofensivas  ft  los  fuero*  d«  la  religióa  £  inai unidad wi  wlniústlcae. 
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manumisión  de  escíavos,  corridas  de  toros  con  alegres  encierros,  muchos 
Ublaclos  en  1a  plaza,  toldos  de  cantinas  con  refrescos  y  cenas,  toldos  de 
ju^o?,  funciones  de  teatro  por  las  noches.  En  una  de  ellos  hubo  los 
fuegos  artificiales  que  llamaron  del  maracathera,  porque  los  dio  an  cohe- 
tero de  Maracaibo,  que  ofreció  cosas  maravillosas.  La  plaza,  tablados  y 
balcones  estaban  llenos  de  gente  desde  las  atete  de  la  noche.  Los  fuegos 
se  principiaron  á  las  ocho,  echando  voladores  con  intermedios  muy  largos. 
Cada  media  hora  quemaba  una  rueda  chinesca;  y  asi  mantuvo  á  la  gente, 
que  cada  vez  esperaba  alguna  cosa  parcicular,  hasta  las  dos  de  la  mañana, 
en  que  todos  se  fueron  á  acostar,  riéndose  del  chasco  que  habían  llevado^ 
porque  estando  las  gentes  de  buen  humor,  en  todo  hallan  materias  de 
diversión,  Habta  circunstancias  particulares  y  generales  para  que  la  gente 
de  la  capital  estuviera  alegre  y  contenta.  La  República  se  hallaba  eniera- 
raente  libre  de  españoles;  reconocida  por  algunas  potencias  americanas  y 
próxima  á  serlo  por  Inglaterra.  Se  acababa  de  recibir  la  noticia  del  triunfo 
del  Libertador  en  Junto,  y  la  retirada  precipitada  que  tuvo  que  hacer  el 
ejército  cspaiínl  después  de  esta  acción.  En  un  oficio  del  General  Santos 
Cruz,  Jefe  de  Estado  Mayor  general,  fechado  á  4  de  Octubre  en  Chaqui- 
bamba,  decfa:  "  Los  progresos  del  ejercito  siguen  sin  interrupción,  aunque 
sin  un  gran  suceso  notable  desde  fluamanga,  porque  los  espaQoles  en  su 
fuga  continuada,  á  distancias  siempre  grandes,  han  cuidado  de  evitarla, 
bien  que  á  costa  de  muchos  dispersos  y  cargas  que  han  perdido.  Ala 
fechásemos  dueños  del  Apurimac,  cuyos  puentes  han  sido  valados  6 
rotos  \V3X  ellos.  ¿  excepción  del  de  Ocopa,  sobre  el  que  mantienen  un 
destacamento.  Es  probable  que  sea  de  él,  lo  mismo  que  de  los  otros,  al 
haberse  acercado  la  partida  nuestra  que  ha  ido  2  ocuparlo. 

"  S.  E.  ha  recibido  avisos  seguros  de  que  el  General  Valdés  ha  tenido 
un  encuentro  bástanle  serio  con  una  división  del  General  Olafieta,  cerca 
del  Potosí;  que  la  suerte  ha  sido  para  el  enemigo  igualmente  contraria 
en  el  Sud.  y  que  el  General  Olaúeta  viene  persiguiendo  á  Valdés,  quQ 
ha  abandonado  al  vencedor  las  Provincias  del  Perú  Alto. 

"  Pero  es  notable,  señor  Ministro,  y  digna  de  que  se  haga  pública,  U 
conducta  de  nuestros  enemigos  al  dejar  el  país  que  tiranizaban:  ellos  han 
fusilado  i  todo»  sus  soldados  cansados,  á  las  mujeres  que  han  podido  tomar 
en  defecto  de  algunos  oíros,  y  aun  á  los  mismos  enfermos  de  los  hospitales, 
que  no  han  sido  capaces  de  seguirlos.  Hemos  visto  más  de  doscientos 
muertos  sobre  el  tránsito  de  ellos;  y  los  vecinos  de  este  puebla  dos  han 


informido  del  asesiaato  de  ouevo  hospitalarios  que  había  en  él  y  de  otros 
cinco  en  Anibancay. 

"S.  E.  está  muy  satisfecho  del  entusiasmo  y  comento  coa  que  los 
pueblos  reciben  1  sus  libertadores.  El  ejército  ha  tenido  co  todos  muy 
buena  acogida  y  son  admirables  los  esfuerios  que  hace  para  concurrir  A 
8U  libertad. 

"S.  E.  quiere  que  US.  baga  publicar  estos  avisos  para  conocimiento 
de  las  demás  provincias  libres  ele" 

Todo  esto  era  muy  satisfactorio,  y  aun  había  otra  circunstancia  más 
para  hacer  reinar  la  buena  armonía,  y  era  que  las  bullas  contra  los  maso- 
nes habían  calmado,  porque  no  pudiendo  sostenerse  por  mucho  tiempo 
h  logia  sin  la  sombia  del  árbol  del  Gobierno,  tenía  que  cerrarse.  Esa 
sombra  le  había  faltado,  coma  se  ha  dicho  mis  arriba  ¡  y  por  olra  pattu 
contribuía  á  ello  nuestro  natural  carácter,  que  siempre  ha  sido  inconstante; 
sin  saber  si  esto  será  un  mal  6  un  bien,  aunque  más  p.ircce  un  bien,  si 
atendemos  á  que  entre  nosotros  es  más  lo  malo  que  &e  ha  emprendido^ 
que  lo  bueno;  porque,  según  la  aritmética  mural  de  la  escuela  de  los  ul 
litarísias,  haciendo  el  cálculo  de  males  evitados  y  bienes  no  gozados, 
saldo  es  mayor  en  los  primeros,  y  según  esto,  más  vale  carecer  üe  gocti 
que  sufrir  penas.  Sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  por  este  tiempo 
no  se  hablaba  de  masonería,  ni  la  Gaceta  de  Caiombia  se  ocupaba  en 
defender  á  los  masones,  aunque  ellos  sí  trataron  de  defenderse  re¡)rodu- 
ciendo  un  cuaderno  publicada  en  Madrid  en  iSso,  en  que  se  quejaban  de 
la  injusticia  con  que  tos  Papas  los  hallan  anatvmatiado. 

Era  en  Venezuela  donde  por  este  mismo  tiempo  estaba  la  cuestión 
de  los  masones  en  tuda  su  efervescencia.  Habfa  en  Caracas  sacerdotes 
celosos  por  la  conservación  de  la  fe  católica,  que  predicaban,  como  tos  de 
Bogotá,  contra  el  establecimiento  de  logias  en  U  República.  En  esta 
capital  se  hacia  la  guerra  á  los  que  predicaban  y  escribían  contraía  ma- 
sonería, diciendo  que  eran  gi^dns  y  que  tomaban  ese  pretexto  para  descon- 
ceptuar á  los  patriotas  y  ganarles  partido  á  los  españoles;  en  Caracas  los 
masones  hacían  la  guerra  al  clero  que  eslaba  contra  ellos,  haciendo  una 
misma  causa,  la  de  la  República  y  la  masonciía:  allí  no  se  decía  que  s« 
tomaba  por  pretexto  la  masoneifa  para  desacreditar  la  República,  sino 
que  desacreditando  la  masonería  se  desacreditaba  la  República,  porque 
la  historia  de  la  masonería  hacía  ver  que  á  su  inBujo  se  debian  tea  pro- 
gresos del  siglo. 


Hfa 
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Los  rnuonn  de  Caracas  publicaron  un  folleto  con  el  alarnunte  título 
de  Lfi  Cátedra  del  £spiritu  Santo  convertida  en  ataque  ai  Gobierno  de 
Caiomí't'a,  En  mu  papel  reunieron  mil  especie»  enconosas,  formando  de 
todas  ellas  un  tejido  calumnioso  cunLra  todo  el  clero,  por  Us  predicaciones 
que  £6  hablan  hecho  en  aquella  capital  contra  la  masonería.  El  viaje  de 
Mr.  Pled,  botánico  francés,  á  Venezuela  v '*  venida  después  de  Mr.  Chaa- 
scrieu;  cl  dicho  de  Mallebrún;  la  fiesta  de  Santa  Rita;  los  paseos  al 
pueblo  de  Petare  etc.,  de  todo  esto  formaron  esc  tejido,  de  donde  hacian 
resultar  una  revolución  fraguada  por  los  clérigos  en  Petare  contra  el 
Gobierno  de  la  República  y  en  fav'or  de  la  monarquía.  Veamos  c6mo 
anudaban  los  hechos  los  masones  de  Caracas,  para  atribuir  esa  revolución 
¿  los  cléríg'is,  en  venganjia  de  la  predicación  conira  las  logia»  (t).  Decían: 

<  El  7  de  Julio  del  mismo  ario  de  1 824,  aniversario-  de  la  funesta  emi- 
gración que  emprendieron  los  patriotas,  el  de  14  acosados  de  la  irrupción 
del  Sanguinario  Boves,  se  celebró  en  la  iglesia  parroquial  de  San  FaUo 
una  solemne  función  en  honor  y  gloría  de  Santa  Rita,  abogada  de  imposi- 
bles. I¿1  fondo  para  los  gastos  se  colectó  á  escote  de  la  piedad  de  muchas 
devotas  mujeres,  todas  godas  irreconciliables.  Dijo  la  oración  el  señor  pres- 
bítero UamóiL  CominS|  y  con  su  tronante  estilo  pintó  la  perversidad  de  las 
costumbres  del  d>a  ;  cl  atraso  de  la  agricultura  y  el  comercio  con  respecto 
á  los  tiempos  anteriores  <ya  se  entiende  del  Gobierno  español),  y  acabó 
maldiciendo  á  los  impíos  herejes  é  incendiarios  masones.  El  pueblo,  á 
quien  se  pensaba  agradar,  conoció  desde  luego  que  respiraba  por  la  herida, 
y  no  faltó  de  entre  su  seno  quien  llevase  la  denuncia  al  señor  Intendente; 
y  habiendo  su  seAorfa  (2)  hecho  comparecer  (3)  á  su  presencia  al  predica- 
doc  y  convenddole  de  las  siniestras  miras  de  su  oración,  oGció  al  señor 
Provisor  Gobernador  del  Arzobispado  para  que  lo  suspendiera  de  las  fun- 

(O  TM)«mM  vlTertido,  Ateát  nncütra  iMrodveMjn  &  eeU  obra,  qoe,  en  Im  pnatM 
de  lEsportaacfs  y  qw  pD«d«n  con  el  tiempo  reYK»*»  i  du«I»,  prefcriniga  lu  ioseroio- 
nes  de  loa  textoa  ortgioalca,  &  nnoetniB  propEu  r«1iici<Ku«,  y  ahora  afngftmos  otra 
tx)DsIt]«r»cf$a,  7  M  la  dMcnrtda  mnln  tt  wu  iu«  hvy  en  el  día  lot  «KritoiM  tp6bti«0l 
qt»  »|iutUa  «n  monUidad  al  principio  d«  conreDiciicift  eo  eos  rolMÍooefl  blAtótiea» 
tosTOtm  •!  KDtJdo  de  loa  antorea  i  qm>  H  rcSereti,  j  mnohoa  1m  faltiScAa  dwoanda- 
awst«  6  U»  oalumalan  hacf4SndoIc«  d«cir  lo  que  do  bou  diclio.  NoMtroa  qumtiiM  qo» 
m  Dw  creB,  y  poc  «o  pr«fl»{mw  oí  oanauíclo  da  lu  ü»(rd<i<in&]u  remisa  dsllnin] 

SQBlO. 

(S)  Etto  dtnmwiADt»  «n  lo  qn«  lo*  mKtoow  Uanabwi  pueblo. 
(3)  T  Sa  Sefi«rla  bo  oerh  da  la  lo^Ia  f 


ctoncs  de  su  ministerio,  como  efectivamente  lo  hizo.  Con  esta  demostra- 
ción el  padre  Comins  qui»o  purgar  la  nota  de  desafecto  á  la  patria  ;  perd 
exigiéndosele  en  prueba  que  se  nlistasc  de  capellán  en  el  ejercito  auxiliar 
al  Perú,  el  resultado  fue  ocultarse  hasta  el  mes  de  Noviembre,  en  que  de- 
clarada la  provincia  en  estado  de  Asamblea,  consiguió  de  la  autoridad  mi- 
litar quedarse  quieto  y  que  se  le  alzase  la  suspensión.! 

Antes  de  continuar  el  hilo  de  las  acusaciones,  haremos  alp^una^  obser- 
vaciones sobre  este  tro^o,  que  conlicnc  nti;')  de  curioso,  aunque,  en  cuanto 
i  lo  de  que  el  padre  guiso  purgar  la  nota  de  desafecto  i  la  patria,  carece  de 
sentido. 

La  acusación  contra  el  predicador  no  contenía  más  delitos  que  la  pis- 
tura de  la  perversidad  del  día,  del  atraso  de  la  agricultura  y  d  comercio^ 
y  hablar  conlri  los  impíos,  herejes  y  masones;  y  con  esto  fc  probó  el  In- 
tendente las  siniestras  mtras  de  su  oración  ;  y  soto  por  miras  el  Intendente 
del  Departamento  hace  castigar  á  un  ciudadano  i  pesar  de  toda  su  retahi- 
la de  las  garantías  individuales  que  debería  respetar  como  magistrado  de 
una  República  liberal ;  y  ¿  cómo  lo  castiga  ?  Esto  es  lo  más  gracioso :  con 
la  suspensión  del  ministerio,  por  medio  del  Provisor  Gobernador  del  Arzo- 
bispado, á  quien  mandó  que  le  impusiera  la  pena,  y  el  scAor  Provisor  Go- 
bernador del  Arzobispado  cumplió  con  ta  orden  de  la  autoridad  civil  de- 
partamental, suspendiendo  al  clérigo  de  las  funciones  sacerdotales.  Esto  se 
parece  á  lo  que  decía  el  Proviwr  Cuervo  al  Vicepresidente  Santander,  que 
no  se  impondría  la  pena  de  excomunión  sin  acuerdo  del  Gobierno. 
Allá  también  tenían  cuervos :  se  plegaba  la  autoridad  eclesiástica  á  la  civil 
y  le  sacrificaba  los  fueros  é  inmunidades  eclesiásticas  de  la  manera  más  es- 
candalosa. [  Suspender  á  un  sacerdote  por  haber  predicado  contra  la  per- 
versidad de  costumbres  y  contra  los  impíos  masones !  i  Los  cánones  reco- 
nocen semejaoces  causales  para  imponer  la  pena  de  suspensión  ?  El  Provi- 
sor no  hizo  más  que  poner  las  censuras  al  servicio  de  los  masones,  porque 
le  tuvo  miedo  al  Intendente  ó  porque  no  conocía  su  ministerio,  y  una  y 
otra  cosa  prueban  lo  que  en  otra  parte  hemo$  observada,  á  saber ;  que  las, 
autoridades  eclesiásticas  de  aquel  tiempo  han  sido  la  causa  del  atrevimtetiH 
to  usado  por  el  poder  temporal  sobre  el  espiritnal  y  el  desprecio  en  qtje' 
desde  entonces  ha  cafdo  el  clero  por  falta  de  firmeza,  por  contemplaciones 
indebidas  ó  por  ignorancia,  (i) 

(\)  T  despofisda  eu  j  cómo  tratftron  al  dócil  FrOTiaor  1m  beimaiHit  BUUonM?  Senuh 
■Udo  lo  sapo  él. 
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SigKinos  li  acusación  contra  el  clero. 

"  Deipucs,  en  Agosto  del  citado  ai^o  de  24,  ocurrió  otro  suceso  mcmo-j 
rsbtc.  ¥A  reverendo  Obispo  de  Mérída,  que  no  es  pastor  de  este  rebaflo,  ni' 
ejerce  jurisdicción  en  sus  ovejas,  supo  manejar  «us  oficios  con  este  señor 
Provisor,  para  que  mandase  publicar  las  bulas  de  excomunión  contra  los 
masones  y  carbonarios,  quien  no  tuvo  ninguna  dificultad  en  zcccdcr  á  ta 
instancia,  (1)  despachando  sus  órdenes  consecutivas  para  que  se  veriScaa 
Ja  publicación  en  las  misas  parroquiales  y  conventua]e$.  Súpolo  el  seAor 
Intendente  entre  diez  y  once  de  la  noche,  vfspera  del  día  en  que  iba  i.  ha- 
cerse la  publicación,  y  sin  pérdida  de  momento  requirió  ala  autoridad 
eclesiástica  por  tan  enorme  abuso." 

Como  se  calificó  de  abuso  el  predicar  contra  la  corrupción  de  costum- 
bres y  contra  la  masonería,  se  calificó  lu^go  como  abuso  la  publicación  de 
una  bula  pontificia,  expedida  antes  de  la  independencia,  y  con  el  ^5í  del 
consejoi  y  por  consiguiente  ley  canónica  de  la  República  deCuIumbia,  que 
no  había  abjurado  el  catolicismo,  sino  mandado  mantenerlo  ileso  en  la  oa-^ 
ción,  según  la  ley  de  17  de  Septiembre  del  año  de  1821. 

■  Sin  embargo  (continúan  los  masones),  el  reclamo,  aunque  en  tiem- 
po, no  impidió  que  se  publicaran  en  la  parroquial  de  Santa  Rosalfa,  y  ce* 
nemos  entendido  que  también  en  la  Merced.  Afortunadamente  el  seflor 
presbítero  doctor  Salvador  Delgado,  cura  de  Santa  Rosalía,  ilustrado  y 
patriota  á  toda  prueba,  lomó  á  su  cargo  reparar  el  escándalo,  y  después 
que  llegaron  las  contraórdenes  del  eclesiástico  (2)  subió  al  pulpito,  y  con 
firme  denuedo  iranifestó  á  los  concurrentes  que  se  hallaban  en  el  templo, 
que  las  bulas  publicadas  no  deUao  producir  efecto  alguno,  sino  tenerse 
como  no  leídas  ni  entendidas.*  ¿  Y  no  era  ¿ste  un  cismático  hereje  como 
Lutero? 

o  No  ha  Ifegadu  &  nuestra  noticia,  seguían  diciendo,  que  en  otra  if 
sia  se  hubiese  hecho  igual  retractación;  pero  sí  nos  acordamos  del  tier 
en  que  se  mantuvo  fijada  en  las  puertas  de  todos  los  templos  la  memorable 
bula  de  Su  Santidad  Pío  VII,  excomulgando  1  los  insurgentes  ;  y  como 
ahora  no  era  posible  fijar  el  mismo  cartet,'3e  echó  mano  de  la  bula  de  ex- 
comunión i  los  masones,  sinónimo  de  insurgentes  en  el  diccionario  de  los 
godos.  I  Cómo  se  palpan  las  combinaciones  de  U  cabala  sacerdotal  I  > 


(1)  Como  no  la  tuvo  «n  icoeder  i  la  iaitancU  del  Intesdeote,  que  tampoco  en  ps» 
tor  6*  aquel  rebaflo  ni  traía  juriidlecUa  sobre  sus  orajia. 

(2)  Tambita  t«aias  Cak«dM  pot  a!l¿. 


— "^^^  - 


Erz  otia  falsedad  í  todas  laces  que  el  Papa  habiera  expedido  bula  ex- 
comulgando i  los  insurgentes ;  y  de  consiguiente  mcnttan  los  masones 
cuando  decían  que  se  acordaban  del  tiempo  en  que  se  manifestó  ñjada  en 
las  paertis  de  todos  los  tetnptos.  ¿  V  estos  calumniantes  no  habían  ritto 
ios  testimonios  dados  por  el  Vicepresidente  de  Colombia  acerca  de  las  bue- 
nas disposiciones  en  que  el  Papa  Pió  Vil  estaba  para  con  la  República  ? 
¿  Ni  habían  visto  la  carta  del  mismo  Papa  escrita  al  Obispo  de  Mérida 
sobre  los  negocios  de  Colombia  ?  (Véase  el  número  3S). 

Agregaban  laégo  los  masones:  " Con  estos  y  otros  preparativos  qui- 
sieron creer  ya  bien  cargada  la  mina,  y  U  inclinaron  hicta  Petire,  lugar 
de  los  festejos  al  señor  Chasserieu.  Hiy  circuas Uncías  que  no  pueden 
omitirse:  dfa  ocho  de  Diciembre  en  que  la  iglesia  celebra  la  inunculada 
Concepción  du  la  Virgen  María,  patrona  en  Espaúa,  (i)  con  la  previsión, 
«n  duda,  de  atribuir  al  auxilio  de  su  mano  protectora  el  buen  éxito  de 
este  guipe,  si  se  lograba,  y  siendo  la  voz  de  alarma  mueran  ha  masones, 
tffrij /a  rí/i^á/i^y  í/^íy.  Este  pasaje  no  necesita  de  comentarios,  porq^u» 
está  ya  visto  que  los  masones  son  el  estorbo  único  para  establecer  la  domt- 
nación  espafioU  (2)  y  con  ella  los  privilegios  del  clero  secular  y  regular, 
la  santa  inquisición  y  las  craces  de  Isabel  la  católica. >. 

La  asonada  de  Petare  que  los  masones  airibuian  í  los  clérigos,  aun- 
qae  sin  individualizar  nada,  porque  no  Lo  podían  hacer,  fue  únicamente 
de  lus  negros  esclavos  de  unas  haciendas,  sin  plan  ni  combinación  alguna, 
ni  influencia  francesa.  El  Secretario  del  Interior,  doctor  José  Manuel  Res- 
trepo,  como  que  estaba  en  el  Gobierno,  sabiendo  bien  las  cosas  en  vista  de 
los  partea  oficiales  que  venían  de  Venezuela,  nos  dirá  cómo  fue  esa  asona- 
da ;  si  fue  de  carácter  religioso  ó  influ(i]a  por  los  predicadores  contra  los 
masones  í  y  téngase  presente  que  el  señor  Restrepo  en  esta  parte  no  favo- 
rece i  los  predicadores.  Estas  &on  sus  palabras  : 


(1)  tlocta  «D  oetna  miaocioMa  mlrerteadiui  m  to  el  iImí^ío  dA  «Btimiiur :  pero 
smnioM  ooDio  {ffuorantw,  |iue«  qur  ooahbfanqae  iamX^a  m  patrenA  aa  ¡u&^aiQX* 
2To  btbiu  Tlsto  ni  f  1  ilinnDflqiie  los  otaMnea  csroqneSos.  "  &t«  pttu.j«  oú  lUOMlta  00- 
Deiituíoa,  iMnjun  está  ;«  vi-ilo  que  lo*  iDotoots  no  aabiAO  lo  que  decían." 

(2)  Pan  oouocor  nu  mSlo  lo  falM  de  este  ooac*ptú,  niño  lo  ridicnlo  do  (I.  Iwata  Bsbw 
qiu  el  LibeiUdor  noDca  se  Tftiió  de  bui  Iocím  {lua  libertar  al  [ula ;  nntiOB  Ate  muín, 
ialr£  «OH  desfttedú  la  nasoDcrfa,  j  pot  dJtítno  la  prohibió  en  Colombia,  coma  &  au  tieco- 
po.ren^moa.  Y»  hemoa  ffsto  que  Larra«4bal  aLrlbUTaila  influeoeiEda  la*  logíoa  fl 
oal  fatto  da  1»  cansa  dú  la  Íi)dot:«iideiicÍa  Uel  Vttú  ea  tieapo  de  Boa  Uutfo. 


€  Otro  icontecimicnto- causó  m\iy  serios  cuidados  en  el  Dcpartaraento 
de  Venezuela.  Tal  fu«  que  á  la  madrugada  del  9  du  Diciembre  una  partida 
de  más  de  doacieiiius  negros  esclavos,  acump^ilid-js  de  personu  libres,  ar- 
mados todos  de  machetes,  atacaron  al  cuartel  de  Petare  con  el  ánimo  de 
apoderarse  de  tos  armas  y  pertrechos  que  allí  ex>»ti:in.  Su  grito  era  :  viva 
f¡  litv  Y  mueran  ¡ositiancos.  Fclíztneiite  vigiUb4  el  Comandante,  que  le» 
opuso  uiiz  vigorosa  resistencia  con  soto  catorce  veteranos  que  tenia  y  los 
obligó  ¿  dispersarse,  matándoles  algunos  y  haciéndole  prísianuros  á  otros. 
Al  siguiente  día  los  persiguieron  muy  vivamente,  consiguiendo  que  la  ma- 
yor parte  de  los  esclavos,  que  eran  de  las  haciendas  del  Cedrito  y  M.milas, 
volvieran  ¿  donde  sus  amos.  Otros  siguieron  á  engro&ar  las  filas  del  faccio- 
so Cisneros.  Diez  y  siete  fueron  aprehendidos  y  después  de  scguírlt^s  las 
procesos,  un  par  de  los  má»  culpables  sufrícruit  la  pena  de  muerte. 

c Los  primeros  síntomas  de  esta  facción  se  presentaron  tau  alarman- 
tes, que  el  General  Páez  declaró  en  Asamblea  lus  departamentos  de  Vene- 
suela  y  Apure.  Mas,  bien  pronto  se  disipó  el  alarma,  pues  U  cauta  de  este 
movimiento  no  fue  un  plan  concertado  con  otros  lugares,  según  se  temiera 
al  principio.»  (i) 

Véase  qu¿  cosa  tan  diversa  de  la  que  figuraron  los  masones.  AquJ  no 
se  dice  que  la  tal  asonada  de  los  negros  esclavos  tuviera  nada  que  ver  con 
malones  ni  con  religión.  La  vo:í  de  alarma  no  era,  como  falsamente  asegu- 
raban aquéllos,  de  mutran  /os  luasoiie-s,  viva  la  religi-5n  y  el  I^ey,  sino  miu- 
ran  ¡os  blancos  y  viva  tí  Hty, 

Sin  embargo,  los  masones  seguiad  diciendo  : 

a  Parece  que  estaba  en  el  orden  de  los  sucesos  que  habiéndose  malo- 
grado la  tentativa  de  Petare,  se  retiraran  á  sus  tenebrosas  cavernas  le» 
fervorosos  y  gratuitos  operarios  de  h  viña  de  su  amo  y  scftor  el  Rey  de 
España.  (3)  Pero  sea  su  confianza  ó  su  furor,  vemos  que  redoblan  sus  es* 
fuerzoF.  El  seftor  presbítero  doctor  Domingo  Quintero,  cura  de  la  Catedral , 
ha  tenido  á  mucha  gloria  y  honor  de  su  ministerio  aprovechar  la  ocasión 
de  complicarse  en  la  causa  de  Petare,  y  la  Corte  Superior  de  Justicia,  en 
cumplimiento  de  sus  deberes  y  de  la  observancia  de  las  leyes,   trata  de  li< 


(1)  ItÍ<toTÍ»  d»  Colombtft,  c»p.  VIII,  piffia»  417  de  la  Mconila  «díoídn. 

(S)P«rooaiao  Im  txp^licIftDftríoA  ena  ntaaonesj  fandiulor«<l«  uiBSOiwrfa,  wgilii 
iImíau  mfa  wlelMite,  w  íísm  iiae  loe  mamáes  tos  toinbMa  operattoB  de  la  vitu  del 
B<j  da  Eap«ila, 


,da 


qaidar  el  grado  de  culpa  que  le  resulte  por  so  infiuencia  en  la  ocuUacidn 
de  lo*  caudillos  y  actores  del  motín,  que  cl  reo  Andrés  Reyes,  hallándose 
en  capilla,  manifestaba  propensión  á  declarar  y  de  cuyo  buen  propósito  se 
retrajo  luego  que  se  acercó  á  administrarle  los  auxilios  espirituales.  Soa 
bien  sabidos  los  subterfugios  con  que  este  eclesiástico  ha  tratado  de  dejar 
borlado  el  procedimiento  de  la  corte,  cuando  por  au  propio  decoro  debfa 
é\  mismo  ofrecerse  i  la  plena  justificación  de  su  inocencia.  ¿  Y  qué  sucede? 
Que  entre  las  candidas  y  sencillas  mujeres,  entre  tos  hombrea  fanatizados 
se  difunde  la  maligna  idea  de  que  la  causa  Formada  al  doctor  Quintero  es 
una  persecución  contra  les  clérigos,  impulsada  de  los  masones;  y  eo  este 
sentido  sube  al  púlpitb  el  Padre  Fray  Gregorio  Betancourt,  religioso  del 
grden  de  la  Merced,  el  Viernes  de  Dolores,  en  la  iglesia  de  San  Felipe,  y 
tomando  el  tema  de  los  masones,  después  de  regalarlos  con  las  acostum- 
bradas injurias  de  herejes,  impíos  y  excomulgados,  hizn  la  maligna  supo- 
sición de  que  si  intentaban  acometer  á  los  clérigos,  £1  sería  una  de  las  prí- 
moras  víctimas  que  se  inmolaban  á  su  venganza " 

Seguían  los  masones  una  larga  enumeración  de  hechos  por  el  mismo 
estilo  que  estos,  sin  hallara  en  ellos  cosa  que  pudiera  calificarse  como 
sedicinsa  ú  hostil  á  la  causa  de  la  República.  Continuaban  citando  sermo- 
nes de  diversos  clérigos  y  religiosos,  en  que  siempre  llevaban  su  parte  los 
masones,  á  quienes  identifícaban  con  el  Gobierno  y  con  la  República,  por 
no  poder  decir  que  esos  predicadores  se  dirigían  contra  ninguna  de  estas 
dos  cosas. 

Referían  que  el  presbítero  Macario  Yepes,  en  la  primera  semana  de 
cuaresma,  había  subido  al  pi'ilpito  de  la  iglesia  Catedral  y  predicada  contra 
los  masones,  lo  cual  habla  escandalizado  á  otros  sacerdotes  ilustrados.  Qu<* 
la  cosa  había  llegado  á  oídos  del  Teniente  acesor,  que  despachaba  interina- 
mente la  intendencia,  y  que,  cottforme  d  ¡as  Uves,  había  pedido  el  cuaderno 
del  sermón  al  Vicario  capitular,  de  quien  nada  habla  conseguido,  y  que 
el  Padre  i'efies  seguía  predicando.  De  manera  que  tanto  las  autoridades 
como  los  masones  de  Caracas  creían  que  el  predicar  contra  la  masonería 
era  causa  bastante  para  proceder  contra  los  que  lo  hicieran,  y  aun  para 
suspender  á  los  sacerdotes  del  ministerio  de  la  palabra.  Pero  ¿  quién  diría 
d  los  masones  que  el  Intendente  tuviera  derecho,  ugim  las  UyiSy  para 
exigir  «1  cuaderno  de  un  sermón,  «n  más  cargo  que  el  de  ser  contra  los 
masones.^  I  Era  eito  conforme  con  la  ley  de  libertad  de  imprenta? 

"  El  seflor  doctor  Rafael  Ca&tro"i  decían  los  masones, "  también  tuMa 


salido  &  representar  su  comedia  contra  ellos  el  domingo  de  Ramos;  pero 
habU  tenido  la  advertencia  de  no  nombrar  masones  siró  socÍL-dades 
secretas,  como  que  estaban  condenadas  por  la  iglesia,  y  que  habla  aca- 
bado convidando  i  destruirlas",  y  anadfan:  "  Esto  último  es  lo  esencial» 
porque  de  otro  modo,  no  es  posible  que  veamos  en  Caracas  otra  vez  á 
los  Morillos,  los  La  Torres.  los  Keales,  etc.  etc.,  ^tte  attnqttfson  masones  y 
ftmdadorn  de  rnasQfitria,  no  nm  patriotas,  que  sin  duda  es  el  punto  en  que 
consiste  la   herejía,  la  impiedad  y  la  enemiga  al  Gobierno  y  al  altar  **. 

Estos  masones  no  sabían  lo  que  decfan,  ó  no  lo  pensaban.  Aquí  dicen 
que  los  masones  y  fundadores  de  masonería  no  son  patriotas.  Antes  ha- 
bían díclio  que  la  voz  masones  es  sinónimo  de  insurgente  ó  patriota.  Con 
que  los  Morillos  y  La  Torres  eran  insurgentes?  Después  decían:  **Si 
nuestro  propósito  fuera  defender  y  justificar  las  sociedades  masónicas, 
'  convenceríamos,  á  no  dejar  duda,  que  $on  y  serfin  siempre  el  baluarte 
erigido  para  contener  los  furiosos  golpes  de  la  tiranta  y  del  despotismo 
contra  tos  derechos  imprescriptibles  del  hombre".  Los  Morillos  y  La 
Torres  eran  fundadores  de  masonería,  luego  eran  baluartes  contra  la  tiranía 
y  defensores  de  los  derechos  imprescriptibles  del  pueblo.  Son,  pues,  los 
güdos  una  misma  cosa  con  los  patriotas,  ó  el  patriotismo  y  liberalismo 
no  es  inherente  á  ta  masonería;  masón  no  quiere  decir  patriota;  y  entonces 
no  podían  tener  lugar  las  quejas  y  reclamaciones  de  los  masones  de 
Caracas  á  nombre  del  patriotismo  y  la  República  contra  los  predicadores. 
O  sería  preciso  decir  que  era  falso  que  los  españoles  ex  pedición  a  ríos  fueran 
muones;  ó  los  masones  no  podían  amalgamar  la  masonería  con  ta  insur- 
gencta  de  los  americanos;  pero  como  ellos  mismos  decbn  que  los  Morillos 
y  La  Torres  eran  masones  y  fundadores  de  masonería,  queda  probado,  por 
los  miamos  masones  caraqueños,  que  el  masonismo  oo  implicaba  patriO' 
ttsmo,  pues  que  tanto  se  acomodaba  con  los  agentes  de  Fernando  VII,  Rey 
absoluto,  como  con  lus  patriotas  americanos.  No  sabían,  pues,  lo  que  decfan 
los  masones  de  Caracas. 

Otra  cosa  hacía  conocer  su  ignorancia  en  las  cosas  de  la  religión  en 
relación  con  la  masonería.  Decían  que  cu  las  logias  no  estaba  proscrita 
U  Biblia  comu  libra  perjudicial.  Su  habían  esparcido  en  Caracas  muchas 
Biblias  protestantes,  contra  la  prohibición  de  ta  iglesia,  que  no  permite 
en  lengua  vulgar  sino  las  aprobadas  por  la  misma  iglesia,  con  las  notas 
explícatúrías  de  los  sanios  padres  y  doctores  católicos;  y  ¿  consecuencia 
de  esto  y  ea  virtud  de  la  ley  de  17  de  Septiembre  de  1821,  en  que  el  Con- 


Siguiendo  los  masones  de  Caracas  su  sistema  de  amalgamación  entre 
masones  y  patriotas,  logia  y  República,  llamaban  la  atención  del  Gobierno 
de  Colombia  sobre  la  segundad  de  la  Patria,  que  se  hallaba  amenazada  de 
una  catástrofe  por  la  predicación  contra  los  masones,  y  concluían  diciendo 
á  los  predicadores:  "  De  buena  fe  les  advertimos  dos  cosas  para  su  gobier- 
no: la  una,  que  no  estando  prohibidas  las  sociedades  masónicas  pur  nin- 
guna ley  de  la  República,  el  inSujo  de  sus  sermones  alarmantes  es  impo- 
tente pata  estorbarlas;  y  la  otra,  que  la  vigilancia  de  ios  patriotas  se 
multiplicará  por  todas  partes  para  espiarlos  dondequiera  que  siembren 
la  semilla  de  su  seducción."  Se  ve  que  no  hacían  cuanta  con  que  estando 
prohibidas  las  sociedades  masónicas  por  las  bulas  apostólicas,  que  eatoa- 
ces  eran  leyes  canónicas  de  la  República  que  no  estaban  derogadas,  no 
podían  dichas  sociedades  existir  legalmente;  y  si  las  autoridades  uo  hu- 
bieran sido  masones,  iza  Caracas  y  en  cualquiera  otra  parte  de  la  Repú- 
blica donde  se  encontrara  una  logia  bien  establecida,  se  habría  procedido 
contra  ella. 

Por  lo  que  se  ha  visto  hasta  aquf,  puede  calcularse  el  estado  en  que 
estaban  las  cosas  en  Venezuela  respecto  i  religión.  Se  observa  que  ha- 
bu  atrevimiento  y  de9C4ro  en  tos  masones,  cosa  que  no  sucedía  en  otru 
partes  donde  no  emprendían  defenderse  haciendo  personería  por  sí  mia- 
mos, sino  que  antea  trataban  de  negar  su  existencia.  Pero  también  se 
echaba  de  ver,  por  la  relación  de  los  misones,  que  en  Caracas  habla  en 
aquel  tiempo  muchas  sacerdotes  ortodojos  y  celosos  ministros  de  la  Iglesia. 

Decíamos  antes  que  en  la  capital  de  la  República  se  aguirdabnn  de  un 
momento  á  otro  plausibles  noticias  del  Perú,  y  en  efecto,  bajo  tan  dulces 
impresiones  se  había  pasado  el  mes  de  las  fiestas  nacionales,  cuando  en  los 
últimos  días  de  Euero  se  recibió  el  parle  de  la  gloriosa  batalla  de  Ayacu- 
cho  que  puso  fin  y  término  al  poder  espaDol  en  la  América  dd  Sur.  I^sta 
batalla  campal  tuvo  lugar  el  día  9  de  Diciembre,  después  de  varias  mar< 
chas  y  movimientos  estratégicos  de  los  dos  ejércitos.  El  espafiol  constaba 
de  nueve  mil  trescientos  diez  hombres  de  combate,  con  once  píelas  de 
artillería.  El  de  los  patriotas  no  contaba  más  que  con  cines  mit  setecientos 
diez  hombres,  con  una  pieza  de  artillería.  Pelearon,  pues,  quince  mil  di«z 
hombres  aguerridos  por  una  y  otra  parte  y  mandados  por  Jefes  excelentes. 
Todo  el  ejército  real,  desde  el  Virrey  para  abajo,  tuvo  que  rendir  armas 
Ante  el  Ejército  Libertador.  Hubo  acciones  distinguidas  de  valor,  pero  en 
especial  la  de  Córdoba,  General  colombiano,  natura!  de  Antioquiai  Jefe 
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de  ta  primera  división  de  vanguardia.  Empezado  el  combate  por  los  espa* 
flolea  contra  la  división  peruana  mandada  por  el  General  Lámar,  cuando 
éste  empezaba  á  ceder,  Sucre  manda  i  Córdoba  que  cargue  sobre  el  centro 
con  su  división.  El  valiente  joven  se  desmonta,  quita,  el  freno  al  caballo, 
le  da  un  planazo  con  ta  espada  para  que  se  vaya,  y  dice  &  su  gente:  "  |  Sol- 
dados I  armas  í  discreción   y  paso  de  vencedores;  "  A  esta    voz 

armas  ¿  discreción,  se  precipitan  sobre  el  enemigo,  cargan  &  bayoneta  y 
destrozan  su  centro.  Otras  operaciones  compleiarou  la  victoria.  Córdoba 
recibió  s^bre  el  campo  de  bitalla  cl  grado  de  General  de  división,  cuando 
apenas  contaba  veinticinco  at^os.  Hubo  otros  muchos  Jefes  y  Oficiales  que 
se  distinguieron  y  que  recibieron  igualmente  sus  correspondientes  ascensos. 

Córdoba,  después  de  decidida  la  batalla,  trepa  con  sus  batallones  por 
las  alturas  de  Cundurcunca  y  hace  prisionero  al  Virrey  Laserna,  que  en 
aquel  día  se  habfa  portado  con  el  valor  de  un  joven. 

Canterac,  con  alguno»  Jefes  y  pocos  soldados,  se  habla  podido  reunir 
en  las  mismas  alturas  de  Cundurcunca.  Alli  recibieron,  por  mediu  de  un 
Ayudante  de  Lámar»  que  había  seguido  U  persecución,  ta  oferta  de  una 
capitulación  honrosa,  lo  que  no  era  otra  cosa  que  un  rasgo  de  generosidad, 
cuando  podía  allí  hacerlos  rendir  i  discreción.  Sin  embargo,  Canterac  y 
Carratalá  eran  Generales  valientes  y  de  honor,  y  por  lo  tanto  no  acepta- 
ron la  propuesta  sin  considerarla  en  Junta  militar,  que  formarían  con  los 
Jefes  y  oficiales  que  allí  se  hallaban.  Resuelta  la  admisión  de  la  propuesta, 
pasaron  estos  dos  Jefes  al  campo  de  Sucre  y  ajustaron  las  capitulaciones, 
que  fueron  comunicadas  á  los  demás  Jefes  del  ejercito  csp:*AoI;  y  habién- 
dolas aprobado,  tuvieron  su  cumplimiento  el  lo  de  Diciembre.  Ellas 
fueron  firmadas  por  Canterac,  en  defecto  del  Virrey,  que  se  hallaba  pri- 
sionero. 

Forestas  capitulaciones  se  concedió  í  los  realistas  que  serfan  traspor- 
tados á  su  país,  costeados  por  la  República,  todos  loa  individuos  del  ejercito 
que  lo  pretendieran,  acudiéndoles,  entre  tanto,  con  media  paga,  y  que  á  los 
que  quisieran  servir  en  la  República  del  Pciü,  se  les  admitiría  en  sui 
mismos  empleos  y  grados.  Que  ninguna  persona  seria  molestada  pot  sus 
opiniones  y  servicios  prestados  á  la  causa  del  Rey,  y  que  se  permitiría 
salir  del  Perú  i  todos  los  que  lo  pretendiesen,  ddndoles  tres  meses  de  plazo 
para  disponer  desús  intereses.  Que  los  Generales,  Jefes  y  Oficíales  prisio- 
neros en  la  batalla  y  campaña  anterior,  quedarían   en  libertad  con  el  uso 

de  sus  antfoimes  y  espadas,  y  en  completa  seguridad  para  reunir  sus  inte- 
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roes  y  familias,  pudiéndose  trasladar  á  los  lugares  que  quisiesen,  pero  sin 
poder  tomar  nuevamente  las  armas  contra  la  independencia  de  América, 
ni  trasladarse  á  punto  alguno  ocupado  por  fuerzas  espartólas.  Los  vencidos 
deberían  entregar  á  los  vencedores  los  restos  del  ejercito  espaflol  y  todo 
el  territorio  que  dominabín  las  autoridades  reales,  desde  el  Desaguadero, 
junto  con  las  gnarnicioncs,  parque,  micslranzas,  almacenes  militares  y 
dem&s  objetos  pertenecientes  á  su  Gobierno.  La  plaza  del  Callao  debería 
entregarse  al  Libertador,  permitiéndose  .i  los  buques  de  guerra  españoles 
y  mercantes  hacer  víveres  en  los  puertos  del  Perú,  por  término  de  seis 
metes,  para  hacer  su  viaje  á  Europa,  dándoles  los  correspondientes  pa- 
nportes. 

Después  de  conclofdas  las  capitulaciones,  el  General  Sncre  dirigió  al 
^¿rcito  una  proclama,  qne  decía: 

"  I  Soldados!  Sobre  el  campo  de  Ayacucho  habéis  completado  la 
empresa  más  digna  de  vosotros.  Seis  mil  bravos  del  Ejército  Libertador 
han  sellado,  con  su  constancia  y  con  su  sangre,  la  independencia  del  Perú 
y  la  paz  de  América.  Los  diez  mil  soldados  españolesque  vencieron  catorce 
aflos  en  esta  República,  están  yá  humillados  á  vuestros  pies- 

"I  Peruanos!  Sois  los  escogidos  de  vuestra  patria;  vuestros  hijos, 
lu  remotas  generaciones  del  Perú,  rccordarác  vuestros  nombres  con 
gratitud  y  orgullo. 

"  I  Colombianos  I  Desde  el  Orinoco  al  Desaguadero  habéis  marchado 
en  triunfo:  dos  naciones  os  deben  su  existencia;  vuestras  armas  las  ha 
destinado  la  victoria  para  garantirla  libertad  del  Nuevo  Mundo. 

"Cuartel  general  en  Ayacucho,  á  lo  de  Diciembre  de  1834. 

"  A>rroNto  José  de  Siícre.** 

La  batalla  de  Ayacucho  fue  como  un  terremoto  que  en  pocos  instan- 
tes bace  mil  estragos.  Ella  no  duró  sino  poco  más  de  una  hora,  empe- 
lando &  las  diez  de  la  mañana,  y  en  este  corto  espacio  de  tiempo,  los  rea- 
listas tuvieron  mil  ochocientos  hombres  muertos,  setecientos  heridos,  y 
les  fueron  tomados  más  de  mil  prisioneros,  entre  ellos  sesenta  Jefes  y 
O&cJales,  once  pieaas  de  artillería,  dos  mil  quinientos  fusiles  y  todos  lot 
artículos  y  pertrechos  de  guerra  del  ejército. 

El  Ejercito  Libertador   tuvo  trescientos  hombres  muertos  y  qoínif 
los  heridos.  Entre  los  primeros  un  Jefe  y  ocho  Oñciales,  y  entre  tos  seguí 
dot,  cinco  Jefes  y  treinta  y  cuatro  Oficiales.  "  La  batalla   de  AyacuchoT 
^oc  el  Abale  De  Pradt,  ha  sido  para  España  y  América  lo  que  fueran 


para  C¿sar  y  Octavio  las  de  Farsalia  y  Accio  contra  Pompeyo  y  Marco 
Antonio;  y  uno  de  aquellos  combates  definitivos  que  destruyen  uo  poder 
y  consolidan  otro.*'  (Véase  el  número  39). 

Sucre  marchó  inmediatamente  para  el  Cuzco,  y  el  Ejército  Libertador 
ocupó  hasta  el  Desaguadero,  Hnca  divisoria  de!  Perú  y  Buenos  Aires.  No 
quedaba  más  enemigo  que  OUiieta  en  el  Alto  Perú. 

Luego  que  el  Libertador  recibió  ea  Líoaa  los  pliegos  de  Sucre  coa 
las  capitulaciones  y  órdenes  de  Canterac  para  que  Rodil  entregase  la  plaza 
del  Callao,  expidió  la  siguiente  proclama: 

••  I  Peruanos!  El  Eiércita  Libertador  i.  las  órdenes  del  intrápido  y 
experto  General  Sucre  ha  terminado  la  guerra  del  Perú  y  aun  la  del  con- 
tinente americano,  pc^r  U  más  gloriosa  victoria  de  cuantas  han  obtenido 
t«u  armas  del  Nuevo  Mundo.  Asi  el  Ejército  ha  llenado  la  promesa  que 
i  iu  nombre  os  hice,  de  completar  en  este  aflo  la  libertad  del  Perú. 

"¡Peruanos  I  Es  tiempo  que  os  cumpla  yo  la  palabra  que  os  di,  de 
arrojar  la  palma  de  la  dictadura  el  día  mismo  en  que  la  victoria  decidiese 
de  vuestro  destino.  El  Coagreso  del  Perú  será,  pues,  reunido  el  d[a  10  de 
Febrero  próximo,  aniverjario  del  decreto  en  que  se  me  confió  esia  suprenu 
autoridad,  que  devolveré  al  Cuerpo  Legislativo  que  me  honró  coa  su  con- 
fianza.  EsU  no  ha  sido  burlada. 

"¡Peruanos!  El  Perú  había  sufrido  grandes  desastres  militares.  Las 
tropas  que  le  quedaban  ocupaban  las  provincias  libres  del  Norte  y  haciaa 
la  guerra  al  Congreso;  U  marina  no  obedecía  al  Gobierno;  el  ex-Pre»í- 
sidenle  Riva-Agüero,  usurpador  rebelde  y  traidor  1  la  vez,  combatía  ft 
su  patria  y  á  SuS  aliados;  los  auxiliares  de  Chile,  por  el  abandono  lamen- 
table de  nuestra  causa,  nos  privaron  de  sus  tropas;  y  las  de  Buenos  Aires* 
sobleváoduíc  en  el  Callao  contra  sus  Jeres,  entregaron  aquella  plaza  á  lo« 
eiemigos.  El  EVesidente  Torre-Tagle,  lUmando  i  los  espadóles  para  qtw 
ocupasen  esta  capital,  completó  la  destrucción  del  Perú. 

**  La  discordia,  la  miseria,  el  descontenta  y  el  egoísmo  reinaban  por 
todas  paites.  Yáel  Perú  no  existía:  l^do  estaba  disuelto.  En  estas  circuns- 
tancias, el  Congreso  me  nombró  Dictador  para,  salvar  las  reliquias  de  su 
esperanza. 

"  La  lealtad,  la  constancia  y  el  valor  del  ejército  de  Colombia  lo  han 
hecho  todo.  Las  provincias  que  estaban  por  la  guerra  civil  reconocieron 
al  Gobierno  legitimo,  y  han  prestado  inmensos  servicios  ¿  la  patria;  y 
las  tropas  que  las  defendían   se  han  cubierto  de   gloria  en  los  campos  de 


Janfn  y  Aysciicho.  Las  facciones  h.in  desaparecido  del  ámbito  del  Perú. 
Esta  capital  ha  recobrado  para  siempre  su  lienaosa  iiberud.  La  plaza 
del  Callao  e&tá  sitiada,  y  debe  rendirse  por  capitulación. 

" ,  Peruanos  I  La  paz  ha  sucedido  á  la.  guerra;  la  unión  á  la  discordia; 
el  ordeu  á  la  aaarqoia,  y  la  dicha  al  inronunio;  pero  no  olvidéis  jamáSi 
os  ruego,  que  í  lo3  ínclitos  vencedores  lo  debéis  todo. 

"  1  Peruanos !  El  dia  qpe  $e  reúna  vuestro  Congreso  ser4  el  dfa  de 
gloria:  el  da  ea  que  se  colmiráii   los  mis  vchcmcntca  deseos  de  mi  ambi- 
ción: I  No  mandar  más ! 

"  Bolívar." 

Envió  luego  á  Rodil  los  despachos  con  el  Comandante  espaftol  Gas- 
tón, que  habla  venido  de  parle  de  CanCcrac  con  tal  objeto:  pero  Rodil 
desobedeció  las  órdenes  y  protestó  que  no  entregaba  la  plaza,  en  la  cual 
tenía  víveres  para  un  año.  El  Libertador  dictó  mi  decreto  que  decUraba 
las  fuerzas  del  Callao  fuera  de  la  nación  española. 

El  Libertador  había  dicho  que  apenas  tuviera  asegurada  la  libertad 
del  Perú,  reuniría  el  Congreso  para  entregar  la  suprema  autoridad  que  se  le 
había  confiado.  Cumplió  su  palabra  convocándolo  inmediatamente  para  el 
lo  de  Febrero,  día  ea  que  se  completaba  un  aAo  de  haber  recibido  el  poder 
dictatorial  por  decreto  del  mismo  Congreso.  Reunido  ¿  instalado  por  el 
Libertador,  pasóle  lui5ga  un  mensaje  eii  que  d.ibi  cuenta  al  cuerpo  sobe- 
rano del  uso  que  había  hecho  del  poder  que  se  le  había  confiado,  el  cual 
devolvía  al  Congreso,  por  haber  cesado  yá.  las  causas  que  hicieran  nece* 
sarta  tan  odiosa  autoridad.  £1  Coi^^reso,  en  el  mismo  día,  dictó  un  decreto 
eo  que,  Icj'js  de  acceder  á  la  dimisióo  que  hacía  el  Libertador  de  la  auto- 
ridad que  ejercía,  se  la  continuó  con  mis  amplitud,  pues  que  auu  se  le 
autoiizaba  para  suspender  artículus  de  la  Constitucióo.  (V^ase  el  nú- 
mero  40) . 

Eael  mismo  día  dictó  el  Congreso  otris  decretos  de  honores  y  recom- 
pensas para  el  Libertador,  para  el  ejército  y  para  el  General  Sucre,  á  quien 
dio  el  titulo  de  Gran  Mariscal  áe  Ayacucho^  con  una  recompensa  de  do&-j 
cíenlos  mil  pesos,  que  se  le  dieron  en  ta  propiedad  libre  de  la  hacienda 
Huaca,  eo  el  valle  de  Chancay. 

Votó  además  el  Congreso  acciones  de  gracias  i  la  República  de  Colom- 
bia, por  los  auxilios  dados  al  Perú;  al  Senado  y  Cámara  de  Representantes* 
por  el  permiso  dado  al  Liberiadur  PresiJeute  para  ir  i  libertar  aquella 
República :  al  Ejército  unido  Libertador,  y  además  nombró  una  comisión 
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de  su  seno,  compuesta  üc  don  Manuel  Ferreirosy  de  don  Jerónimo  Agüero, 
para  qne  en  persona  expresasen  al  Congreso,  al  Gobierno  y  al  pueblo  colom- 
biano los  grandes  sentimiento»  de  gratitud  y  reconocimiento  que  la  nación 
peruana  abrigaba  por  tos  inmensos  bienes  recibidos  de  Colombia  en  favor 
de  su  independencia  y  de  su  libertad.  (V'dise  el  número  41).  El  Libertador 
también  dictó  un  decreto  de  honores  para  el  Ejército  Libertador. 

No  admitida  por  el  Congreso  la  dimisión  qiie  de  la  Presidencia  del 
Perú  hacía  el  Libertador,  escribió  éste,  con  fecha  18  de  Febrero  de  1825, 
al  Gobierno  de  su  patria,  lo  siguiente: 

"  Reunida  la  representación  nacional  del  Peni  el  10  de  este  mes,  tuve 
la  gloria  de  presenurle  la  nación  en  estado  de  libertad  política  y  de  paz 
interna,  debido  todo  á  tos  heroicos  esfuerzos  del  Ejército  Libertador,  que 
ha  llenado  de  un  modo  maravilloso  lo»  votos  de  los  pueblos  del  Nuevo 
Mundo. 

"  El  Congreso  constituyente  del  Perú  se  ha  mostrado  digno  de  repre- 
sentar ¿  una  nación  generosa:  la  gratitud  más  ilimitada  ha  dictado  sus 
seniimieniosy  sus  decretos.  Los  representantes  de  este  pueblo  han  riva- 
licado  en  magnanimidad  á  sus  gloriosos  libertadores,  á  quienes  han  col* 
mado  de  gracias  y  recompensas, 

**  El  Congreso  se  ha  obstinado  en  denegarse  á  recibir  el  mando  supre- 
mo que  me  hibia  conferido  un  año  há:  ha  cerrado  sus  oídos  á  mis  enér- 
gicos reclamos  y  aun  á  mis  increpaciones,  que,  el  respeto  que  se  debe  á  la 
soberanía,  debió  ahogar  en  mis  labios.  Yo  quise  herir  el  orgullo  nacional 
para  que  mi  voz  fuese  oída,  y  el  Perú  no  fuese  mandado  por  un  colom- 
biano; pero  todo  ha  sido  vanamente.  El  grito  del  Perú  ha  sido  mis  fuerte 
que  el  de  mí  conciencia:  he  cedido  por  complacencia,  estando  muy  lejos 
de  la  convicción.  Yo  no  he  podido  resistir  á  un  pueblo  que  me  cree  nece- 
sario para  su  conservación,  aunque  su  existencia  yá  está  asegurada  por  sus 
victorias  y  por  sus  leyes.  Un  terror  pánico  i  la  anarquía  domina  todavía 
el  inimo  de  los  peruanos.  Para  calmar  este  doloroso  sentimiento  me  he 
visto  obligado  i  ofrecer  mi  permanencia  aqu{  hasta  la  reunión  del  próximo 
Congreso  en  el  ano  de  1836,  siempre  que  los  representantes  de  la  sobera- 
nía nacional  de  Colombia  me  permitan  esta  ausencia  y  el  ejercicio  de  una 
autotidad  que  recoiKtzco  monstruosa  en  sí  misma  y  demasiado  impropia 
en  mí. 

"  Ruego  á  V.  E.  se  sirva  presentar  al  Congreso  nacional  los  docu- 
mentos que  tengo  la  honra  de  incluir  á  V.  £.  Si  el  Congreso  se  digna 


aprobar  mi  conducta,  mi  gozo  será  cxtremoi  y  si  me  llama,  ninguna  causa 
tne  detendrá,  porque  mi  priocr  deber  es  la  obediencia  á  Colombia. 

"  Dentro  de  pocos  días  emprenderé  mi  marcha  al  Alto  Perú,  terricono 
ocupado  por  tropas  españolas.  Yo  he  creído  que  dcjiíba  incompleta  la  obra 
si  no  terminaba  la  guerra  por  e6ta  parte. 

"  Como  el  Congreso  me  ba  prohibido  marchar  más  allá  de  los  limites 
del  Perú,  me  encuentro  ep  U  mayor  perplejidad  con  respecto  á  roí  marcha 
al  Potosí,  siendo  aquel  país  basta  hoy  puramente  espaflol.  En  tales  cir- 
cunstancias, me  dirijo  á  V.  E.,  para  que  »c  sirva  someter  al  Congreso  esta 
duda,  que  verdaderamente  turba  mi  tranquilidad.  Yo  no  pretendería  mar- 
char  al  Alto  Perú,  si  los  intereses  que  allí  se  ventilan  no  fuesen  de  una 
alta  magnitud.  KI  Potosí  es  en  el  día  el  eje  de  una  inmensa  esfera.  Toda 
la  América  meridional  tiene  una  parte  de  su  suerte  comprometida  ea 
aquel  terrítoric,  que  puede  venir  i  ser  la  hoguera  que  encienda  nueva- 
mente la  anarquía.  Espero  que  el  Congreso  decida  si  roe  es  permitida 
6  nó  pisar  el  suelo  argentino  en  el  caso  de  que  mi  presencia  sea  reclamada 
alli  por  las  circunstancial. 

"  No  me  ea  permitido  terminar  este  despacho  sín  expresar  al  Gobierno 
de  Colombia  la  extensión  del  reconocimiento  de  la  nación  peruana  por 
los  servicios  que  le  ha  prestado  el  pueblo  y  ejército  colombiano  en  esta 
¿poca  de  agonías.  Es  á  Cclombia  &  quien  el  Perú  reconoce  deber  su  liber* 
tad.  Por  tanto,  e!  Congreso  peruano  ha  querido  expresar  por  una  comisido 
de  su  seno  la  obligación  en  que  se  halla  con  respecto  á  los  representantes 
de  Colombia  que  decretaron  los  auxilios  que  le  han  dado  vida,  y  al  Poder 
Ejecutivo,  que  tan  poderosamente  empleó  toda  la  energía  de  sus  facultades 
en  cumplir  la  voluntad  nacional.  Esta  comisión  va  alienar  aquel  dulce  y 
noble  deber  que  impone  siempre  á  la  gratitud  la  beneficencia." 

Otro  ejemplo  de  moderación,  de  modestia,  de  desprendimiento,  de 
ninguna  vanidad,  en  fin,  de  verdadero  mérito,  de  grandeza  de  alma,  nos 
ha  dejado  el  Libertador  en  la  carta  que  escribió  al  General  Sucre  felici- 
tándolo por  la  victoria  obtenida  en  Ayacucho.  Le  decíat  entre  otras  cosas 
de  alta  honra:  "  El  9  de  [Diciembre  de  1824,  en  que  usted  ha  triunfado  d« 
los  enemigos  do  la  independencia,  será  eternamente  un  día  que,  mil  y  mil 
generaciones,  recordarán  bendiciendo  siempre  al  patriota  y  al  guerrero 
que  lo  ha  hecho  célebre  cn  los  anales  de  la  América.  Mientras  exista 
Ayacucho,  se  tendrá  presente  el  nombre  del  Geticral  Sucre:  ¿1  durará 
tanto  como  el  tiempo."  ( Qué  lejos  de  las  livaltdades  envidiosas  estaba  d 


alma  de  esic  hambre!  Esta  twlla  cuilidad  era  caractcnsiícA  en  Bolfvar, 
y  lo  que  C9  mis,  la  alejaba  de  \.o4a  arnb'.clón;  y  lo  que  mis  ha  alejado  do 
8u  semejanza  i  los  miserables  ambicioso»  de  América  que  hayan  querido 
parodiarlo. 

Cuando  el  Libertador  estaba  en  el  apogeo  desús  glorías  militares  y 
políticas  en  el  Peril,  hubo  extranjeros  de  importancia  que,  haciendo  el 
oficio  del  tentador,  trataran  de  conmover  su  virtud  instigándole  i  ma.yor 
elevación.  Un  francí-5,  el  Conde  de  Dclaly,  que  había  entrado  en  relacio- 
nes sobre  los  negocios  de  Amúríca  con  el  gabinete  de  Madrid,  con  el 
Principe  de  Meternich  y  con  el  Emperador  Alejandro,  se  dirigió  al  Liber- 
tador en  este  sentido:  jycuil  fue  el  despacho  que  ¿íte  dio  al  negocio  ? 
La  Gace/.t  i/e  Coiomí>in  iv)%  lo  va  i  decir  en  el  siguieiUe  artículo  que  en 
«lia  se  publicó,  por  orden  del  Vicepresidente  Santander,  bajo  este  epf^rafcí 

"  HONRA  V  CKATtTOD  AL  GENCRAL  BoU'VAtt. 

"  Habiendo  remitido  un  francés  desde  Londres,  varías  cartas  privadas 
al  Libertador  Presidente,  en  que  le  inspira  desconfianzas  contra  el  Minis- 
terio británico,  relativamente  al   ruconocimiento  de  Colombia,  le  aconseia 
que  se  haga  proclamar  Rey  constitucional:  le  indica  las  medidas  que  debe 
tomar  para  ganar  i  los  militares  y  ciudadanos  de  influjo  amigos  de  la 
libertad,  y  le  promete  traerle  en   persona   un   proyecto  de  Constitución; 
concluyendo  por  asegurarle  que  de  esta  manera  tos   potentados  de  Europa 
se  allanarán  á  reconocer  i  Colombia.  £1  Libertador,  indignado  al  le«r  unos 
consejos  tan  depravados,  ha  rentUido  originales  dichos  d-Knmfnias  ni  Prr- 
ñdfttU  de  ta  Rt^ühHca,  expresando  en  carta  conüdencial  que  los  consigna 
en  svs  manos  para  que  loa  denuncie  al   Congreso,  á  fin  de  que  los  Rcprc- 
senuntes  «ten  á  la  mira  de  las  sugestiones  de  los  enemigos  de  la  América, 
y  sepan  que  ¿I  jamás  conservará  comunicaciones  de  esta  naturaleza,  porque 
SÓLO  Quieits  VIVIR  ciUDAnANO   V   MORIR   LitiRB......  ]  Hombrcs  Ubres  de  la 

tierra  1  Este  es  el  General  Simún  BjuÍvar."  (i  ) 

i  Cómo,  pues,  admirarse  de  que  en  cl  mes  de  Febrero  el  Congreso  de 
Colombia  hubiera  dadj  un  testimonio  tan  elocuente  con  su  silencio  al 
considerar  la  renuncia  enviada  por  cl  Libertador  desde  Lima  en  los  últimos 
días  de  Diciembre? 


O)  QaMA  ia  Cttembia  del  30  ie  Fubrcn)  de  U2:>,  niíioent  U4 Briacxdflniftotoi 

da  la  Oaetta  n  Im  podfa  haber  icfiotúto  6  lo*  AawMi  ÍÜiiv*  do  1889. 


Estas  son  otras  glorias  y  otros  triunfos  de  Bulivar  mis  espléndidos, 
mis  monumentales  para  so  ilustre  nombre  que  los  conquistados  en  los 
campos  de  batalla  de  Colombia  y  el  Perú. 

Hú  aquí  la  tercera  renuncia  que  et  Libertador  hada  de  la  Presídeacia 
de  Colombia  ante  el  Senada: 

"  Excelentísimo  señor:— La  paz  del  Perú  que  han  obtenido  nuestras 
armas  por  la  mí%  gloriosa  irictoria  del  Nuevo  Mundo  (2)  ha  terminado 
U  guerra  del  continente  americano.  Asi,  Colombia  no  tiene  más  enemigos 
ea  todo  su  territorio,  ni  en  el  de  sus  vecinos. 

"  He  Jlenado,  pues,  mi  misión:  por  consiguiente,  es  tiempo  yá de 
cumplir  mi  orerta,  tantas  veces  hecha  á  mi  patria,  de  no  continuar  más 
en  la  carrera  pública,  cuando  no  hubiese  enemigos  en  America. 

"Todo  el  mundo  ve  y  dice  que  mi  permanencia  en  Colombia  ya  no  es 
necesaria,  y  nadie  lo  conoce  más  que  yo.  Digo  mus,  creo  que  mi  gloria  ha 
llegado  i  su  colmo  viendo  á  mi  patria  libre,  constituida  y  tranquila  al 
separarme  yo  de  sus  gloriosas  riberas.  Este  ensayo  se  ha  logrado  con  mi 
venida  al  Perú,  y  yo  me  lisonjeo  de  que  en  lo  futuro  serán  la  libertad  y 
la  gloria  de  Colombia  infinitamente  mayores.  El  Cuerpo  Legislativo,  el 
Vicepresidente,  el  Ejército  y  el  pueblo  han  mostrado  en  los  primeros  años 
de  su  carrera,  que  son  dignos  de  gozar  de  la  libertad,  y  muy  capaces  de 
sostenerla  en  medio  de  los  más  fuertes  contrastes.  Lo  dir¿  de  una  vez, 
sefíor:  yo  quiero  que  la  Europa  y  la  América  se  convenzan  de  mi  horror 
al  poder  supremo,  bajo  cualquiera  aspecto  Ó  nombre  que  se  le  dé.  Mi 
conciencia  sufre  bajo  el  peso  de  las  atroces  calumnias  que  me  prodigan, 
yá  los  liberales  de  América,  yá  los  serviles  de  Europa.  Noche  y  dfa  me 
ator.Tienta  la  idea  en  que  están  mis  enemigos,  de  que  mis  servicios  i  la 
iiberud  son  dirigidos  por  la  ambición.  Por  6n  me  atreveré  í  decir  á  V.  E. 
con  una  excesiva  franqueza,  que  espero  me  será  perdonada,  que  yo  creo 
que  la  gloria  de  Colombia  sufre  con  mi  permanencia  en  su  suelo:  porque 
siempre  se  le  supone  amenazada  de  un  tirano,  y  que  el  ultraje  que  á  mf 
se  me  hace,  mancha  una  parte  del  brillo  de  sus  virtudes,  puesto  que  yo 
compongo  una  parte,  aunque  mínima,  de  esta  República. 

"  Excelentísimo  señor:— Suplico  á  V.  E.  &e  sirva  someter  á  la  sabidorfa 


(3)  E»  que  no  turo  part»  ol  Geneiftl  BoUrar.  j  Qn6  nobleza  da  alma  I  ;  Otee  balffta 
cvdida  tan  eapoutántatneaut  Unta  g^calt  á  Sacre,  qaj  no  babionhedioroaeiarsolire 
■1  mbaao  eea  Kiotia  cono  motoc  piíiioif«l  dd  morimieato  t 
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del  Senado  la  renuncia  que  hago  de  la  Presidencia  de  Colombia,  cuya  acep* 
Cación  será  la  recompensa  de  mis  servicios  en  esUs  dos  Kcpúblicas. 
"  Acepte  V.  E.  los  sentimientos  de  mi  distinguida  consideraciúa. 

Bolívar." 

Veamos  ahora  el  acto  del  Congreso  de  1825,  conforme  lo  describe  la 
Gacííii  de  Colombia: 

"En  sesión  extraordinaria  se  reunieron,  la  noche  del  6  del  corriente, 
en   U  sala  del  Sanado,  setenta  y  tres  Diputados  de  ambas  Cámaras,  con  el 
objeto  de  resolver  la  tercera  renuncia  que  el  General  BúUvar  ha  hecho  de 
U  Presidencia  de  la  República,  y  que  ahora  remitió  desde  Lima  con  uno  de 
sus  ayudantes.    La  ansiedad  con  que  el  público  aguardaba  esta  sesión  era 
Un   grande  como  el  muiivo  que  la  producía.  BoHvar  renunciando  nueva- 
mente la  primera  magistratura  de  Colombia, /or^u^  la  experiencia  ha  pro- 
hado que  la  República  no  tiene  necesidad  de  su  persona  en  ía  Presidencia  ; 
porque  no  queJandti  enemigos  contra  quienes  combatir,  cree  haber  concluido 
su  carrera  pública  ;  porque  desea  dar  al  mundo  la  mds  evidente  prueba   de 
que  sus  servicios  na  han  sido  guiados  por  ¡a  ambidin  ;  y  porque  ¡o  atormen- 
tan las  imputaciones  de  los  liberales  de  America  y  de  los  serviles  de  Europa, 
sobre  que  sus  desij^ios  son  de  tiranizar  d  Su  patria  !  !    Era  ua  especlácalo 
que  debía  interesar  vivamente  á  todos  los  hombres  libres,  patriotas  y  agra- 
decidos. Asf  fue  que  la  concurrencia  del  público  fue  inmensa  á  la  sala   de 
la  scsióo;  y  alñerta  ¿sta  por  el  Presidente  del  Senado,  se  leyó  la  tierna  y 
expresiva  renuncia  del  Libertador  Presidente.    Un  silencio  profundo  suce- 
dió á  la  lectura;  aquel  silencio  en  que  naturalmente  entra  el  bombrecuando 
oye  una  noticia  funesta,  y  no  acierta  i  prever  sus  desastrosos  resultados. 
El  Congreso  y  el  pública  parecían  entregados  á  profundas  mcdiuciones  y 
sobre  un  acontecimiento  que  de  una  parte  realzaba  la  gloria  y   moderación 
del  General  Bolívar,  y  de  otra  anunciaba  á  los  colombianos  la  orfandad  del 
más  benéfico  de  los  padres.  Después  de  un  largo  rato  de  esta  situación,  el 
Presidente  del  Senado  anuoció  que  iba  i  votarse;  6jó  en  seguida  la  cuestión 
y  preguntó  at  Congreso  si  admitía  U  renuncia  que  presentaba  el  Libertador 
Presidente.  La  respuesu  fue  uoioíme  por  la  negativa.   El  público  especta- 
dor  no   ptidLi  contener  su  júbilo,  y  con  palmoteos  y  vivas  á  la  República  y 
al  Cuerpo  Legislativo,  manifestó  que  aprobaba  de  todo  coraaón  la   resolu' 
ción  de  sus  representantes.    Estas  demostraciones  y  ese  elocuente  silencio 
del  Congreso  probarán  siempre  que  contra  las  maquinaciones  de  la   male- 
dicencia y  de  ta  envidia,  Bolívar  posee  los  corazones  de  sus  compatriotas, 

SI 


áW 


fi^ 


el  mayor  y  mis  sútido  imperio  que  puede  couseguir  el  benefactor  del  Nue* 
vo  Mundo. 

"  i  Pero  VM,  ilustre  F-ibcrtador  de  Colombia  y  de!  Perú,  ¿  podéis  ser 
indiferente  á  las  tiernas  y  sinceras  emociones  de  vuestros  conciudadanos? 
^Vuestro  corazón,  que  tantas  veces  ha  sido  sensible  á  las  muestras  de  afec- 
to, aun  de  los  enemigos  de  ta  Patria,  puede  ahon  resistir  las  impresiones 
que  deben  grabarle  el  profundo  y  respetuoso  silencio  de  los  representantes 
de  la  Kepública  y  el  júbilo  y  amor  de  los  colombianos  ?  Vos,  que  tantas 
pruebas  lenóis  dadas  de  obediencia  á  las  leyes  y  de  respeto  á  li  voluntad 
general,  i  pretendéis  en  esta  vez  olvidaros  de  la  gloría  que  por  tales  medios 
habéis  adquirida  ?  Nó:  lejos  de  noaotros  (an  deshonrosa  idea;  vos  pertene- 
céis á  Colombia;  vuestra  voluntad  siempre  ha  estado  sometida  á  la  Repú- 
blica: vuestros  deberes  son  lo»  de  la  ley;  ella  os  manda  que  conservéis  la 
Presidencia  de  la  República:  que  dirijáis  sus  destinos;  que  completéis  la 
perfección  de  la  obra  de  vuestros  esfuerzos ;  que  no  la  abandonéis  &nitcipa- 
damente,  y  vos  tenéis  que  obedecer,  aunque  estén  en  contradicción  vuestros 
deseos  particulares  y  ios  intereses  de  vuestra  gloría."' 

Al  otro  dfa  no  se  hablaba  más  en  Bogotá  que  de  la  grandeza  de  alma 
de  Bolfvar;  de  sn  desinteresado  patriotismo;  de  su  maderacióa  sin  ejemplo, 
y  del  inapreciable  bien  que  cl  Congreso  hacía  á  la  Patria  no  admiticndolc 
la  renuncia  de  la  Presidencia. 

El  Presidente  del  Senado,  Luis  Andrés  Baralt.  contestó  al  Libertador 
i  o  Oled  i  atañiente,  á  nombre  del  Congreso,  participándole  que  los  Represen- 
tantes del  pueblo  colombiano  hablan  dado  un  elocuente  testimonio  de  su 
patriotismo  al  no  admitir  la  dimisión  que  habla  hecho  de  la  Presidencia 
de  Colombia, 

£1  Vicepresidente  de  la  República  dirigió  al  Libertador  la  siguiente 
carta  oficial : 

"  El  Vicepresidente  de  ColomWa  presenta  á  V.  E.  sus  votos  congiatu- 
latorios  por  los  importantes  sucesos  que  la  administración  de  V.  £.  hi 
proporcionado  en  el  Perú  á  la  causa  de  la  libertad.  Si  la  batalla  de  Aya- 
cucho  es  un  nuevo  monumento  del  valor  del  ejército  unido  y  de  la  celebri- 
dad del  jefe  colombiano  que  lo  condujo  á  la  victoria,  la  libertad  del  Perú, 
al  través  de  tantos  y  tan  grandes  obstáculos,  ha  traspasado  los  límites  que 
la  gloria  había  prescrito  á  un  mortal.  V.  E.,  en  el  teatro  de  las  operaciones 
que  le  ha  presentado  el  Perú,  ha  tesoclto  importantes  problemas  para  la 
felicidad  del  gvnero  humano  : 
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"La  indepeadencia  de  Colombia  está  perfectamente  afirmada. 

"Una  succión  considerable  del   Nuevo  Muado  h%  dejado  de  perte- 
necer al  gabinete  de  Madrid. 

"  El  más  poderoso   ejército  e&paflol  ríndiá  bus  armas,  catorce  años 
victoriosas. 

"  Ha  sancionado  irrevocablemente  la  suerte  de  la  Am¿rica  ; 

"Ha  abierto  un  asilo  inviolable  í  los  hombres  oprimidos  de  toda  la 
tierra,  y 

"  Ha  trastoraado  completamente  las  miras  de  la  política  europea. 

"  Resultados  tan  inmensos  apenas  han  podido  compensar  la  falta  que 
Colombia  ha  experimenudo  con  la  ausencia  de  V.  E,  en  una  época  en  que 
mis  necesidad  ha  tenido  de  su  experiencia,  reputación  y  talentos :  pero  el 
cielo,  que  cuida  con  especial  favor  de  la  suerte  de  V.  E.  para  bien  del 
mondo,  y  particnlarmente  de  Colombia,  nos  lo  restituye  ya  al  frente  de 
los  bravos,  colmado  de  inmarcesible  gloría. 

"  Estos  son  los  mismos  sentimientos  de  la  República,  del  cuerpo  Icgis* 
lativo  y  del  que  suscribe  ;  ¡cntimicnto»  deque  V'.  E.  puede  vivir  seguro, 
porque  no  son  sino  el  testimonio  debido  de  justicia  i  V.  E,  Reciba  V.  E. 
los  votos  de  nuestra  [^atitud  por  sus  importantes  servicios  y  de  nuestra 
Admiración  por  sus  eminentes  virtudes. 

"  Con  la  más  cordial  amistad  y  respetuosa  consideración  soy  de  V.  E. 
obediente  servidor,     Francisco  de  Pacla  Santínder.^ 


APÉNDICE. 


NUMERO  I." 
OFICIO  DEL  COMANDANTE  GENERAL  DE  SOGAMOSO. 

Exc«leDtíaiiiio  Müor—  Cl  ii  dol  corrí«Dte  li«  mandado  r«cog«r  loa  Lumos 
da  los  dexgracÍKJoB  amAñcsuos  (jnv  cayoroa  ea  maooa  dt  los  asniuoa  <jodot  pñ- 
•ioQ«ro«  oa  1h  noción  do  Giiuexn,  ú  luM  i|U«  han  aawiiiado  ligndoi  »>palda  cou 
eApcÜda  to<]o«.  y  á  uugre  fría,  «u  el  sítio  de  la  Bamaja.  Kl  IuD«a  2&  »»  1«*  hao 
heclio  «ii«  exe-iuias,  «a  lu  iiue  m  eunoró  el  venerable  Cura  excnudor  £ra; 
Laureano  Alvarez,  y  ú  taa  ({ua  ocurrió  la  may^r  parte  del  pueblo.  Lo  fongo 
«a  ooutjcimioQt'j  de  V.  E.  [lira  su  )iD;ia£iw:cíÓD,  y  panique  todo  el  raoiido  vea 
desmouiido  bl  ptedluarneuco  ea  i^uo  eos  leuiau  loa  dicboe  godot  de  herejea  y 
ain  raligiúu. 

Dioi  gouda  i  V.  £.  madioB  aííofl  —  Sogamoao,  Octubre  26  de  IS19. 

ExceleottoiiBO  seCoc  Vloepnddeata  de  la  BepUblka,  Fianciaoo  de  Vnalu  Saataader. 


PARTE  DE  LA  ACaÓN  DE  VARGAS. 

Luego  qae  h  nanuron  olTttoaa  colomcaa  qne  no  hablan  concuirldo  &  U 
jornada  de  Gámeza,  no  dirigió  el  ejercito  al  Departamento  de  Santa  Bú«a,  con 
el  objeto  da  poseer  esto  £¿rtil  tcrriloTÍo  y  dcmÍTinr  el  valle  do  Sogamoeo,  en 
donde  ebtaba  e^tablecidLi  el  enemigo,  Etu  movímíeiiU)  lo  obIÍ?*  ú  abandonar  la 
pOBÍción  de  b  P(üa  u'c  Tópa^it,  y  mi  retiró  ú  loa  Motincí  <{«  Don:a,  á  iomediii- 
cionea  de  U  ciudad  de  Tiitija.  Ü!  20  ac  proíientú  el  ejercito  al  frente  de  laa  po- 
ticñúnea  enemigas.  Bn  situación  ora  Tcatajos.-!  por  los  jiarapeton  y  fosoe  que  lat 
psredea  y  barrinoofi  lea  proporcionaban.  Todes  cuaotoi  morimientos  m  hície- 
roQ  pora  obligar  al  enemigo  á  ealír  de  ana  poeioMoen  y  dar  una  batalla,  no 
tuvieron  otro  resaltado  que  batir  siempre  loa  gucrzüuu  que  noe  veolao  al 
eacuentro. 

A  laa  cinco  de  Ift  mafianft  del  día  de  boy  marcbú  el  ejército  por  oí  oomiao 
del  Salitre  út  Paipa,  coa  d  ubjcto  de  atacar  al  enemigo  por  bu  eaplda  ó  for- 
znrlo  &  abandonar  sus  pcaíctouoa.  A  las  dics  del  día  acabó  de  pasar  el  ejercito 
el  Bt'u  St^famceOf  y  ¿  loa  doco  occocinS  con  el  CBOmigo,  que  90  había  movido 
«crbrs  uufiUtn/S. 


Lm  circnnítAncms  nos  nblígnron    i  tomiir  nnft   pDiiIci¿a   notoltlemente  ñet~ 
Tei>t!»j<Ma,  j  foimoü  ntacadM  ccn  cleniietio  por  tc¿ú  *1  ejercito  cKiAfiol  de  N'iie»ii 

El  BatAltón  I."  del  Bej  con  ntma  cnnii>añfn8  del  S.**  se  dirigió  pnr  noeAtm 
úeqntenJn  á  pciipir  las  aUnrss,  qne  ijob  duminalnn,  y  §6  leu  npimiímn  Iiw  á*m 
Irntollonra  de  vangtinrdia.  Ln^go  movüV  el  enemigo  por  ntieitrn  {reate  Ion  ITotn- 
Ilonea  2."  y  8."  da  Namrtnoía,  Io*i  restna  del  Taratm,  y  e!  Regimiento  de  Drngc»- 
DM  de  QrKDKdn,  y  fnernn  «ttcndoH  jiit  nnn  coliimna  de  rvtagiinnlm,  r  cnjrn 
cab«zrt  clnban  una»  compnñiat  de  U  L^ini  nrÍt>>ni(>A,  ]n  cun\  cnT^6  con  t>hitt 
intrcj'ideí  sobre  el  enemign,  que  ni  momento  fue  bnlidu  y  dis|>ei«il(i.  Por  nnn 
r«Boctún  vigorosn  qne  bízo,  empv&ó  el  coTnbnte  do  niiem  con  deaosiienicifÍD  | 
BC  tipt>dpró  de  laa  alturas,  y  tutMtro  ejercito,  cttsi  enrucUo,  nufrln  >in  fiieg»  ho> 
rmrovo  por  todns  partea.  Otras  tropcu  i|iie  no  hiilñemn  sidn  las  d'?  U  l'eiuMi-.'n 
linbiernn  dejndo  escapnr  unn  rictoriit  tan  brillante  como  )n  <)ac  liitn  «Ut-'  '- 
UoA  culuinnn  de  oalmUerla,  Ilernndu  n  en  frente  rI  l)iznrrD(''>mnn<)ante  A*  ' 
bu  destruido  utin  parte  de  la  ínfnnterla  encmiRP,  A  tiempo  qne  li  niiistrR  Ici-m 
ctro  tinto  en  las  nlturas  A  niicetr»  e^nUIfi,  y  otra  \>ane  de  la  cnLrtlIeri^.  CDudo- 
cida  pot  e[  Teniente  Careajal,  cargaba  Ri^bro  la  del  enemign  ynr  el  camino  prin- 
cipal. 

El  GJírcíto  eppfiñol  fno  dcwiI"jado  do  tnd'fl  los  piintnn  qiio  ocnpitl-a,  y  ñ 
XII  dectnicnión  no  fue  totnl,   lo  dcbii^  bc'iIo  n  tn  nproximnción  do  la  ni>oho  y  4  ^t 
'buena  posición  lí  qiio  no  acogió  el  resto  de  Bncí.Iiinen'n.  Elcombutcdinri  )i.' 
iiDchp,  soptenido  con  tina   tenncidfld  y  con  ttn  cnci»rnÍ7r\rtiionto  do  qne    T' 
idea.  Él  enemigo  perdió,  entro  miicrtr.a  y  hpridoo,   oUlt  hombros  de  sus  ni< 
irupAA,  y  dtji  en  nnciitro  ¡odor  multítnd  do  prisioneros,  fufiles.  lanzas,  cu^ 
de  muaioiúiion,   cajas  de  guerra,   oomctAA  y  doa  estaudarteA  del  lícg¡iii¡oiiCi>  da 
Dragonea  de  Qranada,  sin  que  podataos  calentar  el  niímero  cierto  de  atu  di»> 
[>er«oK. 

^ueiitra  pérdida  ha  consistida  en  140  liombrea  entre  mucrlns  y  berídedL 
En  Udtvíitión  de  vniiguurdin,  ai  Teiúeutede  Cazadorm,  M^Leo  Fimico,  muerto  ¡ 
el  Ayudante  de  Cii^iidiirf-*,  Pedro  Tornero»  ;  lo»  Subteniente»  Mnnuel  Linarea  y 
Manuel  L:tr;i,  y  el  Cnpil^ii  KnCaraacíón  líüiz,  de  Ciiballcrín,  herídoa, 

Ku  la  divisiún  d«  Kvtagiiardin,  el  Coríiiiol  Jt^^to  Briceño,  ol  Teiíirr;t#-C\>- 
ronel  Artnr  Sandez,  «1  Cnpiti'iu  Mannel  Terrón,  el  Ayudante  Nnyfur  M.iiiup1 
Crespo,  el  Teniente  Wicza  Velnndio,  y  tos  f>ubteuieiite«  Denaio  Freiu»,  ['an- 
laleún  Ortís  y  Juan  Silva,  de  infantería,  lieridoe  :  el  Teniente-Coronel  Jot>^  Ji- 
méocs,  CapitaocB  Bamón  García  y  Manuel  Ort»,  muertos,  y  el  Tenicnie  Ma- 
nnel  I)fllgndillo,  el  do  igual  cíate  Juan  RÍoo  y  ol  Alférez  MoUtón  Escalona, 
heridoEi,  on  la  cahallerln.  En  la  XiCgión  Brit&nica,  el  Teniente  Caaaloy,  muerbn, 
ytlOoronel  Joirae  Itok  y  el  Subteniente  Mac-Manníi,  heridoa,  y  ol  CapilAa 
Daniel  Florencio  O' Loary,  adjnnto  al  Estado  Mayor  de  la  DivUJón  de  iet»> 
guardia,  berido. 

Todo»  loe  cuerpoÉ  del  ej¿rcito  80  han  distinguido,  pero  merece  nna  men- 
ción particular  la  conducta  del  Comandanto  Rondón,  del  Teníante  Carvajal  y 
de  las  Compniila»  Bñuinicas,  ¿  Isa  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  liopáblicu,  m 
mbnr^  do  ler  la  primara  vez  (jue  combaten  bajo  nnestnu  banderas,  les  te 
concedido  la  e«trella  de  Iil>ertaOorea  «n  premio  de  an  cmatanclft  y  de  su  valor. 
Somoe  duetlcfl  da  toda  la  Prorinoia  d«  Tunja,  i  excepcli>n  do  la  capital,  y 


Lax  del  Sooorro  y  Pamplon»  wtáa  enteramente  librea.  Tndt»  los  pueMos  do 
24udv«  tíint)ni.)a  bitn  recibido  ni  Eji^rcito  IiibitrUdor  con  el  ni«s  extñor<]¡Dorio 
«ntuMnMji'i,  ludos  ¡w  prementaii  (I»t«rm  i  natíos  A  wr  Ubres,  y  u&da  Ulu  »1  ej¿r- 
cito  rodeado  da  pueblo»  lao  pRtriotR»  y  Un  docididofi. 

Ctiiirt«l  Qeucnil  en  las  AKurna  de   Vnrgas,  i  HO  ¿a  OuUo  de  IS19  —  Kl 
Ajudiititc  Ueaeral  eocargado  <1«1  £sUdo  M«jor  Gcu«ral, 

M.  MiHKWt'f: 


^a UM  ERO  3. 


OFICIO  DK  SAMANO  A  AYMERICH. 

En  Ik  nucbe  del  ?  del  c/>rr)«nte,  entro  loa  ocho  y  nueve  de  rlln,  lie  mu 
jirewnUren  en  SantnFó  el  Aytidaiibo  del  Cüni&r.dnDiíD  Gcaeru)  déla  8."  DívEnlAn, 
don  l^tAniie!  Mnrtíriez  de  Apnridn,  y  ol  Comiíarto  do  la  misma,  duu  Jiiau  Ba- 
t-rorn,  can  Ia  noticia  verb»l.  ineBporndtt  de  qne  el  enemigo  hnbfn  derretido  en- 
tnmmcntc  nnef^r*  dtTÚi.'in,  habiendo  qii«<)íid'''  muertos  dirersc«  Jtffjs,  y  que  no 
M  íLib-a  dol  Ofimandíiiití*  fíeneral  don  Joci  María  iíarrciro,  y  fino  los  cnenWp'ia 
{ndrí^u  entrar  «n  Sants^fc  ni  día  sígnicute,  según  oonsta  de  la  doclfti'iiciuti  ju- 
dicinl  qnc  dieron. 

Por  deagracin  los  fiigitiroa  Aparicio  y  barrera  no  finteroa  por  el  catnluo 
reril,  desde  el  ciinl  [odla  difundirle  la  notícinal  Vnlle  do  Tcnza,  donde  so  halla» 
l>a  el  Tonienl^i-Coronol  don  Antíinio  Pía,  y  á  dmido  le  htibía  hecho  i(tt>ar  «I 
Comnndnnto  General,  ft|<nrUliidolo  do  C^Oi^onía,  dondo  estaba  raojcr  ii[Kmt»do, 
oon  el  pmtuxUi duque  do  aquel  modo  pod.'a atender  miis  proiiüimunte  á  cualquie- 
ra invruii¿n  d^  pequeño  número  de  enemigos,  porque  evUnda  Itnirviro  dtthnL»  do 
Itolívar,  que  ae  ImlUbs  con  el  todo  da  loa  fuerzas,  no  «rn  dtt  Uiiner  otra  cosa:  m 
r«  qne  todo  lo  erró  dicho  Ootnandanlo  General,  l^ngaíió  á  éato  Üolívar,  piiM 
con  Un  moriiuiento  dd  en  ejército,  ni  previsto  ni  obaerrado,  tomó  la  retaguardia 
de  Uarreiro,  ocnpnmto  á  Tunja  y  quitándote  la  «omunicaciún  con  la  capilnl/ 
provocilndula  ndemú  ü  Uarreiro  con  su  apnreote  dirección  á  dicluí  capital,  ¿ 
que  loa  kí^uicsL*,  y  tanivodulti  ]>revoi)idHK  ouiboacados  lo  eKp«n'i  en  el  camiüO 
proyectado,  y  lo  de^Mdazú,  habiéudo  nido  la  acción  el  7  d«l  corríocite,  en  La 
caaa  do  Lcjii,  ó  SM  do  postas  de  la  ciudad  do  'X'uiijs,  ijiio  QBlá  pasada  ¿ata  para 
Santa  r<f. 

Yá  TO  V.  S.  qn¿   comprometido  (jaedií  con  al  eognño  que  padooíií  iiarreíro 

Ísa  peor  dirección,  pues  poou  me  hubiera  importado  la  marcha  de  BoUv,ir 
■cía  díoba  cApituI  it  aqitv-l  bubiora  conservado  sus  faeme,  siendn  el  engifln  lo 
en  tnl  ceso  BjUvar,  y  ea  do  advertir  que  hoofa  ocho  dfaa  que  no  rae  había  e»- 
orito  Barreíru  ;  y,  como  dije,  me  vi  mn  otro  arbitrio,  por  la  peaarin  del  tiempo, 
qne  escribir  aveoturadamaota  ^porquo  ol  enemigo  no  dabn  lugar  &  otra  coaa)  ft 
loa  faertes  deatoaamontoa  qne  tenia  el  hatall.^o  Aragtln  en  los  ralloa  de  Ttnzñ, 
cnbnyn  de  GnchalA ;  Gachatd  y  CAqncza,  p«ra  que  por  caminoa  do  rodeos  y  ex- 
tmvindoa,  qno  los  señalé,  sallasen  al  camino  que  lleva  t  PopayAn  por  Ne'iva  é 
Ibagnéf  á  fin  do  reunirse  ooo  tiooi  400  hombrea  dg  dicho  cuerpo,  entro  reclutas 


iaútilflS  é  ÍD«tni(di>!i,  con  qu«  m»  hKlIftlia  «□  In  espital,  tX  tnftndo  áot  Oaronal 
don  Sobutiin  de  la  Calzada,  ¿  qnien  encargué  procurue  gaoar  doi  nisrchu 
fliijuídra  para  librarse  de  la  emballena  enemiipi,  y  yo  id  mÍ»mo  titmpo  que  di- 
ahu  tropaa  <xu  CoUtula,  saU  para  la  Villa  de  lloñdn  ú  fío  ile  proteger  la  salida 
de  la  Audiencia,  Tiibanalea,  cauJoJea  y  emigración,  prnporciuuando  cbampaocs 
y  barquetas  ea  dicho  puerto.  Todaa  mqne11a«  operaciones  m  hicieron  en  el  dis- 
onrso  de  U  nosLe  del  8,  y  en  día  y  medio  me  piiM  en  Honda.  Sin  embargo, 
deede  ahora  proyecto  combatir  á  Bolívar,  porque  ai  ¿ste  sigue  &  Popayia,  tne 
GQcjimiDaré  al  S«Íqo  con  las  fuerzas  que  pueda  recoger,  pues  no  puede  díie- 
minai'  mucho  la»  aojraa,  y  si  ae  mantiene  «u  e!  I¡eÍDo,  posara  fi  Popayin  por  U 
ProTÍnoía  de  Antioquia  paca  hacerme  coa  laa  fuerana  bastAote  para  Luecarle 
y  acometerle  en  Saulafé,  á  donde  oreo  que  el  aeñor  Morillo  no  dejará  de  acudir, 
pue&  se  le  bn  oncrito  por  Ocana  por  CliasquL  Con  eate  motivo  Be  hace  indíspen* 
sable  que  V.  i^  facilite  al  citado  Coronel  don  SehaMiAn  de  la  Calzada  cuan- 
tos  auLÍIios  oeoetite  de  todas  eapecñes  pata  U  orinteocióti  de  loe  euemigce,  puea  de 
etitu  modo  se  as«)¿ura  la  tranquilidad  qd  el  Distrito  do  esto  ProT¡ncÍn,  sobre 
cuyos  halútaalos  esUiá  V.  B.  muy  á  la  mha,  por  si  Sigo  inteatarea  en  lo  ínto- 
liot  ÓQ  olla. 


t)bs  guzírde  á  V.  S.  muchos  aüos, — N'ore,   12  tío  Agoito  de  1819. 


SeQoc  Fiesldecte  y  Comandante  Qeneral  de  Quito. 


JUAS  BAlUUO. 


NUMERO  4. 

OFICIO  DE  BOLÍVAR  Á  SAMANO. 

£1  ExceientinmO  señor  Pretidtnie  al    General  S amano. ^Ctutrttl   General  ea 
Sanlafé,  d  9  de  Sejititmbre  de  1S19. 

Al  Gener&l  S&utano,  Comandante  ea  Jefe  de  las  Lropaa  del  Bey  en  Cartaffena, 

VA  cj¿roito  espafiol  que  dafisodla  el  partido  del  fí«j  ea  la  NtteTa  Granada 
esl¿  xxiáo  en  ooeHtru  poder,  por  coosecuenot»  de  I»  gloríuvi  jomada  de  Boyaoá, 
I-Sl  derecho  d«  U  guerrn  uoi  aiitoríza  pota  tomar  justas  repreealiaa ;  noa  autori- 
XII  pAra  destruir  á  Wi  destractores  de  nuestros  prisiuneroe  j  de  nuestros  paoí> 
fieos  cODciudadaDos  ;  pero  yo,  tejo3  de  competir  en  male&c«noÍa  ooa  nuestro* 
«uemigoB,  quiero  colmarlos  de  geuerosidsd  por  la  centéuma  vez.  Propongo  un 
canje  de  priúoueroe  para  libertar  ni  General  Barreíro  y  k  todo  su  otidalidad  y 
•oldudus.  E^te  canje  ae  hará  conforme  ¿  las  reglas  de  la  guerra  entra  laa  nodo- 
nes  clvitizadu,  iadiridao  poi  individuo,  grano  por  grado,  empleo  por  empleo. 
La  Angostara  del  Magdaltoa  será  el  lugar  señalado  para  efectuar  este  aoto  d« 
humanidad  y  do  justicia. 

Pido,  en  pnour  logaij  la  ofidalídaá  j  tropa  inglesa  toioada  en  Porlcb«lo  al 
Gonaral  Moc-Gregor. 


APKXOtCB 


JSa  oe^iiD^o,  la  oñcialidacl  y  tropa  prisioaera  ea  C&r(Agen&  y  Saeta 
Marta. 

Ca  t«rc«ro,  la  o&cuilidAd  j  tropa  iodependieate  caodsoada  á  Hrvir  bajo  los 
bandora»  esimilolnt. 

Eq  cnarto,  1m  pfttnnos  condenndcM  á  prealdio  por  patñotas. 

No  bal>Í9iído,  como  uo  liay,  suficiente  número  do  roilitarca  priáonerofl  pnr» 
canjear  \o«  <]Ue  owtún  en  mi  poijer,  admito  dos  púlanos  por  un  Eoldido  ;  tres  pur 
un  Sar^culu  ;  c«ntro  por  un  SiibUoientc;  cinco  pornn  Teniente  .:  M»  por  un 
Capitán  -,  KÍcie  por  im  Mayor  ;  ocho  por  nn  Toniente-ooroDel ;  nuevo  por  dd 
Coron«I  \y  por  «1  General  Uarr«iro  «xijo  doce  por  lo  m«oo«. 

IXme  guardo  w.' 

BúLÍVAlt. 


NÚMERO  5. 
ACTA  DE  LA  JCNTA  DE  LA  CAPITAL. 

El  Befior  Gobernador  poHíioa  do  la  Provincia  do  Cundinamarca,  capital  ds 
Tas  do  la  Kuova  G  miada,  J(«é  Tiburcio  EüLovortía,  t'.'u.-í:derando  :  que  por  aa 
efecto  de  la  miüi  rigiiron  obligación  mi  justictj,  es  do  Duuifestarve  c!  recouoci- 
mieoto  oon  «¡ue  e^te  pocbto  y  los  otros  ([uq  acabau  d«  recibir  &a  libertad  de 
mnnofi  del  primer  jofe  de  la  Eepúblíoa,  deben  inmortalizar  su  memoria  coo 
dcnicEtnicioncH  r[i:o  ncrcdiion  la  gratitud  qne  loa  anima ;  rOAolrió  al  intento 
oonTocar  los  TiüjUciIcb  cívileiS  y  eclesiásticos,  corporaciones  ^  porsonu  DOta- 
hltñ,  y  linbicndub  ejecutado,  TOiifi':ada  lit  ronni¿n  ea  la  sila  root'jral  del  colegio 
mayor  de  San  r>ui-tu¡on)«j,  cooM^uesta  del  i»¡.imo  leñor  Gobernador  dúl  Tribuual 
do  Joüticia,  CAVildoscclcniúRlicoy  9Cctil:.r,  Director  general  da  loa  Rentas,  Miuiat/o 
del  Tesoro  piíblico,  prelados  do  Lis  comunidadeOí  curas  rocteres  do  las  ]:arro- 
quins  con  el  ilcmiln  c!cr<'),  y  laa  pereonaa  notables  que  auaoríben  esta  acui,  abri¿ 
la  KAÍrin  con  el  ni^uicnte  di.<icnrso  : 

'*  SeBorea — La  gratitud  y  reoonociniiento  bod  el  objeto  de  ofta  roaníóa. 
Yo  bflhfft  meditado  rt^scrrar  cato  poao  pora  cuando  uusstra  proviucia  estuvteie 
miñ  Icgitttnameuto  TCproaenlnda  ;  pero  laa  oircunntanoíaB  mo  han  impelido  & 
promOTcrlo  en  el  día.  Ni>soiroi,  díes  de  Us  provincias  do  la  Nuavo  Grooads,  han 
«ido  r&diQádaa  dol  yugo  del  m»x  execrable  do  los  0ol>ierno3,  en  menos  tiempo 
del  que  »o  necQÜtnba  para  rdcorrertits ;  y  «n  poco*  mwea  naestros  hormanoa  da 
Quito,  Popajiin  y  las  proTmciof)  del  mar  del  Nort«  alteroaráu  oon  noeotros  loa 
himnos  de  In  libertad,  i  Pero  á  qaiéceH  aomoa  d«adorea  de  tan  distingnido  y 
reosniondiible  beoetício  ?  ¿  Quiénes  han  destiozado  nucaCTM  igcominloMa  eado- 
aM,  Imciendo  desaparecer  con  !a  moerte  ó  oon  la  (ugft  loe  agentes  del  gobíarao 
espit&nl,  aiiH  fuerzas,  buj  ptirtidaríos  y  cuooto  conspiraba  i  eternixar  nnestis 
eaolavitud  y  m  poder  ?  i  Quiénes  aoo  loe  liároea  cuyo  i-alor,  pericia  militar  y 
amor  dd  la  libertad  m«  la  han  restituido  cuando  el  peso  dú  nuestna  cadenoD 
graTÍt»bi  Pebre  nosotros  eo  térmiiioa  que  jamis  habrfamoe  podido  romjierlnü  y 
destrozArloá  ?  Lo.  divi](ian  más  respetable  del  ejército  qu«  el  detestable  Morillo 
llamaba  rocficutlu;  ocapaba  todas  naestrai  proTÍsciaa  y  loe  Rtíoa  m¿s  renta- 
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jows  á  tn  guerra.  Todos  Bua  elementos  y  loa  medios  da  proporcioDirloa  eítiliaa 
al  arl)Ítrio  do  nuestros  timnos.  Kl  terror,  lo»  patíbulos,  ]jb  c>¿rccloa  y  tormonUM, 
loa  presidios,  !n  delación  y  el  cepioMJa  mini^rtorial  nos  tenían  «n  sbj-cccióa  y 
AbAtimiento,  y  nuotítros  dessos  impotentes  tcrniiuitbnn  en  la  descspomclóu  y  ea 
el  odio  ÍDoñcQz  de  nuestros  opresores.  Es  en  ootns  cirennstinciA!>,  soñnros,  quo 
el  Jefe  sopretno  do  la  RepüblicA,  deepuAs  de  beber  pulveiizndo  Ias  divísioDes 
iQÍ*  fuertcti  de  Morillo  en  Venezuela,  después  de  haber  Eufrído  todis  las  pri- 
vnctaoM  y  loa  rigores  dd  clima  miis  mortífero  de  tierra  firme,  cmicibe  el  beróioo 
prnyccto  do  ftrrebniftr  al  fiero  español  este  vMto  y  precioso  torfitorio.  Aun  oo 
n4  habis  terminado  la  guerra  en  Vniezueta,  y  li  capital,  sn  pntrin,  estabn  c-coo 
UOsotl^W  eu  la  servidumbre  y  las  oadeuas.  £>ua  gritos  lantliuOso»  «o  r.(flti  r.i----inT 
COQÍUDdidos  con  los  uuc-.str09  en  Imx  inmensas  llautirui  del  Apure  y  dol  Arunca  ; 
y  altietnpa  toismn  «¡QC  aquel  héroe  combina  sus  operaciouea  para  dar  la  última 
luano  ¿  la  libertad  Ou  su  país,  m  dirige  al  nuétlro  personal  mente  con  IsdivUtin 
(]ue  obraba  á  aus  órdenee  inmeJiataR.  Maixba,  H»ga  y  vence  al  enemijp  crm  la 
celeridad  del  rayo,  con  una  ouergta  y  acliviiad  <jue  carecen  do  múdelo.  Xa 
fuerza  Integra  qne  oprimfa  &  imeittra  )Atr¡a,  que  tuvo  el  arroja  de  medinte  oc/a 
di  Ejército  Libertador,  >>  fue  dcxlrnida,  ú  quedó  priiitunera.  Jamis  hü  '  j- 

do  Is  biatoria  una  victoria    mus   det:idida,  ui  un  tu<;e!(0    iuit%  feÜi  «u 
IlftB.  JftUiás  so  presentará  á  la  Nuera   (íiniiiiJa    nu  objeto  mA«  di^uo  i 

i^mimeií'n.  de  iiueiítia   gmtiliij  y  rtcoc-tuimioiit.».    ¿  l'cro   do  quO  n, 

'.■atarlos   drgnamoiito,  íiaiiondu  taJir  inora  do  noíwlrt'S  ni'  j 

i,  )>arft  que  eso  ojéruíio  de  lióroCÉqiic  baa  polcado  jor  uu- 
fii>i  tvu  uu  valor  siu  ojoniplo,  queden  |)crKUAdÍduE  do  quo  ya  (jnu  tío  puúuttijs 
I vf:^mpcns£ir  bienes  tuu  inapreciable!),  EnbcmM  |K)r  le  mciitos  reecuocerlos?  No 
c«  jWBiblo  cuooutrar,  Eeüoree,  ui  palabma  que  explicjuvn  odecuB'lnmeuto  ol  'bo- 
iiCDcio  d«  que  sumes  deudores,  ui  haaurcti  ni  premios  que  BJilisfagnD  uiiaslra 
f-ralilud.  K»,  stu  embargo,  do  nuestm  delier,  b:tcerlo  eu  lu  posible  y  ni  intoolo 
he  OúQracaüo  oata  respetable  Asamblea,  pxra  quo  impiicitA  del  ubjetn  de  su 
iikQDtón,  díacutA,  medite  }*  acuerde  lo  ooareniento,  exponiendo  tuv:niiidirt- 
diM  de  los  que  la  componea  su  dictamen  con  entera  finnc|nota  y  libcrlml.  Yo 
Ti}y  A  manifeatAr  mis  iilcas  on  la  materia,  esperando  qno  mis  conciudadanos  lea 
den  Impulso,  la.s  ilustren  y  rcformoD." 

IcmodiaUmODle  exhibió  uun  nota  qua  btzo  leer  al  Socretnrio,  comprenilrít 
da  los  honores  que  en  bu.  oonccptc  debün  tributarse  i  S.  E.  el  Ocneral  H  /,i .  :.r 
y  i  io  üdcialidad  y  ejército.  Todos  CiinriaioroQ  Duánimemente  eu  une  eru  jis- 
lislmn  que  ae  hiciera  nlfroaa  domostrncido  que  pudiese  correspondor  ú  la  di;:- 
nídad  del  objeto.  Cada  punto  de  loa  propueato«  fue  exAmiiiodo  separadamente  v 
lodos  dceljirjraa  las  dictiimenes  con  h  milfl  fraoca  libertad  ;  y  por  fia  quedaroa 
uoirorsilmentc  acordados  los  artículos  ai^zuientcs  : 

1.**  Ta  Avimblen  daclara  aolffmaemcote,  en  cuanto  está  en  Bus  faoti1rn^<r*  y 
cOmO  uu  Voto  rmnnado  dol    mAs   jnttD   reconocimiento,    qua  Icm  gU' : 
va  la  inmortal  }oriia>U  da    Bijiacá  destrayeroa  la  fuerxit  de  nuevln 
4«n  liheriadoret  d«  ¡a  Niuva  Oíanada. 

2.'' DecreU  fli  l%Toclontf«¡mo  sefinr  Presidente  y  General  cu  J'--ffl  de  loe 
Hjérciww  do  la  República,  Simón  Bolívar,  un  Iriníifo  solemne  y  una  corona  de 
lattret,  que  le  cerA  presentada  &  ootubre  de  la  oiadad  por  nna  dtputAcióu  ds  as- 
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ñoritBs  jÚTGueB.  Otrs  comleiúu  arrtglAri  loa  prepnratiTOB  y  solemnidndea  neoe- 
nri&á. 

S,"  TuÍm  los  mJtviduoe  que  m  bidUroQ  on  RquoIIa  gloriosa  Liitalta  y  )o« 
Ututi'Cit  hei'idoH  que  pur  L^burlu  sido  cu  liti  preo»dcQCos  no  pudiotuu  comhotir 
en  In  úkiaut,  llevikrúu  por  iniíi^nU  al  pecho  una  cru^  pQudíouUi  de  una  culuuú 
vurtla,  cu»  el  oíoiu  "Boy&cá  ".  Las  dul  lixoelcutltiiiiiu  boünr  l'rtíbidetitu  y  de  Ion 
aefii>re&  Geueraltw  de  Uivistúa,  Aozjátcgui,  banUcder  y  SüubleUa,  Beráu  úm 
piedras  piecioaas;  laa  da  todt  la  ufijialtuad,  dn  uro,  y  Lude  loa  6<j]dsdo8,  do 
|>lala, 

4."  Baju  de1  doGol  del  Cabildo  ilc  la  ctudad  Mrá  colocado  un  cuadro  om- 
Uemáueo,  cu  ol  (jue  «e  recuncceiá  la  lahcrud  souteiiidu  \Kit  ti  brazo  del  Gsuo- 
ral  Bolivnr,  y  k  sus  lodos  estiran  taiubi¿a  reprcstiutodos  loa  tres  setUircí  Ucoft- 
ralu  de  LfivieiÁn  y¿  incüciimadui. 

b."  Para  oturnu  moatimctiLo  de  aquul  iainurtal  eerrioío  y  del  profundo 
reoonoctmicntQ  do  cato  paoblo,  so  lavauuní  uu»  columna  ca.  la  entrada  pública 
dr  S.1I1  VicUJtim>.  Alli  »ltú  itiBcrilLi,  oii  el  lugar  laiíA  oiuíiionle,  el  numbre  del 
Ueoeral  hotÍ\*ar,  y  Iui-l'o  el  de  \ü<icm  1l>3  L¿roea  «{uti  coinbaúeron  tía    Iktyiicá. 

G."  Kl  dia  7  de  AgoiU)  do  todoe  lod  añoa  a«  celebrará  el  glorioM  auirorsa- 
rio  de  QC|ue]la  jorDudji. 

7."  Las  circuuaUaoiu  y  la  Daceeidad  de  acc(»dcr  d  los  juilítinios  j  g«ueni> 
leu  deseos,  u^R  nutorícan  para  aoticíparnoa  á  dar  t»>tAs  [>u>|iiuñiia  maestras  d« 
QUMtra  viva  gratitud.  Pero  i.  au  tiecopo  h&  elevaruuios  i  U  Axiiuiblea  General 
d«  la  Naciún,  cuaudo  a»  teuua,  para  que  ao  digno  aelUrla,  comu  eaperamos,  ooa 
vi  augusto  y  perpetuo  kíiIIo  de  bu  ratifícacitía. 

Y  gaaciouad'j»  por  uuauIínidikJ,  oooio  ^uoda  didio,  ba  precodeutos  nitículoa, 
80  levaauj  la  »<uiüu,  úrunadu  «sU  acta  para  su  oouitUaoU,  los  que  ooui.'urritt- 
ron,  00  el  í\;!cgio  Mayor  du  ijau  Üariuloaié  de  Sautaífi,.  á  íl  do  ¿e|<úcuibtQ  do 
16111  y  !>.->  de  la  Uopública. 

Josú  TiDUROio  KCQC\'CBIÚA,  Gobcroador  poli'tíco,  Ignacio  de  JlrrrrrQ,  ¡ii- 
wIiJb  Cuerpo.  M-jriuin,  Oiano,  SulvaUí-r  CamachCt  ÜarígnL  i'ma^a,  Juim  AV/w- 
moínio  Ctrníreras,  Juan  Gii  Murlhu'!  Mato,  ductor  doo  Jo$¿  lijnaaiv  de  S<n\ 
Mí'juil,  Gal/riel  SáncUe:,  Juaqiu'n  Indalecio  da  Castre,  Maleo  DomÍHffnci,  Frajr 
Jia'jut'n  .S'niíVírt,  Fray  Mariano  (Jarnien,  Jniui  Joaquin  í!<fdiel,  VvmiH'jo  Tvmat 
de  ISwrgitB,  Tmy  VenatKü)  di  Sitn  Jote,  Juan  Águtiin  de  la  Buchi,  Victnu 
■divero,  Joti  MariQ  Xeirú,  Carimiro  Jorge,  Joeé  Slaríu  Sant/uimio,  Jasé  JfíirM 
Uattamaaie,  Fraaciteo  JoU  Otero,  Patcuai  I^éai,  CarUs  Calva,  Jot«  3/urin 
Arias,  Jo*é  María  Bi-mero,  docUur  Joaquín  Cardt-ao,  LtcODCÍado  JUanaeí  L.s}ñ- 
fteli,  Jote  Ignacio  Alvartí,  Jtmn  JotJ  M'irli'nrt,  Fematulo  CaíceJo,  Jote  Santo» 
(Jonzdttz,  Juan  A;fMtiti  Matitltmm,  Jusí:  iJionUio  Aguiíri^,  Frxincitco  l'c're*, 
liúctor  Manjatlo,  iíaawt  Marta  S'u-:,  Dtmrufo  Antt<nio  Dnrón,  Joaquín  Jotf- 
Ardila,  Jom  dé  Catíiv,  Ignavto  Síárqnet,  Jo»f  Jou^ui»  Alx^arr^,  Andr^t  Vtret, 
Antonio  Sacíat»,  Muntul  Caitro,  Cándido  .Vicc/'í»  Oirón,  iíonnel  Caf'Uron, 
liiitnóa  Torret:,  Jvte  Joa(jvin  Ot'imíz,  Jutv  JÜarxi  Osoriv,  Ignacio  Forero,  M  • 
no  df  Iti'ja*,  Vicente  Umaña,  Jo$Í  Punce,  Ottbritl  *ío*c'  U-'tat,  Jvse  Maria  /.■  ■ 
(t'^uicrdo,  Luis  Sarmimtv,  Jo^ Maiia  Vlono,  J»«h'  FtU^  MctitaUkf  M<tt\tit 
Abondino,  Joaquín  Moya,  Pedro  Utitdia^  ¡ínjini  Jitmal,  Leandro  %ea,  Lj'iu~ 
«D  Jináuü  ÁceeidOf  Ma/uel  Flore*,   Qr^gorío  Mttñot,  Viuak  Cuiím,  Antonia 


vm 
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Marpaílo,  Job¿  Ortega,  Jomí  María  Siot,  ImU  AyaJa,  Juan  Cabaltera,  JtfSnfnvt* 
di  Mendc-ta,  AUjo  Calleja»,  Saltador  García,  Joti  JDomingc  th  la  Battida.  /*« 
FÍ«fl/«  tozada,  Santiago  de  Vargas,  Eugenio  Toirer,  Juan  Vicente  Hefnándfz, 
Jot«  Antonio  de  Ugttrtc,  Juan  Jeté  Itiva»  Solanilta,  Antonio  V^ln,  Joet  iía  n««I 
Je  Peralta,  Jote  María  Serna,  Mireiw  García,  Luis  Bdnardo  Aiitola,  Jot4  3íí- 
jiieí  PfMadaii,  Jot<:  Migafl  Pey,  Jote  Joiiqnhi  Zerrezuela,  Francisco  SCalamaOf 
Juan  Jo*r  TnijUio  Miitimt,  Jote  Muría  CUavtt,  Pi  ancifio  Itvdriguti,  Pablo  Vi' 
rr<7Jí«  Plata,  Jof^  lium^/n  Amaya,  Anttlmo  Oarcia,  I'rancirco  Torrenlti.  AfHlrrw 
Florido,  Jasf'  Antonio  Ilodrígtte:,  hid'V  Vergara,  Jt/ti  Anlonio  Padilla,  ¿V'ÍW- 
w'í/é*  iora,  Antonio  Nariño^  jVícoAw  IfalLrí  dt  Guzaián,  Seoretaño. 


Numero  6. 
acta  del  cabildo  eclesiástico 

ROIIKE   ELtCCldü    DE   rROTfSOr.. 

En  la  duáad  cíe  Santafé,  4  11  iJe  Scptiowtirc  M  16l9,  con-re/^aáos  #n  la 
BnctUtín  >1«  San  Cirio»,  que  al  prc-senlfl  sirve  do  Catedral,  y  eu  cnyo  ¡ugnt  sa 
celebran  Ir*  (stbítOivi,  los  seriures  tloctores  ctiiclntlnnos  José  T).  DnqiieAue,  Juan 
N.  CnUrcrn,  caiii'>T:igo  in  sacri«  y  do  mcrccO,  NíctiMt  Cuervo  y  Jo?¿  Jftvier  One- 
rra  de  Míer,  racioneros  y  cst«  l'rOTÍ*ir  Viwriii  OijiHoW,  j  TiLiriano  I/ipeí  Je 
Quintana,  so  lejú  el  Oficio  del  ]' pecientísimo  n^L  t  Prcside:itc  áo  la  K^ptiMicft, 
ciodudano  Simón  Bolívar,  do  fcclut  10  tl«l  corriente,  roIatÍTú  ü  la  GlrO;i'>n  da 
PfovÍBOr,  y  en  sii  inteliRiinda  el  qne  lo  M  BCtunltuer/jí,  el  espresado  oiudíida- 
no  doctor  Jo.it  Javier  Guerra  de  Mícr,  dijo  :  que  libre  7  flai>ontÍn«rM>aU  re- 
Duncialift  el  empleo  y  olícío  de  l'roviaor  Vicnrio  Capitular,  Con  todi>  lo  cual 
babiéndow  procedido  á  la  elecciún  en  la  foriOB  oriIiDaría  por  exvrotiiiio,  8sc6 
dos  Votos  el  teSor  Oufjaesne  y  salió  electo  con  tres  «I  soBot  Cuervo,  que  lo  acéfa- 
la y  di»  Ins  c^rtcias,  y  en  sj  i»usecuenoÍa  ee  procodló  á  tomArlc  el  jurnnii.'Qto  de 
«tilo.  Con  lo  cu>l  w  concluyó  esto  acta  quo  firman  loa  aeÍJOTM  del  Catiíldo  note 
•I  prewnte  Secretario,  de  que  certifico. 

Jorí  Domingo  Duquerne,  Jvan  N.  Cahrtroy  ílicolót  Curtvo,  Mariano 
Qaíiilana,  iiaavcl  3lmde¡a,  Sácrotario. 


NUMERO  7. 
TRIUNFO  DE  BOLÍVAR. 

El  iieñor  Ooberoador  polflico  dijo : 

ExoQUntlsimo  nñor — -No  hay  uo  placer  máa  grande  y  nuIi  puro  en  h  m- 
turnleza  que  Unoer  on  beneficio  ó  recompensarlo.  Lju  glorífli  de  todos  loe  hfro^ 
de  li  gQorrs,  ácsdd  U  primen  ¿poca  de  la  historia,  qtiaclaa  «ourecídMaii^ 


compaña  eou  loa  ^ndci  blensa  que  haa  dispeosado  ti  bus  semejaiiteB  ;  f  el 
oonzón  liununo  parece  que  ha  llenado  el  objeta  cAOUCÍol  de  sa  crMcíón,  ou&d- 
do,  oouplacido  en  BUS  propios  liecboü,  «¡ente  atra  gran  porción  de  la  fclioidail 
qoo  lia  participado  ¿  los  dcmúa  ;  cllofl,   dfce,  cflt&bon  roü&ados,   sumergidoa  y 
llenoe  da  catamidiidea  y   ntseríaii :  yo   le*  he   libertado   de  oüna  :  ;o  boj  el  ín*- 
trumesto  de  bu  felicidad.  Acsma  este  anhlímo  !>c:itiniienlo  os  la  ot>ra   maestra 
del  eomzóa  del  hombre,  y  ningunn  nttn   aociúo    pucdi!   díepotarle  ta  prinucfa. 
Para  medir  con  exactitud  ta  sutis ficción    iotorínr  de  V.  E.  al  mir.'iruoA  libres  y 
la  cuiíatra  en  eütos  motuent<^H  prccío^H,  opa  ncceiíano  poder  presentar  A  na.  aolu 
golpe  do  TÍ9U  todoA  loi  males  quQ  no«  ha   cAunatlo  cl  de-^poiismo   e<i[iaiío)  y  1o« 
bienes  qae  dii frutnmos  y  d<)l)«nin«  &  Um  Iierúwi;«  sacrilicio»  de  V.  E.  y  su  Ejér- 
cito Libertador.    Hecbou  «1    blanco   d»l   íuror  de  nuontn;»  tiroi>oR,  parece  que 
ouettro  dcstioQ  era  )>iifrii  á  la  yvz  todas  Iiu  calumidadvs,  todas  las  ulIíccicTie»  y 
padecimivntos  d«  la  htimanitliid,  bíd  eBjteranza  do  terminnrlos  siao  cuando  V.  Ó. 
pudieae  dirigir  los  o['«rncioaes  de  la  guerra  hacia   ouestco   paic,  realizando  "ui 
detooH  de  dar  libertad  á  esta   ^.i-nado  y   bulla   porciúa  da  U  Aiit'.'i'ica  del  Sor. 
NoDotroa  no  tcniamon  ud  il«re<.-ho  ¿  nu««tr:>  honur,  a  oueatra*  viJon  y  propteda* 
dea  :  *in  patria  y  «n  leyc,  S4)lo  éramoa  comparsbk»  ú  lo»  oscLivo»  du  In  antigua 
£omn.  Todo,  todo  to  dolomoE  ul  vnlor,  &  las  rlrtudos,  i  hi   iumcrului   csCuer- 
20S  do  V.  E.,    do  los  osclnrccídua  eowjrea  Gcucralea  da  dt\)(.¡ÓD,  y  do  los 
mlientes  y   bravos    militaros   qiio  i    las  ái'^CQOs  iumcdintaa  ¿^  V.  Jü.    batí 
precentado  en  la  campnüa  recíaoto   hechos  capaccn  do  oscitri:vor    It-G  tniisbii- 
llantea   do   loa    tic^tjos    hor^iícoH,    N\i,    no    dobiú  Tobas   oiiis  ú  lIjumiiiODdaa 
Atonas  a   Temlstoclta,   lú   Uoma  á  óiniíKi,  que  la  Nuer'i    tírai:i.>'.i  á  V.  K. 
y   BU  Ejórcito   Libertador.  Siis  extrnonlínaríoa  aerriciiís  wn  mayt-ret*  que  io- 
dos los  bocorca  y  proiniofl,  y  la  g;a:ítud   del    pDeblo   ;^.Tinndiuo   ']::i'«dii  ñ  tuda 
eirproñiSa.  Arrebatado  de  loa  ardiontce  dcseoe  de  manircstarls,  li»  decretado  & 
V.  B.  nn  triuofik  debido  ¿  sus  victorias,  *.;nn  corona  ú  su  va1<  r,  tuin  cmz  it  ttus 
Tírtudea  intliíares  y  ana  columna  &  su  ininortaitdad.  It'.mesc  V.  I-'.  a<'eplar  «sis 
iwquoña  ofrenda,  oonceiUendn  tí  nne»tro    Lombre  In  <.e    la  cruz  ñ  l<»  í^eítorea 
Ganei-alcí,  otícinks  y  S'Iaadoa  á  quienes  «stií   dís^'Or.fi.sda  ¡  y  vía-o  V.  K.  elema- 
mente  pei-atiadido  de  qae  si  Bn%  hoohoa  no  tienen  mulelo,  nuestra  ^rntitud  es  iU- 
mitada  :  que  en  nuestras  in/is  remotos  geiicracioaes  se  oirá  su  ni>iiibi-o  inmortal 
oou  In  ndrairación  y  respeto  que  loa  de  WoeliÍDgton  y  Franklin  en  mteatro  Dor- 
te,  y  que  nada  «era  mil  grato  a]  pueblo  de  Qrunmla  que  la  menionn  de  sa  ¡las- 
tra Libertador. 

£1  toHor  Superintendente  Director,  Ltiís  Eduardo  Aznola,  balita  asi ; 

Ciadadnuo  Qeneral : — TumuItiiarismenteorrecídaBá  mi  ini [te; ¡nación  tod^e 
laa  ideas  que  una  alma  grande  como  la  de  V.  K,  di-bo  i:'.»pirar,  reoorro  por  sus 
virtudos,  y  ooda  una  de  días  EO  dÍ8i>uta,  para  ser  enoonii-ida  la  preferencia. 
Valor  en  la  campera,  impaTÍdes  eu  loe  rieígos,  clemeooia  cqr  Ioí  YC&cidos,  ge- 
nerosidad eon  loa  enemigos,  deferencia,  ngmdj,  liberalidaO.. ..  Yo  me  pierdo, 
señor,  y  neoesitaado  V.K.,  para  sor  diguameiite  elogiado,  do  na  nuevo  VUnio, 
oomo  Trajano,  como  Uarcu  Aurelio,  de  uo  Apolouio,  dejo  &  lo  mis  aablime  de 
la  aloouencía  lo  que  yo  oo  puedo  expresar. 

Porque,  i  oomo  medir  ni  valomr  les  bienes  que  V.  K.  ha  traído  ¿  la  oaj^talj 
y  proriooiaa  de  la  Xnora  Granada,  sieodo  inexplicable  el  abismo  de  malee  va' 
que  yacía?  La  contreposíción  de  aqaélloe  con  la  libertad  de  éstoSj  piudea^ 
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olreoer  si  mundo  el  termAmetro  dfl  Queetr»  felicitlad  ;  mas  Oe  ntogún  modo  1» 
medidk  do  nuestra  gratitud. 

0¿liiW  nianiffttUtcicnefl  al  ofrecer  &  V.  "E.  una  coron»,  cuj-os  lAnrelce  mitr- 
i¿tita  oí  olvido,  y  ú  su  iumcrts!  momürín  una  columiiftijue  d06mcfTon.\  ol  tiompo, 
Bun  iiuveuoit  corozoDOS  el  niAs  jasto  £  iudoleblo  monumcuio  de  vaoetro  nu^usis 
ttoDibr«.  Allí  coQMrrariin  el  de  Bolívar  Us  madres,  cavas  lágrimas  eiijugtl 
TUcstrft  ;j<^>ueri:<sA  mano  on  eu  deacoaeoladn  riudex,  AU(  ol  nombre  d«  Holivor 
en  el  pccliD  de  los  eeposiut  d<»gnc¡ndas,  al  vor  reeiituldcifi  ¿  Bua  brazos  ó  bus  detr 
tijrradoámurídtis:  nllt  en  el  corazón  y  l&bioa  de  los  uíñoa,  cuv&«  prímúnu  ártico- 
l-i^ioues  íorau  piOQUUctaDdo  el  nombro  do  Bolívar  :  allí,  £anloic-utc,  gd  lo»  &ea- 
wble«  almaa  da  todos  Ion  empicados  en  la  haoieuda  pública,  que  boy  reciben 
fein  Ugricone  ui  dolor  cl  buatuuto  qao  la  gcuU:o«a  luano  do  V.  IL,  que  el  héroA 
libert-ulor  les  iiroi'Orcíoun. 

Vivid,  pTic«,  ob,  gran  Bolívar!  vivid  siempre  feliz  y  victctrioso,  y  <)UA  el 
cielo  00  coubcrve  para  coubuolo  do  la  huuiaiiiJad  itfligida  y  dofenaa  da  la  Nufini 
Onuuida. 

Y  rútutroB,  valientes  guerreros,  diguo«  itutrumentoa  de  aovBlM  libociad, 
Hguid  vueitrus  pH.wa  al  glori'>sa  templo  de  lu  fama,  siti  jiordei'  de  rihla  &  et¡te 
ejemplar  ác'i  Lúi-uinmo,  á  Mte  ptotuti¿>a  de  Ju  vittudea,  á  büLÍVAti,  el  loagoH- 
nimo,  el  g(.t!Crü»o,  C'I  ^raudv. 

£1  s«ti'>r  I'icHiiuiiiu  dcL  Tríbuaal  de  Secuestros,  doctor  Viccute  Axuero,  ee 
expreftó  de  e^ta  tuerte  : 

6uñi>r: —  ¿  Qué  pudr¿  yo  decirut  digno  de  voNtm  glojia  ?  El  mayor  de  lv« 
bienes  ea  U  tibt.-itad,  y  el  mh»  graudí:  du  Iva  Lumbres  ul  ijue  bubu  couuuUtftrla 
{4ra  l'Jí  uli'o^.  Kuc.ce  oí  ruido  üu  nuestras  eadoaas,  uuaettoa  oltoiu«  deeir  Uul(* 
VAR  viví;,  y  nuestra»  c-apei'auüus  rvuncian.  Nuestras  e<jmjiaüerc«  dUBiuabaa  A 
los  oadalaou ;  [t^to  &l  moiii  ellos  Uerabau  al  dulce  consuelo  du  dejar  uu  tan  Ín> 
iú¿^ue  ^vugadur. 

Buiíitre  eiüüular  !  Xada  bay  do  compirablo  á  ruestrn  piórílu.  An{bal  aban- 
doaadoda  mi  [Mtria  y  bu^andu  cti  teiiK»  extrañóle  los  m>^i'.is  de  pruBcrvnrla, 
Ciiiciiuitu  y  Fiibrk'iu  ab.lic/md n^e  de  lu  omolpatcníe  dicuJura,  Tra&ibulu  y  I'fr- 
Ii'tpLtla:!  Ll1.ipok7.au Ju  la«  cadbnoH  de  Bua  cOiiciuduJiitius,  do  igualarua  \UK6trü 
valor,  vuo-tra  constancia,  Tucñtrn  nK'durauiiJn4 

Cüu  mucboó  Ó  con  pocos  recursua,  A  la  cabeza  de  un  tjiSroito,  d  alo  dd  sul- 
dado  coioaado  de  tríuufun,  ó  viendo  ¿  vuestra  patria  cubierta  do  epre»ireB, 
hiampre  tr^bajÜi  pur  su  Ealvauióu,  siempre  aois  el  tiiúit  üriae  eacudu  de  bu 
libci'tad,  >¡empr«  «oía  grwaJe.  lio*  dc«tÍnoH  do  A'en«zuo!n  v  de  Nut-rn  Grauada 
«abÍD  eucudvtuidua  con  los  vué^troa.  Mieutraa  Buif  rar  cxieta,  existe  la  líepúblioo. 
Al  lado  de  esta  gWia  ¡  cuan  vilee  roe  ¡lareceu  loa  cetro»,  las  ooronaa,  lea  íta- 
pftrtús  : 

Guerrero  inmortal!  Vuestro  nombre  ya  lomeRM  boy,  puede  oca  par  lead- 
niir&cióa  y  el  asombro  da  U  puetcridud  ;  el  tiempo  6¿]o  so  avauará  para  ta- 
meutar  TUeítra  gra&dezn.  Ene  nombre  augusto  va  ii  iusoribír»e  ttobie  una  co- 
lumoju;  nunca  Hj  grnbai&  na  ella  otro  mñs  digno.  £  Ia  se  dettiuira  y  vueetroe 
lieclioq  vivirán  hiempre.  MieuUue  bnya  un  boinbre  libro  aubre  la  tierra,  el  üom- 
hra  d«  Uolívab  konuiii  dulccuic-nte,  y  nuOHtroe  úliimoa  Liete«,  ponetradus  toda- 
vía de  reeouoeiaueui.',  le  vftevecúu  á  uu  bijue  oomo  cl  m¿a  bullo  ejemplo  que 
isiitax. 
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NUMERO  8. 
LISTA  DE  LOS  39  PRISIONEROS 

DB  nOTACA  FUSILADOS  EN    BOOOTA  EL  1 1  BB  OCTtJBBB  US  iSlQ. 


CLASUa. 


NüUDItlS. 


Corouel 

Id 

PeoioQto  Ouronel 
1*1.        id.  ,., 

OtpiUu 

IJ,  Major.... 

Capitiiu. 

Id 


KATt'RALLS. 


'Jmé  Mftrk  Barroiro Cajmñol  

Francisco  Jiménez IPaDameflo 

Aotoriio  FU jKspftñoi 

A.oU}n¡o  Qallnzo Cai-ugenero.... 


■  •«•  **■««■ 


Juaa  FigaoroayL 

Pascual  Abril ^... 

Jonqufb  I^liegarfty 

Antonio  García 

PUcido  DomÍDgo 

Viccui^-  Sabaroe •• 

Dumiago   Oaudct •••. 

V«Mura  Moüuoa. 

Pedfxi  Palacics 

Juaa  rBirillas. 

Joad  D^tráa 

FranciKO  CtuzmAu 

CtUtúlful  IIiraeua« 

CrUiubal  Prado 

José  Coletos. 

It>idru  Uujaa 

jAutootu  tlidalgo 

JuftQ    OlLtloS 

José  S&nabtia 

Juróniíau  Palomino 

Jus¿  Ai^riaga 

Bormirdo  Labrador 

Mariano  Jini¿DO<í 

Antonio  Portillo 

Fernando  Chamorro....,,. 

Santiago  Molíaos 

Hatevui  Qnero 

Ramón  Abrtu 

lloriQOncgildo  Bravo 

Oaaimiro  V«loi 

Alonso  0rtÍ2  

Palipo  Mauri-jiio. ......... 

liuÜíl'J  iíiVtiice 

Juan  Fr^ncidco  AUipíua. 
Blas  G'ik1u....h.  


1'|{18I¿N. 


EílMitol. 

Id 

V«D«£ulaUO.  .. 

Bspaño) 

Id: 

Id 

Guiiyanee 

l<>i]>uriul 

Id 

Id 

Id 

VouOJEolano  ... 

Uüpaüul '1  jiar  príUoa. 


I   nukT  grilloa. 
Oaaena. 
i  urgrílloc. 
Id. 

Id. 

Síd  |itiai6a. 
1  íMU:  gl'tUufl. 

id. 

Id. 

Id. 

I  par  iirtlloB. 
Sin  |>rüwii. 
I  Mr  i^iiUos. 

Id. 
SIo  priaíÓD. 


Id. 

Id 

Id 

Qflit^o 

I^nafiol 

Id 

Id „ 

Portiirico 

K4|i3)ñol 

VcncEoluia.... 
Eipuñol 

Id 

(^lagileñú..... 
Venezolano.... 

Tanjono 

Neiniuo ...... 

Venexotano.... 

K^j-Afiol 

Id.. 

1.1.  . 
IJ.  ., 

IJ.  . 


Id. 

Sin  prisión. 
I  narcTiiloA. 

Id. 

Sin  prUiún. 
L  par  giitlus. 

Id. 
1  cadtiua. 
I  par  griilw. 

IJ. 

Id. 

Id. 
Sin  pr¡«tiS&. 

IJ. 
1  taz  grillos. 

Id. 

Id. 
Sin  prisión. 

U. 

Id. 

Id. 

Id. 


NUMERO  9. 
REPÚBLICA  DE  COLOMBU. 

ÍAKCISCO  DK  PAULA  SANTANDEP,  DEL  ORHrN  DE  LIBERTADORFJ,  COKDBfO- 
RA no  CON  LA  CRUZ  UK  BOYÁCÁ,  GENERAL  DE  DlViStÓV  DE  tOS  EJÉR- 
aTOS  DE  LA  REPÜntlCA  V  tlCEPB  ESI  DENTE  DHL  DEPARTAMENTO  DR 
CÜNDIXAMARCA  ETC.   ETC. 

Al  Capit&o  Kioolifi  S^Dcba, — Al  Conuuiduufl  da  Son  Uanüi, — Al  Gobernndor  do  Cssa- 
DATT,  ó  &  cuAkiolcra  UScial  que  cxmduxca  loa  ecled^ísticofl  de  Bo£ot¿  á  Ua&raoA. 

Estoj  in£ornuirlo  áe  cno  lo»  presbítero*  Doctores  SAuu'ago  y  José  Torrea, 
y  Doctor  Pedro  Flóreat,  inarcliria  oon  ^T&námratí  insolencia,  haciendo  alarde  ea 
público  <le  RtT  c:nfveciu.tdc9  coemigos  do  h  iodopendCDCtft  de  Am¿riai;  por  lo 
qns  orúenn  X  iistedes  t]iir  kí  sigtion  d«  nn  modo  igual  haciendo  burla  del  Qo- 
biorno  y  fiíaniln  en  «q  jn'mMto  opin'onM  subvcrúmA,  n»  lea  fciAÜe  en  el  mo- 
mento, eín  n'-püai  ni  txcn»n,  y  sia  otra  formalidad  que  1«  de  permitir  se  tiiixt- 
lien  unos  á  olrca,  Y  el  q^n  a^i  no  lo  cumpliere  por  recelo  ú  temor  faniíico, 
acra  i'espoDsabifl  do  sa  inobediencia,  no  EÓlo  coa  sa  empleo,  bíqo  oon  su  propia 
vida. 

A  Iq«  eclesiñAticos  que  no  usasou  de  tau  mala  conducta  se  les  tretoii  con 
decort.'  y  M  l»s  i<roi>>3LCÍoD3rÁiiitlÍTÍoc. 

f)tca  giuinle  :i  ustedes  muohoa  ailos. 

Francisco  ue  P.  SAKTA:cDtii.  • 


NUMERO  10. 

PASTORAL  DEL  PROVISOR  SOBRE  OBEDIENCIA  AL 
GOBIERNO. 

Nos  KL  DOCTOR  NICOLÁS  CURRVO,  PRVBSXDADO  DE  KSTA  SANTA  IGLESIA  MK- 
TROroLITANA  PS  SANTAPK  EN  LA  NUEVA  GRANADA,  niRBCTOR  DÉLA 
&AGRADA  ESCU2LA  DE  CRISTO  SACRAMENTADO,  SITA  EN  SU  CAPÍLLA  DE!. 
SAGR.\R10,  PROVISOR  VI.:aRIO  CAPITULAR,  V  GOIlEBNAOOtl  DE  KSTE  AR- 
XOniSPADO  SEOE-VACANTE  &.* 

A  nmttroii  muy  amar!o*  éit  Jemcrigtfí,  vmerable  clero  y  tlemát  ñeteM  eompren^- 
ííot  en  nvfJtra  diúciAit,  talud  en  et  mitmo  Sdic'r,  qne  t*  la  eeráúUíra  ta- 
lad y  raleneitSn  df  ¡at  o/ntoJ,  compi-Q'íut  cctl  .fie  prtíioia  «cint^i'^. 

•  ••..•.»>.-.••••■•.•••••••  .■.-...... ...... ....I.  1. ••.>..••.•• ...••••..•*•<••■••  '••■■■•» 

Por  tanto,  comproodemos  ser  uno  do  nuestros  deberes  «a  deoempello  dej 


*  £1  ong-Iniü  autógrafa  m  baila  •□  poder  del  autor  de  esta  obra.  ToiloeatedMu- 
naoto,  i'xcopto  t,\  eooabeíaiclentú,  r)iM  «s  imprMo,  sst&  eecrito  d«  poHo  y  lelra  del  Geae* 
tai  Santander,  (PablteiuMi  cd  ceta  sueva  cdiuidli.  J  pof  primera  -ni). 


grave  miuiütorío  en  (¡ue  m  nos  ha  constituido,  y  qae  dos  liga  con  los  insepaní» 
bles  vínculos  do  una  sociedad  de  que  no  puede  [>rQ(üÍQd¡r  nuestro  cuerpo,  aun- 
que EUi  inraunidadeii  y  exeooiones  le  carDcteñxan  (le  itidependiento  del  resto 
del  pueblo,  eu  oaeoto  &  lo  aagrado  de  nueütras  penonu,  que  emaacipadu  al 
culto  <1el  Santuario,  debemoa  contemplamos  gomo  muertoe  al  siglo  ;  SA-liortiir  á 
DuestTOB  vsnembtM  benaano«t  ¿  ejemplo  de  Jeeuomto  3^  su  Vicario,  i  uaa  oíb- 
gn  dcfori^noia  j  .sumisiVm  ¿  las  potcatndes,  en  cayos  Estados  noe  ha  destinado  á 
vivir  y  habiur  la  divina  Frovidcncín  :  procurando  p?r  nueatra  parte  no  ser  la 
pioilra  do  eitoándalo  quo  perturbe  ol  orden  jociBco  de  ta  bumaiia  Rooíedad,  en 
que  antes  bien  aomos  oatreclindo^  á  promover  sus  fueros,  loe  que  lejos  do  dar  a] 
olvido  f  desprecio  las  leyes  qne  enfrenan  lu  ¡rasiones  bamatitiLa,  debemos  antes 
ler  ta  atnlava  quo  e»p(e,  y  el  uiuro  que  detenga  todo  libertinaje  y  diKoIucióa 
qao  pretenda  infringir  las  loyes  divinas,  eotesiásticna  y  clvilat ;  acerca  de  lo 
cual  babremoa  de  dedicftrtw»  cu  faarza  de  nucitro  miniatm-io,  Lablando  nbicrta 
é  intrópidametite  en  loa  pulpitos  y  l1c!n^s  pnestos  sagmdoi;  y  predicando  al 
pueblo  tas  obligaciones  díobns,  dcsjvrcocupánd;dea  de  todo  entusiasmo  que  in- 
ouüca  i  citRis  miras  qno  a  la  observancia  y  cumpUmtDDto  de  unos  derecboa 
que  CJiract«rÍEflD  princiralnente  el  no:r.bre  crteliano,  por  el  mñs  distíug'Dido  en 
dar  ú  Dios  lo  qne  os  de  Dioa  y  ni  César  lo  que  os  del  César  ;  y  en  que  consisto 
el  Tordadoro  patriotismo  :  qne  obI  os  lo  maudamoa  y  exbnrtaiaoa  en  el  Señer 
Dioa  Xuestro,  &  coya  mayor  gloria  cedan  todaii  Us  cosas  (^ue  ahora  09  peJímoa 
y  oonfianioa  que  voictros  cumplirvis  en  lo  suceÑvo.  Y  pora  que  esta  uTiestm 
cana  tenga  su  debido  cumplimíenio,  se  comunioai»  generalmente  ú  todo  el  ar- 
xobispado  por  medio  d«  loa  vicarios,  foriíneos  y  deiu4s  que  lengamo»  por  ood< 
Teoiente,  con  el  fin  do  que  u<>  seíni  igaorada»  esta»  uueelnw  paterjale»  dctermi- 
naciooes.  i^ue  ex  fecha  en  U  ciudad  de  Santafé,  á  siete  de  Octnbre  de  mil  ocbo- 
vientoe  diez  y  nDeve. 

KlCOLÁ»  CCERVO, 


NÚMERO  11. 


ACaÓN  DE  CARÚPANO. 


Muchas  veoM  te  ha  hablado  de  I&  herúlca  ucíAd  que,  onti-e  otras  mil,  in- 
mortalizará a)  b¿roo  de  Colombia,  A  Bib«r:  la  oxpedicii'D  rcuniJA  en  les  C&yoü 
ao  1616  y  dcnmbareada  en  Oarúpano.  No  touoe  couoecn  los  pormenores  do 
esta  homño,  ni  sabeo  b»  ocurrencias  difíoilee  que  inicr vinieron  00  b  icmifAn, 
embarco  y  opentctones  do  Cíta  expedición.  En  1816  (ue  anbyogada  i<x1b  Ia 
Nueva  Granada,  y  en  VeneEUola  no  quedaron  síuo  pequeñas  partidas  do  gn»- 
rrilla  en  las  provincias  do  Cumaná,  Barcelona  y  Gaayana.  La  verdadera 
fuerza,  y  La  údíca  que  quedaba,  fiio  la  de  Cnaanare,  ó.  que  se  reunieron  en  la 
pnvinoui  de  Borinaa  mucUoa  descontentos  del  tlobierno  cspaüol.  El  eoemifo 
poMÍa  un  inmensú  país,  abundante  de  recursos  y  en  el  cual  existía  un  ejercito 
nameroeo«  vencedor  y  aguerrido.  En  tal  estado,  concibió  el  General  Bolívar  el 
agigantado  proyecto  de  libertar  á  aa  patria,  y  gio  tener  otros  medios  ni  otros 
nevaos  ^ae  bu  genio,  courida  á  sos  coio|«tñ(?tu  ¿  reunine  ea  loa  Cajo^f  y 


XIV 


Al*é.«ÍDfCR 


encncntrn  on  el  stüor  ÍtM»n  iinii  g«n9ri>siilnd  áo  qii4  noowiUha  :  no  ütonDísrOQ 
A  3itO  hnmbr«R  Itis  qiin  retiñió,  y  entre  este  puñuiio  du  vnlicntc"  vim.>  la  tlificor- 
din  A  dividir  bannimoB  y  &  reducir  el  proje^to  ni  o»tiulo  do  nulidad.  El  Gana- 
ra! Ilnlíear  tn(l>:í  lo  miperó  y  pnr  fin  pfirtíó  cvn  xu  oxpedi<:Í<-n  á  MorgsrítP, 
bnCiÚ  en  cJ  tninsit/i  itnn  HítÍííóh  d»  In  encundm  oneini<.'a,  a^^'-'j^unt  ]n  nucrte  de  Ik 
ñll  íoBni'rrccirtnnda  anticipaUítmcote  ocintrn  el  putliir  pepuñol,  y  vori(ii:ú  el  d«a- 
umbaroo  mi  Cnnipno. 

Xo  podlA  mcnnn  i\nt>  btirlaree  el  cnnnij;o  de  nn  pmyecto  wnioJBnte,  y  qao 
no  ItnbriQ  cnbiiln  on  ntrn  cnl>en»  <]U0  rn  In  itdl  G»nerKl  1^-lfvnr.  Pretender  con 
nwnoB  de  SUJ  lioinbrca  nrn-tjar  del  f»I»  á  20.000  (wldiidfts  del  Rt-y  (¡nn  lo  po- 
>(«fAn  cnn  nlgnn-t  trfln(]ntlidad,  era  pj  colmd  del  delirtn.  I'cro  el  rAsiilüidn  den* 
mintiii  e-st«  Míenlo  jr  aci-cdif)  que  al  genio  «udnz  j  ompr«ndedor  de  B>ilfT«r 
mda  se  resisto  y  nru\%  so  opone.  De  h  ocnpBcíi^n  do  CAMÍpAno  roünltñ  U 
0Xi«dtci;>n  de  OoTimare,  que  nnnqno  t¡n  &ii  origen  tnvo  nn  mal  «iicetto.  devpaée 
brilló  ntrarnafindo  lin  f«(s  di'nt«dn,  redondo  de  enemigAs  y  Tencif-ddo  en  las 
jftT»nd.is  de  Qnehrndft  Hondn,  Alncnln  j  JnncJil  Un  trei»dÍvÍ6Íon(«8  de  QMfrft,  I#^* 
pC!  y  Mftrilea.  D*  m\uÍ  resnl'ó  el  poío  del  Orítioco,  el  lilfíjueft  de  On«y*T>A,  In 
rendici<'>n  do  e«tA  p'oK»  y  tn  ndqnÍKicic'n  de  tms  provincia  qiio  urnCo,  Iflnlo  hn 
vnliJo  A  1a  cnnJuí  doC'o1on))>in.  Entro  tit:i((i  lita  fuerzas  d«Í  Apuro  roiicÍAn  ») 
euemigo  ín  ^1  YurihI.  Apurito  y  Mueuiitng. 

De  o«(e  resumen  delio  deducir  onnlquiom  que  la  oxpediciAn  de  Canír^no 
eí  ol  otijcpn  de  nuestro  bien  y  nolanl  proffporJdnd  y  que  el  Oeneifll  B'-lfv«r, 
nntor  y  ejecotnr  del  \  rfjwto,  empezó  n([ní  &  ocbAr  niicrpp  y  í4lidoa  l'iiiidnrnon- 
Itw  pni  e«U  licpiíbUcx.  Eíi  honor,  pues,  do  Cnndinmutrca,  deben  piilílirariw 
loí  nonibr«a  de  los  cu  ndinn  man  jaeces  que  aynduroo  4  formnr  eita  brilliuite  ex- 
pedición, los  cnnleb  veagnban  lejoi  de  au  patria  loa  miles  qno  ella  citaba  m- 
Crícodo. 


Señor  doctor  Francisoo  Zcil. 
Coronel  Fnibcisco  Vólos. 

—  Jnsó  L'crÓA. 
Teniente  Coronel  Jo«5  Montea. 

—  Joíé  Mnrtíneü 

—  Ji'Sij  María  Florea. 

—  Juan  BoM. 
S&rgftDtú  Mnyor  Juan  Mnños. 

—  Manuel  Marlíoei. 
Caftán  Jonqnín  Carnero. 

—  Francisco  Mnrtínez. 

—  Pedro  Homero. 

—  Manuel  Goii'i^IeZ. 

—  Manuel  Itomoro. 


ToBlenta  Miguel  GirAtdot. 

—  N.&tAohncA. 

—  SdbaKttiin  Uuosto. 

—  Hilario  Ibarra. 

—  3ob6  Martínez. 

—  V.  Basa. 

—  F.  Velandin. 
Subteniente  Simón  Antune. 
Ciudndnno  Gabriel  Piñérea. 
Gato  1."  F.  Iturrcr». 

^         Leocadio  AMrodft. 
^         Ssnto»  OrAltancf. 
Soldado  F.  YaleDcm. 


NUMERO  I  a. 

LEY  FUNDAMENTAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  COLOMBIA 

El  Sobernnn  Congr^nn  áñ  VetiPziioln,  il  nnya  nmoríclnil  han  querido  volan- 
tAriftmcntfi  itnJFtnm>  les  pncblrxt  do  la  Nuera  Gmnidii,  recioiiicmciilo  tiberudos 
por  tas  Arra«s  do  U  Kvpáblicn, 

CDKHlDtRAttDJ  : 

I."  QnA  reunítiiis  en  itnft  nold  Kcpúblicu  Ins  provincia*  dd  VoQcioúla  y 
1h  Niiora  GrftDfttln,  tiene  tndns  laB  proporciones  y  meilíos  de  «levitne  ni  nii^  at(a 
grüdo  do  {x>der  y  pro^aprridad ; 

2.*  Que  ct<n»titiii(lait  on  líepúblicas  lepxmdnfi,  por  más  cxtreobou  <]ua 
■eflii  lus  Ueoh  qne  Ihs  unn-i,  bieii  ]«j(><t  de  npri>vec}vnr  tánCM  rentnJAH,  tlogitriaa 
difíalmento  á  couitoliclnr  y  Unccr  roi:|)Qtiir  un  icbetattin; 

3."  Q<\0  e4a«  \-crda>ic«,  nluinonte  pon^tradns  pnr  tndus  lf>fl  bombrc«  do 
tolíQtos  superiorea  y  de  un  )liiKtrA<lo  potriritÍ«in<>,  Iml'inn  movido  Ioh  ^ubioroon 
d«  }»*>  dos  iiepi^blicnii  i  conranir  «n  rii  reiiDÍón,  r^ite  lu  vÍL-¡Mlnitca  de  \n  gnsm 
impidieron  verilíoar.  Por  (odns  entnn  onnsidernL-ionps  de  i]»co«id«d  y  ña  íotertl 
rvdjirtico,  y  con  nrrcglo  ni  infnrrae  de  un«  Comisión  espocial  de  diputados  do  fal 
NuQVit  OrAnnitM  y  de  Vrnc2U«Ia¡ 

i3n  et  nombre  y  bijo  loe  niiepicios  del  Ser  Supremo,  liA  dccrotfldo  y 
deoreta  I»  signiouto 

LEY  FUNDAMENTAL  DI3  LA  REnJBLTCADE  COLOMCIA. 


ArC  ].*>  Loa  BfipúblíoBS  de  Teaestieln  y  la  Ntiovn  Granada  (¡nedan  donitt 
4&hi  día  rennidas  en  noa  wU,  Lf^'o  el  titulo  g!orto>o  de  ICcpública  de  Üo- 

Art.  2.^  Sa  territorio  Renl  ol  qiio  comprendía  la  nnligua  CaptinnJa  gcoenl 
do  Tenezuvla  y  el  Virreioato  del  Nuevo  Beino  de  Granndn,  abraxindo  una 
estonsii^n  do  1 10  mil  leguas  oiindrmljvi,  cuyos  tvrmírtoa  prooÍBos  M  fijaran  an 
mejores  ci  reuní  ton  cins. 

Art.  3.°  Lea  df^aJos  qne  la»  doa  Ilc>piíb1icaB  bnm  contraído  oepAradamenl», 
KHi  reconocidos  ín  tíiHtfita  por  esta  ley  como  donda  nacional  de  Colombia,  & 
oujro  pngo  qnodan  TincnladoH  todos  tos  bienea  y  propiodftdes  del  Ealado,  y  so 
dentinnrím  los  raiuoa  miÍ9   prodnctiTon  do  Ina  renUs  piiblícnn. 

Art.  4."  Kl  Poder  Ejecutivo  de  l.s  República  seni  ejercido  por  nn  Pre«i- 
dcnt»  y  en  «u  dofíctu  |>or  nn  Vioepreoidente,  nombrados  ambo6  interinamendci 
por  «1  nctirat  Congreíp. 

Art.  &,"  La  ICepúbltcn  do  Colombia  se  dÍTidínt  *n  tre*  granden  departaiMn- 
ton,  VeaczQoIa,  Quito  y  Cundinamatca,  que  comprendoW!  Ins  ProrinoiBH  de 
la  Nueva  Gmnada,  cuyo  nombre  queda  desde  boy  Huprímtdo,  Lne  capitalee  du 
QptOR  DepnrtamentoH  ser&o  laa  ciudades  de  Caracas,  Quito  y  BogotA,  quitada  la 
adición  de  Santafe. 


Art.  6.0  Cada  Dopartamento  t«adri  una  admiiilstracióa  sapeiior  y  %m 
Jeíe  tiombraOn  por  alioia  por  este  Congreao  oon  titulo  de  Vicepreaídenta. 

Art.  7.*'  Una  nueva  ci^id-id  que   llevará  el  nombro  del  Libertador  BolCrar, 
■er&  la  oapital  de  la  Bcpúblion  do  Colombin.  Su  pUn  y  sitnacióa  w  dQtenDÍiiftr& ' 
por  «1  primar  Con^raao  general,  bajo  el  principio  de  proparoioaarla  i.  las  necesi- 
oades  do  los  a«B  Depattameotos  y  Ata  gretideza  á  que  wte  opaleato  p&ii  estS 
doBtlaado  por  la  natnratezn. 

Art.  o."  El  Coii^-eso  general  de  Colombia  9e  reuoirn  el  1.'^  do  Enero 
de  1821  ou  til  Vil]»  del  Hourio  de  Cúoiita,  q  le  por  tedas  cirouostAiiciiis  m 
oonsidera  el  ;'-;-"r  mis  bion  proporcionado,  Sn  convocación  se  hará  por  el  Presi-' 
dente  de  la  He  .':UÍca  el  1.*  de  Eccro  do  1520,  con  comnnicacióa  del  regla- 
mento pora  \ií¡  olecctoiiea,  nne  será  formado  por  una  oomÍBÍoii  eapcoial  j  apro- 
bado por  el  OoDgrcsQ  ncinai. 

Art-  9."  til  Coastltuciín  de  la  Eepública  de  Colombia  B«r¿  formada  por  ea 
Coogreeo  genrral,  i  quíeu  se  proBonLarú  en  clase  do  projecto  la  quo  b«  decre- 
tado «1  actDftl,  7  ''¡lie  coQ  las  Icyos  dadaí  por  el  mismo  ea  pondrá  desde  laúgo,  por 
vlB  do  enas^ü,  cu  ejccuci¿n. 

Art.  ID.  Lu  armu  y  el  pabellón  de  Colombia  M  deeretarlín  por  el  Congieeo 
general,  airvlúadosc  entre  tinto  de  lai  armas  j  pabollón  de  VonczaeU,  por  ser 
mia  conocido. 

Art.  11.  El  noíaal  Congrego  se  pondrá  en  receso  «1 IG  de  Enero  de  1830, 
debieudo  pcocederite  á  nuevas  elcocionea  para  el  Congceeo  general  Jo  Co- 
lombia. 

Art.  12.  Una  comlsíúa  de  «¡a  miembros  y  nn  Presidente  qtiedará  ta 
lugar  del  Cbugrcso,  con  atribuciones  especiales  que  se  dctcrmioanLU  por  un 
decreto^ 

Art.  18.  Iin  República  do  Colombia  será  solemnemente  proclsmada  en  lo« 
pueblos  j  en  los  ojúrcUos,  caá  ñeetas  y  regocijos  j>úblicos,  veriHcJÍndoea  eD 
esta  capital  el  ^.'2  del  corríante  Diciembre,  en  celebridad  dol  nacimiento  del 
Sjlndor  del  Munilo,  bajo  coj-o  peirooinioaa  ha  logrado  esta  deseada  reuDiiSoí 
por  la  cual  ee  re^'onvra  el  Estado. 

Art.  14.  KI  r.ii-Tersario  do  esta  regeneración  política  so  celebrari  perpe- 
tusmonte  con  una  Líesía  nacional,  en  que  se  premíaRínt  como  en  laude  01un[úS| 
las  virtudes  y  las  luces. 

ÍA  pre''?:'.!^  ley  fundamental  de  la  Bepúblíen  de  Colombia  seri  promnU 
gada  solomitcmeiite  en  los  pueblos  y  en  lo*  ejercitas,  inscrita  en  todos  los  r«> 
RÍttros  públicos  y  depoMtada  en  t^oE  los  «rcbivoa  do  loe  cabildos,  muaicipalí- 
oadeA  y  corp;>racior:e((,  así  eolesíi^stíoas  oomo  scoulares. 

Dada  on  el  paLicio  del  soberano  Congreso  de  Venezuela,  en  la  ciudad  de 
Banto  Tom;ía  de  AngoEtora,  &  diez  y  siete  días  dol  mes  de  Diciembre  del 
afio  del  Señor,  mil  ocliooientos  diez  y  DUOTe,  noveno  de  la  independencia. 
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TBAHCiaCO  ASTOMIO  ZÍA,  PRSSIDMTiC  DBr.  60BERAKÚ  OOMiSBUO,  VICEPBEaUJSÍlTC  Dt 

Li  nsrúauoA  &.^ 

PoebloK  de  Co1otn\ita !  TJn  gnindc  acto  da  política,  vaoameota  solicitada  pur 
bCKnbrM  supcríoroH,  capaocH  ile  oaltiular  la  gioha  y  el  poder  ¿  que  debo»  «le< 
.varuR  reunitius  baja  nu  gobierno  re[;r()MDlalivo  y  enérgico;  C£t«  acto  dirino,  yh 
d«M)e  lu  oteruidail  decretado  en  vuestro  favor,  ha  reiiidu,  cu  fin,  ¿  TealizarüO  en 
m«dü>  de  Im  «ntigtioi  mItoa  y  vasia»  Molodadve  del  Oríoaco,  bajo  los  auspicios 
palernoleB  del  Todi>[)od«r030.  8u  oiutio  se  w-tá  vieodu  en  toda  esta  obra.  É*  Ca 
•1  s«Do  miioio  dfi  In  nAturaleza  que  se  ha  formndo  la  Kepúbtica  de  Colomliia  { 
y  al  mIIo  do  la  creaoi6ii  oatá  impreso  sobre  la  hy  augosta  que  la  bo  coos- 
lituido. 

¡  Poíbtoii  do  Venezuela,  que  os  formasteis  bajo  gI  paBol  da  BoTca,  iatr<!* 
pidos  pati'iotAi! 

¡  l'iiehlüs  de  Cundí nnmarca,  que  en  la  atroz  escuela  de  Uorillo  bab¿ía 
spceotlido  «  ser  libres! 

I  Pii()bloa  de  Quito,  qus  RdÍz  de  Cii^tills,  aquel  precunwr  horrible  de 
Morillo  vu  oaitgre  y  en.  perfidia,  impelió  toa  Tlolcntamoote  hacia  la  Inde* 
peodencin  I 

Vosotros  todos,  pueblos  de  Colombia,  vosotros  habéis,  «n  fin,  leoonooldo  la 
.necesidad  do  roimiros  eo  unn  onormo  Ta&na,  cujo  solo  pen>  oprima  f  huiida  á 
vuestrcé  tiranos.  Ektn  obro,  t«o  digna  de  vogotros,  esti  hecha  ;  vutüitm  cuneen- 
traciún  politice  so  ha  TOfiGcndo,  y  la  ley  rtiiulataonttil  que  k  cbtAblccc,  y  que 
al  CongTiíiiO  i'rewotn  por  mi  mano  á  vuestra  Gunutóa  lobcruoa,  tatitfiíca  ¿  todos 
los  de&eos,  coueiÜa  todoa  liw  iutereSM,  funda  Tueslra  Ímle¡  oudencitt  subro  una 
bue  iamousn  ¿  íncontrantAble,  afitiim  la  áe  toü»  la  Anicricn  del  Sur,  y  Wi 
oonstttujfe  en  ana  ftieiia  y  súUda  potencia,  que  en  el  acto  niítiiuo  de  levantarte 
puede  Uíoerse  respetar.  No  «lio  %-ueittrii  oluvaciói:  política  y  vucítrn  cxletf-ni.-¡a 
ea  OOOrpv  de  nación,  sino  qoe  suu  la  vonidíd  inísma  de  Ice  individúes,  ko  bulla 
interesada  ou  estn  uuiún.  Es  gluria  ¡«-rlenecer  ó.  un  gmude  y  fxjd(:iu.>o  poello, 
cuyo  solo  nombre  iunjiire  alti»  idtuí»  y  un  neutimieuto  de  cunrideracivio.  "  Vo 
EOy  inglt'S, "  Kt  putdti  dcuir  cun  orgulKi  «obro  toda  la  tierra,  y  coa  orgulln  [x>drá 
decirse  un  dia :  "  Vo  ívy  colombiano, "  ai  voootroa  wdoa  adboria  firmcrneute  * 
los  principiáis  do  unidad  y  do  integridad  proclaBiadoa  por  ean  loy  y  oonaogrados 
jpor  In  expurioucia  y  por  la  razóa- 

Serla  ciettamoute  una  prueba  do  cortas  uiirai  y  ningún  oonociroíento  de 
la  mnrcha  do  Ins  naciones,  querer  dividir  eu  pe<iueüe4  y  d¿büea  repúblicas, 
incapaces  de  ROguir  el  moviuiionto  político  del  mundo,  pnohlos  qiio  Oítreoha- 
mcutc  rcuoidoB  fomaráa  un  fuerte  y  opulento  Estado,  cuya  gUtria  y  cuya 
grandeza  roJluir¿  sobre  todoe  ellos. 

Niii^iino  de  Tn«troa  traa   gmodea  departamontoa,    Quito,    Veneauola  y 
Cu odica triares,  binguao  da  elloe,  pOD(^  al  cielo  por  teatigo,    uinguno  abkolula- 
mtiote,  por  iD¿a  Tasto  que  sea  y  más  rico  sa  territorio,  puede  já  en  todo  ua 
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siglo  constituir  por  sí  solo  tma  potencia  firma  y  respetablff.  Pero  reunido*, 
¡  gran  Dice  I  ni  el  imperio  de  los  modos,  ni  el  d«  lus  naírioe,  el  de  Augusto, 
si  el  de  Alejandro  pudiera  jama»  compararse  coa  een  (x>1om1  Hopúblícs,  que 
un  pie  Bobre  el  Atlántico  y  otro  eobro  el  Pacifiop,  verá  la  £un>ps  y  la  Asta 
mnltiplicftr  las  produocionee  del  genio  y  de  laa  artee.  y  jioblar  da  bajelem 
ambw  mares  para  pcnnutarlaa  por  los  mvtatce  y  píedree  )ire«iois£  de  boii 
mtnafi,  y  por  los  írutoe  aun  más  precíosoe  de  tus  fuctmilos  villv»  y  lua 
Bclvaff.  No  bajr  cíerlaaiMtto  situnctón  googrútlca  mejor  propcncioniidft  ijiie  la 
■uya  pnra  el  comercio  de  toda  la  tierra.  Coloiubia  ouupa  el  oantru  del  Duavo 
onniinoncc,  con  grandoa  y  numerosos  puertos  en  uno  y  otro  Ocúano.  Rodeada 
por  un  lado  dd  todas  laa  Antillas,  y  por  el  otro  ignalmente  difitatite  de  Cbilc 
que  de  Ht^jíco  ¡  cruzada  toda  ella  por  oaudaloeoe  rioa,  que  en  todu  direcoiotMa 
descienden  de  los  And««,  y  ¿  veoea  loe  cortan  y  á  veces  m  encadenan  nnoa  oon 
otroa,  y  extondcriu  un  diu  nuestra  uaregación  interior  denle  las  ooMaa  opaeatas 
basta  el  centro  de  la  Ke|tiíblica,  y  aun  hatta  loe  nuoros  Estados  del  Sur,  d«de 
Guajrana  hasta  el  Perú,  doftle  Quito  y  Cnndínauíaroa  baxta  el  Urttail,  y  tal  vea 
hasta  el  Paraguay,  y  quilín  sobo  si  hasta  Bucnoe-Aires.  CtertAmentc,  si  en  nn 
país,  por  la  mayor  parió  dobconocido  de  siu  propioa  liabitanfvi,  se  lian  eneon- 
trado  tantas  y  tan  extansae  oomunicaciones,  ya  más  ó  menos  exy>editas,  va 
tnnH  ñ  menos  difíciles,  [  cu&ntaa  otras  no  serán  di>acab¡erbu  por  el  gi-nio  d»  U 
liburtad  \  ¡  Anombran  las  que  reconoció  ¿  itiqnir¡<^  en  sus  excursiones  g(*'>lógicaa 
y  botútiiciM  el  iluxtre  CaMna,  aquel  sabio  Iftborínw  y  modesto  qltv  Murilto  aacrí- 
fioi'i  A  »u  furor  ciitiípido  do  extinguir  en  vuestra  saugra  todas  las  luces  y  todas 
los  virtticlejt  de  Colombia,  que  él  tiene  por  etiemiga».  |  Mal'igrado  noturalisU  t 
las  ciuiicias  lo  lutbfan  erigido  un  m^>niiinento,  y  «I  bdrbaro  ¡  la  erigió  an 
cadalso!  I 

F«ro  I  cti¿nto  realce,  pero  cnanto  valor  no  da  ¿  tiintaa  ventajas  la  poeestiÍD 
de  este  iJttmO  precinSú  designado  por  la  naturnlwta  para  el  graa  mercado  del 
UDiTorso  !  £(»to  es  «!  oeutro  d«  utracoión  política  en  quo  todas  las  rolacíoaes  y 
lodos  los  intereaos  vienen  á  adherÍr.«o  y  consolidar  la  llepública.  ¿Y  qii¿  Mfá 
cuando  el  comercio,  ese  fundador  lungni&co  de  Tiro  y  de  Cartago,  levante  allí 
populosas  ciudades,  á  que  concurra  el  mundo,  abierta  una  vex  y  fHciliíada  la 
oomuuioaciÓD  de  los  dos  mores?  ;  Houor  á  la  memoria  del  magu¿ointo  Corral, 
quo  tanto  facilitó  esta  empresa;  i  la  de  Caldas,  quo  formó  el  plan;  á  Ja  d* 
Uribe,  que,  vorifícados  los  reconocimientos  y  nivelaciouea  ueoeenrioA,  levantaba 

Ía  la  uarlu  bidrográfica  para  la  ejocDciúa,  cuando  arríbaron  i  nuestras  ooítas  la 
oquisición  y  Morillo  con  su  nueva  oaja  de  P&ndora  dommnndo  fanatismo, 
fe«x>cidad,  barbarie,  todos  los  horrores  del  despotismo  y  eu  odio  profundo  ¿  toda 
Idea  grande  y  liberal  I 

Tales  fuin  Ins  ventajas  geogrA6cas  que  os  resoltan  de  la  estrecha  anida 
establecida  por  la  ley  qne  tan  dichosamente  vais  á  mncíonar.  j  Quiera  e!  oíslo, 
en  la  «fusión  de  su  benelicencta,  haoer  qne  todos  vosotroa  os  penetréis  alta- 
mente de  su  importancia,  y  quedéis  para  siempre  convencidos  de  que  la  menor 
aberración  oo  sólo  os  pri?Ar¿  de  esa  inmensa  proeperidad,  d«  «se  poder  inmenao, 
j  d«  esa  inmensa  gloria  A  que  eetiis  ciertamente  llamados  por  la  natnralesa, 
lino  que  comprométela  poutivamente  i'uestra  eilatencia  política  !  Qdl^  !  ¿  Vue»- 
tra  «zisteiicia  pulitíca  será  comprometida?  [Pertzca  el  primeio  que  conciba  la 


(«Irici'U  ide«  do  aepamr,  no  digo  nn  depaittmento,  uqh  provincia,  pero  ni  una 
nldru  de  vuestro  territorio  1  j  Perexca  el  que,  indigoo  del  oombrQ  culombíftiio, 
se  dviio((are  &  Mwtetier  coa  «a  aspitda  y  con  su  ooruúa  U  integridad  j  unidad 
do  lo  B«-¡>üblic>i  que  babéis  cuustituido  I 

l'rociamad  solemnemente,  hijoa  de  Coloiabit,  estoe  prinoipiot :  proCcaadloB 
como  I*  fé  palític»  que  debe  salvaros  :  adLerid  nieiupre  i  ellos  y  coQtaoe  rMDfll- 
lameote  entre  los  primeros  y  ini»  ilustres  j  p<<dero«o4  pueblos  do  U  tierm. 
¿  Qu¿  (i)t  Cilla  pHfH  Mrlo,  »ÍD«i  ^x  Tolitntai]  7  Vaeptni  |>osÍcÍóu  a  U  inAg  comercial, 
y  ruo«tro  jiií*  rvúne  cuitnto  hxy  de  más  útil  y  de  luAg  precioso,  ríoo  y  maguf- 
(ioo  eo  la  o»tiirale2ft.  (  Que  vsriedad  de  clíaiita  »  veoes  en  vastoi  y  &  vecen  on 
ettiechos  reciutoe,  gradundoa  ineensíbtornente  (le«de  el  color  del  3en(^l  liaatft.i 
el  hielo  subpolnr  !  y  on  vm  vtiríedid  tib«olatK  de  terapetameutos  |  qu¿  variedad  i 
infinitA  y  que  «itigularidHd  de  prodnccioncfll  BiUamcM,  aroma*,  reainai,  goma», 
auitos  olorosos,  tiutcc  lo9  más  bannosoB  y  bnllautes,  frutes  los  más  útiles  y  los 
más  apreciado^  ;  cvikdU.»  puede  apetecer  el  hombro  pnra  sa  lajo,  jnra  sus  delí- 
cins  y  regalo,  pan  In  cumctón  <>  vi  alivio  de  sus  miüoa,  todo  abunda  en  agustras 
selvaK,  tuilo  lo  producen  nueslros  cinipna,  y  cnanto  vegeta  sobro  el  globo  pueds, 
cuando  queramon,  itdnptarse  A  nueotro  territorio,  ¿  Qu<S  dit¿  de  las  minas  da 
piedra»  pi-ceiosfifl  y  de  ti>dos  loa  mot&los,  «iuo  que  In  abundancia  y  la  riquo- 
sn  do  Ifui  de  oro  bai:e  abandonar  aun  las  de  plata  que  comiüten  oon  las  del  PeriiT 
No  hablan:  dd  tos  miaemle»  que  «a  todo  ol  cootineiito  Doapertooeoon  eiolnsÍT»- 
menie,  couio  la  plutina,  loi  rubtce,  fas  esmentldas,  oí  del  nácar,  las  perlas  y  otrosí 
tributos  que  dos  oCrocen  nucitroe  mares  :  pero  no  poodo  menos  da  celebrnr  la  mnl- 
ciplicacíim  prodigíooa  ile  lodos  loé  ganados  del  antiguo  mnndo,^  de  eentir  nuestro 
descuido  en  «ubyugar  lo»  indígenas  del  nuevo,  du  que  podii^mmns  scgiimmeDta' 
sacar  gran  JfS  ventajas.  El  reino  animal  no  es  por  eíerui  menos  rioo  en  Oolombta ' 
ni  menos  oS|>l¿ndidü  <]Ue  loa  otroH  do».  Ved  eso  pueblo  iomeaso  da  avaa  tan 
varia  y  un  vifitiwuimouta  ve6ti<J'>,  desde  el  gigante  cóndor  que  ea  ceba  on  na 
toro  A  un  caballo,  liuirtn  «1  peqnc-ño  mlibrl,  todo  brillante  de  oro  y  eameraldaa, 
qne  M  alimouta  del  iivctar  de  las  flores.  ¿  Qué  diré  de  los  cnadrú pedos  y  anObioa, 
cayad  piclu»,  no  menos  varias  y  no  menos  hermoeas,  pueden  tenor  la  primera 
«atimación  In^o  quo  el  comercio  comience  ¿  dar  á  conocer  tonta  multitud  da 
pn»duct<«  animalúfl  á  quo  el  monopolio,  maligno  y  oelneo  como  el  porro  del 
jardín  da  las  Heaptí^ido^-  no  ha  |)onnicido  tocar  ?  Itoa  insectos  solns,  por  ceñir- 
me á  In  que  más  despret-iiibla  nos  parece,  ofrecerán  &Us  artes  y  á  ú  Indostria, 
bajo  el  imperto  activo  de  la  libertad,  despojos  tan  estimables  y  toa  bellof  como 
k  cochinilla. 

No  se  ha  oostentndo  la  naturaleza  oon  prodigamos  sus  más  exqniíitos  y 
primoroso*  dones,  y  perpetnar  en  noc»tro3  campos  y  verjales  ti  reinado  de  ía 
primavera  y  do  loa  Horos,  eÍoo  qno  lia  querido  ostentar  en  nuestro  farorlodoi 
su  poder  y  toda  su  magniücencia.  Munles  que  dominan  sobre  toda  la  tierra;  río»' 
qoe  pareoeo  maros  ¡  espaciosos  y  amenos  valles,  yá  levantados  sobre  la  región  ds 
las  tiobM,  yá  bandidos  en  profundos  abismos  ;  cascados  en  que  masas  ínmsnsaa 
de  ngiia  se  prooípitao  da  inmensas  rocas  ;  torrentes  caudalosos,  cuya  coman* 
te  rápida  y  ruidosa  alegra  y  vivifica  las  campiñas  y  las  flores  ;  todo  el  aspeólo  da 
Colombia  es  animado,  y  i^ntoreaoo,  y  m&jeatnoso,  y  grande.  £)  nombre  mismo 
ba  venido  é  rcsÜiar  tanto  ■splcmlor,  no  padienao  proaanciona  sin  on  seuií-- 
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miento  de  gratitud  7  síd  uoa  idee  de  méñto  j  de  gloria. 

P«ro,  ¿  porqué  fatalidad,  por  qué  deatino  cruel,  eeto  jnh,  ef  primero  en  «) 
innndo  finco,  no  eólo  00  u  el  primero,  pero  n¡  siquiera  ezÍKtc  fn  el  Di'in<!  > 
politice?  Porque  vofiotr>>a  no  lo  habéis  querido.  Queredlo  y  eetñ  hcciio  ;  de;  i  j  : 
"  Oolombift  sea,  j  Colombia  Mti.''  Vueticra  Toluuud  nnAnimc,  altamente  pn>. 
cuncíada  y  fírmcmcriM  decidida  ¿  sosteuer  U  obra  de  vue»tn  crMCÍ<'iQ  :  nmln 
más  quo  Tucslrit  voluuuul  ite  Dccesits  eu  tan  Tasto  y  Iad  rico  paia  para  t«vr.:!  .1- 
un  pudoroso  j  coloaul  Katado,  y  SHegunrlc  una  exibtoucia  ouma  j  ana  pr'-L-r> 
BÍT&7TApidapru*perÍd»d.  Aprc9uráus,-piiw,  oh  t  pueblo» de  Oulombia,  é  d?cl:)n  r- 
vuMtra  voluatad  tobfirnnn :  prcolamnd  oüii  cnCURÍatimo  1a  Icj  de  coocoutrAcuM.  -,- 
de  unidad  que  OA  promete  el  Congreso,  7  volad  ú  jurar  611  los  &r«s  de  la  i.-i^-.r. 
vuoatra  ¡ntrépidft  rculución  do  hacerla  trinnínr  ¿1  iwreccr  con  all».  Vuestra 
Tcz  ha  dado  la  existencia  i  Colombia,  vuestro  brozo  debe  coriMrráfKb. 

La  aancióa  da  In  ley,  Teriñcnda  del    modo  miía  anti^ittico  y  solennxi  ¡^t 
Ona  ocUmación   univereal  que  ncreditc  la  unanimidad  de  principioa  y  ■!«  >■>    -1- 
rntontof,  ce  el  solo  p.i9o  de  qnc  nenesitúis  para  eauar  en  el  njantlo  pl 
naciooca  exístf.'i  do  hecho  y  m  roconoo^'n,   dig/ímoftlo  nti,  [kt  «a    vul 
signando  por  esta  vox  el  ounjuulo  de  tbrritoriu,    pobtnciún  y  recursos. 
bien  manifiuta  y  an  rolnmen    conitidorabifl   ion  \n»  á<m  únicos  titul 
pticden  exigir  de  nn  pueblo  nuevo  para  Ker  urlmüído  á  la  grfln  sucic 
lucicinefl.  Kl  delirio  de  lav  eolwrnDÍM   proririciales   b»jo   un   sistema   L    ....:i.., 
eaeuoialmente    diaídeot*  en  el  enlndu    de   nuestra   cÍTÍlización  y  moral  pittdloa, 
OB  priva  de  uno  y  otro  título  A  ser  reoniiucñdos;     p^ro   tmo  T   otro    titulo  qtieda 
restkblt-cido  con  ¡mponderablett  venluja»  por  la  ley  qoe  el   Congrooo  ou  au  aal'i- 
daría  ha  decretado,  satiaraciendo  ¿  los  destos  que  vosotros   miauíoe,  á  la  entrada 
de  Jas  armas  libertadorae,  h:ibci«  ido  manifestando. 

Una  maaa  do  miU  de  tr<»  millones  y  medio  de    bombreí ;    ou    terittorio  de 
ti){\n  de  cien  mil  IcguoG  cuadradas  ;  una  posicíún  ciuiuentomoiite   cnmcrrinj  ;  t*n 
mayorazgo  inmcns/>  en  minas  de  oro  y  plato,  ea  loe  frntoa  uiiU  >■■ 
Ieb  pfoduccicnes  naturales  mils  precioÉtOH,  lie  s-jul  ud  Kiitado  do  etiLM 
que  uo  uecetiita  miis  que  prefiontarse  pum  nor  reconAi-jdc.    Vuoatra   mu 
T  lirmo  rofrjiuuiúu  lo  darAn  á  uu    íiempo  Ui  exiatcn'  .11  y  la  duracíán. 
lluucs  y  midió  liii  hotiibrca  bien  itiiidos  y  bien  üctcrmiuadoH,  íwbrc  UnJci  en  .:-  .. 
continente,  y  subro  todo  en  ruoxlra  pottición,  no  puG^ifiu  ni  deben  recibir  In  .<  , 
de  nadie.  Herí»  ol  colmo  do  la  do{{r&daeión  y  do  la  doméñela  que    puJtt-nd' 
una  potencia  reHpetada  y  jjoderoKa,  preGrióíieia  por  upacfa  ser  una  misera  c  i    • 
ntn,  y  colonia  de  &puña. 

Klcvadoü  á  la  dit.^[iidad  de  Nación,  todas   Taestras  ídeaa  y  vnntra   :'- 
dftben  dirigirse  á  mostrarnos  dígnon  de  la  «ociedad  del  fii^ncru  bumam'. 
proEeaiOu  iwlemne  d«  eoiiftidcraciiVn  y  do  reepeto  &  todo*  luS  gubir: 
titucionee  y  aun  á  las  prcocnpAciones   de  tos    otros    pueblo^.    Ti: 
qUo  esas  teoríiis  y  principios  perturbadores    del    mundo,    qoe  i  fuitJ.  il> 
siglo  ee  puíiurou  «a  circulación  &  ínvor   de  muchas   grandes  y  i'ilíb-- 
acaben  de  amortizaree.  Se  puede  eo  nueetra  edad  ser  libre  como  n 
DO  comu  un  nlcnieuw,  inucbo  manOe  oouo  un  romano,    mucho  in-.  . 
lacedeoioato.  VíTamoa  ea  nuestro  siglo  y  exlstantos  coa  nutstroi  oontempo* 
MBem. 


Petitírilos  bt«&  de  esUs  ideu,  hijo*  de  Colombia,  pera  dar  al  KsUdo  iiaft 
oonnitofliiin  pract¡o»ble  j' un  Gobierno  justo,  benéfico  y  liboral.  No  dobe  «n 
piifbto  o^nsiiitifree  tbntrB^éndoso  del  g«nvM  bumnuo  por  boortas  de  peifcc- 
ción  qiia  nu  estin  en  el  ordoii  do  la  natnraleza  iii  de  la  sociedad. 

Yod,  pna&,  de  cwilíjta  imporUnoia  ea  elegir  para  el  próximo  Congreso 
eonsíittijeiitfl  loe  homUrts  nnís  acrodiudí»  por  nu»  Incea,  por  au  juicio,  por  «us 
virtudes  y  pvir  nu  |)atriolisnio.  No  atendAiü  i  oirá»  cnnnLderauiouo8  |>ara  una 
elección  de  curn  aoierto  p/inde  vuestra  aaerte.  Kl  Congreeo  general  va  &  Qjat 
loB  de&líii'>e  do  Cúlombia  pnr  medio  de  nna  onnatítuciún  en  que  vueítros  dere- 
cbnH  f  vuostraa  intere«<a  ae  combinen,  enanco  ka  poñble,  con  Ina  derccUos  j 
Qon  lii»  ioEorate-t  de  lea  otros  pueblos.  Toda  constitución  debe  fórmame,  por  do- 
rírlo  a-if.  enn  ¡tndicnoii  del  genero  humano,  j  annqno  su  objeto  oapitnl  sea  li 
relioidad  del  pueblo  A  quien  no  da,  do  por  eeo  la  felicidad  f^eneml  del  mundo  dobo 
fier  desatendida.  Cu  sentimiento  do  filantropía  unÍTer^l  ha  do  reemplazar  en 
nnefltrn  coriii'''>n  ol  borror  que  el  Oobierno  i>ftpnfto1  nnü  iiinpirnba  por  ol  nombre 
attrnnjero,  cjofl  ei]uiv.\]í.t  en  íid  polliini  al  de  enemiga  i1s  Dios  j  do  n0)>otroi. 
Katibam»!  coadAnadus  í  oo  oonnrer  mia  c\na  españoles. 

Kl  Oi'Ogrüso  de  Vcn«íHoIn,  excitado  por  riieRtrna  aolnmactunee  y  porsu 
ardiento  nnIi*tlo  do  contribjir  i  fijar  do  un»  voz  TueMra  saertc,  creyO  oonTo- 
titento  daros  la  toy  r<indamei>tal  del  K^tado  priipu«nta  \iay  a  \-uo»tfa  siUjción,  f 
eonfortoñ  on  t^do  &.  vuvetnn  de*«o«.  ]>imil!ido  i  dar  t-slo  gran  paso,  rjne  ern  ne- 
cesario, daciruV  a»  ol  acto  mi*mo  sn  reccH^^,  íiiviliSndoos  á  nninbrar  la  represen- 
tación nüciunxl  t|U<r  deba  mto^dcirla  y  r.tc-ilibii)d<i()!i  su  ejecuciño,  que  per  ol 
mctiün  |tn[iiilar  r  do  cenío,  ei  Bl>w>lotam<tiiLe  impracticable  en  estes  circnnstan- 
ciu.  ViiOütro  acierto  en  punto  tan  ««eucisl  li  1»  salud  de  Oolombia  ha  sido  ol 
nbjelo  de  BU  atonci-in  y  cnídadoe  pavernales,  y  yo  »o  be  hecho  man  que  expre- 
f<r«><t  aue  foloB  y  eus  Bontimientos,  Corro^jíonded  i  tan  puro  y  nobla  oeto  nom- 
brando ropresentttutoB  dignos  de  uoa  Kopública  tjuo  lleva  un  nombre  célebre  y 
li«r^oo. 

I  rticblos  do  O-dombia  I  faa  brillanle  j»eritpeclivft  do  gloria  y  de  pcospsrl- 
dnd  se  o«  pr^woiit»  dc*>ie  la  «olrada  ea  la  carrera  iiiincnsa  qua  hubi-iH  emprendi- 
do, jLvniíjMd  oo  elU  y  veréis  sucosifament*  dilátame  U  grande  esfera  dovuoatro 
poder.  Cada  paso  adelante  oa  harjl  descubrir  nuevo*  bienas  an  ene  iiii*vo  mundo  ; 
perojayde  vosotnia  ú  lleg¿b  i  dar  un  aolo  pssn  ntnSfi!  ¡  IC»  qu<i  abismo  de 
malea,  cuya  eoU  idea  horroriza  la  imagiuaciim,  vai»  A  j>reci pilaron  con  tJida  vues- 
tra posteridad  !  No  Iiigraréía  eatonces  ni  biquicru  volver  A  oso  catado  de  inercia 
f  nulidad  social,  quec^lo  loa  deltas  y  loa  Íu)b¿oí1cabiia|>odido  llftniar  tnitii)ui- 
idad.  Ivt  yugo  del  üospolismo  cao  con  unovo  peno  y  con  nueva  viuioiicia,  coan- 
do  nu  so  arruja  lejos  do  la  servrz,  Si  vosi^trufl  ou  la*  viei»ilud(»  de  la  guerra 
no  habéis  sentido  iodo  el  golpo  do  ru  descenso,  es  jiorque  había  bravos  que  lo 
recbazsrsD.  Pero  ai  os  bobíora  faltado  toda  resístencin,  jDioa  de  mixericordía  1 
j  cuál  hubiera  sido  Tueitra  anerteT  Yi  no  se  onoontraria  en  Oalombia  un  hom- 
bre qno  supiera  leer,  ninguno  que  tuviera  una  cómoda  snbftistoneis,  ninguno  que 
■obrusaliera  en  mérito  y  rirtnd.  Xucstroa  benéñcofl  y  fabios  curu  y  nuoiLioa 
abogados,  ultm  jados  y  proscritos,  habrían  sido  reemplazados  por  los  curas  y  abo- 
gados -luc  ya  dciede  Úca&a  pedia  Morillo  A  España  con  taoCk  ínsuncía  y  tanU 
dotvorgUntza.  No  lo  dud«i*,  laa  tinieblas  de  la  igaoranoia  y  laa  cadenas  y  «I 
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oprobio  ds  la  máa  infisme  eaclavitad,  aeran  vuestro  eleroo  mayorazgo,  sí  no 
UeTÍis  etu  vez  rusütra  empresa  1  so  glorioso  tcrmitio.  Yft  no  hay  aolrsción 
psn  Toootraa  bÍqo  en  la  absoluta  indepcndeiicin  y  en  ln  liberud. 

Yo  os  felicito,  paebloü  de  Colombia,  de  ]«  dichosa  neoesídnd  en  qm  os  ha 
puesto  la  ProvidenoÍB  de  el<?varoR  p1  alto  rango  ()iie  eltn  mí^mn  ob  tiene  (lesig> 
nado.  Hendecíd  gu  beneficencia  y  na  Rabidan'a  y  confiailoe  un  ru  proteccióo, 
poned  do  una  vez  en  acción  todua  vuescrt»  medios  y  rccnrmA  para  terminar  des- 
de luego  eeta  gaerra  deaoladora,  y  asegurar  pnra  stctupro  Tueitra  felicidad, 
FequfDos  sacrifícios  7  lentoa  y  débiles  enfuerzot  neccEnriameoie  continoa- 
dos  por  largo  ¿  indefinido  tiempo,  ir¿D  arruinando  cL  Kstudo  sin  prüUacir 
un  pronto  y  deoÍDÍro  effiou».  Pero  hégase  en  un  día  lo  (]ae  ba  d«  hacerse  00  on 
•ño,  baya  un  movimiento  aímuMncu  y  general,  contribn/a  cada  uno  cuaotn 
máa  pulida  á  la  patria,  levánteae  la  población  en  masa  y  preoip[tc«e  «obre  el  ctie- 
migo  como  un  turrante  ímpetnono  que  todo  lo  derroca  y  todo  lo  arrastra.  Nues- 
tra libertad  será  entonoes  ia  obra  de  una  campafia  con  menoü  gasiOB^  oon 
menos  pérdidas,  00a  menos  padecimientos,  y  con  miis  ecguroa  y  gloriosoe  r«> 
■altados. 

Hagamos,  paes,  un  extraordinario  y  general  «fuerzo  pnrn  arrojar  de  una 
TSK  á  lo9  espafioles  de  nuestro  territorio,  abriendo  al  mi«mo  ttemp»  le»  braxoa 
k  ituestros  hermanos  extravísdos,  cualenquiera  qtio  sean  Iw  aerricicis  quo  hayan 
tenido  la  do&grncÍR  de  hacer  á  la  tintoía.  En  U  impotencia  reconocida  á  que 
eatA  reducida  la  £<ipana,  esa  dia  seri  el  último  de  ta  guerra  y  el  primero  de 
Dueetro  engrandecimiento  y  prosperidad,  Colooibla  recibe  tu  é\  una  nueva 
Oxiatencia,  y  el  mundo  industrioRo  y  comerciante  hace  la  ndi|uisici¿n  de  Oo 
opulento  imperio.  Nuestros  puerto»  se  abren  á  todas  Ua  naciones,  nneatro  te> 
rricorio,  entredicho  por  mas  de  tres  siglos  &  todoa  loa  pneblos,  admite  í  tnilos  loa 
hombres,  como  amigos  ó  como  ciudadanos,  como  traficantes  ó  como  propietarios; 
coloDÍ»s  numerosas  vendrán  á  cultivar  nuestras  fértilee  campiñas,  ñ  extraer  lc« 
productos  Datnroles  de  nuestros  monte»,  ú  á  explotar  loe  mttulc;»  y  piedra* 
preciosas  de  tintas  minas  abandonadas  por  falta  de  brazos  y  úe  citpitaliitaa 
emprendedores.  ¿  Qué  la  importa  al  Estado  que  el  propietario  de  una  vast» 
plaolaciúo.  do  un  gntiido  bato,  do  ana  rica  mina,  cea  ciudadano  de  Paríis  ¿  óm 
Londres,  de  Vicna  ó  de  Petcrsburgo  ?  Lo  que  le  importa  cü  el  buen  cnlliTc,  el 
beneficio  bien  entendido,  la  explolacidn  acertada,  lii  niulliplicacíón  de  U-ün,  es- 
pecie de  produotoü  :  lo  que  lo  importa  68  el  movimiento  activo  de  la  agrirul- 
tara  y  do  la  minería,  del  oomerúío  y  de  la  industria,  del  talento  y  do  las  luocs 
aplicadas  á  la  natnrateza,  que  en  nn  país  tan  nuevo  y  tan  fiTorecido  da|. 
cielo,  ofrecerán  cada  dta  nuevas  riqueksa  i  la  Nación  y  uueTOS  bienea  al  géne- 
ro hamsno. 

Hijas  de  Colombia  !  Q»«  vuestra  mano,  como  la  de  ta  aurora,  que  obliga  la 
noche  ¿  deponsr  su  manto  da  nieblas,  y  abre  con  etia  dedos  de  roMi  Ia8  poertsu 
del  Oriente  pnm  qne  ssl^a  el  sol,  que  vuestra  mano  sea  la  que  hagn  orn^jar  las 
sombras  «spnñolnji  y  abra  ta  entrada  al  astro  de  la  libertad.  Si,  colombíanaa ! 
Vosotras  deian.'¡s  á  ]a  posteridad  tan  ilustre  y  memorable  ejemplo.  La  inmcvlnj 
Zalabarrieta  no  seii  nuestra  úuic»  horoíua  ;  mil  otras  van  A  levantarse,  ¿  tjtiicn 
podré  calcular  tos  efectos  del  entusiasmo  que  ellas  sabrAu  inspirar.'  Voeotraa 
todas  D0  disputaréis  la  gtoris  del  {mLríüüiiino  heioioo.  jY  quieaal  v«roB  8ieñ< 


fic«r  OOD  UQft  DiBDo  vaestraa  jojM  »d  Ion  kma  da  la  patrí»  y  coa  I»  otra  armar 
rueBtroi  liijoii  ooiitra  Ion  eapaaolos,  DO  ]iar¿  toe  mUmoi  ucrificioa  y  rolara  taio- 
biéo  i  Io9  combut«a  ?  Dad  vosotras  esta  graode  impulso,  inspirad  rosotras  cttQ 
movimieato  uoiversal,  y  por  voaotraa  oomeninrá  la  historia  de  Colombia,  y  tu. 
printers  y  más  bríllaDt«  págtoa  aera  ooiuagrada  a  Iterar  rueatroi  nonaLreí)  &  la 
iamortalidad. 

Dado  flD  oí  palacio  del  Soberano  Congreso  ea  Aogoeturs,  i  18  de  Enero  de 
1S20,  10."  de  Ib  iudependencia. 

FjtAscisco  AitTONiO  Zu — Diego  ¿Ut  ValtentVoj  Dípotado  5«ereUno. 


NÚMERO  14. 
OFICIO  DE  BOLÍVAR  A  SANTANDER. 

MKÚN   BOLÍVAB,   PBKSmBHTE   UC   LA   REr¿BLICA,   OtHEXaL   EN   JEFE  UIL   EJ¿BCITO 
LIBGlITlUOR,  ái.*,  &.*,  Si,* 

Excalentísiino  aeSor  :  —  La  acta  da  reconocimiento  que  V.  E.  ha  celebrado 
OOD  los  prúcenu  do  Cundinamarca,  det  Qobierno  y  Kopública  do  C'ulombta, 
el  mIIu  de  auastra  libertad;  t-a  el  Ululo  de  iamurtniidad  de  iiuostra  nacíónJ 
Ouando  nuestraa  poatraraa  gencraoionei)  lean  la  acta  sagrada  de  la  crcacíún  di 
la  Uepública  de  Colonibía  y  la  aanción  que  tía  recibido  por  loe  ra&a  t)enQm<!-rítDH  di 
Ouodiiiaraarea,  no  podrió  inpedir  á  bu  oarazi^n  reconncido  el  sufiagio  da  admi- 
ración, debido  &  loa  progenitarea  de  tanto  btcn.  Ea  medio  del  eüpleodor,  dd 
poder,  d'j  la  gloria,  de  la  dicbn,  dol  anber,  do  la  libertad,  qua  Eer¿  al  lAtrimonio 
de  nuestroe  hijofl,  olloa  proauueiarin  con  veoeraoÍ¿D  loe  nombioa  da  siu  inmor- 
U1«B  bensfiíetoroB. 

V.  E.,  dospaéa  de  haber  (ribotado  &  an  patrie  loa  aervicios  mi»  exclarecidos, 
hft  puepto  el  cutmo  i  bu  gloria,  por  bu  moderaotáo,  obedieocia  y  diMprondimíoa- 
lo.  V.  K.  entaba  llamadn    por  bu  nacimiento,   Talor,  TÍrludae  y  Calautos  &  aer  el 
primer  Jefo  de  la  Xaci>'<n  Granadina  ;  y  V.  E.  ha  preferido  aor  el  primer  aúbdi- 
10  de  Colombia.  Yo,  que  ac  miaque  otro  algnoo  i  consto  tenía  derecho  V.  R.  i 
oepirar,  me  aeombru  al  contemplar  cnúnto   V.  E.  ha  renunciado  por  aumentar 
Bua  títulos  á  la  gratitud  nacional.  ]  Títuloa  que  yí  pareoiau  completoe !  ¿  No  fue* 
V.  E  el  primero  que  levanti^  un  ejórdCo   para  oponnrao  á  la  ínvaniún  de  Cal 
nire  por  nucecroa  podenMoa  enemigoa?  ¡  No  fue  V.  E.  el  primero    que  restable-1 
ai  «I  orden   y   naa  aabia    adminiatraciúD    «o   laa  provinoúm   librea  de  NueT>i 
Granada  T  ¿  No  fue  V.  V,.  el   primero  «n   apreaurarM  á  dur  «1  complemento  i  aa 
Iil>ertad  ^  ¿A  abrirooa  «I  camino  por  las  TermópílaH  de  Paya  J  ¿  No  fue  V.  E 
al  primero  ea  derramar  «u  sangre  en  OVimem  ^    ¿  El  primero  «n  Varg«i  y  Bnjo-, 
cA  en  prcMÜgíir  au  vida?  ¿  No  ha  juítiíicadw  V.  E.  mi  eleociyn  por  au  inUliuen- 
cia,  «couomla  y  rectitud  en  el  Gobíortiu  do  la  Nueva   Qnuiada  ?  Es,  puM,  V.  E. 
^  mi»  acreedor  á  la  gratitud  de  Colombia,  tjue  por  iui  órgano  la  nuuútiesta  i 


V.  K.  y  ft  cíM»9  dtgnííimoff  pastAre»,  Mugirtnido*,  Jn«ce>,  dífontore*  j  c¡inIiid«no« 
del  Depanamonto  do  Cundiaammrcn- 

Dios  guarde  &  V.  E.  mtichos  «ños.    Cuiirt«1   g«D«ntl   del  Soconv,  »  S5  da 
Felirero  de  1820. 

Sl»»i!t  BoLlVAK. 

Excelentísimo  seRor  Vícepreitidente  il«l  D«parüuueato  d«  Cundí uainftics,  Gebenil  da 
DirÍBÍóa  Ffuicisoo  d«  f  kul»  8aotiiDd«r. 


NÚMERO  15. 
EXPEDICIÓN  DEL  GENERAL  D'EVEREUX. 

Ayer  tuvo  el  Oenerai  1>'Evereax  nna  partida  militnr  eo  In  cnlle  de 
Dt^nvon,  cmsn  de  Morrison.  Entro  los  de  In  cnmktvn.  rjiie  «ia  nninern!^  7  de 
gaat(x,  oWorvauíos  uii  número  de  seaonis  bermositfl.  Al  cnimr  «I  G«ticrHl  en  la 
Sil»,  fue  recibida  con  gnvndo  aplauso.  Il>a  ucompaü&do  de  nu  Cstadu  Mnjor  ; 
d«  lo«  -tficiiilcs  do  los  priiuerof  lanoeroa  da  su  IorÍúd.  A  las  tna  j  modin  eutr¿ 
«1  Coronol  hyi'.er,  niK>cí%do  de  un  oi^niero  de  oScixlea  quo,  íci^úd  el  dcít»  do) 
Oeoenil,  llevüban  la  uiieTn  bunder^  para  el  regimi«tilo  del  Coronel  Aylmer. 
Gatouces  et  G\iaenil    D'Erereax   dirigió  ni  ouarpo  el  liguicnU:  di»«ur*o  : 

"  HfinniinoR  j  eompañoroB  de  nrmafl  !  Recibirla  Tosoiroa  ettiv  bandera  do 
laa  maiina  do  tmn  soñnra  que  admírn  los  mnrimiffntcf)  qiio  o»  iudiiocii  ti  dejar 
viioeitm  poís  :  y  BD  ta  hom  del  peligro  yo  tcndr¿  la  snttnCiccíün  t!e  qiie  In  me- 
tnorÍA  do  eato  d(a  oí  aoimivrA  on  1%  defun»»  de  cato  esta.ndAri4>,  y  qb  estimiiInrA  A 
obrar  glorictaamonte.  Yo  confio  y  estoy  convencido  do  que  tnirnrb  6Ícmpro  tuta 
bandera  coma  imn  prenda  de  vufistrn  fidoIídAil  y  vucntro  honor  :  j  ([tic  n)  ri?u- 
nims  al  rededor  do  filia,  Tosokros  túcmpre  dcrntmarúia  ud  Iuglco  aubm  la  Ir- 
la ndn." 

K«ít«md(^8  TÍraü  y  aclamacionefl  nguleron  á  esta  ^acutao,  qae  fiie  proona- 
clsdo  ci^n  j^cÍR  y  Sensibilidad. 

Ln  señorn  del  ConxAJcrtí  O'CoiinflI,  recibiendo  del  Geaaral  la  bandora^ 
hablA  al  Coronel  y  sun    uficinl(*a  de  la  manera  sigaí«nte: 

"  Cnbsllcros  : —  Tengo  el  honor  de  preienUr  á  u«l*de8  mUs  pabellón,  y  oe- 
toy  aegnra  de  que  no  serii  menos  arando  de  netedea,  por  recibirlo  d*  Ui  manos 
de  xtnn  irlacdeía  que  admira  y  ama  ia»  emociones  do  valor  y  de  asnUmicntoa  do 
liberalidad  que  oa  oonduceo  lejo»  do  vuescm  tierra  aabU.  Que  el  locMo  y  la 
gloria  Acompañen  vuestro*  paaoa,  y  que  la  paz  y  la  felicidad  coronen  vucasraa 
eefucrzoB.  Rita  serA,  enballeros,  nit  sincera  deprecación." 

II Í2o  mucha  iiiipr«si¿a  el  duicnrso  de  la  señora  O'Conoall,  pero  elU  die 
evidnntemente  mny  afectada  an  nu  oooolonáa^  7  ^t&  aplaudida  con  alUtrozo  y 
fOmbreroB  trerooludoii. 

Rarsi  Veces  •«  Lobfa  nato  aquí  en  un  guio  rcgimienw  un  cnerpo  da  oficia* 
1er  Un  lucid»  como  el  de  loa  Lauceix>B  ;  «Hoa  fuerza  ta  &dmiiaptúQ  de  todo*  loa 
concurrentes. 


K1  Gen«ra1,  añilando  un  Twrto  clroulo,   MgAlw  ens  rmpeu»  i  bus  i\nii(>M  ; 
'y  i  Im  cinco  menos  caarto  M  dItoWt¿<U  partidn.  Xoijna  le  daleitul»»  con  «1  íit- 
tcrmnnte  espectácota,  tan  pUc«nb&ro  &  loa  amigos  ¿o  La  bumauidad  olUi^idiu  Ua 
ionieuio  gentío  rodeaba  ta  casa. 


KUMERO  1 6. 
OFICIO  DEL  CABILDO  DE  POPAYAk. 

Excolentíaimo  HGDor: — Con  la  oonpaciAn  di  axta  ciudad,  dmde  el  12  d«f 
oorricDU;,  [Kir  las  TatioiiWí*  tmpoa  de  U  Kepiiblioa,  re<ipira  \i  este  oprimido 
pueblo  y  recobra  an  alegría  «I  verso  restítuMo  ■  k  gmii  fnmilta  do  (.'olimibm 
7  al  IJepaitaraento  do  Cundinamuroi,  do  ijuí  V.  K.  e*  bu  rÍi(;no  JeEo.  Est* 
ayUDl amiento,  que  tiene  el  honor  d»  mniiir.^Ur  &  V.  E.  leu  volt»  cyirnunesi  aioo- 
tó  Qo  poiler  trnscribir  Iqh  cCtit^inn^x  dn  a«iii>il>ilidad,  du  gOKii  y  ^mtitud  qiw  aoi- 
tnan  á  toil'ta  ptira  con  el  bíenliecbur  de  los  pueblos  ds  la  Rdpúbli'3i,  no  mBDan 
que  pAra  V.  K.,  á  quien  con  razian  eo  reclunia  ¡j-'T  cooperador  v  k>oío  do  la» 
omprceaa  do  pti  magnánimo  Libertador,  del  uuero  Washington  do  uta  part»  do 
la  América  del  Sur. 

Ln  intima  unión  de  Tcne^uslacon  Colombia,  ol  cKtabloctmionu*  ¿v  un  Go- 
bierno  liberal  y  enTÍdiable,  la  suerte  pr^>spcm  do  nuestro  sn»!o  y  tin  ponrmlr 
no  lejano,  poro  vnirtiV)^,  son  ol  rei>ultadn  do  los  trabnjo!  y  do  toa  trionF>.a  de 
aquel  üuittrc  Goneral,  de  T>  K.  y  de  toiloa  loa  demás  benemcríto»  JcfL>e  y  iro- 
pa<i  de  la  Kepública.  1^1  apuntamiento  oon^atula  Á  V.  U.  \>qt  Iim  pro^ruiioi  rá- 
pidos que  ella  lia  rooít>i<i>i  y  j^^r  tos  hii^nes  üÍu  número  eon  que  debo  colmnrsB 
al  findeniiestm  Incba.  Popaván,  ocupada  eiolv  ouaD'ontM  •<nre.<fÍTAi)  por  Ina  tropos 
rcaloH,  TC  con  placer  q:u  laa  de  Colombia  vuelven  li  rcoiibrnr  Eii  suelo  por  la 
ootarn  tc7.  Etite  ajnntflmionto  no  tiene  para  qué  euvarucer  la  deraitUicíóu  y  la 
mina  tntal  de  nn  p^ifi  qne  ha  <infrÍdo  eeie  oleiiji  uo  ¡nierrumpído  t  oiu  mnre» 
borrancoM  donde  Octubre  de  Iñlii;  i>aro  i^goro  do  que  los  ciiidadnuoa  han 
poeato  lus  interósea  todo»  lí  una  gruesa  ueura,  ea[>crii  rccubTnr  con  ai  ínQojo 
Mnéñfio  de  la  libertad  colombiana  biib  pérdida»,  y  llegar  ni  colmo  da  pcoapuri- 
dad  qnc  ta  natnralcca,  U  necosidad  y  el  ml^mo  Autor  de  los  imperlot  <karinan 
&  la  uuevn  Jtepúbüca  do  Colombia  ]>or  premio  de  nuestros  «tcrifictos. 

Dioe  giuirdo  á  V.  K.  muchoa  a£os  ^  Sala  Capitular  ds  Pojiajio,  Julio  SO 
de  1820,  iU."  de  nueatra  libertad. 

Eícclentíaimo  señor. —  Temát  C.  de  Mv^t/uern  —  Jpfé  M<iria  í^nut  y 
fívrlitda —  Joaquín  Cajitut. —  Ignacio  Ddgtufo  —  Manufl  th  fiu^Pi-it —  Bn/atl 
de  C<j!daa— franriKo  Aatcnio  RehíAledo  —  Fermín  Carein  liiAutfega — Jfo- 
nntl  Ortiz  ¡/  Saratti  —  Afariano  JSitrtiano  de  />ini  — Jot*  liamún  di  Qi-ijitU>(» 
Nícolii»  Urnitia—'€rí$lí^al  ^íolquera — Manuel  C  Arítol^iia. 

ExoaUaLfaino  sefior  Yiceprealda&te  did  Dvpartaneato  de  Cosdinamaroa. 
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TRATADOS  CON  MORILLO. 

_  iiido  los  Gob)«rDo«  d«  Elflfmía  j  de   Colonibift  trftosigEr  lai  dUcordinf 

qtM  existen  eiiLro  ambón  pucUoa  ;  y  ooiiaiderando  que  el  primero  y  mí»  impar* 
taiitA  ¡mra  ll«g«r  ii  tati  Ív\i7.  término,  e»>cl  de  suspender  rftcíprocnmonColuamu 
¡«ni  {HiderM  entender  y  expÜonr,  linii  convenido  en  nombrar  comíáiimados  qus 
«tupiilen  y  tij«n  un  Krmisticiu,  y  en  ef«cU>  ha  nombrado  su  lüxcolcncia  el  Ga« 
H«r«t  en  Jefu  dal  Kjércibu  «xpeiltoionnrio  de  OoüUi  firme,  don  l'ablo  Morillo, 
Conde  Aa  Cartagena,  de  pnrU»  del  Qiibierno  etipiiRol,  á  los  aeñorefl  Jofo  Superior 
Politico  de  Venezuela,  brigadier  don  Itatnñn  Correa;  Alcalde  1."  ConatitaDÍCM 
nftl  de  Caraca*,  don  Juan  Kixlrigiiex  Toro,  j  don  Francisco  Gounátez  de  Lina. 
res;  y  eu  Excelencia  el  PrcMÍdeutade  Colombia, Simón  Bolívar,  como  Jefe  de  1* 
Repúblicn,  de  parte  de  elía,  á  kw  Heñore*  General  de  Drigoda  Antonio  JosA 
Sacre,  Coronel  Pedro  Uricerio  Méndez^  j  Teníante  Coronel  Jové  Gabriel 
l'érex,  loB  coaiw  babiondo  canjeadu  sus  respectivos  poderes  el  veinlíd^*  del 
preeentc  mes  y  ai\o,  y  bwíbo  lú  propoiíoioucfl  y  oxplicnoiooet  que  de  uoa  parte 
otra  Bohau  domido,  bau  cunvoüido  y  convienen  e'*  «1  tratado  de  ariülaticio, 
ajo  In»  pMtoa  quQ  c<^iislan  do  loo  arcíoulos  stgniciitea  : 

Art.  1."  Tuiíto  el  Ejvrcito  Etpa&ul  oomo  «L  de  Colombia  KUüpcnden  »ui 
hogtilidadca  de  t<.<da»  clisos  dwde  ol  mcmsnto  qoo  se  comunique  la  tatiticacifta 
del  presente  trutado,  aia  que  puvda  cDiitinunn^  U  (jiioriu,  ni  cjeoutwM  ningún 
•oto  hostil  entre  \m  do«  psrttt»,  cu  toda  la  oxte:,»iüa  del  Corritorío  que  puaoati 
dorante  este  nrmittioto. 

Art.  'Á."  La  dirraúóa  de  esta  arraUttoÍD  Kor¿  de  soía  meaes  contados  docda 
ol  día  eii  quo  sea  rutiticado  \  pero  siendo  ot  principio  y  baae  fundamental  dt  i\, 
baoaa  fo  y  doseoa  sinaero»  que  aníinan  á  ambiu  partea  de  terminar  la  guem, 
Iri  prorrogarM  aqae]  término  por  t^xlo  ol  tiempo  que  fcb  necesario,  eiempra 
ine  eapiradü  el  que  no  aeñala.  no  se  hnjran  concluido  las  negooÍBoionea  que 
JdboD  entablarse,  y  hajra  eaporanai  de  quo  ho  canoluynn. 

Art.  Z."  hssí  tropan  de  aml»v  ejércitoe  permanecerán  en  laa  poeíeionee  qaa 
sn  ol  acto  de  intinúrnoleii  la  RuHpentiión  de  hoatitidados  ;  maa  nieodo  oon- 
renleDtCMeÜMlar  limitei  «lardH  y  bien  conocidos  en  la  parle  que  ea  el  tcaiTO 
irínoipal  de  \\\  j^uerra,  ¡nr.t  iM'it-ir  lo4  «mtlinrazo*  que  presenta  lo  ooDÍuatóa  da 
poaiciiinex,  ao  lijan  )««  Mjroi«nio«  : 

1."  El  riu  Uñare  remoiit-ándolu  doNde  KU  embocadura  al  mar  haala  doD* 
recibe  al  Guanape  :  liia  oorrient«a  de  ésto  anbtundo  basta  su  origen;  do  aqol 
la  Ifnea  basta  el  nacimiento  del  Mannpire;  In»  corrienlea  de  ^ate  baala  el  Uri- 
noQM  ;  la  ribera  isquienla  de  i^te  basta  la  conlluencia  del  Apure  ;  ¿«te  hasta 
donde  reñbe  ■  Sanio  Domingo;  latí  aguaa  de  é<it«  hasta  la  ciudad  de  BarinaS,  de 
doudo  «c  tirará  una  l[oea  recta  á  Bocouó  de  Trujtllo,  y  de  aqui  la  línea  natura) 
da  demarcación  que  divide  U  Provincia  de  Cataoas  del  Departamento  d4 
Trujillo. 

2.*  Xas  tropu  de  Colombia  qiii  obm  aobre  Mancaibo  al  acto  dt  úitl- 
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m&rwl»  ftl  armisticio,  podrAa  atravesar  por  el  territorio  que  oorr«flpoodo  nt 
ejercito  espaSol  para  Teñir  ¿  buscar  ku  reunión  con  Im  otroa  cuerpo»  de  tro- 
pu  de  la  Repilblica,  cod  tal  qua  mientraa  atravies«a  por  a:]uei  territorio  loa 
conduzca  un  oficial  eapañot.  También  se  le  faoilitar&n  con  este  míamo  objeto  Ua 
tubtiistenciaa  y  irasporttis  que  necexitea,  pagándolos. 

3.**  Los  demás  tropae  de  ambob  partea   que  no   eat¿o   compreudidan  on  loa 
Ilmitea  señaladoa,  permanece rin,  como  so  ha   dicho,  en  las    posicioaes  que  ocU' 
pen,  haaCa  que  loei  ofiuialea  que  por  una  y  otra    parte  bo  comiaionaráD,  arr«g1c 
amigablemente  loa  líuiitee  que  deben  separar  el  territorio  en  que  ae  csti  obr»i 
do,  procurando  tranitar  loa  diaputaa  que  ocurran    para   la  demarcación,    de  UQ 
modo  satiftfaotorio  k  ambas  pnrtea. 

4.°  Como  puede  noo^der  que  al  tiempode  oomunicaj  eate  tratado,  so  balleo 
dentro  de  laa  Ifncaa  de  deraarcaoíún  que  ae  han  señalado  en  el  nrtfoulo  S."  al- 
gunas tropas  6  gfuerrillaa  que  no  deben  penoanocer  en  el  torricorío  que  cet¿n 
fKíUpando,  se  conviene  ;  1.'^  que  laa  tropaa  erganlzadaa  que  ae  hallen  en  asta 
euo  M  retiren  fuera  de  la  línea  do  demarcaci6n,  j  como  tal  vez  ae  hallan  al- 
gunas de  (atoa  p<trtenL'ciontOM  al  ejercito  de  Colombia  en  laa  riberas  izquíerdaa 
del  (íuana|)C  y  del  Unarv,  podriin  ¿mías  retirarse  y  tituarse  en  Piritu  6  Clarines, 
¿  algiín  otro  pueblo  inmediato  ;  j  2.°  que  laa  gmrrilUs  que  eit^n  en  igual  cato 
aa  doanrmcn  y  diiiuelvao,  quedando  reduoidoa  A  la  clase  do  aímples  ciudadano! 
loa  qoe  loe  componían,  ó  se  retiren    también   como   laa  tropas  reglada;*.    Bn  el 

S trímero  da  estos  dos  últimos  aaoa  se  ofrece  y  concede  la  maa  ftljiti:>Iat&  y  per- 
itcta  garantía  &  loa  que  comprenda,  y  ae  comprometen  ambos  Oobternoa  á  no 
enrolarlofl  on  aus  respectivas  banderas  durante  el  armisticio,  atitc*  por  el  oon- 
trarÍD,  permitirles  que  dejen  el  paia  en  que  ae  hallen  y  rayan  &  rouníme  al 
ejército  de  que  dependan  al  tiempo  de  concluir»»'  eate  tratado. 

h."  Aunque  el  pueblo  de  Carache  eiitn  oitUMlo  dentro  de  la  línea  que  C0< 
rretpondc  ni  ejército  de  Colombia,  ae  conviene  qua  quede  allí  un  OomandauIA 
militar  del  Gobierno  eapftüol,  con  una  ohaerTactóo  de  paiaanoa  nrmadotí  qua 
no  excedan  de  vcintioíoco  hombres.  Tambiéu  le  quedarán  laa  jualicia»  cíyiIm 
<]ae  cxiaten  nclualmente. 

6."  Como  una  prueba  de  la  sinceridad  y  baena  fe  que  dictan  este  tratado, 
aa  establece  que  en  la  ciudad  de  fíariuan  uo  podrá  permauecer  oino  un  Couiao- 
d8nt«  militar  por  ta  Bei>á1jlica,  con  uu  piquete  de  25  hombrea  d«  patannoa  ar* 
madoa  de  observación  y  todos  Ion  peone**  iiece«arios  pam  las  OOmunioacíOcua 
oon  Mérida  y  Trajillo  y  las  oonduccioDOS  de  (¡anudoe. 

7.°  Laa  boelilidadea  de  mar  oesatio  ígualnionie  &  los  treinta  días  de  la  r. 
tífiosción  de  eabe  tratado  para   Ioh  uarm  do  Ainórica,  y  á  tos  noventa  para  1 
de  Europa.  lias  presas  que  se  bagan,  pasados  astos  términos,  se  devnlveríin  roe 
procamente,  y  los  oonarios  ó  aprcsadorei  seria  responsablea  de    los  perjoí 
qua  bayan  causado  por  la  detención  de  loe  buques. 

8.**  Queda  detde  el    momento  de  la   ratificaciiSii   del  armiatioio  abierta  y 
libre  la  ovmuuicaoi'ju  entre  los  respectivos   territorios,   para  proveerae  reclpro 
camento  de  ^nadoe,  todo  género  de  euhaistendaay  tneroaderliis,    llevando  \n\ 
negociadores  y  traficaatas  loa  oorrespondientes  pasaportes,  á  qne  deberiu 
gar  loe  pasea  do  tas  autoridades  del   territorio  en  qae  bobíeseu  de  adquiriríoi 
para  impedir  por  eate  medio  todo  desorden, 
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9"  ÍM  nodftd  y  puorto  do  Maracaibo  qiiida  libre  j  expedita  para  Im  eo- 
annicacionOM  oon  loa  pueblos  del  intarior,  tanto  pan  aubiiütoncla  como  ¡«ra  re- 
laciona niucatitiltta;  y  los  buques  mercantes  neutros  ó  de  Colombia  que  intro- 
duzcan e£ect<>n  uo  bivikÍq  armamento  ni  pertrockos  de  guerra,  que  loa  extraigniv 
)>ur  luiuvl  puerto  para  Culuinbia,  ncmn  tratados  oomo  axtranjoroa  j  pagarño- 
eunio  talee  foa  derechos,  sttjotáitilofíO  á  las  le^es  del  pafs.  Podr&n,  ademli,  tocar 
«D  alia,  ealír  y  entrar  [wr  d  puert'i  Ice  agootea  ó  oomiaionadoa  que  el  (.íobiemo 
de  Colombia  despacho  para  £.>jpaiía  o  para  loe  palaes  extraojen»  y  los  qiw 
reciba. 

10.  \j%  plaza  de  Cirtagona  teudrá  la  misma  Iiberta<l  que  la  de  Maraoaibo 
ODB  roafieiU)  al  comerciu  interior,  y  podrá  proreerae  de  é\  durante  el  aruíslicio 
pora  su  población  v  ^inmiciiíii. 

11.  Siendo  ol  principal  fundamento  y  objeto  prioiario  de  este  armíslícto  !• 
negiictaoiúu  dti  la  paz,  dú  la  cual  deben  recfproeaTnenta  ocuparais  aiobu  partea, 
su  en»Íar«n  y  rccibirin  por  uno  y  otro    Gublorno  loa  enviaJns  ó  comi&ionadoa 

fa  juz^uoo  canvarÍDnles  i  aquel  6n,  los   cuales    tendrán  el  mIto  conducto, 
iitía  y  i>ogurii.I:iil  per<i"nal  qilo  corresponda  á  «u    carácter  do  agent&e  de  pax, 

12.  Sí  |)or  dfsgracía  volviere  á  renovarse  la  gnerra  entre  amboa  Crobiernoa, 
au  podrán  ahrirae  Is^  hostilidades  sin  que  preceda  nn  aviao,  que  deberií  dar  «L 
primero  qtift  intente  ó  96  preparo  á  romper  el  armisticio.  Elste  afiBo  se  dati 
fíaarenti  dms  antds  qnií  m  ejtxute  el  primer  acto  de  ho«tilídad. 

1  a.  Se  euienderA  lauíbi^n  por  un  acto  de  hostilidad  el  apresto  de  expedición 
BaiUlikr  coEitru  cualquiera  j^aU  do  loa  que  mi«pcuden  lan  arm^a  por  este  tratado  ; 
[«ero  ü^bierido  que  pueile  i»tar  navegando  una  expedición  de  buques  de  guerra 
españolea,  uri  h&y  inconveniente  en  que  queden  liaciúttdo  el  aervicÍD  «obre  Ua 
ooatas  di  (^l(>mhia  en  relevo  de  ignal  número  de  loa  qne  componen  la  escaadm 
fióla,  Injo  la  precina  condición  de  que  ne  deaembarqnen  tropaa, 

14.  Par»  dar  ni  mundo  un  taatímonio  de  lúS  prtncipitja  lilwtaUa  y  61antr¿- 
pcoa  que  anÍRMn  i  ambos  Cit>b(eriii>H,  tío  menos  (|t)e  ¡utra  liacor  desaparecer  loa 
Uornirex  y  e[  lurur  qne  han  caracterizado  la  fiiiiu«ta  gn«rra  en  que  eatán  en- 
Tne!tt.>it,m!  oumpromvtcn  uno  y  olro  UnliÍAruo  á  crtl«br«r  inmedia tímente  un 
trntado  que  ii'puinrice  lu  |jtiem«,  ounfonne  al  JDarecho  de  Geut«:s  y  á  laa  piáo 
ticaa  ináa  líboraloü,  w«bi:tn  y  hiimiimia  de  la*  naciotiaa  ctTÍliuulaa. 

1&.  1^1  presente  t,ratadtj  deberá  ser  ratítiaido  por  umi  j  oira  pArte  dentro 
de  sencilla  hnrait,  y  se  corautiluaráininediatamenteá  loe  Jefes  do  las  DirÍMoaca 
por  CrfíoinIsH  que  ee  oombrariin  ni  intento  por  nn»  y  otra  parte. 

Dad»  y  firmado  de  naeetras  manos  en  la  ciudad  de  TrujU!o,  4  laa  dies  d* 
la  ootilie  Oél  día  TeÍDiloinco  de  Noríembce  de  mil  ocbocientoa  vúuto. 

Ramón  Correa  — Juan  Rndrtguei  de  Toro  —  Franeitco  fíontálti  de  Uña- 
ra — Añlcaic  Jinsi  Sucre  - — Pudro  BnceHo  Méndez  —  Jate  Gabriel  Purés, 


K1  preeente  tratado  queda  aprobado  y  ratidcado  cd  todas  sus  partes.  Cuar- 
tal Hencral  da  Carache,  á  veinliseia  do  Xaviembre  de  mil  ochooíentoe  Tcinte  — 
Pablo  Mouil1/0  —  Joi¿  Capam't,  Secretario  —  (Hay  nn  lello). 


Bl  presenta  tratado  m  »pruel»,   confim»  y  ratifica  oa  todM  sas  partoi. 
Dftdo,  firmado  d*  mi  maiw,  sellado  con  el  sello  provisioiml  del  15»to(lo,  j  refrcnj 
dado  por  el  Ministro  do  la  Guerra  on  el  Oaartel    (Jcneral  de  Trujiilo,  ú  reínt^ 
ncia  de  Ñtivioiabre  du  luü  ocbí'cieuuw  veiute  — Simók  Bolívar ^I'or  mn&diulo 
Oq  S.  £.,  Pedro  JirkeHv  Méndex. 


:no     ' 


REGUUiRlZACIÓN  DE  Li  GUERRA. 

Deseando  loa  Gobiernoe  de  España  y  do  Colorabia  mnai  feetar  al  mundo 
liorror  con  i]iie  van  la  guerra  d«  exterminio  que  lio  dcviistiido  baaU  olKiru  ei»i 
■territorioa  oonvírticndoios  en  UQ  teatro  de  «ingro,  y  dtscitudo  npiorevtiar 
primor  tnomonto  do  calma  que  se  preeent-i  para  regularizar  li  guerra  -jue  oxi 
te  entro  ambos  Qobiernoa,  conforme  i  lafl  leyes  de  bu  duuíuqom  cuitan  y  i  ' 
priiic:ipioíi  miU  líLcrnles  y  filniilrói>icca,  bao  convenido  en  nombrar  comtaíonadi 
quQ  etitipuleii  y  fijen  un  tratado  do  r«gitlarir^i;ióu  de  in  guerra*  y  «n  e~ 
han  iiomlirado,  el  Exceleutiitimo  s^^Hor  Geuornl  Jefe  del  Eitirvito  e^|iB(lícioaa 
^o  CVíits  ñ\  me,  don  Pablo  Motillti,  Conde  do  C^rlB^enu,  de  pettc  del  Oobirrrno 
esiMirinl,  á  lo»  peñoreo  .lefo  Sujiorí'jr  pnliticc  de  Von^-T-tiola,  brigadier  don  I 
mon  Correii ;  Alcatdo  jwiawro  Conatimciocal  de  üm-hcis,  don  Juan  líodrlgu 
Toro  y  don  Fraoctsco  GomtiilM  do  láiisrai ;  y  ol  Exoelcnifginio  »©ñ<.t  I'rcuide; 
te  de  La  Hepúblicn  de  Cutoinbín,  -Simón  Koíivar,  «imo  Jeta  de  la  Bepública,  de 
parte  de  ella,  i  lofl  soflorcs  General  do  Brigada,  Anlo'iio  ,ímé  tJucre,  Cí-ronel 
Pedro  Briccñn  Mfíndcz  y  Teniente  Ooronol  Jmi  Gabriel  Pénx,  Um  cuales,  auto- 
rÍKadoacotnpetentemente,  bao  convenido  y  convienen  en  los  aiguiente»  articnloe* 

Arl.  I.'-  La  guerra  eutro  Ks¿>&ña  y  C'otombi»   le  httrñ.  cuino  la   hacen  los 
pD«btO)<  oivilizudús,  Hiemprú  t)Uú  no  ne  opong'tii  Iuh    piÁctic»ü  de  elloa  &   al.  <  i' 
de  l(j»taiticulns  del  priMcaEO  tratad»,  qae   debe   «er  la  primera  y  mlU  íuvi 
regla  de  ambo»  Gubiemos. 

Ár:.  2."  Tcdd  militar  ú  dependieRte  de  QO  ejercito  tomado  en  el  cam;>[>  i\^ 
batalla,  aun  aotem  de  doeidírite  i*ata,   bo   cooiiervurá  y  guardará   eumo  pi 
to  de  giterra,  y  Hr¿  tratado  y  ree]ietadox:úiiformo   ú  itu  grado    Itaiita  logiM 
canje. 

Art  S.^  Seriln  igiinlmeDle   priaiutrtm  de  guerra,  y  tratados  de  !■ 
manera  que  ^toe,  los  i(ue  m  tuniuu  •»  marclia,    dcataciinicutoa,  jnrtidiie,  pl 
gnuDÍcinnce  ü  punto»  turiilicBdut.  aunque  étlva  leuu  lunindoa  il  aóolto,  y 
marión  los  qno  lo  ñban  aun  al  üborduju. 

Art.  •I:-'  Los  miliCAre»  >>  dcpundíetiteBda  ua  ejército  tjue  ee  aprebondaii 
ridos  6  enformofi  en  lofi  bub}>Ítiiles  ú  fuera  de  elloK,  uo  serlo  pri^iuneros 
guerra  y  tendrila  líbcrtnd  para  re&titufree  á  laa  banderas  i  que  perteiirccii,  lui^- 
t^  qite  &e  liayan  restablecido.  1  i)terc»üadose  tan  TÍvaiaenie  la  htiiiurtidad  eu 
lavor  de  eatoe  daegraciadoe,  que  so  ban  Raorificado  i  su  Patria  y  6  aa  Gobierno, 
deberán  aer  tratadoa  ono  doble  consiileración  y  renpoto  que  loa  príeiotiariie  de 
i^pierm  y  no  leH  prestará,  por  lo  menoe,  la  míame  naistc-naia,  cuidadoa  y  nltvioe 
(jue  i  loa  heridoR  y  enfermoii  del  ejército  que  loe  tenga  en  au  poder. 

Art.  ¿."Loe  prístoDeros  de  guerra  «e  oaojearáa  clase  por  claMygrado 
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por  grado,  dtnñti  por  anperíores  «1  número  do  anbalternoa  qoo  ea  de  cottomltro 
entre  Us  nnrJonM  oiiltan. 

Art.  6."  He  com  prenderAa  tittnliié»  «n  al  cftnje,  y  teráa  tnitulo*  como  pri- 
lüoneroa  de  giierrx,  nqncllos  tnilicure»  <^  p*Í!i*n<M  que  indÍTÍdualn)enb>  ó  ea 
partida  hnf^&ti  el  Mrviniode  reconocor,  úbservar  ó  tonuir  notictu  de  tin  ejer- 
citu  fi&TA  (larluí  at  Jefe  de  otro. 

Art.  7."  OrígÍT.ñitdose  eetn  gnerm  da  ]n  diferencis  de  opiníonei»,  liallnado- 
m  ligndoB  con  vínculv^  ó  relscionea  muy  eattaclins  Ins  iiidÍvidiio«iii«  han  oom- 
batido  enaJimizAditnietif«  pc>r  laa  doa  cauo&s;  y  d«MíAndo  ecunniniznr  la  siiTigrs 
coanU)  %<m  ponible,  ae  establece  qno  los  mitiUrva  ¿  einplendna  que  hubi^ndo  an  - 
rt«e  aervido  á  cuale^quiern  de  ba  dos  Gobierntw,  bnyan  desertado  de  sus  bnudo- 
•raa,  y  so  npretiQtidnn  ntiütudos  1)njo  les  del  otro,  no  puedflo  wv  cn^tigatloE  con 
pana  cupital.  Lo  luiímto  se  eobenderá  ooo  respecto  é¡  loa  cousptradurce  j  desufac- 
toB  de  una  j  otra  parle. 

Art.  8.'  £1  vauje  de  prisioneros  aeri  obligatorio  y  ae  hará  i  la  tn&B  posible 

braredad.  Deberin,  puen,   conaervano  loa  príatoneros  t^ieinpna  dentro  del  terri- 

I  torio  de  Columbta,  ciialcjuiera  tjue  acá  tu  grado  y  dignidüd,  y  por  ningún  mottro 

ni  proiifixto  ae  alejarán  del  paíalteváudolua  á  sufrir  luaj'ores  malea  que  In  tuíoam 

niuorte. 

Art.  9.°  Los  Jefes  do  los  ejércitos  exigirán  qne  loa  prisloneroa  eenn  añstí- 
doa  conforme  qníem  el  Gobierno  á  qaion  éstoa  corrospondan,  liaeicndose  abonar 
tntitiiamcnte  los  coatos  que  caiuaren.  Loa  miamos  Jefcetcndnlu  dereclm  de  nom- 
brar coiiiisarioB  que,  trasladados  á  los  depósitos  da  los  prisioneros  rc-apet:Llvos, 
exBioJtion  su  ftitnación,  procuren  mejorarla  y  hacer  menos  penOiía  bu  exiatcncin. 

Art.  ID.  Los  prüiionoros  existen  tea  BOtualmente  gozuán  de  loa  bcnelioioa  da 
(tste  ifatudo. 

AiL.  11.  Lou  habitantM  do  loe  pueblos  qnc  alternativamente  se  ncuparen 
por  las  arinaa  de  aiiilMt-^  (iobionion,  serán  attiimeiite  renpetadoa,  goxariti  do  una 
exteiiH»  y  absoluta  libertad  y  spguridzid,  sean  cudIrs  fueren  ü  Imynn  bulo  sus 
opiuiones,  desljnoa,  servicios  y  oonductA   con    reii[>ecto  á  liu  pnrten  bchgernntee. 

Art.  13.  Iioa  eadúvfires  de  los  que  gloriojtamenta  tertninnn  hu  carrera  en 
loa  onnipoct  de  batallu  ó  eri  cualquier  c(»mbate,  choque  ó  encnentix>  entre  laa 
armas  de  toa  dos  OobierDoa,  reeibirin  loe  último*  honorve  do  In  •«puUura,  6  a» 
qaemarin  cuando  por  sa  número  lí  por  la  premura  del  tiempo  no  ¡lueda  ha- 
cerae  lo  primero.  Kl  ejército  ó  cuerpo  vencedor  eerá  obligado  á  cumplir  con  cate 
sagrado  deber,  del  cual  sólo  por  una  oirounat&ncia  muy  grave  y  fiingular  podrá 
,  dcaatrgarEe.  avisáodDlo  inmediatamente  &  laa  autoridades  del  territorio  en  que 
'  M  hallen  para  que  lo  hagan.  Los  cadáveres  que  de  una  y  otra  parto  se  reclamen 
por  ol  Gobierno  6  por  loa  partícuhirea  uo  podrán  negarse  y  se  concederá  la  oo- 
mnnioacián  neecKaria  jKira  trnsponarloa. 

An.  IS.  Loa  Oeneralea  de  loa  ej^rcíloa,  loa  Jeíiee  da  las  dÍTÍi>iones  y  todaa 
laa  entorídadca,  estarán  obligados  á  guardar  ñel  y  «trictamente  cst«  tratado  j 
anjetos  á  laa  máa  severas  penal  por  aa  infracción,  ooDstitoy<<Ddo»o  ambos  Go- 
biemna  rp^^pu nubles  á  bu  más  exacto  y  rellgbiso  cumplimiento,  bajo  la  garentla 
de  1»  buena  fe jr  dol  honor  nacional. 

Art.  H-  el  presente  Lral«do  ivrá  rtiilkado  y  canjeado  dentro  del  lérnüno 


d«  Ksontft  hons,  j  empezará  i  oumpline  dwda  el  momooto  de  U  rntiüc*ci¿n 
y  can jo. 

Y  en  fé  de  que  uf  lo  conrenimoa  y  acardnmoa  tioiotros  loe  comiaionadoa 
de  los  Gobiernn»  de  Ea|i&ña  y  de  Colombia,  firmamos  doa  He  un  t«Dnr  eo  1a 
andad  da  Trujillo,  &  loa  dies  de  la  noche  del  Tcíntiseia  de  Xoriembre  de  tntl 
oabuaientoa  veinte. 

Ramón  Correa  —  Juan  Srulri^ft  dé  Toro  —  FranrÁaeo  QonsAht  de  Imü- 
r§»  —  A.ntonio  Joti  Sucre  —  Pairo  ürivtño  Méndet  —  Jote  Gabriel  P¿res. 


Don  Pttbio  Morillo,  Conde  de  Cartagena,  TAiionte  General  de  loa  Gj¿rcÍtoa 
nacioiiaUs  y  en  Jefe  de  t/^dria  loa  ezfiedidonarioa  de  OoAta  ñrtne  : 

Kn  consiiieraGiñn  A  i]iie  loa  luílorefl  Brigadier  dan  Kam¿n  Corree,  Jefo 
nupíriur  político  do  Venezueln  ;  don  Jiiiin  RodrígiicB  Toro,  Alralde  [>T¡ii)er<^ 
atíDKtitiiciciml  de  Curacas,  y  üi>u  FmociHcn  Gonafílez  da  Linares,  niia  cnmisio> 
nndoK  pam  ajoatnr  y  Dinuluir  un  tratado  tjue  regularice  la  giiurra  entre  Kepafia 
y  Colombia,  con  loe  comisionadoa  del  ExcelcDCisimo  señor  don  Hiniún  Bolírar, 
Prettidento  de  la  Iteptiblica  de  eete  nombro,  ban  acordado  y  eanfcniAa  el  pr»- 
eente  tr&tndo  do  rcgulanzación  do  la  |:iierra  entro  JÜspaña  y  ColombÍA,  e|  <;ual, 
oonataote  de  catorce  nrtfnDiot,  ha  sido  firmado  por  arabA  parles  eci  In  ciudad  do 
Trtijillo,  k  reintÍHeifl  del  rarriento  á  las  díeit  de  la  nocbe.  I'ur  tAnlo,  y 
halUndolo  conforme  k  loa  poderes  c  imtrnccbnee  que  comuniqué  i  mis  dicho» 
comisionadoK,  he  renido  en  aprobarlo,  eoiiíirmarlú  y  rotiticnrlo,  como  lo  apruebo, 
confirma  y  rntifico  en  tridas  y  en  cnOa  una  de  ana  parte».  Dado,  fírnuidu  do  mi 
mono,  y  refrendado  ]wr  el  infnuicrito  mi  Secretario  en  el  Cuartel  general  ds 
Baiita  Aua,  á  reintiaiete  de  Xovíembre  de  mil  (vcb[>cÍ4Dtoa  T«int«- 

Pablo  UoBillc^^ow  Caparro»,  Secretario— ^Uay  UD  aoUo), 


Sím¿n  Bolívar,  Libertador  Preaideote  de  la  República  de  Colombia,  &,' 
A.»  A."  : 

]*or  cnanto  lot  «ñores  General  de  brigada  Antonio  Joíí  Sucre,  Coronel 
Fedro  Brtcefio  Múndez  y  Teniente  Coronel  Jufié  Gabriel  Pérez,  mil  comisio- 
uodos  para  ajuatar  y  concluir  uu  tratado  que  riijularice  la  guerra  entre  Rspañt 
jr  Colombia  con  los  comiaioaados  del  Excelouljuimo  seüur  General  en  Jefe  del 
£j(írctlo  expedición  ario  de  Costa  Srme,  don  Publo  Murillo,  Conde  do  Cartagena, 
d«  parlo  del  Gobierno  eepaSol :  aeñoros  Jefa  Hupremn  poHtico  da  Yonezueli, 
brigadier  don  Kamún  Correa  ;  Alcalde  primero  oonsliiucional  de  Caracas,  don 
Juan  Rodríguez  Toro,  y  don  PrancÍBCO  Uonzúlex  Linares,  me  ban  presentado 
QD  tratado  de  regalarÍKacínn  de  la  guerra  enLre  lo3  Gohiernoe  de  Kspaña  y 
Colombia,  el  cDal,  conscanla  de  citoroe  artículos,  ha  aido  firmado  poramba» 
partes  en  esta  ciud<id  el  Tcintiseis  del  prenente  mes  A  las  diex  de  la  noche. 
Por  tanto,  y  haliándole  conforme  i  los  poderes  é  iniítrncciones  que  oomnniqné 
i  mis  dicboa  comiaiooBdoa,  he  venido  en  aprobarlo,  coD&rmarlo  y  ratificarlo, 


oomn  por  Inx  firewentM  lo  Nproalio,  cnn6rnio  y  ntifico  en  todna  y.  en  ca^a  nnn 
(I«  «na  [xirl'-A.  tínilMB,  Srinndati  dt'  tni  mntin,  AeliadHe  fon  el  nello  prnricíuiiiil  d«l 
Eit«dú  y  refrviiiliuiai  [<or  el  MiiiÍ»tro  ■)«  la  Qaeri-a  en  tni  Cuailol  gOMoral  ile 
Ib  ciudnd  do  Tnijilla,  n  las  diez  üv  la  miiñaiía  del  día  veiatUieto  de  Novtcoi- 
bra  d«  mil  t>i-lioci»tiU)s  voint^- 

StutíN  B01.ÍVAII — Por   qinttdada  lio  S.  £.,  Pedro  Uneeiio   Ménde^ — (Ha/ 
un  loUu). 


NUMERO  18. 
PROCLAMA  DE  LA  TORRE. 


PuebloA  de  Vcoezii«ln  !  AI  encitrgnraie  por  In  Tolunud  del  Íi^y  del  nuiod« 
0*1  «jcifitü  deslluado  ú  conservar  vHC-btra  itegtiridnd,  niU  primero»  moviiníentaa 
liim  eido  recoidnr  vuestiti  IiíhUiiía,  cuutem|ilat  vuestros  niales  y  oomjiliiceriiie  «u 
-vuttliAe  juauí  (v{'tirauzss.  Uu  vinW  iia^ar  aobre  vuestras  herniosa»  coautrca* 
Oclio  aiioh  d«  Uurrurcü  r  do  furor;  rvinr  por  los  camiiiús  k>s  es^uelotua  iiiso- 
pultoK  ;  quediir  dti  [>ucl>Ias  eDt«ros  «úIq  el  lugar  cu  duude  estuvierou  ;  romperM) 
iua  ntÁB  Cuoilcs  Iiuün  do  la  sociedad  y  h\  rtnturñleza  ;  (lomlnar  Ina  [«sicnei  io- 
juílotí  y  pcligrof^iifl,  y  scf  Veiicsuola  el  iMiientable  ejemplo  de  Ío»  uialea  do  una 
dbcotdia  civil.  Ilü  sido  («ipe«udbr  do  milrtia  pana  de  OnIah  fuDCatM  csceauf 
para  cu  too  <.-««,  como  iiiemprc,  os  ha  vi:.|o  dignos  do  mejor  tuorl*. 

flabOli^  defiplt'L;ado  cu  l'idna  pitrle»,  tioiii|>b8  y  circunatanuiaa  uaa  actividad, 
cttrAcler  y  wiiisUiiioia  en  que  uiii¿-uii]i  »aoÍi^<Q  os  ha  (acodidu.  y  que  son  cuali- 
dades hcrüditdiui  do  vuestros  licróÍco3  iiredecooorcH,  aiju'jllüii  valen ifstiiiua  oajw- 
üolea  ()iio  Arrojlindoso  i  miircui  desconooidoa,  nrrostraron  peligros  Inauditos  para 
pÍ8Br  Mío  Buc-Io,  daros  oí  tat  y  utcableoeroB  una  patriA  civilizada.  Si,  yo  oi  liQ 
TtftCu  itiHltorubIo.4,  couaUmtea  y  digiioa  del  nombrude  la  gran  Daci¿ii  de  que 
floia  (Mirto.  Envidiaba  en  un  tiempo  Tucecraa  eublitn&a  cualidadco,  cumiJo  oa 
cotitMcriila  como  íudividnoa  de  un  tuinsuo  puebli.>:  nu  ttividio  abara,  eíoo  ma 
glorlu  hl  coitsiüernrlas,  ponqué  debo  coniarine  como  uuo  do  votoln»  y  porQOe 
ya  el  hc-nor  do  Tue»tra.i  virtudes  t.itnbi(^u  k  mi  me  corre)ip<>ni1e. 

I'iicblus  do  Venezuela: — Vuoi'tr»  mitirií  «  la  mfn  ;  [*rtoo6XCO  i  añade 
vae&lrnft  faiuiÜAs  y  corro  vuestra  furtiina  :  i  ella  bo  csusngrado  tiulemn emente 
tui  cxiii«tii:in.  Habláis  ya  pinado  el  csmino  que  conduce  al  tvtnpto  do  la  pae, 
tmjieofitrablo  mitcbos  nñox  hace  por  una  íiitolldnd  y  abierto  nbora  por  la 
foio(|UOií*  y  buena  fí  de  mi  iluilro  predecesor  y  del  Prewdeoto  d«I  Gubwrno  do 
Colombia.  Voeotroa  d<i;b¿¡s  llegar  á  ¿I  y  pc«trarx>a  ante  6U  adorado  siiitcUcro, 
portjHc  así  lo  quivre  la  filíóu.  k  justicia,  la  fratoruidad  y  el  bíeoeslnr  dol 
piuudo  ectero,  Hi  vosctros  bubjó^is  vutlo  coiao  yo  la  ei:trevttLa  eucantjklora  de 
Bama  Ana  :  btiir  espautado  de  B'jud  sitio  el  genio  do  la  diacordta  :  trauijKjrtante 
A  las  IcQgunelo  miu  intimo  (le  los  corazonea  ;  eetar  en  Ion  ojoB  lo»  cí]nritiie; 
habUr  tí¡',o  k  nntiimleza  ;  excederse  todoa  en  generoeidad  y  franqueza ;  y  3-1  - 
jane  á  la  unda  tanton  aúoa  do  reagana  j  rtaeotimietitos  j  sí  roflotroa  btibituu!» 
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Tíflto  y  gozado  dal  primero  do  loi  bollu«  días  qtio  debeu  aegairae,  eoQfesarf&is 
qao  íúQ  jastna  mia  proroeaut. 

Pueblos  do  Venezuela  : — I^o  mii  eet»  h«clio :  Io«  mayorvj  obstdoalog   eatñii 
venuiduB  ¡  ¿  mi  ilustra  pr«dece«or  debéis  U  tunyor  p«rt«  ds   esto   tnunfo   i)q   la 
fraternidad.  Él  ha  sido  el  primero  <^ue  preeootándose  al  PresícIeQlc  del  Gobieruo 
do   Colombia   y   é.  sus   cumtu&sros   de  mrmas  con  Aquella  franqueza  «g^ae  lo  ot 
propa,  borrólos  prestigios  da  la  preucupaclúoC  b¡20  brillar  el  pnndoDor  j  la  bíb* 
eoridad  eitpañola :  ni  primero  que  ontrc   los  brazos  del  Preaidoato   rompió   loa 
hierroA  de  la  discordia  qne  tuntas  liat^taa,  táoCae  s&crtlicius  y  IAdIju   deegraoíaa 
no  babíau  hecho  sino  cndcirecer.  T<o  más  eelÁ  hecho,  y  os  bolláia  en  el  hcirmoao 
camino  de  la  paz.  Mi  iUi.<itro  predecesor  y  el  Presidente  dol  Qubierno  de   Colom- 
bia, excedicudoiie  mutuamonie  ert  franqueza,  bueoA  fe  y  conoordin,  os  hnn  dndo 
leccioue*  y  ejemplos  que  debéía  aegmr  ¿  imitar  para  haoor  lo  m«n«9,  Ue  roBOtroa 
depeode  ya  mucba  pArte  d&  esta  piu:  amada,  para  caya  posceíÓB  oiegún  iiacrtiicii) 
os  exoMivo.  Pur  mi  part«,  siendo  ya  Tueatroa  intereoes   los   ml'>fl  ;   cooaiderimdo 
á  este  suelo  como  níquel  eu  que  vi  U  luz  del   sol   la   vez    prímcrA  ¡   y   ansiando 
esta  paz  tanto  como  el  primer  venezotaDO,  os  hago  la  jnatioia  do  oreer   qae   no 
imaijiDarcla  jaml»  <jtie  n*  di^tminuirá  en  mi  corazón  aquel  intenso  deseo  de  vnea- 
tra  tranquilidad  y  fortuoa  que  habéis  visto  en  aelí  afSos  do  combate,  sufrimiou- 
tOB  y  privaoioDce.  Mi  existencia  j  sosiego  scrin   sacrificados  i'i  vuestro   bioa  ;   iit 
yo  poodo  daros  ni  TOsotroA  exigirme  m¿s:  sean  loa  mismos  voeütrossontimioatoa, 
y  VcnetuoU  sori  muy  pronto  feüz. 

Cuartel  general  de  Oaracos,  14  do  Diciembre  de  1820. 

bbotriL  D£  LA  ToBne. 


NUMERO  19. 
CARTA  DEL  GENERAL  ANTONIO  JOSÉ  DE  SUCRE. 

GRAN   MARISCAL   DE  AVaCDCHO,  AL  OBISPO   OB  POPAVAN. 

Cuartel  gen&ral  diouwnario  en  el  2'njptcA#,  d  15  d^Febrtro  rf«  1831 — 21,^ 

Ulmo.  soñor: 

Al  dirigir  mis  letras  á  un  ministro  de  Jesús,  i  un  padre  de  la  Igletla,  mí 
olma  se  conmueve  con  la  HtJsEuccióo   de   hablar  al  mejor  sacerdote  o*  la  pez. 

Anegada  U  América  cq  l&grimos  y  sangre;  iumidada  por  torrantes  de 
crímenes  y  de  horrores  en  In  mAd  destructora  guerra,  pedía  al  Dios  de  la  jus- 
ticia un  término  &  sos  males.  La  humanidad  untó  sos  quejas,  y  loa  amantes  del 
bien  y  de  la  razón  no  faetón  insensibles.  £1  genio  de  la  concordia  viene  do 
mddiador:  In  España,  que  habla  juzgado  rebeldes  a  sus  hijos  emancipadoe, 
ooQoeo  que  son  hombres;  y  los  hijos  de  la  Iberia  7  loe  hiioa  de  Colombia  se 
abrazan  como  amigos. 

VenoÍQDdo  este  grao  peeo  la  distancia  qiie  aoa  separa,   uiagda  plaoor 

a 


M  mis  lisonjero  que  felieitimos  en  el  dfs  ño  tiv  eoocUiadúa.  S«Iudatido  & 
US.  Itlmn-,  me  anticipo  A  prcaanlarle  este  sftDittcicnta  sincero  y  la  efu- 
siva frauca  Oe  mi  cumzún,  oomo  el  mejor  guante  y  el  mis  segaro  tostimo- 
nio  <ia  mi  uahclo  por  1k  paz.  Hl  Goblvmo  de  Colombia  ve  en  \o»  padrea  áo  la 
relígiúa  los  principales  ag«iit43  de  1k  tranquilidad  de  oti  pueblo  Católico. 
Sometido  á  las  ductrinas  del  Evangelio  el  pueblo  de  Colombia,  abre  &  kuh  pas- 
toroa,  eu  la  BÍtuscíOa  presente,  e!  mÚH  inmcaso  campo  para  ejeroer  la  laialóo  de 
pu  y  hacer  la  fuliotdud  de  la  petria. 

Las  amlñcadea  etitro  tioa  miama  Emilia,  di^iuultas  por  una  guerra  fratri- 
cida; la  Agricultura,  los  artoe,  las  oionetas,  abutdoaadaa  en  laa  agitaciouoa  m¿a 
aspautoaas ;  U  moral  santa  de  Jenús  reclamando  apústolea  qne  la  conserren  j 
que  la  cxtiondan,  y  qne  promagran  y  que  logren  la  Tim¿D,  la  concordia  y  el 
completo  rftatablecimieuto  de  todas  las  r«Iac¡0Des  soctalea,  son  ocupocionea  hita 
dignas  para  los  Prelados  de  li  rotigióii  de  Colombia.  US.  lUma.,  que  por 
RUS  lucoM  y  por  las  virtudes  quo  aon  caracteri&ticaa  á  au  dignidad,  posee  un 
inUnjo  poderoso  entre  lut  pueblo*  de  aa  grey,  e»lk  outuralmeate  llamado  &  a«r 
en  su  dióoeaü»  el  instrumento  de  los  beneñoios  coa  quo  ol  Oíos  de  U  miseri' 
cordia  qaiero  y&  compensar  las  iuUnitus  penalidades  de  loa  (;olombiatios. 

Confiado  en  la  bondadosa  recopcíúa  que  US.  Illma.  Íia  dispensado  i 
nuestro  comisionado  á  Quito,  benemérito  Coronel  Itíorales,  y  en  saa  generosas 
ofertas,  do  que  dny  los  mis  e.tpre&ivas  graoÍAs,  jo  tengo  la  complaciente  lOtor- 
t&d  do  diñgirmo  ti  US.  Illms.  inviutadulo  por  aquelloa  tan  sagrados  objetos,  «n 
favor  del  aorrício  do  Dios  y  do  la  líepúblioa,  cumpliendo  asi,  por  mi  parte,  con 
los  dflborca  do  la  religión  y  do  raía  más  .trdieotea  desooa;  cumplo  tamblin  con 
loa  votoa  del  Gobierno  de  Colombia. 

Al  mismo  tiempo  aprovecho  esta  oportunidad  para  honrarme  ofreciendo 
ú  US.  lUma.  mis  respetos  7  mi  mis  alta  consideración,  asegurándome,  lUmo. 
seGor, 

De  US.  Illma.  su  may  humilde  servidor  Q,  1$,  8.  M., 

AKTOyiO  José  DE  SCCBK. 

limo,  señor  Obispo  de  Fopayán,  D.  Salvador  Jimtfnez  de  KncÍHO. 


NUMERO  20. 
ABIURACIÓN  DE  MASONES. 

Un-v  iiAKirEHTAOiúK  —  Se  me  lu  citado  como  masón  de  la  notígoa  logia  de 
BogoU  y  voy  ü  contestar  sobre  esto,  porque  lo  creo  áa  mi  dvber  como  católico. 
P«ro  antee  diré  que  no  es  buoDD  lógica  deducir  que  iM  ó  calií  principto  es 
bueno  porque  lo  hayan  profesado  (¿les  ó  cuilea  individuos,  y  mnoho  menoa  et 
cns  individuos  abjuraron  de  i-I.  Kn  cate  último  oaao  la  decocción  ea  controiú 
al  principio  que  quiere  de£«ndoreo. 

No  so  crea  que  voy  &  decir  que  no  fal  muÓD.  Sí  lo  ¿uf ;  lea  consta  ¿ 


mucltaB  personas  qud  lo  faeron  conmigo  y  qu«  hoy  oo  lo  son,  como  no  lo  any  yo  ; 
j  digo  quQ  no  lo  aojf  porque  creu  que  U  mneonaría  no  imprime  cariloter. 

Voy  A  dar  ntzúa  por  qué  fal  masan  y  por  qu¿  dej¿  ile  ser  masón. 

Ed  loa  aQos  do  lí)  y  20  w  fundó  una  logia  en  BogotÁ  bajo  el  nombre  do 
Fraíemid'iJ  bí^ctana,  uombro  que  parece  ignoran  Ioa  miiwncR  qno  mo  citan  en 
BU  ÜBtA,  pueeco  que  dicen  qne  Iob  en  clin  comprendidos  non  hijos  de  li  Estrflla 
del  Tequendíima.  El  objeto  dn  Aquelln  login,  irao«  dicen  qtie  fue  el  de  soAtener  U 
independencia,  otros  qne  fue  obra  d«  Iiu  Ambiciones  de  eícrto  peraonije  que 
qiicria  fundar  más  bien  mi  partido  qtio  ncA  logÍA.  Sea  do  o&to  lo  que  fuero,  tai 
ito  PriQciiico  de  ürqntnaooa  era  uno  de  los  priueroa  masouCR,  y  él  me  ll«r¿  A 
H  casa  de  la  logia  parA  que  lea  pintase  la  per^}-«oLivA  de  la  cámara  de  reflexión, 
pero gatrd¿iidoii3  bieo  d«  decirme  pura  qué  em  aquello.  Yo  estaba  bestante  joven ; 
Kpeniu  tenia  voiole  aSoe,  mas  no  dejaba  de  inferir  pora  qué  em  aquel  aparato 
fúnebre  en  una  casa  partienlar,  porque  jo  yk  teoía  algunos  noticias  sobro  la 
QffBsonorla  y  BUS  pruebas,  Ilabia  leído  algo  aobre  Ioh  mistmoa  de  loa  iniciados  del 
jipto  ;  y  coma  la  jnve&ttid  es  amiga  de  lo  maravilloM,  tuve  deeeoe  do  entrar 
eo  la  masonería  ;  deneoe  qae  no  habrfft  teoido  si  ya  en  nquel  tiempo  no  ae 
hubieran  apcderado  do  mi  las  idcoa  filoeüfieas  por  medio  do  la  lectura  de  Ua 
"RuÍdu  de  Paltnira"  de  Yolocy  y  Ae  otra  obra  aatírica  contra  la  religión,  que 
me  habi'a  encantado  con  el  buen  ejtüo  de  la  burla  enpañola.  Faltándome,  pnev, 
el  respeto  por  In  r«>lif;ti'>n.  no  ponuha  mus  qae  «o  Ur  maeón,  y  mis  ganas  ma 
daban  de  serlo  cuando  saMf»  que  estaban  anatcmalíjtadoe  por  el  Pep».  Le  man¡- 
fent¿  iL  mi  t(o  que  SAbía  lo  qne  signiScaba  aquello  que  él  creta  que  yo  do  com- 
prendía, cxponióudole  que  deseal»  ser  masón.  Al  otro  día  me  dijo  que  eerfa 
recibido ;  pero  que  la  cosa  era  muy  grave  peta  un  mocliacbo,  y  que  lúIo  con* 
fuudo  en  mí  oariioter  reaervndo  eo  había  convenido  en  admitirme. 

A  loü  pocoíí  días  fui  recibido  y  fut  asi.iteote  &  la  logia  basta  el  año  de 
1825,  en  cuyo  tiempo  prestó  servicios  y  obtiiTc  alguiUM  grados.  Hé  aqui  como 
fne  mi  entrada  do  mai?>'>n. 

Mi  •eparacióa  de  la  logia  no  fue  al  rrínripio  por  eserúpaloe  de  conciencia ; 
no  fue  porque  hubiera  vuelto  k  h  religión,  porque  entoneea  eoo  la  lecturtt  d« 
Voltairo  y  otros  impfoR  que  devoraba  cAn  ansia,  había  llegado  al  eaoeptieiatao 
máti  completo  ;  pero  ni  escepticismo  de  la  ignorancia,  rwrqiie  ignorante  es  en 
toda  cftnsa  al  que  no  consulta  m¿a  que  las  pru«bnB  y  loe  argumentos  de  una 
parte.  Después  he  eneontrado  un  gran  consuelo  en  San  I'ablo,  al  oírle  decir  que, 
deapuéa  do  ser  blasfemo  y  persef{UÍdor  del  nombre  do  Cristo,  alosnztí  misericor- 
dia porque  lo  hizo^r  tgnprtmeia  tn  nt  incredulidad.  (*) 

Después  de  «ete  tiempo  veta  que  loa  trabajos  de  lá  logift  no  se  roduciaa  & 
otra  oosa  que  ¿  recibir  masones,  dnr  grados,  cenar  bien  y  brindar  contra  loa 
frailes,  contra  loa  papas,  contra  el  fanatiamo  &.*  Vi  que  los  recepciones  se  re- 
daeíaa  A  jugar  tos  hombrea  harbadoa  como  los  mnohachoB,  dando  ohoacoa  y  pe- 
gaduras á  loa  que  te  presentaban  &  ser  recibidos  con  iAi»ñ  rnáa  gravee  y  serias 
sobro  la  masonería.  lina  bisborias,  tomadas  en  parte  do  la  Biblia,  que  cod  tAnta 
seriedad  mezclaban  con  otraa  historias  mfuúuicas  insígnifieantee,  y  la  devociún 
con  qne  de  ollas  se  oeupaban   hombrea    que,    por  otra  perte,  no  haoian  coso  de 
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IM  dognus  do  la  r^igíón  qne  em  mums  BíblEa  «oMBnb*,  me  tiicíeron  fomur, 
por  últiniQ,  tilín  iden  bien  tríate  de  la  institucián  iii«í¿qíc*.  Ya  habím  yo  nolado 
en  JnmaicA  qtie  loe  judíos  nllí  oazaban  á  loa  extranjeros  por  las  calles  p«n 
llevnrlofl  á  b  logia  j  eacarlcs  pialo,  dándoles  tánton  grados  cuantoe  quíñetea 
uoiuprnr.  Me  reürií,  pnee,  de  la  logia  y  puedo  dar  rnzón  de  bodoi  loa  indÍTÍduo6 
mío  M  rccibieion  bajo  sun  tre»  primeros  venerables  «n  cerca  do  cinco  aüoe,  gno 
fii«rnn  lofl  mñR  flortiíoi  de  la  masonería,  porque  después  decsyü  onloramentA 
por  cnusa  dn  la  deserción  de  los  pnnc¡F«1efl  stijetoa,  hombres  grtivM  y  de 
ideas,  i|iie  no  quisieron  ronfarmarse  con  que  se  lea  cntretaviese  bascando  la 
palabm  perdido,  ni  con  que  hc  Ic-t  comunicasen  signos  j  palabras  sagradas  que 
andaban  en  los  )ibro«  impresoii  en  msnns  de  todon.  ApI,  me  consta  y  puedo  aie> 
gumr  <7oe  et  señor  Aritobiiipo  Caioedo  no  entró  de  mnw'm  :  qne  el  aeñoi 
ObíApo  Qómcí  Plitd,  entonces  cl<^r¡go,  no  entró  de  masón,  por  cnits  etnpcüoa  ijue 
bizo  para  reducirlo  el  primer  personaje  de  In  mnsooeria  :  qne  cl  Obijipo  de 
Popayán,  doctor  Salvador  Jiménez  de  Bnciso,  no  sólo  no  fue  masón,  sino  quo 
{n«  uno  do  los  ptores  enemi)^  que  entonces  turo  la  mnsoDería,  puc-s  que  con- 
Ustó  por  In  preuM  i  una  defensa  do  tos  raosoues  que  ou  «sta  capital  to  publicó 
-por  un  «jitraiijcru ;  contostaoión  quu  turu  ca  mi  poder  basta  abora  j^oeo  tiempo,  ea 
que  la  presté  ú  uu.i  peraona  quo  está  £ucra  do  la  iíopública.  I'urJo  también 
onogunir  que  tampoco  fne  masón  do  aquel  tiempo  el  Mñor  Obispo  Cbnres,  ni 
i^ne  se  hubiera  contado  entre  los  masODes  al  aeSor  Sacristán,  porqne  lo  hobiom 
nido  meiuitr  como  tal  alguna  vez  á  los  manones.  Tampoco  lo  fqe  el  Pidro  Fmy 
liáis  Fliireii  ui  el  Obispo  Oarnica, 

•  Al  drcir  fjun  en  nquclinH  primeros  años  no  entraron  ii  la  logia  satas  perso* 
oas,  puede  ASegurnvxe  qne  nn  entraron  después,  en  que  decayó  enteramente  ooa 
hi  dexercii'»!  do  loi  hombr»  de  imporlanoía  y  U  oonsiguicnto  ndmitiún  de  va- 
rios Individuos  dc»!icrcditAdoa  en  la  cociednd,  que  ant«s  no  babiao  podido  sar 
ui  nuil  ¡>i-opui'»tos.  Gntouocs  fao  n  dar  )a  logia  »  la  calle  do  Santa  Clara,  y  luego 
MI  fonui'i  otra  que  Uiuuaron  de  toa  CfirazoMca  sentibUa. 

Ue  consta  igualmente  que  muctioa  de  tos  sujetos  que  se  hallan  on  la  lista 
gil  que  so  turi  |iiii>]ic&da  nueatro*  nombren,  y  otroM  cuflitto«  do  quienes  segura- 
mentó  lio  Uoiu'n  noticüi  los  nuoms  maMiiie»,  se  retractaron  y  abjuraron  la  ma- 
soiieria.  Nombrará  al  roHor  Fraocísco  Urquinaooa,  mí  tío,  qaíen  eo  su  última 
enfermedad  acconfeaó  con  el  doctor  Francisco  Margailoy  lo  entregüiue  diplomas, 
tnsígoins,  libros,  &.*  do  la  mnsoncrín.  Otro  de  cllott  fue  cl  imüor  AntonioM.  Gu- 
tierres, que  hnbln  aído  religioso  dominicano.  OIro  el  señor  Juan  do  Dios 
Arttozazu,  quton  no  confesó  con  el  Padre  San  líoman  y  le  entregó  tas  insignias. 
Otro  &  quioD  no  nombran  en  la  lista  y  qtte  abjuró  públicamonto  la  masoneria 
y  se  cans¿  de  predicar  contra  Ion  masones,  es  el  dnctor  Saavedra. 

Podía  nombrar  otros  muchos  de  los  quu  han  abjurado  In  manoñerfa  ;  pero 
con  ¿jtloa  basta  para  decir  ú  los  que  nos  han  sacado  cu  lieta,  que  el  argnmeato  os 
cvntraprvOnctnUm. 

Por  lo  que  A  mí  toca,  digo  que,  aun  cuando  me  había  retirado  da  la  Xagití, 
QD  había  abjurado  déla  masonería;  hi  miraba  Holainetite  como  una  doftn  sin 
objeto,  capas  w>lo  de  llamar  la  atención  de  hnmhrcíi  vulgares  y  sin  initruccí^n ; 
do  eaoa  que  riéndose  do  Ini  ccremonioa  de  la  iglesÍD,  vnu  ¿  hacer  muecas  con 
gran  oirOQtiapccdÓQ  y  haata  con  dorooióa  «a  la  logia,  y  &g  onyaudo  «a  1m 
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paUbniH  do  Ift  Biblia  cnando  Im  predica  7  enseña  U  ígleBÚi  oon  reUotón  á  la 
|tifldni)  j  Inii  bitenu  ci>»tumbrM,  1a«  reciben  coa  grao  edificación  ouaDdo  no 
Int>  refiereu  en  la  logift  mezcladas  con  cuentos  de  que  sólo  pudieran  ocup&nM 
InH  viejns  ó  los  mucbachos;  de  Mou  hombrea  ipie  creen  gaardar  un  gmn  aecrcln 
cunndo  loi  eitseúsii  ú  prenunciar  una  paUbra  rjtio  mbúii  tod^  los  qne  Imjan 
loido  algo  de  Uinto  couio  m  ha  publicado  sobre  mn^-iuurf»  ;  en  fio,  de  esos  que 
ci-ecii  li  i'ie  JDiiülIas  que  eit  siendo  masones  encueiitrnn  aimyo  y  proteccíAo 
decidiOlu  «u  ukUs  pnrt«B,  eia  que  Jos  persuadan  de  otra  cofia  trotcientúe  mil 
ojea)¡>U«  en  cuutre,  taUs  oomo  el  de  la  afuiiladn  de  Barreiro,  cuja  pateute  be 
teniílu  «n  mis  nianoe  en  amas  díns,  y  bi  afiuíUda  do  Padilla,  de  Úuerní,  da 
Hormnit  y  Snlsivnr  en  el  Sr»  de  Septienibrc.  Digo  qua  por  lo  tocuntc  a  ini,  lo 
qiia  me  hi2n  renaneinF  absoluta  mente  »  In  rassonería,  fue  el  iiAber  vuelto  al 
seno  do  U  religión  en  el  año  de  32  ¡  porque  deedc  qnc  cambié  de  idefta  en  esU 
metcrin,  comprendí  muy  bien  que  no  podia  ncr  católico  7  maBÍii  al  mismo 
tiempo  ;  poique  la  iglesia  ha  doelarado  excomulgadofi,  ea  da:ir,  separados  de  su 
grcotio,  ú  loa  luasone*. 

El  oaOibio  OD  mis  ideas  hubja  sido  obra  del  cnn vencimiento  de  mi  razúo: 
convencimiento  que  adquirí  fs  fuerea  de  estudio,  de  retloxionea  j  trabajo,  porque 
t^nja  que  tiicbnr  Oonmi^  mii>mo  ¡<*n.  ¡uipoiiermo  tiu  freno  que  repugnaba  A 
l&it  bubitudos  libres  de  mi  eupíritu,  de  ati  imaginnción  y  de  mía  palabras:  cúa> 
Tcncisiicnto  que  rao  conducía  á  grandon  sacriGcíoe.  Pero  Dios  me  dio  fuerzas 
y  [iiixili(>g  psm  Milir  de  trdo«  «sto«  embarazos,  porque,  no  obstante  mis  pasiooea, 
TU  Mcniprv  bebía  rof^ptCndo  bi  ccrdid  ;  y  A»i  ftte  que  mí  primer  paso  al  examen, 
lo  primen^  que  nio  Uizu  abrir  Ion  líbrue  de  toa  cf^iitrovorsiiUia  cristiano»,  £ue  el 
linlwr  i'ncontmdo  varias  citas  Ea)»i)>  de  la  Sograda  EHcHliim  en  la  Apología 
uMtüIic»  do  IitoriMi^.  Enujnces  oomprcndi  que  entre  lúa  filósofos  nu  habla  iñats 
hucnn  ío  ni  iimor  A  lit  verdad  como  yo  (.enrabn  :  cntüncea  conocí  que  aqaella 
iní'iximtt  Jo  Volney  "  lül  principio  de  la  sabidtirin  es  Kiber  dudar,"  deb{a  empo- 
zar por  tiplicarie  ú  loftñU^ofoa,  y  catóme  hizo  compararlos  con  bifl  doctrina.9  y 
f&tndinr  Rorínmctite  la  religión. 

I-'ítuncftudioii  me  coiiTcnciercn  de  eqneltos  primeraa  Tcrdades  abetrectoa 
>|uc  f'rninr.  I»  Uikc  de  Utdn  creciicin.  LuOgo  vine  i  deducir  que  1.1  religión 
católica,  apoKiOliea,  romana  es  la  verdadera  rcb'gión,  instituida  por  Jcsaoriato  y 
predicada  por  loe  apoatolesi  que  eKta  religión  constituyo  una  sola  igleeia  nni- 
veri^itl ;  que  eski  iglesia  universal  tiene  nua  sola  CBbe2a,  que  es  el  samo  Pontífice* 
succscr  du  Sau  Podro,  príncipe  de  los  aguatólos;  que  ceta  cabeza  estii  coostititida 
eu  lu  iglesia  para  gobvmark  ;  que  pora  guburnarla  ce  preciso  que  tenga  auto- 
ridad para  ]}ermitir,  piira  ptobibtr  é  imponer  poiiss;  que  los  fieles  cristia- 
nos tienen  obligación  do  obedecerla,  y  que  loa  que  nu  oyen  á  la  iglesia  son  oomo 
geotilea  ú  pubticanoH,  (*)  y  por  lo  tanto,  que  habieodn  laiglesia  anatomatiía» 
do  A  lofl  meaonc»  en  virtud  del  poder  que  tiene  para  eeporar  de  ea  gremio  i  loe  hi- 
jos rebeldes  it  su  voz,  yo  no  podía  couuirmo  en  el  gremio  de  la  iglesia  oaUilica  sin 
renunciar  h  la  masonería.  Hé  aqní  Ia>i  razones  por  qnédcjc  do  ser  maeóa. 

No  concluiré  sin  decir  algo  acerca  de  la   onrídad,   virtud   do  que  tinto  M_ 
pr«cinn  los  hijo»  di  la  riV/d. 


C)Malh.C.IVin.¥.17. 


M 


xxzTm 


ap£rdics 


■x*%*'**^«'H***-»*>*- 


L*  ckrida/l  ea  t«  rittud  crínliiiaii  por  «xceleDciii ;  al  ttpAstol  Sva  Tutu  la 
recomieoda  ineesaQ  temo  uto  y  el  Sfllvatlor  jutgari  i  los  bombrca  cd  di  último 
dfit,  príncijnlmente  por  In  obEemncIa  6  fnabrárraneia  do  osU  \irtQd.  Pen»  ¿  ctt 
precian  antr&r  &  [■  logia  y  mirar  á  loe  demAti  wimo  jiro/anaf  pnri  sor  caritacíro? 
¿Ofreco  U  masinneri'a  mejores  recoRiponsiaa  fjiiQ  «I  evungelio  ti  Im  qUQ  naan  da 
mÍMricordin.  con  bus  prójimos?  ¿Conmin»  ó  puetle  fwnminftr  U  niBsonwí»  con 
tDAyorCM  penal  á  los  quft  no  aenn  miwríonrdiníios,  qoe  B<]iiel1nM  con  Im  otnlcfl 
oonmínn  el  Evan^lio?  'S6  ;  pnw  ontoncos  d^'j^nM  de  dfcír  quo  A  la  mnsonerfa 
Be  entra  por  hacer  bien  ;  porqno  paro  hacerln,  pnrs  practicar  la  caridad,  busia 
j  no  Be  u«ofisita  mñs  que  ser  buen  cat¿Íteo,  obserTsr  el  Evangclin :  y  ti  que  no 
la  practique  pnr  este  ptincipio  no  U  puede  practicar  por  el  principio  rnaai^nici, 
que  no  puedo  dar  mayor  sanción  ni  precepto,  «n  [o  íntimo  de  la  conoiencia  doi 
indivtdno.  Y  tan  claro  m  etto,  que  ñ  echamoa  la  vista  por  encima  de  la  super* 
Gcie  del  globo  pera  buscar  les  monumeotoa  de  la  caridad  masónicn,  no  loa  en- 
contramos, como  encontramos  |or  dood«  quiera  los  de  la  caridad  evangélica.  Vo 
veo  por  todas  pnrt«8  los  hoepioioe  par»  pobres;  toe  hoi^Íta1ee  para  loa  enfermo»; 
las  ooiía»  de  aulo  para  las  mujeres  púbUcas  que  quisieren  ¿c-jnr  8U  mata  vida  ; 
veo  colegios  y  escuelas  fundadas  para  los  oiñoa  pobres;  veo  A  loe  mii-ioneros 
sepultados  en  loe  bosqaes  para  reducir  &  In  fe  y  A  la  oirilieacidn  i  loa  aaUajfs  ; 
Ini  misionee  de  los  josnttas,  dÍco  Buffon,  hsn  dado  mfm  hombres  &  la  civiliza- 
cl¿n  que  los  que  haiv  destruido  las  armas  victorionas  de  los  oonqnistador«s  ;  ron 
&  Otros  religiosns  pon«r  (in  mello  A  la  cadena  nuthometann  para  dnrso  en  cam* 
bto  por  fliía  hermanos  oniitívo* ;  veo  á  otro»,  alU  entre  las  IiÍcvoh  <ln  toí  Alpoa, 
meando  de  únLro  lea  InnúOM  de  hielo  (  loa  pobres  caminnntoa  nlü  sepultados  ; 
Too  li  esas  vírgenes  admirables  de  la  Francis,  i  Ins  b^rmantia  de  l-i  caridad,  que 
en  lo  m^  florido  de  su  juventud  acaban  an  existencia  en  los  trnbojos  más  dume; 
actstieodo  á  loe  enfermos  desde  los  hospitales  hasta  las  chozas  délos  oeu)j.<o»; 
veo,  en  ña,  &  otros  religíoeoB  que  por  institución  est&a  asistiendo  onotiuuninon- 
te  d  los  moribundo*.  y¿  con  loa  auxitioe  de  la  religión,  yk  oon  los  do  bi  huma> 
nidad.  Veo  todos  osios  monumentos  déla  caridad  más  sublime,  y  pregunto: 
¿Eato  qní^n  lo  hizo?  ¿!a  masonería?  N&;  ¿atoe  son  loa  monumentos  de  la  oa* 
ridad  evangélica.  San  .Inan  do  Díofl,  Ran  Ignacio  de  Ivoyola,  fían  •TmC-  do  Cala* 
3»ÍDe,  San  Pedro  Nolnsco,  Snn  Bomnrdo,  Sun  Vicente  de  Paúl,  San  Camilo, 
ninguno  de  estoa  hdroca  de  la  caridad  fc  hizo  mhsón  para  practieaTla,  sino  quo 
casi  todos  ellos  u  hieUron  fraiU» .'  coaa  que  gusta  muy  poco  &  los  maaonea...k.. 
pondrí  por  ahora  pnnto. 

Se  me  ha  provocado  á  hablar  y  he  hablado.  Si  moa  so  me  provocare,  tltS' 
puesto  mo  hallo  á  continuar  la  materia. 


Bo^tá,  8  de  Octubre  de  185S. 


Josi  Jl/.  Oroel. 


FRANCA  EXPOSICIÓN   DE  UN  RELIGIOSO. 
Fot  tanto,  ol  qaa  euicríbo  borr¿  su  nombro  inacrito  en  la  lista  de  los  vtatí- 


guo9  msiBODBS,  tAuto  por  aa  Mparaciúa  do  la  ecota,  que  htce  el  Mpacio  de  SI 
año«,  coma  por  la  conducta  que  ha  observado  ulterior  meóte. 

Una  manire^ttoión  franca,  una  abjaración  nincera,  explícita  y  solamae  m« 
gbliga  &  reiterAr  por  la  impreuta  lo  iniíinio  que  bo  ootifti*»do  muchas  vacM  con 
I»  boca,  «itto  es :  que  fui  ma^óa  por  pooo  tienip»,  y  dcjv  de  «arlo  liaoa  31  añoa; 
me  arrejieiiti,  y  me  pMuTM  aiempre  por  haberme  incorporado  eu  el  club  da  la 
mnSonerfa.  Iik  ínrjuíetud  de  mi  eaptritci,  el  ullrnje  que  baolft  4  mi  estado,  j 
aunque  no  fuora  más  que  llegar  á  la  degradación  de  paaar  i  DO  »tt  Uotnbre  de 
buen  aentido  ;  el  mal  ejemplo  que  causé  dentro  y  fuera  de  los  olaustroa  ¡  todo 
oato  y  otras  muchas  coosidctacioDee,  me  bacjao  aoportar  una  vida  infeliz  / 
triste,  liona  do  inquietudes  y  temores  ;  mi  honor,  quo  había  nido  mi  fuerte,  lo 
vela  mauoilludo,  por  el  nÍDÍfletro  concepto  eu  quo  eu  tieuc  d  lo««  masones,  puaa 
el  fiu  la  opinión  ptíblica  aíenipre  es  la  soberana  del  mundo.  Ko  obstante-,  puedo 
dooir  que  en  el  poco  tiempo  que  fui  maai^o,  las  muy  rarna  veces  quo  asistí  ¿  la 
logia,  na  xl  m  obACrvé  algann  maldad  foimolada,  porque  oabído  «a  que  es  loa 
primeras  grados  no  se  revelan  loa  principales  aeoretoe  do  la  masonería. 

Todo  para  mf  era  ridíciito,  monerías  propias  de  nióos  y  truanerlas  do  j¿> 
vouoi,  indigDOs  de  bombrct>  de  seso,  En  los  diacursos  del  orador,  aunque  brí- 
Ilaotes  y  eloauentes,  no  hallnba,  quizá  por  mí  ignorancia,  pc-uflauíietitcs  claros, 
siuo  una  mezcolaojca  entre  peotamientos  proíuudoa,  confusos  y  enigmáticos,  y 
lo  mismo  digo  de  sua  libros.  Laa  hojas  del  irbol  con  aii  suave  iVutaciÓD  prodn- 
oltm  una  agradable  «odsocÍóu  &  mis  oídos;  pero  no  pcrcibia  el  fraU),  por  mJU  que 
lo  buscaba.  Quizú  en  los  altos  misterios  de  Kndocs  so  hallará  mejor  que  en  Jas 
culuniuas  del  templo  da  Salomón  el  »vn  plut  ultra  de  la  oiaRonería  ;  mejor  quo 
el  de  las  columnas  do  Hércules.  Yo  me  abismaba  eu  mir  propios  ideaa,  yo  me 
iotoiTOgaba  á  mi  mismo.  ¿  Que  sigoíSca  todo  este  aparato  sin  objeto  ostooaible? 
Y  al  £n  concluía,  en  uso  del  raciocinio,  quo  todo  era  una  r.ada,  una  Etuslcrfa, 
una  aparieacia  sin  realidad,  y  un  entretenimiento  de  uiüca  graudea.  Pero  yo 
me  redargüía  diciendo  :  j Cómo  puede  ser  cato  cou  sólo  el  objeto  de  pasar  el 
tiempo  eo  la  frnteruídad  bogotaca,  cuando  vola  reunidas  casi  todas  las  primeras 
Qotabilidades,  los  más  ilustrados  de  Iuk  ciudadano»,  lo  más  florido  do  la  j  nveo- 
lud,  hombres  de  grandes  uegocioa  moroaatUes,  aujetoade  probidad  y  honradez, 
p«drc«  de  las  primeras  familias,  eclesiásticoa  que  por  sus  móritoa  ocupaban  vle- 
vadoa  puestos^  hsata  bombrca  piadosos  7  ¿  Cómo  era  quo  todos  ¿atoa  aumenta- 
ban el  número  de  la  {racernídad  bogotana,  sin  faltar  en  ella  algunos  exlranjO' 
roa  ?  Asi  ora  que  cuando  hada  comparación  entre  1"  más  respetable  6  ilustrado 
de  los  hombrea  que  se  reunían  en  la  logia,  y  las  frivolidades  en  que  se  ocupa* 
ban,  vela  que  se  cometía  una  verdadera  antlteais  ¡todos  desean  descubrir  el  mis- 
terio, halhir  In  palabra  perdida,  y  no  la  cnoueotrao,    oomo  el  quo   corre  tran  su 

sombra  para  abrazarse  con  olla .Eso  del  maestro  Uixáo,  no  té  quú  du  la  viuda, 

da  la  Acacia,  y  otras  mil  vaciodades  y  quimeras  era  incomprensible  para  mff  ijití- 
zá  porque  no  tenia  vocación  para  ser  masón,  pues  necesito  do  la  verdad  para  sB- 
mentar  mi  pfiplrílu  v  no  me  avengo  ero  laa  cosas  ñn  aastaocía. 

Las  doctrinas  lundamentoks  do  la  masonería  ae  ocultan  bajo  el  velo  del 
misterio,  el  secrato  ea  au  base  y  sólo  toa  ouuones  de  altos  grados  conocen  aeos 
tuttterio8  que  se  dioe  no  tienen  tuás  fin  que  la  caridad.  Pero  i  para  qu^  ocultar 
tatt  buenas  obras  ?  £1  que  obra  bisa,  dice  Jesucristo,   vÍ9n«  á  la  luz  para  qu« 


16  ve*  qae  hub  ohné  non  bueoM;  mas  o]  qns  obm  mnl  busca  Inn  tiníeblu,  purqua 
sus  obros  non  ranlofi.  Im  oAtidnd  Ktá  en  la  CKaoU  do  JcsiiDrÍAUí.  Su  AIajasUiI 
nos  dio  el  ejemplo  :  í\  no6  ha  diobo  qus  tino  á  alumbrar  totta  (a  lierra  con  n 
doeliina  ;  iacgni¿  al  Pontífice  quaBumpre  había  eueñadú  pvbUcanenUí  if  (Uiun- 
teáetotíe  (¡mundox/qite  jamáa  había  Had«  *h  doctrina  en  tecrua  :  su  cátoJr»  ac 
ICTanuibn  cn  medio  de  U  Siniignii»,  en  lew  valles,  en  W  ooljiuis;  ouncuriUui  ¿ 
oírte  oillarM  do  hombrea,  luujero»  y  niTiOit,  viejos,  judio»  y  geutUet,  jr  lo  uiú- 
mo  [iraeticftron  d«i)pi)¿«  Im  npóntotet  dÍ8c{|)u)os  d«l  í>»íior. 
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iteflexiuunndo  doteaídamente  sobra  todas  estntt  ou8a«,  nid  detern)iti¿  uria- 
m«nt(]  á  volver  vobrg  mú  paso«  para  traDquilúai:  mi  ooncieni^ia,  y  para  «1  cf<M- 
to  de  porJIicRrU  medíante  .el  Eiacrnmento  de  la  penitenoiA,  me  ova  r«»«  gonural- 
iii4Dt4  ooD  mi  Prelado  proviiiaial,  que  lo  ern  uaeetro  It.  I*.  Fraj'  JokA  <le  JeKÚ* 
Saavedni,  k  quien  entregué  no  libro  que  traUíbii  del  arfe  tva/,  pura '|Ub  lo 
arrojam  al  fue^o.  Ue  absolvió  de  laa  con^iuras  en  quo  liubía  incurrido,  pura  mi 
pocado  nu  era  irremiaiblo,  j  con  nto  se  tranqnilizo  mi  espíritu.  Dcspui^b  ruileré 
esto  mismo  ootí  nuestro  dignf«imo  j  ettspirado  p.ti4or  el  Iln»t,rí8Ímo  Foi\or  Kno- 
bUpo  doctor  Jo«¿  Haanel  Mosquera. 


Concloyo,  pues,  eata  mauÍfwt«oi6n  dioiendo  :  quo  si  fue  ciartu  <}qe  «I 
nbOflO  de  una  lUil  lectura,  mi  g«iiin  ¡nrMtigador,  y  sobre  todo,  ¡na  condwcrnden- 
oiaa  y  TBitpotoa  humanoa..-.  ¡  uli,  r6"p«to«  humanos,  A  cuántos  perdéis  -..  ,..1 
d^o  quo  si  todo  efiO  me  OOndujo  ¿  tm  precipicio  tnii  grande,  también  ea  cierto 
que  mi  nombre  quedó  borrado  de  la  jiata  de  loe  antiguos  ma.wne»t  ttnto  por 
baberiae  separado  do  su  seotn,  como  per  mi  conlucta  ulterior  dwpucs  do  trein- 
ta y  un  ailos  que  bnn  Inucurrido  desde  mi  sopiu-acióa  baala  el  prosanto. 


Bogotií,  Ootabro  S4  áo  le&S. 


/roy  Joaquín  Qálta. 


UlHlFKSTACi^y — La  publicAción  de  mi  nombre  en  uua  líitA  de  francnuso- 
aoa,  hocba  por  loa  de  la  Eitrella  d*  Tequimúama,  me  proporciooa  la  aatiafacciOa 
de  dirigirme  al  público.  Mi  pormanouctu  en  el  campo  me  habla  impedido  tener 
antee  cooooiraiento  de  aquella  lista. 

Fui  ca  efecto  francmAsAn  on  nqucHa  i^poca  de  mi  rida  en  quo  sólo  pensaba 
en  la  gloria  mondona  ;  f  no  podía  ser  de  otro  modo  ;  puos  por  uon  parte  había 
olvidado  las  bneTma  mAximas  on  qco    fui  educado  por  mía  exeeleot^  padrea,  y 

Eor  otra  parte,  toda  mi  ambición  ee  cifraba  eo  MtíaEacer  mía  paciones.  Si  m  nao 
onra   para  la    francmawnan'a  contArmo   entre  aos  miembros  on  aquel  tiempo, 
ni  bneo  critorio  de  loe  lectores  tooa  decidirlo. 

Hace  mda  de  ttinleano»  qne  abandona  talw  errores,  cunndo  conocí  la  fo- 
Ulidad  de  la  fraocouBODorfai  y  reAexioDt-  coDmigo  mismo  seriamente  eu  el  eamK 
no  errado  qne  llerabe,  y  abjarv  de  Ul  sociedad,  ooudtüíada  put  las  cxcomaoía» 
bes  do  la  BBnU  Billa  JÍomaoa ;  y  máü  da  veiiitt  «fiw  haca  taubi4a  que  DÜigaao 


Aí'éttmcR 
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■in«  bAbr^  visto  en  reuníoiies  luasúuicaB,  iií  Dadie  («mpoco  Be  ha  atrevido  i  citar- 
uie  para  ellas. 

Satis&go  vi  al  partido  ¿  que  exvlusiTameote  pcrt«aezw,  'ine  es  al  cíiTúu- 

<C0,  APOSTÚLICO,  bOHAMO. 

El  GdDcnt,  Francueo  de  Faula  Vilts, 


'HahifebtaoAr  —  Stñare»  edUores  de  Kí  Caloltcitmo  —  Me  ore»  en  «1 
•flebcr  do  dar  Ine  nuoDcs  por  qu^  entré  d«  masón  on  el  año  de  18^1,  cocuyo 
aüo  TÍne  do  Ropresentiuite  por  In  Pruvincu  de  Mnritjuita  al  Oongrcvo  do  ('o- 
'lombia  ¡  y  como  fui  inütado  jwr  varios  de  mis  compañeros  jiara  (¡ae  nio  enrolafca 
on  aqitcliK  sociedad.  A«ereri\ndúmo  i^iifi  lejoa  de  ser  utia  coM  malu,  tiu  eo  triitu* 
ba  allí  flÍDO  de  lu  mutus  protecciíju  y  da  ejercer  la  i^aridad  cod  Ion  liermnims 
-pobre*,  DO  tuve  incnnveuieute  «o  entrar  á  la  logia,  cuyo  Uical  Ke  hnllsba  ttltna- 
do  arriba  de  la  cnlle  del  Colegio  tanyur  del  liüinrio.  La  noche  ()ue  lui  rcciinidu, 
de«piic«  de  haocrrue  ]a«  priiclinit  mi'tH  ridtculua  y  pueríte»,  fie  me  iiilrodojo  «u 
«I  salón  njwiift  desuudu  y  cnn  lo*  ojos  vcnd/iJos,  Allí  fui  interrogado  por'el  que 
liacin  de  venerable,  por  \n  religióu  que  profciabii,  y  couteslé  que  la  níligiÚQ  oa- 
tóhcR.  opflí^''lica|  romana ;  y  entoucee  oí  unas  voces  que  deoJaü  :  rctuaiiu  vó  ;  to 
qu£  me  liizu  entrar  en  vnriHR  dudae;  bÍu  embargo,  usistl  tres  uocbas  y  no  vi 
otra  coMt  que  nt roe  recibimientos,  conaa  y  briudia  contm  fruilen  y  (luiitiwB. 
Concliiiilo  el  Cougreao,  me  retiré  &  mi  hsciouda  y  desde  ilH  solicité,  per  DOu- 
-ductu  del  docti:>r  J-'raocuco  Alarvon,  la  licencia  para  que  bo  ice  ab«olviüHe  ile  la 
excomunión  en  qae  ido  consideré  liHbiA  iucurrido;  fue  dada  por  vi  acñor  Pre- 
visor doctor  FermiDdú  Cuícedo,  que  después  fue  Arzobifpo  de  ocla  niquidiáce- 
eís,  al  R.  P.  Itlanuo,  religii>«0  de  ucuHtintw  dc&CJilzue.  Coil  cuyo  bculiu  queda 
compri/ludo  quo  d  stiiJur  Feruundo  Cuic<-do  no  ciitiú  do  nui^úii,  ni  nnt<>fl  do  mi 
Arzobispo  ni  dcspL-t.-x.  Ls  todo  lo  que  puedo  dtcir  sobi-c  tum  aHociadon  f^arn 
■catistacer  á  Igs  catóJiíwH  ;  porque  mí  bÍIcdoío,  dettpuéti  quo  otros  han  protCAlada 
que  no  perteoecen  ú  iu  lugia,  eerm  tiiterpretndo,  con  uiucba  rasvJn,  cumu  una 
aquiescencia  al  dicho  do  lo&  uiosoucg  que  nos  bau  |)U»to  ea  au  líala  y  noa  cueu- 
.taa  por  Buyos. 

Bogotá,  Octubre  10  de  1S¿3. 

Jost  Martintí  üteav\án. 


NUMERO  21. 
iPROCLAMAS  DFX  UBERT.^DOR 

DESl-tES  DB  «OTO  U.  ABMiaTlCIO. 

«IllftK  BOLPTAB,  LiaCRTÁtK)!!  rUEClDMTE  DBLA  KCTÚDUCA  DB  COLOmiA,  £.%  it.* 

aLfJRRClIO  LIUCKTADOK. 

Soldados.  Loa  hostilldadea  van  á  abrirse  dentro  de  tres  d(aa,  pon]ae  no  puc- 
8a  Ser  todíferente  á  ruestnis  dolorosaa  jirivacioaea.  -1  ~ 


^■k 


XUI 


A^áNOICE 


•'¡^•^^^^^^^^ 


t^^tfS#iW^^H^#h^«rf 


Soldadofl.  Tú¿o  nos  promete  ütin  victoria  ííiikI,  porqnc  nucütm  vAlnr  no 
puede  yn  icr  contmrrofttmio.  ;  Tinto  hnbtin  hectm,  que  f-ooa  o»  qncdu  quo  ha- 
cer I  Poro  aftbcd  quo  el  Gobiorno  ofl  impone  la  obtigucíün  más  ríguro«a  do  ter 
más  piadosos  qno  vnlicctes. 

Sufrirá  una  penn  cnpluil  el  que  infi-ingicro  riinlqtrit^m  de  lo»  Articules  de 
1*  regular  i  zaciÚQ  do  la  n^uorm.  Ano  cuando  lUiCRtruH  enemigos  loa  quebranten, 
Dosotros  delwremos  cumplirlos,  pnra  quo  la  gloria  de  Colombia  no  «e  mAQcille 
.«úu  máDcliM  de  sangro. 

Cuartel  g«n«rB]  Libertador  en  Oarinos,  i  35  de  Abril  de  1621,  11." 

UoLlvAn. 


UXCk    RDLIvAB,  LIBSRTADDRP  BCriDEKTG  UE  LA  BKPÍ'IILIOA   DE  COLOBDU,  £.*.  &.* 
Á  LAS  TlIOfAS  ESPAflOLAa. 

Españolea.  Vuestro  General  en  Jefe  os  ha  dicho  que  nn  qnorcmas  la  pnz; 
qne  hemos  iníringído  el  armisticio  ;  qne  o»  dcprocíamrw.  Viif«tTo  Geuerél  so 
engaon.  E^  ol  Oubíerno  español  el  que  quiero  In  f^norm.  Se  lo  ha  nErccidú  bt 
}jaz  por  medio  de  nuestro  cuvindo  eu  Londres,  lujo  do  un  pacto  federal,  y  el 
Duque  de  Fi'lit.>4,  por  orden  del  Gobiorno  e«pafioI,  hn  respondido  qnt  m  abwoÍH- 
lometilr  inadmiéiUe. 

Kfiperiolea.  ¿No  ea  vuestro  Gobierno  el  qno  pretendo  nuestra  sumLoiáo  A 
CcisUi  de  vueHtra  nangre?  ^No  es  vuestro  Itc;  el  que  06  dosprecin  euviñndooH  i, 
un  BarrÍ[:i;io  ínfiílible  1 

KI  Gobierno  do  Colombia  no  ba  lofriogído  el  armisticio,  stno  Isn  solo  en 
bailar  tomado  cuarteles  nuestras  tropas  dentro  de  esta  ciudad,  cunndo  no  [«día 
slojarlav  sino  en  vu»  cercanías.  l>e  resio,  en  nada  liemos  quebranladu  loa  arlicu- 
lus  do  nqu«l  tratado,  en  tanto  que  por  mueluia  portea  se  uot  ha  hostilizado  aia 
reparación  de  agi'Avio*. 

EepaQolea.  A  pssar  do  iodos  \o%  ^^vea  dolores  que  nos  cauu  vuestro  Go- 
bierno, fieremos  los  más  observantes  del  tratado  de  r<gul«riz«cÍ6n  du  la  i;uerm. 
Una  pena  capital  se  apliosri  al  quo  lo  infrinja.  ;  vosotros  ucrC-tii  resfwluduc  aun 
en  el  exceso  de  furor  de  viMsira  «ed  de  sangre.  Vosotros  Tenis  k  degvllaruoit  t 
DOeotroB  oe  perdonamos.  VonüCroe  lialiéia  convertido  en  Korrt^roea  soledad  &  nuw- 
tra  afligida  patria,  j  nnestro  más  ardieat«  anhelo  ea  volveros  á  la  vuÉstn. 


Cuartel  general  de  Barínas,  d  25  de  Abril  de  1821.  ll.° 


BoUVAB. 


NÚMERO  22. 

ACTA  DE  INSTALACIÓN  DEL  CONGRESO  DE  CLTCUTA- 

En  la  Villa  del  fioaario  de  Cúouta,  d  los  seis  días  del  mes  de  Majo  dol  a&o 
dal  BoDor  da  1621,  ae  reunieron,  en  virtud  de  precedente  citación,  en  la  posada 


d»!  KxcelRnti.iímo  stüor  Vioepreeidente  interinD  de  1a  República,  General  de 
DÍTisititi  Anti^nio  Xariño,  para  U  inütalacif^n  del  Congreso  General  da  Colombia, 
miuidiido  cotivocar  por  tat«y  fiindiiinotiwl  da  diez  y  fiiete  de  Diciembre  de  mil 
ocIiouienUM  dips  5  nuevo,  los  cinou«nla  y  síebí  diputados  ^iie  se  hallan  presontefl 
«n  uta  Vill»,  do  los  nombrwloA  por  les  diex  y  nueva  prurinciafl  rjaa  oportuna- 
mente bnn  «^sudo  on  nptitnd  de  hacerlos;  y  nu  obstante  qne  »>  notaba  la  fnlla 
de  cantro  o  cinco  Diputados  pam  el  complumento  de  Ina  due  terooraa  parto»  del 
número  totat,  rcqficridiifl  por  el  reglamento  tn&erto  en  In  convoontoria  dn  votoM 
do  Enero  del  año  próximo  fAudo  pnra  el  acto  do  inatalactrin,  romo  ja  el  £xi.-elen- 
tlsimo  ncñor  Viceprc^idcnLe  habia  previnto  j  allnn&do  enn  dificultad  por  medio 
del  dccrctu  que  tuvo  li  bieo  expedir  con  feoltn  primero  del  corriente,  oujo  teoot 
«B  el  (|ne  «ígno: 


r 


AKTONIO  ICABIJO,  OE}IXIlA(.I>SI>lT]alúx  T  VlCLPaKülDEICTE  tXTEtUKO  OE  LA 

USPÚBLICA, 


Por  onoDto  se  cnviientrn  on  e«ta  villa  un  considera  ble  aúraoro  de  Ion  KeQoroi 
<\ne  bnn  fúdn  tionibradns  Diputados  por  Ino  pniviut:ÍM  que  oportunamente  hnn 
efitado  on  nptttnd  de  hacerlo  pam  la  foriunviún  del  CongreM  Qeueral  do  Colom- 
bia, sin  <|ti«  bn«ta  abnra  Imya  ndo  pociblo  rt^unírse  i{.-duH  los  indÍTtduoa  nece- 
BftTÍo*  ú  llenar  Iw  dos  terceras  ¡«ite»  do  hi  fUíiliJiid  rcijuerida  por  cl  rcífUmento 
de  convocación  ;  coneiderando  (jiic  por  cl  artículo  «jiiioto  del  rniemn,  el  Gobierno 
quedó  autorizado  para  allanar  la»  dificultades  ipio  ocurriesen,  capaces  do  impedir 
ñ  rctnnlar  su  in^ulaciñn,  que  leguramente  hnn  «ido  tan  insuperables  que 
dobicndofc  baber  veriticado  nqudlla  deade  «1  prímoro  do  Enero  dol  corriente 
año.  no  bi  |>odtdo  tener  üu  efecto  la  le^  banta  el  jireecnte,*  counderando  que 
ealAB  propina  ditioultadea,  lejos  de  do«vanccerse,  ra  iiumeuun  cada  día,  ji.  por 
falta  de  posibiliilad  en  que  ae  balín  el  Qobicroo  de  prestar  *  loa  Oiptiladca  loa 
auxilioa  pectininrioA  que  muchos  necoi^itaa  para  aa  troalaoíón  &  e>ttv  Villa, 
ji  poríjiie,  roW  el  armwticio  y  prlncipiadaa  la»  bofiíilídadefi,  ««ni  más  dificultosa 
una  marcha  que  no  ba  podido  emprenderse  en  tiempo  de  calma  y  tranquilidad,  vA 
porque  también  coDtributrA  ^  impedirla  in  e»taeii^n  rignroaa  dol  invierno,  nos 
e«l.i  principinndo,  de  cnyoa  (¡raves  y  notorios  inconvenientea  resultaría  que  la 
instalación  dol  Congrego  General  da  Colombia,  designada  pnra  el  día  !.<>  do 
Gnero  próximo  paitado,  no  vendría  acaao  á  verilícarM  en  lodo  el  corrionta  año, 
deBrieodo  »  la  opinión  in'iblioft  y  á  la  de  loa  miamos  aeñorea  Diputados  preeantea 
aobre  In  coiiveutencia  y  necesidad  de  la  ni&s  pronta  reunión  ds!  Congreso,  y 
coD»Íder*ndome,  como  VÍcaprMideot«  interino  de  la  República,  encargado  del 
Gobierno  general,  autorizado  por  ol  í;\prwado  nrtículo  quinto  dd  reglamoolo 
para  allanar  toda  dificultad  que  obalc  á  la  instalncióo,  conforme  lo  ewtaba  mi 
antecew>r  f>.  B.  e)  aeñor  Boecio,  que  con  el  propio  objeto  delegó  ú  bu  uvlida  de  la 
capital  de  üuayaoa  eatn  misma  bicultad  eo  S.  K.  el  Viccpreaidente  do  Yene- 
suela  ea  lo  respectivo  á  «u  territorio.  Poc  tanto,  lio  reñido  eo  deoretar  lo 
ñgnieote  : 

I.''  Que  cl  Congreso  Oeneral  da  Colombia  eo  instale  ooo  el  número  de 
clocunnta  y  siete  Dipotadoe  presentes,  que  bnoou  la  mayoría  absoluta  de  la 
totalidad  de  ooreQU  y  oiaco,  tjiie  correapooden  i  ha  diez  y  ooovo  provincias 


XLIV 


APÉNPICe 


I   I^B   l'U'l.l'Ul.  I     ■  I '^  ■'!     I     ■    f^rflJU^ 


qn«  oportuiuroenM  han  csUdo  on  ft7>titncl  de  nombrrirlns  j  »t  nproxitns  i  I» 
áoi  tcroeras  pmrtos  requeridas  por  el  rr'^lamfiDto  do  convooiicián. 

2.*  QuO  el  acto  da  ineUUciún  s»  veríGque  pura  el  6  del  coiríeots*  preoo- 
dtotido  la  publicBciÚQ  (le  un  e<IÍcto  citatorio. 

3."  Que  el  Uíntatro  del  lutcrior  M  «ticargue  del  cninpliiDieato  d9  este  de- 
oreto. 

Dado  eo  ei  Palacio  del  Gobidruo  oq  el  Ronrto  de  Oñcuta,  i  I.**  de  Mnr« 
d«  1621. 

Pur  S.  £.  b1  ieüor  Ticepreeideate,  «I  Mínidtro  del  luterior, 

Diego  B.  Vtbanfjo. 


b 


Se  pioeedíd,  «Q  consecnCDCÍA,  k  U  in<tAUción  del  Cuerpo  ea  la  (•iroin  cí 
guíente : 

El  ExccIouL¡«rmo  iieñor  YioepresidcTit«,  aaUtldo  de  loa  MÍQÍstroA  del  Inte- 
rior y  do  líe! avión»»»  Kxlrtrioreí,  revestidos  igiialmc-ito  dol  carágt^r  d«  rrpreHotí' 
tantea  nombmilus  por  lúa  ]<rorinutAa  de  tianngeim  y  <.iuftyaua  y  noompiüiido  de 
los  demJs  Dipiltftdoa,  m  diri^iú  á  la  santn  iglesia  parroijuinl,  donde,  ouu  iieistct»- 
oía  de  todos  y  ln  mayor  Kjlomuidixd,  «e  ooieurc  la  mitin  del  Espíritu  Snuto.  Ter- 
minado esto  neto  r-jligioHo,  püfutroa  i.  la  tala  desliuada  ].iari  leía  lesiuucs  dol 
Oongreiio,  doudu  tumü  S.  %•  lugar  prominente  bnju  ol  solio  nnciounl, 

CúlDOadcw  lu«  DipiitadiM  debidaaieute,  8.  E.  «1  Viceproídnnto  Uy¿  un 
disouriK)  propio  del  acto,  y  ccnoUiido,  pu<>^ttí  do  pió,  prejuutú:  ¿3.>a  do  opiai¿a 
loa  tifíñurüa  Ditjutadoa  que  puede  proeederse  á  la  iosialaciúii  del  Cutigreaof  Y 
hnbióndoi^a  vutud?  uddiiiaiernenie  que  aj,  dijo  el  VioopreMidenlo  :  "  £1  Congreso 
General  de  Colombia  qui'da  Icgltinuimente  inaUlodo  :  eu  ¿1  ruiido  la  fobarania 
uoioDhl. ''  Un  coiicurío  oamoroao,  pubde  dcoirsej  Itcuo  de  ontufiinamo  y 
COmpWcncin,  que  presenciaba  ol  augusto  acto,  i'f|iitió  viváis  &  \n  Kepública  y 
al  Con^reBo,  y  cu  aoguida  os  recibió  ¿  todos  los  feLTiureis  Diputados  el  juramcato 
correspon  (liento. 

A  propuesta  del  Viccprcsidoate  eo-proecdiñ  luego  á  nombmr  Preaüicnto  y 
VÍMpr«RÍ  fíente  pnmel  CongreSD,  y  resultando  cleccon,  á  pluralidad  de  tolos,  el 
oe&or  Pi-lis  liestrepo  para  PreHÍdeote,  y  ol  -wñor  Femando  Pcñalver  para 
Vicepresidente,  6.  E.  coIorú  al  primero  eu  la  bíII»  presidencial,  y  dcnpu/-.*  de 
hiber  oído  lae  gracias  que  el  MÜ'.>r  Itestrepo  dio  al  Cong^roM)  por  sa  nombru* 
miento,  expresando  que  mAs  conGnba  ea  las  luce*  de  los  «etioreut  Bipntwios  que 
en  las  soyas  propm  p»ra  su  debido  desempeííD,  ae  retirú  el  Vicepreíiiiaole 
acompasado  de  una  diputación  do  cuatro  miembrOH  DombrAilos  ni  eíeclo. 

CoQtiuuaudo  In  scxión,  ae  trxtó  del  nombra  miento  de  SecnUirio,  y  despu^ 
do  una  libera  dincusiún  «ubre  si  deberían  numbrar&e  uuo  ó  dos  de  Ootitr»  ó 
fucru  del  Cuerpo,  se  acordó  que  hubiese  dos  Secretarios  elegibles  por  abum,  bien 
do  Iu5  miembros  del  Congrcoo,  btou  de  Cuera  do  au  seno.  Sa  eutró  cu  vot^ct'u 
y  Fueron  nombrados  A  pluralidad  los  BCnort>s  Franoisoo  Soto  y  Mii,'uel  Senta- 
rnarl»,  los  oualos  tomarou  posesiún  do  su  diuttino,  dandoi»  por  cerrada  esta  acta 
'1«  íoaUlaciún,  que  s«M  6riiuida  por  S.  E.  el  Vicepreeidontc,  porcodue  loe  eeüo- 


r«i  Dipiitadofl  j  refren(lft<la  por  Iob  dos  Repreaentantes  MiüútroB  d»  RelaciooM 
Extenorc-í,  del  lutórior  y  de  Jn.tticift. 

.-VMWNto  NahiSo— Doctor  Félix  B«íríj)0 — Ferunnila  de  Pefía¡ver — Luíi 
fr/naWo  .ytemdcxa—Doolor  JtamÓH  Ignacio  Jtíf'ivte: — Doobir  hjnacio  Femando 
PtiUt — Auionio  ñfaria  Itricfño — Jote  Á.  Mendoza — Doctor  Manuel  Campa — 
D<w:ii>r  FranfUi:o  Jti.v  Ouiro — Joaquín  Feruúxidtt  de  Svto — J.  Antonio  Paredeg. 
M'-jufl  tlt  S'irrfi-id — Mifivfl  Dr.mÍHgitfz — Aliijuei  BrictfÍ(,~Jtiti  Ignacio  Mdr- 
(jan — Aiil.inio  Sfali>^Jv»é  Antonio  de  In»  líárifít/te — Nit«lá»  BaUéa  de  Ow- 
•nátt — ,/((«  María  Uinetlrom — Jaan  Itonderf-t — BrrtMi-diuo  Tarar — Benedicto 
íhmí'ujufi.  lAitndro  Ey.^a — Dirgn  F.  (Jómf: — ^i-íií  ^Hforjío  BoiTíro — Juan 
ítiiKÜsta  Kftrrf: — Jof'  i''rfnci'-''i  P'riifi — Virtnlr  A.  D(-rrero — Larénto  Satti- 
taadrr—farilica  Ja'uie — .Hana»"  K*i:iha>-—~AUiiindro  Ost'fiít—ii'oft^dúr  Ca~ 
mafho^Jink^  C<^melÍo  Vaitncifi—  CnHÍmiro  C«/í'o—/*w/(t' «■/*<>  Vfiftieclua—SÍH- 
fiTOso  Mutis — tV'Ttp/f'in  Ürtiina — FmneiiKo  Gómr: — ¡¡drfonto  Mi'HiUx — Pedro 
y.  Cntbiíjid — Cirios  Alearet — Manvl  linüoj: — Franciaco  Si-U- — Jfjaijuin  Bo- 
rrerf*~~Mnnvfl  M'trii»  QiiiJnno—JoaqHin  Píala—A/igact  de  Turat'^l'icfnU 
A^nerf-— Miguel  A'iiiil<im(irí^— ./««r  Pjvdntrio  Jymz — Atulvf»  fíi-jas — Licm- 
oiado  Oa*}utr  Marrano — Migutl  Ihttñí: — Pairo  Gital — £1  DíptllAdo,  lilinLEtra 
de  lo  Interior  y  iln  Jubtici»,  Dk'jo  B.  Urhantja. 


NÚMERO  23. 
CONSTITUCIÓN  DE  NARIXa 

El  proyecto  da  Constitoclún  t]iiQ  tengo  el  honor  de  prosentnr  rj  exornen  dd 
Foborniio  Congreso,  ofroco  ¿  prímcm  vUu  una  ei]><«Ío  de  novedad  cou  la^  idcaí 
rocibidas,  que  n»  sent  estrn&ü  que  \o*  quo  xe 'Icjon  llevnr  de  las  pi-íiuerM 
impreitiouCM  y  no  )■  proftinitjcou,  liNllun  ua  ellft  mr<fivo&  do  ciitioarla ;  poro  yo 
riK>;;t>  i  l'W  snbíoit  nik-ml>ro«  del  Cuerpo  que  !ii  liogao  leer  y  releer  patea  de 
foniinr  fu  juicio.  Kl  URunto  ua  da  loH  m¿a  graves  y  tra»Deiidfiataloa,  y  niogúa 
exnincn  y  di'lonciüo  ejítún  de  más. 

Si  tvngn  la  f-Ttatiii  da  habar  neerudo  en  mi  ompresa,  todas  Ins  onestíooci 
qno  ocupan  hoy  ¿  ].«i  ropr«aenUntei)  do  Colorabin,  y  que  k   p«Mr  do  bu   dívor* 

SFiiOM  les  bftcen  t^nto  honor  por  la  Mbiduif»  y  dignidnd  OOD  qnc  Us  tratiin  y 
tiiout«D,  van  li  qucdnr  conctuiilA<i.  Kn  cllik  M  ve  la  unión,  la  diviei0n  da 
territorio,  oontraliiuioión.  actual,  {«df^ralismo  futuro,  y  nadik  do  provisíuiill 
ni  »in  ejercicio,  qno  son  loa  eacnllos  para  cimentar  nn  Q(.bÍorno  nociontc. 

Tudos  convieocD,  con  jii«I.í»ima  razón,  co  que  para  afogarar  nuestra  lodc* 
pendencia  es  necesario  formar  una  mana  capat  de  r«aÍHtír  li  toda  fuerta  que  ee  noa 
quiera  oponer,  y  que  pun.  aAIn  j-.u9d«  Eorminte  de  la  reunión  de  loa  pueblos,  do 
1i>fl  liombroK,  <1e  Ioa  rei,-ur>cd),  il»  Ikh  l(tcc«,  de  laa  voliinüutiíü;  y  que  la  reunidu 
qtie  Turma  ««ta  tanta  no  puoda  ini<ver*«  nuM  ]>or  una  fuerui  única^  capax  do 
darle  BU  ¡Dipulwi,  y  do  iincftrln  producir  toda»  Inü  Víulajita  do  la  unidad  do 
aocióa    Iiactn    uu    ruiümo   ÍUi.   De   aqnl  dimana  el  <jne  todos  OCOTCligan  en  qUO 
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de1}«mD8  aniraog,  y  qa«  ol  Ooliiorao  qu«  dm  eoiivione  al  prMoau  es  al  6obier> 
no  MutrnL 

Qwtftitquf  todoa  efUmos  AOordM;  pero  no  sucBdu  lo  mitmo  cntmlQ  h 
tntit  (tul  pcirv«i))r  :  nnoa  ()uiona  (jua  vL  Oubteruo  contml  qudtlo  dWiuitira- 
mwle  gnDcionndo,  y  lofl  otros  quo  iw  ponga  en  Ib  Coo&lituci^o  aotual  la  £ed»- 
nciúu  futura.  T'xto  ct  que  tiouv  iUuti^  uxactn»  jr  tauoa  prítmípioi),  ttbc  qa«  la 
liburUid  i>  la  fulicidni),  quu  ee  lo  iiiÍhiir),  no  ilapeiidu  lifi  un  (riibtcrnu  cviitiaL  ní 
lid  un  Gi'biomu  fvtlonil,  hipo  do  un  tíobiernu  en  <\iw  In  ]ey,  8U  cjocucitPii  y  al 
juicio  fíiU-n  seNiradoti.  MiiB  wtn  re niad  incotitt^biablo  ca  tuGocptiliItf  de  in¿s  ó 
da  uiuiiLiB  iif^uritind  en  In  durAuiún  du  lu»  ruUiiifiR  int'tltui.-iimca.  I<ti  cjeciicti^u  do 
la  loy,  ó  el  Pudor  Kjouucivú,  piifde  i«er  lampürnl,  viuiücm  ó  hcreditnrio,  y  l-bU 
■ola  circuiisiuucin  nliijra  iniicliíüimD  nquel  principio:  lo  mUmo  suc«do  con  el 
juicio  j>or  juradoe  6  [K>r  jui-cw  alMwlutoa  y  TÍtaliulou.  Del  misma  mudn  íiifltiyu 
«1  Gobionio  oeutml  ó  fvdvnil  ¡  ot  prínoro  ea  más  fucrie,  y  por  rnnsigatcntc 
lieuc  iiua  t«udenuia  loáe  cfíunz  tinc-ia  el  nbuso  ;  et  segundo  ea  toiLd  débil  y  com- 
plicado, poro  niiis  Bogaro  para  la  liberttid. 

Sentador  cstoA  principios  i  qué  es  lo  qiio  la  «ina  rBzón  una  dicta  (\ne  debe- 
mos hacer  ?  Parece  qiu  ea  hartr  lo  que  actualmente  nua  conviene,  «ta  ncrj'ai*  la 
puerta  d  lúS  ffertrracúinfa  venideroM, /tara  fjae  híiíjaii  itjMatmente  lu  que  tn  ili»^ 
tinta»  ritctmstnnríu*  vuím  Irt  font-eiiija.  ¿Scn'ii)  |ior  vetitiirK  nioiioA  sabio*,  menos 
puLriulai),  meno»  íiiteresadoa  eti  su  propin  tcücitlnd  lii.t  i-(>preMetit<iiitc-a  de  In 
nación  i^tiQ  tn  ndela»te  se  reúrian  ?  I'ucji  ¿  por  qo^  queremos  i1«m!«  nhoru 
prcv«tiifIo  y  hacerlo  todo  ?  ¿  Por  qué  f)ueri;n)i>it  ccrrnrl(9<  Ion  piiettH.4  [larih  expo- 
ncrlcKí  A  niiM  cttnvtiltiiát),  ó  ñ  no  hacnr  lo  que  eren»  ptMto?  Ittut  leyoa  fniiiiatnot)- 
talea  dob«o  l«ner  «1  carácter  do  elernnii  ¿  invnrinblvs;  poro  el  ci-ntraliMnu  i5 
laf^derflciún  itnMín  ni  pueden  ser  leyes  ruiidnm<>nlale(<.  La  CunnlituciOn,  pue«,  lo 
quo  debe  hucgr  ««  que  sin  contradticírMa  d<-ja  pr«jmnulo«  todoa  Ion  cmuiíio»  ¿  la 
mayor  libertad  ¡MMÍble-  Veamos  at  eu  el  actual  proyecto  oo  halla  Mta  cir- 
cunsliincia. 

la  Uoostitució»  iK>iniooza  por  «aUbleo«r  los  principios  fuadam«ntnlv0  de 
los  derevhoH  individualca  y  públicos  wbre  quo  la  misma  Constilnción  debq 
estribar  y  furmai«o  ¡  y  esto»  principíoa,  deducidos  loe  uuoa  de  los  otros,  son  do 
■queilus  quo  en  todo»  ttenijK)s  vitt-iii  rcoonlaado  á  ki&  legisladores  li>s  Tunda- 
raeut(>8  da  la  fulicidud  jiüblícn.  iSviilados  esto»  príntnpios,  dflwn  ivgirir  loa 
elemenloa  do  quo  ae  i»>ni¡i('no  la  Kepúblicn,  para  que,  ae^ún  ellos,  ac  ven  ti 
derecho  que  tencmoa  para  existir  i>or  noflutro^  minmoa  ;  y  como  no  en  iK't^íblo 
gobernar  bien  mnsas  desproporcionadas,  incoherentes  y  mnl  dehlitidnda»,  ae 
hacen  ilívÍBÍones  pro¡)«ircÍotiHdrt^  lí  ¡fn  poblarían,  se  proponen  deslinde^  nuturalea 
y  ana  geniales,  que  no  róI»  f1«iI¡t(^n  la  marcha  del  Gobierno  actual,  HÍno  que  si 
en  lo  Sdoeorro  ae  orejero  convcnionlo  la  (cdernción,  wn  alterar  nada,  y  oun  ^olo 
dflcret-irlfts  ol  dcrocho  do  legiiilatiiratt,  cetil  hecha  la  fcderoción,  ^in  que  aosotroe 
digamos  nhoriv  bueno  ni  malo  Hobro  lo  qoe  eu  e^be  pnrcioular  deba  baenrae. 

Sigue  litégo  la  siibenktiia  ilel  pueblo,  que  uo  pudieudo  organizarse  en  tnam^ 
BOtobra  repreftfintanteM  quo  4  su  nombro  dicten  lita  leyeH  con  que  M  debfll 
gobernar,  y  eKt;ib!eacan  el  Gubi«rnO  que  di^cretaren.  De  donde  se  sigue  qiie 
esta  ropreaenbioiiii  no  es  el  ediGciu  «ino  vi  ar<jtut«cto  que  la  dirige;  <jue  tto 
debe  gobernar  HÍno  formar  el  Gobierno  ;  y  oomo  el  edilícto  un  qnt-dnrbí  Ma- 
bado  ú  uo  Qotnbrara  las  pcreotins  ijie  lo  dobeu  com^touAr,  de  abi  su  derecho  da 


nombru  y  U  ueoeaidiuJ  de  oiierog  represeotnDtw  da  ti«tDpo  oo  tiompo  pun 
reponer  los  funcionirtcMi  f  <xirr<>^r  cimlciutor  defecto  qne  ea  las  layen  r^glavien- 
t!iria«  y  eowencionalts  \q  huh'iQn  miu\(«sUÓo  I»  QX.pwieacÍ9,  que  debo  quitar, 
AÜadir  ó  raudftr. 

A  latí  Rtribiic)0n«n,  i|ii«  Mn  por  su  csenoíft  propias  y  peonlínres  do  loa  repro- 
sontADloa  del  puetilo,  tu  <>igiio  natiinilmente  tu  fi'rnm  del  gobierno  iiue  vnii  á 
du-  li  euH  coniilrntea.  Ectl6  os  reproHciitativo,  que  ee  el  que  por  an  naturiilt.>xa 
oonriene  igunlmoiite  &  uim  fornin  centra)  ó  federal  ;  Ioa  poilercii  están  exHCU- 
luenta  dotQArcadiw  y  deHHiuUdoK:  no  so  pru[K>iic  el  Ciicrpn  IcgipIaMvo  cti  dm 
oúmnnut,  i  pesar  del  ejemplo  do  dos  Daciones  mu;  rp&[ii!lnÍiIcE,  &  qnienes  ()U)£4 
cnuvendrá  ;  porque  a'teiuiía  ilfi  numcnlQr  DUEltros  emiMraeoscon  kUrncnUr  fun- 
cioDi>rio<i,  ¿I  tUlumn  df  opotieiÚH  ea,  como  d¡c«  un  celebre  CMCiibor,  «n  it'sl^ma  ilá 
^fiva  <{ttl,  aKioritudoporla  Caoilittíti^iat  que  iUetrttpe  la  umdaií,  iutrc^wiendo 
mJ*HÍafk«  ditcartl'tntef:.  Sa  pro|>ouc  luego  un  SrTiAdo  qiio  es  sitnpIcincDlc  tri- 
bunnl  de  junCící.i  |>«ira  I»  tnrracciúii  de  la»  Ut/ei poh'tiea»,  como  la  alta  CortA  da 
judticís  lo  es  p«nt  U  d«  laa  ley»  ¡pdicrnnlioai,  y  que  tnnibi^u  lo  osCii  3ubord¡aftdn* 
rTÍbnQiil  qu«  bftjd  estA  tirmu  so  ochn  menai  en  todan  las  coiutítuciones,  y  que 
M  da  «umn  importSQcia  para  corbir  en  tiempo  loa  &bui»s  que  SO  qnícnt»  intro- 
ducir eu  la  CoiíAtituciÚQ.  Dada  la  furma  de  gobierno  en  gmnd«,  ao  ciitm  Inágo 
i  tratar  de  cada  una  do  ttu  parUm,  aeñnlúndot»!  sus  nlribuc¡onB.<i,  laa  routncno- 
HM  &  sus  hcutUide«,  y  sun  garanlins  ;  y  0'>in«  «1  ni.>mbnimianu>  de  no  dtoUdor 
«n  los  grnndva  peligros  dti  lu  iMttrui  parece  que  «*■  de  una  necesidad  iudubílabl», 
DO  pitdioudo  luicorlu  la  coprc«enuioÍún  Dncioiml,  por  nO  poderse  reunir  tn  ]us 
urgentw  momaiitOfl  en  qni  p'^r  |g  común  se  tiec-ecita  esta  medida  víoleiibn*  •<« 
OM  (te  la  «Xpresióo  de  fauulud  al  Poder  Legislativo  pra  que  lo  iiumbre  por  ni, 
y  pura  quu  «i  la  repreaentacidn  naoíoiial  eatuviore  reunida,  lo  hftgii  oomo  que  de 
«lia  ha  dinuituilo  e^ta  facultad,  y  nu  iKir  wr  propio  del  Podar  IiOgislaiivo. 

Se  D{>tará  quizás  también  que  la  Coustituciúu  raya  motivadn,  porque  es 
uui  espeoie  do  canon  generalmente  recibido  que  las  leyoa  no  eo  deben  uotlvnri 

Kro  yo  tongü  trcB  razones  que  mo  hocen  creer  lo  contrario  :  1."  que  uo  aUodu 
t  Diputadüfl  que  los  forman  el  luisuio  ifoberano,  sino  aua  repreftenunlvn,  pare- 
ce que  dcbíítL  dar  una  nt:¿a  por  qu4  dietau  miU  bien  eata  ley  que  la  otra,  y 
que  esta  eapatiie  do  aatÍAftiDcton  oe  extivudo  &  todo  el  lanudo  ¡  2.*  que  de  esta 
moda  M  quitan  las  ínterprfitacion«i  arbitranna  á  lo»  mt'tivos  cou  que  üe  bizi<  la 
ley  ;  y  8.*  que  m  lo  máü  importante  que  loa  leglaladorca  vfiuidcroa  que  encuoii- 
tran  la  razón  de  U  ley,  vean  cu  ella  fii  aiibi'ii'to  ú  ivi  la  mri<mn  mKÓn  pnra 
continuarla,  derogarla  ó  variarla,  «in  andar  adivÍEíando  el  mociro  par  que  M 
dictó,  «orno  comunmente  sueode.  Y  oorao  por  otra  parto  I&a  leyeA  guborbatÍTaa 
hao  de  emanar  prüoí mimen t«  do  la«  leyea  polfUcaa,  o  no  contradecirla»,  de  ealo 
modo  ea  mía  fuuil  al  On«rpo  legislativo  penetrar  su  espíritu. 

He  procurado  en  eate  tnib;ijo  precaverme  cuanto  me  ha  aido  posible  de  la 
contagio*»  manta  de  abrazar  (ñogamcale  loa  nao»  y  prActicAa  de  ]aa  tiacune«  «x* 
tranjeraa,  aúUi  porque  son  mía  anliguaa  6  iliutraibu  que  noaotroa.  Su  atltí^Ue- 
dad  nada  [>rue)i.i,  cuando  venios  Ior  Gúbiernoa  de  la  Obtna,  del  Indo«taD  y 
Oomttantinnpla,  qneae^raitionte  no  win  dig&ca  de  imitarse,  no  obetaote  su  mu- 
cha aotigücdad  ;  y  la  grande  iluBttacíóa  ds  la  tabía  Europa,  yo  creo  qne  cblA 
Biia  en  el  cuerpo  de  La  nación  que  en  bus  gobiernos,  i  pesar  de  Ii  giati  prospe- 
ridad  que  algunas  de  ellas  preaentaa,  paea  éata  no  n  debo  ¿  otras  oaaaaa,  q09 
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los  miancis  gobiernos  no  hkD  podido  sufocar.  17o  mioede  lo  minno  con  na  ct- 
critúd  IniainOHn^,  quo  non  dcMobrcD  todoA  mis  defectos  ;  y  tii)n({iie  ^  quo  M 
dic«  que  cstaa  son  teorías  impracticnhlcti,  taiubi<>n  se  qao  ékto  m  oí  lengruij»  da 
lúseactnigos  do  U  libertad,  que  quipicrsr)  rcr  cUrntZBijosSDtt  envejecido»  errc-n». 
Ad,  sin  di^jiir  de  ndoptar  lo  que  debo  imic-ir^  oiinndo  In  rn/ún  está  de  ac  - 
con  la  exfterictim.  nada  be  ndopudo,  por  la  hoU  razón  de  quo  lo  hticsn  n-i  :  - 
OÍODCS  miisiluEtrodiu. 

Nuda  M  enoitentrA  ea  este  proyecto  d«  proTÍsíonal,  nnda  do  impletorío, 
como  coüiu  Lan  oontrarina  á  la  entabilíilnd  de  nn  jjobíemo  y  al  i-*riVctf?r  Jo 
eternidad  qne  deben  tfrner  Ina  leyes  orgiiniona  ;  lo  quo  no  podcmf»B  bncer  Jcbo- 
mo-i  dejar  (pie  lo  ba^an  Ion  legit-lndores  venideros ;  pero  qo«  lo  qno  baj^mo»  hk 
(Ivfinitivo.  Ko  podemos  dav  la  últimn  mano  á  lo  obra,  no  podem<.>a  dar  las  últi- 
mu  [lincelaclsH  &  In  Constitución,  dejtTiioMlft  acabada  hnxta  donUe  las  circun«- 
nanciaü  noa  lo  permiten,  ain  manobait  que  la  desfibren.  Loa  comisionen  p«rnuu 
nentes,  Iw  leye^  en  c^Iidiul  de  por  abora,  Ina  dc&nitiras  para  que  no  ae  pongan 
•n  cjeoucíÚTi  basUi  otro  tiem[K>,  son  monotrnoaidulcs  que  t<i>  Ua  debemn» a<Io)-Lar 
por  solo  hí  TTitttn  de  que  laa  bnn  adoptado  otran  naoionc:*.  Liia  cotui»ionet  fer- 
nwnent^  w>n  delegaciones  do  delegncioneit  y  (ttif^iaonlQS  de  la  ••tbeninío:  toa 
layes  piovisionale^  no  son  Inyei  »Íno  decreta,  y  en  un'v  con»>litut  idn  no  debo 
hnbor  decreto»  ;  y  Ins  leyea  sin  eiereicio  »on  inútiles,  y  nuu  cunn<lo  »«  provM 
qad  en  lo  auccnlvu  li'ui  de  tier  c<jiivciiieiitca,  debe  dejarle  i  lott  le^ÍHludores  futu* 
XDs  qiii!  Ua  dicten  cuntido  llei;«e  el  cato  do  que  so  pui-dan  cioeiitar.  A^t  m  (jiib 
no  puiliáudoAQ  por  ahora  establecer  la  Coderacíúti  por  el  estad"  de  guerra  en  qua 
uoa  bailemos  ¡  por  1»  falta  do  recurwa  para  rniiltípliciu-  gmus  cua  niultipU.iir 
aobvraotas  ;  por  no  estar  desUtKbtdua  lúa  lerritorion  quo  la  debertuo  comjKjitur, 
y  quo  la  experiencia  ao*  ha  eneeüadu  cuan  pcitj;ros(f  ea  esto  paso  cuii'»!»  rd  da- 
cide  entro  parces  que  ya  se  t^nponen  «on  <lerecliu ;  y  finalmente,  pnr  U  TUta  da 
lucea  finñcicntc:^  jMira  formar  en  lodfw  los  Bstadoa  legislatums  y  Maj;iatriidRe 
curros pondícnte^t  i  tu  aoboranla;  no  d{:bemoa  tnncionarln  nt  pRra  aliom  ní  pnrm 
tn  venidom,  eino  dejar  la  piiortA  abierta  para  que  la  adnptJ^n  oiiaado  lo  crtto 
oonTeniente  Ina  Icgiila dures  que  nos  Ruccdan. 

Si  bajn  estcM  principiofl  el  plan  que  presento  mereciere  que  el  Boberann 
Cnngreao  U  tome  en  conaideraoión,  ai  él  puede  contribuir  á  cnneílíar  laa  npinfn. 
nea  de  loa  iíu-^lrea  iBÍembroHqiie  In  componen,  y  si  ¿n  nlgún  mndo  puetl-í  ayndnr 
á  establecer  U  felícidatl  de  mi  patria,  mis  trabajos  y  padccioticntoa  ttviku  recom- 
penaados,  j  mi  Ambición  natUfooba, 


NÚMERO  24, 
CARTA  DEL  LIBERTADOR  AL  PRESII>ENTE  DEL  CONGRESO, 

I.VTSnRSANDOSB  POR  HL  FSPAÍlOt,  DOS  FRANCISCO  STURBH. 

Eicfilentísimo  aeñor: 

PermíLtme  V-  E,  que  ocnpo  por  k  primera  vez  la  bondad  del  Gobierno 
da  Colombia  an  una  pretensiún  que  me  ca  peisonal. 


Cuiuido  en  el  «ño  de  lSt9  la  iralcíOn  dol  Coranndftnto  ¿ti  U  Ounira,  Copo-| 
ne1  M-  M.  O-,  pn^'i  «n  ¡x>iest6i  del  General  Moiitovor  Je  ^(aelln  \i\nuLy  con  loOof 
tos  J^te»  y  OKijÍxIah  q<io   preten<]í--in  evAcutrln,  no    piule  cvítnr  la  tnfniírt 
«iicrte  de  «cp  prcuantudo  i  im  tirano,  p^o(H«   mis  C'impnfíwot   de    armis  00  «o 
ktrovíeron  A  iLOoni[in.íuirTn0  k  cnuliyir  iique!  tr*Íd"r,  ii  vO'uidf  ear»m*nt«  nuestnaS 
vidasL  Yo  fii(  (irasijiiudu  i  lEunteverde  p^r  an  boinbre  un  gonGroMk   Domojc 

Con  ente  liixciirao  mo  prwentó  Don  Prancincr.  8tiirl>fl  ni  vencedor: 

"Aíjuí  ektá  «I  Comanda  oto  de  Puertocalwilo,  el  !>i;ñor  Don  Bimrin  BulírorJ 
pnr  qnípn  I»  ofrícid"  mi  giirantia;Bl  á  él  toe»  ílgim»  pena,  Jo  In  «ufro:  m^ 
Tídft  i)*tá  p"T  la  «iiyíi ". 

fí^  A.  un  hombro  loa.  magoiaimo  puwSo  ;o  olvÜlsr  ?  V  «ia  ingrfttUud  ¿  podr 
CulombÍK  cniítigirlo? 

Di>n   Frnncibco  Sturlic    Iiti   «ini};rn']o  por  punto  d«  liowp,  no- por  enomigfl 
tto  Iii  Ki.*pabiÍ(;n^  y    ani    cuando    lu    tucrn,  él  b:<  «.'ontribudlo  >i  liborVirln  ilc  ftiii 
nprenores,  Hirviendo  li  Ik  bnmanídad  y  i;iinip1i«ndo  wn  su»  propio^*  fcautiinitntn»,' 
no  da  otro  modo.  Culonibía  «o  prnliijiir  tionibrc»  como  Sluibe,  llunn  na  seno  d( 
bof librea  HÍngulanm. 

Si  tot  Uieiios  á*  Don  Tranchwo  Sttirbo  eo   bnn  de  conliíicAr,  yo  ofroxco  V 
mfos,  como  él  oCrocíA  pit  vida  por  la  roía;  y  pÍ  «I  C-'ngT'-eo  «ibpraoo  <jiiier( 
Imocrlc  grncifl,  eon  mi»  bionei*  bta  ijue  ln  reoil>«n;  Aoy  yo  «1  iigrnntn'lo. 

Suplico  11  V.  £  so  tirv«  clavar  o^t.-^  raprosentAci'm  ni  CV>ngrtfsu*  0«netAl 
de  Ojlouibin  piira  iiui!  sg  dignu  rfisclrcr  lo  (]ui}  tenga  [vt  couveuiunto. 

Tinjillo,  Ag.wto2do  1821. 

Ezcel«iiLiaimo  aeñor. 

Slu¿y  B..I.ÍVAR. 

El  Congreso,  en  sesión  de  4  del  mismo,  ncoelW  í  fci  nolloittid  dol  PfBíV 
dente  do  la  Ke^blion  en  favor  du  ln  penwna  y  Itienen  dtsl  üxpnfíid  D«<1  Knm^ 
eÍM30  3turb(t,  y  mnndó  qno  «c  publicaní  esta  nugo  d©  modorMÍiin,  de  grat\tn<; 
y  do  RvnerDsidad  del  Libertador. 

ÉntÁ  «ucrito  por  d  S«crutatlo  dfil  CongrCM,  Fmiicueo  Soto. 


NUMERO  25. 
EL  NEGRO  PRIMERO. 

AtrT0BIOOR*HÍ  A    DEL    a  EE  M  E  R  A  L    VÁ.EZ. 

CAPÍTULO  XIU. 


I/OC  ofioinlea  de  mi  Estado  Mayor  que  mnriernn  en  ottn  memorable  -icctó^ 
fneron  :  Coronel  Ignnci»  Meleno,  Manuel  Arratn;,  herido  nf^r'.nlmoiiEe:  Cnrít 
Juan  Bron",  Teniente  Pedro  Camejo  (el  N^etjro  primer»}  ¡    Toiiioi.w  Joa¿ 
OHrera  7  Teníeate  ^ícoUis  ^iaa. 


ÁPitmics 


Entre  bxJos  coa  rnáa  cnñRo  recnerdo  á  Camejo,  generslmenw  conooiclo  od- 
tottCM  Con  «I  nombra  áa  **HÍ  Xogro  primero,"  esclnvü  un  tiompo,  quo  lUTO 
muoba.  (Kirto  «n  aIj^iidoh  <]o  Im  hechos  ^qq  he  referido  ea  el  trascurso  de  cat« 
DBrracióR. 

CiiAntlo  yo  bnjñ  n  Aohnguais  dcspu¿«  áe  U  acolún  de  Yagunl,  ne  mo  pr«- 
Mnt¿  (n>te  DF^ro,  qtiu  mi.t  miMoJos  da  Apure  me  acouseJAron  incoiporoH^  a1 
ejército,  puM  IcH  cDiiitl.-ibn  ú  fillo0  <)iie  era  hombro  de  gmn  vulor,  y  soUrv  tudo, 
mny  btieim  Iiin.ca.  Su  n)l)u)it.t  con>tÍtiiciÓQ  on  lo  rccomftQdnba  menos,  y  í  pooo 
da  haulnr  cr>n  ¿I,  iidvurti  *iui3  [iORefn  U  candidez  del  homlire  en  su  est-ulo  pri- 
mitivo y  uno  do  oxtm  cHrnoturuti  eimpi'iticna  qne  .se  atraen  bien  pronti)  el  afucto 
de  los  (¡lie  l'M  tntlau.  LUmitbniio  IVtro  CNmifjn,  y  hnUin  oído  chcIhvp  dot  pro- 
pietario reciño  Je  Apiiru,  dnn  Viconle  Atfijnso,  *|uten  le  h^btu  pmwto  «1  servi* 
aio  dol  R-sy,  ponpiu  «I  ciiructer  del  negro,  aobraJo  celólo  da  su  digaidnd,  te 
inepirubii  itl^iiiiut  tcmore*. 

Oeepu^nde  1h  acoiiíu  de  Arnnre  quodú  t»n  di^guatado  dwl  servicio  militar 
que  íe  ftto  al  Apure,  y  ullí  pennnoedú  oculto  algún  tiempo,  hactei  <]ne  vino  i 
preeentiirHvme,  cumo  he  dicho,  después  dv  In  función  de   Yagual, 

Aüniilile  en  mi«  liUt  y  siempre  A  mi  !ii<li>  fue  |xira  mí  precioca  adquistotAa. 
Talo»  pruebaa  do  rnlor  dio  en  todon  los  n^ñido»  «ucuenlros  ipie  tuvimuA  con  el 
enemigo,  r|uc  «us  mismou  «ompaüaroN  la  dieron  el  título  de  y^gi-o  primtro. 
I£hto.t  Ái¡  divertían  miK-li<^  can  ¿I,  y  aus  chif'tua  nnlumIeA  y  ob»ervau¡ou&9  sobr* 
todos  liiü  liGcboB  ipie  Vüía  <>  lial>ía  preucnuindo,  mnntonfnn  la  alegría  d«  BUa  ooBl' 
pañQro'4,  <|ue  aiempre  lo  hnsual>/tn  |>ara  dark  muteríu  de   conreraación . 

Sabiendo  f|ne    Itollvar  debu  venir  &  rounirue   conmign  en   el  Apure,  roc»- 

.piendú  á  todoü  muy  vivamente   qtie   na    fueran  ú  decirle  al    Libertndor  que  él 

labia  aervidn  en  ul  ejército  ren'i.-tta.    Semejante   reoomendaciún    bu£t>J  |mm  qne 

.  au  llegada    le  hablaran  ú  Uolirar  del  negro  con  grande  enluNÍBKmn,  rr6ii¿ndi>> 

\p  el  empcQo  que  tenía  oo   que  no  supiera  qao  4JI  había   ootado  al  nerricio 

del  Bey. 

A&f,  pues,  cnnndo  Bolírrir  I«  tío  por  primera  tcz,  ae  le  a«»rc¿  con  mucho 
afecto,  y  tlo:«pués  de  cnugratnlarie  con  ¿I  por  so  valor,  le  dijo  : 

— ¿Pero  f\M¿  lo  moriú  lí  usted  á  Servir  en  lid  flUs  do  nuestro*  enemigos? 
Mirú  el  negro  ¿  la><  circuntiUmtca   como  ai  quíaícra  enrostrarlea  la  iudiscrt* 
áim  <]Uo  habían  cometido,  y  dijo  después  : 
^Si'ñur,  1a  codiciii. 
— ;,  Cómo  Akí  f  prrguntó  Bolívair. 

— Yo  había  notado,  continua  el  DCgra,  quo  todo  el  mundo  ibn  A  In  jíucrr* 
•In  c&mia^i  y  ain  uní  poseta  y  volvia  du^puéq  vcntíJa  Oon  un  ui)Í([>rma  muy 
bonito  y  cou  dinero  eu  el  bolsillo.  ütitoDcaa  yo  quisa  ir  también  i  buscar  fur* 
tuna  y,  máti  ijue  n»dii,  ú  conseguir  tren  aperos  de  plata,  uno  para  el  uegru  Moa- 
Jola,  otro  pura  Juan  Rafuel  >'  otro  |vira  mí.  Li  primera  batalla  que  tuvimos  oon 
lúa  patriobut  [ne  la  du  Araure  :  olios  tenían  mas  de  mil  hcmbres,  oomo  yo  ve  lO 
denla  &  mi  tiom|«üero  Jotté  F^liz  %  nonotroa  tenfamos  mucha  moa  gente,  y  yu 
gritaba  que  me  dioxan  cuilquiera  armn  cun  qu¿  pelear,  porqna  yo  cataba  segu- 
ro de  ipio  uoHidroH  Ibitmoíi  ú  vencer.  Cuando  oroí  que  ae  había  acabarlo  la  pelest 
inn  apeé  de  mi  Cuhalln  y  fui  á  quiurle  una  casaca  mny  honit»  á  un  blanco  qua 
«ataba  tendido  y  muerto  en  el  xuelo,  En  ett«  moueuto  viuo  el  Oomandunto 
gritando  "  á  oabal'u."  ¿  Cúmo  «■  ew,  dijo  ^-o,  puea  do  w  acabó  la  guerra  ? 


— Acsbnne?  nada  de  eso  ;  veatn  t^ntn  gente  que  purecla  uob  zamunuia. 

— ¿Que  decía  UHted  cntonoen?  dijo  Roliviir. 

— DcíCTibn  qua  fuéramos  1  tomar  pace».  No  hubo  mis  remedio  quo  Iintr,  y 
JO  eolié  i  correr  un  mi  miiln;  pera  el  mnldito  animal  ee  ine  uansú  y  luvo  qtiQ 
coger  munto  ñ  pie.  El  dU  xiguíento  yo  y  Jofé  Fólix  fbimos  &  un  hnto  a  ver  sí 
nos  diiban  i^ue  comer,  pofi-)  ou  dueño,  oiiando  (tupo  que  yo  ern  du  liis  CrQ[i« 
de  Ñañu  ( Vuñesj  me  mirú  ooo  lan  malos  ojos  que  me  pareció  mejiir  hufr  é  irme 
al  Apure. 

—  I>icen,  lo  incerrnmpió  Bolívar,  que  alK  mataba  usted  las  racas  que  no 
le  pertenecimi. 

—  Por  snpnesto,  replicó,  y  li  no  qn¿  comía  ?  En  ñn,  vino  el  mATordomo 
(asi  me  llAmaW  &  mi)  al  Apure,  y  uo<3  eoM'ilij  lo  que  era  la  patriit  y  que  la 
dialtlocracia  no  era  uioguoa  cona  mala,  y  desda  Cotonees  yo  taioj  sirviendo  á 
los  pairíotAS. 

Conver-victones  per  esto  ««tilo,  «ostenidaa  en  Icngunjc  mi  gtntñt,  dtver« 
tíi^n  mucho  h,  [{.lilvAr,  y  en  nuQütriui  marchad  el  wgro  primero  uos  servia  de 
gr&Q  difAmociñn  y  eutretenímieiiLo. 

Oontinoó  á  mi  nervrcie  distin{jai¿ndose  «empre  en  \riái\n  las  accinnca  diAi 
notables,  y  el  lector  linbri  vuto  bu  uombre  euLre  loe  búroex  de  ]u»  QuMerai 
del  Mt'dio, 

El  d(a  ante«  de  la  batnllu  de  Carabobo,  que  6\  decía  qne  ihA  á  iter  la  i*j>(- 
«d,  arengtS  í  Kiis  compañeroa,  ímilando  el  longuiije  que  mo  h»bíu  odio  u»ar 
«D  CKSOK  aemojautes;  y  jwra  infiimltrleK  valor  y  coiiÜKoia  le»  decía  w>n  ei  fer- 
vor de  un  miuulmáii,  que  Ion  ptierüís  d«l  vielo  no  ahrían  6  \n»  )jatrÍ<'UM  que 
rooriau  «n  el  campo,  perú  fio  cermbau  i  los  que  dejaban  de  vivir  huyendo  d6- 
Jante  del  enemigo. 

El  di»  da  la  batalla,  A  Io!<  primeros  tirón,  cayó  boriilo  mortalmenle,  y  tal 
DOtioia  produjo  det)[.u¿it  im  prufuniju  dolor  eo  lodo  el  ejérotlt».  líolivnr,  cuando 
la  KU^o,  la  consideró  cúiuh  una  desgracia  y  te  luiueutatn  de  que  nn  Ic  bulúese 
aid>^  dado  preeeotar  en  Curacas  aquel  tiouiore  que  llaiuaba  iiia  igunl  un  In  «en- 
cill«-2,  y  sobre  t»lo  admirable  oa  el  oatilo  peouli>ir  m  que  ex|<t(ieabli  «((1 
idehfi. 


NUMERO  26. 
INFORME  DE  MORILLO,  PIDIENDO  CURAS 


Ruí^  i  V.  E.  tome  en  conaideraoiftd  qua  lan  fiierza»  estacíoiindus  en  Ve- 
nezuela, cuando  el  pueblo  reconocía  I&  autoridad  del  Uey,  er»n  dables  dul  nú- 
mero que  Koy  «liora  para  c^ntrarrcstnr  A  los  rebelde»;  y  con  tudo,  niictraj»  tro- 
pita  «atan  en  camiiinrin,  aunque  muy  dieitwnuidafl  eu  número  y  fiioraa.  Ltia 
nuHman  obHervacioaea  a«  puedan  ext<jnder  á  la  Nueva  Oranndn;  y  pur  ln  que 
be  observado  á  mi  mnrcba,  teugo  motivo  de  creur  que  la  Províuoia  du  CurUge- 
lia  «erA  abofA  leal;  {«ero  lua  otras  a«lo  eapúrnu  la  opoitunidad  do  poner  eu  e}B- 


L1I 
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ciioíón  lus  [iliinM  rcvoIncíoQArio».  L^i  ewnt  Mián  partieularmente  AtM/eetós, 
NI  UNO  f>arecf  adido  ala  causa  del  Jit¡¡. 

Ya  h«  cxprcRiido  tnÍK  denteos  &  V.  B.  de  mandar  n)MÍ<^n<>r(}a;  nhnra  nRndo 
Ift  nec«sidnd  (!e  ntxndftr  igiialmcnf!  Uóh^"*  ff  oh^gadoi  tU  Kspañn.  Si  oi  R^jr 
•rnienj  Riibvit£»ir  «-tn«  p^ovÍDc:)l^  LAS  MI'íMA^  MEDIDAS  Si!;  DEBKX 
TOMAR  dUE  AL  PKINOIPIO  PIÓ  LA  ÜÜNQl'ISTA. 

lÜn  mi  Antvriorcomunicaciún  Iitce  vor  á  V.  B.  qu«  neceütlnlM  lcn|tM  para 
niAnt«af)r  ]mcÍfico  este  Virreinato;  aliort)  repito  que  «se  ^oci  rm  do  hc  piio>lo  die* 
peilíwr,  (iirnoB  niinrjue  piulemos  subyugar  el  pula,  no  non  po<)emoH  li:ir  ni  d*  \n* 
iTOpMsde  In  dÍrÍHÍ'in  mnmlndn  |x>r  Cnljwdii,  ni  do  la  v:inqnnrtlts  do  la  orill.')  dere- 
dis  del  río  Mn^d^Ieiin,  pnrf|u«  M>n  oompuextas  de  ci-ivlln»  qnñ  prebabUTumU  dt- 
strturiuH  ¡I  re  úwn  u  Venezuela,  afnrntand»  así  ia /wrcn  det  enemigo.  EBtaa 
divittio'ie»,  «i»eíub;ir;;o,  cutilti  corap'ictta?  de  hombies  broví»,  caj'srfj»  'le  Bot 
di*cip!inniÍos,  j  son'»  Diüiur  mnoJiírlas  ni  Perú,  en  donde  líun'aa  de  ma«  uülí- 
Clnd.  uu)ii]iie  ahont  tienen  demnaindo  t{U«  h&ger  en.  Autio(|Utn,  l'i)).uiján  y  Cbocú, 
Cmlai  ProvinciAS  nbelde», 

K-^t-iR  propuettn«  Ua  li«^  anponiondo  qno  loR  refuerzos  eerñn  tonndadna 
inmcdinta mente,  porque  ni  no  se  liace  nliora,  no  »¿  li>  qu«  ee  ncce«itnrii  pora 
nmnteDcr  DQGfiUo  poder  nquí.  Dos  punt>^  de  In  mayor  importancia  e»ti'm  ahora 
atacad.^  por  Ifj«  lebe'des  de  Venoíoela:  Margatiía  y  Guayami.  Eo  Mitr;;atitn 
los  rebeld'-'s  son  bien  mandudunr  e«t4n  bien  províMos  de  umIo  y  ne  batea  'Iwc^pe- 
railam«nlo.  Laslmpaa  del  Key  bandido  (tbligndax  i  ebrar  ú  In  dtfenMv»;  y  t-i 
Bolívar  U'ga  oon  ati  expedieiún  nrm&dii  en  lus  Cayo^,  no  eé  cnñl  aer»  la  Buerto 
de  Ifflrgnrluí,  tii  In  de  Cu'r.aaá, 

El  ntiiqne  de  lus  rebelde*  sobra  Afarf^rUn  cHiL  combinado  con  el  de  Oiuiya- 
tta,  e«  donde  fe  hallan  con  nuty  cricido  miniero  al  redednr  do  Angoi-Mtra,  cnpi- 
tiii  de  la  Pruviiti'ia;  y  en  eoiifieeuenciii  ínUrcoptAn  la  romi^tón  de  ^nnaJofi  y 
prubnblemcnlfl  oblí:íiirdn  In  giinnüción  lí  rendirse  sin  fciitirM,  ji^rn""  en  een 
cindad  liay  im  partido  i\  fnmt  de  loa  inpnrgtMite».  Vo  consideraba  1»  Prr-viiicia 
de  Quayann  de  tiViibi  imporUncin  qne  lu'r  nCi'vvi  it  obrarrar  á  S.  M-,  en  Madrid, 
«que  un»  rea  perdida  Caraca»  y  ¿«nut- de  Bogotá,  ostiha  en  pelígrii,  y  ru*- 
go  A  V.  E.  que  mire  In*  mitpax  y  obtierve  Ii»  rítw  d*  Orinoco,  Apure  y  Met-i, 
qoc  Kon  mu"lio  m*«  navegables  que  lo  que  yo  pencaba  qna  eran  anl**  de  dejar 
A  Madrid.  Liu  mínrnaa  obM-rvncíoiies  ee  pnedi^n  extender  á  mucUoa  rfo»  en  los 
Llanofl,  en  donde  loa  rebeldes  tienen  el  mando  absolnto  y  no«  corinu  twla 
comunicación  con  sna  riberas;  en  donde  bny  ¡^;in:idi>  á  toda  disoreciÓD,  y  ea 
donde    Ih»  ciudades  cÍtnRd»a  eu  loa  <^«rroa  edli'in  iibii!<lc-iñda>(. 

I/w  robeldeít  en  Venezuela  lian  udopUdo  el  plan  du  hacer  la  grncrru  por 
Biterrillxs  quo  son  fuertes  y  DUniorusa».  y  en  obCo  lúin  iuiitndo  el  plan  aogiiido 
en  EapaHa  en  U  últíiun  f  tierra,  y  m  Bolívar  ó  algún  olio  j^fe  liu  extimacióa 
entre  olios  tomara  el  nianilu  do  i-Ka»  guerrilla»',  podría  obrar  vi^irrmDieiile. 
Se  piensa  uu  Empuña  que  el  espín'tn  de  revolución  en  este  paiü  eslii  confiado 
i  pocoa  tudjvidtioa:  |joro  ea  menester  dcsongañiir  á  V.  B.  Eo  Venezuela  wp*- 
oialmeute  ene  efspfritu  es  general.  Yo  no  creo  que  en  ef<te  Virreinato  exietn  utm 
ÍDolidacióii  tan  ruorle  á  In  rebelión;  G<n  cmbar^ro,  debo  ioAÍstir  en  la  nece^dnd 
de  alimentar  laa  tropsii.  I,n  gunruición  do  Cartagena  padoM  nncho  de  eofdr- 
mediulúP,  y  ea  menester  qne  in»  fnenoia  militaren  eataoíonadtB  en  1a  Nuovb  Gn- 
Bada  sean  <}ablea  do  lo  qua  eran  ea  el  aij^la  posado. 


APÉSDICft 
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Si  perdotnoa  d  Margarita.  Im  ínüiirgeiilM  la  furtificnniu  j  pvr  w*  |>irntM 
iiit«rruiii]-tráu  nuestro  comercio  del  golfo  de  IhUjicu.  Surd  «utoncw  uucouríu 
iiiand4r  iiiik  «xpaJiviún  ¡>«ni  rfoouquislur  á  MiirgariM,  y  ai  tíuayans  «i  totaada, 
\n«  difictiltadoii  para  rctomarln  Bcráo  madores.  Li»  ruboldcs  de  Casatuirv  y  de 
Tuiija  M  ttuir'iii  cun  aWn»,  y  kí  la  peninsola  do  P«rnguiiiiií,  e»  el  Ueptiniiic-uEv 
de  Coro,  w  alAPitda,  i^uedtiri'iri  mu^  ¡>ocd»  vs^^tavza.»  pnra  Iiui  tiojian  de  Hoy, 
\»ro  wüé  p«])grue  dú  e&Í»liiJn  hÍ  rc-cibiniua  n£»ui£>ni  ijne  du  yn»»  puedim  uoii- 
qubtt'ir  &  Miur^iiiiU  y  In  parte  de  la  Ciií>U,  nbum  |iu>v[da  {xir  !i>a  iumiiKfnUi. 
^0  c|uiorí>  numeiibir  \a  inqiiiottid  do  S.  M.:  j^eru  rúIo  pr«m)ulnri:-  itu  cuJiOru  (¡ol 
dg  lo  inio  pAüo  oa  Mts  pii.-,  para  vor  la  iicceHÍ<la<Í  do  i-kIMot  nttttfva  eifuerJi'* 
jÁr»  «scgurAf  lo  que  hemos  obtenida  ya  con  uiutü  iralwij<i, 

Diofl  guaráe  £  V-  R.  mticrltOB  aSus— Cuartol  gtineril  do  Mompox,  Marzo  7 

•doieiC.   PaBLu  AIOBILLO. 


NUMERO  37. 
JÜRAMEín-0  DKL  OBISPO  DE  POPAYÁN. 

£a  la  otudnd  do  Popayila,  &  T«inttd<^«  de  Septietnlire  do  mil  ocbooieiitos 
'Vcintidús  «ÜOH,  el  Jluitrixiain  wüor  ductor  í^nlradiT  Jiménez  ICnvisu  l'adiUa, 
di^nfKÍmo  OLisj-o  de  c«tn  Diócvtti»,  paro  dnr  euiiipiinitriilu  A  lo  dii>pÉii,'>Ui  au  1^ 
ducruto  del  giif-cemo  Poder  K^tonüvo,  de  ú'j»  <Ív\  curriuuie,  ¡mK>  á  caId  i^la  do 
tiobieruo,  vu  dundo  otiiudu  reunidos  ol  M.  1.  Avudlnmiciiui,  loa  M'rniree  Mioi*- 
'tro9  dul  l\«oru  dL-|>aiUimcuUiI,  «iiiplvadou  du  la  Kn>a  de  moneda,  el  M-íJ>a  Adm^ 
tiiatriidur  príncipril  da  Cnrroi'rt,  fevcrendos  prelados  de  I:tti  tH>tnijiiiJ(iilca,  «1 
bcüur  Jvfe  muuioipal  del  l%»(Adu  Muyor  y  onctttltdnd,  el  xeñor  Tviiíento  aeeiiar 
oncargüdo  de  la  lul'jndctiuia  del  iJepartametito,  do;;lur  t'raui!Í'«cv>  .Jn;i<,'r  Cue- 
vas, CDu  (uisteocin  del  señor  Cura  Vicario  Fedro  Antunío  SoU»;  luido  'lUu  fue  ol 
citido  eapertor  deoretoj  tuanifestú  á  811  Sefiurla  ituxtrltím»,  en  un  hnvty 
tnérgico  díscurjw,  la  MtinfiieciÚD  y  compUceneia  quo  tenia  pDpny&ii  al  verle 
TQstitaJdo  a)  «eno  de  tiu  iglesia,  prometit-odoM  de  »iu  celo  y  ROior  1»  la  lítjiública 
los  bieiiM  y  friitus  in;Aa  dolicioitoa  en  el  urden  txditicu  y  mornl;  a  que  couiefctcr 
Su  Señoría  ilustriíiiun  con  la  tilocuenola  qtic  lo  cti  privatiTs,  lelicll endose  do 
bailarse  al  frente  de  nno»  pncblon  (jno  con  rn  valor,  lierof<iiiio  y  cacriltcioa  liftQ 
subido  conquifilar  su  Índt-[><)ndcncin,  y  ejercer  Uu  dignnmcnto  a»  i^ubi-ran:»:  (]Uo 
con  ta  aÍQceridail  que  le  es  cAractcriHtica  dcHca  su  bion  y  proapcndtid,  fuinvUéD- 
dése  TolunuriameDU!  á  la  constitución  y  leyes  qQO  los  ríjtren.  IninüJinl^meiito 
preiitú  mito  ol  ecñur  cura  Vicario  el  juramento  bajo  la  formula  que  prexcríbo 
el  artieulo  É."  del  decreto  do  2  de  Septiembre  del  iiüo  undécimo,  y  en  «egnida 
paaargn  á  la  Sattta  iglc*ia  Catedral,  ea  doudd  ne  celebr/t  una  mias  Auleintie  eu 
«cct¿a  de  grama  por  tan  feliz  acoulevimiento.  Cotí  lo  cual  id  coneluy«J  tata 
acto,  y  diftpuBo  el  señor  lotendeuto  que  con  copia  legalizada  se  comanicamii^.  li. 
y  firman  de  que  doy  íé. 

Frnticítco  Javitr  Cntta*  —  Sa/ca*/i>r,  Obispo  de   Popayín  ^  Pítiro  jÍs/»- 
•Hi'd  6'«b>  —  ÁDte  mí,  (/van  Antvnio  Vel'jadv,   Kactibauo  Mayor  de  Oobiepse. 
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NUMERO  28. 
INTERPRETACIÓN   DE  LOS  SIGNOS 

I  QOB  CONTieNR    EL  CALENtJARIO  DR    LOS  INDIOS   MOSCAS,  SKGIÍN  LA 

DISirnTACldN  DRI.  DOCTOS  DUQUhSNR. 


RstA  nimhtilizada  en  cela  pícdn  la  primera  KToInción  ilel  FÍglo  nmíitra 
que  comiPTiüJi  en  Ali  y  Rcsbn  en  Hinca,  ol  ctinl  incluye  nueve  años  y  cinco 
luna-i  muÍFfíSK.  Loe)  indiue,  que  psr«  todo  umid  del  ofrcula,  nqal  prefiereo  el 
pentignnri  para  eigtiiti<;ar  qtio  BkIjUd  de  cinco  a&os  intercalares. 

a.  1-11  ftapo  on  acoi6ii  do  brincar  :    [krincipío  riel  añu  y  del  KÍglo.  b.  Esta  e»- 

S«cÍo  da  dudo  MünU  en  \m  tree  linoa»  gruena  tres  «Boe.  On>¡tiendo,  pneB,  el 
edil  I?,  que  caté  á  un  tutlo,  cuciila  oo  el  dodo  d  utrofi  trea  años,  qn»,  itmto!)  ron 
loailel  dodo  b,  prodiii^o  ikís.  Lo  mal  denota  laiatercslnción  de  QniJúeha  ata, 
ijoenuoede  puntual incnto  &  los  twtis  niíoB  muiscfi»,  como  eo  re  en  la  labln;  y  ea  da 
mucha  consideración  entre  loa  indios,  por  pertenooer  al  sapo,  que  rojjla  todo  el 
eatendarto. 

ñ.  Es  el  cuerpo  de  itD  enpo  de  cola  y  stn  patns,  Símly^lo  de  Quihida  ala, 
y  por  carecer  de  pata^, figura  muy  propia  para  expresar  sn  tutarcaliicii^n.  Pfirque 
4I  mes  iiiteronlor  no  se  computa  para  la  sementera,  y  así  )a  imnjfiíiabnn  iiin  uc- 
ctón  y  sin  movimiento.  Se  vo  nobre  un  plano,  como  taiiilii¿n  el  9a¡>o  Ata,  lo  t]n« 
conduce  h  eip:iiil}car  quo  en  una  y  otm  parte  re  hnbla  dct  sajio. 

/.  G»Ca  culabrilla  reprt^sonta  el  nigoo  .S'mA'uo,  que  sh  el  que  w  Íut«TC«U 
de«pitó«  de  (¿Hikicha  atu  á  Io«  dos  luioa  muiscaa  rcpretentHiloJí  eu  la»  don  jíiicns 
grue»>ut  que  tidue  cu  el  dorso.  Lo  que  oorreapocde  al  año  octavo,  como  ««  ve  en 
la  tabla. 

Como  conololntos  OOn  loa  lados  del  pentágono  pA«amoii  al  pUnQ  1.  La  cn- 
labra  ni  en  una  reproducción  de  Suliuza,  y  como  e*lk  Itindtda  M^bre  una  eepeoie 
de  tTÍAngulu  KÍruboln  de  IJitc**,  aignilíca  que  ftB  iiitorciila  inmetliatniDmte  dea- 
pu^  de  Suhtaa  ui  segunda  año.  Lo  que  está  figurado  j^uitlueate  en  las  doa 
lÍDOaa  grutrnas  que  Lieue  en  el  dorso. 

Como  el  Gn  prittcii'al  de  cetA  píerOa  croooMgin  es  señalar  la  intercalaciúa 
dal  BÍgno  do  Hittv,  por  ií«r  ei  tórmino  do  la  priman  reToluc¡t''U  del  íiglo  niiiiacn, 
para  mayor  claridad  estÓA  contados  oftoa  aflos  qo  loa  trea  dcd;)8  ;  conviene  n  sa- 
ber :  h,  c,  d,  que  juntos  producen  nueve  año?,  que  Fon  los  que  datt  puntual- 
neotc  cuta  Jutorcalauión,  quo  sucede  &  Im  nueve  años  y  cinoo  mesee,  oomo  &e  ve 
na  la  tabln. 

;;.  E.S  nn  templo  cerrado,  i.  Es  una  cerradura  que  baüta  el  día  de  boy 
tisan  algunoti  índion,  y  llaman  cnndado  c<ormo.  Los  agitjVroB  de  las  dos  orejas 
airveo  ^  las  dns  c^ttacaa  qno  le  [loncn,  y  loa  dos  gaucbos  iotcríorea  i  aiegnrar  la 
puerto.  Signitica  In  primera  reToIaciún  del  KÍglo,  cerrada  en  JIi«ca,  y  [um  qiie 
contiotiaK  el  tiempo  era  ueoeurio  en  an  imaginación  que  el  Ommci  abtiesa  la 
puerta  con  el  sacrificio  de  que  hemos  hablado,  y  cuyas  circunataaoiaa  ersa 
timbAlic&a,  rcUtiraii  i  estas  rerolucioues  del  aiglo. 

La  culebra,  [wir  otra  parte,  ba  sido  un  sbabolo  d«1  Uompo  en  todas  laa 
uacionet.  Ssu  priuiera  reTolucírb  de  aiglo  «ataba  consagrada  principftlinen- 
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te  &  \m  onpcine  del  tol  7  In  tu»»,  Bltobolludas  «n  el   trUoguIo,  no  &¿lo  iiegúa 
lo»  iuiiu»,  8Ú10  segi^n  otras  nucioneei. 


NUMERO  29. 

ACTA  CAPITULAR  DE  2  DE  MAYO  DE  [823. 

F.n  este  cibildo  m  tnt/,  d»  elegir  Proviaor,  por  haber  renuncinJo  oí  seBof 
Cuervt»,  El  Cdiiiiuigo  doctor  Cíiiorr»  dijo  <iue  el  oficio  («  hnbía  «jernij»  indtjbi- 
t|iiinwnt«,  siendo  6\  legitimo  Provisor,  [mftjno  cuaudo  pe  le  liiibia  (]enterrtidi>  ba- 
biK  renunciado  |)or  fuetM  :  que  con  nintiv-o  de  do  haber  aüÍAtidú  li  una  junta 
convocada  por  el  Gobernador  Echeverrín  para  tratar  nobre  los  pn-tnios  y  ro- 
oompenua  que  w  haliiitn  áe  dar  A  Ion  vencodor^n  en  Bi^yacA  ¡  que  no  aníiiUÓ  por 
el  denpnjo  que  se  lo  Iiizo  dd  pnlronuto  del  Cúl<>gin  Somionrlo  pnra  ci'latirar  la 
junta  ;  <](io  por  c«tt>,  el  Colwrnndor  dio  mtlloa  informes  al  Libertador,  qitt«D, 
irritado,  le  babi»  dicho  que  no  serÍA  Prnvíiwr  oq  odelanto,  y  que  por  eno  tinbfft 
enviado  o6cio  al  CiibiUlo  dícíeudo  quo  uombr-tío  á  otro.  El  Cabildo  deeidió  quo 
eo  dobla  bacer  elecoit.^a,  y  verificHd^  quo  fue,  roca^ijcnol  Arcediano    C'sicedo. 


NUMERO  30. 
REPRESENTACIÓN  DEL  PROVISOR  AL  CONGRESO. 

Si  cuando  un  }oven  píen»!  abrazar  e^te  estado  siigrado  so  lo  proporcionara 
lagar  y  mACftrcB  que  le  enfleñiran  las  oblígnciones  d«  oura  y  du  «acordóte,  y 
que  los  prelndtJiB  do  lo  promovíoaen  a  eeta  dignidad  aio  estar  bien  aeguro«  de 
que  el  prctcudtcnto  estaba  íiupuci<to  en  sus  oUtgaoíonos,  y  qiiQ  Mb«  bien  Ia 
ciencia  necesaria  á  Ion  Baocrdutee,  A  los  párrocos  y  &  loe  que  van  ü  sor  padrea  y 
pastores  do  los  pueblo»  á  que  se  1m  deitiaa,  «erla  ea  «te  ceso  la  Kepública 
feliz  y  dichosa. 

Pero,  por  ol  contrario,  il  te  presentan  al  santo  estado  del  ncordoclo,  y  mu- 
cho per<r  ni  ministerio  de  corax,  hombrea  ignomntea  y  faltoa  de  la  crmeru^ozn  j 
cduciciAn  que  debo  aabor    un  buen    sacerdote  y   pdrrnco,  son  incalculables  loa 
malc*  quD  de  eso  te   acgiiirian.  No  vemos  otra  cosit.  sotlore>),  todo«  los  diaa,  con 
I  tttmo  dolor  de  nuehtro  oora£¿D,   que  pretender  órdenes  y  aun   parroquias,  una 
'Caterva  de  jóvenes  (y  entre  ellos  machos  do  bien  atletantada  odnd)  qui>  dejan  de 
las  manos  ol  fusil,  si  son  soldados,   y  sí  no  lo  son   porque   no  se  lo  pongan  en 
ella*,  temiendo  el  rigor  y  fntigse  de  la  carrera  militar.    Otros  apenas  soaban  d« 
eoltor  de  Isa  manos  el  arado  y  In  nxada,    cuando    pretenden  el  niini»torio   s&oer- 
.dotal,  y  toman  en  ellas  el  breviario  y  el  misal  «in  entenderlos.  Mucbc»,  dwDudúa- 
60  del  alpargata  yde  la  ruana,  ai  día  Hguieate  loa  vemos  veiilidos  con  la  »ul*- 
-«  y  el  manteo.  ¿  iiné  resultado,  sofiorei*,  ten    perjudicial  á  la  Kapúblio»  seré  «1 
<ltie  tengan  estos  ucerdotes  y  corsa  que  bnn  entrudo  &  tan  asgrado  estado  no 
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resultado  ter&el  uiemo  <ju« 
vcadrnn   A  cur  oo  ol 


por  U  fnerta,  eíno  por  I»  yenUna?  Yo  os  1»  diré:  el  resi 
tiene  un  ciego  que  gula  i  otro  ciego,  que  por  útUmo 
proci)iicio. 

¡  Y  qii¿,  mú  pragaotnréie,  no  habn't  remedio  nlguno  para  UmtoH  matts  ?  SI, 
nñoíffs,  Hf  tu  Imy,  y  luuy  eficnn  :  él  esti  on  vuestras  laaDos  y  pudeÍR  nplinirlu  a] 
ínstAiit«  Kl  Gjuteruo  i.eoular  con  el  Eolesiáslioo  han  c^níercncínd",  iiiüditadu 
y  di.sctitidij  ítíhrü  e\  iwnnt'<,  y  no  büllAO  otoi  remedio  que  «1  etlnldeciniícnto  de 
UD  colegio  ú  íemiiiitrio  do  ordenandos.  El  Jeíú  ((ue  uo  digiuimen^e  d-.'Sempvñe 
el  empleo  de  VictiprvKidet-.te  m  ha  h^>Uo  cargo  y  ha  t^uedudo  eiitcrtiuouto  1:00- 
TflQüiüo  con  mis  rnz<>ii<)&.  do  la  aU«oUiuy  urgente  neGebiJad  do  iin  ühinbleci- 
miento  que  fijo  pnni  üu  lo  íuoomvo  la  «ditvnciíjn  cristiann,  política  y  clesiiutiL'a 
de  Ins  que  lupirau  al  «n^tAdo  tütocrdutul,  y  luucUo  má«  do  los  que  algún  día  ban 
-de  MT  piiiTOoos,  jKidrori  y  poátorM  do  lo«  pueblus.  Iv^to  digno  y  piadusu  «Icfe  mo 
hn  úfreaido  al  cfc-utvi  la  iglesia,  ol  conrcnto,  solnrc«,  bueruie  y  dei»á:(  qite  leniao 
lu6  píiclrsít  capucihiiiu!^,  odilicio  y  lubitacíóii  la  más  proporcionada  pnra  aemtoario 
d«  urdeunitdos.  Allí  M  pueden  ofltableccr  c^tedriw  do  morut  piAciica,  de  liturgia, 
de  latinidad  y  retóHeo,  con  más  una  cAlcdm  que  «¿lo  t«nga  el  don^tino  da  expli- 
car i  loa  üoiftinarísto)!  la  aabta  cDQ.itituoión  que  habéis  esUibloctdo,  inipaniéndo* 
les  en  loa  leyes  que  di)a  gobiornan  ;  y  pur  attiiun,  darle»  el  ojemplity  enseñaitza 
del  )»ús  acendrado  patriutismo,  y  dol  eoetcoímícuio  de  la  independencia  que 
hunin^  logrAdo  i  üw-tn  do  liititoB  8Hcr¡lldo«!. 

T«idti  csUi,  baju  la  dirección  do  un  Héctor  que  el  Gobierno  coV-s: Íctico  es 
-oogerií  Cutre  túntuH  beneméritos  Facordoica  que  nbunduu  en  su  clero.  E^tn  y  1ti8 
oír»»  nmt^1tIlJ.^,  c^uu  lus  tMJmÍitarL'<tnB,  ko  ^obcrn;itíln  por  conatitucioiiea  jinrticiiin- 
res,  cuyu  proyecto  estoy  {nrmaudo,  y  me  li^onJM  que  cuando  ú  «u  tÍeni[io  tMi^a 
ul  bonnr  de  praneutarlo  á  la  logíitluLiira,  inereoerú  ser  ntiiiciitlo  coa  oí  evllo  de 
vutí>'triixi4tici>'>ii. 

Seniíú  también  el  colegio  parA  recluir  y  corr^^tr  &  lo$  «clenióottco*  deUa- 
cuentaí,  que  [r.n-  uueüti'a  d^iiigracia  Iüa  hay  en  baxtanle  número.  Allí  pu'Mleo 
«Mrregir  «uí  defectos,  ai>reuder  «uh  obligatiojifcti  y  edificar  con  su  ejemplo  á  loe 
otros  eeininnriittMs,  con  lo  que  no  oe  verá  el  Oobtvruo  eclei$Í¿Htico~  en  la  dura 
noc^aidad  do  mandarlos,  conio  lia«ta  aliora  no  lia  becliD,  it  loa  conventos  de 
<\>gului'ev,  cuycjü  pr«lados  cuo  r»sún  repugnan  rvcibtr  en  sur  claubtros  a  seme- 
jouiios  itujetoe,  ni  á  ox[>«rimotitur  la  turbación  en  la  dÍB4»pltna  luonástica,  que 
por  lo  regular  ee  leme  con  tata  cIuh:  de  huespedes,  stii  que  sea  necenario  tniu- 
piico  |>ünerl»íi,  cumo  cun  muchw  se  ha  hecLo,  eu  la  cárcel  pública,  con  viiipeu- 
dio  é  ignominia  dul  raiadu  «iccrdutal. 

Aun  me  tulta,  Heñi>r4:^  bnceroí^  préñente  otra  utilidad  incomparable  quoM 
tiejiiirá  dt:l  oftablcciniicrrtcu  dtl  proyectado  ecminarto  ¿n  ordenaudon  en  In 
capital  do  Colombia.  Hien  eabí-iit,  señorea,  que  cuando  bny  oftusíoiaoM  it  oumtoit 
coDourroD  li  ellu  ouraa  del  arzobispado  ea  crecido  número  á  apoiittreo,  opUnda 
derecho  á  mcjoru  de  parroquias  ó  beneficio»  ;  comienzan  los  e.xúmenes  »inn- 
dale>,  prcB^utanae  muchos  oue  deído  que  recibieron  el  imoerdocto  lee  parece  h&u 
llcf^ado  ya  al  colmo  de  la  felicidad,  y  entregados  A  la  vida  ociosa  y  t^t  vez  disi- 
pada, abandonan  los  libros  y  en  lo  quo  menod  piensan  es  en  el  ««tudio.  Eatoq, 
pues,  Kc  presentan  al  sínodo,  y  ccmo  os  regular,  lo  hacen  malisimiimente  ca  el 
•examen,  aaltii  reprobo»,  y  el  prelado  ó  bu  provisor  b9  ve,  por  fiílta  de  un  tem- 
jitci-iu.tal  como  «1  tjuo  ob  pvpungo,  ae  ve,  digo,  ueoeaitAdo  &  htoorloa  Tolnr  aUit 
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Tez  i  3u  curato,  co-tiígi^ndolos  (Soicamenca  coD  ac|rnrleii  Ion  beneficios  qne  pre- 
f«QdoQ,  como  fli  con  U  nota  do  reprobnoióa  no  so  hicieran  ínoptos  para  tüdos  to« 
curatos,  inclufioel  auyo. 

Si  eatiiTÍora,  como  su  áae»,  fundado  con  las  fi>rmitlidrtdo!i  nece«irÍAi«  el 
Seminario  de  ordi^nando^,  Mndrinn  dcftde  tii^í^ú  tos  auperiorc:!  ftd<ieÍá9tico« 
on  lugar  soguüu  donda  mandar  á  e»ti}»  ooma  r6prob(t.>4  i  «studinr,  por  el  liempo 
necdaArio,  las  obligactoues  do  tin  buen  ecleHii'istiüO,  huta  hncersa  aptos  pan 
volver  iliu  besülicio. 


Se&or: — Fcmaada  Ca¡ced«. 


NUMERO  31. 

DECRETO  DEL  CONGRESO  SOBRE  LA  REPRESENTACIÓN. 

FA  Senado  $  la  Cunara  da  Jteprtseuianln  ile.  la  fíepiibh'ca  fie  Cvlomin'a. 
rfunúioi  eit  Cougrtto. 


orcrhtan: 

Art.  I.**  nNUi-i  en  ««ta  capital  un  ootagio  dfi  oi-deDandüü. 

Art.  3."  Se  aplican  ul  expresado  eabibletiPinioRtu  «1  edificio  que  ocupaban 
los  padres oipticliinos,  %\is  alhajas  y  pammontoü;  los  libros  de  bu  biblioteca  que 
juzgara  útilea  «1  Poder  Kjccutiro,  uído  el  inrnrmí  d«l  discreto  Provisor,  a^e- 
gándoáo  los  restantes  h  la  Uiblintoca  nncíonal. 

Art.  3.^  Los  huertos  j  solares  del  coaveDtj  r«E«rido  so  aplicarán  también 
¿  dicho  eetablecímicnto,  entro  tanto  r^ue  no  se  -Im  diere  otro  destino  por 
Ir  ley. 

Art.  4.**  También  se  aplican  para  1»  subsisteDcia  do  et<tq  colegio  tas 
réditofl  do  algunas  capellaoíaa  GcleeiiUticss  áojui-€  devoUto  Anudas  en  esta  Pro< 
TÍnoÍA  do  RogotA,  y  el  niio  por  cidnto  de  las  oofradlas  de  esta  díAcesis. 

Art.  6-"  Por  ol  plan  g«iiorftl  de  catudios  te  expresará  todo  lo  convftnitnt* 
A  Udirocciúo  de  la  enseñanza  y  régimen  int9iiord«I  colegio  de  ordeuaodoi. 
Biitre  tanto  que  sa  eatableoe  dicho  plan,  el  Qobíemo  decretará  proviaíoualmea- 
tc  el  reglamento  interior  y  de  estudios  ({ue  debe  goardarse  ea  el  oolegic,  y  la 
peosión  que  hayan  de  pagar  sut  aluniaon,  aomfitiéadolo  todo  á  Ui  rotoluot6n  del 
Congreso. 

Art.  C*  Siendo  do  primera  necesidad  (]UQ  el  establecimiento  de  colegios  da 
ordenandoe  sea  general  &n  Colomlúa,  el  Ejecutivo  acordará  con  los  respectivon 
prelados,  proTÍsionalmento.  loa  ftitidos,  casaa  y  deinAs  rei|tii9Ítaa  para  el  estable* 
cimiento  do  dichos  colegios,  dando  cucou  á  la  próxima  LogiskCura  p&ra  sa 
Teaolnción. 

Ik^oU,  Ja&io  20  de  1823,  13."  Jc.%  tt,\  9 


NÚMERO  32. 
So  refiere  al  número  20.  V£auw  la»  (lágiims  XXXVIII  i  Xh. 


NUMERO  33, 
OFICIO  DE  RIV A-AGÜERO  AL  LIBERTADOR. 

REPÚBLICA  DEL  PBBÚ— CON  JOSÉ  DE  LA  AIV A- AGÜERO,    PftRSTDENTB  DS 
LA  REPÚBLICA,  GRAN    UARISCAL  Dü  SUS  EJÉRCITOS   &.*  &.*  &•* 

Excelcatisimo  eeGor: — Cuando  invité  í  V.  E.  para  qae  viniese  i  dirigir 
nuascraa  cmpreius  militares,  DOmo  llnicom«d¡o  de  snlvnr  al  Perú  co  las  crfü- 
cus  circunstancias  en  qtie  so  hilUba,  coaCc  con  la  rolaotad  do  todos  los  peroa- 
□08,  «lue  dateabAQ  ardiontcmcote  lo  mismo  que  yo  proponía  &  V.  E.  El  itobom- 
Do  Congreso  acaba  de  confirmar  la  exactitud  do  mü>  ideas  en  ente  perttcutar. 
Él  ha  expedido  ol  decreto  que  tengo  la  honra  de  nccimpañnr  A  V.  E.,  manifeo- 
taado  snit  vivos  deNOos  porque  lh-f;iie  ¿  roiilixarim  la  TenidnOol  li¿ro«  de  la  Amé- 
rica. I)e9pu¿s  de  que  V.  E.  hn  Uenailo  al  mundo  con  nu  ííima,  dando  la  libertad 
i,  su  patria  con  una  coostancin,  on  valor  y  una  pericia  propias  Etólo  de  V.  E.,  do 
falta  á  iu  gloria  sino  que  emplee  bu  espada,  »iempro  vencedora,  en  favor  de  un 
pueblo  que  en  bus  mayares  dengractas  ocurrió  á  la  protección  do  V.  E.  EsU 
principiada  la  ubra  con  los  poderoaoa  anxilios  que  V.  E.  nos  manda,  pero  falta 
para  au  completo  que  venga  V.  Jü  mismo,  cuyo  nombro  vale  más  qne  numo- 
roaos  «jército.t.  llaga  V.  E.  presente  al  Congreso  de  Colombia  la  nosia  con  qne 
lo  dcjca  el  Perú,  del  minmo  modo  que  el  Gobierno  y  el  pueblo,  j  estoy  fega- 
ro  de  que  cao  onerpo  respetable  no  desatenderá  Im  votos  de  una  nación  aliua 
de  Colombia  por  naturaleza,  que  ha  xufrido  la  misma  eáolaritud  que  elta  y 
que  tiene  el  mismo   empeGo  en  conqtiistnr  su  independencia  y  su  libertad.  Ven- 

Ig>  V.   Jü.  &  dar  nn  día  de  placer  á  los  perunno-t,  do  mncrle  ¿  los  españolas  y 
i  añadir  ua  duqvo  ú  iumarccHÍble  Uurel  d  tos  que  ban  colocado  ya  su  glorioso 
Dombre  en  el  templo  de  la  inmortalidad. 
Tengo  la  boma  de  reiterar  áX.'K  loa  aeotimientos  de  la  más  disUD^mda 
oonsideración  y  perfecta  amistad  con  que  soy  de  V.  E.  obsecneote  servidor, 


Linu.  MsyoI5  de  1823. 


JoaÉ  DE  LA  KivA-Aoücao. 


Exadlentísinio  seSoc  Libertador  Pieeldente  de  la  BcfilbUoa  de  Colombio.  SimAn 
BoUroi. 


NÚMERO  34, 
DECRETOS  DEL  CONGRESO  PERUANO. 

EL    CONOKESO  CONSTITLyENTE   DEL   PERÚ; 

Por  cuanto  sb  baila  euteratlo  de  que  &  peaar  de  k  repotida  invitacido  del 
Préndente  de  ente  República  al  Libertador  PreRidonle  do  lado  Colombia  para 
BU  pronta  vcnidn  al  territorio,  la  soí^pt-nde  {>or  faluirle  la  licencia  del  CoDgreao 
de  a<]U«lla  Bcpáblion,  y  orejoudo  de  su  deber  nlluoar  ceta  aoticittid, 

IJa  venido  OD  deoreur  y  decreta:  Qae  el  Pre»idenU  do  la  Bcpública  suplí- 
(]ue  al  Libertador  Pre^idetite  de  la  de  Colombia,  bsgK  preietite  á  aqnel  aobara- 
DO  CongrcHO  que  los  votoi  del  Perú  sod  iinifurinva  j  los  mia  ardieoten  porque 
tenga  el  tuán  pcooto  efecto  aquella  invitaciúe. 

TendrcÍBlo  eotendido  y  dÍ>púDdróÍB  lo  neceEario  A  bu  cumplimiento,  man> 
dándolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  cu  la  tala  del  Congrero  en  Lima,  &  14  de  Mayo  de  1823'^.^  2.*— 
Carlot  Pedemonle,  Presidente — Manuel  Feíreiros,  Diputado  Secretario — Fran- 
citco  Herrera,  Diputado  Seoretario. 


For  tanto,  ejecútese,  guárdese  j  ciimplaw  «n  todas  «us  partes  por  quteou 
ooDTeDga.  Dari  cuenta  d«  en  cumplimiento  el  Miuistro  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  Gobierno. 

Dado  en  el  Palacio  del  SnpremoOobiemo  coLíma,ilH  de  Mayo  de  1823. 
4-"   2.*"   JosB   D£   LA  EivA-AGú£i!ti — Por  Orden  de  S.  E.,  Franúitco  VaUUeieto 


EL  CONGRESO  CO>fSTITUYBNTB  DBL  PSRÉ; 

Teoteodo  en  conrideraoióa  loi  eminentes  serricíes  que  hA  proetado  A  la 
can»  americana,  desde  el  principio  de  nuc&tra  «anta  rerolución,  el  inmortal 
Simáo  Bolívar,  Libertador  Prcaidcnle  de  la  KopiibÜca  do  Colombia,  y  tos  par* 
tloalares  aenricios  que  ta  hecho  úUimamento  al  Perú  con  el  auxilio  de  aua  tro- 
paa  siempre  TencedorAs, 

Ua  venido  en  votar  T  ha  votado  por  Unanimidad  una  Solemne  acción  da 
gracias  al  Libertador  Prsaidente  de  la  República  de  Colombia. 

Tondr^into  entendido  y  diftpondréia  lo  ncceaarío  ¿  hu  cumplimiento,  man- 
dándolo imprimir,  pubtíoar  y  circular. 

Dado  cu  la  eala  del  Congrce»  en  Lima,  &  S  do  Slayo  do  1S23,  4,"  S.«— 
Carlos  PifJsvtonU,  Presidente — Mavwl  i'frreiros.  Diputado  Socrelario— JFVan- 
tUeo  Jltrrtra,  Diputado  Seoretario. 


uc 


APÉNDICE 


Por  tRDto.  ejeo4t«»«,  giiird«se  ;  cúupIíiM  en  tndns  «iis  p«rt««  por  qnicnoi 
vonvengi.  Dnrá  cuenti  de  mt  cninplitoiento  «1  MitiÍ«tro  de  Eatado  en  «I  Depar- 
tiimcnt')  de  Gülíicrno. 

Dudo  en  ol  polKcio  del, Supremo  Onbienin  en  LímB,  n  S  de  M^ja  de  182S> 
4,*  8.*^0si  MI  LA  RiVA-AoHEiO— Por  orden  do  8.  K.,  Froncúco  Valdivre*c, 


NCMERO  35- 

(Se  i-etlore  al  número  30,  V¿aso  U|)Aginft  LV). 


NUMERO  36. 
DECIíETO  CONFIRIENDO  FACULTADES  AL  LIBERTADOR. 

KI.  CONGBliSO  CONSTtTUVíSTB  nitL  PKRO, 

ConEtderniido  ^ne  ik>Io  un  jiodAf  cxtritúrdiniin»  en  m  actividad  y  faciilta- 
duH  ex  Cfttx  de  ¡«ner  ttrmino  &  In  jituMíiiU;  gnerm  y  haUut  Ia  R^piiblicx  de  los 
grftvcs  malee  vn  i]ii6  tm  h*)l»  tinvncllit  ú  oonsemionvin  de  U  última  ngreeióo 
espaüoln  y  demás  incideni^iiiH  posteriort-s;  ,v  vienda  fclixniüQte  cnuipUdo  el 
voto  imcicnal  \nT  Uk  prfscucin  dvl  LiLertudor  Pi-cAÍdetitc  de  Colombia,  Sim(tD 
Bolívar,  en  c«U  cnpíla!,  como  el  ünico  que  ptiede  Üennr  loa  objetos  ¡ndicados, 
A  t-uyo  tiri  ím  le  invitó  ko I om neníenle  ¡kh-  el  úrgnny  de  nna  cemíaián  del  eeoo 
de  la  rüpn-ftentaoiú.t  nnciucnl,  yá  que  tan  gcucrc'snineniQ  «o  La  pretrtado, 

Ha  renidoen  *!eoretar  y  deoreb)  lo  sii^uieiita'. 

1."  El  Conürefeo  "iojiesiln  on  el  Liberifldor  Prteidcnlo  do  Colombw,  Siuióu 
DüliTAr,  bnjuln  dQuoininitción  duLiborudur,  la  isupr^ina  autor!  JnduiiliUtr  ontodo 
«t  t«rríiari»  do  la  Kepúbticu,  cou  I»b  facultades  ordinarias  y  cxlnordioariu  qus 
la  aotual  s'lnaciéu  de  ¿atn  demanda; 

2."  I>o  conif>cte  igualmente  la  autorídiul  políljca  diroctorUl,  como  conexa 
con  Ivt  neootidadcA  de  la  ^iierm,  ú  que  no  puede  subveoiTM  tñofí  por  medio  de 
aaxiU'ji  procedentes  de  tos  r«cur.süs  y  relacionen  interiores  y  exteñons  tn  qut 
cala  íiucnda  la  hacienda  públic»,- 

8.*  liA  latitud  del  poder  que  indícnti  los  aiticu'.OJí  auiciiiTeB  es  tal,  cutil 
U  exige  In  ulvnuiún  del  (Mfo,  von  cujro  detoruiinaj'j  objeto  ss  Ínvit¿  el  Líber* 
tadnr  pnisquc  so  imeladasonl  teri'itork>; 

i."  A  ñn  do  quo  ol  ejercicio  del  P.kIcp  Rjocuiivo  de  \»  Kepública  confort' 
do  por  In  reprM«niación  nacíotial  ni  Oran  Mari»«citl  ilon  Jo»ó  Bernardo  Tigle> 
DO  embarace  t\  efocto  de  la<i  dcclu racione*  ft»lerior<!<',  ac  pondrá  6ite  de  aouorda 
con  ol  Libertitlor  vn  todos  los  casoD  qno  foan  de  rti  ntribiioíón  nntnraly  que  no 
est^n  en  oposición  con  Ins  facultades  otorgadAS  al  Libertador; 

6."  L»  honores  del  Libertador  eu  iodo  el  leriitotio  de  U  Repúbllua  aeráo 
loa  uiúmús  que  «at¿n  decretiulos  poc  el  Poder  Kjecutivo. 


APfcíDICB 


LXI 


T<!ii(Iré!-ilo  entendido  y  diepondrélí  lo  n«c«iiAno  4  su  cumplimiento,  man- 
Hándcito  iin¡<rini¡r,  |>tibltoar  y  cíicular. 

UuiJo  va  In  fitin  del  Congreeo  en  Lima,  &  10  de  8«[ili«mbr«  de  1833,  4." 
y  2." — Jttfio  Figitrrfta,  Prciiidcute~<VuNií<-í  Antonni  Coim^artt,  Dipntndo 
Socnjtaiio — Jenmmo  A'jvt-ro,  IJi[>uthJy  S^^-rctnrio. 


l'ur  Mnu>,  ojavútOHr,  gtiárdoxfl  j  ciímpln^c  cii  tudiu  mi»  partea  pur  fjuie- 
ii<w  eoiirciiga.  Dsrii  cuvnU  <U>  Ht  cumplimiento  el  Mitiinru  do  K&udo  rn  rl 
Dcportn  metilo  de  CHbiertio. 

Dado  cu    Lirni.  li  Iv  do  Stpcíemhru  do   1823,  4."  y  2."— (Firmado)  Joi 
Bi:kkardo  Taiilr — Por  orden  de  S.  E.,  El  C^mU  rf<^  San  Dontrn. 

Huta  decreto  .ho  piildicó  por  bando  del  modo  más  solomno  que  podia  T»ri* 
íiiwvKo  y  ijiie  demostraba  «u  im[Ktrt«r,ciii  j  el  júbilo  con  qiie  en  rocibúlo. 


NÚMERO  37. 
DECRETO  DEL  CONGRESO  PERUANO 


SOMUKANPO    DICTADUR  AL   LltlEKTADQK   PUblSlOENTE  DK  COLOMRIA. 
KL  CUNGRBSO  CONSTlTUVaMTK  UZL  PSRÚ, 

CmiüJo  de  In  iu>bor«nin  ordinAriny  pztranrdinBriaquo  inviste,  y  coiislde- 
rnndo: 

]."  Que  fslUrU  »  la  co&fiaurjt  que  ha  dcponitAdo  en  ¿1  In  nacl¿a,  ri  no 
Báa-giiraM)  por  codcs  los  medios  ijne  chIád  á  su  nU-aiice  Ini  libertades  ¡ntríae, 
niucnitzadas  inminentemente  de  pcrdotu  por  Íoa  contruKs  que  lia  sofrído  U 
Fíopúbtic»; 

2."  Que  sólo  un  poder  díelalorial,  depositado  en  una  mano  fuerte  cApaz  de 
hacsr  1»  guerrt,  cunt  corresponde  i  la  tenaz  obfttiiincidu  de  los  eneniigoa  de 
impetra  tiidepend«iioia,  puede  llcnnr  toa  ardiente»  votoi  de  la  r«prcaentac¡¿ii 
iinciunalj 

3.'  Que  aCcndtduK  !iih  ntzones  que  t«  han  touido  prescnl^ii,  nun  no  gb 
bastante  [Jini  el  tugru  del  liti  pni^^ucrtu  la  autoridad  cbofvrída  al  Libertador 
Sími'm  Boifvar  per  cl  decreto  de  lü  üe  S«¡<tícmbrfl  ¡ititcriot; 

4."  Que  pí  régimen  cnuftituciurtal  dobilitnria  t^bre  maneta  el  rigor  do  lafl 
pruvideitcinH  que  dvmfliida  la  Mliid  piihlico,  fincnda  en  qoe  todas  parlan  de  na 
ceolrfi  lie  nnídnd  quct  Oí*  inwmi'Utiblc  con  cl  «jerciüio  do  direriuift  aii|imtiaa 
antoridadep,  a  i^onnr  iIq  Uis  (-xtiaordiuarit'N  rbfuerzoM  y  do  laa  rinudc»  cminen< 
teniente  jatrirtticns  del  Gmn  Maritcnl  dou  Jo*^  líernaido  Taglo,  Pr»ideiit« 
de  la  Itc-públicn,  i;  qiiirn  ^atA  d«bc  en  ntucba  juirlc  su  independuucía,  y  cuyo* 
cobatoü,  [erfcc-tanieote  uniíurmea  con  loa  del  CvugreMí,  e«tán  excluMramente 
dingidúa  al  bien  de  la  nación; 


txa 


&PÍMDICB 


Ha  venido  en  decretar  y  docreta: 

1."  La  sapremA  anturldod  poHttca  y  militar  da  la  República  quoda  coocen- 
trads  «D  «1  Libertador  SimAa  BoKvar; 

2."  La  «xtecsiÓQ  de  este  pod«r  m  Ul  cnal  lo  exija  la  salTacióo  de  U  It«- 
públioa; 

3.*  Desda  qae  el  Libertador  M  encargue  de  la  autoridad  qae  indican  loa 
actlcaloa  anterioreo,  queda  euspenea  en  au  ejeicício  la  del  Presidento  de  la 
Kepúblioa  LtiatA  touto  que  se  realice  el  objeto  que  iDutivú  ctte  deortto;  vorifi- 
cado  el  vuul  ú  juicio  del  Libertador,  reasumirá  ol  rrcsidciite  tus  ntiibuciunes 
oaturales,  eiu  que  el  tictDpo  de  eata  luspetisióa  sea  c;;n)putadu  en  el  período 
coDsliCuotonfll  de  bu  presidcocin; 

4,"  Quedan  siu  cumplimiento  los  artículos  de  la  CnnGtitiictán  política,  tai 
levea  y  deeretoa  quo  fueren  imcompatibles  con  !a  aalvación  de  la  Hepú- 
bltca; 

&.°  Queda  el  Congreso  en  receso;  pudiéndolo  reunir  el  Ubettador  siempre 
que  lo  Cktimc  conveniente  para  algún  caso  extrncrdinario; 

G."  Se  recomienda  al  celo  que  anima  al  Libertador  por  el  sosten  de  loa 
dtrechoa  nacionales,    te    conTocntoi-ia  del  primer  Congretu)  constttucloQal,  lu^go 

Jiue  lo  permitan   las  circunirtanciaa;  oon  cuya  instalaciún  H  disulrerü  el  primer 
'ongreso  ooastituyento. 

Tendréialo  entendido  y  dÍEpondréia  lo  necesario  á  eu  cumplimEsuto,  man- 
dándolo imprimir,  publicar;  circular. 

Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima,  á  10  de  Febrero  de  1834, 
B.»  y  8.» 


NUMERO  38. 
CARTA  DEL  PAPA  PÍO  Vil  AL  SEÑOR  LASSO. 

Al  nnerabla  hermano  Rafael,  Obispo  de  Herida. 

PÍO  PAPA  Vil 


Venerable  bermano:  salud  y  la  bendíoión  apostólica. 

Tu  oarta  remitida  ¿  Kón,  fecha  20  de  Octubre  del  año  pasado,  no  fus 
recibida  hasta  estos  dfaa.  Y  como  contenga  cierta  rvUción  del  estádv^  de  tu 
di^ceeia,  la  peBamo»,  Mj^ún  costumbre,  á  la  congregación  de  nueetros  ven«ra> 
blee  liennanoa  ÍDtér^)rctea  del  santo  Concilio  de  Trento,  de  la  cual  li  su  üompo 
recibirás  reepuesta.  Pero  bnbiéramoe  deseado  más  llena  y  abundante  uOtícin, 
principalmente  de  aquellas  cosas  que  hnu  no?i)tccido  sccrca  de  lo  eclesiástíoo 
deapuéa  de  lan  públicas  pertarbaoicnes  abi  sucedidas.  Por  lo  cual  te  encarga 
moa  muy  cuidadoaamcnte  que  cnanto  antes  cea  poeiblo  noe  envíen  dicbss  noti- 
cias. Y  jxirqoe,  como  dices,  muchoe  de  los  prelados  ban  emigmdo  de  gus  síllap, 
desearíomoB  sor  instrnfdoa  exaetamenta  del  estado  también  do  lo9  n^^eioe  de 
loa  dióocsis  ceroanoa.  Nó«,  ciertamente,  cetamoi  muy  lejos  de  mezclarnos  en 
aqueUo»  asuntos  ^tie  pertenecen  al  estado  político  del  Ínt«r6«  público,  sino 


aoUmeobe  cuidadosos  por  U  rflUgíún,  por  la  igleaift  de  DÍoí,  que  golidmamOs,  j 
por  la  Halud  de  Ua  almas;  cosas  i|Ufl  miran  á  nuestro  mioisterlo,  mieotraa  may 
amargamoato  lloramos  tuntas  heridas  dadas  á  la  iglesia  en  las  E^paüas,  y  qae 
prucuramoa  del  modo  poaiUo  curar;  deaoomoa  aaí  Umbiéa  TobomoaMmentv 
proToor  ea  esas  regiónos  de  Auiúrica¿luoeoe8Ídadea  de  los  fíuloa,  y  por  lo 
tanlo  anholamos  conocerlas  puatualmeate.  Entra  tanto,  roconiendándoCQ  con 
el  mayor  deseo  que  podemos  el  cuidado  de  la  iglesia  que  gobiernas,  te  datnoa 
muy  amorosamente,  y  A  la  grey  que  to  eetii  oocomendada,  la  boodición  epoa- 
tdlioa. 

Ea  Roma  cu  SantA  María  In  Mayor,  ¿  7  de  Septiembre  de   1822 —  Pl<> 
Papa  vit. 


NUMERO  39. 

PARTE  DE  LA  BATALLA  DE  AYACUCHO. 

SjércUo  unido   Liberlador — Cuartel  ffenerat  e»    Áj/acueho,  á  10  de  Didemin 
de  J82i. 

Al  Ezcclcutisino  eeSor  Slin6a  Bolívar,  Libeit«ilor  de  Colombia  7  Dictador  ilel  Perd. 

Escolontiaiinú  sefior: — El  tratado  que  teogo  el  honor  da  elevar  li  V,  B., 
firmado  sobre  el  campo  de  batalla,  en  que  la  sangre  del  £j¿rcÍto  Libertador 
as^urú  la  indepeudeocia  del  Perú,  es  la  garantía  de  la  paz  de  esta  República 
y  el  m¿8  brillant?  resultado  do  la  TÍctoria  de  Ayacuctio 

El  eJL-ri;itü  unido  aienlc  usa  inmenm  !iatiiilJtcck'>n  al  f^reeontor  á  V.  E.  el 
terriuirio  oomploto  del  Perú  sometido  A  la  autoridad  de  V.  K.  luitea  de  cinco 
meses  dn  campaña.  Todo  el  ejército  real,  toda?  liut  provinoiaa  que  (ate  ocupuba 
en  Ib  República,  todas  n\ñ  platas,  sus  parques,  alniacenos,  y  quiuco  Gone- 
rales  espoGoles,  son  In»  trofeos  qea  el  ejércico  unidú  ofrece  á  V.  É.  como  gajes 
que  corresponden  al  ilustre  salvador  del  Perú,  que  desdo  Junfn  señaló  al  ejér- 
cito loa  campea  de  Ayacacho  para  completar  laa  glorías  de  las  armas  l¡ber> 
tadoraa. 


Dios  guarde  i  V.  E. 


Aktohio  Jos&  di  Si'CaE. 


Adición — una  circunstancia  ootoble  be  olvidado  en  mi  parte  i  V. 
Según  loa  esudoa  tomados  al  eocmigo,  coauba  ésta  diaponiblcs  en  et  campo  da 
baulla  nueve  mil  trescientos  diez  hombres,  mientras  el  Ejéroilo  Libertador 
íomatba  sólo  cinco  mil  soceoientos  ochenta— Sccbc. 


1.*  Que  la  R«púUica  tiucda  expuesta  ¿  graodee  peligi-oe  por  Ir  resígnn- 
ciúa  q-jg  acaba  de  hacer  el  Libertador  rrOKÍdeDte  de  Colombia,  Simda  BoUrar, 
d«)  poder  diotatnria)  qoe  por  decreto  de  lU  de  Febrero  aoteñor  m  le  cocirgú 
para  ni  varia: 

2.*  Quo  fulo  esto  t'odor,  depusltndo  en  el  Libertador,  puedo  dar  consEs- 
tencia  &  U  líepiíblíca; 

S.*  Que  el  Libertador  lo  ha  ejercido  conforuic  A  la»  lejM,  en  cmitrapo- 
siciún  de  la»  {aculc-iden  qne  le  ha  fiant^Dcado  U  dictadurn,  dando  un  eingular 
ejemplo  «n  los  auales  del  mando  absoluto; 

4-.°  (jue  el  Libe)  tA>Ji^r  t^  )iu  riKtÍJttido  ú  continuar  «n  el  «jorcício  de  «»(« 
tnismo  poder,  li  {tesar  ilü  h.-tb<-rtole  conforídu  por  el  Cortgrdim,  tanlo  por  la  ra- 
zÜD  que  expresa  el  fniidümento  3,",  cüion  por  la  extraordinaria  cooGnnaA  <]ac 
del  Libertador  tíetie  In  o»ciúa¡ 

&.«  Quo  ntmtín  ha  sido  observada  la  Ley  fundanHotal  aíno  bajóla  adoii- 
oifitracián  del  Libertador,  i  peenr  de  (|do  ha  editado  en  sua  faonltaJea  aiispender 
el  cumplimiento  de  Busurtícaloí; 

6.^  Que  el  LiborUidt'r  lia  dado  liis  ivüiiraonius  más  ilustres  dt  id  profundo 
amor  por  hi  lílxrtad,  urden  y  prosperidad  da  la  Sepúbltca  ^  de  aa  abaolnta 
re>>i)!tetic'iu  iil  mando; 

Ha  vctiído  en  decretar  y  decreta: 

I.^  El  Libertador  iiueda,  bajo  de  cate  titulo,  encAfgado  del  anprenia 
mando  político  y  militar  de  la  lívpúbtica,  bástala  rennióa  del  Congruo  qne 
prescribe  el  artículo  101  de  la  CousUtución; 

2."  Este  Congreso  se  reunirá  en  el  año  2C,  dentro  del  periodo  qne  Fefiatn  ta 
Constilación,  en  conformidad  dgl  articulo  53  de  la  mitma; 

8.*  Ko  podrú  rcuairie  anto*,  atendida  la  moderación  del  Libertador  en  pro- 
ourar  «íemprc  Ja  convocatoria  de  loe  representantes  del  puebloi  pero  ai  podrA 
diferirla  por  eeta  misma  raxón,  sí  lo  exigieren  la  libertad  interior  y  exterior 
do  la  República; 

4."  Kl  Libertad)»-  podrA  itüípcnder  los  artlcuIcia  conatitncionales,  leyea  y 
decretos  qno  ont^n  en  onoaicit'm  con  la  exigencia  del  bico  ptíblíoo  en  las  presen» 
t<B  circunBlancias  y  cu  laa  que  pudieran  »iibrevenir;  como  tambifío  decretar,  eo 
OM  de  la  BUtortdad  que  ejerce,  todo  lo  ooncerntente  i  la  orgaaizaoiÓn  de  la 
República; 

&.<^  KI  Libertador  puede  delegar  aua  faoultadee  en  una  ó  miís  personu»,  d«l 
modo  que  lo  titriero  por  oonTeoiente  para  el  régimea  de  la  Kopúbitoa,  reaervio- 
doselna  gue  oonaidere  neoecoiias; 


6."  Puede  igoolaionte  Dombrnr  <iuieii  la  Kusiítajra  ea  ilgúa  caso  ínrepe- 
rado. 

[inpricnaso,  pubtlq^uese,  círcúleso  y  comuníqueaa  &I  Libci-tador. 

Dado  on  1»  eula  del  Congreso  «n  Limft,  »  10  át  Febrero  de  1826,  4."  do 

I*  ItípÚbliCA. 

Jof-   Mana   (?a/(/(a<i<>,  Prcflideote — Joaquín  Arre$e,  O'ipaiaáo  Seoretano, 
Mamiet  Fcncirí-$,  Oipatado  Secretario. 


DECRETO 

SOtlRl!  lIONÚREi  Y  REC0MPE8SA3  AL  UHB8TAD0R   V  A   ms  VENCEDORES    DB 

AVACUCHO. 

JlI  Congrt»  c6nUHn>j»ttlt  útl  Perú, 

considerando: 

l.«  Qae  cl  Perú  debo  a]  Libertador  Simún  BoKvnr  oon  sa  inrcncíblo  ejér- 
cltii  )t)  c-TÍslcncin  jiúlitioa  q)io  hoy  goisa,  y  In  feliz  cesB0Í¿ii  do  las  grandes  ooli 
niidadei  do  I»  guerra;  '_ 

3.'°  Que  »  ima  obti^odAn  do  la  gratitud  iincionnl  |>erp(!tuor  de  todos  los 
modo»  posibles  Iii  memoria  do  eatoK  ínnprecialjIeM  LieiicK  ^  1&  alta  coiwidúración 
debida  &  axis  autores: 

3."  Que  cl  [lUDilonor,  deBÍnt«réi  y  generosidad  de  cuautos  componen 
oí  ejército  unida  liUirtudor  ii»  nb»uvU'«u  A  la  líepübüca  petDiiiadel  eagRido 
d«b«r  de  compensar  las  Cutigne  y  lieroin^e  Mrviotus  de  eus  ilereosorea  del  modo 
que  wn  tDCQoi  deH|irri|K>rc¡onado,  aunque  siempre  dcmasindo  inferior  al  valor  de 
1»  sangre  y  Iss  vidaii  con  que  hau  comprado  la  libertad  del  pueblo  peruano; 

•1.''  Que  además  de  loa  bravo»  qoe  han  miÜtndu  peritoaalmeate  ea  la  oam- 
poQa  libertadora,  tienen  un  derecho  iuconttetable  ni  reconocimiento  nacional 
loa  que  lian  prcstAdo  ni  Libci'tador  eminentes  fiervlcioa  do  cualquier  otro  géofr- 
ro  para  est.i  grande  oiuprc^n; 

6."  Que  es  uo  ínteres  impresoindiblo  de  la  KepdbHoa  estimular  para  en 
tdeUntA  á  onantoa  puodan  deUiuarSe  á  servirla,  acreditADdo  con  esta  ley  de 
premiofl  quo  ai  no  t»  capuz  do  igualar  coa  bus  recompensas  el  mérito  do  eua 
l)b«rtndoree,  se  ewfiierza  nt  meaoi  ¿  DO  muDifeatarae  insoDaiblo  á  ana  iooBtima- 
blesaaxilios; 

na  venido  en  decretar  y  doornta: 

1.^  So  abrirá  una  medalla  en  honor  del  Liborttdor,  quo  Uovo  por  cl  sd- 
vorso  80  buatn  con  cxla  mote:  '*  A  su  Libertador  SíraOo  Bolívar '';  y  por  el 
reverso  laa  armna  do  la  líepóblíca  con  cate  otro:  "  El  Perú  rwtatmidoen  Aya- 
cucho,  aüo  do  101*4  "; 

2.^  So  aegirá  qq  la  plan  d«  la  CoiuUtuciiía  ua  moaomeato  oon  U  «atatoft 
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ecDWtra  del  Libettiulor,  qno  perpetúe  Iiumemoria  de  Ins  heiiiioaa  hechos  oon 
que  hn  dftdo  la  pnz  y  Ift  libertad  al  Perú; 

S.°  Ed  las  oapiUilw  de  Ion  depKrtaiiient:<H  se  HjarA  usn  lApida  en  U  pUxa 
maj-or,  con  una  initcrípción  de  grstitud  a\  Liberador  pur  lisber  salriulo  &  1k 
Ropi'ibUcQ,  y  ca  1m  cuas  de  le»  Mnoicipolidades  se  oolocxri  con  todo  el  decoro 
posible  Eii  rfitruto; 

4.°  La  perEúDs  del  Libertador  disfrutan^  en  todo  tiempo  los  hoDorea  de 
Presidente  da  la  Bopública; 

5."  Se  pone  ú  disposición  dul  Libertador,  como  ana  pei^uefU  demoetradón 
del  reconocimiento  ¡úbltco,  Ib  cantidad  de  nn  míUdn  do  peaofl;  y  otra  igual 
para  r|uc  la  diMribnva  ii  discreción  entro  los  Genemles,  Jefes,  Oñcialee  7  tropa 
del  Ejercito  Libertador,  reputándoiK  como  perteneciente  &  ¿ste,  para  los  efcetoe 
dichos,  en  le  olaec  que  el  Libertndor  juzgue  convenirle,  al  Ministerio  general 
que  (ae  dot  Eecado,  por  la  parte  tan  activa  y  leboríoea  qae  ha  tetúdo  en.  la 
campo  Qa; 

G."  Pura  llenar  los  objetos  del  articulo  anterior,  ae  abrin't  un  empréstito 
del  tudo  independiente  de  !(>s  demás  qcc  el  (loblerno  tenga  á  bien  levautar, 
según  HUh  fttculüideH,  pera  la  paga  d«L  ejército  y  d«nuB  nccesídadee  de  la 
Btipüblicu,  puliendo  cubrirse  su  reepectíra  asigoaciún  eon  alguna  de  las  fineta 
nacionalee  &  los  ¡nloresadoa  quo  lo  eligieron; 

7."  Sari  rocouocido  eti  adelanta  oí  General  en  Jefe  del  ejército  anido, 
Antonio  José  de  Sacre,  con  el  dictado  de  Uraa  Mariscal  de  Ayacucho,  por  la 
memorable  victoria  obtenida  en  \vz  campos  de  este  nombre; 

8.°  A  (odoft  loB  individiioe  que  han  servido  cd  1a  campaña  del  Perú  desde 
oí  aeii  de  Febrero  do  182*1  basta  el  día  do  la  victoria  de  Ayacucho,  se  lea  de- 
olara  la  calidad  de  peruanos  d«  nacimicntú,  con  opción  á  todoa  loa  empleoa  de  la 
Ttflpiihtiea,  si  por  otra  parte  reunieren  los  dem^a  reqniaítoü  coQstituc¡oaales¡ 

9."  Que  la  el  Libertndcr  autorízajio  para  ipsUtuir  y  aeSalnr  cualquiera 
otra  clase  do  premios  boDorificoa  ü  ];«ouniartos  para  mejor  compenaativo  de 
loa  serviciun  ya  pre:«tadoa  y  estimulo  de  los  '^ue  pueda  necesitar  cu  adelante  la 
Noción. 

Comuiiiquose  al  mismo  Libertador  pata  que  lo  mondo  imprimir,  pubtioar  y 
circular. 

Dado  en  la  sala  del  CongroBO  en  Lima,  ¿  12  do  Febrero  do  1S35— •/<>«» 
Slariii  Gafíitaar,  Presidente— t/iíayii/ji  Arreef,  Diputado  Secretario— jlf.  Ferra* 
roa,  Diputado  Secretario. 

Al  Libertador  Simón  Bollrar,  encargado  del  Sopremo  nuodo  dala  BepdbUea. 


RESPUESTA  DEL  LIBERTADOR  AL  CONGRESO   DEL  PERÚ. 

Excelentísimo  aefior: — La  mani6ceD0)a  del  aoberano  Congreso  ae  ha  exce- 
dido ií  f'i  m¡iini:i  con  respecto  al  Ejercito  Libertador  que  ba  combatido  en  e] 
caiuj»  de  Ayacucho.  El  (roncral  en  Jeto,  Gran  Mariscal,  ha  redbido  ana  r»> 
compensa  propia  de  los  Scipioooa  y  propia  del  pueblo-rey.  Loa  demia  je£>^ 


o6oia1w  7  tropa  «od  tratados  cod  Ia  mis  Qolilo  gonerosidid.  £1  CoDgrcso,  ríra- 
Uzasdo  en  magDsntmidid  A  los  libertadoros  d«  su  patrio,  ea  ha  mostrado  digno 
do  roprcíieDtar  i  aa  pueblo  augusto:  pero,  ExceUntlsiuio  eoñor,  ¿no  esUba 
biutaobe  satUfocbo  el  Ooogroso  con  toda  la  conftaoza  que  ba  üepositado  en  mí? 
¿  Y  COD  toda  la  gloria  que  me  ha  dado,  libraado  el  destluo  de  eu  patria  en  mis 
manos  7  ¿  Por  quú  quiero  cou  fundirme,  bnmiUarmo  oon  dádirns  cxoaeirsa  j  con 
un  tesoro  quQ  DO  debo  aceptar?  Si  yo  admitiese  la  gracia  que  el  Congreso  no 
hs  dignado  hacerme,  mis  servioioa  al  Forú  qncdarían  cnbiettos  con  demasía  por 
la  liberalidad  del  Congreso:  en  tanto  que  mi  ansia  m&i  tíva  es  dejar  al  Perú  dendor 
do  toa  miserables  desvelos  que  ;o  he  podido  consagrarle.  No  es  mi  ánimo  dea> 
deñar  los  rasgos  de  bondad  del  Coagraw  para  conmigo.  Jnmits  be  querido  acep- 
tar de  mi  patria  misma  ninguna  recompeotoi  d«  esto  góuero.  Áxí,  fWrín  do  uua 
íttconaeoueDcia  moostruoca  si  ahora  reoibicso  yo  do  los  mouos  del  Pen't  lo  miimo 
que  jú  habla  robutado  ii  mi  pAtría.  Me  basta,  Excetonti&imo  seüor,  el  honor  de 
haber  merecido  del  Congreso  del  Terú.  su  eslimaciún  y  su  reoonooimic&to.  La 
medalla  que  ha  mandado  grabar  con  mi  busto  ea  tan  superior  á  mía  Bervicíos, 
que  etla  sola  colma  la  medida  de  mia  mH  ¡limitados  deeeoc.  Vo  acepto  esto  ga- 
krdún  del  Congreso  oon  una  efusiún  de  gratitud  qne  ningún  sentimiento  puwo 
dignamente  o.TpTeear. 

Sírvase  V.  E.  transmitir  al  soberano  Congreso,  ¿  nombro  del  ejército  j  del 
mío,lo)(  testimonios  nnás  expreaivos  de  nuestra  profunda  gratitud. 

Tengo  cl  honor  de   ofrecer  á  Y.  G.  laa  exprcaione.i  do  mi    considor&dÓB  y 
respeto. 

Bolívar. 


93~Troa  Tcco»  renunció  el  Libertador  la  donación  personal  dol  uUlón  de 
pasos,  y  al  ÜD  el  Contrreso  dol  Porú  rcAolviá  que  dicha  cantidad  quedaao  &  áu- 
ponici¿n  del  mismo  Libertador  para  que  la  empleaso  en  obras  de  beoeÜoenciu 
del  pueblo  qne  habla  tenido  la  dicha  do  verle  nacer  y  de  Ira  demás  do  Colombia 
quo  tuviese  por  coavecíeote. 


NUMERO  4t. 

COMISIÓN  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DEL  PERÚ. 

Bogotá,  81  de  Majfodv  1925. 

Al  eoüor  Sectstario  de  Estado  exi  el  Deapacho  át  Beladonea  Extarlon*. 

Señor  Secretario: — AponnA  so  reunía  el  Congreso  eonstituyonte  del  Perú, 
deepués  que  el  valor  y  loa  eaftierzo»  del  ejército  unido  libertador  hicioron  des- 
aparecer loa  últimos  enemigos  que  qnísierou  mautoner  en  la  América  del  Snr 
la  vergonzosa  dominat-iún  do  Eapaíla,  fuo  uno  do  aus  primeras  deliberacioneti 
manifestar  su  gtatitnd  al  supremo  Gobierno  de  Colombia,  á  cuja  coUíAgraciiin 
heroica  y  eficaz  en  favor  de  la  independencia  j  libertad  del  Perú,  cuando  todo 
poraofa  conspirar  á  su  ruiasf  soit  defaidae  espeoialmeuto  loa  uombroaoa  eucctM 
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que  han  roto  para  síeropro  el  último  oslabóii  do  lu  nntigoa  é  i^comiaioea  cado- 
na  que  ataba  todLi  un  luiinilo  ü  la  Nacii^n  tntis  de^T^I't^ii  y  ^  1*  vea  más  orgtt- 
llosa  lio  U  tierra. 

CiroimatanrUs  Á  la  venitid  Un  mú  trístcs  j  mnsrgas  fueron  «<|ueUsB  en 
qne  el  Perú  estuvo  cnvucit»  canudo  Bii  reprrsenlficióo  nai-íoaal  dio  cl  tinao  y 
Mguro  ythKt  ¿Q  deporitnr  eu  «terte  ea  el  genio  t>xtraor<!ÍQarío  que  le  bn  salvado. 
SucescM  dcsgrarÍAdcs  en  In  guerra  y  pcrfldns  tmicionct  Imbínn  diUctrado  el  acDO 
do  la  pntria:  víúse  tiotnolado  en  rila  el  fuoc»to  cstandnrto  do  1»  ananjuía  y  el 
desorden,  y  fue  en  medio  do  tautaa  ca!amidadca  qiic  Colombia,  prodigando  A  los 
afligidos  pueblos  del  Peni  bu»  armas  vencedoras  y  Eua  inmensoa  recursos,  les 
bizo  entreveí-  los  rayos  brühotes  do  la  aurora  do  aquellos  días  gloriosos,  <]ua 
aacgtiraRdo  para  üierapre  aua  reotuTOsofl  deotÍDos,  han  colmado  aus  ináa  oona- 
tautes  j  vivoH  votos  y  »ux  iiimenaos  ft&criGciotí  por  rostnlilecerse  on  el  goce  da 
8118  Racrc«antoa  é  ío) prescriptibles  dercchOK. 

Las  jornadas  iuinortalra  de  Junlu  y  Ayaouobo  kan  liamillado  ol  poder  do 
nucstroti  ferocea  enemigos,  que  ongrcldoa  con  bus  anteriorai  triunfos,  debidos 
ro&a  bien  que  &  bu  valor,  á  desgracias  que  no  pudieron  cvitaT&ft,  nmenaxabaa  ya 
en  BTi  looo  orgullo  i  la  FCgnridad  do  todo  cl  >-ontiiicnt9. 

El  gonio  do  la  rictüria,  cl  amigo  verdadero  de  los  pueblos,  cl  mmortal  Bo- 
Uvnr  ha  oondncido  triunfantes  por  la  vnatft  extensión  del  auclo  poniano  los 
pendonca  de  ambas  Repúblicas,  dorrnmaodo  por  todaa  pnrtM  el  consocio,  la  paz 
y  la  alegría  ;  y  la  antigua  capital  dot  ímpería  de  los  bijoa  dol  6o)  ae  ba  regocija* 
dn  por  ñn  al  ver  en  su  reeínto  ú  los  valem»is  y  t¡«ío<(  guerroroa,  quo  desde  l&s 
rufirgonea  mismaa  del  MngdnIeDa  y  Orinoco,  después  do  mil  combata),  bon 
volado  gc»«ro«amotito  i  dv«RgravÍarlu  de  tintos,  tan  nnUguos  y  bomiidos 
ultraje». 

121  Peni  os,  pw-,  libre  ya  paro  siempre  dol  odioso  yugo  eapañol  ydueSo 
de  eus  propios  dcecíu<.i6  :  regido  por  laa  leyes  quo  él  mismo  ae  ha  dado»  y  rcapi- 
rándoso  en  i\  1»  nura  suave  do  la  libortad,  acabaron  aqnullos  inalLodadóa  tiem- 
pos en  que  tiicadenado  &1  ^euio  de  sua  bíjos  por  ol  dospoii&mo  coteoial,  estaban 
condenado])  h  una  vida  mtscrtilild  cn  medio  míemo  de  sus  ricos  y  abundantos 
rocursüs  ;  y  al  gu^nr  do  bienes  tan  sumos,  objeto  caro  do  $>us  anti^un»  y  mis 
ardientes  votosj  jamás  olvidará  que  ellos  son  el  resultado  do  aa  niiet'a  exitten- 
oía  política,  qne  constituida  en  ol  mnyor  de  los  poUgroa,  fne  salvada  por  loa  he> 
r¿icos  cafuerros  do  Colombia. 

Así  es  que  el  reconocimiento  nacional  leTBDt,a  yn  monumento»  pftbiíoot 
que  pres«Dt«n  cubiertos  do  gloria  tan  claror  boches  á  la  poctcridad  mus  remota; 
paro  ningnooa  eerán  mía  duraderos  quo  loa  quo  ha  erigido  on  el  corn^ún  d» 
todo  peruano  ;  puc^  de  esta  ftierto  su  memoria,  paalodo  do  g«QOi-aci'''n  e»  ge- 
Iteración,  camiuuni  i'i  pai  de  los  sigloe,  excitando  cotistanteaicnto  laa  puroa 
afecoiooes  dd  agradecí  miontu  mtis  acendrado  hacia  e^ui  nación  tan  noblcments 
gCQOrosa. 

EstOB  aoQ  los  neolimientos  de  gratitnd  do  quo  se  halla  penetrado  ol  Con- 
greso constituyente  del  Peni,  A  ooyo  nombro  tcuemoa  cl  dÍatlDgiitd'>  honor  de 
mnnífcstttrlíia  por  cl  respeliiblo  Árgano  do  V.  S.  al  supremo  Gobioroo  de  oeta 
hermosa  República,  añadiendo  también,  por  especisl  catxrna  del  mismo  cm^rpo 
reproBcntativo,  laa  firuea  protcstaa  de  qne  si  por  la  víciaUnd  do  ¡os  acouteci- 
juicüioa  humano^  y  eu  esjiednl  jxir  loa  públicos  enemi^oa  do  las  íostitucion» 
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liberales,  Colom'bia  (lo  que  no  ea  de  esperarse)  llegase  á  verse  en  circunstanciaB 
de  naturaleza  semejante  á  aquellas  de  que  con  tanta  gloria  sus  esfuerzos  han 
librado  al  Ferú,  ésto  usará  de  la  roáa  perfecta  reciprocidad,  sin  reservar  en  lo 
menor  sus  tesoros,  armas  y  demás  recursos  para  el  triunfo  de  bu  aliada. 

Enperaraos,  señor  Secretario,  que  V.  S.  se  dignará  presentar  estos  votos  i 
S.  E.  el  Vicepresidente  encargado  del  Poder  Ejecutivo  y  admitir  los  senti- 
mientus  del  más  alto  aprecio  y  respeto  con  que  somos  de  V.  S.  muy  atentos  y 
muy  obedientes  Bervidoref, 

3f.  Ferreiros — Jerónimo  Agüero. 
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Obispo  con  el  Papa— Caita  dal  Cínral  nmatio  al  Libertadar— El  Vicepresi- 
dente haoc  bnjar  del  pulpito  á  nn  prMlieoHoír— Batalla  de  Carabobo— Recibe  el 
Gonsreeo  el  parte  de  oto  trine  fu— Decreto  de  boiMre*  al  rolor  de  Im  mnoe* 
doreé — El  t.ibMador  propon»  tina  aai^talafiíán  al  Coraacl  Perelra— Brillan Ca 
MSgo  de  feononiilitac  de  «ote  jefe  «paBol — Se  rerifica  lo  oapilala«i¿D— La 
Tone  eaoribe  al  Libertador  dándole  las  (gracias  por  su  noble  comportaniÍ«Dto 
MU  lo»  Toacidoti  — 8«  retinen  todo»  «n  Fowrtouabello— Lleira  Mourv*aD  &  la 
placo— Se  embarca  para  Janoka  y  de  aqol  para  Panamá— Funerales  de  Ai- 
mano — Mourgeon  en  Panamá  7  sjfjfno  para  Qnilo.. 1$& 

CAPITULO  LXXVI—Oftoio  del  Libertador  U  Viocpr^aúdcoh»  pobn  interesa»— Reo- 
dioíúa  Uu  loe  cwlUIos  de  Cartanua^-El  Genera)  Mlii'*  derrota  ií  toe  eapaBoln 
en  TajTOacbl — Se  oelehra  rn  ItofcotA  el  triunfo  de  Carabobo— Proclama  del 
Vicepresidente— PÍAtaa  de  Bojacá — El  Congrcío  continda  sna  trabajos— 8e 
f&nrioDa  la  CooaUtucí6D— El  doctor  liaSo»  w  nuiiiile  &  finnarla  t  es  Rxpnl«ado 
del  Coo|[n!sO-i~EI  Geuuial  CEvercox  dewffa  al  YIoepr««idente  KartUo— Cues- 
tiónaobre  patronato  eoleslA^tlco — El  Libertador  Presidente  y  el  Vloepteai- 
dcnto  llegan  &  la  villa  del  Bostfio— Ambos  dirigen  ana  teanncias  al  Coaffreaot 
qoe  no  lan  odmit»— Son  dtadce  por  el  Cougreau  para  prestar  et  jnramanto— 
Se  Tedfioa  Me  7  toman  pcMsEán  de  loa  destino»— Dímiusm  proounoladoe  m 
esta  interesante  aeoián. ^ 17i 

0AP1T1.'L0  LXTCVII — una  cominóo  preaenba  la  Constitacíóa al  Libertador  Prei>- 
dttnt»— Principal  es  «rtlgoloe  oonstílodonalcw— Lojm  importantra  qn«  a»  aaii* 
donaron- Se  trata  de  catablcccr  relacioBee  ood  la  Silla  apoetúlíoa— El  Oo- 
bienio  haoenombnunleDto  de  Ministra  Pleaipotanoiario  en  nona— Asifnaoiúo 
de  rentas  para  loe  ColCKÍoe  de  Isa  prorinoia»— tSo  CBtabIc««n  Mcneins  en  los 
COttTVQtos — Fandadonae  de  cscoelas — SupresI£o  de  Convento»  menores  7 
•pUoadóa  de  ítia  rentaa  &  los  oneció*— ExtlnoÍd&  de  empleo»  vendible*  7 
renniieiftblea  Qnedan  ai&  indemnízooifin  sus  poseedotee— Decreto  del  G*> 
bienio  deolonuido  abolido  el  ttíbonal  de  la  inqntsioióti — Se  prt^ibe  &  la  aoto* 
rldad  edesiástica  la  facultad  de  oeoeunu  Ubroa— So  atdboye  «ea  tnenltitd  t 
la  anlorldad  «■.ítíI— Prímora  istrodncefón  do  librm  pemÍOÍoaoi>— Ley  proteo- 
tora  delareli^iún — übMcrvadenoiiobveelesptriCaae  esta  le;— £1  OUs|M>de 
SUrida  promueve  la  oue«tlóti  sobre  diesnu» — El  Gobierno  solnT»  qM  loa 
dleniMapgrtanooIsn  al  Botado— CoastioiiMi  sobro  la  donaoLfia  hoolia  por  Ale* 
jand»  V]~OpinioD«  del  doctor  Castillo— Besolaolte  del  Congretu  sobre  díet- 
uo« — Rl  Congreso  cierta  aua  nesjones  7  da  nna  alocueiótt. 

OAFITULO  LXXVlU—Alarmae  qne  tnro  el  Coa^reeo  por  la  faool6o  da  los  cwli» 
ndot  áo  Ocoila— Beaoción  da  loe  realistas  de  Efobachflr-&ard¿  loe  leprimo— 
Importaabe*  oerTieioa  de  los  marinos  Conde  AdlorcKHta  7  Psclitla— Uérlta 
del  General  UoQtil]a^A|>unM  de  los  sttiadoa— 8«  rinde  la  pía»  ile  i^^artagenk 
^ielaoi6n  del  Gobierno  &  BosolA — El  Libertador  eutra  en  la  aapitaI->-M«n- 
bnmieato  de  lotcadcotee  y  de  Atiniítiai  pora  las  Corle»  de  joatioia — fionns 
fttoendea  por  el  Almirante  Bdón — tío  pnblica  7  jora  «n  Boéoti  la  ConitáMi- 
ei6a  de  Colombio»  lostalaciÚtfde  la  Corto  del  Cestiv— w  Libertador  j  el 


Tioepn«i<timt«  nrirnan  pcnrión  do  en  snf Ido  &  Toriu  tíocIas  ie  Im  pr&oorM 
•       do  la  ladtii)Kaá«voím—Sc  produtm   la   Iiid9p«iKleaci&  ea    PfU)EUn&-~  Auxilio* 

rzoDUrios  qne  el  OUam>^  ga  «lero  •luaíiiMnu  ni  Ooberntáoc  pftis  soeteur 
laáepinidenuitt — El  Obupo  oficia  al  Gobtccno  ds  Cdointiis,  d&adole  parte 
do  haber  íarado  Ift  Iod«|wwÍ8DQÍa  con  «ti  olcre-KlofliO  quehuo  dftra  c»d- 
dnctA  la  Óooíta  del  Oobiemo— Príni^ta  deaamortÍHiÁióa  de  naniM  nvfríat  6tL 
Kuora  Uruiiula. — Eí  olera  e*  qui«n  la  hnce— ¿  C^mo  w  le  b*  oorr«n>oiidiik>  f^ 
jCoil  era  el  voto  cqmdadct  paet^of—j  Quó  caso  es  bacía  do  ^(—Fablioa* 
donas  mnl-ofioUloÉ  onncra  lo.  IglMtii  oatñlioa— MontJrw  hbrtóricoa  en  ene 
publfcacf  OBM-  TMtiuooio  de  loa  eocHtoren  Dooteaipúr&neoe— Aplíoación  dftl 
•podo  áBfoilitmo  par»  hacer  odiottM  á  loa  cine  defvadfaD  el  prfbdpio  I«1Í- 
poK> — El  Orrreti  da  Btfifota.  úrirano  «ami-oficial.— Ea  al  oondaoio  ik  las  p«>- 
na  prodacdoBM— tío  propone  la  oxtinclún  <Ia  oonrcnUa  y  ocupación  de  ana 
RQtM»— Se  atni^n  eo  gennal  los  iimtitiiu»  iiiODÍaüoo>— Lom  nuusaaca  en  1a 

y*inag»  íinoM— •"TloiaitiaaooDtrn  Iw  I'api>ii,  etc. 311 

CiFITCLO  L:CX  í  ':  .^modaiieiito  de  la  [vicpeadeacia  do  CotomMa  pgr  loe  Ks- 

tadoa  I  1  .  ■•úbiemo  bfiUaicodapaeoc  «obre  la  misma  vf¿— Entrada 

del  batAlI./ii  j..:.,j  <!.-  la  Ouarttiit  «a  Bogotá— Mf-rito  i!e  eüM  cóerpo— Starí^ha 
oon  otiMí  furtzsK  i>a(ii  «I  Sur— Optra  cío  um  militnri'H  dr  Sucm  cu  ^1  Ecuador. 
Ba  denotado  en  Ambtto — Sucre  en  Onaynqail— Tolrástí  cocargndel  nuindo 
da  loa  tropos  de  Ayncrích— Celvbm  euutalaewDW  ooa  Snore — IHMüidoQefl  ep. 
doaToqull— SucTA  lojra  calmartao^LoA  pneblM  d«l  Canoa  ol)e«(|iilaii  al  Li- 
bertador «II  mi  trlluftito  it  Popay&n— Teatimonlo  >I«  Morillo  en  favor  del  patrio- 
tiarao  de  li»  clfríffoe—Ptwlana  del  Libertador  á  los  caaconoe,  postuaM  j 
qníteflof— Eotreriau  de  Ubnndo  oon  el  Libertador — líl  Coroacl  Parla  ooiq» 
L  Puimji'in— Sucre  informa  al  Littertedoc  de  la  Ilt^pdn  de  Moar]reon  k  QnltO. 
C«D  ti>l  iHiUi^^ia  varU  el  plan  de  compoBa— Hourgeoit  oSola  al  Libertador— 
Obandoabrnaa  el  partido  de  la  BspábÜoa— Sale  el  Libertador  de  Pop^ria  para 
I*aato— ünorc  TMibe  ntfnertoe  d»  Colombia  7  del  Verd— DiaenaiooBapaaaje- 
m*i  con  el  (¡flaiiTol  Santo  Cnii— Miifrte  de  UoarKeon— 4~!ampa6a  de  Snore 
eobre  (Jiiito—Hl  Coiouel  Jot>6  María  Omloha  tiene   por  Pauamá  y  le   rrúncí  JL 

Sncra — Batalla  <i»!  Pictuacha—Savcv  ialiwa  rendidún  &  .N -■  *■    (Japítu- 

locionea  qtie<ofIebran->Scinn>ao  poaeafona do  Quito— .\<  .ñaco  y 

derrota  del  ej^rdto  rrxlirt»— Pto{iu«icÍoDes  de   aruiixtido  r  reidor  «0 

reüra  al  Peñol— Mal  ««toda  del  ej¿r«íto  en  «ata  eÍ(uaoión— Ll  Libertador 
intiiBtt  al  jefe  e«pafUil,  don  Basilio  Oarola,  qae  odmiLa  una  hooruau  capitula* 
cl¿D  ó  quo  ae  prepare  pon  aufrir  los  lunroroa  de  la  {nierra — La  capitulación 
«•  admitida— iioapaatuaoA  1&  nslstcti,  pero  el  Obiapo  loa  hoce  oedvc — Itl  Liber- 
tador 00  dirig*  á  Pa«t&— El  Obiapo  maióda  una  oomíidán  oorcn  del  Libertador. 
Le  eoeclbe  pUfóndole  ea  pasopart* — OontMtaciún  del  Libertador- Prorlden- 
daa  gnberoatiTM  del  Libartodor  en  Faato— Etacreto  del  Vioeprceideata  eo 
Avor  del  Obispo,  &  oonaaonenda  de  los  oapitotocionco — tX  Obiépo  rq^naa  & 
Popafiín  y  pt«stB  el  juramento  de  obediencia  al  Gobinno^Bl  Obiapo  de 
Qnito  pidA  paooport* — Mo  puede  Üooru  poranodlrle  qoe  iwrtnanezoa  BO  Quito.  33i 
CAPITULO  LXXX— Bl  Brigadier  eniaffol  don  Tom&a  Moralefl,  notabrodo  ^eU  cítíI 

ÍBiiliiu-  de  VeneodcU—Póea  lateot»  tomar  j  Poeriocabello — d«  ve  obUifodo 
■bondoaar  «1  aitío— Competenoia  omtra  Póei*  r  el  Inlanilonte  «obre  bando  de 
aUatamiento— OotnbaH  en  ct  cetro  de  Valcatil»— Moaré  Roadin — Uoraloa 
oonoibe  el  plan  do  tomar  &  Blaracalbo:  «us  operwüonca- El  Geneial  01onient« 

JNiw  maioa  opemctonea — Toma  Uoralee  &  Mnrocaibo— Poatoral  dol  Obcopo 
e  Uéxida  sobro  oato  «uoeeo— Prondendas  del  (Gobierno  pora  lomotar  foer- 
aaa— 8»  declara  eo  Uio  de  foculVadue  «xtcaordinarioa^Serrloioe  del  oUní  en 
flotftooaoión— En  nombrado  Joíe  de  la  fnatera  de  OúimtA  «I  General  Ulda- 
Beta— Kl  teatral  Monlilla  deetínodo  k  marchar  aobte  Slaracvibo  con  toa 
fasoaa  de  lUohaoita — Deurelo  do  Uocalc*  contra  los  extnnjeiue  que  auxllia- 
•on  &  loa  p^otna— Prorldenciaa  do  UoutJUa— Mal  éxito  de  la  expedición 
da  Saidft— HontlUa  posa  k  Cartagena  j  «»]«  dol  puerto  la  eaouailrüla  al 
DULOdu  de  Padilla— Morales  to«na  k  Coro— El  General  Oleonento  doia  «1  man- 
do del  Zalia  para  aer  inigulo— £xi»uvíoafli>  do  Mocalea— Diffoil  admiaiatm- 


LXXVI 


f  MDICB. 


don  del  (Irnfínil  ^«ntAndn  tm   erta   época— Su    facilidad   par»    aí^nd*!  & 
to>V? — l'*t«lilMÍcii)eDU>  lio  Cwlvpio*!  i'n  «aria*   PiwvíncÍM— UcUcíoii*^!  eco  t*   ■ 
^  1  ^£logiDf|a«  elSecrettirloile  Kel&oioDcttExKriorvB  baced«lCl«ro 

t  ríoUímo— El  Cabildo  £<ileNÍ«tÍoo  ncMibru  C'ttDüQi^oe  eoplcitt*»— 

1-„u-.:a  ni^úra  «1  doctior  Daqiií'ne— El  Dtasi  lícmllo  propone  «1  Vic«[in<afl«uta 
d  «jwaioio  det  patrón R:>F—('L>ntndícci6ii  su  qav  iuconid  «I  ilootmr  fiualllt^— 
Frfncz  nombiBiDÜoto  de  Úodi'idItob— El  Cftftftolo  Informa  al  Papa — Bncniao 
de  Qaito  «1  Cabildo  niefropalitano  Bobn  couttendaa  con  el  UbÍRpo—Carta 

d«I  Pajj»  Pío  Vil  al  «-nw  Ijuwa..., íít 

CAPITULO  tXXXI— St*  piocc^c  lu  iiiiui|,Tm;ión  da  vztrnnjcro*.  om-ikm  la  de  )a«  ro- 
Itf  i  -i<¿.— Los  fraile*  haces  rn»3tÍT&íi  por  el  tiiuufo  d6  lat  amas  déla  R<- 

Siil'lirA  — I  I      I  '       :  ntode  loa  putUMM^— Sucie   maiclia  nobrv  rlloa  d«ldo 
uiUi. — Li  .-(in  (lerrabtdo*  por  Sucre.— latiinn  íjultimiI  Goberna- 

doi  y  C&Il^u-  '-. ..— E^  tomada  Id  viudtul  ix>r  la  íucrEO.— El  LibtTt«)oT 

en  PsMto.— iixptdp  un  indnlto  y  toma  otraa  prorldenclaa.  Libro*  proliibidw 
|)0r  el  Uobli-mo.— í;«rcúnB«l  convcDto«cl*HÍSatÍuop*ra  tratar  *le  caCableoec 
cicrtojí  n^fflv)  y  tua  relaoMiiica  mu  el  l'npn.— -FImucíüui  tus  últ^aa  de  faderap 
c}6d. — £1  liib«ctador  se  opooe  £  ellu.— El  puriúdico  titulado  El  Jnimrynttti^' 
Negocios  ñecAlca  <)Qr>  ocDp&n  al  Gobürnu. — Ht  Cpm-o  buriáudoBe  <!«  \w  <'lt^a- 
ctaoMi  dt  TunJB.— Ilerohidón  de  Saot»  MarU). — l'rovÍíÍ<Dcijut  d*  MootiUa 
K>br«  Sauta  Húrtu.— ^>a  durroUtüo»  k»  íudigs  do  la  CíÍ-uh|[a.— Bntrxu  (-n 
Santa  Martn  I»  patríotax.—El  l'oronrl  Conuona  maniha  al  pueblo  da  !a 
Ci^Daga.-^PtorídeDoiua  de  MonUlIa. — Correría*  de  Uonlea  por  Marida  y  Tm- 
jillf^—GuarrilUjt  lie  har.dido»eD  Apare.— l'rovidenciaa  de  IHoatilla  i  eoane* 
«ut-noU  d»  kM  morituieucoi  do  loe  encmijiue  de  Marncoibo,— ProrldenoJas  itl 
tiabicrno  poralareuuióti  del  CoD^reaa— iD^talact^n  del  Coh^iebo.— Conea- 
cración  de  la  nuera  iglef ia  Catedml. — Renuncia  del  Proviwr  jr  nombiamim- 
io  del  drurtor  Oníoedo.- CiiMtiAu  auacítada  en  el  üabitdo  por  t<l  cai)óni|fO  Gue- 
rnt— EattiblecimielitQ  del  Coletcio  do  ordcnaado*.— (^luieDUiu  loa  eacritM 

0  nt-m  In^  tDasonee. — £1 1'ai  ri^ta  dio  Injrar  &  ello. —  SI  4iai¡«  dtf  Sun  Pi^n — 
£1  UeDtrtnl  KnotADder  r'HaODociá  que  lúa  cue>LiouM  á  que  daba  itijiriir  la 
naMjncria  perjudicalMUí  ¿  la  opÍDiúii  pilblicn. — IVia  de  ecr  Ta&erabla  de  la 
loiriA.— £«  «'It-RÍdo  venemble  et  dousor  CiuttUlo,  Scentario  de  Bacieoda.— 
Se  retimQ  'ie  la  lo^ia  mavhoo  indirídua»  aotablee. — (.os  (raileM  notables  de  la 
Idig^ía. —  hl  .\\'tieitt»ate  j  el  Padre  Uutiérreí  en  el  JuimIo.— Es  defea«or  del 
Padre  el  doctor  Cantillo.— Juicio  dni  »i>ilor  Jleetrepo  sobre  loe  ihhmiiii-*  y  loe 
faniticK».— El  doctoc  MaiKallo.— Juicio  de  ICl  Patrwc*  subrv  ¿7  o'aiio ite  ikn 
/Mfií.— CíilififMtiAu  del   General  Narif.o.— Su  defensa  en  el  t^enado. 28S 

CAPITULO  LXA^II— La  primera  diriaiÚD  colombiana  ea  deeped:>Ia  del  Perd.— 
Ia9  teopae  t<ernaiiiM<  «oti  derrotailaa  |iw  loaeepailoles. — Provideacíni  dd  Liber- 
tador L-D  líunraiini].  -Pide  autiltof  al  (íobienio  de  ColniohiA  —1^  Junta  y  ti 
I'roiileDU  Biva-AffüMra— Eeld  nídil  laxilÑM  al  Lilwrtiulor. — ProgcMúa  da 
M'^ralea  en  Veneiaela. — Lle^a  a  GaajiiquU  an  enriado  dvl  Perd  pidiendo 
auxilio  «1  X.Íbtfitador  y  <)ue  raya  él  en  jwriWDa  &  mandar  el  ejCicitO;—Cel£- 
fatae«  nlt  tntado,  y  norahan  trñ  mil  colombianoH  {Mira  el  Perú.— El  flenemt 
Soiav  CH  eortiMlo  de  MintMtro  t^fitiipotenuinno  (L  Iiiinn.— (.Itrn  c«tiiiii/^n  del 
PcTiI  viene  d  intitar  al  Liboiia-lor  pura  yue  viijai  Ub<'rlarln  Kcii  íblloa. — 
£1  fíenersl  MuutiJln  apresta  aiñ  futrua  pora  marchar  hada  Mara'jui I":).— En- 
ferma tttA  Jefe  j  tt  nontlirotlo  el  Ueneml  Bt^TaúAct  —  Manda  Momlea  atacar 
á  OoTD  j  «i  ilRTrulada  su  [;cratr. — La  marina  d*  la  RfijiiSlitica  aafra  un  reréa  an 
Puerto  mWII o.— OfH raciones  de  la  eecoadra  d«  PudiLÍa  «obK  el  laffo  de  Man- 
<<uiiH>.—£e  toreada  la  barra  del  Ugo  por  Padilla.— Operadan«(t  on  el  la^. — 
La»  qiM  xjecutA  la  cA.-iiiulm  drl  Alutimote  Lnborde.— Batalla  del  £4  do  JqUa^ 
••n  rjii»  iiE  lii-'r-ro-jiJ::!  Ii  •'•rjua'lnt  eapaflola.— Moralw  oapltol*  000  Uanriine.^ 
Pi-r-lí'l'."  'i.  i  r;.'i>.i'.o  it;ili-.ia  — Trabajoa  imporuníeo  (íel  ConjrrrM  d«  lUSO. — 
i"  .  1-Alnoí^ii.l i:\~l:  '"  '  ;i>!¡rtadotdr--  \  ■  ■  I  CüngTf*a eoot' 

1  1  I'"r '.  uno  r  t.  I-  la  neoeairj  TiieQciaeu  aiinel 
l^.p^,  i  ■.iiv-  ■lamín  ia*  ({rucias  -.  ^  >..i^ifjio  pct  loe  (.  i^iliv,  itíccfitadoe  eo  faror 
ik  la  iibertai  del   Perd.— Cl  Congreso  de  Colombin  ocrnoedv  Uoeacla  al  ti- 
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iMrtAdor  jMia  tnulndjuw  b1  Peni. — Se  catAblvoe  ti  ool«ff[«  de  ordenando*. — 
8o  prrwiita  al  piojeoto  d«  ley  de  patronato.— Csusa  raldoea  ooutn  ^ÍLOciot 

etóeUo - _. ™ 318 

CAPITULO  L.XXXI1I  — ^n«ca  InHurreooJÓo  de  los  paetatoe  flapituwadoe  por  Agaa- 
lonicvy  MftrchauoBaa— El  Cvroatl  Flitu  trau  da  stnefloa  <xm  politioaj 
otraoeii  nitf  eear  Im  armu— Treioéón  nat  Im  dreoubn— OiMiracÍAnM  qne  em- 
praide— OerrotA  que  dut  lew  paatOSM  á  la*  racrmi  de  F16ret— AjfQAloneo 
«Dtim*n  Pasto — Hnoda  gente  J>  ovnpiir  la  prOTÍnciad»  kw  l'artanf  lo  coosi* 
SO»— El  LdxTtadot  TÍeoe  de  Gosjaqul  ¿  Quito  ooa  fti«nm — Comuoloa 
oideBea  á  Salan  para  obrar  aobra  loa  faonlooow— Kl  Llb^rtatbn*  loa  Borpteods 
en  Iborta.  de  donde  He  tvUran— Son  dtáTmlwiva—^l  Lltiertu^lur  rt>]{ieaa  & 
Otiajnquil  7  recibe  oominoundos  dpi  ConRrew  peruano— El  Coogreeo  l«  iMa- 
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